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LOS  MISTERIOS  DEL  JUEGO* 


i. 

CAPRICHOS  DE  LA.  SUERTE. 


stando  sentado  en  una  roca  á  la  orilla  del  Mediter- 
ráneo y  teniendo  á  su  espalda  una  gran  población  á 
quien  los  gobiernos  mandaban  siempre  hombres  de 
brazo  cuando  los  necesitaba  de  cabeza  para  su  buena 
administración,  reposaba  un  hombre  que  frisaba  en 
los  cuarenta  abriles  y  que  por  su  aspecto  parecia  ha- 
ber presenciado  ochenta  veces  la  pascua  de  Resur- 
rección. Tenia  á  su  derecha  una  linda  joven  en  la  edad  de  la  belleza, 
en  aquella  edad  en  que  la  mujer  es  siempre  encantadora  á  los  ojos  del 
hombre,  entre  los  quince  y  los  veinte,  cuando  agrada  á  los  niños, 
enamora  á  los  jóvenes  y  embelesa  á  los  ancianos. 

Son  las  diez  de  la  mañana,  el  sol  calienta  en  demasía  y  ambos 
parecen  engolfados  en  una  profunda  meditación ;  de  tal  manera,  que 
si  en  aquel  lugar  se  hubiera  visto  algún  catalejo,  hubiérasc  podido 


imaginar  que  trataban  dé  abrir  senda  en  el  horizonte  sensible  con  el 
ausilio  de  la  óptica  para  percibir  algún  afortunado  bajel  sobre  cuya 
quilla  debía  arribar  el  deseado  objeto  de  sus  esperanzas. 

corazones  tan  contrarios,  el  hombre  desengañado  y  la  mu- 
jer llena  de  esperanzas  halagüeñas,  ambos  latiendo  á  un  tiempo  con 
móviles  tan  diversos,  ambos  preocupados,  el  uno  por  la  esperien- 
cia,  el  otro  por  su  falta.  Ella  creia  estar  con  su  buen  padre,  y  su 
compañero  no  era  mas  que  su  buen  amigo;  él  pensaba  estar  con  su 
protegida  y  su  protegida  era  su  protectora,  ambos  engañados  en 
todo  y  por  todo.  Hay  situaciones  tan  análogas  en  la  vida,  que  se 
pierde  el  hombre  en  el  caos  de  la  mezquindad  de  su  inteligencia  tan- 
tas  y  tantas  veces !!! 

Ella  ignoraba  su  patria  y  su  familia,  él  tampoco  conoció  á  sus  pa- 
dres; ni  él  lo  habia  confesado  por  delicadeza,  ni  ella  lo  habia  pre- 
guntado por  rubor.  Cada  uno  era  para  el  otro  un  enigma,  él  en  el 
torbellino  de  una  vida  ajitada  y  ella  en  la  soledad  de  una  vida  re- 
cogida, jamás  habían  entrado  mas  que  en  dos  clases  de  conversa- 
ción ;  ora  refiriendo  él  sus  vicisitudes  en  el  juego,  ora  esplicando 
ella  sus  ocupaciones  en  la  casa. 

Aquel  dia  era  el  destinado  para  romperse  el  silencio  y  para  des- 
cubrirse dos  incógnitos  que  vivían  juntos  hacía  diez  y  seis  años. 

Ernesto  nació  pobre  y  desgraciado,  creció  abandonado  y  corrió 
los  azares  de  una  vida  llena  de  peripecias.  Cándida  se  vió  desam- 
parada á  los  pocos  dias  de  su  nacimiento  y  quiso  su  buena  suerte 
que  en  tiempos  bonancibles  le  tocára  la  dicha  de  ser  abandonada  á 
la  puerta  de  Ernesto  en  un  dia  de  fortuna.  Efectivamente,  quince 
años  atrás  vivia  Ernesto  en  la  opulencia,  jugador  afortunado  gasta- 
ba pródigo  lo  que  la  suerte  le  deparaba  y  al  volver  á  su  morada  car- 
gado con  el  oro  que  tal  vez  estaban  llorando  cien  familias ,  encon- 
tró una  niña  en  puerta  (1)  y  quiso  pagar  su  contingente  de  caridad, 
atribuyendo  también  este  hallazgo  á  un  azar  de  la  suerte.  Asi  era 
en  verdad.  No  cabe  duda  que  el  sino  de  la  criatura  está  las  mas 
veces  en  un  peligro  y  espuesto  á  un  trueque  que,  ora  próspero,  ora 
adverso,  verifica  un  cambio  completo  en  las  escenas  de  este  gran 


(1)  Asi  se  llama  entre  los  jugadores  la  carta  cuando  viene  la  primera. 
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drama  que  llamamos  vida  y  que  representamos  también  por  suerte 
en  el  inmenso  coliseo  que  forma  el  mundo. 

Creció  Cándida  al  lado  y  bajo  la  protección  y  amparo  de  Ernesto, 
recibió  una  educación  mediana,  pero  su  corazón  no  se  vició.  Ernesto, 
aunque  dominado  por  la  pasión  del  juego,  que  en  él  era  única  car- 
rera, tenia  como  la  mayoria  inmensa  de  los  jugadores  un  corazón 
grande,  un  alma  noble  y  un  completo  desprendimiento,  asi  es,  que 
nada  escaseó  para  la  educación  de  Cándida,  en  cuanto  él  tenia  co- 
nocimientos, y  nada  toleró  que  la  pudiese  pervertir  en  cuanto  pudo 
ocurrirle. 

La  naturaleza  no  fué  esquiva  con  nuestra  heroína  y  su  trato  y 
su  inocencia  labraron  en  el  impetuoso  corazón  de  Ernesto  un  cari- 
ño, sin  estilación  sanguínea  como  el  de  un  padre,  y  una  voluntad 
mas  sólida  que  la  de  protector,  sin  ser  en  nada  su  afecto  parecido  al 
del  enamorado. 

Cándida  le  llamaba  padre  y  ese  dulce  nombre  que  escita  tantas 
simpatías  en  el  celibato  cuando  ha  recorrido  las  dos  terceras  partes 
de  su  vida,  era  para  Ernesto  un  talismán  poderoso  que  le  entusias- 
maba arrobándole  todos  sus  sentidos  y  dando  á  su  alma  esa  dulce 
espansion  que  produce  la  gratitud  en  el  hombre  desengañado,  pues 
mas  de  una  vez  esclamaba:  aun  hay  algo  que  gozar. 

Correr  por  los  placeres ,  que  dulce  carrera  en  la  juventud ,  apu- 
rar la  vida  en  los  goces  que  triste  martirio  para  edad  mas  avanza- 
da. Ernesto  todo  lo  habia  recorrido,  solo  le  faltaba,  según  él  pen- 
saba, satisfacer  esa  ambición  de  mando  que  es  hija  de  los  astiados 
de  todo  goce  y  placer.  Muchas  veces  habia  sido  pobre  y  habia  vuel- 
to á  remontarse  en  alas  de  la  caprichosa  deidad  que  reparte  los  bie- 
nes y  los  males  sociales ;  cada  dia  de  su  vida  habia  sido  un  conjunto 
de  cambios,  una  variedad  inmensa  de  peripecias,  que  le  habían  he- 
cho vivir  en  todo  sin  disfrutar  nada,  que  es  lo  que  generalmente  su- 
cede á  los  jugadores,  y  á  fuerza  de  apurar  los  deleites  y  satisfacer 
los  caprichos,  habia  llegado  á  conseguir  el  apurarse  á  sí  mismo. 

Aquel  dia,  era  el  quinto  de  su  fastidio,  el  primero  de  su  nueva 
vida  y  el  determinado  para  ser  el  último  de  su  existencia  social. 
Qué  objeto  le  llevó  al  lugar  de  la  escena?  Sin  duda  el  lector  pensará 
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que  el  suicidio,  nó;  las  almas  grandes  se  hacen  superiores  á  las  vi- 
cisitudes humanas;  los  corazones  nobles,  miran  el  suicidio  como 
un  atentado  contra  Dios,  una  estupidez  para  con  el  mundo  y  un 
mal  que  nada  remedia,  pues  aun  muriendo  por  no  verse  afrentado, 
conocen  que  el  suicida  es  siempre  un  cobarde  que  carece  de  valor 
para  sufrir  el  castigo  de  sus  faltas  ante  la  conciencia  pública  de  sus 
amigos  y  conocidos.  Ernesto  habia  dicho  muchas  veces  que  no  te- 
mía ni  á  la  muerte  que  se  diera,  ni  al  hambre  que  la  miseria  le  po- 
día proporcionar,  ni  á  los  cambios  que  pudiera  esperimentar  en 
la  vida. 

Ni  era  suicida,  ni  asesino,  ni  pretendia  atentar  contra  su  vida, 
ni  menos  contra  la  de  Cándida;  no  esperaba  tampoco  la  venida  de 
un  bajel  deseado,  ni  le  era  agradable  la  brisa,  ni  los  embelesos  de 
la  vista  del  mar  le  servian  de  grato  pasatiempo.  Tampoco  era  pes- 
cador, diversión  contraria  á  su  jenio ;  sin  embargo,  sentado  á  la  ori- 
lla del  mar  sufria  el  vapor  de  la  caliente  arena  y  los  rayos  del  sol 
en  medio  de  un  dia  de  verano. 

Si  fuera  posible  saber  el  juicio  que  cada  uno  de  los  que  le  obser- 
varon formó,  quizá  serian  tan  varios  como  los  que  formarán  los 
lectores.  El  acertar,  es  siempre  en  el  hombre  un  juego  de  azar,  ca- 
rece del  don  de  acierto;  de  otro  modo  se  llegaria  á  divinizar. 

Dad  al  hombre  el  don  del  acierto  y  ya  las  miserias  de  la  huma- 
nidad habrán  cuasi  desaparecido,  pero  dadle  en  que  escojer  y  le 
daréis  en  que  equivocarse ;  dadle  en  que  elegir  y  le  veréis  errar ; 
dadle  en  que  acertar  y  le  veréis  desacertado.  Hé  aquí  el  origen  de 
todos  los  juegos;  dadle  en  que  elegir  y  hacer  comercio  con  su  impo- 
tencia. El  hombre  se  equivoca  un  ochenta  por  ciento  siempre  que  sin 
ningún  dato  hace  una  elección  por  solo  el  poder  de  su  inteligencia, 
y  en  esto  se  fundan  todas  sus  desgracias,  aqui  está  el  origen  de  to- 
dos sus  males. 

¿Si  tan  difícil  le  es  al  hombre  el  elegir  bien,  cuanto  mas  le  será 
el  adivinar?  Pues  bien,  todo  juego  no  es  mas  que  la  lucha  del  hom- 
bre que  no  conociendo  su  miseria  se  mete  á  querer  adivinar,  y  á 
fuerza  de  querer  adivinar  concluye  por  saber  que  todo  adivino,  á 
la  corta  ó  á  la  larga  queda  burlado,  corrido  de  sí  mismo  y  a  ver- 
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gonzado  de  la  temeridad  de  su  empresa;  entonces  se  vuelve  previ- 
sor el  que  era  incauto  y  asi  como  antes  pretendia  adivinar  engol- 
fado en  sus  propias  ilusiones ,  trueca  el  papel,  ya  no  quiere  ser  adi- 
vino, ya  quiere  que  le  adivinen  y  presenta  su  juego  estrechando 
toda  evasión,  y  abandonando  á  los  incautos  á  que  procuren  acer- 
tar, ofreciendo  tanta  dificultad  como  tendrá  el  lector  si  tratase  de 
saber  lo  que  habia  conducido  á  Ernesto  y  Cándida  á  la  orilla  del 
proceloso  mar. 

La  curiosidad  es  falta  en  la  muger  y  afección  en  el  hombre,  es 
la  compensación  de  la  falta  de  acierto ;  querer  saber  y  no  poder  sa- 
ber mas  que  hasta  un  límite  en  que  los  estudios,  las  investigacio- 
nes, y  hasta  los  deseos  encuentran  la  senectud  que  detiene  y  después 
la  muerte  que  para;  los  conocimientos  no  se  heredan;  son  obra  pro- 
pia, asi  como  las  compensaciones  no  siempre  se  conocen;  dadle  á 
un  potentado  un  hijo  tonto  y  dejadle  que  remedie  esta  desgracia 
con  su  dinero. 

Tampoco  las  capacidades  son  á  propósito  para  abarcarlo  todo,  la 
belleza  y  el  talento  son  la  primera  suerte  que  gana  la  criatura.  Ve- 
nir al  mundo  de  padres  sanos,  sin  defectos  físicos  y  con  sobresa- 
lientes disposiciones  intelectuales  es  ganar  la  primera  suerte  en  el 
azar  de  la  vida.  Ernesto  ni  tenia  grandes  facultades  intelectuales,  ni 
las  habia  cultivado  desde  sus  primeros  años  para  robustecerlas  con 
el  arte.  El  lector  conoce  ya  cual  habia  sido  su  vida  pero  ignora 
que  en  los  últimos  años  se  habia  hecho  un  caviloso  jugador  de  lote- 
ría. Aficionado  primero  y  apasionado  después  de  esas  bancas  públi- 
cas que  tienen  abiertas  las  malas  administraciones ;  pobre  recurso 
por  cierto  y  triste  medio  de  subvenir  á  los  gastos  de  los  estados, 
prueba  inequívoca  del  atraso  de  la  administración ;  negación  com- 
pleta de  la  equidad  con  que  contribuyen  todos  á  los  gastos  y  testi- 
monio infalible  de  que  los  codiciosos  son  mas  contribuyentes,  pues 
aunque  voluntariamente,  escitados  al  vicio  por  quien  debe  perse- 
guirle depositan  el  fruto  de  su  ahorros,  y  lo  confian  á  la  veleidad 
de  la  suerte  perdiendo  á  sabiendas  un  veinte  y  cinco  por  ciento. 

Ernesto  dado  á  las  lecturas  que  se  adoptaban  mas  con  su  pasión 
habia  pasado  muchos  dias  revolviendo  papeles  y  tomando  informes 
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para  saber  la  historia  de  este  juego,  pero  lo  que  mas  le  había  ocu- 
pado era  la  etimología  de  la  palabra.  Bien  habia  encontrado  en  al- 
gunos autores  que  venia  de  lot  en  alemán  suerte  y  de  loto  en  italia- 
no lucha,  mas  no  se  hallaba  satisfecho  de  todo  esto,  sino  que  lejos 
de  contentarse  con  sus  eruditas  investigaciones,  se  habia  avivado 
mas  y  mas  en  él,  el  deseo  de  saber  como  se  habia  compuesto  esta 
palabra. 

Decia  que  /o,  era  árabe,  teri  egipcio  y  que  la  a  se  habia  añadido 
con  el  tiempo  acomodándose  al  genio  de  la  lengua.  Esplicaba  que 
lo  quería  decir  no  ó  significaba  una  completa  negación,  de  tanta 
significación  como  nunca  jamás,  y  teri  según  él  significaba  seguir, 
de  lo  que  resultaba  que  ambas  unidas  quedan  decir;  no  seguir- 
oon  lo  que  daba  á  entender  en  el  fervor  de  sus  inprovisaciones  que 
el  nombre  era  ya  por  un  azar  de  las  casualidades  la  sentencia  del 
jugador.  Pretendía  probar  que  en  tiempos  muy  remotos  era  ya  co- 
nocido este  juego  y  que  ya  en  tiempo  de  las  fiestas  Saturnales  la 
lotería  era  antigua  pero  considerada  como  una  gran  maravilla  de  la 
suerte.  Sabía  mil  y  mil  historietas.  Contaba  que  Augusto  hizo  lote- 
rías de  cosas  de  poco  valor,  como  era  las  doncellas  y  otras  frioleras; 
referia  que  Nerón  no  sabiendo  como  hacer  felices  algún  número  de 
familias  sin  que  otras  se  descontentasen  y  creyendo  que  era  deber 
del  estado  hacer  algunos  felices,  repartía  billetes  y  celebraba  sor- 
teos, se  quejaba  de  que  en  sus  tiempos  no  sucediese  lo  mismo  y 
hacia  grandes  elogios  de  que  entonces  se  diesen  los  billetes,  cuando 
hoy  se  venden.  Venia  después  á  los  tiempos  de  Heliogábalo  y  se 
reía  refiriendo  los  caprichos  de  aquel  príncipe,  que  estableciendo 
una  rifa,  quería  que  los  agraciados  imitando  á  Democrilo  ó  Hera- 
clito  los  unos  llorasen  su  suerte  y  los  otros  se  divirtiesen  con  ella, 
puesto  que  establecía  premios  muy  grandes  ó  muy  insignificantes. 

Corriendo  rápidamente  la  historia  y  sin  reparar  en  anacronis- 
mos, ni  sincronismos  venia  al  siglo  XVIII,  y  se  las  habia  con  el 
monje  Galiani,  como  introductor  que  fué  de  la  lotería  en  Nápoles  y 
acercándose  á  nuestros  días,  se  las  habia  con  el  príncipe  Esquiladle, 
repetía  hasta  la  saciedad  que  aquel  ministro  le  propuso  á  Carlos  III 
la  lotería,  que  se  hizo  la  primera  estraccion  el  diez  de  diciembre 
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de  1763,  lamentándose  muy  amargamente  de  que  en  aquel  tiempo 
se  estableciese  para  objetos  piadosos,  apesar  del  atraso  de  aquella 
época  y  que  en  estos  de  ilustración  se  aplique  su  producto  á  las  ar- 
cas del  tesoro  y  hasta  se  presupueste  el  producto  de  esta  renta ;  re- 
cordaba aquel  dicho  de  Vollaire,  cuando  dijo  que  la  candad,  la  me- 
jor de  las  virtudes  era  encubridora  de  robos  y  maldades  y  cual  otro 
D.  Quijote  á  los  cabreros,  prorrumpía: 

«Felices  tiempos  aquellos,  en  que  las  palabras  eran  menos  y  las 
«obras  mas,  y  en  que  sin  que  todos  entendieran  de  gobierno,  se 
«administraba  sin  buscar  el  dinero  para  las  necesidades  públicas  en 
«la  avaricia,  la  codicia  y  la  ignorancia  de  los  hombres.  Entonces  si, 
«que  los  gobiernos  y  los  gobernantes,  podían  y  debían  perseguir 
«sin  tregua  ni  descanso  á  los  vagos  y  mal  entretenidos,  que  para 
«engañar  y  robar  al  prójimo,  le  daban  encerrona,  (1)  con  naipes 
«marcados,  dados  cargados  ú  otros  medios  ilícitos  y  fraudulentos; 
«pero  ahora  que  en  cada  villorrio  hay  una  administración  de  la 
«banca  pública,  y  hay  bolsa  en  donde  con  el  crédito  de  las  na- 
ce ciónos  se  juega  día  y  noche,  por  el  correo,  por  el  telégrafo  y  has- 
«ta  por  signos  especiales;  ahora  que  por  la  confabulación  de  una 
«docena  de  personas  se  saca  el  papel  á  plazo  y  á  prima,  ahora  que 
«se  fingen  correos,  se  inventan  noticias  y  hasta  se  hacen  revolu- 
«ciones  para  ganar  en  ese  inmoral  juego  de  papeles  autorizados; 
«con  que  cara?  con  que  conciencia?  con  que  convicción  puede  el 
«brazo  de  la  justicia,  el  remo  de  la  ley,  ni  la  acción  de  poder  pú- 
«blico  perseguir  los  griegos,  (2)  arrestar  á  los  jugadores  y  castigar 
«á  los  amos  de  las  casas?  Cuando  los  garitos  del  poderoso  y  los  de 
«los  Estados  tienen  abiertas  sus  puertas  y  autorizados  sus  lucros, 
«lo  mismo  en  Londres  que  en  Paris,  en  Madrid  como  en  Asterdam, 
«en  Lisboa,  como  en  Bruselas.  Triste  edad  es  la  edad  présenle!!! 
«Ahora  mucho  malo  es  bueno  en  grande  escala;  y  mucho  bueno 
«es  malo  en  pobre  círculo!!!  Ahora  si  que  el  siglo  metalizado,  cor- 
«rc,  vuela,  se  desboca  á  la  corrupción;  porque  las  palabras  mío 


(1)  Entre  los  malos  jugadores  llaman  encerrona  el  reunirse  para  ganar  el  dinero  con 
astucia. 

(2)  Los  jugadores  llaman  griegos  A  los  <|iic  saben  hacer  ciertas  trampas. 
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«y  tino  han  tomado  un  gran  valor,  y  porque  todo  tiende  a  concre- 
tarse, confundirse  é  identificarse  en  el  interés.  ¿Quién  les  habia 
«de  decir  á  nuestros  antepasados  que  vendrían  los  tiempos  de  la 
«publicidad  en  que  ser  jugador  de  Bolsa  seria  un  camino  para  lle- 
«gar  á  ministro  de  un  estado  y  en  que  ser  jugador  de  pobres  capi- 
tales en  reducido  círculo,  seria  á  tenor  del  Código  penal  el  sendero 
^  seguro  de  una  cárcel  y  el  camino  cierto  de  un  presidio.» 

Y  con  estas  y  otras  razones  pasaba  á  veces  las  noches  enteros, 
siendo  una  de  ellas  la  víspera  del  dia  que  vamos  narrando,  en  que 
por  un  suceso  especial  habia  subido  de  punto  su  frenesí,  se  habia 
exaltado  su  imaginación  y  se  hallaba  mas  agravado  de  la  moral  en- 
fermedad que  habia  contraído  como  consecuencia  de  los  trastornos 
que  en  su  carrera  habia  esperimentado. 

Cándida  cuando  le  veia  en  tal  disposición  procuraba  consolarle 
y  para  disimular  el  triste  estado  en  que  se  hallaba,  solía  decir  con 
mucha  gracia  é  inocencia,  á  los  que  le  escuchaban.  Señores,  per- 
donen VV.  está  asi,  A  lo  que  no  faltó  quien  contestara  mas  de  una 
vez,  los  niños  y  los  locos  dicen  las  verdades. 

Quiso  la  suerte  que  estando  en  aquel  lugar  y  de  aquel  modo,  Er- 
nesto y  Cándida  acertó  á  pasar  por  alli  Romualdo ,  antiguo  capi- 
tán de  palillos  (1)  garitero  viejo  y  baratero  de  fama,  gran  jugador, 
de  cañé  ,  grillador  (2)  de  caras  y  tirador  de  navaja,  muy  decidor  y 
de  aquellos  hijos  de  la  Serranía  de  Honda  que  la  naturaleza  hado- 
lado  de  esa  gracia  natural  que  por  un  momento  divierte,  por  un 
rato  cansa  y  á  poco  que  se  prolongue  fastidia.  Era  vago  de  profe- 
sión pero  á  favor  de  la  misma  ley  de  vagos  campaba  á  sus  anchu- 
ras sin  temer  á  la  justicia,  pues  en  una  de  las  tantas  veces  que  ha- 
bia estado  preso  aprendió  que  todo  vago  debe  ser  puesto  en  liber- 
tad asi  que  presenta  un  fiador  por  seis  mil  reales,  y  él  que  no  era 
tonto,  como  quien  hizo  la  ley  hizo  muchas  veces  la  trampa,  á  la 
primera  chiripa  que  le  tocó,  puso  los  seis  mil  reales  á  ganancias 
para  que  su  compadre,  el  deudor,  le  prestase  fianza;  de  este  modo 


(í)  Nombre  que  dá  la  plebe  á  los  tambores. 

(2)  Grillar  las  caras  llaman  á  una  manera  especial  de  tirar  las  piezas  de  dos  cuar- 
tos para  que  queden  de  cara. 
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estaba  autorizado  en  el  vicio  á  espensas  del  vicio  mismo.  Tenia  fa- 
ma de  matón  y  era  mas  atrevido  que  valiente  y  no  muy  afortunado 
en  sus  peleas,  porque  su  pecho  y  brazos  estaban  llenos  de  figuras 
divididas  por  cicatrices.  Chocóle  ver  aquella  pareja  en  aquel  lugar 
y  á  hora  tan  impropia,  y  como  siempre  andaba  á  caza  de  la  per- 
dida, fuese  derecho  allá  buscando  una  aventura,  ó  como  dicen  los 
rateros  un  prójimo  que  haga  el  gasto. 

— Salud,  señora,  dijo  con  voz  ronca,  á  lo  que  volvió  la  cabeza 
Ernesto  y  se  le  quedó  mirando  Cándida.  Qué  buscan  VV.  aqui, 
continuó,  dirijiéndose  á  la  nina. 

—Nada,  respondió  Cándida. 

— Cáspita!  Dijo  Romualdo,  algo  mas  que  nada  debe  ser,  porque 
para  nada  no  vendria  á  cuento  sufrir  algo. 

—Pues,  nada  buscamos,  le  replicó  Ernesto,  pero  si  V.  cree  que 
le  incomodamos  nos  retiraremos. 

— No  señor,  no,  nada  de  eso,  son  muy  dueños  de  hacer  como 
yo,  que  tengo  por  ese  charco  una  porción  de  pesca  y  vengo  aqui  á 
pensar  el  modo  de  llevarla  á  la  plaza,  en  un  dos  por  tres. 

Ernesto  se  levantó  sin  comprender  lo  que  le  decia,  y  mirándole 
de  arriba  á  bajo,  le  preguntó,  que  era  lo  que  mas  le  gustaba,  á  lo 
que  contestó  Romualdo: 

—A  mí,  las  mozas,  el  buen  vino  y  los  cuartos. 

Viendo  Cándida,  que  entraban  en  demasiada  intimidad  y  temien- 
do que  Romualdo  estuviese  tal  vez  como  ella  sabia  que  estaba  Er- 
nesto, tómole  del  brazo  y  le  impelió  á  seguir  la  marcha,  pero  Ro- 
mualdo que  decia  que  la  vergüenza  para  nada  sirve  y  para  todo  es- 
torba, sin  picarse,  ni  correrse,  ni  tomar  la  cosa  á  desaire  pusósele 
al  lado  con  mil  amores,  mas  á  la  muchacha  no  le  venia  de  perlas 
aquella  facha  y  se  fué  rápidamente  al  lado  opuesto,  lo  que  produjo 
en  Romualdo  cierto  efecto,  porque  no  era  tan  tonto  que  no  supiera, 
que  la  muger  empieza  por  ser  esquiva  y  que  amor  se  aparta  para 
luego  caer  encima;  y  callando  por  un  momento,  cosa  que  le  costaba 
gran  trabajo,  anduvo  algunos  pasos  pensando  un  ardid  con  que  po- 
der alcanzar  un  tanto  de  franqueza  y  ocurrióle  preguntar  á  la  niña, 
!o  que  á  las  niñas  les  gusta  mucho  y  á  las  viejas  poco;  y  dirigién- 
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dola  una  mirada  atenta,  como  jugador  que  mira  descubrir  la  carta, 
le  preguntó  cuantos  años  tenia. 

Cándida  no  respondió  á  la  primera,  ni  á  la  segunda  vez,  pero 
Romualdo,  que  sabia  que  á  la  muger  concluye  por  agradarle  todo 
lo  que  se  acerca  á  la  constancia,  volvió  á  interrogar  la  tercera  y 
Cándida  con  descoco  le  contestó: 

— Ni  cuantos  años  tengo,  ni  donde  nací,  y  quien  fué  mi  padre 
son  cosas  que  ni  á  V.  ni  á  mi,  ni  á  nadie  le  importan;  porque  años 
no  se  me  perderá  ninguno,  asi  es  que  no  temo  que  me  falte;  ya  nací, 
lo  mismo  da  que  fuese  en  una  parte  que  en  otra;  y  mi  padre,  ni  lo 
escogí  ni  lo  podria  cambiar. 

Esta  salida  ingeniosa  turbó  un  tanto  á  Romualdo,  que  no  supo 
como  entrar  en  conversación  y  determinó  dirigirse  á  Ernesto,  di- 
ciéndole. 

—Me  parece  que  le  conozco  á  V. 

Ernesto  le  miró  otra  vez  de  arriba  á  bajo  pero  no  le  volvió  res- 
puesta, y  Romualdo  se  dirijió  á  Cándida  preguntando  si  era  mudo. 

—No  Señor,  dijo  Cándida  habla  cuando  quiere  y  ahora  se  co- 
noce que  no  tiene  ganas. 

— Cosa  rara  por  cierto,  dijo  Romualdo  que  V.  conteste  también 
y  el  señor  hable  por  pico  de  paloma. 

— Que  quiere  V.  dijo  Cándida,  si  le  preguntan  por  boca  de  ganso. 

Viendo  Romualdo  que  no  hallaba  medio  para  intimidarse  deter- 
minó despedirse  con  ánimo  de  seguirles  la  pista  hasta  saber  donde 
tenían  su  habitación,  lo  cual  efectuó  despidiéndose  con  aquel  seño- 
res VV.  perdonen  que  tanto  dice  en  boca  de  ciertas  gentes,  y  cuyo 
significado  se  aprecia  mas  por  el  retintín  que  por  el  valor  conve- 
nido de  las  palabras. 

Ernesto  le  siguió  con  la  vista,  Cándida  le  despidió  con  un  mo- 
vimiento de  cabeza  y  el  espacio  comenzó  á  multiplicarse  entre  unos 
y  otro. 

Romualdo  los  siguió  á  cierta  distancia  hasta  que  encontrando 
uno  de  los  que  los  hombres  de  su  clase  llaman  compinches ,  le  en- 
cargó que  les  siguiera  y  se  enterase  de  la  casa  en  que  habitaban  los 
misteriosos  é  incomprensibles  personages  de  que  vamos  ocupán- 
donos. 
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No  anduvo  Romualdo  mucho  sin  que  encontrase  otro  ocioso,  y 
quiso  la  suerte  que  tocó  con  Geferino ,  mozo  de  provecho  y  que  no 
iba  en  zaga  á  su  amigo  en  proezas  y  hazañas  del  género  truanesco, 
aunque  á  este,  le  habia  dado  por  ser  hombre  de  categoría,  por  lo 
que  se  llama  hacer  papel,  asi  es  que,  después  de  ser  taur  y  co- 
merciante de  quiebra  fraudulenta,  sentó  plaza  de  corredor  intruso 
y  jugaba  y  hacia  jugar  á  la  alza  y  baja  del  crédito  de  los  Estados, 
engañando  con  la  prima  á  los  tontos,  ofuscando  con  la  subida  á  los 
ignorantes  y  con  la  bajada  á  los  avaros,  consiguiendo  por  término, 
ser  el  agente  de  otros  tan  buenos  como  él,  aunque  mas  empinados, 
y  que  por  zancas  ó  por  barrancas  todos  quedaran  estafados  y  él  co- 
brase el  tanto  ó  cuanto  del  trato,  de  la  equivocación  ó  de  la  cantidad. 

Este  comercio  que  en  un  pais  bien  gobernado  le  hubiera  propor- 
cionado una  plaza  en  los  trabajos  forzados,  donde  esto  sucedía,  le 
proporcionaba  comida  abundante ,  cama  blanda,  vestido  decente  y 
hasta  cierta  consideración  social ;  el  mantener  una  querida,  estar 
abonado  al  teatro,  tener  alquilada  una  casita  de  campo  y  lo  que  es 
mas  oirse  llamar  por  muchos  infelices  que  eran  mejor  que  él,  señor 
D.  Ceferino  Rebusca. 

No  podia  ser  de  otra  manera,  por  qué  á  quien  no  fascina  el  oir 
continuamente  hablar  de  millones  ganados,  de  millones  perdidos, 
de  la  política  del  mundo  y  que  en  mas  de  una  ocasión  se  cuente  que 
ha  subido  el  crédito  en  España  y  se  encuentra  dinero,  por  razón 
del  contrato  celebrado  entre  un  poderoso  de  Persia,  un  judío  de 
Marsella  y  la  próxima  pacificación  de  la  China? 

Tenemos  á  Romualdo  Pesca  y  Ceferino  Rebusca  en  sus  glorias  y 
que  sacando  el  uno  la  petaca  y  el  otro  la  cagetilla,  después  de  los 
saludos  de  costumbre,  hacen  un  cigarro  en  amor  y  compaña  como 
buenos  holgazanes  y  se  solozan  mutuamente  contando  sus  aventu- 
ras, que  todas  en  conjunto  están  llenas  de  ciertos  chistes  con  los 
que  lograron  una  nombradía  entre  el  vulgo  ignorante. 

Iba  Romualdo  á  contar  á  su  compañero  lo  que  anteriormente  le 
habia  sucedido  cuando  les  salió  al  encuentro  Escapa  otro  mozo  de 
prueba,  aunque  de  género  mas  elevado,  si  bien  con  fama  de  corre- 
dor; y  no  de  comercio ,  pues  pasando  de  andarín  y  teniendo  gran 
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soltura  debía  en  mas  de  una  ocasión  á  una  corrida,  el  escapar  del 
brazo  de  la  justicia  por  lo  que  se  grangeó  este  mote  con  el  cual  era 
mas  conocido  que  con  su  verdadero  nombre. 

Nacido  en  un  pueblo  de  cuyo  nombre  me  acuerdo  pero  que  no 
puedo  nombrar  por  previsión  para  evitar  que  no  queriéndole  reco- 
nocer se  ofendiera  el  alcalde  y  me  entablase  una  querella ;  era  su 
nombre  Simón  y  su  apellido  le  callo  por  la  misma  causa  que  su 
pueblo,  no  fuera  que  me  saliera  alguno  defendiendo  que  tal  hom- 
bre no  existió  y  me  tratase  de  impostor  ó  bien  me  demandase  en 
desquite  del  buen  nombre  y  fama  de  tan  ilustre  apellido,  por  lo  que 
le  conoceremos  por  Simón  Escapa,  y  de  un  nombre  falso  haremos 
uno  que  no  ofenderá  á  nadie,  logrando  asi  que  no  venga  de  nin- 
guna familia  ilustre,  ni  preclara  estirpe.  Ah!  Cuan  felices  fueron 
Que  vedo  y  otros,  puesto  que  en  aquellos  tiempos  se  podia  escribir 
con  mas  libertad  que  ahora,  por  la  sencilla  razón,  de  que  como  la 
mayoría  de  las  honras  eran  mas  sólidas,  y  las  reputaciones  mejor 
adquiridas  no  temían  sus  dueños  que  se  les  desmoronasen,  mas  en 
estos  tiempos  que  corremos,  son  tantos  los  que  han  cuidarse  de  con- 
servarla que  si  no  fuera  porque  están  siempre  haciendo  el  bú  y 
amenazando  con  demandas  y  litigios  saldrían  tales  cosas  á  plaza 
que  no  habría  tiempo  para  oir,  escuchar  y  rabiar  con  la  relación 
de  tantas  y  tantas  poezas. 

Simón  era  hijo  de  un  escribano,  estudió  para  cura,  fué  sacris- 
tán ,  cambió  de  carrera  y  quiso  ser  un  Galeno ,  mas  tarde  fué  mi- 
litar, luego  corrió  como  estudiante  de  la  tuna  tocando  la  pandereta, 
habia  leido  mucho,  habia  escrito  algunos  romances,  en  íin  era  una 
almoneda  universal  su  cabeza,  porque  como  tenia  buena  memoria  á 
lo  mejor  citaba  textos  antiguos  y  modernos,  de  su  patria  y  de  las 
patrias  agenas,  llegando  á  tal  su  nombradía  que  mas  de  una  vez  se 
le  habían  presentado  pretendientes  en  solicitud  de  que  publicase  su 
biografía,  mas  él  contestaba  que  las  biografías  contemporáneas  pu- 
blicadas en  vida  de  los  héroes  son  hijas  de  la  adulación  las  mas  ve- 
ces y  que  nunca  eran  completas. 

Reunía  tal  variedad  de  conocimientos  que  en  realidad  era  uno  de 
esos  ingenios  que  por  quererlo  saber  todo ,  se  quedan  sin  profun- 
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dizar  nada.  Sin  embargo,  su  conversación  era  amena  y  sus  moda- 
les finos;  criticón  hasta  lo  sumo,  capaz  de  encontrar  en  cualquier 
cosa  mas  faltas  que  las  que  han  hecho  en  un  siglo  todos  los  juga- 
dores de  pelota  de  Vizcaya.  Era  á  la  vez  abogado,  asesor ,  procu- 
rador y  escribano  de  sus  amigos,  porque  sabía  mas  él  solo  que 
muchos  curiales  reunidos,  conocia  el  derecho,  entendia  los  procedi- 
mientos, sabía  de  memoria  el  Código  penal  y  rara  vez  dejaba  de  en- 
contrar una  salida  ingeniosa  aunque  fuese  para  la  situación  mas 
apurada. 

Compuesto  este  temo  con  Simón,  Ceferino  y  Romualdo,  partieron 
juntos  hasta  el  interior  de  la  ciudad  y  llegaron  á  una  de  sus  gua- 
ridas favoritas  donde  era  costumbre  reunirse  diariamente  para  tra- 
tar entre  sí  y  concertar  sus  negocios. 

Figúrese  el  lector  que  está  en  una  calle  estrecha,  como  de  unos 
quince  piés,  de  esas  que  aun  nos  quedan  del  tiempo  de  la  dominación 
árabe,  que  las  casas  son  de  mucha  altura  y  que  habiendo  sido  re- 
bocadas hace  cientos  de  años,  presentan  un  aspecto  sombrío;  las 
puertas  son  de  arco,  pero  muy  pocas  y  á  grandes  distancias;  que  la 
calle  forma  cinco  revueltas,  y  las  ventanas  son  una  porción  de  aber- 
turas sin  ninguna  simetría,  que  la  estética  consiste  en  varios  ties- 
tos y  macetas  formando  contraste  con  la  yerba  que  crece  en  mu- 
chas grietas  abiertas  en  las  paredes  por  la  mano  eficaz  del  tiempo, 
concluyendo  el  cuadro  algunas  piezas  de  ropa  tendidas  acá  y  acullá; 
que  el  plan  terreno  forma  bajadas  y  subidas,  y  conocerá  la  topo- 
grafía y  aspecto  de  la  calle  en  que  está  situada  la  casa  á  que  llama 
Romualdo. 

En  el  momento  en  que  se  abre  la  puerta  se  oye  un  silvido,  aviso 
que  se  comunica  al  interior  para  dar  á  entender,  según  de  antemano 
estaba  convenido,  que  los  recien  venidos  son  gente  de  confianza  y 
que  no  hay  necesidad  de  suspender  la  sesión  (1). 

En  aquella  mansión  habia  un  garito  de  cañé  (2)  entre  varios  per- 
sonajes tal  para  cual,  y  su  ama  era  lo  que  llaman  vulgarmente  una 
vieja  de  prendas,  que  por  fin  de  fiesta,  después  de  haber  recorrido 


(1)  Los  jugadores  llaman  sesión  al  licmpo  que  dura  e!  juego  sin  enterrupcion. 

(2)  Juego  de  cartas  en  que  se  ocupa  no  lo  mejor  de  cada  casa. 
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los  grados  de  una  carrera  nada  honrosa,  vino  á  parar  en  ser,  aco- 
modándonos al  lenguagc  moderno,  la  cdiclora  responsable  de  lo  que 
allí  sucedía;  es  decir,  una  persona  ignorante  dispuesta  á  responder 
de  lo  que  en  realidad  no  sabia  ni  pretendía  entender. 

Futraron  nuestros  personajes  y  aprovechando  por  instinto  lo 
sombrío  del  aposento,  se  colocaron  por  casualidad,  en  una  tempe- 
ratura agradable,  porque  en  aquel  lugar  no  penetraban  nunca  los 
rayos  del  sol.  Tomaron  asiento  en  unos  que  hace  un  siglo  se  hubie- 
ran llamado  alcornoques,  y  que  hoy  siguiendo  el  espíritu  de  reforma 
se  llaman  taburetes.  Colocóse  Simón  Escapa  á  la  izquierda  de  Cefe- 
rino  Rebusca,  y  en  medio  de  los  dos  el  buen  Romualdo  Pesca ;  tomó 
Simonía  palabra  y  comenzó  á  cumplir  el  contrato  que  entre  los  tres 
había  de  reunirse  todos  los  (lias  para  tratar  sus  asuntos,  referir 
sus  acaecimientos  y  concertar  algún  negocio  lucrativo  que  diera 
provecho,  pues  aquellos  personajes  identificados  con  el  espíritu  del 
siglo,  se  ocupaban  del  provecho  sin  tomar  en  consideración  ni  cui- 
darse tanto  de  la  honra,  cosa  que  les  parecía  una  ilusión  pasagera 
de  muy  poca  monta;  convencidos  hasta  la  evidencia,  de  que  la  hi- 
pocresía es  su  cortinage,  y  de  que  habría  pocos  honrados  si  no  hu- 
biera tantos  hipócritas. 

— Compañeros,  decia  Simón,  hay  novedades;  os  tengo  que  refe- 
rir una  aventura  que  ha  tenido  lugar  en  la  semana  pasada;  atención 
que  el  caso  lo  merece.  El  conde  de  la  Zorra  (1)  me  colocó  en  una 
banca  de  portero,  porque  ya  sabéis  que  yo  me  pinto  solo  para  los 
cumplimientos,  y  allí  acudía  la  marquesa  de  la  Lechuza,  el  barón 
del  Loro  y  otra  porción  de  caballeros  que  deseaban  divertirse.  Di- 
nero no  tenían  mucho,  pero  créditos  en  contra,  infinitos.  Era  una 
partida  de  banca  lucida;  á  mí  me  daban  cuatro  duros  por  dos  sesio- 
nes, y  el  dia  que  había  salto,  seis  (1).  Después  que  el  marqués  de 
la  Lechuza  había  apurado  su  capital,  habia  entrampado  á  los  ami- 
gos y  había  causado  la  ruina  de  su  familia,  comenzó  por  pedir  pres- 


(1)  Apuradas  como  están  ya  las  palabras  por  los  títulos,  á  í'n  de  evitar  que  en  osla 
obra  de  pura  invención  apareciese  alguna  alusión  se  han  tomado  los  títulos  de  la  his- 
toria natural. 

(1)  Los  jugadores  llaman  salto  á  la  acción  de  dar  la  vuelta  hábilmente  á  las  cartas. 

poniendo  encima  las  de  debajo  cuando  laque  han  visto  no  les  conviene. 
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lado  á  los  otros  jugadores  y  acabó  por  deberles  á  todos ;  esto  pro- 
dujo que  cayese  de  concepto,  y  que  como  era  natural,  se  negasen  á 
seguirle  facilitando  dinero;  se  vio  obligado  á  inemistarse  hasta  el 
extremo  de  que  ya  le  cerraron  la  puerta;  él,  ofendido  de  esta  con- 
ducta, juró  vengarse  y  meditó  el  medio  para  conseguir  que  todos 
quedáran  burlados,  pero  le  salió  mal  por  una  casualidad,  y  aquí  en- 
tra lo  chistoso.  Vamos,  hay  que  desengañarse  que  todo,  no  solo 
los  hombres,  sino  aun  las  cosas  tienen  en  el  mundo  una  división 
muy  fundada,  asi  mismo,  todo  depende  de  una  série  de  aconteci- 
mientos, de  una  cadena  de  hechos  que  vienen  á  ser  un  verdadero 
juego  en  que  sin  querer  jugar  todos  jugamos,  quedando  en  el  caos 
del  misterio,  hasta  después  de  mucho  tiempo,  en  que  la  jugada  se 
ganó  ó  se  perdió. 

No  lo  dudéis,  somos  cabuleros,  camanduleros,  explotadores,  bus- 
ca-vidas, pacíficos  y  sufridos  todos  alternativamente.  La  resolución 
del  problema  no  consiste  en  mas  que  en  poder  ser  constantemente 
cabuleros;  el  buen  Marqués  habia  sido  presa  de  los  explotadores  y 
estuvo  mucho  tiempo  representando  el  papel  de  sufrido,  hasta  que 
volviéndose  explotador  quiso  jugarnos  una  treta  dando  parte  á  la 
autoridad  para  que  viniera  á  sorprendernos,  y  le  salió  lo  que  se 
llama  el  tiro  por  la  culata,  á  causa  de  una  chiripa  de  chiripas  digna 
de  escribirse,  porque  salió  el  bien  del  mal,  el  juego  autorizó  el  jue- 
go, y  en  pos  de  su  propia  actividad  y  buen  deseo,  llegó  tarde  á  no- 
sotros quien  deseaba  llegar  temprano. 

Después  que  el  Marqués  habia  meditado  su  venganza,  corre  á 
ponerla  en  ejecución,  y  saliéndole  todo  á  las  mil  maravillas,  fra- 
casó el  asunto.  ¿No  son  estos  caprichos  de  la  suerte?  Vistióse  de  ti- 
ros largos  y  se  fué  á  encontrar  el  comisario  del  distrito,  á  quien 
pidió  audiencia  con  urgencia  y  con  cierto  misterio;  hizo  una  rela- 
ción de  los  males  que  trac  á  la  sociedad  el  juego,  de  los  sinsabores 
que  suele  acarrear  á  las  familias  y  de  los  crímenes  que  solian  co- 
meterse por  sus  funestas  consecuencias.  El  comisario  que  era  ma-- 
chucho  y  que  sabia  bien  que  en  casos  tales  es  bueno  quedar  bien,  no 
hacer  nada,  y  echar  el  muerto,  como  se  dice  vulgarmenle,  á  la  ptocr- 
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ta  del  vecino,  le  oyó  con  calma,  le  recibió  con  atención  y  le  contes- 
to con  sorna;  que  para  conseguir  el  objeto  que  se  proponia  no  era 
él  el  mejor  conducto,  y  que  asi  sería  mejor  que  se  dirigiese  al  gefe 
local,  que  reuniendo  atribuciones  gubernativas  y  judiciales,  podria 
ahorrar  mucho  tiempo  en  el  negocio,  dando  el  asalto  á  los  mal  en- 
tretenidos y  pasando  inmediatamente  á  imponerles  las  penas  marca- 
das en  las  leyes  por  sus  faltas,  satisfaciendo  los  morales  deseos  del 
señor  Marqués.  ¿No  son  estos  caprichos  de  la  suerte,  perder  su  for- 
tuna y  conocer  después  que  el  negocio  es  malo  é  ir  á  denunciar  á 
los  mismos  que  no  le  quedan  admitir?  Pues  en  el  mundo  se  vé  á 
cada  paso  una  cosa  que  se  parece  á  esto,  á  no  ser  así,  vendríamos 
á  parar  en  un  estado  de  monotonía  sumamente  fastidioso. 

Fuese  el  Marqués  al  gefe  del  distrito  y  después  de  hacer  el  su- 
frido en  la  antesala,  el  que  era  en  realidad  explotador,  consiguió  au- 
diencia y  logró  repetirla  relación,  aunque  con  mas  negros  colores 
que  lohabia  hecho  anteriormente.  El  gefe,  lleno  de  celo,  de  voluntad 
y  de  buen  deseo,  le  dió  palabra  de  venir  á  sorprendernos  tan  luego 
como  el  Marqués  diese  el  aviso,  y  quedó  asi  concertada  la  celada  y 
emplazada  aunque  indefinidamente. 

Impaciente  el  Marqués,  que  como  otros  muchos  señoritos  mal 
criados,  estaba  acostumbrado  á  salirse  siempre  con  la  suya,  no  se 
hizo  esperar  mucho,  y  tomadas  sus  medidas,  el  lúnes  escribió  una 
esquela  al  gefe  dándole  la  hora  y  las  demás  instrucciones  para  lo- 
grar el  objeto.  Llegó  el  momento  y  se  puso  en  marcha  con  sus  de- 
pendientes para  el  lugar  designado,  cuando  en  una  de  esas  calles  le 
sale  al  encuentro  un  pobre  hombre,  et  cual  le  dijo: 

— Señor,  señor,  por  Dios,  treinta  años  hace  que  le  sigo  y 
ahora  que  me  le  roben;  esto  es  el  colmo  de  la  iniquidad;  favor  á 
un  pobre  padre  de  familia,  que  se  encuentra  en  un  trance  fatal;  se- 
ñor tengo  cinco  hijos,  y  soy  hombre  de  bien,  como  lo  informará 
todo  el  barrio;  natural  de  esta  ciudad,  vecino  honrado;  pago  las 
contribuciones  religiosamente;  no  he  sido  nunca  de  ningún  color;  no 
he  estado  preso  ni  perseguido,  vivo  en  el  distrito,  y.... 

A  toda  esta  filípica  de  circunstancias  atendía  el  gefe  sin  saber  lo 
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que  le  pasaba,  ni  de  que  se  trataba,  y  tomándole  del  brazo,  le  dijo: 

—Hombre,  esplíquese  Vd.  Qué  pasa?  Qué  sucede?  Qué  ocurre? 
De  qué  se  queja  Vd? 

— Señor,  contestó,  soy  un  desgraciado !!! 

— Pero  hombre  qué  hay? 

—Nada,  señor,  nada.  Veinte  mil  duros ! 

Ya  le  iba  á  tener  por  demente,  cuando  en  medio  de  unos  aspa- 
vientos extraordinarios,  comenzó  nuestro  hombre  la  relación  de  su 
infortunio. 

—Mire  V.  señor.  Hace  treinta  años  que  sigo  un  número;  el  dos  mil 
seiscientos  cuarenta,  que  según  una  bruja  le  dijo  á  mi  madre  debia 
salir  premiado  por  ser  el  producto  de  ochenta  por  treinta  y  tres,  aho- 
ra ha  salido  y  me  han  robado  el  billete.  Venga  V.  señor,  venga  sin 
detención  á  restablecerme  en  la  acción  de  recoger  mis  veinte  mil  du- 
ros. Aun  es  tiempo,  por  piedad! 

El  magistrado,  que  era  antiguo  en  la  carrera,  naturalmente  sus- 
picaz y  que  no  ignoraba  lo  fácil  que  es  perder  la  fuerza  moral  un 
funcionario  cuando  procede  de  ligero  y  se  deja  llevar  por  un  celo 
indiscreto  de  la  primera  impresión,  quiso  indagar  las  circunstancias 
para  proceder  y  le  interrogó. 

—Adonde  estába  el  billete? 

—Señor,  en  una  cartera. 

— Quién  la  tiene? 

— Un  vendedor  de  comedias. 

—¿Cómo  ha  llegado  á  su  poder? 

— Por  casualidad. 

— Azares  de  la  suerte.  Pero  de  qué  modo? 
■ — Sería  largo  de  contar 

«-Pues  es  preciso  datos  para  proceder.  En  qué  administración  se 
espendió? 

— Señor  en  la  de  tal  parte,  conocida  vulgarmente  por  lotería  del 
Buen  pago,  en  casa  de  la  Rubia. 

—Bien,  pues  providenciaré  que  en  caso  de  presentarse  al  cobro 
se  detenga  y  después  veremos.... 
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— Señor,  sino  lo  quiere  cobrar  el  que  lo  tiene 
— Pues  que  quiere  hacer? 
— Quemarlo. 
— Quemarlo9 

— Si  señor,  dice,  que  transijamos  ó  que  de  lo  contrario  le  quema. 

— Vaya  una  jugada!  dijo  uno  de  los  espectadores. 

— Es  indispensable  que  V.  me  entere  porque  medio  ha  pasado  el 
documento  á  manos  de  ese  vendedor  de  comedias,  continuó  el  ma- 
gistrado; de  otro  modo  todo  es  divagar  y  perder  un  tiempo  precioso 

— Señor,  si  me  doy  vergüenza  de  contarlo. 

— ¿Cómo  vergüenza?  Señal  de  que  V.  no  tiene  la  conciencia  tran- 
quila. 

— No  señor,  es  que  la  vergüenza  se  entiende  mal,  muy  mal,  en- 
teramente al  revés. 

— Pues  bien,  ó  V.  lo  esplica,  porque  ese  es  el  hecho  de  la  cues- 
tión, ó  acuda  V.  en  forma  con  una  denuncia  al  tribunal  competente. 

— Señor,  señor,  voy  á  esplicarlo  con  perdón  de  V.  y  de  todos  los 
que  me  escuchan.  Soy  aficionado  á  pasar  algunos  ratos  leyendo, 
porque  es  la  diversión  mas  barata  y  mejor  que  existe,  tengo  la  cos- 
tumbre de  poner  los  billetes  en  el  libro  que  leo  para  que  no  se  me 
olvide  mirarlos,  ni  sea  fácil  el  estravío,  asi  es  que  formo  del  tomo 
una  especie  de  cartera.  Mi  muger  es  beata,  muy  beata,  todo  el  dia 
pasa  en  las  iglesias  y  creo  que  no  es  todo  devoción,  y  que  como  ya 
es  vieja  y  la  mayoría  de  las  viejas  donde  hacen  mas  papel  es  en 
el  beaterio,  ella  se  ha  ido  aficionando  de  modo  que  es  ya  un  deli- 
rio, siempre  está  de  novenas,  de  trisagios  y  de  funciones.  Ha  llega- 
do á  tal  estremo  que  se  confiesa  cada  viernes,  y  como  padece  ese 
frenesí,  dice  que  los  libros  que  yo  tengo  son  malos  y  á  lo  mejor  me 
los  quita  para  llevárselos  al  confesor.  Ese  bribón  vendedor  de  come- 
dias lo  ha  sabido  y  valiéndose  de  la  oscuridad  del  templo  y  de  otras 
mañas,  confesó  á  mi  muger  y  la  pidió  los  libros  que  yo  estaba  le- 
yendo, ella  que  hace,  coge  el  tratado  de  Anatomía  de  Marlin  Martí- 
nez, teniéndole  por  obra  de  lujuria  en  vista  de  las  láminas  y  se  lo 
lleva;  el  otro  le  registra,  encuentra  el  billete,  vé  que  está  premiado 
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y  me  manda  un  emisario  pidiendo  transacion  y  que  de  no  firmarle 
una  obligación  por  valor  de  la  ¡mitad,  el  premio  se  pierde,  porque  le 
quema. 

— Vaya  una  jugada!  esclamó  uno  de  los  espectadores. 

— Y  cómo  probará  V.  que  le  tenia?  le  contestó  el  magistrado. 

— Señor,  porque  hace  treinta  años  que  le  tomo,  tres  loteros  se 
han  mudado  y  el  actual  me  le  entregó  por  su  mano,  porque  antes 
que  venga  ya  le  pago  su  importe. 

— Y  qué  plazo  ha  dado  para  la  respuesta? 

— Señor,  dos  horas;  y  me  avisó  á  las  doce. 

Saca  el  magistrado  su  reloj,  y  era  la  una  y  media. 

El  magistrado  providenció  que  fuese  un  dependiente  y  enterado 
de  la  identidad  de  la  persona,  procediese  á  la  detención  ó  incomu- 
nicación del  vendedor  de  comedias,  citando  al  demandante  á  su 
despacho  para  el  dia  siguiente. 

Desembarazado  ya  de  aquel  negocio,  continuó  su  camino  por  calles 
y  callejuelas  buscando  la  casa  donde  pretendía  sorprender  á  los  ju- 
gadores y  para  lo  que  habia  sido  interrumpido  por  otro  juego  y  otro 
jugador. 

— Favor!  favor!  A  ese,  á  ese,  prenderlo!  Fueron  las  voces  que 
oyó  en  una  calle  á  su  tránsito  inmediata,  vio  un  hombre  que  huia  y 
le  hizo  detener. 

— Que  es  esto?  Preguntó  al  que  tomaba  las  de  Villa  Diego. 

A  lo  que  contestó,  un  hombre  muy  fatigado. 

—Un  ataque  á  la  propiedad,  una  irreverencia,  una  pérdida  de 
consideración. 

—Señor,  soy  inocente,  dccia  el  presunto  reo;  no  tengo  culpa,  es- 
toy en  mi  derecho,  la  ley  me  favorece,  el  irreverente  es  él,  él,  se- 
ñor, él  es  el  que  ha  faltado;  ese  especulador  de  mal  género,  ven- 
dedor de  usura  y  traficante  de  la  devoción  

— Señores,  alto,  silencio!  Dijo  el  magistrado.  Qué  es  esto?  Al 
hecho,  por  qué  se  persigue  á  este  hombre? 

V  lomando  la  palabra  uno  de  los  espectadores,  dijo: 

— Señor,  yo  lo  explicaré  brevemente. 

— Hable  V .,  dijo  el  magistrado. 
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— Es  el  caso  mas  de  risa  que  de  otra  cosa.  Este  hombre  llevaba 
una  silla  sobre  la  cabeza  y  luego  enlazadas  ó  colgadas  de  aquella 
una  porción  con  lo  que  ocupaba  mucho  espacio.  Corría,  tropezó, 
cayó,  y  una  de  las  sillas  dejó  caer  ese  escaparate,  rompiéronse  los 
vidrios j  recibió  el  golpe  la  imágen  y  habiéndose  hecho  pedazos, 
santo,  escaparate  y  mesa,  el  hombre  reclama  con  no  muy  buenos 
modales  el  pago,  á  lo  que  contesta  este  otro,  que  estaba  al  paso, 
que  obstruía  la  via  pública,  que  ese  comercio  no  está  autorizado, 
que  no  tiene  clase  en  la  matrícula  industrial,  que  es  inmoral  y  que 
no  quiere  pagar.  Este  público  está  dividido,  unos  á  favor  del  uno  de- 
fienden que  quien  rompe  paga;  otros  dicen  que  se  alegran,  porque 
son  buenos  cristianos  y  les  parece  antisocial,  antireligiosa  y  anti- 
moral la  industria  que  ejerce  el  dueño  de  la  imágen. 

Viéndose  el  magistrado  rodeado  de  espectadores,  que  unos  con 
palabras,  otros  con  gestos,  y  algunos  con  signos  afirmativos  ó  ne- 
gativos tomaban  parte  en  la  cuestión,  se  puso  sobre  sí,  y  comenzó 
por  interrogar  al  dueño  de  la  imágen  de  esta  ó  semejante  manera: 

—Su  edad  de  V? 

—Señor,  cuarenta  y  siete  años. 

—Natural? 

—De  la  Puebla  de  Escamilla,  provincia  de  Salamanca. 

—Estado? 

— Señor,  soltero. 

—Oficio? 

—Señor,  santero. 

Y  á  todo  esto  deciayo  entre  dientes,  caprichos  de  la  suerte,  vaya 
un  juego  de  palabras. 
— ¿Cómo  santero? 

—Si  señor,  me  cuido  de  un  santo  que  está  en  un  santuario,  y 
como  esto  no  me  dá  suficiente  para  vivir,  dos  dias  á  la  semana  voy 
de  puerta  en  puerta,  gruñendo  oraciones  y  tartamudeando  padres 
nuestros  para  recojer  algunos  cuartos;  ahora  estoy  encargado  de 
la  venta  de  ciento  sesenta  mil  billetes  á  cuatro  cuartos  cada  uno 
para  la  rifa  de  ese  santo,  que  este  hombre  me  ha  echado  por  tierra 
y  reclamo  el  pago,  con  protesta  de  costas,  daños  y  perjuicios  can- 


sados  y  por  causar  y  lo  demás  que  procede  en  derecho,  porque  esto 
es  una  irreverencia. 

— Y  V.  qué  dice?  preguntó  el  magistrado  al  conductor  de  las 
sillas. 

—Señor,  contestó ;  que  el  rifar  santos  es  una  mala  industria ;  que 
el  señor  es  un  vago,  disfrazado  de  beato,  obstruía  el  paso  y  que  eso 
es  ilícito,  ilegal,  injusto  y  hasta  ridículo,  ¿A  quién  le  ocurre  señor: 
á  quién  le  ocurre  engañár  de  esa  manera  á  los  inocentes?  Que  diga, 
que  diga  cuanto  vale  el  santo  y  el  escaparate? 

El  magistrado,  creyendo  que  se  trataba  de  pagarlo,  preguntó  al 
espendedor: 

— ¿Cuánto  vale  el  santo  y  el  escaparate? 

—Señor,  contestó;  doscientos  ochenta  reales. 

— Señor,  repuso  el  que  le  habia  hecho  pedazos,  por  sesenta  mil 
reales  rifa  ese  hombre  un  objeto  que  vale  dos  cientos  odíenla ;  eso 
es  intolerable. 

Viendo  el  magistrado  que  si  por  una  parte  habia  poca  razón,  por  la 
otra  sobraban  razones,  providenció,  ya  que  el  negocio  del  santero 
era  tan  lucrativo  como  desautorizado,  que  se  le  pagasen  los  vidrios; 
pero  á  esto  no  se  conformaba,  alegando  que  era  el  mejor  dia  de  la 
venta  y  que  quería  también  los  perjuicios .  Cuando  estaban  en  esta 
alternativa,  se  siente  una  gran  risotada,  una  de  esas  risotadas  natu- 
rales que  gustan  de  oir  y  que  mas  de  cuatro  veces  se  interpretan  á 
burla,  y  el  magistrado,  irritado,  se  vuelve  y  dice: 

— Haber,  detened  á  ese  hombre.  ¡Cómo  se  entiende  un  desacato 
á  la  autoridad  en  público ! 

Presentan  al  que  se  reia  y  era  un  mozo  de  buen  humor  y  no  corto 
de  genio,  y  le  interrogan. 

— Es  V.  el  que  se  ha  mofado  de  la  autoridad? 

— No,  señor,  dijo;  soy  un  hombre  de  bien,  y  á  la  verdad  señor, 
se  me  ha  escapado  una  carcajada,  al  ver  que  aqui  se  disputaba  el 
valor  del  santo,  mientras  que  se  estaba  predicando  contra  las  usuras 
y  la  avaricia. 

El  magistrado  le  miró  de  arriba  á  abajo  y  le  dijo : 

—Vaya  V.  con  Dios  y  procure  V.  moderar  esos  impulsos  de  risa 
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Entre  tanto  llegó  la  noticia  de  lo  que  con  el  santo  pasaba  á  los 
que  de  las  rifas  de  los  santos  vivían  y  despacharon  un  prudente 
mensagero  al  santero  para  que  se  diese  por  contento  y  se  retirase,  no 
fuese  el  diablo  de  la  casualidad  que  enmarañándose  la  cosa  se  mo- 
viese ruido  y  se  llevase  la  trampa  aquella  lucrativa  industria;  de 
modo  que  cuando  el  magistrado  preguntó  por  el  sentero  y  su  contra- 
rio, uno  que  por  la  traza  era  de  esos  que  ni  son  abogados,  ni  procu- 
rados y  que  en  la  Habana  llaman  pica-pleitos  y  en  la  Península  le- 
guleyos, contestó: 

— Señor,  se  han  avenido  las  partes,  se  han  compuesto. 

— Ea,  pues,  señor  Marqués,  dijo  el  magistrado,  continuemos 
nuestra  marcha. 

El  Marqués  sacó  el  reloj  y  eran  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  enque 
sabia  que  á  no  haber  encerrona  el  juego  estaba  concluido,  y  vol- 
viéndose al  magistrado,  le  dijo; 

— Señor,  es  tarde,  ya  no  llegaremos  á  tiempo. 

El  magistrado  conoció  entonces  lo  que  no  habia  conocido  antes ;  y 
despidiéndose  del  Marqués  hasta  otro  dia,  le  dijo  con  mucha  calma: 

— Señor  Marqués,  asi  vá  el  mundo,  ya  V.  lo  vé,  no  hemos  podido 
perseguir  ese  juego  tan  malo,  por  habernos  entretenido  en  proteger 
dos  juegos  que  no  son  seguramente  mejores.  Pero  ya  V.  lo  vé,  la 
igualdad  ante  la  ley  exije  de  mi  autoridád  este  sacrificio.  Se  despi- 
dieron y  quedó  burlado  el  Marqués  y  los  tres  juegos  en  acción,  aquel 
con  su  billete,  el  otro  con  su  rifa  y  nosotros  con  nuestros  naipes. 
Esto  que  es,  muchachos,  sino  caprichos  de  la  suerte.  Amigos,  es  tar- 
de y  sería  largo ;  ya  os  contaré  lo  que  sucedió  con  el  billete  y  como 
hubo  un  escamoteo  ó  sea  juego  á  papeles. 

Se  despidieron  los  tres  compinches ;  el  orador  lleno  de  vanidad 
por  la  atención  con  que  le  habían  escuchado,  y  los  oyentes  muy 
contentos  deque  el  Marqués  hubiese  quedado  burlado,  pero  sin  que 
ninguno  de  los  tres  comprendiese  que  en  estos  dos  hechos  habia 
una  jugada  de  fuerza  moral,  en  que  la  sociedad  perdió  queriendo 
ganar,  protegiendo  dos  abusos  cuando  pretendía  perseguir  un  vicio: 
aconteciendo  después  lo  que  veremos  en  el  capítulo  segundo. 


II 


JUEGO  m  OJIE  TODOS  GANAN  SIN  QUE  NINGUNO  PIERDA 


m paciente  Romualdo  por  no  haber  recibido  de  su  com- 
pinche las  noticias  que  le  encargó  cuando  le  encomendó 
que  siguiese  á  Ernesto  y  Cándida;  como  amor  se  avi- 
va con  los  obstáculos  y  crece  con  la  privación ,  sentía  la 
tardanza,  porque  el  aspecto  de  Cándida  habia  llamado  su 
atención,  estaba  su  ánimo  violento  y  su  corazón  conmovido, 
efecto  de  esa  primera  impresión  que  causan  los  objetos  agrada- 
bles, y  que  en  los  sexos  encontrados  es  el  polen  fecundo  que  pro- 
duce las  simpatías,  madres  de  los  afectos,  abuelas  del  amor,  visá- 
banlas del  cariño,  y  tatarabuelas  de  las  pasiones,  que  luego  se  engen- 
dran con  el  trato  y  se  conservan  con  el  mutuo  reconocimiento. 

Mientras  esto  tiene  lugar  en  el  pecho  de  Romualdo,  en  Cándida 
también  habia  quedado  una  de  esas  memorias  agradables  que  con- 
serva  una  joven  ruborosa  cuando  por  primera  vez  oye  y  desdeña  un 
galanteo.  Juego  de  palabras,  que  tiene  su  valor,  y  como  la  simiente 


que  lleva  el  viento,  dá  las  mas  veces  su  resutlado  próspero  ó  adver- 
so, según  en  donde  cae  y  según  las  circunstancias  que  la  rodean. 

Tasó  un  día,  dos,  tres,  cuatro;  cada  dia  era  un  siglo  para  cada 
uno  de  los  dos.  La  impaciencia  crecia  en  Romualdo,  la  curiosidad 
en  Cándida;  ni  Romualdo  estaba  dispuesto  á  amar,  ni  Cándida  á  cor- 
responder; sin  embargo,  Romualdo  recordaba  la  fisonomía  de  Cán- 
dida, ya  fuese  porque  los  rostros  hermosos  dejan  mas  perenne  su 
imagen  en  la  memoria,  ya  porque  sus  sentidos  se  habían  fascinado 
con  la  inocencia,  porque  las  mugeres  que  formaban  el  museo  desús 
recuerdos  habían  estado  muy  lejos  de  poder  tener  ese  bello  y  encan- 
tador atractivo.  En  tal  apuro,  creciendo  el  deseo  y  aumentando  la 
curiosidad,  se  determinó  á  ir  en  busca  del  compinche  á  quien  en  mal 
hora  hizo  su  encargo. 

Recorrió  las  guaridas,  madrigueras,  burdeles,  lupanares  y  gari- 
tos donde  solían  encontrarse,  y  sus  pesquisas  fueron  vanas,  pues  á 
fuerza  de  preguntar  á  unos,  interrogar  á  otros  y  lomar  informes  de 
todos,  no  conseguía  orientarse  de  su  paradero.  ¿Habrá  quien  diga 
que  el  buscar  á  uno  y  no  encontrarle  no  es  un  juego  de  suerte,  con 
su  correspondiente  envite?  Al  fin,  quiso  la  casualidad  que  encontró 
otro  de  la  misma  calaña,  que  le  diese  alguna  noticia  del  paradero  de 
aquel  que  con  tanto  empeño  buscaba. 

Era  el  caso,  que  su  compinche  habia  heredado  en  aquellos  dias 
de  un  tío  suyo  muy  avaro,  de  esos  que  viven  en  la  miseria  y  luego 
mueren  intestados,  dejando  sus  bienes,  fruto  de  tantas  privaciones, 
para  que  se  divierta  un  sobrino  calavera,  pues  sabido  es  que  el  ver- 
dadero avaro  muere  sin  contraer  matrimonio  por  temor  de  ver  des- 
truido su  capital. 

Corrió  Romualdo  con  mejor  esperanza  y  por  último  supo  de  cierto 
el  pueblo  de  su  residencia.  Escribe  inmediatamente  preguntando  lo 
que  tanto  deseaba  saber,  pero  pasa  el  tiempo,  vienen  correos  y  no 
recibe  respuesta.  Se  aconsejó  consigo  mismo,  entrando  en  razón,  y 
como  cuando  hay  fuerza  de  voluntad  puede  tanto  el  ingenio,  le  ocur- 
rió, que  puesto  que  el  lio  del  que  él  buscaba  habia  dejado  grandes 
capitales  y  que  con  lo  heredado  somos  generalmente  generosos  gas- 
tadores y  amigos  de  quedar  bien;  y  como  todo  heredero  procura 
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aparentar  que  está  agradecido  del  difunto,  y  que  le  quería,  estimaba, 
apreciaba  y  aun  estaba  dispuesto  á  servirle  desinteresadamente,  era 
de  presumir  que  se  habia  hecho  un  gran  funeral  y  por  consiguiente 
que  el  cura  tendría  presente  al  tio  en  sus  oraciones  y  conocería  al 
sobrino  que  tal  vez  le  habria  satisfecho  los  gastos.  Feliz  idea,  escri- 
be al  cura,  aguarda  la  respuesta  y  la  obtiene  sin  pérdida  de  tiempo. 
Héaqui  un  juego  en  que  todos  ganaron,  el  difunto  los  sufragios, 
el  cura  los  derechos,  el  sobrino  la  herencia  y  Romualdo  la  noticia, 
todo  sin  mas  que  un  cambio  de  papeles. 

Era  el  cura  hombre  de  bien,  buen  sacerdote,  ni  fanático,  ni  im- 
prudente, ageno  á  toda  cuestión  política,  siempre  predicando  la  paz 
en  las  familias,  y  ciñéndose  bajo  mil  formas  á  inculcar  aquella  má- 
xima de :  «No  hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  que  te  hagan, »  y  aque- 
lla otra  de:  «Haz  bien  y  no  hagas  mal,»  hombre  de  irreprensible 
conducta,  de  vida  ejemplar,  caritativo  hasta  lo  sumo,  de  modo  que 
en  él  todo  era  unción,  mansedumbre,  modestia,  asi  es  que  en  el 
gobierno  eclesiástico  de  su  diócesis,  no  le  conocían  mas  que  por  la 
firma,  ni  en  Roma  tenían  noticia  de  su  existencia;  porque  como  él 
decia  que  no  aspiraba  á  nada  mas  que  á  la  felicidad  y  salvación  de 
sus  feligreses,  y  á  sufrir  con  resignación  las  flaquezas  del  prójimo 
y  las  miserias  de  la  humanidad,  no  procuraba  distinguirse,  ni  en- 
tremeterse en  asuntos  mundanos,  hallándose  en  premio  de  sus  vir- 
tudes de  párroco  en  un  pueblecito  donde  comiacon  frugalidad  y  ce- 
naba con  escasez . 

Hombre  tan  sensato,  conoció  desde  luego  que  en  aquel  pueblo  no 
era  conveniente  la  residencia  del  compinche  de  Romualdo  porque  en 
pocos  dias  habia  introducido  una  porción  de  pasatiempos  que  alli 
eran  desconocidos  y  que  indudablemente  concluirian  por  crear  va- 
gos., pasando  del  recreo  al  vicio;  y  de  acuerdo  con  el  Alcalde  pro- 
curaron hacerle  mas  monótona  la  vida  de  la  población  corta,  para 
que  se  fuese  cuanto  antes ;  pues  tenían  presente  que  asi  como  un  cura 
bueno,  y  un  maestro  de  escuela  como  no  hay  muchos,  hacen  la  feli- 
cidad de  un  pueblo  á  poco  que  les  ayuden  el  médico  y  el  boticario, 
asimismo  que  un  solo  vicioso  corrompe  brevemente  una  comarca. 

De  modo  que  al  contestar  a  Romualdo  el  precavido  sacerdote,  se 
poncretó  á  estas  solas  palabras: 
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«Muy  señor  mió;  vino,  arregló  sus  asuntos  y  marchó,  ignoro  á 
i  donde,  poro  probábletóetíte  á  la  Corte,  donde  es  fama  que  hay  pro- 
porción de  gastar  mal  lo  que  en  los  pueblos  se  gana  bien  aqui 
uno  tiene  procurador,  porque  no  tiene  bienes  raizes.  Dios  conceda 
«á  Y.  y  ásu  familia  su  divina  gracia — Firmado» 

Tenemos  á  Romualdo  empeñado  en  la  difícil  empresa  de  encon- 
trar un  calavera,  un  jugador,  un  hombre  sin  oficio  en  la  Corte,  cosa 
tan  fácil  en  un  pueblo  corto  donde  la  escasez  del  número  no  ofrece 
confusión,  como  en  las  poblaciones  grandes.  Entre  tanto  el  tiempo 
pasa,  ni  él  sabe  de  Cándida,  ni  Cándida  le  olvida.  Los  dos  se  quisie- 
ran volver  á  ver,  pero  la  suerte  les  es  contraria. 

Romualdo  empezaba  á  perder  las  esperanzas,  cuando  pasando 
por  una  calle,  vio  la  cara  de  Cándida  en  una  ventana  y  á  la  suerte 
se  le  antojó  proporcionarle  lo  que  la  diligencia  había  negado  al  deseo. 

Hé  aqui  un  hombre  contento,  un  hombre  que  sin  jugar  ganó  la 
jugada.  El  tiempo  habia  borrado  un  tanto  la  imágen  de  su  mente  y 
vacila,  duda,  vuelve  á  mirar ;  cuando  Cándida  que  le  tenía  mas  pré- 
senle, porque  lasmugeres  y  particularmente  las  doncellas  se  cuidan 
de  estas  cosas  en  primer  lugar,  le  conoce  desde  luego  y  no  sabe  como 
llamar  su  atención.  Nunca  faltó  á  la  muger  ofendida  medio  para 
vengarse,  ni  para  hacerse  conocer  cuando  lo  desea,  pues  su  debi- 
lidad la  hace  astuta  y  su  sexo  sagaz ;  toma  un  plumero,  canta  y 
limpia  el  balcón  inmediato;  su  voz  era  agradable,  el  asunto  intere- 
sante, el  mango  del  plumero  sonaba  en  los  hierros  en  lugar  de  qui- 
tar el  polvo  con  la  pluma,  y  el  aire  llevaba  muy  inteligibles  los 
ecos  de  estas  sentidas  voces  y  la  dulce  espresion  de  estas  indicati- 
vas palabras* 

«Recuerdo,  ¡ay  Dios! 
Un  caluroso  dia 
En  que  le  vi 
Junto  á  la  mar  hermosa. 
Su  imágen,  ¡ay! 
La  tengo  acá  en  mi  pecho 
Si  no  le  veo 
No  puedo  ser  dichosa.» 


Como  la  flecha  atravesó  la  manzana  histórica  que  hizo  libre 
la  Suiza,  asi  atravesaron  las  sensaciones  que  transmitió  su  oido  al 
corazón  de  Romualdo:  no  se  encendió  una  pasión,  se  heló  una  pe- 
na, la  satisfacción  se  pintó  en  su  rostro,  los  ojos,  telégrafos  natura- 
les del  amor,  cruzaron  sus  visuales,  se  trocaron  las  miradas  y  am- 
bos quedaron  reconocidos.  Fácilmente  se  deja  comprender  que  que- 
daron aplazados  para  volverse  á  ver,  puesto  que  él  tomó  bien  las 
senas  de  la  casa  y  Cándida  frecuentó  la  limpieza  del  balcón,  cuanto 
sus  ocupaciones  domésticas  lo  permitieron. 

Después  de  verse,  mirarse  con  espresion  atenta  y  con  impru- 
dente constancia;  ya  no  fué  suficiente  este  placer  para  satisfacer  sus 
deseos,  no  ya  de  verse,  sino  de  relacionarse.  Esta  empresa  es  pro- 
pia del  hombre;  él,  según  las  leyes  del  buen  sentido,  es  quien  debe 
buscar  la  ocasión  y  proporcionar  el  medio;  este  es  el  primer  mérito 
que  contrae  un  aspirante  á  enamorado  cuando  sienta  plaza  de  meri- 
torio para  ascender  á  marido. 

Tenemos  otra  vez  á  Romualdo  ocupado  en  pesquisas  é  indagacio- 
nes, no  ya  para  saber  donde  mora  el  objeto  de  sus  anhelos,  sino  para 
la  ridicula  y  para  algunos  divertida  distracion  de  saber  vidas  agenas. 

En  un  pais  donde  el  servicio  doméstico  se  compone  en  su  mayor 
parte  de  idiotas,  faltos  de  toda  instrucción  y  sin  educación  ninguna, 
no  es  difícil  conseguir  que  las  criadas  sirvan  de  terceras,  los  criados 
de  vé,  corre  y  dile,  y  que  la  seducción  ofrezca  pocas  ó  ninguna  difi- 
cultad aun  para  los  mas  reprobados  fines.  Estos  elementos  puestos  en 
juego  por  la  sagacidad  y  truanería  de  Romualdo  no  le  proporciona- 
ron relacionarse  en  la  taberna  inmediata  con  la  antigua  criada  de 
Ernesto,  muger  histórica,  cuyos  antecedentes  debe  conocer  el  lector 
por  ser  una  de  esas  rarezas  que  se  encuentran  alguna  vez  en  las 
historias,  se  presentan  en  las  comedias,  suelen  ocupar  un  lugar  en 
los  sainetes  y  como  todas  las  virtudes  verse  cuasi  siempre  despre- 
ciadas del  mundo  ó  haciendo  un  papel  insignificante  en  humilde  y 
poco  apreciada  condición  social. 

Llamábaso  Teresa,  nombre  que  desde  (pie  el  Papa  Clemente  duo- 
décimo le  autorizó,  parece  que  las  virtudes  que  ejercitaban  los  car 
nieblas  descalzas  en  sus  primitivos  tiempos,  de  quien  era  maestra 
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Santa  Teresa,  han  residido  en  las  que  la  han  tomado  por  titular  por 
ser  muchas  las  de  este  nombre  que  han  gozado  de  envidiable  con- 
cepto. 

Era  Teresa  antigua  criada  de  Ernesto,  pues  contaba  ya  muchos 
anos  á  su  servicio,  y  asi  en  lo  próspero  como  en  lo  adverso,  habia 
pasado  á  su  lado  participando  del  mal  humor  que  le  ocasionaban  sus 
pérdidas  y  sin  disfrutarla  alegría  que  le  proporcionaban  las  ganan- 
cias. Mugcr  humilde  y  poco  favorecida  por  la  naturaleza,  hija  de 
una  pobre  para  quien  el  matrimonio  fué  un  martirio,  ni  tenia  voca- 
ción por  el  claustro,  ni  genio  para  vivir  en  el  Mundo,  ni  habia  oido 
de  boca  de  su  madre,  esas  historietas  del  dia  de  boda  que  tan  gra 
tas  son  de  referir  y  que  suelen  ser  el  estímulo  que  escita  en  las  jóve- 
nes el  primer  deseo.  Ernesto  que  fuera  de  las  alteraciones  que  pro- 
ducían en  su  carácter  las  eventualidades  de  la  suerte,  reunía  todas 
las  circunstancias  para  hacerse  querer  de  quien  á  fondo  llegase  á 
conocerle;  se  adaptaba  fácilmente  y  congeniaba  sin  dificultad  con 
cuantos  trataba,  por  lo  que,  y  por  su  desprendimiento  y  el  solícito 
cuidado  que  tomó  por  Teresa  en  sus  enfermedades,  habia  llegado  á 
conseguir  comprarla  por  la  gratitud,  así  como  por  la  generosidad 
con  que  le  libró  un  hermano  de  la  quinta  y  socorrió  á  su  anciana 
madre;  decia  en  sus  buenos  tiempos,  que  nada  le  era  mas  grato  que 
hacer  bien  y  que,  se  cria  afortunado  con  saber  que  en  su  casa  ha- 
bia dos  personas  á  quienes  tenia  siempre  ansiosas  de  complacerle  en 
agradecimiento  de  sus  obras  de  caridad. 

Seguramente  que  para  un  alma  grande  y  un  corazón  generoso 
que  están  asociados  á  una  regular  inteligencia,  saber  alcanzar  la 
gratitud  y  vivir  en  los  corazones  de  aquellos  que  le  rodean  seguro 
de  que  tienen  motivo  para  apreciarle,  debe  ser  una  de  las  mayores 
satisfacciones  que  puede  esperimentar  el  hombre  que  sabe  conocer 
lo  que  es  la  pompa  del  Mundo  y  lo  que  son  en  suma  las  grandezas 
de  la  tierra.  Teresa,  servia  ya  á  Ernesto  el  dia  en  que  Cándida  fué 
hallada  á  la  puerta  por  el  abandono  de  unos  padres  desnaturaliza- 
dos, la  cual  no  habia  conocido  otra  madre,  ni  Teresa  tenia  otro  ob- 
jeto verdaderamente  predilecto  que  Cándida.  Es  achaque  de  muge- 
res  solteronas  concertar  matrimonios,  Teresa  no  padecía  esta  afee- 
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don ,  si  bien  tenia  un  vivo  deseo,  hijo  de  la  mejor  intención  de  ver  á 
Cándida  casada,  hallándose  dispuesta  á  tomar  parte  en  un  asunto  en 
que  ya  se  creia  obligada  por  deber  de  conciencia  y  que  no  habia  ol- 
vidado en  tiempos  mas  felices. 

Enterado  Romualdo  de  estas  circunstancias,  tan  poco  comunes  en 
la  mayor  parte  de  las  sirvientas  del  pais,  se  halló  en  grande  apuro 
para  encontrar  medio  de  tentar  á  Teresa  para  que  le  fuese  raensagera 
de  las  epístolas  que  ansiaba  remitir  á  Cándida;  á  este  fin,  tomó  in- 
formes del  tendero,  pero  éste  tenia  una  muger  muy  astuta  y  le  ha- 
bia enseñado  que,  de  política  y  amor  poco  y  bueno  es  lo  mejor,  y 
que,  amores  ágenos  deshonran  si  son  malos  y  cansan  si  son  bue- 
nos, de  modo  que  como  también  deeia  que,  quien  á  palabras  ocio- 
sas dá  escucha,  con  los  chismes  luego  lucha,  y  que,  quien  el  tiempo 
pierde  el  caudal  no  aumenta;  no  logré  que  le  prestasen  atención, 
ni  menos  halló  disposición  para  que  le  diesen  los  informes  que  creia 
mas  conducentes  á  su  fin. 

Después  de  orientarse  y  llegará  convencerse  de  que  la  criada  de 
Ernesto  no  era  susceptible  de  corrupción,  ni  apropósito  para  entablar 
relaciones  con  Cándida,  tomó  informes  en  la  taberna,  que  como  lu- 
gar de  ocio  y  buen  humor  se  presta  fácilmente  á  entrar  en  variedad 
de  conversaciones ;  verdaderamente  que  las  tabernas  son  el  templo 
de  la  franqueza,  como  los  palacios  el  santuario  de  la  prevención  y 
de  las  reticencias.  Tras  un  apuro  otro,  y  tras  un  obstáculo,  otro, 
suelen  ser  en  ciertos  génios  un  estímulo  de  constancia  y  asi  sucedía 
á  Romualdo,  léjos  de  desmayar  se  animaba,  dando  descanso  á  su 
mal  humor  con  pasar  y  repasar  la  calle,  mirar  y  remirar  el  balcón, 
y  hacer  señas  de  esas  que  se  hacen  los  amantes,  en  que  parece  que 
no  se  entienden,  no  se  entienden  en  realidad,  pero  quedan  entendi- 
dos, porque  el  varón  mira,  como  si  dijese  envido,  y  la  hembra  mi- 
ra como  aquel  que  contesta,  quiero ;  de  modo  que  se  entienden  y  no 
se  entienden,  pero  queda  hecha  la  jugada,  sin  saber  si  se  ganó  ó  se 
perdió,  aunque  la  imaginación  de  ambos,  cree  que  está  hecho  el  gol- 
fo (1)  sin  descarte. 


(1)  Golfo,  juego  de  naipes  en  que  se  atraviesa  mucho  dinero. 
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Cándida  que  carecía  de  diversiones,  que  eslaba  en  la  edad  de  los 
galanteos  y  que  no  le  fallaban  molestias  en  el  interior,  menudeaba 
las  idas  y  venidas  á  dar  un  vistazo  por  el  exterior  de  su  casa,  sa- 
cando la  cabeza  al  balcón  y  el  cuerpo  á  la  calle,  encontrándose  por 
casualidad  con  una  jugada  de  amor,  como  poner  el  as  de  oro  al  fin 
\  hacerle  salir  á  las  cuarenta  y  siete  cartas. 

El  tabernero  que  era  excelente  en  su  arte  y  hubiera  sido  distin- 
guido sacristán  por  su  afición  á  los  bautizos,  hombre  con  puntas  de 
químico,  que  sabia  machacar  pasas,  desleirías  en  una  cantidad  de 
agua,  ponerle  un  poco  de  caparrosa,  y  hace  hervir  aquel  caldo  en 
campeche ,  clarificarlo  con  polvos  de  mármol  y  ceniza  de  cuernos 
vacunos,  para  luego  poner  cuatro  partes  de  este  líquido  en  una  de 
vino  puro  y  surtir  sus  barriles;  se  cuidaba  poco  de  las  cosas  de  la 
vecindad,  de  lo  que  resultaba  que  era  hombre  de  pocas  palabras; 
pues  habia  oido  á  su  vecina  la  tendera ,  que  la  amistad  del  vende- 
dor autoriza  al  comprador  á  pedir  fiado;  que,  lo  fiado  ó  pronto  per- 
dido ó  pronto  cobrado,  y  que,  lo  que  se  fia  para  bromas  se  paga 
sin  voluntad;  era  amable  sin  ser  urbano,  pero  tenia  cierta  serie- 
dad que  no  daba  lugar  á  intimidarse;  tres  jugadas  á  un  tiempo,  fa- 
bricar vino,  aguar  el  puro,  y  hacer  mala  cara  para  que  no  le  que- 
dasen á  deber. 

Asi  pasó  Romualdo  la  semana:  cuando  el  domingo  determinó  su 
jugada  con  la  virtud,  ya  que  la  virtud  de  la  criada,  la  avaricia  de 
la  tendera  y  el  egoísmo  del  tabernero ,  le  habian  hecho  jugarse  al- 
gunas horas  en  saber  vidas  agenas;  púsose  de  centinela  al  toque  de 
la  primera  campanada  de  la  misa  de  alba ,  con  resolución  de  no 
abandonar  el  puesto,  hasta  dos  horas  después  de  haberse  celebrado 
la  postrera  de  aquel  dia  en  la  población.  ¿Quién  habia  de  pensar  en 
los  primitivos  tiempos  de  la  iglesia  que  el  precepto  de  oir  misa  se- 
ria una  jugada  para  los  amantes,  por  ser  entre  buenos  cristianos  una 
salida  segura  para  las  jóvenes?  y  quién  habia  de  pensar  que  tapan- 
do los  celosos  musulmanes  el  rostro  de  sus  bellas  sin  dejarlas  mas 
que  la  precisa  comunicación  para  la  vista,  habia  de  analizarse  lanío, 
que  se  llegasen  á  formar  tantas  proporciones  y  auguros  de  la  per- 
sona con  relación  al  pié,  siendo  este  en  alas  de  la  imaginación  árabe 
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el  origen  de  tantas  pasiones?  Ei  cristiano  las  espera  al  ir  á  misa;  el 
musulmán  las  mira  el  pié,  ambos  hacen  una  jugada  amorosa  to- 
mando ocasión  de  sus  respectivas  creencias. 

Dan  las  nueve  y  lleva  Romualdo  cuatro  horas  de  centinela;  suena 
la  campana  de  la  parroquia,  el  primer  toque,  el  segundo,  nada; 
mira,  remira,  vuelve  á  mirar  y  nadie  sale  del  portal  que  el  acecha. 
La  impaciencia  crece,  la  necesidad  de  alimentarse  le  asedia,  la  cons- 
tancia se  debilita  con  la  falta  de  alimento,  pero  amor  salta  por  todo ; 
el  enamorado  tiene  la  particularidad  de  vencerlo  todo  por  no  saber 
vencerse;  lo  mismo,  mismísimo  que  el  jugador,  ni  uno  ni  otro  sa- 
ben incomodarse  para  triunfar  del  frenesí  que  les  domina ;  y  sin 
embargo,  salen  victoriosos ,  venciendo  el  continuo  combate  en  que 
les  pone  la  pasión  que  no  saben  dominar;  y  que  dominada  les  evi- 
taría un  número  infinitamente  mayor  de  molestias.  Esto  es  jugar 
consigo  mismo  y  no  saber  ganar  por  falta  de  reflexión.  No  obstante 
esto  produce  otro  juego.  El  enamorado  cree  que  el  jugador  es 
un  necio,  el  jugador  tiene  por  imbécil  al  enamorado  y  ambos  jue- 
gan uno  con  otro  sin  entender  que  son  jugadores  de  errores  mu- 
tuos. 

Viendo  Romualdo  que  avanzaba  el  tiempo,  comenzaba  á  inclinar- 
se á  dejar  su  empresa  para  mejor  ocasión,  cuando  le  llamó  la  aten- 
ción la  salida  de  un  médico  y  la  entrada  de  un  sangrador,  y  como 
aquel  dia  no  se  habia asomado  Cándida,  presumió  si  habría  algún 
acaecimiento  en  la  casa,  y  temió  por  la  salud  de  su  adorado  tormento, 
iíé  aquí  como  en  el  mundo  hasta  el  hecho  mas  insignificante,  es  un 
eslabón  de  la  cadena  áque  el  hombre  vive  amarrado  por  mas  libre 
é  independiente  que  se  imagine. 

Favorecióle  la  suerte  por  un  instante,  y  observó  que  salia  de  la 
( asa  una  moza  de  servicio,  cuyo  porte,  fisonomía  y  modales  le  re- 
velaron que  era  cscása  de  talento ,  pobre  de  educación  y  miserable 
de  fortuna  ,  ocurriéndole  tentar  si  de  aquella  moza  podría  sacar  el 
parlido  que  no  se  atrevió  á  intentar  con  Teresa,  que  le  salió  mal  con 
la  tendera  y  que  tuvo  un  desgraciado  éxito  con  el  tabernero,  enton- 
ces sin  andarse  en  cumplidos  resolvió  acometer  la  empresa;  siguió 
á  la  moza,  y  al  volver  la  esquina,  vió  que  se  habia  juntado  con  oirás 
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¡los,  hallóse  en  grande  apuro  porque  no  la  conocía  bien  y  temió 
perder  el  elijan.  (1) 

Sabía  muy  bien  Romualdo  que  en  esta  jugada  es  muy  probable 
que  pierda  el  que  elijo,  y  sabía  igualmente  que  fué  prohibida  en  las 
bancas  de  Francia  antes  que  Luis  Felipe  prohibiese  todos  los  juegos 
de  especulación  en  la  nación  francesa;  y  perplejo  en  la  elección, 
considerando  que  en  aquel  caso  no  necesitaba  testigos,  se  acordó 
que  en  una  de  las  lecciones  de  Mundo  y  de  Crianza,  que  merced  al 
mal  estado  de  las  cárceles  habia  oido  esplicar  á  un  matón,  no  debia 
hablarse  de  asuntos  del  oficio  ante  personas,  porque  después  podían 
convertirse  en  declarantes  y  neutralizar  la  defensa  con  su  testimo- 
nio. Advertencia  muy  intaresante  para  los  que  anden  en  malos  pa- 
sos y  que  desgraciadamente  formaba  parte  de  la  moral  que  habia 
aprendido,  cuando  por  inmoral  le  habia  separado  la  sociedad  de  sus 
miembros  para  que  no  la  contagiase;  esto  fué  en  realidad  un  juego, 
porque  la  sociedad  prendía  á  Romualdo  y  le  encerraba  por  malo  y 
él  en  las  cárceles  aprendía  á  ser  peor,  recibiendo  lecciones  de  otros 
y  conferenciando  fechurías.  Aqui  la  sociedad  jugaba  al  sano  y  él 
ganaba  al  corrompido,  un  viceversa  de  la  administración,  una  ano- 
malía en  que  el  azar  habia  de  producir  el  efecto  porque  era  la  ver- 
dadera causa;  si  Romualdo  hubiera  estado  solo  ó  con  mas  virtuosa 
compañía,  no  hubiera  aprendido  esa  y  otras  cosas,  que,  sino  en  Ro- 
mualdo, en  otros  les  enseñan  á  salir  bien  de  ciertas  causas  hasta  con 
asombro  de  los  que  conocen  el  hecho  que  es  objeto  de  la  acción  pú- 
blica. 

Siguió  Romualdo  el  elijan,  y  viendo  que  se  dirijian  á  la  Iglesia, 
anticipóse  á  darles  el  agua  bendita  y  se  insinuó  con  aquella  á  quien 
él  creia  haber  visto  salir  de  la  casa  donde  moraba  Cándida. 

Corrió  presuroso  á  ofrecer  sillas  á  las  mozas  y  este  juego  de  ur- 
banidad *  hecho  en  la  Iglesia,  hizo  pasar  á  las  tres  una  gran  parte 
del  tiempo,  que  á  Dios  debían  consagrar,  en  cavilosidades  munda- 
nales, y  que  hiciesen  varias  jugadas  con  la  vista,  mirándose  unas 


(1)  Elijan  es  una  jugada  de  los  banquero?,  en  el  juego  de  Monte  ó  Banca,  consista 
en  ofrecer  las  tres  primeras  cartas  para  que  se  acierte  Ya  que  viene  primero ,  jugada 
en  que  según  los  cálculos  de  probabilidad  lleva  mucho  perdido  el  que  elige. 


á  otras  y  llenándose  de  vanidad  las  tres,  porque  cada  una  equivo- 
cando la  jugada  pensaba  que  se  hacia  el  juego  en  obsequio  á  sus 
prendas;  lo  que  ocasionó  que  por  un  momento  las  tres  se  creyeron 
en  ganancia. 

Romualdo  disipó  las  ilusiones  ,  dirigiendo  miradas  á  ima  y  ha- 
ciéndolas notar  á  las  otras  dos,  y  con  esto  conoció  la  una  que  gana- 
ba y  las  otras  dos  que  perdian.  ¡Pobres  mozas!  Seguramente  que  sa- 
lían de  su  casa  sin  pensar  que  se  iban  á  jugar  las  ilusiones  de 
haber  encontrado  un  amante;  triste  desengaño,  por  cierto,  pues  am- 
bas eran  solteras  ,  frisaban  en  la  edad  en  que  las  mozas  se  hacen 
difíciles  de  negociar,  y  no  era  á  la  castidad,  á  la  virtud  á  que  se  ha- 
llaban mas  inclinadas. 

Llegó  el  momento  de  la  salida ;  y  Romualdo  dirigiéndose  á  una 
con  el  obsequio,  logró  que  no  esperasen  las  otras  á  recibirle ,  con- 
siguiendo que  la  agraciada  le  pasase  revista  con  interés,  como  si 
fuese  cosa  que  queria  caerle  en  gracia.  La  moza  se  acordó  que  era 
bonita  y  que  valía  mucho  cuando  sus  compañeras  la  felicitaron,  cre- 
yendo inocentemente  que  era  llamada  á  representar  el  primer  papel 
en  un  entremés  de  amor,  mas  no  era  esa  la  jugada  que  la  suerte 
le  habia  preparado. 

Romualdo  la  vio  separarse  de  la  compañia,  y  saliendo  á  su  en- 
cuentro cuando  ella  entraba  por  el  portal  de  la  casa  de  Cándida , 
decidióse  á  entablar  con  ella  un  diálogo,  que  hablando  á  la  moda, 
pudiera  llamarse  una  interpelación. 

Dió  la  casualidad  que  al  pasar  la  moza  por  delante  de  Romualdo, 
1  caer  ó  se  le  cayó  el  pañuelo  y  Romualdo ,  aunque  no  entendía 
i  cosa  de  Urbanidad,  bajóse  á  cojerle  y  se  lo  devolvió  con  cierta 
gracia,  arrancando  á  la  moza  una  sonrisa  maliciosa,  que  interpre- 
tada por  Romualdo,  fué  una  indicación;  él  no  tenia  seguridad  en  ga- 
nar la  jugada,  pero  como  quien  no  aventura  no  gana,  y  el  quedar 
bien  ó  mal,  le  era  en  aquella  ocasión  sumamente  indiferente,  lanzó- 
se á  la  empresa,  confiando  en  que  los  atrevidos  tienen  mucho  ade- 
lantado para  salir  de  dudas,  y  sin  dejarla  pensar  de  que  se  trataba 
púsosele  delante  y  dijo: 

— En  qué  piso  sirve  V? 


— En  el  cuarto. 

— Hace  mucho  tiempo? 

— Algunos  años. 

— Conocerá  V.  á  Teresa  la  criada  del  piso  segundo  y  á  la  seño- 
rita doña  Cándida? 

— Mucho  que  las  conozco,  como  que  cuando  vine  á  esta  casa,  ya 
vivían  aqui  y  van  á  cumplir  luego  diez  años. 

— Son  muy  buena  gente,  dijo  Romualdo. 

— Si  señor,  sí,  contestó  la  moza,  pero  ahora  están  muy  mal. 
En  otro  tiempo  ,  cuando  las  conocí,  hubiera  V.  visto  qué  lujo,  qué 
tren,  qué  gasto!  Ahora  están  pobres,  las  enfermedades  han  aniqui- 
lado esa  familia. 

—Y  Cándida  he  comprendido  que  se  casa  pronto? 

— No,  señor,  yo  no  se  nada,  y  creo  que  si  se  hubiese  de  casar 
yá  lo  sabria,  porque  somos  muy  amigas. 

— Pues,  sí,  no  lo  dude  V.,  ¡se  casa  con  aquel  que  viene  de  visita 
por  las  noches. 

—No  señor,  nó,  le  han  engañado  á  V.;  el  que  V.  dice  es  un 
mancebo  barbero  que  se  queda  de  noche  á  cuidar  á  D.  Ernesto. 

Por  esta  bachillería  de  la  moza,  entendió  Romualdo  la  jugada  que 
no  habia  comprendido  cuando  vio  salir  el  médico  y  entrar  el  san- 
grador; jugada  que  formaba  un  entres  (1)  añadiéndole  por  apéndice 
el  barbero. 

Echó  Romualdo  la  mano  á  la  faltriquera  y  sacando  una  moneda 
de  oro,  hizo  porque  la  moza  la  viese  para  conocer  en  su  mirada  si 
le  movia  la  codicia,  mas  la  moza  dejó  entrever,  al  parecer,  que  el 
dinero  no  le  llamaba  la  atención  en  aquella  ocasión.  Comprendiendo 
Romualdo  que  ésta  estaba  impaciente  y  que  no  se  interesaba  por 
entrar  en  pormenores ,  resolvió  hablar  con  franqueza  haciendo  su 
petición  en  forma,  y  dijo: 

— Vamos ,  le  hablaré  á  V.  con  claridad,  yo  soy  ya  de  una  edad 
regular,  tengo  alguna  fortuna,  he  visto  á  Cándida,  creo  que  es  una 
muchacha  digna  de  todo  aprecio,  deseo  la  ocasión  de  verla  para  de- 


(1)  Llaman  los  jugadores  de  monte  entres  á  la  ventaja  que  se  convienen  en  tener 
Miando  hay  una  carta  mas  en  un  lado  que  en  otro. 
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clararla  mi  pensamiento;  si  piensa  como  yo,  me  caso,  y  sino  luego 
busco  otra,  porque  estoy  resuelto  á  casarme;  V.  que  es  tan  ami- 
ga suya  podría  proporcionarme  ocasión  para  hablarla,  y  cuando  me- 
nos, encargarse  de  entregar  una  carta,  que  no  contiene  nada  de  ma- 
lo, sino  únicamente  la  declaración  de  amor,  en  que  la  manifiesto 
mis  buenos  deseos  de  hacerla  feliz  y  de  vivir  en  su  compañía  hasta 
que  Dios  nos  separe. 

Quedó  la  moza  suspensa  con  este  relato ,  como  si  entusiasmada 
en  un  juego  de  azar  ,  hubiera  ganado  pensando  que  perdía  é  ino- 
cente y  natural  le  contestó: 

— Fácil  cosa  es  la  que  V.  pretende  en  cuanto  hablarla  ,  pero  en 
cuanto  á  lo  demás,  yo  ni  entro  ni  salgo,  porque  mi  lia,  que  es  esa 
tendera  de  al  lado,  me  ha  dicho  muchas  veces  que,  de  amores  y  de 
dineros,  cada  uno  arregle  los  suyos;  y  que,  para  amar  y  para  eco- 
nomizar, cada  uno  eche  sus  cuentas. 

— A  esta  respuesta,  no  supo  Romualdo  que  decir,  y  salió  del 
apuro  contestando: 

— Dice  muy  bien  su  señora  tia;  mezclarse  en  amores,  es  mez- 
clarse en  sinsabores;  mas  también  dirá;  que  favor  de  buena  inten- 
ción, es  una  satisfacción,  y  que  es  gente  discreta,  la  que  hacer  bien 
se  concreta,  que  todo  servicio  pide  una  recompensa;  y  que  el  mal 
ageno  es  del  que  mal  obra  veneno. 

— Si  señor,  eso  mismo  la  he  oido  decir  varias  veces,  y  Dios  me 
libre  de  mezclarme  en  ningún  asunto  de  esos ;  porque  si  luego  V. 
no  se  casaba,  y  la  señorita  hablaba  con  V.  y  se  corría  por  el  barrio; 
otro  vendría  que  la  causa  dudaría,  y  ya  sabe  V.  que  la  mugcr  en 
su  honra  y  el  hombre  en  su  honor,  cuanto  mas  puro  mejor. 

—Bien,  muy  bien,  dijo  Romualdo,  conozco  que  V.  es  lo  que  yo 
me  pensaba,  una  muger  de  prendas;  asi ,  asi  es  como  dcbian  hacer 
todas  las  criadas,  sin  mezclarse  ni  entremeterse  en  esas  cosas;  que 
menos  serian  las  seducciones  y  mas  pocas  las  engañadas ;  conozco 
su  ¿preciable  delicadeza,  y  desde  ahora  aseguro  que  por  mí  no  ten- 
drá V.  el  nías  pequeño  compromiso  ni  el  menor  cargo  de  concien- 
cia. Solo  quiero  de  V.  que  tome  una  caria  y  se  la  entregue  á  Teresa 
ó  á  Ernesto ,  y  les  diga  lisa  y  llanamente  que  la  he  pedido  á  V.  el 
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favor  de  que  la  haga  pasar  á  manos  de  Cándida  por  conducto  de 
uno  de  los  dos.  V.  toma  la  carta,  la  presenta,  ellos  la  leerán  y  ha- 
rán lo  que  gusten;  de  este  modo  para  V.  no  habrá  compromiso  nin- 
guno, y  quedaré  contento,  gratificando  la  molestia. 

—Eso  puede  ser,  no  tengo  inconveniente  en  hacerlo,  dijo  la  mo- 
za, mas  encuentro  á  lo  que  yo  comprendo,  que  favor  que  se  paga, 
no  es  favor  que  es  jugada,  y  por  esto  quedo  en  hacerle  pero  me  niego 
á  cobrarle. 

Con  lo  que  se  despidieron  quedando  aplazada  la  entrega  de  la 
caria  para  aquella  misma  tarde. 

Corrió  Romualdo  precipitadamente  á  casa  de  Simón  Escapa  para 
que  le  sacase  dd  apuro  y  éste  le  escribió  la  carta  en  estos  tér- 
minos: 

«Apreciable  señorita;  mi  corazón,  dispuesto  á  inclinarse  á  con- 
«traer  matrimonio,  me  ha  inducido  hace  tiempo  á  pensar  con  quien 
«debo  verificarlo;  las  dotes  con  que  V.  ha  sido  agraciada  por  la  na- 
turaleza, han  merecido  mis  simpatías;  los  informes  que  he  toma- 
ndo han  sido  sumamente  satisfactorios,  réstame  únicamente  tener 
«ocasión  de  que  nos  conozcamos,  que  entremos  en  morales  relacio- 
«nes  y  que  veamos  ambos,  salvo  el  parecer  de  su  familia,  si  de  esta 
«unión  podria  salir  nuestra  mutua  felicidad. 

Soy  de  V.  señorita  con  respetuosa  consideración.  S.  S.  S.  Q.  S. 
P.  B.—  Romualdo  Pesca. 

Armado  ya  nuestro  enamorado  pretendiente  con  este  billete  en- 
dosado por  medio  del  sobre  á  Cándida,  esperó  la  hora;  bajó  la  mo- 
za á  la  puerta  recibió  la  carta  y  Romualdo  la  encargó  que  suplicase 
la  respuesta  para  el  dia  siguiente. 

Romualdo  habia  hecho  la  jugada,  y  como  un  jugador  de  Bolsa , 
estaba  esperando  la  subida  ó  bajada  del  papel  puesto  en  circulación, 
y  se  devanaba  los  sesos ,  pensando  en  las  influencias  que  pudiera 
haber  en  pró  y  en  contra.  De  un  lado  pensando  en  la  subida ,  con- 
fiaba en  el  azar  de  los  pensamientos,  en  ese  juego  de  conjeturas  que 
nos  es  á  todos  tan  frecuente;  y  para  pensar  en  La  baja,  hallaba  en 
su  conciencia,  que  su  fama  y  méritos  á  no  ser  también  por  azar,  de- 
bian  reducirle  á  cero ,  puesto  que  sus  acreedores  no  eran  pocos  y 
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que  su  deuda  flotante  era  considerable  y  venia  en  aumento;  cuando 
le  ocurrió  que  con  las  deudas  y  los  acreedores  se  logra  á  veces  un 
crédito  ficticio  que  produce  los  mismos  resultados  que  el  verdadero, 
consolándose  con  la  idea  de  que  si  al  tomar  informes  topaban  con 
alguno  de  sus  acreedores  y  llegaba  á  orientarse  de  que  se  trataba  de 
un  acomodo,  la  codicia  de  cobrar  su  crédito,  le  haría  jugar  con  la 
verdad,  especulando  con  la  mentira  y  sería  fácil  que  en  ese  juego 
saliese  ganando  quien  debia  salir  perdiendo. 

Pues  sabia  que  no  pocas  veces  triunfa  la  maldad  porque  su  autor 
tiene  la  sagacidad  de  interesar  gente  que,  aunque  de  mala  gana,  for- 
man causa  común  para  conseguir  su  objeto,  y  asi  anadia: 

«Si  por  ventura  topan  con  mi  sastre  y  conoce  que  se  trata  de  ca- 
sarme, se  interesará  por  mí  ó  mas  bien  por  él  y  asi  como  debia  de- 
cir que  soy  mala  paga  y  siempre  le  debo  mas  de  lo  que  tengo,  dirá 
que  no  tengo  falta  que  él  sepa,  porque  pensará;  si  Romualdo  se  casa 
le  tendré  que  hacer  ropa  y  siendo  la  muger  acomodada,  me  pagará 
con  la  alegría  de  la  boda  y  porque  no  se  diga;  saldré  de  cuentas  y 
allá  se  las  avenga. -En  todo  evento,  que  puede  ser?-que  tomando 
informes  se  encuentren  con  que  debo  mucho  y  que  pago  con  tar- 
danza, haciendo  ir  y  venir  á  los  acreedores  y  entreteniéndoles  con 
buenas  palabras,  de  eso  no  deducirán  que  sea  hombre  malo,  además 
que  se  sabe  que  el  hombre  cambia  casándose,  y  que  de  grandes  di- 
cen que  es  deber,  porque  en  algo  confía  el  que  fia,  nadie  dá  sin  es- 
peranza de  cobrar;  y  en  fin,  si  uno  no  debiera,  seria  una  rareza  y 
mas  siendo  en  esta  época  una  potencia  tan  poderosa  el  crédito,  de 
nada  deben  admirarse,  porque  estamos  viendo  comerciantes  que 
el  dia  que  quiebran  pagan  á  sus  acreedores,  menudeando  mucho 
las  sociedades  que  liquidan  y  los  gerentes  que  se  enriquecen, 
efecto  todo  del  espíritu  industrioso  de  la  época,  con  el  que  todos 
marchan  á  su  fin  haciendo  la  jugada  sin  repararen  dimes  y  diretes; 
habiéndose  hecho  general,  el  que  importa  y  el  que  se  me  dá  á  mi, 
tonto  fuera  yo  de  reparar  en  pelillos,  andarme  en  escrúpulos  y  darme 
mal  rato  por  la  friolera  de  lo  que  pueden  decir,  digan  lo  que  dije- 
ren, La  vida  es  un  sueño,  aquella  comedia  síes  mentira  parece  ver- 
dad, el  asunto  es  que  cada  cual  haga  su  jugada;  yo  he  puesto  los 
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medios  de  hacer  la  raia  y  esperemos  el  resultado,  amor  puede  mu- 
cho, y  a  la  moza  parece  que  le  gusta  mi  figura,  el  asunto  es  empe- 
zar, yo  juego  á  las  de  arriba,  veremos  si  vienen  las  de  abajo  (1). 

Asi  se  consoló,  pero  impaciente  para  no  olvidar  el  vicio  y  pasar 
el  tiempo,  fué  por  la  noche  á  una  banca,  con  poco  dinero  y  mucha 
ambición ,  calculando  lo  que  baria  con  las  ganancias  que  pensaba 
tener,  donde  le  sucedió  lo  que  narraremos  en  seguida. 


(1)  En  el  juego  de  monte  llaman  las  de  arriba  á  las  dos  de  las  cuatro  cartas  que  es 
tan  mas  distantes  del  qne  tira  las  cartas,  y  las  de  abajo  á  las  mas  cercanas. 
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UNA  NOCHE  COMO  PASAN  MUCHAS  Y  SE  REPITEN  POCAS. 


LA  BANCA. 


ntre  las  muchas  ideas  eróneas  que  la  vulgaridad  ad- 
mite sin  conocer  que  son  hijas  de  la  ignorancia,  se 
cuenta  y  repite  que  quien  es  desgraciado  en  amores  es 
'afortunado  en  el  juego,  y  luego  se  vuelve  por  pasiva  di- 
ciendo, que  quien  es  afortunado  en  el  juego  es  desgraciado  en 
»Njr  amores.  Romualdo,  que  habia  oidoeste  dicharacho  millones 
de  veces,  tuvo  la  debilidad  de  darle  cierto  crédito  y  como  según  él 
calculaba  por  lo  que  le  habia  pasado  y  le  estaba  sucediendo,  era  des- 
graciado en  amores;  de  esto  deducía,  haciendo  aplicación  del  dicho, 
que  en  el  juego  debia  ser  afortunado,  idea  que  en  aquel  dia  habia 
avivado  su  esperanza,  que  era  esperanza  de  jugador,  que  es  decir, 
esperanza  sin  desengaño  ó  cuando  menos  con  un  desengaño  tardío, 
que  generalmente  no  llega  á  tiempo. 

Esperó  la  hora  y  en  un  dos  por  tres  se  encajó  en  la  casa  de  jue- 
go ,  y  olvidó  la  carta  de  su  corazón  para  ocuparse  en  las  cartas 


de  su  fortuna,  mientras  en  casa  de  Cándida  jugaban  con  su  carta; 
de  modo  que  ambos,  Cándida  y  Romualdo  estaban  aun  mismo  tiem- 
po en  una  operación  igual,  sobrecosas  parecidas.  Cándida  dormida 
soñaba  con  la  carta  que  habia  venido  y  Romualdo  despierto  soñaba 
con  la  carta  que  debia  venir;  Cándida  adivinaba  en  la  carta,  Ro- 
mualdo pretendía  adivinar  la  carta. 

El  banquero  era  bombre  de  bien,  cosa  que  generalmente  no  debe 
suceder;  Romualdo  calculó  hacer  aquella  noche  una  gran  jugada  y 
dio  principio  á  su  tarea. 

Hay  sobre  la  mesa  cuatro  cartas  y  en  ellas  y  en  las  manos  del 
banquero  están  fijas  las  miradas  de  una  porción  de  hombres  que 
teniendo  ideas  encontradas  y  viendo  las  probabilidades  de  acierto 
de  diverso  modo  no  deben  quedar  todos  contentos. 

— Juego,  dice  el  banquero,  y  dando  vuelta  á  la  mano  descubre 
la  carta  que  no  era  ninguna  de  las  de  la  mesa. 

— Juego,  contesta  un  padre  de  familia,  que  se  habia  olvidado 
de  sus  deberes  para  dar  pávulo  á  sus  vicios ,  y  alargó  la  mano 
apuntando  á  la  derecha. 

—Juego,  dice  un  militar  descolorido  y  que  nunca  perdió  el  color 
al  frente  del  enemigo,  y  apunta  á  la  izquierda. 

— Juego,  dice  el  banquero,  y  tira  la  segunda  carta,  la  cual  no 
es  ninguna  de  las  que  han  de  venir  á  deshacer  las  ilusiones  de  unos 
y  otros.  En  seguida  tira  la  tercera. 

— El  tres,  gritan  antes  que  se  descubra;  se  acaba  de  descu- 
brir y  todas  las  fisonomías  por  efecto  de  una  sensación,  se  ven 
cambiar  de  aspecto,  los  que  jugaban  al  tres  rien,  los  que  pusieron  á 
su  contrario  el  siete,  rabian,  los  que  han  ganado  cobran  con  cierto 
aire  de  vanidad,  los  que  han  perdido  refunfuñan  con  cierto  tono  de 
desesperación.  La  suerte  está  hecha,  se  equivocaron  los  mas  y 
acertaron  los  menos,  la  suerte  menos  cargada  es  la  que  se  paga,  el 
banquero  mira  á  su  compañero  como  alabándose  del  hecho,  el  silen- 
cio ha  cesado ,  el  murmullo  es  general ,  otra  vez  la  voz  del  ban- 
quero: 

—Juego  señores;  vuelve  la  mano  y  se  vé  una  carta,  tira  aquella 
y  descubre  otra,  otra,  otra,  hasta  diez.  La  suerte  se  goza  en  hacer- 
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se  esperar,  descubre  la  otra  y  es  la  de  suerte;  otra  vez  lo  mismo  que 
la  vez  anterior,  unos  rabian,  otros  ríen,  aquellos  pagan,  éstos 
cobran. 

Se  recogen  las  cartas,  se  vuelve  á  barajar  y  se  repite  la  misma  ó 
parecida  escena.  Apunta  Romualdo  y  lleva  dos  cartas  perdidas  y 
cuatro  pretendidas  adivinar. 

— A  la  menor,  dicen  unos. 

— A  la  mayor,  dicen  otros. 

Es  judia. 

— A  la  contra  judia. 

— Es  hombre  de  manos,  grita  uno,  para  dar  á  entender  que 
el  banquero  sabe  mucho,  y  luego  se  descubre  la  carta. 
—Cargo  al  gallo,  dice  uno. 
— Yo  al  albur,  dice  otro. 

Se  aumenta  la  concurrencia,  el  aire  se  vicia  con  el  humo  de  las 
luces  y  el  aliento  de  tantos  hombres  en  tan  poco  espacio,  todos  pa- 
recen macilentos,  piensan  perder  únicamente  su  dinero  y  están  per- 
diendo á  la  vez  la  salud  por  la  atmósfera  en  que  viven  y  por  la 
influencia  de  las  sensaciones  que  esperimentan,  y  algo  de  su  con- 
fianza mutua  por  la  desconfianza  con  que  están  los  unos  respecto 
de  los  otros. 

Vienen  las  cartas  y  Romualdo  pierde  la  tercera  y  en  pos  de  esta 
la  cuarta,  ya  perdió  la  mitad  de  su  capital,  mas,  la  mitad  de  sus 
esperanzas.  Habiendo  perdido  cuatro,  cree  segura  la  ganancia  en  la 
quinta,  pone  mayor  cantidad  y  pierde.  No  hay  quien  le  aparte  de  su 
intento,  se  ha  convertido  en  iracional,  la  razón  no  es  ya  el  timón 
que  guia  sus  actos,  ni  la  inteligencia  el  guia  de  sus  acciones,  la  pa- 
sión le  ofusca,  la  procupacion  le  ciega,  el  tapete  de  la  mesa  le  parece 
amarillo  siendo  verde,  sus  ilusiones  y  sus  esperanzas  van  á  dar  fin, 
no  hay  poder  que  convenza  á  quien  no  está  en  disposición  de  con- 
vencerse. 

Saca  el  dinero  que  le  queda  y  lo  apunta  á  una  suerte;  mucho  se 
hace  esperar,  pero  al  fin  viene,  cobra,  se  anima,  recobra  fuerzas  y 
juzga  aquel  acierto  como  el  preludio  de  otros  muchos  con  lo  que 
ciego  por  la  pasión  \  movido  por  la  codicia  piensa  ganar  cuanto 
tiene  delante 
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Vuelve  á  pefder  y  aventura  todo  cuanto  tiene  á  una  suerte  que 
equivoca.  Ya  tenemos  á  Romualdo  con  el  dinero  perdido,  la  pacien- 
cia apurada  y  convertido  en  observador.  Se  levanta,  deja  el  puesto 
5  sé  coloca  en  tercera  tila,  mira  á  sus  lados  y  vé  un  amigo  que  tam- 
bién acababa  de  perder  el  último  dinero. 

Después  de  perder  es  cuando  conoce  las  jugadas,  ahora  que  le  son 
indiferentes,  ahora  que  no  puede  perder  ni  ganar  es  cuando  acierta, 
si  hubiera  acertado  al  principio,  hubiera  logrado  su  intento,  de  mo- 
do (pie  después  de  haber  perdido  el  dinero,  lo  cual  á  nadie  le  es 
grato,  él  mismo  se  condena  á  un  martirio  observando  del  modo  que 
lo  podría  volver  á  ganar;  no  contento  con  la  pérdida  del  numerario 
sacrifica  también  otro  capital  no  menos  importante,  el  tiempo;  no 
contento  aun,  pierde  su  tranquilidad  y  se  condena  á  vivir  en  la  im- 
paciencia y  el  frenesí,  aspirando  no  sabemos  á  que.  Se  comprende 
que  esos  afanes  se  pasasen  por  la  salud  ó  por  prolongar  la  vida, 
pero  por  una  posesión  tan  vária  como  es  la  de  los  bienes  de  la  tierra, 
por  el  dinero  que  en  realidad  no  es  agente  del  bien,  sino  del  mal,  es 
no  conocerse  el  hombre,  ni  conocer  el  mundo,  y  engolfarse  en  la 
imaginación  sin  regularla  por  la  razón  y  el  buen  juicio. 

En  aquel  rato  en  que  el  juego  le  tenia  ocioso  se  acordó  al  frente 
de  las  cartas  de  la  baraja,  de  la  carta  que  habia  dirigido  á  Cándida. 
Pobre  Romualdo  enamorado  y  jugador.  En  amor  no  acierta  y  en  el 
juego  pierde.  Romualdo,  no  ha  empleado  en  toda  su  vida,  ni  un  solo 
momento  en  tratar  de  conocerse,  el  dominio  de  sí  mismo  era  para 
él  enteramente  nulo,  le  guiaban  los  impulsos  del  momento  y  como 
vamos  viendo,  cuasi  siempre  obraba  sin  reflexión;  no  se  conocía, 
ni  conocía  los  móviles  que  obraban  en  él,  desgraciada  la  criatura 
que  se  encuentre  en  este  caso,  indudablemente  juega  con  su  porve- 
nir y  luego  se  queja  de  la  suerte  ó  se  lamenta  de  la  fortuna,  ó  de  la 
desgracia.  La  fortuna,  la  felicidad,  todo  el  bien  estar  que  puede  te- 
nerse sobre  la  tierra  es  un  bello  ideal,  es  un  paraíso  que  debe  for- 
marse cada  uno. 

El  estudio  de  sí  mismo  tan  recomendado  por  todos  los  filósofos, 
es  la  fuente  de  los  bienes  ó  los  males  del  mísero  mortal;  prolongar 
una  vida  sana  y  tranquila,  es  un  problema  que  todos  debemos  re- 
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solver.  ¿No  es  una  majadería  que  trabajemos  para  hacernos  des- 
graciados? ¿No  es  una  estupidez  que  pudiendo  ayudar  todos  á  que 
haya  paz  en  la  familia  y  felicidad  en  la  patria,  sembremos  la  guerra 
en  la  una  y  la  desgracia  en  la  otra?  Esta  no  es  la  misión  del  hom- 
bre, su  verdadera  misión  es  ser  dichoso  en  la  vida  y  bienaventu- 
rado después.  Si  no  disfruta  lo  uno  y  alcanza  la  otra  es  porque  no 
quiere,  medios  y  disposición  tiene  para  conseguir  ambas  cosas;  si 
Romualdo  no  se  hubiese  dejado  llevar  á  tal  extremo  por  sus  dos 
pasiones,  una  muger  que  le  corresponde  por  diversión  y  una  ava- 
ricia con  que  él  mismo  se  martiriza  por  divertirse,  no  correría  en  el 
torbellino  del  Mundo,  y  enfrenadas  sus  pasiones,  viviría  en  la  dulce 
calma  de  una  vida  tranquila  y  lejos  de  la  agitación  en  que  ahora 
yace  su  corazón  y  su  inteligencia. 

Mientras  Romualdo  contempla  en  las  altas  horas  de  la  noche  co- 
mo unos  ganan  y  otros  pierden,  Teresa  y  Cándida  están  en  confe- 
rencia, en  tanto  que  velan  á  Ernesto,  sobre  la  carta  que  Romualdo 
ha  hecho  llegar  á  sus  manos. 

El  nombre  de  Romualdo,  no  les  pareció  cosa  que  tuviese  nada 
de  raro,  porque  ya  habia  leido  Cándida  en  el  Martirologio  de  Gre- 
gorio XIIÍ,  publicado  por  el  P.  Vázquez,  San  Hermes,  mártir  en 
África  á  2  de  noviembre  y  San  Leto  á  6  de  setiembre,  y  por  con- 
siguiente San  Romualdo,  anacoreta  camandulense,  en  Ravena,  que 
se  celebra  á  1  de  febrero,  le  pareció,  según  ella  lo  entendía,  que 
nada  tenia  de  particular;  sin  embargo,  como  sabia  que  camán- 
dula era  un  rosario,  y  que  camandulero  significa  hipócrita,  em- 
bustero y  bellaco,  dejó  correr  lo  del  nombre  que  para  nádale  ser- 
via; pero,  á  pesar  de  que  como  se  dijo  al  principio,  nada  le  im- 
portaban los  nombres ,  porque  cada  uno  tiene  el  que  la  suerte  le 
ha  deparado,  no  podia  pasar  por  alto  el  apellido  Pesca,  y  en  uno 
de  los  momentos  en  que  mas  razonable  se  encontraba  Ernesto,  Ir 
leyeron  la  carta  y  le  hicieron  observar  ambas  circunstancias  acerca 
del  nombre. 

Ernesto,  (pie  en  la  Heráldica  habia  pasado  algún  tiempo  y  que 
era  un  tanto  aficionado  á  las  genealogías,  á  las  etimologías,  á  I;1. 
numismática,  á  la  arqueología  y  á  otras  cosas  que,  sin  condu- 


arle  á  nada  ó  a  muy  poca  cosa,  mas  que  á  perder  el  tiempo,  azu- 
zando su  manía  por  ta  lotería,  le  habían  puesto  en  el  pobre  estado 
en  que  se  hallaba,  luego  hizo  conjeturas  sobre  la  coincidencia  del 
nombre  con  el  apellido  y  vino  á  deducir,  no  sin  algo  de  razón,  quo 
el  nombre  decía  poco  ó  nada,  porque  alguno  habia  de  tener,  y  no 
hay  ninguno  de  que  no  se  puedan  sacar  en  diversos  sentidos,  prós- 
peras ó  adversas  aplicaciones,  pero  en  cuanto  al  apellido,  no  va- 
ciló en  asegurar  que  era  de  truan.  Asi  raciocinaba,  cuando  se  su- 
bió de  punto  su  intermitente  afección  y  prorrumpió  en  desaforados 
gritos,  diciendo: 

a:  Los  nombres  son  como  las  leyes,  buscando  en  los  unos  el  orí- 
gen  y  la  etimología,  y  en  las  otras  la  aplicación  y  el  espíritu ,  cada 
cual  saca  el  partido  que  quiere  y  que  mas  conviene  á  su  pasión 
y  á  su  deseo,  siendo  asi  que  en  punto  á  nombres  y  apellidos  no 
se  debia  perder  el  tiempo  inútilmente,  y  en  cuanto  á  las  leyes 
deberían  atenerse  los  que  las  aplican,  no  á  lo  que  ellos  creen  que 
quieren  decir,  sino  únicamente  á  lo  que  dicen,  porque  de  otro  mo- 
do, según  Ernesto  lo  explicaba,  llegaría  un  día  en  que  ya  no  serian 
leyes  sancionadas  para  el  bien  de  la  sociedad,  sino  que  convertida 
la  triaca  en  corrosivo  por  la  malicia  y  el  interés  particular,  el  bál- 
samo se  convertiría  en  ponzoña. 

Teresa  y  Cándida,  después  de  pasar  por  lo  que  decían  ó  ellas  que- 
rían que  dijesen  el  nombre  y  el  apellido,  estaban  conformes  acerca 
de  que  el  contenido  de  la  carta  parecía  hijo  de  una  buena  intención 
y  moral  deseo,  mas  no  sabían  qué  hacer,  si  devolverla,  si  contes- 
tarla ó  si  guardar  silencio;  ambas  querían  hacer  bien  la  jugada,  y 
no  sabían  como  mejor  asegurar  la  suerte,  hasta  que  rendidas  por  el 
sueño  y  el  cansancio  del  sábado  y  por  la  vagancia  del  domingo,  se 
entregaron  al  descanso,  en  donde  cada  una  empezó  á  lo  que  se  lla- 
ma hacer  castillos  en  el  aire. 

Cándida  se  engolfaba  en  las  ilusiones  de  una  colocación  venta- 
josa, de  un  marido  constante,  de  unos  hijos  agradecidos,  de  una 
viudez  de  libertad  y  de  riqueza,  y  de  una  vejez  de  contemplación  y 
de  agasajo,  rodeada  de  sus  hijos  y  acariciando  á  sus  nietezuelos: 
consecuencia  de  que  no  pensaba  mas  que  en  las  ganancias  de  la 
jugada. 
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Teresa  al  contrario,  lloraba  contristada,  pensando  que  Cándida; 
podía  ser  engañada  y  al  cabo  de  algunos  años  pasada  la  juventud 
verse  en  desgracia,  viuda  sin  bienes  y  con  hijos,  y  de  otra  parte, 
como  tenia  edad  y  había  oído  y  observado  muchas  cosas  le  afligía 
mas  el  porvenir  de  Ernesto  que  la  suerte  de  Cándida. 

Mientras  esto  pensaban  á  las  dos  de  la  noche  Cándida  y  Teresa; 
Romualdo  que  no  se  acordaba  de  mas  que  de  lo  que  tenia  delante 
habia  alcanzado  lo  que  llaman  los  jugadores  armarse,  es  decir,  con- 
seguir algún  dinero  de  los  otros  jugadores  para  probar  fortuna  y 
desquitarse. 

La  suerte  le  era  adversa  y  las  deprecaciones  de  los  que  perdían 
formaban  un  estraño  contraste  con  los  dichos  de  los  que  ganaban  y 
las  razones  de  ciencia  que  daban  los  que  de  la  suerte  eran  favore- 
cidos. 

Habia  un  estudiante  parlanchín  completamente  desesperado  por- 
que habia  perdido  el  dinero  de  las  asistencias  del  mes,  el  importe 
de  los  libros  y  el  valor  de  la  matrícula;  lo  de  los  libros  ya  confiaba 
en  poderlo  remediar  mientras  buscaba  recursos  valiéndose  de  los 
de  algún  amigo ;  en  cuanto  á  las  asistencias  confiaba  poder  en- 
trampar á  la  patrona  por  algunos  dias  entreteniéndola  con  buenas 
razones,  pero  la  matrícula  era  su  pesadilla,  allí  no  habia  medio,  d 
pagar  ó  perder  el  curso  y  con  él  un  año;  un  año  que  tal  vez  era  su 
porvenir,  y  esto  le  hacia  lamentarse  de  que  para  estudiar  se  haya 
de  pagar  algo.  Tenia  buena  memoria  y  aguzando  el  entendimiento 
por  la  necesidad  venia  en  conocimiento  de  que  en  tiempo  del  obs- 
curantismo, de  la  tiranía  y  de  la  ignorancia  no  había  pagos,  si- 
no que  el  estudiante  se  matriculaba  gratuitamente  y  con  menos  li- 
bros que  hoy  y  sin  haber  gastado  mas  que  en  la  fé  de  bautismo  se 
empezaban  y  se  concluían  las  carreras,  de  lo  que  sacaba  por  conse- 
cuencia que  con  las  reformas  el  tesoro  habia  ganado  y  los  estudian- 
tes habían  hecho  una  pobre  jugada,  diciendo  lo  mismo  acerca  de  los 
conventos  que  con  su  sopa  y  su  pan  favorecían  al  pobre  para  que 
pudiera  estudiar,  mientras  ahora  el  que  por  fortuna  ó  por  desgracia, 
ya  sea  culpa  suya  ya  agena  se  encuentra  sin  recursos,  no  puede  ha- 
cer mas  con  su  talento  que  ejercitarlo  sobre  la  materia  acompañada 
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so 

dd  sus  t un  zas  lísiras,  pero  de  ninguna  manera  dedicarse  al  cultiva 
de  la  inteligencia. 

üslaudo  cri  estas  reflexiones  le  ocurrió  venderse  ó  empeñarse  el 
reloj  que  le  había  recalado  su  lia  y  preguntó  á  los  que  le  rodeaban 
si  había  por  alli  alguno  que  entrase  en  esos  tratos,  álo  que  le  con- 
testaron  designándole  que  uno  de  los  que  por  allí  estaban  como  age- 
nos  á  la  función  principal  era  sacrificador  (1)  y  que  se  dirigiese 
él  que  tal  vez  se  entenderían. 

El  estudiante  se  llegó  al  designado  y  le  ofreció  el  trato  bajo  el  con- 
cepto de  empeño  ó  de  venta  y  el  usurero  le  contestó  que  estaba  falto 
de  dinero  porque  ya  habia  dado  á  otros,  pero  como  obraba  de  acuer- 
do con  el  banquero,  interesaba  en  la  banca  y  aquel  era  un  segundo 
negocio  que  hacia  la  compañía,  añadió  que  pediria  dinero  prestado 
por  complacerle,  si  es  que  podian  concertar  el  precio  del  reloj.  El 
estudiante,  que  no  entendia  de  relojes,  ni  hablando  en  verdad  estaba 
en  su  juicio,  dejó  á  la  discreción  de  aquella  buena  alma  el  poner 
precio  á  la  alhaja  y  el  sacrificador  después  de  mirarle  y  remirarle, 
cerciorado  de  que  estaba  guarnecido  en  oro,  le  ofreció  la  tercera 
parte  del  valor  del  oro,  haciendo  caso  omiso  de  la  máquina  para  ase- 
gurar bien  el  lucro;  el  estudiante  convino,  soltó  el  reloj,  tomó  el  di- 
nero y  se  precipitó  hácia  la  mesa  lleno  de  esperanzas  y  sin  obser- 
var que  acababa  de  perder  de  cierto  mucho  mas  que  lo  que  podia 
ganar  de  dudoso,  entrando  por  segunda  vez  en  la  lucha  para  bus- 
car el  desquite. 

Mientras  esto  entre  otras  cosas  sucedian,  Romualdo  acertando 
ahora  y  errando  después  habia  conseguido  recuperar  su  dinero,  y 
los  pesares  anteriores  se  habian  vuelto  alegrías,  su  memoria  se  ha- 
bia tranquilizado  y  los  recuerdos  del  amor  habian  vuelto  á  ocuparle 
sustituyendo  á  las  contingencias  y  los  azares  de  la  suerte.  Eran  las 
seis  de  la  mañana  cuando  se  levantaron  los  banqueros  y  concluyó  la 
sesión,  despidiéndose  todos,  unos  rabiando,  otros  riendo;  el  estu- 
diante desesperado,  sin  reloj,  sin  dinero,  sin  matrícula,  sin  asisten- 
cias, sin  libros. 


(I)  Los  jugadores  llaman  sacrificadores  á  los  usureros  que  van  á  los  juegos  para 
comprar  a  los  jugadores  las  alhajas,  en  el  calor  del  juego,  por  un  centesimo  de  su  valor. 


Y  mientras  los  banqueros  contaban  las  ganancias  y  se  repartían 
ios  productos,  el  sacrificador  daba  cuenta  de  su  negocio,  y  siendo  el 
reloj  una  verdadera  ganga,  lo  rifaron  entre  sí  los  interesados,  pues 
que  la  cantidad  que  se  habia  dado  por  él  era  del  fondo  común.  Para 
esta  operación  tomaron  asiento  por  suerte  alrededor  de  la  mesa,  y 
después  de  barajar  bien  los  naipes,  se  empezaron  á  repartir  las 
cartas  hasta  que  salió  el  as  de  oros  á  designar  quien  era  el  dueño 
de  la  prenda. 

Tocóle  la  suerte  del  reloj  á  uno  que  estaba  en  deuda  con  la  Banca, 
socio  perdidoso  que  jugaba  las  ganancias  contra  su  propio  dinero  y 
le  intimaron  que  saliese  de  cuentas  por  cuya  razón  se  vio  en  el  apuro 
de  volver  á  vender  el  reloj  ó  de  quedar  fuera  de  la  compañia  para 
el  dia  siguiente  y  en  tal  aprieto,  salió  otra  vez  á  la  pieza  del  juego 
y  gritó: 

— Señores,  se  rifa  un  reloj  de  oro,  valor  doscientos  duros,  es  de 
cilindros.  A  dos  duros  la  carta  y  el  que  tenga  el  as  de  oros  se  lo 
lleva. 

Y  mostrando  el  reloj  corrió  de  mano  en  mano,  lomando  éste  una 
carta,  ese  dos,  aquel  cuatro,  hasta  que  llegaron  á  treinta;  número 
insuficiente  para  hacer  el  juego.  Los  jugadores  no  quisieron  espe- 
rarse á  que  se  completase  el  número,  y  entonces  el  hombre  volvió 
á  gritar: 

— Las  diez  últimas  van  por  mi.  ¿Quien  quiere  hacer  la  suerte? 
Sale  un  mozalvete,  con  puntas  de  calavera,  toma  una  baraja,  la 
mira,  la  cuenta  y  dice: 
— Ea,  señores,  quién  corta? 

Y  mostró  las  cartas,  se  las  dividieron  en  dos  porciones,  colocó 
encima  las  que  estaban  debajo  y  empezó  á  repartir,  tocándole  el  as 
y  por  consiguiente  el  reloj  á  otro  estudiante  compañero  del  que  le 
habia  perdido.  Nueva  pena  para  aquel  que  fué  su  amo. 

El  estudiante  que  ganó  el  reloj,  cursaba  el  quinto  año  de  leyes, 
era  de  buena  familia,  habia  corrido  mucho  y  sabia  que  estando  en 
su  poder  siendo  de  un  compañero,  podia  traerle  algún  disgusto;  por 
lo  que  asi  que  se  aseguró  de  quien  era  el  reloj,  ofreció  públicamente 
devolvérselo  á  su  amo,  y  efectivamente  lo  cumplió.  Saliendo  los  dos 


estudiantes  en  amor  y  compañía,  contando  el  que  había  perdido  los 
apuros  en  que  estaba  y  ofreciéndose  el  otro  ademas  de  haberle  de- 
\  uello  el  reloj  á  costearle  la  matrícula  para  que  no  perdiera  el  año. 

IVripecies  de  la  suerte!  Un  reloj  que  en  dos  horas  habia  tenido 
cinco  dueños,  le  habia  perdido  el  primer  estudiante,  los  diez  socios 
de  la  banca,  el  que  le  ganó,  los  treinta  y  nueve  de  la  rifa  y  el  estu- 
diante que  lo  devolvió  á  su  dueño.  No  podia  presumir  la  tia  del  es- 
tudiante lo  bien  que  el  reloj  andaba!!! 

El  amo  de  la  casa  llamó  á  los  porteros  y  demás  gente  empleada 
en  el  servicio  y  ajustaba  sus  cuentas  con  ellos. 

Entre  tanto  que  se  veriíicaba  esta  operación,  desaparecieron  los 
concurrentes.  Romualdo  se  fué  á  su  morada,  entregándose  al  des- 
canso con  la  confianza  de  que  pues  la  suerte  no  le  habia  favorecido 
en  el  juego,  no  le  sería  ingrata  en  el  amor;  esperando  con  ánsia  el 
día  siguiente  para  saber  el  resultado  de  sus  pretensiones.  Asi  pasó 
la  noche  en  una  tortura  de  pasiones,  entre  dos  suertes  encontradas, 
y  en  una  lucha  de  azares,  jugando  con  su  presente  su  porvenir, 
sin  que  conociera  si  verdaderamente  ganaba  ó  perdía,  aeontecién- 
dole  después  lo  que  creyó  tarde  y  le  hubiera  convenido  mas  tarde 
aun,  si  las  puertas  de  la  casa  de  Cándida  no  le  hubieran  presentado 
el  cuadro  y  no  le  hubieran  hecho  acreedor  á  sufrir  todo  aquello  de 
que  luego  vamos  á  ocuparnos. 


IV. 


NUNCA  PIERDE,  QUIEN  l'ROTEJE  AL  DESVALIDO, 


HALLAZGO. 


x  lector  habrá  ya  comprendido  que  Ernesto  estaba  de- 
mente, no  loco  furioso,  sino  con  una  intermicencia  que 
le  hacía  sentir  sus  efectos  á  favor  de  los  cambios  at- 
mosféricos. Triste  estado  á  que  habia  venido  á  parar  pol- 
lina reunión  de  causas  originadas  de  los  trastornos  que 
habia  esperimentado  en  el  juego  y  mas  particularmente  por 
haberse  lijado  en  la  loteria. 

El  infeliz  reducido  á  la  miseria  mas  espantosa  debia  su  subsis- 
tencia al  agradecimiento  de  los  que  le  rodeaban  y  á  que  recogía  el 
premio  de  las  buenas  obras  que  en  otro  tiempo  habia  dispensado 
con  extrema  liberalidad.  En  sus  tiempos  felices  cuando  la  suerte  le 
mimaba,  no  acudía  á  su  socorro  ningún  desvalido  que  no  encon- 
trase dispuesta  á  protejerle  aquella  mano  generosa.  Como  en  la  tier- 
ra por  mas  que  abunde  la  ingratitud,  tarde  ó  temprano  se  recogen 
los  productos  del  bien  obrar ;  y  tenia  en  su  compañía  á  Cándida  que 
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lauto  le  tema  que  agradecer  y  á  Teresa  que  no  contaba  con  otro  am- 
paro j  que  habia  pasado  á  su  lado  la  juventud  poniendo  en  su  bon- 
dad las  esperanzas  de  la  vejez,  ambas  gastaron  con  sin  igual  eco- 
nomía en  su  socorro  todo  cuanto  poseían,  y  le  ayudaban  con  su  tra- 
bajo personal  dedicándose  día  y  noche  á  ciertas  labores  de  mucho 
entretenimiento  y  poca  utilidad  como  son  generalmente  las  ocupa- 
ciones de  la  mujer  honrada.  La  necesidad  apremiaba  mas  cada  dia, 
los  amigos  se  habían  ya  cansado  en  su  mayor  parte  y  la  situación 
de  Cándida  y  Teresa  se  hacia  ya  insoportable.  Nunca  la  mano  mise- 
ricordiosa de  la  Providencia  dejó  de  socorrer  al  que  con  fé  y  firme 
voluntad  emprende  una  buena  obra  y  en  esta  ocasión  el  fervor  de 
Cándida  y  Teresa  léjos  de  entibiarse  se  aumentaba  cada  dia.  La  re- 
lación de  estas  desgracias  habia  corrido  entre  los  conocidos  y  un  dia 
se  presentó  en  la  casa  un  caballero  que  dijo  llamarse  León....  soli- 
citando con  grande  empeño  ver  á  Ernesto,  mas  fué  tan  poco  afor- 
tunado que  en  tres  diversas  ocasiones  le  encontró  en  el  apogeo  de 
su  afección,  mas  á  la  cuarta,  se  presenta  á  Ernesto  y  éste  le  reco- 
noce inmediatamente,  le  abraza,  estrecha  su  mano,  la  besa  y  ex- 
clama : 

—El  cielo  te  manda  á  mi  socorro,  querido  León,  aunque  estoy 
enfermo  y  la  dolencia  ataca  mis  sentidos,  trastorna  mis  potencias,  y 
perturba  mi  razón,  tu  memoria  era  para  mí  un  recuerdo  continuo, 
siempre,  siempre  esperé  verte,  abrazarte  y  que  vinieras  á  remediar- 
me: no  por  mi,  nó,  por  esas  infelices,  que  habiendo  apurado  ya  to- 
dos los  medios,  están  en  la  miseria  mas  espantosa,  esas  dos  muje- 
res son  los  ánjeles  protectores  de  mi  desgracia;  de  los  tiempos  feli- 
ces solo  conservo  su  gratitud  y  la  tuya!!! 

Y  al  concluir  estas  palabras  los  ojos  de  ambos  estaban  bañados 
en  lágrimas  y  Ernesto  se  arrojó  en  los  brazos  de  León. 

Cándida  y  Teresa  que  ignoraban  las  causas  que  podían  producir 
aquella  escena  lloraban  también ,  pero  creían  aquel  lance  un  nuevo 
rasgo  de  la  demencia  de  Ernesto,  cuando  León  pidió  una  silla,  lo- 
mó asiento,  enjugó  sus  lágrimas,  pidió  un  poco  de  agua  y  teniendo 
á  Ernesto  sobre  sus  rodillas,  sin  reparar  que  se  hallaba  no  muy 
limpio,  contestó  con  muy  sentido  acento: 


«—Ernesto,  Ernesto,  ya  sabéis  que  os  debo  la  vida,  ya  sabéis  que 
soy  vuestro,  ya  sabéis  que  entre  los  dos  no  hay  propiedad,  no  te- 
máis, mientras  yo  posea  un  solo  maravedí,  no  careceréis  de  na- 
da y  si  vos  falláis,  vendré  á  ocupar  vuestro  lugar  para  continuar  la 
obra  que  emprendisteis  con  Cándida  y  mostrarme  agradecido  á  los 
servicios  que  os  ha  prestado  Teresa.  Las  emigraciones  y  las  perse- 
cuciones han  labrado  mi  fortuna  y  han  cimentado  mi  felicidad,  solo 
un  deseo  he  tenido  durante  muchos  anos,  el  abrazaros  y  este  se  ha 
cumplido. 

Cuando  en  medio  del  fuego  de  los  combates  oia  á  mis  compañeros 
exclamar  á  impulso  del  dolor  que  les  causaban  las  heridas  abiertas 
por  el  plomo,  el  hierro,  el  acero  y  el  fuego;  madre  miaül  Yo  decia 
entre  mi,  Ernesto,  Ernesto!!!  Si  amigo,  vuestro  nombre  era  mi  guia 
mi  luz,  mi  mentor,  ya  sabéis  que  yo  no  conocí  á  mi  madre,  ya 
sabéis  que  ignoro  quien  fué,  y  que  solo  debí  á  mi  padre  mi  des- 
gracia, pero  el  cielo  me  ha  concedido  volveros  á  ver  para  recom- 
pensar en  cuanto  pueda  los  favores  que  os  debo,  no  con  el  oro 
vil,  con  ese  agente  de  la  maldad  que  corrompe  los  corazones  y  ofus- 
ca las  nobles  aspiraciones  del  alma,  sino  con  mi  servicio  personal, 
pasando  á  vuestro  lado  los  dias  que  nos  queden  de  vida  y  compar- 
tiendo con  estas  heroínas  el  ímprobo  trabajo  de  vuestro  cuidado. 

Cándida,  que  habia  estado  como  quien  vé  visiones,  al  oir  que  León 
no  habia  conocido  á  su  madre,  se  conmovió  extraordinariamente  y 
lanzó  un  suspiro.  Tal  fué  la  sensación  que  experimentó  al  oir  á 
León  lamentarse  de  una  desgracia  que  era  común  á  los  dos. 

León  lo  observó  y  dejando  á  Ernesto  en  la  silla,  corrió  á  su  la- 
do y  dijo : 

—Cándida,  no  os  aflijáis,  ha  cesado  la  miseria  en  vuestra  casa, 
después  de  Ernesto  me  tenéis  á  mí  y  si  habéis  sufrido  hasta  ahora 
las  privaciones  y  trabajos  de  la  escasez,  vuestro  buen  comporta- 
miento ha  merecido  del  Dios  de  las  misericordias  que  llegue  á  tiem- 
po de  poder  recompensar  los  favores  que  en  otra  época  recibí  de 
Ernesto.  Vos  apreciablc  joven,  sois  muy  niña,  no  conocéis  aun  lo 
que  es  el  mundo  en  sí,  estáis  en  la  edad  de  las  ilusiones  y  veo  que 
vuestro  corazón  se  aflige  demasiado  ¿Qué  tenéis?  ¿qué  os  sucede? 


—  Nada,  contestó  Cándida,  es  que  el  dulce  nombre  de  madre  con- 
trista mi  corazón.  ¡Que  dulce  será  tener  madre!!! 

— Si,  os  muy  dulce,  muy  grato;  el  cariño  de  la  madre  es  un  ca- 
riño modelo,  es  un  cariño  que  nunca  se  cansa,  una  voluntad  que 
nunca  se  acaba,  un  amor  que  no  se  extingue  sino  con  la  tumba;  las 
madres  conservan  con  lauta  exactitud  la  imágen  de  sus  hijos,  que  si 
supieran  pintar  los  retratarían  perfectamente  aun  después  de  mu- 
chos años  de  haberlos  perdido.  Sin  embargo,  los  hijos  olvidan  á  los 
padres  pero  vos  veo  que  no  los  habéis  olvidado!!! 

Cándida,  sollozó  con  extremo. 

León  conoció  que  en  esto  habia  algún  misterio  y  la  interrogó. 
—Recordáis  á  vuestra  madre,  es  verdad? 
—No,  contestó  Cándida,  no  la  recuerdo,  no  la  conocí. 
— No  conocisteis  á  vuestra  madre? 

^No,  no  sé  quien  fué  mi  madre,  sería  alguna  infeliz,  alguna 
desgraciada  que  me  abandonó  en  mis  primeros  dias. 
—Y  vuestro  padre? 

— Tampoco  le  he  conocido,  en  el  mundo  no  he  conocido  mas  ma- 
dre que  Teresa,  ni  mas  padre  que  Ernesto. 

— Yo  tampoco  conocí  á  mi  madre ;  solo  tengo  noticia  que  murió 
de  pesar,  cuando  supo  la  muerte  de  mi  padre,  yo  era  niño,  muy  ni- 
ño, como  que  no  recuerdo  sus  fisonomías  solo  sé  que  un  sacerdote 
me  llevó  á  una  casa  donde  me  consolaron  porque  estaba  muy  afli- 
gido el  dia  que  los  perdí  y  que  de  allí  me  sacó  Ernesto  para  colo- 
carme en  un  colegio  donde  me  enseñaron  á  temer  á  Dios  y  amar  al 
prójimo,  pero  me  prohibieron  que  hablase  de  mis  padres  á  los  otros 
niños ;  recuerdo  que  Ernesto  me  sacaba  alguna  vez  para  llevarme  á 
pasear,  sé  de  cierto  que  mi  cuenta  la  pagaba  Ernesto,  porque  lo  he 
visto  en  los  documentos  del  colegio;  ya  mas  grande  pasé  al  colegio 
militar  y  muy  joven  aun,  marché  para  América,  ahora  regreso  con 
honor,  que  no  le  he  heredado,  sino  que  le  he  adquirido  con  la  hon- 
radez; he  conseguido  alguna  fortuna,  quería  encontrar  á  Ernesto 
para  que  me  descifrase  este  misterio  y  conozco  que  no  puede  ser, 
conozco  que  su  estado  no  le  permitirá  recordar  unos  hechos  de  hace 
tantos  años. 


— Con  que,  vos  señor,  elijo  Cándida,  no  conocisteis  á  vuestros 

padres  sino  muy  niño  ?  Yo  no  los  he  visto  nunca        Yo  no 

recuerdo  nada  de  ellos,  mi  última  memoria,  el  mas  antiguo  de 
mis  recuerdos  es  Teresa,  es  Ernesto.  Jamás  he  procurado  saber 
lo  qae  he  observado  que  no  se  me  quería  decir;  recuerdo,  sí,  que 
en  otro  tiempo,  cuando  yo  era  niña,  muy  niña,  habitábamos  una 
gran  casa,  teníamos  muchos  servidores,  venían  muchas  visitas, 
habia  bailes  y  diversiones,  la  modista  tenia  empeño  por  hacerme 
ropas,  habia  coche  y  parecía  como  que  eran  muchos  los  que  me 
apreciaban  y  apreciaban  á  Ernesto ;  hoy  que  no  tenemos  nada  de 
aquello,  hoy  que  muchos  dias  no  podemos  comer  por  falta  de  re- 
cursos, esos  mismos  rostros  parece  que  los  veo  por  la  calle  y  que 
como  si  fuésemos  unos  entes  pestilentes,  vuelven  la  cabeza  para 
que  no  les  infestemos....! 

Y  al  llegar  aquí,  sus  ojos  arrasados  en  lágrimas  dejaban  desli- 
zarse ese  llanto  efecto  del  corazón  que  algunos  no  sabiendo  distin- 
guir el  valor  y  el  sentimiento  suelen  creer  que  es  cobardía,  cuando 
es  el  valor  mismo  produciendo  su  efecto  en  la  sensibilidad  del  alma. 

León,  quedó  por  un  momento  en  silencio  mirando  á  Ernesto;  y 
éste,  incorporándose,  dijo: 

—Mientras  en  el  mundo  estén  las  riquezas  en  mejor  lugar  que 
las  virtudes,  la  verdadera  grandeza  andará  equivocada;  el  mate- 
rialismo y  el  egoísmo  lo  invadirán  todo,  pero  el  dia  en  que  acabe 
de  triunfar  la  moral  del  Evangelio,  la  virtud  será  el  mejor  título, 
los  hombres  conquistarán  cada  uno  su  nombre  con  sus  obras  y  la 
humanidad  recobrará  la  dignidad  que  le  ha  robado  la  ignorancia. 
Hoy  todo  lo  invaden  las  historias  de  los  grandes,  algún  dia,  ade- 
lantando la  civilización,  los  pueblos  dejarán  de  leer  las  historias  de 
los  potentados  y  solo  leerán  la  Biblia  y  las  Virtudes  del  Pobre.  En 
la  primera  aprenderán  la  palabra  de  Dios  escrita,  en  la  segunda  las 
adversidades  y  los  trabajos  del  justo.  Leerán  el  Evangelio  de  San 
Lucas,  cap.  1.°,  f.  6,°  y  la  Epístola  1.°  de  San  Juan,  cap.  2.°  f  29, 
y  después  ya  no  buscarán  sino  modelos  que  imitar  en  todos  los  es- 
tados de  la  vicia. 

Y  calló. 
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Viendo  esto  León  y  oyendo  estas  razones,  vino  en  conocimiento 
de  que  aunque  en  algunas  ocasiones  perdía  Ernesto  el  juicio,  no  por 
eso  dejaba  de  estar  aunque  loco,  mas  cuerdo  que  otros  muchos  que 
no  eran  tenidos  en  tal  concepto  y  quiso  probar  á  descubrir  su  mis- 
terio y  el  misterio  de  Cándida,  lo  que  intentó  diciéndole: 

— Ernesto,  ya  que  os  encontráis  algo  mejor  y  me  habéis  cono- 
cido, me  parece  que  es  llegado  el  momento  de  que  descubráis  esos 
secretos  que  tan  callados  habéis  tenido,  y  nos  saquéis  á  mí  y  á  Cán- 
dida de  las  dudas  á  que  nos  conduce  el  ignorar  nuestro  origen. 

— No  lo  queráis  saber,  infelices!!!  Dijo  Ernesto.  Es  una  historia 
larga  y  triste,  es  una  historia  unida  á  la  ignorancia  de  nuestro  si- 
glo; es  una  historia  de  horror!  Jamás  procuréis  saber  lo  que  os 
puede  atormentar,  pero  sabed  que  donde  se  resfria  el  sentimiento 
religioso,  la  civilización  es  una  mentira,  y  que  donde  las  preocupa- 
ciones, ó  el  fanatismo,  se  anteponen  á  las  leyes  inalterables  de  la 
naturaleza,  no  hay  ilustración,  nó,  no  hay  mas  que  barbarie. 

Vosotros  queréis  saber  vuestra  historia.  Por  ventura  pensáis  que 
la  historia  de  todos  los  hombres  no  es  tan  curiosa,  no  es  tan  inte- 
resante como  la  vuestra?  Os  engañáis!  La  historia  es  siempre  la 
misma,  nacer,  luchar  para  vivir  y  caminar  á  vuestro  término;  he 
aqui  el  compendio  de  la  historia  de  todos  los  hombres.  No  os  afli- 
jáis jamás  con  los  azares  de  la  vida  y  dejáros  de  querer  saber  vues- 
tro origen.  Y  tú,  León,  si  porque  me  ves  en  este  estado,  piensas 
que  algún  día  he  temido  á  la  miseria,  te  equivocas;  no  somos  pobres 
aunque  lo  parecemos;  no  hay  mas  pobres  que  los  pobres  de  espí- 
ritu. 

Pasmado  León  con  este  raciocinio  se  acercó  á  Cándida  para  su- 
plicarla que  le  pidiese  les  contase  algo  de  lo  que  deseaban  saber,  y 
Cándida  con  voz  compunjida,  le  dijo: 

—Y  bien,  es  posible  que  no  sepamos  al  fin  quien  nos  trajo  al 
mundo  después  de  Dios? 

— Queréis  saberlo?  contestó  Ernesto,  pues  lo  sabréis.  Undia  en 
que  la  suerte  me  habia  favorecido  en  el  juego  cual  nunca,  volvía 
ufano,  con  la  alegría  del  que  gana  y  el  olvido  del  que  pierde.  Lle- 
gué á  casa  y  encontré  á  Teresa  llorando  y  á  los  vecinos  alrededor 
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de  la  puerta;  habia  un  cesto,  en  el  cesto  una  niña  y  la  nina  eras  tú, 
Cándida;  tus  padres  que  tal  vez  eran  de  los  que  maldecían  ol  juego 
te  abandonaron  á  la  puerta  de  un  jugador;  pero  este  jugador  que  hoy 
vive  en  la  miseria,  nadaba  en  la  abundancia,  te  metió  en  su  casa, 
te  hizo  criar  y  te  educó.  Este  jugador  no  te  ha  enseñado  jamás 
nada  malo,  ni  ha  permitido  que  lo  aprendas.  Ya  sabes,  Cándida  tu 
historia.  Dios  no  abandona  á  nadie.  Yo  note  abandonó á  tí,  tu  tam- 
poco me  abandonarás.  Una  funesta  preocupación  hizo  tal  vez  que 
tu  madre  te  abandonase.  La  sociedad  entre  sus  bárbaras  creencias 
tiene  algunas  que  son  el  colmo  de  la  barbarie.  Para  no  parecer  mal 
á  la  sociedad,  una  madre  desgraciada  ha  de  hacer  desgraciada  á  su 
prole!  Es  cierto  que  nada  tienes  que  agradecer  á  tus  padres,  pero 
esto  no  te  exime  de  rogar  á  Dios  por  ellos;  quien  sabe  si  en  este 
mismo  momento  tu  pobre  madre  suspira  con  la  memoria  de  su  hija! 
Quién  sabe  si  ella  pensando  en  su  hija,  y  tu  pensando  en  tu  madre 
os  habéis  visto,  os  habéis  mirado  y  no  os  conocéis,  ni  os  conoce- 
réis jamás  

En  cuanto  á  tí,  León,  es  mas  larga  la  historia  y  tiene  mas  parte 
en  ella  el  atraso  de  la  legislación,  la  falta  de  caridad  y  las  preocu- 
paciones y  la  ignorancia  pública. 

Tu  historia  la  só  desde  el  dia  en  que  nacistes  hasta  el  dia  en  que 
te  despedí.  Tu  nombre,  León,  es  verdadero,  tu  apellido,  le  usurpé, 
los  papeles  con  que  te  presen  tas  tes  son  supuestos,  tu  persona  es 
suplantada  en  una  familia  que  no  conoces,  ni  conviene  que  te  ocu- 
pes en  conocer.  Nunca  te  lo  hubiera  referido,  porque  el  hombre 
juega  en  el  mundo  con  sus  ilusiones  y  por  engañado  que  viva,  es 
un  error  el  quererle  desengañar,  mientras  viva  en  la  fe  de  un  des- 
pués; de  un  tribunal  en  que  ha  de  ser  juzgado  y  de  una  eternidad! 

Yo  voy  á  destruir  tal  vez  tus  ilusiones.  Quizá  tú  te  avergonzarás; 
no  te  avcrgucnccs,  no,  querido  León,  si  ante  Dios  no  paga  el  hijo 
por  el  padre,  ni  el  padre  por  el  hijo;  porque  ante  los  hombres  el 
hijo  se  ha  de  vanagloriar  ó  se  ha  de  afrentar  de  su  padre?.... 

Tu  padre  era  un  mediano  propietario  que  vivia  de  sus  rentas, 
so  casó  con  tu  madre  (pie  era  tal  cual  acomodada,  empezó  á  jugar 
por  diversión  y  concluyó  por  hacerlo  con  una  pasión  extraordinaria 
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la  sociedad  compadece  á  m  comerciante  que  quiebra  y  maldice  á 
un  jugador  qm  picnic.  Muy  pronto  perdió  su  patrimonio  y  el  de 
tu  madre,  reduciéndose  á  la  última  miseria.  La  sociddad  que  no 
tiene  una  obra  constantemente  abierta  para  dar  ocupación  á  los  bra- 
zos de  los  que  tienen  necesidad  de  ganar  con  que  sustentarse,  tiene 
una  cárcel  abierta  y  un  verdugo  asalariado  para  matar  en  nombre 
de  la  vindicta  pública.  Tu  padre  se  lanzó  á  robar  acosado  tal  vez 
por  la  necesidad,  se  fustró  el  robo,  huyó,  hizo  armas  contra  la  jus- 
ticia y  fué  condenado  á  muerte.  La  ejecución  se  llevó  á  efecto  en 
nombre  de  la  sociedad,  tu  madre  murió  de  la  miseria  y  del  pesar, 
tú  quedastes  en  nombre  de  la  sociedad  abandonado  y  yo  en  nom- 
bre de  la  Religión  que  es  la  civilización  y  la  humanidad,  te  recogí; 
tus  parientes  te  abandonaron  en  nombre  de  la  vanidad,  yo  te  cambié 
el  nombre  para  contribuir  a  sus  deseos  y  á  tu  seguridad.  Ahora,  ya 
eres  un  hombre,  ya  sabes  tu  historia,  si  algo  me  debes  págame  en 
nombre  de  la  caridad,  no  me  recompenses  en  nombre  de  la  gratitud; 
yo  no  puse  mis  servicios  á  interés,  los  presté  pensando  únicamente 
en  hacer  bien  por  la  satisfacción  de  hacerlo  sin  pretender  ninguna 
recompensa. 

Al  llegar  aqui  se  inclinó  sobre  la  mesa  y  dijo  á  Teresa: 

—Las  fuerzas  me  faltan,  un  calor  extraordinario  se  apodera  de 
mí,  me  empiezo  á  trastornar..... 

Le  llevaron  á  una  pobre  cama  y  tomaron  las  acostumbradas  pre- 
cauciones por  si  le  daba  alguno  de  los  frecuentes  arrebatos  que 
padecia  que  no  se  hiciese  mal. 

León;  dijo  á  Cándida  y  Teresa. 

—Yo  soy  de  la  familia,  yo  soy  mas  que  hijo  de  Ernesto;  desde 
hoy  os  asistiré  para  que  viváis;  debo  á  mi  suerte  en  el  comercio  una 
fortuna  capaz  de  poderos  pasar  una  renta  para  que  viváis  decente- 
mente cuidando  siempre  á  nuestro  padre  común.  Ya  lo  ves,  Cán- 
dida, somos  deudores  á  Ernesto  de  favores  que  no  tienen  precio  ni 
estima;  dia  vendrá  en  que  hablemos  mas  largamente,  aqui  tenéis 
esta  cantidad,  podéis  gastarla  sin  reparo,  no  carezcáis  de  nada;  des- 
graciado el  que  tiene  intereses  y  no  sabe  gastarlos  con  oportunidad 
en  bien  de  sus  semejantes.  Os  dirán  algún  dia  que  soy  un  avaro,  no 
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lo  creáis,  soy  económico  para  lo  supérfluo,  y  generoso  para  lo  ne- 
cesario. Dios  siempre  ayuda  á  los  que  con  fé  y  buena  voluntad  con- 
fian en  su  misericordia.  Vosotras  mugeres  débiles  é  ignorantes  te- 
neis  la  desgracia  de  que  la  sociedad  no  os  considera  como  debe.  A 
un  valiente,  que  en  muchas  ocasiones  se  le  debia  llamar  temerario 
y  en  las  mas  necio,  se  le  colma  de  honores  se  le  llama  héroe  y  se  le 
mira  con  admiración,  y  á  una  madre  de  familia  que  tal  vez  tiene  que 
ganar  un  jornal  para  sustentar  á  sus  hijos  se  la  mira  como  una  cosa 
indiferente.  La  educación  de  la  muger  se  cree  inútil  hasta  por  go- 
biernos que  se  apellidan  ilustrados,  sin  conocer  que  las  costumbres 
vienen  á  ser  depues  leyes  y  que  tienen  su  origen  en  el  hogar  domés- 
tico. El  corazón  de  la  muger  es  el  talismán  del  hombre,  es  el  poder 
mas  influyente  de  la  sociedad,  sus  palabras  adquieren  un  ascen- 
diente mágico,  y  sin  embargo  ese  poder  no  se  aprovecha  por  los 
encargados  de  dirigirla. 

Cándida  lanzó  otro  suspiro,  recordando  lo  que  sobre  el  mismo 
asunto  habia  oido  á  Ernesto  en  sus  primeros  años ;  y  León  dando  á 
«sta  espansion  el  valor  que  se  merece  cuando  es  natural,  fijó  en  ella 
la  vista  y  continuó: 

Los  que  obran  por  el  miedo  del  castigo  ó  por  la  esperanza  de  la 
recompensa,  son  unos  viles  especuladores  de  sus  acciones.  Ernesto 
ni  á  mí  ni  á  tí  Cándida,  nos  hizo  el  bien  esperando  recompensa,  si 
hoy  se  lo  hacemos,  es  porque  la  Providencia  en  sus  misteriosos  ar- 
arcanos  ha  tenido  á  bien  disponer  los  acontecimientos,  de  modo  que 
vengan  á  formar  este  contraste  ofreciéndonos  la  ocasión  de  tener  las 
mas  gratas  satisfacciones  consagrándonos  al  cuidado  de  Ernesto. 
Y  tú,  Teresa,  que  has  pasado  la  juventud  al  lado  de  Ernesto  y  no 
le  has  abandonado  en  la  desgracia,  sirviéndole  con  el  mismo  y  ma- 
yor esmero  que  lo  hacías  cuando  estaba  en  la  opulencia,  cuenta  por 
seguro  que  te  protegeré.  Si  yo  muero,  en  los  protocolos  del  notario 
del  distrito  encontrareis  mi  testamento  público,  solemne  y  autoriza- 
do, alü  leeréis  mi  voluntad,  mañana  mismo  le  voy  á  entregar.  La 
\  ida  es  una  chispa  que  se  apaga  al  menor  toque  de  la  humedad  ó  al 
leve  impulso  del  viento;  es  preciso  vivir  como  si  hubiéramos  de 
pnorir  al  olio  día,  porque  este  arcano  de  la  existencia  incomprensi- 


ble;  para  nosotros,  es  un  regulador  de  nuestras  acciones.  Hepre- 
\  islo  hasta  hoy  las  contingencias  y  quiero  preveerlas,  para  que 
\  uestra  suerte  esté  asegurada  en  cuanto  de  mí  dependa. 

Conservad  siempre  ese  buen  deseo  que  os  anima  en  favor  de  Er- 
nesto, nadie  sabe  lo  que  su  suerte  le  tiene  deparado,  si  nuestros 
padres,  apreciable  Cándida,  no  nos  auxiliaron,  sino  pudimos  dis- 
frutar  de  su  compañía,  Dios  que  es  el  padre  general  de  todos,  nos 
proporcionó  esc  Ernesto,  que  nunca  fué  mezquino  en  sus  obras  y 
que  aun  hoy  en  la  desgracia  y  en  el  infeliz  estado  en  que  se  encuen- 
tra, conserva  esa  grandeza  de  alma  que  le  hace  superior  á  muchos 
que  se  creen  grandes ! 

Y  asi  diciendo,  estrechó  las  manos  de  ambas  y  se  despidió.  Desde 
aquel  dia  las  visitaba  continuamente,  entregaba  el  dinero  á  Teresa 
y  era  el  sosten  de  aquella  desgraciada  familia,  debiéndole  ésta  su 
subsistencia  y  hallándose  obligada  á  consultarle  en  todos  los  asun- 
tos, porque  hubieran  pensado,  y  no  sin  razón,  que  era  un  crimen 
el  no  poner  en  su  conocimiento  lo  que  ocurria,  por  lo  que  suspendie- 
ron el  dar  ninguna  clase  de  contestación  á  la  carta  de  Romualdo  en 
que  declaraba  sus  amores  á  Cándida,  hasta  saber  el  parecer  de 
León;  laque  consultada  en  la  primera  ocasión,  dio  por  resultado  entre 
tanto  y  después  lo  que  irá  sabiendo  el  lector  si  continúa  la  jugada. 


V. 


UNA  GANANCIA  TRASOIRA 
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tjrmió  Romualdo  tranquilamente  después  de  contar  sus 
ganancias,  como  impaciente  y  desasosegado  dormiría 
el  pobre  estudiante  que  habia  perdido  asistencias,  .ma- 
trícula, libros  y  reloj. 
Luego  que  satisfizo  esa  necesidad  apremiante  de  descanso 
que  es  como  otras  muchas  una  de  las  cadenas  que  esclaviza- 
rán siempre  al  hombre  por  mas  libre  que  llegue  á  ser,  se  despertó 
con  61  la  memoria  de  su  carta,  el  recuerdo  de  la  mensagera  y  la 
duda  de  como  habria  sido  recibida  por  su  querida  Cándida,  y  se 
apostó  al  paso  de  la  moza  para  indagar  el  éxito  de  su  misiva. 

Ni  Teresa,  ni  Cándida  habían  determinado  nada,  porque  no  ha- 
bían tenido  ocasión  de  consultar  con  el  bienhechor  que  mantenía  la 
casa;  ni  Ernesto,  el  desgraciado  Ernesto,  podía  por  sí  mismo  dar 
una  salida,  ni  tomar  una  resolución  sobre  el  asunto. 
Cándida,  cuyo  corazón  era  en  extremo  bondadoso,  no  se  atrevía 


por  sí  á  manifestar  su  deseo  á  Teresa;  Romualdo,  no  le  era  ya  in- 
diferente, ya  se  interesaba  su  corazón  por  aquel  hombre  á  quien 
desdeñó  en  su  primera  entrevista.  Comenzaba  una  lucha  entre  las 
inclinaciones  naturales  del  sexo  y  las  exigencias  de  la  sociedad.  La 
imaginación  le  pintaba  en  Romualdo  una  buena  figura,  un  carácter 
bondadoso,  una  honradez  á  toda  prueba  y  partiendo  de  que  reunía 
estos  dotes,  deducia  que  podría  vivirá  su  lado  en  una  modesta  me- 
dianía; y  como  habia  leido  muchas  veces  en  lugar  de  los  estravíos 
de  Balzac,  La  Perfecta  Casada  de  fray  Luis  y  se  habia  hecho  ilusión 
de  que  podia  llegar  á  ser  La  Mujer  fuerte  de  la  escritura,  no  creia 
que  una  vez  casada  si  el  matrimonio  llegaba  á  consumarse  seria  todo 
felicidad  y  ventura,  sino  que  ideaba  que  en  el  Mundo,  según  habia 
leído  en  Él  Espejo  que  no  adula  siempre  van  alternando  las  penas 
y  los  placeres  y  con  estas  meditaciones  entretenía  la  impaciencia; 
porque  sabido  es  lo  que  puede  en  la  mujer  la  primera  ilusión  de 
amor. 

Romualdo  que  esperaba  si  se  presentaba  ó  no  la  mensagera  de  la 
carta,  pasaba  y  repasaba  la  calle  mirando  y  remirando  al  consabido 
balcón;  pero  Cándida  prudente  que  habia  aprendido  á  dominar  sus 
pasiones,  y  que  desde  muy  pequeña  habían  hecho  un  estudio  de  con- 
trariar sus  gustos  para  que  aprendiera  á  dominarse,  que  es  lo  que 
debe  hacerse  con  todos  los  niños,  conoció  que  si  aquel  día  se  de- 
jaba ver  era  dar  un  tanto  cuanto  de  asentimiento  á  la  carta  de  Ro- 
mualdo; la  jugada  era  prudente,  en  ella  ganaba  Cándida  decoro  y 
Romualdo  martirio;  contrariedad  que  le  ocasionó  pasar  el  dia,  siem- 
pre en  duda,  acerca  del  precio  en  que  estaría  el  papel,  y  que  le 
hizo  estar  como  un  bolsista  que  aguarda  el  correo  para  saber  á 
como  se  han  negociado  los  treses  y  la  pérdida  ó  ganancia  que  le 
proporciona  la  jugada  pendiente. 

Aburrido  pasó  el  dia  é  impaciente  le  cogió  la  noche;  el  mal  hu- 
mor cscitó  en  él  su  pasión  favorita  y  asi  como  la  noche  anterior  la 
pasó  en  una  banca  ésta  la  destinó  al  Par  y  pinta  (1). 

(i;  Par  y  pinta,  es  un  juego  de  dados  en  que  se  entusiasman  mucho  los  jugadores. 
Consiste  en  que  se  tiran  los  dados  alternando  para  que  hagan  la  suerte  que  se  efectúa 
con  los  puntos  que  marca  el  dado  por  el  plano  que  queda  encima.  Generalmente  al 
que  tira  el  dado  se  le  obliga  ó  á  poner  todo  lo  suyo  y  lo  que  lleva  ganado  6  á  retirarse, 
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Donde  se  proponía  salir  ganando  porque  iba  bien  prevenido. 

Luego  que  se  resolvió,  acudió  á  cierto  punto  de  la  población 
donde  cada  dia  daban  las  señas  de  la  casa  en  que  se  reunía  la  par- 
tida, y  la  contraseña  para  que  le  abriesen  la  puerta  con  cuyos  datos 
y  llevando  cuanto  dinero  tenia  se  fué  derechito  al  teatro  de  sus 
proezas. 

La  escalera  era  estrecha  y  obscura,  la  contraseña  una  palmada  y 
un  taconazo,  habia  dos  escuchas,  un  vigilante  y  un  portero,  pre- 
cauciones que  exigía  la  rigidez  de  la  autoridad  que  era  nueva  y  no 
les  dejaba  á  sol,  ni  á  sombra,  por  lo  que  se  tomaban  tantas  precau- 
ciones que  hasta  se  ftacia  seguir  al  alcalde  por  dos  que  se  remuda- 
ban diariamente;  el  uno  para  continuar  siguiendo  y  el  otro  para  avi- 
sar si  se  observaba  algún  movimiento  sospechoso.  Cuantas  veces 
sucederán  cosas  iguales.  ¡Cuántas  veces  sucederá  que  sea  celado  el 
que  debia  celar!!! 

Hay  dos  males  sociales  para  los  que  la  sociedad  es  impotente.  El 
juego  como  vicio  y  la  prostitución  como  arbitrio;  para  estas  dos  mi- 
nas de  desdichas,  ni  sirven  multas,  ni  cárceles,  ni  presidios;  no 
hay  mas  antídoto  que  la  educación;  este  es  el  bálsamo  que  unido  á 
la  instrucción  y  equilibriados  ambas  por  un  sentimiento  religioso 
que  esté  léjos  del  fanatismo  y  distante  de  la  hipocresía  pueden  ser 
la  verdadera  triaca  de  esos  tósigos  de  las  familias  y  cáncer  de  la  so- 
ciedad. 

Sobre  una  larga  mesa  con  el  correspondiente  tapete  verde  es 
donde  se  van  á  olvidar  por  un  momento,  el  amigo  de  la  amistad,  el 
padre  de  los  hijos,  el  marido  de  la  esposa,-y  esto  por  qué?-por  un 
vil  interés. 

Qué  error!  Cuando  la  vida  no  se  prolonga  con  el  dinero,  ni  la 


por  esta  circunstancia  y  porque  se  juega  tanto  por  tanto  fue  muy  conocido  de  los  an- 
tiguos; pues  se  cree  que  este  juego  era  el  solaz  de  sitiadores  de  Troya.  Se  di  ce  que 
Nerón  fue  gran  jugador  y  que  los  antiguos  llamaban  a  lo  que  los  modernos  llaman 
suerte  de  Buenas,  suerte  de  Venus,  y  á  lo  que  se  Huma  entre  los  modernos  suerte  de 
Malas  se  llamaba  suerte  del  Asno.  Los  gentiles  y  los  romanos  hicieron  gran  uso  de 
los  dados,  en  casos  muy  dudosos  decidían  los  dados,  la  razón,  la  justicia,  y  el  derecho, 
esto  y  los  augures  y  bruspices  dió  lugar  á  que  Catón  se  burlase  diciendo  que  no  sabia 
romo  podían  mirarse  unos  á  otros  sin  reírse.  Cicerón  t.'  y  2.°  de  la  ülvinacion.  Ant. 
Rom.,  lib.  4.°,  cap.  u 

9 


66 

salud  se  compra,  sino  que  se  proporciona  la  cura,  á  que  dejarse  do- 
minar basta  convertir  en  pasión,  lo  que  solo  debia  ser  recreo? 

Suena  una  campanilla  y  los  concurrentes  se  ponen  alrededor  de 
la  mesa.  El  amo  de  la  casa  toma  una  baraja  y  reparte  naipes  para 
designar  los  puestos.  Cada  uno  se  coloca  en  el  orden  correlativo  que 
designó  el  número  de  la  carta.  Aparecen  en  la  mesa  unos  dados,  el 
número  primero  empieza  la  lucha  con  el  número  dos. 

— Juego!  Dice  una  voz  ronca. 

— Paro!  Contesta,  otra  voz  mas  clara. 

—¿Cuánto? 

— Cincuenta  duros. 

— A  doble  suerte  pongo  mas....,  dice  el  primero. 
— No  quiero,  contesta  el  segundo. 

Los  dados  ruedan  por  la  mesa,  la  vista  y  los  sentidos  de  todos 
están  fijos  en  ellos,  paran;  la  cara  de  arriba  marca  seises,  el  tira- 
dor gana. 

— Juego!  Dice  segunda  vez 

— Paro!  contesta  otro. 

— Cuánto  hay? 

— Cien  duros. 

— Copo. 

— Y  vuelven  á  correr  los  dados  sobre  el  tapete,  y  vuelven  á  pa- 
rar. Cinco  el  uno  y  seis  el  otro.  El  tirador  gana. 
— Juego!  Suena  tercera  vez. 
— Paro,  dice  el  inmediato. 
—Doscientos  duros! 
—Copo. 

Los  dados  vuelven  á  rodar.  Paran  y  marcan  unos;  perdió  el  ti- 
rador. 

Se  vuelve  á  repetir  la  operación,  llega  á  Romualdo  y  seis  veces 
hace  suerte  favorable.  Parecía  que  habia  cambiado  de  edad  y  hasla 
de  naturaleza,  tal  era  la  impresión  que  le  causaban  las  ganancias. 

Los  otros  jugadores  formaban  un  contraste  original.  Allí  se  podía 
aprender  lo  que  es  un  hombre  ebrio  de  pena  ó  de  placer. 

A  Romualdo  le  vuelve  á  locar  la  suerte  y  vuelve  á  quedársele 
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el  dado,  diez  suertes  buenas  coronan  su  triunfo,  ya  tiene  cuasi  el 
dinero  de  todos,  conoce  que  es  mas  lo  que  puede  perder  que  lo  que 
puede  ganar  y  se  retira. 

Váá  salir,  pero  los  jugadores  perdidosos  le  cercan,  unos  recla- 
mándole créditos  antiguos  y  otros  queriendo  adquirir  deudas  nue- 
vas, pues  Romualdo  era  hombre  que  decia:  las  deudas  viejas  no 
pagarlas  y  las  nuevas  dejarlas  envejecer.  Repartió  Romualdo  con 
mucha  alegría  algunas  monedas  y  salió  contento  de  su  viaje;  di- 
ciendo muy  gozoso  y  para  sí  mismo. 

Qué  bueno  spria  el  jugar  sino  se  perdiera  nunca,  y  anadia, 
pero  el  jugador  vicioso  no  es  mas  que  un  depositario  de  lo  que  gana  , 
de  modo  que  lo  poco  que  disfruta  no  vale  ni  de  mucho  los  disgus- 
tos que  le  cuesta. 

El  juego  siguió  con  calor  después  de  marcharse  Romualdo  con  la 
mayor  parte  del  dinero  de  los  otros,  concluyendo  aquello  por  rabiar 
muchos  y  reir  tres  ó  cuatro. 

Los  jugadores  salían  todos  echando  sus  cuentas  de  la  manera 
mas  encontrada.  Los  pocos  que  llevaban  alguna  ganancia  eran  los 
que  á  la  vista  parecía  que  estaban  en  su  estado  normal ;  los  que  no 
llevaban  dinero,  pisaban  con  íirmeza,  caminaban  violentamente  y 
miraban  con  fiereza;  los  que  llevaban  ganancias,  caminaban  con 
cierto  aire  de  alegría,  pisaban  con  suavidad  y  miraban  con  afabili- 
dad, unos  y  otros  formaban  parejas  y  las  conversaciones  de  todos, 
eran  consecuencia  de  la  función  en  que  acababan  de  representar. 

Ilabia  pocos  viejos,  porque  entre  los  jugadores  no  suele  haberlos; 
pues  los  hombres  que  llegan  á  cierta  edad,  ó  se  han  arruinado  tanto 
que  ya  ni  los  mismos  jugadores  los  quieren,  ó  se  han  desengañado 
basta  el  punto  de  convencerse  de  que  pueden  perder  y  no  pueden 
ganar.  La  tranquilidad  que  tanto  se  ama  en  la  edad  madura  se  avie- 
ne muy  mal  con  la  vida  activa  y  afanosa  de  los  jugadores,  por  eso, 
en  fondas  y  en  juegos  ó  jóvenes  incautos  ó  viejos  marrulleros;  en 
razón  á  que  las  comidas  de  fonda  producen  en  los  estómagos  de  los 
viejos  el  mismo  efecto  físico,  que  en  lo  intelectual  las  sensaciones  de 
la  vida  viólenla  del  jugador. 

Los  jugadores  que  llevaban  ganancias  se  paraban  á  mirar  los  es- 
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apárales  de  las  tiendas,  como  si  estuviesen  antojadizos  ó  buscasen 
alguna  cosa;  y  los  que  habían  perdido,  pasaban  de  largo  como  si 
se  leyese  en  su  fisonomía  la  idea  de  volver  por  el  desquite,  la  espe- 
ranza de  adquirir  algún  dinero  prestado,  ó  el  consuelo  de  empeñar, 
vender  ó  malbaratar  alguna  cosa. 
Uno  de  entre  laníos  decia  á  voces. 

—Que  desgracia  la  mia,  nunca  gano,  siempre  perder,  siempre 
perder. 

V  el  que  le  acompañaba  contestó  con  cierta  sorna  truanesca. 

—Eso  quiere  tiempo,  dinero  y  paciencia. 

Lo  mas  notable  en  todos  ellos  era  que  ninguno  hacia  cara  de  de- 
sengañado, ni  promesa  firme  de  no  volver,  y  que  todos  parecian 
cavilosos,  tenían  el  color  clorótico,  los  cabellos  descuidados  y  el 
vestido  revelando  que  lo  habían  comprado  en  diferentes  veces,  por- 
que el  pantalón  era  de  una  moda,  el  sombrero  de  otra,  y  ninguna 
prenda  correspondía  á  la  misma  época  y  figurín,  de  modo  que  uno 
de  esos  ingleses  ingeniosos  que  dan  en  la  manía  de  hacer  estudios 
i  si  ranos  y  las  mas  veces  inútiles,  hubiera  podido  á  fuerza  de  in- 
vestigar y  comparar  las  prendas  con  los  figurines,  averiguar  en  qué 
estación  habian  estado  en  ganancias,  porque  en  estas  y  otras  cosas 
acostumbran  á  perder  el  tiempo,  los  hijos  de  la  nebulosa  Albion. 

Romualdo,  asi  que  llegó  á  su  casa,  contó  detenidamente  el  di- 
nero, le  rindió  el  sueño  pensando  en  las  arras  que  regalaría  á 
Cándida  y  despertó  para  &er  el  primer  galán  de  la  siguiente  co- 
media. 
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ENTRE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO  Y  TODOS  ERAN  FULLEROS. 


BLANCAS  Y  NEGRAS.  (1) 


,a  jugada  de  Romualdo  y  su  mucha  suerte  corría  de 
boca  en  boca  entre  los  jugadores  de  la  población  y  llegó 
á  noticia  de  Simón  Escapa,  quien  hallándose  sin  di- 
nero, pensó  jugar  á  Romualdo  una  traza  con  la  cual  sal- 
dría robado ,  cometiéndose  el  fraude  sin  responsabilidad  de 
ninguna  especie. 
Del  amigo  el  dinero,  decia  Simón,  y  como  no  era  estrecho  de  con- 
ciencia, ni  falto  de  ingenio,  reuniendo  la  teoría  á  la  práctica  en  toda 
clase  de  trapacerías  no  tardó  mucho  en  idear  el  plan  de  ataque  que 
le  había  de  proporcionar  tan  pingües  utilidades. 

(1 )  Blancas  y  negras,Qs  un  juego  muy  antiguo  y  muy  perseguido  en  tocios  tiempos, 
por  ser  el  mejor  para  robar  el  dinero  á  los  incautos.  Consiste  en  tirar  dos  dados,  que 
cada  uno  tiene  tres  lados  blancos  y  tres  negros,  apostando  á  Blancas  ó  negras;  hacen 
suerte  cuando  salen  las  dos  caras  de  arriba  blancas  ó  negras,  a  cuyo  efecto  los  tiran 
una,  dos,  tres  veces  hasta  que  hacen  suerte;  como  el  negro  se  presta  íi  que  se  añada 
al  marfil  alguna  composición  teniendo  un  dado  igual  á  los  otros,  preparado  y  que  lo 
haga  insistir,  siempre  dá  la  cara  blanca  ó  negra  según  está  dispuesto  y  entonces  es  se- 
guro que  han  de  venir  á  dar  la  suerte  que  so  quiere,  conseguido  una  vez,  se  vuelve  á 
cambiar  el  malo  con  el  bueno  y  no  es  fácil  que  se  conozca.  Jóvenes  incautos,  no  olvi- 
déis esta  nota! 
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Se  fué  á  buscar  á  Uomualdo  y  hablaron  del  oficio,  es  decir,  de 
su  ocupación  favorita,  y  muy  luego  le  contó  Romualdo  sus  ocupa- 
ciones \  venturas  de  la  noche  anterior.  Simón  aparentó  lo  mucho 
que  se  alegraba  de  su  buena  suerte  y  le  dijo: 

— Amigo  Romualdo,  quisiera  estar  en  tu  piel  para  hacer  una 
buena  jugada  y  retirarme  del  juego,  porque,  la  verdad,  esta  vida 
es  muy  mala,  hoy  no  duermes  á  gusto  porque  has  ganado,  mañana 
porque  has  perdido,  si  pudieras  hacerte  una  renta,  casarte  y  reti- 
rarte lo  acertarías;  yo  no  deseo  otra  cosa,  pero  amigo,  las  ocasio- 
nes se  encuentran  con  dificultad  y  no  siempre  se  saben  aprovechar. 
Y  como  de  repente  añadió;  ya  sé  algo  de  tus  amores,  ya  sé  que 
Cándida  te  ama  y  creo  que  estás  en  la  temporada  feliz  que  todo  te 
saldrá  bien  No  seas  tonto  aprovecha,  aprovecha,  que  estas  cosas 
no  pasan  todos  los  dias;  hoy  podias  hacer  una  buena  jugada,  ello  no 
es  cosa  que  se  podría  contar,  pero  al  fin,  por  desgracia,  se  venera 
al  que  tiene  dinero  y  no  se  averigua  como  lo  ha  ganado.  No  lo  du- 
des hoy  le  podias  redondear;  sé  donde  hay  una  bonita  ocasión. 

A  este  relato  seductor,  estuvo  muy  atento  Romualdo  y  contestó: 

—Hombre  si  fuese  cosa  segura  y  pudiéramos  hacer  algo  de  pro- 
vecho, ya  sabes  que  yo  no  soy  ingrato  y  que  me  gusta  que  todos 
coman. 

—Por  eso  te  lo  propongo,  sino  me  lo  callaría  porque  en  el  dia 
me  hace  falta  aplicarme. 
Y  continuó  Simón . 

— Esta  noche  habría  ocasión  en  una  partida  de  blancas  y  negras. 
■ — Esplícate,  dijo  Romualdo. 

— Ríen,  contestó  Simón,  en  primer  lugar  es  preciso  que  dé  algu- 
nos pasos  y  luego  nos  veremos  y  concertaremos  el  cómo  se  ha  de 
hacer  la  jugada. 

Convinieron  en  que  á  cierta  hora  se  encontrarían  y  en  que  Ro- 
mualdo llevaría  una  buena  partida  de  dinero  para  aprovechar  la 
ocasión  caso  que  se  presentase,  despidiéndose  muy  afectuosamente 
y  añadiendo  Simón: 

— No  faltes,  que  si  no  podemos  hacer  el  negocio,  al  menos  ha- 
blaremos de  Candida  y  sabrás  algo  que  te  agradará. 
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Romualdo  no  quería  demorar  las  buenas  nuevas  para  después  , 
sino  que  deseaba  que  Simón  le  contára  entonces  lo  que  decía  saber, 
pero  Simón  que  solo  se  lo  dijo  para  mas  obligarle,  pretextó  que  la 
relación  era  larga  y  que  tenia  prisa  y  con  esto  se  separaron,  lleván- 
dose cada  uno  muy  encontrados  deseos. 

Romualdo,  no  era  un  taur  avezado  á  las  truanerías,  era  uno  de 
esos  jóvenes  que  insensiblemente  se  apartan  de  la  buena  senda  y 
que  cuando  entran  en  razón  ya  el  mismo  descrédito  que  han  conse- 
guido les  obliga  á  continuar  en  la  carrera  del  ócio  y  á  prestarse  á 
la  vagancia,  de  modo  que  estaba  indeciso  para  entrar  en  el  negocio 
que  ignoraba  y  que  le  habia  propuesto  Simón,  si  bien  de  otra  parte, 
fascinaba  su  juicio  el  bello  porvenir  de  una  buena  jugada,  que  le 
proporcionase  una  renta  con  que  separarse  de  aquella  vida;  y  se 
hacia  ilusiones  pensando;  si  al  presentarme  á  Cándida  pudiera  ofre- 
cerle un  porvenir  y  me  hallase  con  una  propiedad  que  sufragase 
los  gastos  de  la  casa,  dejar ia  estas  malas  compañías,  cambiar ia  de 
vida  y  quizá  conseguiría  representar  otro  papel  en  la  sociedad.  Es- 
tos buenos  deseos  legalizaban  en  su  opinión  la  infamia  del  asunto, 
y  de  otra  parte  para  acabar  de  inclinarse  decía: 

Si  yo  no  lo  hago,  Simón  buscará  otro  compañero,  con  que  debo 
aprovechar  la  ocasión,  que  antes  soy  yo,  asi,  como  asi,  el  ganar  es 
el  verdadero  negocio,  y  si  yo  no  les  gano  otro  les  ganará. 

Simón,  por  el  contrario  decia: 

Ganar  á  Romualdo  no  es  mas  que  una  represalia,  el  gana  como 
puede,  con  que  gánele  yo  como  se  presente,  que  al  íin  todo  lo  ha 
de  perder.  Echando  estas  cuentas  se  fué  á  encontrar  otros  amigos 
de  coníianza  y  les  propuso  un  negocio  lucrativo  para  aquella  noche, 
Como  en  otras  ocasiones  ya  les  habia  proporcionado  cosas  parecidas, 
confiaban  en  él  y  le  escucharon  con  interés  conviniendo  en  que  les 
ofreciera  el  medio  que  deseaban. 

— Amigos,  les  dijo  Simón,  es  la  cosa  mas  fácil.  Yo  sé  que  voso- 
tros tenéis  una  partida  de  blancas  y  negras;  llevaré  un  hombre  que 
tiene  mucho  dinero,  le  dejamos  que  gao®  un  poco,  le  cambiamos 
el  dado  con  otro  luego  que  tenga  hecha  laapucsla  y  de  seguro  quo 
dejará  el  dinero,  el  (pie  luego  nos  partiremos. 


72 

—  Bravo!  digéron  todos,  pero  ocurre  una  dificultad,  y  es  que 
puede  ganar  las  puestas  grandes  y  perder  las  pequeñas. 

— No,  repuso  Simón,  ya  le  animaré  yo  para  que  se  decida 
cuando  convenga. 

Quedó  aprobado  el  proyecto,  bajo  la  condición  de  que  después 
so  daría  á  Simón  una  tercera  parte  de  lo  que  se  ganase. 

Concertada  la  operación,  se  convino  en  la  hora  y  le  dieron  á  Si- 
món las  señas  de  la  casa  que  debia  ser  teatro  de  esta  comedia  trua- 
nesca. 

No  faltó  Simón  á  la  cita  que  tenia  dada  á  Romualdo  y  retardó  la 
llegada  para  hacerse  desear. 

— Hola!  Romualdo,  dijo  asi  que  le  vio. 

—Bien  venido  Simón.  Gómo  estamos? 

— Muy  bien,  todo  sale  como  se  desea. 

—Es  decir,  que  tendremos  una  buena  noche. 

—Yo  creo  que  sí.  Traes  dinero? 

— Algo.  Me  parece  que  veinte  onzas,  es  algo. 

—No,  para  el  asunto  de  que  se  trata,  es  poca  cosa. 

— Si  tanto  conviene,  cerca  estamos  de  casa. 

—Creo  que  seria  lo  mejor  que  tomases  mayor  cantidad,  porque 
es  lance  que  no  debe  repetirse,  y  como  encontrarás  quien  te  ponga 
cuanto  puedas  desear,  vale  mas  pocas  suertes  y  buenas,  no  fuera 
el  diablo  que  con  la  continuación  se  descubriera  el  marro. 

— Si  el  plan  me  gusta  y  la  cosa  se  presenta  bien  no  hay  incon- 
veniente; el  asunto  es  ver  si  se  hace  una  buena  jugada  para  reti- 
rarse de  esta  vida,  que  es  una  continua  lucha. 

— Voy  á  esplicártelo.  Tú  no  conoces  el  juego  de  blancas  y  ne- 
gras? 

—Si;  he  jugado  alguna  vez  y  perdí. 

— Era  que  no  lo  entendías  ó  que  te  hicieron  lo  que  hoy  debemos 
hacer  á  los  otros. 
— Esplícate. 

— Mira  toma  este  dado,  está  dispuesto  de  tal  manera  que  siem- 
pre dará  negra;  y  este  otro  está  preparado  para  que  siempre  dé 
blanca.  Tú  tienes  uno  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda,  sabes  que 
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el  de  la  derecha  dará  siempre  blanca  y  el  de  la  izquierda  siempre 
negra,  cuando  vayas  á  tirar  los  cambias  según  te  convenga  con  los 
que  hay  en  la  casa  que  en  todo  son  iguales  á  estos,  y  ya  ves  que  de 
ese  modo  es  imposible  perder. 

— Tienes  razón.  Pero  y  si  lo  observan? 

— Nó,  no  tengas  cuidado,  los  jugadores  cuado  se  calientan  no 
ven  mas  que  si  ganan  ó  pierden.  Tú  procura  perder  primero,  saca 
mucho  dinero  para  que  lo  vean  y  mientras  cambias  de  dado,  ha- 
blas, cuentas  el  dinero  ó  les  llamas  la  atención  del  modo  que  mejor 
te  parezca. 

—No  me  parece  mal.  A  ver,  probemos  los  dados. 
— Bueno,  veamos.  Tira. 

Y  tiró  Romualdo. 

—Ves,  dijo  Simón,  blanca  y  negra.  Si  mil  veces  los  tiras,  mil 
veces  sucederá  lo  mismo. 
Vuelve  á  tirar. 

—Efectivamente.  Esto  es  un  prodigio.  Ganancia  segura.  Que- 
rido Simón,  qué  talento  el  tuyo;  siempre  te  tenia  por  un  grande  in- 
genio, mas  ahora  no  me  cabe  duda  que  eres  un  grande  hombre. 

— Si,  lo  que  es  ganar,  sé  ganar,  pero  no  sé  guardar  y  eso  es  lo 
que  me  pierbe.  Si  fuese  como  tú  que  te  sabes  contener,  seria  millo- 
nario. 

—Si,  decia  Romualdo,  lo  que  es  yo  hago  lo  que  me  dá  la  gana, 
— Pues,  manos  á  la  obra»  Cuando  te  parezca  ya  podemos  mar- 
char. 

— Bien,  iremos,  pero  no  olvides  que  el  dinero  que  llevas  es  poco. 
— Buscaremos  mas. 

Y  se  fueron  á  casa  de  Romualdo,  donde  se  previno  con  cuasi 
todo  lo  que  tenia. 

Ya  pertrechados,  concertado  el  plan  y  pactado  que  se  partirían 
las  ganancias,  nada  había  que  arreglar. 

Simón  iba  muy  contento,  porque  fuese  como  fuese  el  negocio  te- 
nia segura  la  ganancia,  puesto  que  el  uno  le  ofrecía  la  mitad  y  los 
otros  una  buena  parte. 

Su  plan  era  infalible  aun  mirado  deesa  manera,  porque  en  rea 

10 
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tidad  no  podía  perder^  mas  él  había  concertado  la  cosa  de  otro 
modo. 

Llegan  á  la  casa  de  juego.  La  concurrencia  se  componía  de  doce 
amigos,  los  ocho  jugadores  que  por  no  tener  dinero  se  obligaron  á 
ser  cómplices  á  cuyo  efecto  se  les  confió  una  corta  cantidad  y  para 
que  con  ella  ninguno  pudiera  marcharse,  después  que  entraron 
Romualdo  y  Simón,  se  cerró  la  puerta  con  llave. 

Simón,  luego  que  estuvieron  dentro,  mientras  se  empezaba  la 
función,  llamó  á  Romualdo  á  un  extremo  de  la  sala  y  le  manifestó 
lo  conveniente  que  era  que  le  diese  algún  dinero  para  entretenerse 
y  poderle  ayudar,  Romualdo  no  puso  en  eso  dificultad  y  le  entregó 
la  cantidad  que  creyó  suficiente.  Tomado  el  dinero  se  separó  Simón, 
diciéndole  á  Romualdo  que  lo  hacia  para  no  llamar  la  atención. 

Libre  ya  de  la  compañía  de  Romualdo,  Simón  se  fué  á  conver- 
sar con  los  otros,  haciendo  muy  disimuladamente  una  petición 
igual  á  la  que  habia  hecho  á  Romualdo  y  recibiendo  también  una 
cantidad. 

Tenemos  á  Simón,  con  dinero  de  todos,  concertado  con  todos  y 
solo  pensando  en  él,  único  que  no  podia  salir  engañado. 

—Vamos,  señores,  dijo,  el  amo  de  la  casa,  si  VV.  quieren  diver- 
tirse pasaremos  á  la  pieza  inmediata  para  que  no  nos  sientan,  por- 
que hoy  no  quiero  abrir  la  puerta  á  esos  busca-vidas  que  vienen 
aqui  cada  dia  á  sacar  un  diario.  Me  parece  que  ya  somos  sufi- 
cientes. 

Abrió  una  puerta  y  apareció  una  pieza  grande  cuadrangular  y 
en  medio  de  ella  una  mesa  de  la  misma  figura.  El  aposento  estaba 
alumbrado  por  tres  luces  puestas  en  las  rinconeras  y  un  quinqué 
colgado  sobre  la- mesa  cuya  sombra  se  proyectaba  muy  apropósito 
para  el  objeto  que  se  proponían. 

Sacan  un  cesto  cerrado  que  contiene  bolas  numeradas,  y  cada 
uno  se  coloca  alrededor  de  la  mesa  en  el  puesto  que  indica  el  nú- 
mero. 

— Ya  estamos,  dice  uno,  y  todos  se  sientan  y  empiezan  á  sacar 
dinero. 

—-Quien  tiene  el  uno? 
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—Yo,  don  Juan. 

—Pues  V.  empieza. 

—Vengan  los  dados. 

Los  recibe,  los  toma  en  la  mano  y  dice : 

— A  la  que  repite. 

Los  tira.  Blancas. 

—A  blancas,  señores,  hasta  dos  onzas  para  empezar. 

—Ya  están,  copo. 

Tira  los  dados,  dan  negras  y  dice: 

—Son  negras,  perdí. 

Toma  los  dados  el  que  habia  ganado  y  dice: 

— A  blancas,  señores, 

— Dos  onzas,  tres,  cuatro...., 

— Ya  están,  tire  V. 

Tira  y  son  blancas. 

Simón  observando  todo  esto  acechaba  la  ocasión  para  que  le  lle- 
gase á  Romualdo  el  turno. 
Le  llegó,  cambió  el  dado  y  dijo : 
— Negras. 

Simón,  hizo  que  le  dieran  ya  los  dos  dados  preparados  para  blan- 
cas y  como  él  yadjúa  que  Romualdo  habia  de  cambiar  otro,  ni  los 
que  qucrian  ganJ^piomuaiilo  á  ciencia  cierta  podian  ganar,  ni 
Romualdo  podía  ganaiJj|  Simón  que  estaban  en  el  secreto  de  am- 
bos era  el  único  que  hiriéndoles  engañado  á  todos  podia  no  salir 
engañado. 

Asi  fué  en  verdad,  después  de  mucho  tirar  y  retirar,  al  ver  que 
todos  perdían  y  que  únicamente  Simón  ganaba,  los  otros  empezaron 
á  sospechar,  pero  Romualdo  sospechó  mas  tarde  cuando  ya  se  ha- 
bia enfriado  porque  no  tenia  que  perder. 

Cuando  Simón  vio  que  Romualdo  habia  perdido  la  mayor  parte 
del  dinero  se  retiró  del  juego  y  empezó  á  maldecir  como  si  hubiera 
perdido  mucho,  con  la  idea  de  que  Romualdo  no  le  pidiese  prestado 

El  juego  era  cada  vez  mas  fuerte,  los  que  pretendían  engañar  á 
llomualdo  habían  salido  engañados  y  Romualdo  también;  única- 
mente Simón,  con  asombro  de  unos  y  otros  era  el  ganancioso 
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Romualdo  se  lamentaba  de  la  pérdida  y  con  tanta  mas  razón, 
cuanto  nunca  con  mas  fundamento  que  entonces  habia  consentido  en 

ganar. 

Al  ver  Simón  que  todos  estaban  mal  contentos  y  temiendo  que 
llegase  á  descubrirse  su  diabólico  plan  se  acercó  á  Romualdo  y  le 

dijo: 

—Amigo,  siento  mucho  que  hayas  tenido  tan  mala  suerte ;  á  bien 
que  no  tienes  que  echar  la  culpa  á  nadie;  vámonos,  que  mañana 
será  otro  dia  y  te  esplicaré  lo  que  no  has  entendido. 

Romualdo  estaba  ciego  de  cólera,  no  sabia  lo  que  le  pasaba  y  le 

contestó: 

— Déjame,  Simón,  porque  estoy  que  me  echada  por  el  balcón. 
Jamás  me  he  irritado  como  hoy,  esto  es  insufrible. 

— Si,  decia  Simón,  es  una  suerte  fatal!!! 

Los  oíros,  que  también  habían  perdido  pensando  ganar,  y  que  se 
habían  valido  del  fraude,  observaron  alguna  cosa  que  no  les  gustó 
y  les  hizo  caer  en  malicia  y  metiéndose  en  un  cuarto  disimulada- 
mente, estaban  reconociendo  los  dados  y  vieron  que  solo  daban  blan- 
cas, llaman  á  Simón  y  le  hacen  cargos  indagando  si  Romualdo  ha- 
bría cambiado  algún  dado ;  pero  Simón  se  defendió  diciendo,  que  nó, 
que  era  la  maldita  fatalidad  de  que  ellos  habiaj^Mjuivocado  el  cam- 
bio y  que  en  prueba  de  que  Romualdo  nada  s^JPque  le  habia  ofre- 
cido volver  otra  vez  con  mas  dinero  á  r^perar  lo  perdido  y  que 
entonces  habría  ocasión  de  desquitarse, 

Los  amigos  que  habían  tomado  el  dinero  para  hacer  de  cómplices, 
unos  habían  hecho  su  agosto  y  querían  marcharse  y  los  otros  que 
lo  habían  perdido  querían  que  se  terminase  el  juego  para  tomar  la 
paga,  estando  todos  por  dar  fin  al  asunto. 

El  amo  de  la  casa  que  en  el  negocio  no  entraba  ni  salía,  y  que  te- 
nia que  pagar  á  los  seguros  y  vigilantes  (1),  porteros  y  demás  gas- 
tos, ya  quería  ver  el  fin  de  la  función,  pero  como  no  le  estaba  bien 
echar  la  gente  de  casa,  mandó  recado  á  uno  de  los  hombres  que  te- 
nia en  acecho  por  aquellas  inmediaciones  para  que  diese  el  cante  en 


(I)  Entrelos  jugadores  llaman  seguros  las  gratificaciones  que  ellos  suponen  dadas 
á  los  agentes  de  la  autoridad  para  que  les  avisen,  y  vigilantes  los  hombres  que  apos- 
tan para  no  ser  sorprendidos. 


77 

falso  {á)  y  cumpliendo  su  cometido  vino  el  encargado,  se  anunció 
con  un  fuerte  campanillazo  y  dijo: 

— Señores ;  el  alcalde  está  en  la  esquina  acompañado  de  cuatro 
hombres  mas,  al  otro  extremo  hay  tres  y  uno  de  los  que  le  acompa- 
ñan que  es  amigo,  me  ha  hecho  seña  para  que  avise.  No  hay  que 
perder  tiempo. 

A  esta  voz  el  amo  de  la  casa  dijo: 

— Pronto,  pronto,  señores,  no  hay  que  comprometerme  que  me 
van  á  fastidiar  por  reincidente.  Irse  marchando  de  uno  en  uno.  No 
salir  todos  juntos.  Mañana  ya  avisaremos  á  donde  nos  trasla- 
damos. 

Con  esto  Simón,  arrastró  á  Romualdo  á  la  calle;  los  cómplices 
cobraron  y  se  fueron,  el  amo  cobró  lo  convenido  y  los  negociantes 
abrieron  campo  á  la  esperanza  de  recobrar  lo  perdido  con  la  misma 
buena  fé  y  en  la  ocasión  oportuna. 

Fuéronse  juntos  en  buena  compañia  Simón,  que  era  el  cabulero, 
con  Romualdo,  que  habia  sido  el  sufrido.  Ocupándose  Romualdo  en 
lamentarse,  porque  no  atinaba  en  qué  consistia  lo  que  habia  sucedi- 
do; y  Simón,  consolándole,  se  lo  explicaba  de  esta  manera: 

— De  mí  no  puedes  dudar,  son  azares,  contingencias  imprevis- 
tas. Desengáñate,  en  todo  negocio  bueno  ó  malo,  quedan  tres  cosas 
que  ver  por  mucho  que  se  estudie  y  por  una  de  esas  tres  se  pierde 
donde  se  pensaba  ganar. 

A  Romualdo  no  le  convencian  las  razones  de  Simón,  que  á  su  pa- 
recer eran  frivolas,  sino  que  engolfado  en  la  idea  de  su  inesperada 
pérdida,  le  hacia  nuevos  cargos,  recelando  que  podia  haber  algo  de 
maña  y  no  poco  de  astucia,  mas  no  atinaba,  que  todos  podían  ser 
fulleros. 

Viendo  Simón  que  Romualdo  sentia  mucho  la  pérdida  que  habia 
sufrido,  le  ocurrió  por  aquel  adajio  vulgar  de,  un  clavo  saca  otro 
clavo,  hablarle  de  aquellos  amores  que  por  el  momento  tenia  Ro- 
mualdo olvidados  y  le  trajo  á  buen  terreno,  diciendo: 

—Romualdo,  siento  tu  pérdida,  como  el  que  mas,  la  siento  como 
propia,  pero  te  envidio  esc  carácter  tan  acomodativo,  ya  estás  como 


(2)  Dar  el  cante  es  avisar  que  van  ú  ser  sorprendidos, 
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si  nada  hubiera  sucedido,  estoy  en  que  ahora  solo  le  acuerdas  de 
Cándida  \  nada  del  juego. 

Con  estas  palabras  avivó  en  Romualdo  una  pasión  que  parecía 
amortiguada  y  le  vino  á  la  memoria  la  oferta  que  Simón  le  habia 
hecho  de  contarle  alguna  cosa  de  sus  amores  y  aguijoneado  por  la 
curiosidad,  cayó  en  el  lazo,  olvidó  el  juego,  ganó  Simón  la  jugada, 
engañándole  otra  vez  para  fin  de  fiesta  y  encontró  el  medio  que 
deseaba ,  con  testándole: 

— Romualdo,  ahora  ya  ves  que  es  tarde,  deseo  descansar  y  es- 
pero contártelo  detalladamente,  no  hagas  falta  á  casa  de  Eucario, 
porque  tenemos  que  hablar  de  un  proyecto  que  nos  puede  valer 
trescientas  onzas. 

— Xo  haré  falta,  dijo  Romualdo  y  con  esto  se  despidieron.  Ro- 
mualdo pesaroso  y  aburrido  de  lo  que  le  habia  pasado  y  Simón  muy 
contento  porque  todo  le  habia  salido  á  las  mil  maravillas,  mejor  que 
lo  que  el  deseaba,  y  cavilando  otra  jugada  para  cuando  se  reuniesen 
en  la  consabida  casa,  fuese  á  ver  á  su  querida,  donde  por  un  efecto 
de  esa  fragilidad  que  cuasi  siempre  se  lamenta  y  de  la  vanidad  de 
pasar  por  hábil  en  la  ocupación  que  le  entretenía,  refirió  cuanto  le 
habia  sucedido  sin  quitar,  ni  poner  punto  ni  coma;  su  querida  que 
acechaba  una  ocasión  le  engañó  con  tres  adulaciones,  dos  caricias  y 
cuatro  mentiras,  consiguiendo  que  Simón  pagase  la  cuenta  de  la 
modista  que  ya  era  larga  y  otros  picos  que  no  eran  cortos;  siendo 
engañado  el  que  á  tantos  acababa  de  engañar,  y  se  durmió  pen- 
sando como  sin  ningún  difunto,  podia  haber  un  muerto  cuyo  en- 
tierro se  les  pagase  á  buen  precio,  consiguiendo  que  la  paga  fuese 
segura  y  en  buena  moneda,  lo  que  llegó  á  verificarse  como  veremos 
muy  luego. 
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LOCO  6  NO  LOCO,  DE  CADA  COSA  UN  POCO 


LA  BOLSA  e 


ieon  no  faltaba  al  menos  una  vez  á  la  semana  á  casa  de 
Ernesto  y  en  casos  extraordinarios  mas  á  menudo  para 
consolar  la  familia  y  pasar  á  su  lado  los  ratos  que  al 
solaz  y  al  recreo  dedicaba.  Quiso  la  desgracia  de  Ro- 
mualdo y  la  mala  suerte  de  Cándida  que  en  aquella  semana, 
atareado  León  con  sus  negocios,  suprimió  la  visita,  preci- 
samente cuando  Cándida  deseaba  consultar  la  carta  y  Romualdo  es- 
peraba la  respuesta. 

Cándida  impaciente  con  la  idea  fija  y  las  continuas  ilusiones  y 
Romualdo  con  la  incertidumbre  y  la  esperanza.  Llegó  León  á  la 
casa  de  Ernesto,  precisamente  en  el  momento  en  que  Teresa,  osci- 
lada por  Cándida,  iba  á  preguntar  por  su  salud. 

Luego  que  León  entró  en  la  casa  conocieron  por  su  fisonomía  que 
su  ánimo  no  estaba  tranquilo  y  que  no  reflejaba  en  su  rostro  la 
calma  que  tenia  de  costumbre,  Ernesto  estaba  razonable  después  de 
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dos  furiosos  ataques  y  Cándida,  movida  por  el  interés  particular  e 
interpretando  el  de  Ernesto  y  Teresa  se  anticipó  á  espresarle  la  es- 
trañeza que  Ies  había  causado  su  ausencia. 

León  meditabundo  y  con  pausa,  contestó: 

— Qué  quieres  Cándida,  la  felicidad  de  la  tierra  es  una  quimera, 
por  mucho  que  nos  esforcemos  no  faltan  motivos  de  disgusto. 

Esta  contestación,  fué  causa  de  que  Ernesto  tomase  parte  en  la 
conversación,  cosa  que  no  tenia  de  costumbre  y  con  mucho  aplomo 
y  mesurada  pausa,  dijo: 

—León,  una  sola  queja  tengo  de  tí  que  en  muchas  ocasiones  aci- 
bara mi  existencia.  Queja  fundada  en  razones  de  filosofía,  que  no 
dejarás  de  apreciar  como  se  merecen. 

— Esplicaos,  contestó  León. 

— Es  largo  y  metafísico  el  relato;  temo  que  os  disguste  y  qui- 
siera contar  previamente  con  vuestra  benevolencia. 

— Desde  luego  la  tenéis,  vuestras  palabras  no  me  ofenderán  ja- 
más, ya  porque  vos  las  decís  con  buen  fin  y  sana  intención,  ya  por- 
que apreciándolas  como  hijas  de  un  buen  deseo,  nunca  hallarán 
en  mí  torcidas  interpretaciones.  La  esperiencia  me  ha  enseñado  que 
en  el  Mundo  no  hay  dicha  cumplida  y  que  por  bueno  que  sea  un 
allegado,  por  mucho  que  nos  aprecie  y  por  grande  que  sea  el  em- 
peño que  tenga  en  no  disgustarnos  una  vez  ú  otra  sus  palabras  nos 
deben  incomodar,  ya  nazcan  de  una  ligereza,  ya  de  un  escesivo  celo, 
porque  todos  los  estremos  conducen  á  un  vicio  y  la  tolerancia  nunca 
es  tal  cual  debia  ser  para  que  compensase  los  efectos  adversos  que 
produce  la  amistad.  No  hay  manjar  que  no  pueda  ser  nocivo,  ni 
amistad  que  pueda  ser  completamente  perfecta.  Asi  os  ruego  que 
rae  espliqueis  la  causa  de  vuestro  disgusto  que  siá  mi  alcance  está, 
os  aseguro  que  no  se  hará  esperar  el  remedio.  Ernesto,  si  sobre  mi 
existencia  se  pudiera  renovar  la  vuestra,  seria  renovada.  Las  lec- 
turas producen  un  mal  efecto  en  los  pueblos.  Desde  la  invención  de 
la  imprenta,  solo  se  han  escrito  las  proezas  de  los  grandes,  luego 
que  haya  plumas  á  propósito  y  se  escriban  las  historias  de  los  hijos 
del  pueblo,  aunque  al  parecer  no  han  tenido  ocasión  de  grandes 
acciones,  sabrán  los  hombres  que  no  es  menester  el  fausto  y  brillo 
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de  la  grandeza,  ni  los  mimos  de  la  fortuna  para  abrigar  un  alma 
grande  y  un  corazón  generoso,  dispuesto  siempre  á  seguir  las  má- 
ximas de  Jesús  en  beneficio  de  la  humanidad,  de  la  civilización  y 
del  verdadero  progreso,  de  ese  progreso  positivo  que  consiste  en 
reformar  muy  poco  y  muy  bien,  sin  tocaren  su  extremo  la  preci- 
pitación. 

Ernesto,  que  le  habia  oido  con  atención  y  que  no  era  indiferente 
á  esas  ideas  que  él  mismo  habia  imbuido  á  León  en  su  niñez,  se  le 
acercó,  le  tomó  la  mano,  la  oprimió  con  la  suya,  y  dijo: 

— He  conseguido  lo  que  deseaba,  he  oido  de  tu  boca  que  tus  ideas 
están  perfectamente  de  acuerdo  con  las  mias;  yo  creia  hace  años 
que  los  niños  hasta  la  edad  de  diez  y  seis  años,  poco  mas  ó  menos, 
según  su  desarrollo,  eran  una  pasta  susceptible  de  darla  una  forma 
intelectual  ó  de  dirigir  sus  sentimientos  por  medio  de  la  educación  y 
que  después  de  esa  edad  ya  no  eran  una  pasta,  sino  una  máquina 
que  tomando  fuerza  con  los  años  dirigia  su  potencia,  venciendo 
toda  resistencia,  hácia  donde  desde  la  niñez  habia  sido  inclinada* 
Tu  me  has  confirmado  esa  opinión.  Cuántas  veces  durante  tu  niñez 
cuando  el  oro  me  sobraba  y  las  lisonjas  y  las  adulaciones  me  po- 
dían haber  ofuscado,  pensaba:  Este  muchacho  no  puede  ser  malo; 
por  eso  hasta  el  dia  en  que  aparecistes  á  mi  vista,  como  el  ángel 
protector  para  darnos  ausilio,  socorro  y  amparo,  mil  y  mil  veces, 
ignorando  tu  paradero,  oprimía  mi  corazón  la  idea  de  si  la  educa- 
ción que  te  habia  dado  sería  la  conveniente  para  labrar  tu  felicidad 
en  la  tierra,  haciéndote  fuerte  en  lo  adverso,  sufrido  en  la  desgra- 
cia y  resignado  en  el  infortunio. 

— Pues  si  eso  queríais  saber,  ya  debéis  estar  satisfecho  al  oir  de 
mi  boca,  que  sin  apartarme  de  lo  que  aprendí  en  mis  primeros  años 
he  vivido  tranquilo,  reinando  en  la  conformidad  y  mereciendo  el 
aprecio  por  lo  dispuesto  que  siempre  he  estado  á  disimular  y  callar 
las  fallas  agenas  y  á  corregir  con  energía  y  fuerza  de  voluntad  las 
propias. 

—No  es  eso,  León,  loque  hoy  me  inquieta,  es  otra  pena  la  que 
me  abruma,  de  esa  ya  salí  á  los  pocos  dias  que  te  traté,  porque 
aunque  pad«v,en  »isla  fatal  dolencia,  la  memoriae.snii  tormento,  nada 
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se  me  olvida!  Guáiftós  hay  que  se  quejan  amargamente  de  la  falta; 
de  memoria;  si  supieran  qué  tormento  es  una  buena  memoria  que 
nada  olvida,  que  todo  lo  tiene  presente  y  que  continuamente  pone 
de  manifiesto  lo  pasado,  se  persuadirían,  como  yo  lo  estoy,  de  que 
el  olvido  es  un  bálsamo  consolador  de  la  humanidad. 

— Decid  lo  que  es;  os  ruego  que  me  lo  manifestéis,  como  un  fa- 
vor que  os  agradeceré,  en  razón  á  que  estudiándome  continuamente 
solo  aspiro  á  corregirme. 

— Bien,  dijo  Ernesto,  lo  vas  á  saber,  es  una  sola  palabra,  que 
representa  una  idea  al  parecer  indiferente  y  que  sin  embargo,  es  el 
nudo  de  la  amistad,  es  un  lazo  que  pone  en  armonía  los  corazones; 
el  que  aprecia  á  otro,  como  yo  te  aprecio  á  tí,  debe  penar  cuando  su 
apreciado  pena;  entre  dos  amigos  verdaderos  las  penas  y  las  satis- 
facciones deben  tener  algo  de  mútuas,  no  estamos  creados  para  esa 
identidad  en  el  mundo  físico,  pero  en  el  mundo  intelectual,  si,  lo  que 
me  aqueja  es  vuestra  reserva,  la  falla  de  franqueza  que  observo  en 
vos  desde  vuestra  aparición.  Abrid  vuestro  corazón  á  este  pobre 
y  enfermo  anciano  que  os  hizo  de  padre  y  os  quiere  mas  que  si  fue- 
rais su  hijo  y  habréis  hecho  un  gran  presente  á  este  corazón,  que 
vive  oprimido  sí,  pero  acobardado,  ni  corrompido,  nó..,.. 

Cándida  y  Teresa  enternecidas  lloraban  y  León  le  escuchaba  con 
toda  atención  y  con  la  vista  fija  en  Ernesto,  como  dudando  la  certeza 
del  mal  que  padecia,  por  mas  que  estaba  seguro  de  que  era  cierto, 
pues  le  parecia  imposible  que  un  hombre  que  muy  á  menudo  se  ha- 
llaba privado  de  juicio,  fuese  en  algunas  ocasiones  tan  juicioso,  y 
apretando  á  su  vez  la  mano  de  Ernesto  le  contestó: 

—  Ya  sabéis  que  la  tristeza  dura,  que  la  aflicción  pasa,  que  el 
enfado  es  momentáneo.  Siempre  creí  que  mi  franqueza  pudiera  dar 
lugar  á  vuestra  aflicción  y  para  no  causaros  tristeza  he  guardado 
una  prudente  reserva  con  vos  y  con  vuestra  familia;  mis  negocios, 
Ernesto,  no  van  tan  bien  que  os  pueda  comunicar  satisfacción,  y  en 
cuanto  á  los  disgustos  prefiero  pasarlos  solo  á  comunicároslos  para 
ejercitar  vuestro  sufrimiento.  Mi  fortuna  es  poca  y  solo  mi  escasa 
ambición  la  hace  grande,  porque  siendo  mi  principal  caudal  la  con- 
formidad ,  aumenta  el  capital  de  una  manera  prodigiosa.  Si  os  hu~ 
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hiera  hecho  reíalo  de  mi  verdadera  posición  tal  vez  pudierais  creer 
que  vuestra  subsistencia  era  para  mí  una  carga  pesada;  si  os  hu- 
biera contado  mi  vida  desde  que  salí  de  vuestra  compañía  pudierais 
imaginar  al  referiros  como  el  trabajo,  la  constancia  y  la  economía 
han  sido  mi  único  amparo,  que  trataba  de  alabarme,  cosa  indigna 
del  hombre  honrado  y  estas  y  otras  razones  mas  fútiles  han  sido  la 
causa  de  mi  reserva. 

— Ay!  Dijo  Ernesto,  qué  satisfacción  tan  grande  me  has  hecho 
esperimentar  cuando  has  repetido  loque  yo  te  decia  cuando  niño. 
El  trabajo,  la  constancia  y  la  economía,  te  decia  yo,  son  el  verda- 
dero capital  del  pobre,  y  añadía;  porque  la  constancia  y  la  econo- 
mía hacen  al  hombre  adquirir  el  crédito;  el  trabajo  y  la  economía 
k  proporcionan  la  honra,  esa  honra  que  no  se  hereda  como  el  ho- 
nor mal  entendido,  y  el  crédito  y  la  honra  constituyen  la  reputación, 
el  mejor  de  los  capitales  sociales. 

— De  hoy  en  adelante,  querido  León,  completa  la  obra  con  la 
franqueza,  suprime  para  conmigo  toda  reserva. 

—Quede  suprimida. 

—Siendo  eso  asi,  dijo  Cándida,  es  menester  que  V.  empiece  por 
manifestarnos  la  causa  de  una  cosa  que  no  sé  esplicar,  pero  que 
creo,  no  adivinar  sino  conocer.  V.  señor  León  está  hoy  de  una  ma- 
nera que  no  solia;  estaba  V.  mas  afable,  su  rostro  revelaba  mas 
alegría,  sus  miradas  eran  mas  festivas,  y  en  fin  V.  parecía  estar 
mas  contento. 

—A  mí  también  me  parece  lo  mismo,  añadió  Teresa. 

Y  León  preguntó  á  Ernesto,  como  esforzándose  para  mostrarse 
jovial. 

— Y  vos,  Ernesto;  qué  decís? 

— Que  debéis  satisfacer  mi  deseo  y  la  curiosidad  de  Cándida  y 
Teresa. 

—Ciertamente  tengo  un  disgusto,  mas  nunca  creí  que  mi  fisono- 
mía os  fuese  tan  conocida,  ni  que  la  tuviéseis  tan  estudiada  que 
leyeseis  en  mi  rostro  lo  que  siente  mi  corazón. 

Ernesto  contestó  muy  rápidamente. 

— líl  pobre  que  no  mira  la  cara  de  su  bienhechor  con  ínteres,  es 
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un  inóralo  i  un  hipócrita  y  en  nuestros  pechos  no  tiene  entrada,  ni 
la  ingratitud,  ni  la  hipocresía. 

—  Voy  acontaros,  dijo  León,  la  historiado  mi  disgusto,  prestad 
paciencia  y  escuchad  con  atención,  yo  también  necesito  desahogar 
mi  corazón,  no  tengo  padres,  no  me  he  casado  por  no  haber  creido 
que  tenia  suficiente  fortuna  con  que  labrar  la  felicidad  de  mis  hijos 
y  he  preferido  el  vivir  sin  el  consuelo  de  una  mano  amiga  y  la  com- 
pañía de  una  niuger  propia  á  ver  á  mis  hijos  quedar  en  la  horfan- 
dad  abandonados  á  los  sentimientos  de  la  caridad  pública;  habréis 
observado  que  contando  lo  que  se  siente,  parece  que  se  encuentra 
alivio;  pues  ese  alivio  es  el  que  busco  y  que  en  vosotros  encon- 
traré desde  hoy,  ya  que  mi  buen  Ernesto  se  queja  de  mi  reserva  y 
anhela  mi  franqueza  como  una  prueba  mas  de  mi  reconocimiento  y 
la  muestra  de  amistad  que  se  convierte  en  ilimitada  confianza.  Vo- 
sotros no  sabéis  lo  que  es  la  Bolsa?  Tenéis  la  fortuna  de  ignorar  lo 
que  es  la  Bolsa?  Ah!  Nunca  lo  hubiera  sabido!  Es  el  templo  de  la 
ambición  y  la  guarida  de  la  maldad.  Alli  se  comercia  con  la  men- 
tira, se  negocia  con  el  fraude  y  se  ataca  á  la  sociedad  en  todas  sus 
partes  por  el  vil  interés.  Si  vos,  Ernesto,  habéis  leído  esos  tratados 
que  llaman  de  Economía  política,  habréis  encontrado  la  famosa  teo- 
ría del  crédito  público.  Todo  es  una  falsedad.  Yo  comprendo  que  los 
pueblos,  es  decir  las  naciones,  habian  de  hacer  como  las  particu- 
lares arreglar  sus  gastos  á  sus  rentas  sin  formar  créditos  que  de- 
vengasen intereses,  y  sin  hacerse  con  acreedores.  Será  una  torpeza 
mia,  será  ignorancia,  pero  cuando  los  pueblos  no  conocian  los  em- 
préstitos ni  la  teoría  del  crédito  se  habia  puesto  en  juego,  la  moral 
tenia  mas  preponderancia  sobre  la  ambición,  porque  los  medios  in- 
morales que  presta  el  juego  del  papel,  desde  luego  no  existían,  y 
no  existiendo  la  causa,  no  pueden  existir  los  efectos.  Los  pueblos 
no  se  veian  entonces  tan  agovíados  por  el  interés  de  los  acreedores, 
las  generaciones  no  se  legaban  unas  á  otras  tan  pesadas  cargas,  y 
los  gobiernos  no  pudiendo  ser  calificados  de  buenos  ó  malos  por  el 
precio  del  papel,  no  se  hallaban  embarazados  como  ahora  con  una 
turba  de  ambiciosos  que  cifran  su  ventura  en  jugar  á  la  alza  y  baja, 
conmoviendo  la  sociedad  para  hacer  sus  jugadas  á  costa,  las  mas 
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veces,  de  la  ruina  de  sus  compatriotas.  Vosotras,  Cándida  y  Te- 
resa, no  habéis  comprendido  bien,  esta  digresión,  si  digresión  puede 
llamarse,  Ernesto  lo  habrá  entendido  perfectamente. 

Ernesto,  hizo  un  signo  afirmativo  con  la  cabeza.  León  continuó: 

—De  aqui  en  adelante  comprendereis  mejor  la  historia  de  mi  dis- 
gusto. La  ambición  no  siempre  se  puede  dominar,  el  deseo  de  ad- 
quirir una  buena  renta  para  la  vejez  me  aguijoneaba,  y  como  siem- 
pre oia  hablar  entre  el  comercio  de  las  jugadas  de  Bolsa,  entré  en 
codicia  de  hacer  alguna  especulación,  decidiéndome  á  probar  for- 
tuna en  aquella  guarida  de  la  desgracia. 

El  primer  paso  es  buscar  un  corredor,  topé  con  uno  llamado 
Ventura,  de  quien  hice  confianza  mediante  la  recomendación  de  una 
casa  de  las  mas  respetables  de  la  plaza.  Dimos  principio  á  las  ope- 
raciones jugando  á  la  baja.  Pero  que  inmoralidad^  que  vergüenza! 
A  lo  mejor  venia  el  corredor  y  me  decia;  D.  León,  hoy  conviene 
que  haga  V.  correr  la  voz  de  que  vá  á  estallar  una  revolución  y 
que  las  provincias  de  Ultramar  se  han  sublevado,  que  se  ha  levan- 
tado una  facción  y  el  gobierno  en  masa  se  retira,  nada,  anadia, 
cárgue  V.  bien  la  mano.  Y  yo  por  no  perder,  me  convertía,  aunque 
con  repugnancia;  en  un  solemnísimo  embustero. 

Un  dia  venia  en  sentido  contrario,  dicíéndome  que  la  paz  estaba 
asegurada,  que  el  gobierno  tenia  mayoría,  que  se  pagaría  sin  difi- 
cultad el  dividendo.  Hasta  llegó  á  proponerme  otro  dia  que  digese 
á  mis  amigos  que  toda  la  deuda  se  iba  á  extinguir  porque  habían 
denunciado  al  gobierno  un  tesoro  que  perteneció  á  uno  de  los  em- 
peradores romanos,  donde  se  había  encontrado  tanto  metal  precioso 
quehabia  para  pagar  en  numerario  todas  la  deuda  pública. 

Cada  vez  que  venían  los  correos,  se  aclaraba  una  de  estas  noti- 
cias, y  á  pesar  de  esto  Ventura,  viniendo  una  vez  con  la  baja,  otra 
con  la  alza,  ahora  á  plazo,  luego  á  prima,  hoy  al  contado  y  mañana 
al  liado  me  daba  al  fin  algunas  ganancias,  porque  cuando  menos  él 
enredaba  los  cupones  y  los  intereses  vencidos  y  de  un  modo  ú  otro 
nos  salia  la  cuenta. 

Un  día  vino  muy  dispuesto,  me  propuso  una  jugada,  se  ejecutó 
y  gané  una  suma  considerable,  al  entregarme  lo  que  me  correspon- 
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día  me  dijo  con  mucho  misterio,  I).  León  yo  no  soy  corredor,  soy 
un  intruso  pero  por  eso  no  tenga  V.  cuidado,  los  negocios  irán  tan 
bien  como  V.  desea.  Esto  no  me  infundió  la  menor  sospecha  y  con- 
tinué mis  relaciones. 

Otro  dia  viene,  me  propone  una  jugada  de  mucho  dinero,  entro 
en  ella,  llega  el  plazo  y  el  supuesto  corredor  no  parece,  ni  por  una 
parte,  ni  por  otra,  pasan  dias  y  ya  impaciente  voy  en  busca  de  Ven- 
tura Las  primeras  noticias  que  tengo  son  de  sus  malos  antece- 
dentes, de  que  era  comerciante  que  habia  hecho  quiebra  fraudulenta 
y  de  que  sus  acreedores  le  tenian  sitiado  habiendo  pedido  ya  el  emr 
bargo  y  la  venta  de  sus  bienes,  que  según  yo  tenia  entendido  poseia 
algunos.  Cansado  de  ir  y  venir  á  su  casa  en  donde  unas  veces  le 
suponian  ausente  y  otras  veces  de  viage,  me  propuse  no  dejar  de 
mano  el  negocio  hasta  que  lograse  hablarle;  me  dirijo  á  su  casa 
y  en  medio  de  la  calle  veo  una  muger  á  los  pies  de  un  hombre,  ella 
toda  desaforada,  el  todo  desesperado  y  oigo  que  dice  él: 

No  hay  remedio,  estoy  perdido,  si  huyo  me  entregarán  á  la 
primera  reclamación  de  la  autoridad,  me  voy  á  suicidar,  y  tiró  el 
sombrero  por  tierra. 

La  muger,  tratando  de  tranquilizarle,  le  decia  con  firmeza: 

— Ventura  no  te  aflijas,  ya  sabes  que  soy  hija  de  un  abogado. 

El  trataba  de  desasirse  y  ella  repetía: 

— Soy  hija  de  un  abogado,  no  sabes  que  soy  hija  de  un  abogado? 
Y  tanto  lo  repitió,  que  ya  Ventura  volviendo  algo  en  sí,  res- 
pondió: 
—Y  bien  qué  quieres  decir? 
—Que  soy  hija  de  un  abogado. 
—No  te  comprendo,  esplícatc  

— Que  hasta  ahora  has  jugado  tú,  has  perdido;  ahora  comenzaré 
á  jugar  yo  y  haré  la  mejor  jugada. 
— No  te  comprendo, 

— Es  cosa  clara,  vendrán  á  embargarte,  yo  presentaré  mi  carta 
de  dote  que  está  muy  bien  otorgada;  ella  constituye  un  crédito  pre- 
ferente, yo  hago  mi  reclamación,  no  pueden  menos  .de  atenderla  y 
los  acreedores  quedan  bullados. 
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—Tienes  razón,  dijo  Ventura. 

—No  te  lo  decia  que  era  hija  de  un  abogado. 

Marchan  á  su  casa,  los  sigo,  entramos,  y  al  momento  llega  el 
tribunal,  se  constituye  y  oí  como  mandó  á  Ventura  que  señalase 
sus  bienes  para  proceder  al  embargo.  Ventura  se  encogió  de  hom- 
bros, su  muger  entregó  unos  papeles,  que  eran  su  carta  dotal;  el 
juez  los  enseñó  á  los  procuradores  de  los  acreedores,  se  miraron 
unos  á  otros  y  se  fueron,  yo  me  quedé  para  ver  si  podia  sacar  al- 
gún partido,  y  oí  como  decia  la  muger  á  Ventura. 

— Ves  como  yo  he  sabido  hacer  la  mejor  jugada. 

Y  que  contestaba  Ventura: 

—Si,  jugada  de  muger. 

Entonces  traté  de  hablarle,  él  se  escusó,  diciendo  que  no  estaba 
para  nada  y  ella  me  dijo  muy  desvergonzadamente: 

— Señor  ya  V.  ha  visto  lo  que  aqui  ha  sucedido,  sus  créditos 
de  V.  se  encuentran  en  el  mismo  caso  porque  yo  no  los  he  autori- 
zado y  por  consiguiente  no  afectan  á  mi  dote,  á  mi  sagrado  dote! 

A  estas  razones  de  malos  pagadores,  me  irrité  y  como  el  hombre 
que  se  encoleriza  pierde  la  razón  y  suele  tras  los  infortunios  acar- 
rearse las  desgracias,  tomé  como  mas  prudente  retirarme  de  aquel 
lugar,  no  fuera  el  caso  que  aun  después  de  perder  el  dinero  me 
viera  envuelto  en  una  demanda  y  con  falsos  testigos  me  intentasen 
probar  que  habia  proferido  insultos  ó  amenazas  con  allanamiento 
de  morada.  Salí  que  no  sabia  por  donde  iba,  me  tranquilicé  con  mu- 
cho trabajo  y  al  llegar  á  la  esquina  de  enfrente  de  donde  habia  pre- 
senciado la  escena  de  Ventura  y  su  muger,  vi  otra  muy  diferente. 

Fructuoso,  aquel  jugador  que  me  recomendasteis  para  que  le 
prestase  algún  dinero,  bajo  la  hipoteca  de  unas  tierras  que  tiene  en 
estas  inmediaciones,  alargaba  la  mano  á  Feliz,  aquel  criado  tan 
entusiasta  que  tenia  Ernesto  hace  años. 

— Si;  dijo  Ernesto,  aquel  infeliz,  abandonado  como  otros  muchos 
después  de  haber  perdido  un  miembro. 

— Si;  aquel  mismo  que  defendiendo  la  libertad,  se  quedó  sin  li- 
bertad (1)  y  sin  pierna. 


(1)  Esta  idea  es  de  D.  Mariano  José  de  Laura  conocido  por  Fígaro. 
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Pues  Fructuoso  le  oslaba  haciendo  una  limosna  y  yo  después  de 
saludarle  le  pregunté  para  distraerme  que  hacia?  Y  me  contestó: 

—lie  ganado  en  la  Banca  y  bueno  es  que  todo  se  reparla,  y  si- 
guió su  camino. 

Le  pregunté  á  Feliz  como  lo  pasaba  y  me  dijo  : 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  bien.  Pidiendo  por  las  casas  de 
esos  millonarios  que  juegan  á  la  Bolsa  y  que  tanta  importancia  tie- 
nen, no  recogia  un  cuarto;  pero  desde  que  me  pongo  á  las  puertas 
de  esos  jugadores,  que  ocupan  peor  lugar,  conozco  por  su  aire  el 
día  que  han  ganado  y  al  fin  del  mes  siempre  recojo  para  vivir,  por- 
que en  general  son  desprendidos,  tienen  buen  corazón  y  se  compa- 
decen de  mi  desgracia ;  á  esto  se  agrega  que  el  amo  de  la  casa 
siempre  me  dá  alguna  cosa  para  que  con  pretexto  de  subir  á  pedir 
le  avise  si  hay  alguna  novedad,  y  de  este  modo  me  voy  campando 
la  vida. 

Le  dejé,  entré  en  reflexión,  he  reuunciado  á  la  Bolsa;  jueguen  en 
buen  hora  los  que  aspiren  á  grandes  ganancias,  ya  que  hay  quien 
consiente  tantos  como  Ventura,  que  si  pierden  no  pagan  y  si  ganan 
cobran,  y  para  perpetuar  la  memoria  de  ambas  escenas  he  manda- 
do pintar  un  cuadro  para  mi  gabinete,  donde  estén  retratados  Ven- 
tura desesperado  y  su  mujer  consolándole ;  Feliz  pidiendo  limosna 
y  Fructuoso  dándosela,  y  al  pié  quiero  poner  esta  inscripción: 

VENTURA  PERDIÓ  EN  LA  BOLSA,  FRUCTUOSO  GANÓ  EN  LA  BANCA.  (1) 

Ya  sabéis  el  motivo  de  mi  disgusto.  No  os  aflijáis,  por  grande 
que  sea  la  pérdida  nunca  afectará  á  vuestro  porvenir,  á  ese  objeto 
tengo  destinada  una  cantidad  que  en  nada  la  comprometo. 

A  esta  relación  estuvo  Ernesto  muy  atento,  Cándida  mas  aun,  y 
Teresa  durmiéndose. 

Viendo  Cándida  que  Ernesto  no  decia  nada,  rompió  el  silencio 
diciendo : 

Señor,  hoy  es  el  dia  de  las  confianzas  y  preciso  es  que  á  la  de 
V.  corresponda  con  la  mia. 

— Dime  lo  que  gustes,  dijo  León. 


[i)  Lámina  Itf 


pístenos  del  juego  L.  1 . 

Ventura  perdió  en  la  Bolsa. 
Fruluosu  gano  eR  la  Banca. 
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—Es  el  caso  y  tocando  á  Teresa  decia,  Teresa  dilo  tú  

Y  Teresa  medio  durmiendo  dijo: 

—Que  á  la  señorita  le  han  escrito  una  carta  amorosa  y  no  se  ha 
contestado  esperando  que  V.  la  vea,  y  le  dio  la  carta  de  Romualdo 
á  León. 

La  toma,  la  lee  y  dice: 

— Sobre  este  particular  nada  puedo  decir  así  de  pronto,  á  la  pri- 
mera vez  que  nos  veamos  diré  lo  que  me  parece  en  mérito  de  algún 
informe  que  pienso  tomar;  entre  tanto  voy  á  dar  á  Cándida  un  con- 
sejo. La  muger  hasta  los  veinte  puede  escoger,  hasta  los  treinta 
aceptar;  y  en  pasando  de  los  treinta  si  aspira  á  ser  casada,  es  me- 
nester que  se  resigne  con  lo  que  la  suerte  le  depare.  Cándida,  á  tí 
aun  no  te  pasa  el  tiempo. 

— Es  cierto,  dijo  Cándida,  pero  ya  V.  sabe.... 

— Comprendo,  dijo  León,  no  has  nacido  para  monja.... 

— No,  no,  dijo  Ernesto,  si  votos  para  que  rejas,  si  rejas  para 
que  votos?   (1). 

Y  calló. 
León  continuó. 

— Seguramente  que  la  elección  de  marido  es  la  decisión  de  la 
suerte  de  la  mujer,  esto  se  conoce,  pero  la  mayor  parte  eligen  con 
sobrada  ligereza. 

— La  sociedad,  dijo  Ernesto,  exime  de  responsabilidad  al  de- 
mente y  al  niño.  Amor  puede  producir  una  locura  aunque  pasajera 
y  sin  embargo,  la  mujer  puede  casarse  enamorada,  puede  obrar  sin 
discernimiento,  pero  no  puede  rescindir  el  contrato. 

Y  continuó  León. 

— Cándida,  procura  que  tu  elección  esté  de  acuerdo  con  la  cabeza 
y  con  el  corazón,  de  otro  modo  no  te  auguro  buen  resultado.  Si  ha- 
llas un  hombre  cuya  presencia  escite  tus  simpatías,  cuya  conducta 
merezca  la  aprobación  de  tu  conciencia  y  que  posea  con  que  mante- 
nerte según  tus  deseos,  piensa  en  él,  sino  olvida;  que  en  lo  que  no 
se  piensa  no  se  pone  voluntad.  Ten  presente  que  lo  heredado  se  gas- 


(1)  Este  dilema  es  de  Ü.  Fernando  Gorrosardi,  diputado  que  fué  por  C¿diz  en  va 
rias  legislaturas. 
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ta  con  facilidad  )  prefiere  al  que  haya  hecho  por  sí  la  fortuna  que 
posea.  Te  anticipo  estos  consejos  porque  ahora  que  no  conozco  al 
autor  de  la  caria,  no  puedes  interpretar  que  sean  efecto  de  quererte 
disuadir,  nada  de  eso,  conozco  que  estás  inclinada,  porque  de  otro 
modo  no  necesitabas  consultarme. 

("andida  se  ruborizó,  miró  á  Ernesto  y  bajó  la  cabeza. 

Teresa  les  miró  á  todos  y  no  dijo  nada. 

León  se  dirigió  á  Ernesto  y  le  dijo: 

Ernesto,  pudiera  faltarte  Cándida,  porque  la  muger  deja  á  sus 
padres  por  una  ley  de  la  naturaleza  y  la  obedece  las  mas  veces  con 
la  idea  de  evadirse  de  la  patria  potestad,  y  sin  saber  que  no  puede 
después  emanciparse  del  marido,  ni  desprenderse  de  los  hijos;  León, 
no  le  faltará  mientras  viva.  El  corazón  del  hombre  no  debe  admi- 
tir mas  dominio  que  el  de  su  propia  razón,  ésta  me  dicta,  que  no 
debo  separarme  de  vuestro  lado,  á  la  razón  me  atengo. 

— Bien,  dijo  Ernesto,  dejemos  seguir  su  rumbo  al  orden  natural 
de  las  cosas,  no  contrariemos  inclinaciones  agenas  que  en  nada  nos 
dañan,  fórjese  cada  cual  su  cadena  y  al  arrastrarla  le  consolará  la 
idea  de  que  es  obra  esclusivamente  suya,  y  de  aqui  vendrá  el  au- 
mento de  paciencia  y  el  caudal  de  resignación.  Las  ilusiones  son  un 
tesoro,  que  robamos  al  que  tratamos  de  desengañar,  dejar  á  cada 
uno  que  siga  en  el  camino  de  la  vida;  él  encontrará  los  desengaños; 
por  qué  anticiparle  este  disgusto?-El  que  nos  quita  una  ilusión  y  el 
que  nos  roba  una  esperanza  son  amigos  sinceros,  el  que  nos  en- 
gaña en  un  real  es  un  malvado  

Quedaron  un  momento  en  silencio  y  despidióse  León  hasta  otro 
dia,  retiróse  Ernesto,  conferenciaron  Teresa  y  Cándida;  Romualdo 
entre  tanto  estaba  con  Simón  y  Ceferino  ocupándose  en  aquello  de 
un  muerto  sin  ningún  difunto,  con  que  va  á  entretenerse  el  bonda- 
doso lector. 


VIII. 


DOS  HACEN  EL  TRATO  ¥  EL  OTRO  COBRA  EL  BARATO. 


EL  GANÉ» 


¡¡ras  Simón  á  casa  de  Encano,  que  es  la  que  ya  conoce 
,el  lector,  y  encontró  alli  á  Ceferino  que  le  esperaba  con 
ansia,  para  contarle  cierta  historia  ocurrida  en  la  plaza 
con  un  comerciante  y  de  que  se  proponia  sacar  algún  par- 
tido. Simón  dejó  que  seesplicára  apresuradamente,  y  para 
no  perder  el  tiempo  y  evitar  la  llegada  de  Romualdo  le  dijo: 
Ceferino,  te  voy  á  noticiar  un  cierto  plan  con  que  creo  que  ha- 
remos buen  negocio,  Romualdo  ha  tenido  una  pérdida  de  conside- 
ración y  quisiera  que  entrase  en  el  trato,  pues  me  prometo  buenos 
resultados. 

—Si,  preciso  es,  porque  yo  también  ando  escaso  de  dinero. 

—El  caso  es  que  no  sé  si  Romualdo  se  conformará  con  el  papel 
que  debe  representar. 

—Es  regular. ...  por  qué  si  le  hace  falta?. . . . 

— Sin  embargo,  está  ahora  enredado  en  unos  amores  y  creo  que 
se  encuentra  animado  á  mudar  de  vida. 
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En  este  tostante  llega  .Romualdo,  el  pobre  Romualdo  que  nohabia 
conseguido  contestación  á  la  caria,  la  que  tenia  en  aquellos  momen- 
tos ¿i  Cándida  impaciente,  á  Teresa  en  observación,  á  Ernesto  preo- 
cupado, á  León  caviloso  y  á  Romualdo  violento. 

An les  que  Romualdo  hablase  ni  una  sola  palabra  ya  le  dijo 
Simón: 

Romualdo,  estábamos  tratando  del  negocio  que  te  indiqué,  y  he- 
mos determinado  que  seas  tú  el  que  armado  de  un  puñal  ejecute  el 
asesínalo.... 

— Cómo?- Yo  asesino!  Es  posible? 

—Si,  tú  eres  el  que  has  de  hacer  el  asesinato. 

— No,  á  eso  no  me  conformo. -Hasta  el  dia,  me  he  visto  en  mu- 
chas cosas,  he  tomado  parte  en  algunos  negocios,  pero  cosa  de  ase- 
sinatos no  me  conformo. 

— Qué,  tienes  miedo,  dijo  Ceferino. 

— No,  pero  me  repugna;  soy  valiente,  alli  donde  pueda  batirme 
en  buena  ley  me  jugaré  la  vida,  pero  matar  asi  á  sangre  fria,  es 
una  maldad  monstruo  y  luego  por  qué,  por  cuánto? 

— Por  trescientas  onzas  de  oro  y  que  no  pasaremos  por  menos. 

— Trescientas  onzas!  Un  asesinato!!  Matar!  Usurpar  á  Dios  sus 
prerogativas!  Anticipar  á  la  naturaleza  el  cumplimiento  de  sus  leyes! 
Llevar  siempre  delante  la  sombra  de  un  inocente  que  me  persiga  á 
todas  partes  y  que  parezca  que  me  grita  venganza!  Venganza!!!.... 
Vamos,  no  me  conformo. 

— Hombre  si  saldremos  bien ! 

—No,  con  mi  conciencia  siempre  saldré  mal.  Qué  importa  que 
hayáis  pensado  un  medio  de  eludir  la  justicia  de  la  tierra?  ¿Por  ven- 
tura no  hay  otra  que  sanciona  sus  fallos  y  residencia  la  conducta 
de  ésta?  Vamos,  no  os  canséis,  en  eso  no  entro. 

—Entrarás. 

—Poco  á  poco.  Vosotros  no  me  obligareis.  Ya  sabéis  que  ningún 
hombre  me  hace  miedo  y  que  cuando  yo  saco  mi  navaja,  me  pongo 
en  facha  y  digo  que  quiero  los  cuartos,  se  calla,  se  paga  y  ya  está 
todo  arreglado. 

— Hombre  no  te  canses  en  decirnos  lo  que  ya  sabemos 
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— Tú  has  de  ser  el  asesino  y  nada  mas. 
— Pues  no  lo  seré. 
—No  ? 

— No,  de  ningún  modo.  Menos  matar,  todo. 

—Pues  vamos,  haremos  de  manera  que  haya  un  muerto  y  no 
haya  ningún  difunto,  pero  tú  serás  el  asesino,  la  puñalada  la  has  de 
dar  tú. 

—Cómo,  yo  la  puñalada?  Yo  el  asesino?  Haber  un  muerto  y 
no  haber  ningún  difunto?  No  os  entiendo.... 

— La  culpa  es  tuya  porque  no  esperastes  á  que  se  te  esplicara  y 
hubieras  quedado  enterado  de  lo  que  se  pretendia. 

— Sabes  que  te  ofrecí  no  hace  mucho  tiempo  interesarte  en  un 
negocio  para  que  te  repusieras  de  las  pérdidas  que  has  tenido  y  ahora 
mientras  venias  tratábamos  de  eso.  Son  trescientas  onzas  que  no  nos 
costarán  cuasi  nada  y  nos  haremos  con  ellas. 

—Y  bien,  cómo  se  hará  ese  milagro? 

— Muy  fácil,  el  plan  es  lo  mejor  que  puede  imaginarse,  es  un 
proyecto  magnifico. 

— Esplícale,  Simón.  Y  no  te  olvides  que  habrá  un  muerto  y  no 
habrá  ningnn  difunto;  lo  que  será  portentoso,  porque  un  muerto  ya 
le  hagamos  con  un  vivo,  ya  le  llevemos,  porque  este  hecho  siempre 
será  un  difunto. 

— No  te  canses,  los  hombres  se  equivocan  las  mas  de  las  veces 
y  se  entienden  las  menos,  al  que  habla  le  parece  que  le  han  enten- 
dido, el  que  escucha  cree  que  comprendió  y  suele  haber  sucedido 
lodo  lo  contrario.  El  caso  es  que  Ceferino  conoce  á  un  abogado  muy 
rico,  muy  acreditado  y  muy  instruido,  el  cual  debe  aflojar  las  tres- 
cientas onzas. 

—Hombre!  hombre,  á  dónde  vamos  á  parar? 

— Calla,  calla  y  escucha;  á  veces  cuanto  mas  saben  los  hombres, 
mas  fácilmente  se  engañan!  El  abogado  es  hombre  de  unos  cuarenta 
años,  buen  mozo,  de  valoren  su  carrera  y  muy  melódico.  Cada  dia 
á  las  siete  de  la  noche  está  en  su  despacho,  esperando  con  mucha 
calma  á  los  clientes.  Iremos  los  tres  y  otro  mas,  tú  matas  al  otro, 
el  abogado  viendo  un  muerto  en  su  casa  se  acobarda  y  luego  noso- 
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tros  le  decimos  que  él  es  el  asesino;  viendo  un  difunto,  que  hay  tres 
hombres  que  jurarán  y  que  aparecerá  plenamente  probado  el  su- 
puesto  delito,  entrará  en  transacion,  le  pediremos  trescientas  onzas 
>  do  tendrá  mas  remedio  que  darlas,  porque  retiremos  el  cadáver; 
nosotros  nos  le  llevamos  y  en  su  dia  le  entregamos  álos  muchachos 
del  barrio  para  que  le  hagan  pedazos,  quedaremos  con  el  dinero, 
él  tendrá  buen  cuidado  de  callar  el  hecho,  y  negocio  concluido. 

Romualdo  oyó  la  relación  con  mucha  calma  y  preguntó: 

El  otro,  el  que  debe  morir  y  no  ser  difunto  quién  es? 

—Sea  quien  fuere. 

—No,  no.  Eso  no  me  conviene. 

— El  otro  será  un  hombre. 

— Bien,  pues  de  todos  modos  se  trata  de  matar  y  no  veo  que  eso 
deba  hacerse,  ni  me  conformo,  ni  tomo  parte  en  el  asunto. 

—Malar,  matar!  Tú  eres  el  que  hablas  de  matar,  que  aquí  solo 
se  trata  de  un  muerto,  sin  ningún  difunto. 

—Confieso  que  ni  os  entiendo,  ni  creo  que  os  entendáis  vos 
mismo. 

— Lo  esplicaré  mejor.  El  abogado  es  hombre  que  conociendo  la 
poca  ganancia  y  el  mucho  trabajo  que  dan  las  causas  criminales, 
empezó  por  hipocresía  diciendo  que  él  no  era  bueno  para  asuntos  de 
sangre,  que  la  sangre  le  horrorizaba  y  con  esto  consiguió  muchos 
litigios  de  partición  de  bienes,  de  cuentas  de  menores  y  de  comer- 
cio, que  son  las  que  se  cobran  de  seguro,  pero  se  fué  identificando 
tanto  con  esa  idea,  que  ahora  con  solo  ver  sangre  se  atemoriza  y  le 
entran  terribles  ataques  de  nervios.  Qué  te  parece  el  plan? 

—Magnífico  si  sale  bien,  pero  puede  salir  mal,  y  tan  mal,  que 
donde  nosotros  queríamos  que  hubiese  un  muerto  sin  ningún  di- 
funto, puede  haber  cuatro  difuntos  compuestos  de  los  tres  vivos 
que  aqui  estamos,  y  el  otro  

—Qué  otro? 

— Ese  otro  que  ahora  queréis  que  sea  difunto  y  no  sea  muerto. 

Ceferino  oyendo  todo  esto  no  hizo  mas  que  dar  señales  de  apro- 
bación y  viendo  que  en  ello  habría  un  misterio  que  no  comprendía, 
se  puso  de  parte  de  Romualdo,  y  dijo: 
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Simón,  lo  has  pensado  bien? 

—Si,  perfectamente  bien,  no  me  ofrece  duda  que  debe  salir  á  las 
mil  maravillas. 

—Y  bien,  quién  es  la  víctima? 

—Un  supuesto  hombre,  que  con  supuesta  sangre,  suponiéndole 
vivo,  nos  hará  conseguir  lo  que  deseamos. 

Aqui  se  admiró  Romualdo  del  hombre  supuesto  y  del  suponerle 
vivo  y  con  voz  firme  y  resolución  de  baratero,  le  contestó: 

El  hombre,  el  hombre;  quién  es  el  hombre,  qué  debe  hacer  el 
muerto  hasta  convencerá  un  abogado? 

— Quién?  Un  hombre  de  paja. 

—Cómo  un  hombre  de  paja? 

Si,  dijo  Ceferino,  ahora  lo  comprendo  perfectísimamente;  será  nn 
hombre  fingido,  un  maniquí,  un  pelele  que  figurará  hombre  que 
muere;  y  hé  aquí,  Romualdo,  como  puede  haber  un  muerto  en  con- 
cepto del  abogado  y  ningún  difunto  en  realidad. 

— Relia  teoría,  un  hombre  de  paja  y  un  difunto  fingido,  valemos 
trescientas  onzas. 

— Esplica,  Ceferino,  como  puede  ser  ya  que  ahora  dices  que  lo 
has  comprendido. 

—Préstame  atención.  Tú  no  conoces  la  famosa  teoría  de  los  hom- 
bres de  paja.  Mira,  en  estos  tiempos  es  cosa  sumamente  abundante. 
Se  trata  de  una  subasta,  sale  un  hombre  de  paja.  Se  trata  de  burlará 
los  acreedores,  sale  un  hombre  de  paja  que  dice  que  es  dueño  de 
todo  y  hasta  cuando  se  quiere  hacer  que  una  mentira  salga  plena- 
mente probada  se  buscan  hombres  de  paja.  Mira,  Romualdo,  hasta 
hay  maridos  de  paja!  El  negocio  de  que  tratamos  es  de  lo  mas  po- 
sible que  puedes  imaginarte.  La  idea  de  Simón  la  comprendo  per- 
fectísimamente. Vamos  á  casa  del  abogado  con  pretexto  de  consul- 
tarle un  negocio,  nos  introducimos  en  su  despacho  en  hora  ú  oca- 
sión que  esté  solo  ó  muy  poco  acompañado,  llevamos  un  pelele  de 
paja  colocado  sobre  dos  ruedas,  con  una  cantidad  de  plomo  en  los 
piés  para  que  insista  la  figura  y  se  sostenta derecha;  en  el  pechóte 
ponemos  una  vejiga  de  sangre  caliente;  la  cara  será  de  cera  de  modo 
que  podamos  volverla  descolorida  pasándole  un  pañuelo  
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—V  los  ojos? 
— Los  ojos  de  cristal . 
—  Y  los  dientes9 
— Postizos. 

—Y  el  pelo,  la  barba,  y..... 

— No  te  canses,  hombre,  en  el  día  todo  se  finge  para  especular, 
hasta  la  moneda.  Luego  que  estemos  en  presencia  del  letrado,  tú 
darás  la  puñalada  al  pelele,  Simón  tirará  de  una  cuerda  y  le  hará 
caer,  los  tres  nos  dirigimos  al  letrado  diciendo:  V.  es  un  ase- 
sino, V.  irá  á  un  cadalso,  porque  nosotros  juraremos  como  V.  ha 
matado  á  este  hombre  por  apoderarse  de  ciertos  papeles.  Veremos 
como  lo  toma  y  se  sacarán  las  trescientas  onzas  porque  nos  ofre- 
ceremos á  llevarnos  el  cadáver. 

—Y  si  sale  mal  el  asunto? 

— No  puede  salir  mal,  diremos  que  es  una  broma,  que  lo  hemos 
hecho  por  curarle  de  esa  afección  que  padece  y  aunque  nos  pueden 
hacer  cargos  por  el  susto,  será  imposible  que  adivinen  nuestra  in- 
tención . 

— Bravo,  manos  á  la  obra.  Quién  fabrica  al  otro? 
Simón  se  encargará,  dijo  Romualdo,  y  desde  luego  me  encargo 
de  la  puñalada. 

— Hola,  hola,  dijo  Simón,  ves  lo  que  eres,  tanto  protestar  y  luego 

concluyes  por  convenirte.  Cuantos  hay  como  tú  Romualdo  

—Es  que  estaba  mal  enterado. 

—Si,  asi  dicen  muchos  que  estaban  mal  enterados  y  luego  con- 
cluyen por  convencerse  de  que  era  malo  lo  que  habian  defen- 
dido. 

Estando  nuestros  héroes  en  esta  conversación  se  oyeron  voces  en 
el  interior  de  la  casa  y  corrieron,  invitados  por  la  muger  de  Euca- 
rio  á  poner  paz  entre  los  contendientes.  Era  el  caso,  que  hallándose 
en  aquella  guarida  unos  cuantos  mozos  del  mismo  calibre  que  los 
que  conoce  el  lector,  se  habian  enredado  en  una  partida  de  cañé  (1) 
y  que  uno  de  los  que  habian  llevado  á  que  hiciesen  el  mártir,  es 


(1)  Juego  de  eartas  muy  antiguo,  el  favorito  de  los  gitanos  y  que  ofrece  medios 
í>ara  que  los  mas  avisados  se  lleven  el  dinero  délos  incautos  valiéndose  de  trampas. 
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decir,  á  que  dejase  indebidamente  su  dinero,  habia  conocido  el  ma- 
rro y  siendo  hombre  de  algún  valer  por  sus  anteriores  proezas  se 
las  habia  con  uno  de  los  barateros,  oponiendo  razones  á  razones,  y 
amenazas  á  amenazas,  y  como  los  dos  barateros  que  alli  habia,  te- 
nían hecho  convenio  de  partirse  las  ganancias,  el  forastero  tenia  á 
entrambos  en  contra  y  los  concurrentes  habian  tomado  partido  por 
unos  ú  otros,  de  modo  que  habia  en  aquel  burdel  una  marimorena 
capaz  de  asustar  á  todo  un  cabildo,  ya  por  el  número,  ya  por  la  ca- 
lidad de  las  personas. 

Romualdo  se  los  miró  con  calma  y  le  preguntó  á  Ceferino,  ¿qué 
hacemos? 

Ceferino  contestó,  najarnos  (1). 

—Hombre,  y  qué  dirá  Eucario;  un  hombre  á  quien  necesitamos 
tanto9 

—Diga  lo  que  quiera,  lo  derecho  es  apartar  el  bulto  del  peligro, 
porque  me  temo  que  haya  aqui  un  jaleo  de  tantos  muertos  como  di- 
funtos y  nos  veamos  sin  saber  porque  en  la  casa  á  donde  no  quisiera 
volver. 

—Que  temes  ir  á  la  cangri.  (2) 

—Mas  fácil  es  eso  que  otra  cosa,  porque  esta  gente  no  está  muy 
bien  con  la  vida  y  á  ese  gaché  de  tea  dura  no  le  aviyelan.  (3) 

—Pues  no  soy  de  esc  parecer,  vamos  á  lanzarnos  en  medio  del 
fandango  y  á  ver  si  se  puede  poner  paz,  porque  de  otro  modo  aqui 
se  vá  á  enredar  la  cosa  de  mala  manera. 

Y  mientras  esto  hablaban  Simón  y  Romualdo  y  lo  escuchaba  Ce- 
ferino,  ya  los  ánimos  se  habian  acerbado,  los  dos  barateros  habian 
sacado  sus  navajas  y  con  la  chaqueta  rodeada  al  brazo  izquierdo  y 
v\  arma  en  la  mano  derecha,  se  batían  ambos  contra  el  forastero, 
sirviendo  de  diversión  á  los  espectadores  que  á  cada  salto  de  los 
combatientes,  y  á  cada  tajo  que  se  tiraban ,  aplaudían  con  pal- 
moteos y  los  azuzaban  con  dichos,  animándolos  á  que  se  hi- 
riesen . 

(1)  Marcharnos,  idioma  caló  ó  jerga  que  hablan  en  los  presidios  de  Ultramar,  par 
licularmonte  en  Ceuta. 

(2)  La  cangri  quiere  decir  en  caló  la  cárcel. 

(3J  Y  no  ven  que  ese  mozo  es  un  famoso  tirador  de  navaja. 
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Tállalo  el  geró!  (1)  Córlale  la  muy!  (2)  Atízale  al  chon!  (3)  Y  otras 
cosas  semejantes  y  peores  era  lo  que  se  oia. 

La  pelea  ya  estaba  emprendida,  el  dinero  de  todos  tres,  estaba 
en  el  suelo  para  (pie  le  recogiese  el  vencedor;  Romualdo,  Ceferino 
y  Simón  querían  la  paz,  pero  temian  una  coalición;  indecisos,  ni  se 
marchaban  ni  se  comprometían,  hasta  que  al  íin  Romualdo  se  lan- 
zó al  medio,  Simón  le  siguió  y  Ceferino  aunque  con  poca  voluntad 
y  sin  grande  esfuerzo  tomó  parte  de  palabra  y  no  de  obra,  efecto  de 
que  Ceferino  como  habia  recibido  alguna  educación,  precioso  don 
de  que  carecía  toda  aquella  gente,  no  solo  le  repugnaba  el  espectá- 
culo, sino  que  le  parecian  detestables  las  personas- 
Alto,  dijo  Romualdo,  os  habéis  portado  como  valientes;  y  esto 
con  la  navaja  en  la  mauo. 

Nadie  se  mueva,  sino  que  quiera  morir,  dijo  Simón;  y  esto  con 
una  albacetina  desnuda. 

Con  estas  voces  se  sosegó  el  tumulto,  cesó  el  alboroto  y  hubo 
un  momento  de  silencio,  quedando  los  combatientes  en  suspenso, 
mirándose  unos  á  otros,  y  como  si  dijéramos  en  una  suspensión  de 
armas,  pero  los  dos  barateros  estaban  heridos  y  el  forastero  no. 

Asi  que  los  concurrentes  se  apercibieron  de  la  sangre,  empezaron 
á  desfilar  paulatinamente.  Quedando  solos  los  contendientes,  el  amo 
de  la  casa,  Simón,  Ceferino  y  Romualdo;  cuando  se  vio  el  foraste- 
ro solo,  otra  vez  quería  arremeter  á  los  barateros,  y  á  fuerza  de 
mucho  trabajo  consiguieron  que  se  apaciguára,  ofreciéndole  que  se 
llevase  una  parte  del  dinero,  pero  el  lo  quería  todo  alegando,  que 
eran  unos  barateros  de  mala  ley,  que  entre  los  dos  habían  hecho  el 
trato,  que  en  un  gallinero  no  debia  haber  mas  que  un  gallo,  y  que 
allí  lo  habia  de  ser  él  y  nadie  mas. 

Viendo  Romualdo  que  el  forastero  era  hombre  de  algún  valer  y 
observando  que  por  el  modo  de  andar  ranqueando  sobre  el  lado  de- 
recho se  conocía  que  habia  estado  mucho  tiempo  en  presidio,  apa- 
rejado con  algún  otro  tan  bueno  como  él,  entró  en  cuidado  y  le  ofre- 


(l;  Córtale  la  cara. 

(2)  Córtale  la  lengua, 

(3)  Al  corazón. 
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ció  que  desde  luego  le  dejarían  llevarse  el  dinero  que  había  en  tier- 
ra, á  lo  que  contestó: 

Nada,  nada,  aqui  he  de  morir;  vosotros  hacer  el  trato  y  yo  co- 
braré el  barato  ó  moriré. 

Qué  se  dirá?  Le  dijo  Simón. 

—El  romance  dirá  que  un  valiente  como  yo,  mató  á  dos  cobar- 
des como  ellos,  ó  que  murió  en  la  pelea. 
—Qué  romance? 

—El  que  imprimirán  cuando  pague  la  muerte  con  la  vida. 
— Con  que,  es  decir,  que  os  consoláis  de  perderos  por  tan  poca 
cosa? 

—Que  importa,  morir  es  un  mal  rato. 

Que  horror!  A  tal  educación,  tales  ideas,  y  á  tales  ideas,  tales 
sentimientos.  Por  desgracia  son  bastante  comunes  los  hombres  que 
se  comportan  con  arreglo  á  ese  valor  inhumano  que  conduciendo  al 
desprecio  de  sí  mismo  pone  á  disposición  de  un  loco  la  vida  de  un 
cuerdo. 

Viendo  Simón,  que  la  cosa  no  tenia  traza  de  arreglarse  y  que  se 
ponia  de  mala  data,  le  dijo  al  forastero: 
—Y  bien,  qué  es  lo  que  queréis? 

— Ese  dinero  que  está  en  tierra;  el  que  se  han  guardado  esos  ga- 
llinas se  lo  dejo  para  que  se  lo  gasten  en  la  cura  y  que  mañana  sea 
yo  el  que  cobre  el  barato  en  esta  casa,  sino  el  que  sea  guapo  que 
salga. 

— Hombre!  hombre,  dijo  Romualdo  no  hay  que  echarla  de  tan 
jaque  que  donde  hay  yeguas  nacen  potros;  á  y  mí,  ni  tú  ni  nadie  me 
hace  bajar  la  cabeza  y  callar;  no  hay  que  engrandecerse  tanto,  que 
á  un  elefante  le  mata  un  ratoncito. 

Ccferino,  que  conocía  á  Romualdo  y  sabia  que  también  era  de  los 
(pie  la  echan  de  guapos,  salió  al  medio  con  calma  y  le  dijo  al  foras- 
tero, coja  V.  su  dinero,  que  bien  suyo  es,  y  Romualdo  es  hombre 
de  palabra. 

El  trato,  es  trato,  dijo  Simón. 

Este  trato  no  podía  hacerse  por  escrito,  porque  de  los  dos  bara- 
teros el  uno  no  sabia  leer,  ni  escribir,  y  el  otro  solo  refunfuñaba 
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con  mucho  trabajo  lo  impreso,  pero  no  entendía  ni  una  palabra  de 
escrito.  A  tal  educación,  tales  hombres  y  tales  hombres  tal  ocu- 
pación. 

Pudo  por  fin  concertarse,  el  forastero  recogió  el  dinero  y  se  fué, 
los  dos  heridos  fueron  curados  por  Eucario,  que  ya  tenia  á  preven- 
ción para  casos  semejantes  un  botiquin  compuesto  de  vendajes,  tafe- 
tán y  caústicos  con  que  se  curan  generalmente  las  gentes  de  aque- 
lla calaña.  Concluida  esta  operación,  quedó  Eucario  obligado  á  nues- 
tros héroes  por  el  servicio  que  le  habian  prestado  y  les  ofreció  algo 
que  comer,  sentándose  los  tres  á  disfrutar  de  algún  solaz,  y  en- 
trando en  los  tratos  que  convenían  á  sus  intereses  para  mejor  llevar 
á  efecto  la  proyectada  recaudación  de  las  trescientas  onzas  de  oro, 
lo  que  sucedió  del  modo  que  vamos  á  esplicar. 
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IX. 


UN  MUERTO  SIN  NINGUN  DIFUNTO. 


JUEGO  DE  MIEDO- 


SOS tres  campeones  quedaron  solos  y  Romualdo  como 
aficionado  á  la  pintura,  que  pasaba  hasta  cierto  punto 
por  un  Ciceroni,  aceptó  el  encargo  de  la  confección  del 
héroe  de  esta  aventura. 
Simón  puso  por  precisa  condición,  que  se  había  de  lle- 
var á  efecto  lo  mas  pronto  posible,  puesto  que  en  aquella 
ocasión  sabia  de  cierto,  que  el  abogado  tenia  en  su  poder  la  canti- 
dad y  podia  acontecer,  que  como  era  natural,  la  acomodase,  porque 
no  era  de  creer  según  él  lo  imaginaba,  que  un  hombre  pensador  é 
instruido  conservase  el  dinero  perdiendo  diariamente  las  ganancias 
que  podia  darle.  Ceferino  que  era  mas  caviloso,  también  estaba, 
porque  asuntos  de  esa  clase  no  deben  demorarse  y  de  común  acuerdo 
se  trasladaron  á  casa  de  Romualdo,  donde  como  era  hombre  solo, 
creyeron  que  podia  con  menos  riesgo  llevarse  á  efecto  la  fabricación 
y  ensayarse  el  hecho  tal  como  debía  tener  lugar,  salvos  los  inci- 
dentes. 
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Mas  era  el  caso,  que  como  lodos  Iros  eran  picaros  desconfiaban 
on  razón  los  unos  de  los  otros  y  no  querían  separarse.  Simón  te- 
mía que  Romualdo  hubiese  caidoen  la  cuenta,  y  disimulase  el  re- 
sentimiento de  haber  sido  engañado  en  las  Blancas  y  negras,  ima- 
ginando que  si  trataba  de  vengarse  le  denunciase  á  la  justicia 
para  que  fuesen  sorprendidos  en  el  acto,  quedándose  salvo  por  pre- 
mio de  la  delación,  y  por  estas  ideas  que  á  su  mente  se  agolpaban, 
no  quería  separarse  de  Romualdo  hasta  después  de  la  consumación 
del  acto  y  la  partición  del  dinero.  Romualdo  echaba  las  cuentas  de 
otro  modo  y  decia  para  sus  adentros;  Simón  sabe  quien  es  el  abo- 
bado, es  muy  astuto  y  le  puede  avisar  de  lo  que  se  trata;  le  pagarán 
bien  el  cante  y  yo  quedaré  burlado  y  tal  vez  preso,  lo  que  en  esta 
ocasión  me  baria  perder  la  esperanza  de  alcanzar  la  mano  de  Cán- 
dida; de  otra  parte,  si  vamos  los  tres  juntos  hasta  después  de  con- 
sumado ya  no  hay  peligro,  porque  en  el  mal  ó  el  bien  estamos  uni- 
dos y  tan  comprometido  está  el  uno  como  el  otro. 

Ceferino,  que  no  se  hallaba  bien  en  aquel  elemento  porque  le 
agradaban  los  negocios  de  otra  clase  mas  suave  y  mas  productiva, 
como  son  los  cambios  de  fojas,  variaciones  de  declaraciones,  infor- 
maciones de  testigos,  testamentos  supuestos  y  últimas  declaraciones 
falsas,  codicilos,  censos  olvidados,  escrituras  perdidas  y  demás 
cosas  de  este  ú  de  otro  género  parecido  que  suelen  enriquecer  y  que 
no  conducen  al  cadalso  aunque  arruinen  muchas  familias  y  antici- 
pen la  muerte  de  muchas  personas;  estaba  pensando  entre  sí,  la 
posición  en  que  se  encontraba,  reflexionando,  que  si  se  separaba  le 
podía  salir  mal,  porque  de  cierto  se  declaraban  enemigos  sus  dos 
compañeros,  y  sino  corría  riesgo  de  verse  en  peligro  de  ser  encau- 
sado, cogido  en  fragante  y  sin  poderse  valer  de  los  medios  que  puede 
prestar  una  defensa  ingeniosa;  por  lo  que  no  quería  tampoco  sepa- 
rarse de  sus  compinches  sin  que  el  negocio  quedase  terminado  ó 
desistieran;  de  modo  que  aunque  no  iba  por  fuerza,  no  andaba  en 
el  asunto  con  aquella  completa  voluntad  que  tenia  cuando  en  otras 
empresas,  que  al  mismo  fin  conducían,  aunque  otros  medios  em- 
pleaban, tomaba  una  parte  activa  y  deque  no  pocas  veces  era  autor. 

Unidos  asi  los  tres,  sin  que  ellos  mismos  lo  supieran,  y  ata- 
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dos  por  la  desconfianza,  se  habían  hecho  inseparables,  los  que  se 
habian  reunido  por  el  interés  y  se  habían  conocido  por  el  vicio. 

La  habitación  de  Romualdo  era  un  piso  tercero  en  una  casa  de 
tres  vecinos,  gente  retirada  y  de  buenas  costumbres,  que  no  se  en- 
tremetía  en  los  negocios  ágenos.  Circunstancias  muy  apreciadas  por 
Romualdo,  que  mas  de  una  vez  le  proporcionaban  ocasión  de  fran- 
quear á  sus  amigos  una  pieza  donde  poder  robar  ingeniosamente  el 
dinero  á  algún  incauto. 

Tratóse  de  formar  el  pelele  que  debía  hacer  de  difunto,  pero  fal- 
taba plomo  para  los  pies  y  que  formase  el  contrapeso  y  salieron  de 
esta  crisis  fundiendo  algunas  piezas  que  eran  de  plomo  ú  estaño; 
operación  que  se  hizo  en  una  sartén,  colocando  en  el  interior  de 
unas  botas  de  Romualdo  un  poco  de  ceniza  menuda,  echando  den- 
tro el  plomo  derretido  y  algunos  pedazos  de  hierro,  y  mojando  al 
mismo  tiempo  el  cuero  por  la  parte  de  afuera  para  que  no  se  achi- 
charrase, quedaron  completamente  concluidas  las  peanas  de  aquel 
futuro  género  que  el  ilustre  abogado  debia  pagar  porque  se  le  sa- 
casen de  casa. 

Ocurrióle  á  Simón,  que  de  una  silla  de  brazos  que  alli  habia  se 
podían  quitar  las  garruchas  para  colocarlas  en  el  enfranque  de  las 
botas  y  que  pudiese  correr,  pero  Romualdo  mas  astuto,  opinó  por 
sacar  las  que  tenían  las  vidrieras  de  una  alcoba  porque  las  creía 
mas  apropósito  para  el  caso. 

Sacadas  las  garruchas  de  las  vidrieras,  no  fué  preciso  mas  que 
una  para  cada  bota,  y  las  colocaron  perfectamente  por  medio  de  un 
pedazo  de  alambre  que  pasando  por  el  centro  y  sirviendo  de  eje  al 
cilindro  quedaba  fijo  en  la  bota  con  un  clavito  en  cada  lado,  y  alada 
por  una  cuerda  que  venia  á  coserse  en  la  campana  de  la  bota,  lo 
que  confiaban  en  que  quedase  cubierto  con  el  pantalón. 

Probáronse  las  botas  y  cada  una  de  por  sí  y  las  dos  juntas,  se 
deslizaban  por  el  cuarto  de  Romualdo  con  la  misma  facilidad  que 
corren  los  juguetes  de  los  niños. 

Ya  tenemos  la  base,  dijo  Romualdo. 

No,  contestó  Ccfcrino,  la  base  son  las  onzas  del  abogado;  que 
Dios  nos  saque  con  bien  de  este  enredo. 
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—dalla  Cefermo,  que  peores  son  aquellos  que  mas  de  una  vez 
nos  has  contado  que  han  sucedido  con  algunos  hombres  de  alto 
rango  j  que  Dios  nos  libre  de  referir. 

— Verdad  es,  pero  no  son  tan  espucstos  como  estos. 

—Tienes  razón,  los  grandes  crímenes  no  son  los  que  se  saben,  y 
los  grandes  criminales  no  suelen  ser  los  que  forman  la  población  de 
los  presidios. 

—Si,  el  talento  y  la  instrucción  mal  aplicadas  por  falta  de  con- 
ciencia, pueden  burlar  mas  de  cuatro  veces  los  efectos  de  la  mas 
recia  justicia. 

Tenia  razón  Ceferino,  cuando  los  hombres  se  materializan,  cuando 
llegan  á  no  creer  en  esa  mansión  de  los  justos  que  tiene  reconocida 
el  Cristianismo,  no  son  mas  que  monstruos  de  ingenio  que  valién- 
dose de  la  capacidad  y  la  instrucción  vienen  á  ser  una  verdadera 
calamidad  para  la  sociedad.  La  instrucción  sin  la  educación  y  una 
y  otra  sin  el  sentimiento  religioso  son  la  peste  mas  fatal  que  puede 
atacar  la  moral  pública.  El  materialismo  es  un  contagio  que  con- 
vierte al  hombre  en  fiera  y  que  cimentando  el  pauperismo  puede 
conducir  el  género  humano  al  último  grado  de  barbarie.  Así  como 
la  educación  y  la  instrucción  si  son  equilibradas  por  la  Fé  y  cimen- 
tadas en  la  Caridad,  conducirán  al  hombre  á  regular  sus  acciones 
por  el  temor  de  Dios,  no  le  permitirán  que  desoiga  su  conciencia  y 
dictándole  continuamente  que  todos  somos  hermanos,  mantendrán 
viva  en  su  mente  la  justa  esperanza  de  una  eterna  recompensa  y 
conducirán  la  humanidad  en  brazos  de  la  civilización  á  formar  una 
sola  familia  para  socorrerse  en  las  calamidades,  que  por  causas  que 
ignoramos  y  para  producir  efectos  que  no  podemos  penetrar,  suelen 
ocurrir  en  la  naturaleza. 

Tomó  Simón  unos  calzoncillos  de  Romualdo  y  llenándolos  con  la 
paja  del  jergón,  los  ajustó  á  las  bolas  y  quedaron  formadas  las  pier- 
nas; con  la  caña  de  una  escoba  en  el  centro  y  dividiéndola  en  dos 
partes  formaron  la  entrepierna  é  hicieron  que  se  sostuviera,  ponién- 
dole después  unos  pantalones;  añadieron  la  camisa  y  el  chaleco  que 
también  llenaron  de  paja  y  con  una  chaqueta  vieja  que  alli  había, 
llenando  de  algodón  las  mangas  y  con  unos  guantes  al  fin,  que  por 


105 

casualidad  eran  oscuros,  formaron  las  manos  y  solo  pensaron  ya  en 
la  cabeza  del  mudo  protagonista. 

Ceferino,  la  arregló  desde  luego  con  una  careta  de  máscara  y 
Romualdo  sacando  sus  pinceles,  le  plantó  el  conveniente  color  y  unas 
patillas  exageradas,  pintando  los  trapos  con  que  habían  figurado  la 
nuca. 

Simón  le  plantó  una  gorra  y  salvos  los  ojos  quedó  ya  hecho  un 
representante  de  la  humanidad. 

Cosiéronle  los  brazos  al  cuerpo  en  la  postura  conveniente  y  solo 
pensaron  en  los  ojos  de  lo  que  se  encargó  Romualdo  pintando  las 
ninas  sobre  un  pedazo  de  tarco  barnizado. 

Probaron  hacerle  andar  y  como  el  impulso  se  le  diese  por  el  cen- 
tro correspondía  á  su  deseo,  asi  como  impelido  por  detrás  ó  tirando 
con  una  cuerda. 

Ahora  está  perfectamente,  dijo  Ceferino. 

No,  contestó  Simón,  falta  lo  principal. 

—Qué  falta? 

— La  sangre!!! 

De  eso  me  encargo  yo,  dijo  Romualdo,  la  sangre  será  fría  para 
evitar  que  se  hiele,  y  sacando  una  porción  de  carmín  empezó  á  di- 
solverla en  agua. 

Como,  dijo  Ceferino,  vos  sabréis  fingirla  con  alguna  pro- 
piedad ? 

—Sí,  perfectamente.  Tomaré  una  cantidad  de  carmín,  la  disol- 
veré en  goma  clara,  luego  lo  melemos  en  una  vejiga  y  en  el  centro 
pondremos  una  porción  de  aceite  vitriolo  en  una  botellita  pequeña; 
al  darle  la  puñalada,  se  rompe  la  botella,  el  vitriolo  sale  al  color,  se 
mezclan  y  por  la  boca  de  la  herida  al  salir  ambos  líquidos  juntos  y 
ponerse  en  contacto  con  la  admósfera  hacen  espuma  y  como,  tú  Ce- 
ferino  sepas  hacer  bien  el  papel,  lo  que  es  la  sangre  será  capaz  de 
engañar  á  todo  un  catedrático  de  anatomía  ó  á  un  profesor  de  vete- 
rinaria. 

—Eso  no,  engañará  al  abogado  y  nada  mas. 
— Qué  piensas  que  tan  difícil  es  engañar  á  un  catedrático  ó  á  un 
vleleriilario? 

I  í 
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— No,  porque  croo  que  ambos  se  engañarán  amenudo  cuando 
Hogan  á  presumir  que  entienden  ala  naturaleza. 

Dispuesta  la  supuesta  sangre,  había  allí  por  casualidad  una  por- 
ción de  manteca  en  una  vejiga,  la  limpiaron  al  calor  y  se  la  colo- 
raron en  el  pecho  al  futuro  muerto,  le  pusieron  un  jaique  y  dijo  Ce- 
ferino: 

Muchachos,  es  preciso  que  yo  me  ensaye,  porque  cuando  debo 
hacer  algún  papel  no  quiero  quedar  mal  por  torpeza. 

Esó,  repuso  Simón,  es  nada,  los  papeles  no  pueden  estar  mejor 
repartidos;  el  hombre  le  introduciremos  lo  mejor  que  se  pueda  en 
el  despacho  del  letrado,  Romualdo  le  dará  la  puñalada,  tú  Geferino, 
íinjirás  los  suspiros  del  moribundo.  Romualdo  arroja  la  vaina  del 
puñal  sobre  la  mesa  y  mientras  los  dos  armamos  la  cuestión,  tú 
corres  y  te  apoderas  del  tirador  de  la  campanilla  para  que  el  letrado 
no  pueda  pedir  ausilio  y  después  veremos  lo  que  se  puede  ganar; 
en  caso  de  dar  el  dinero  lo  tomará  Ceferino  y  se  marchará;  el  muerto 
se  lo  llevará  Romualdo  y  yo  me  cuidaré  de  hacer  de  modo  que  él 
no  pueda  salir  tras  de  nosotros,  sobre  todo  no  hay  que  descuidarse 
en  nada.  Si  se  descubriese  por  una  casualidad  y  no  pudiera  tener 
efecto  la  recaudación,  nos  hechamos  á  reir,  lo  achacamos  á  broma 
y  nos  despedimos  riendo. 

¿Qué  hora  es?  dijo  Ceferino. 

— Las  siete!  No  hay  que  perder  tiempo. 

Romualdo  bajó  el  pelele  á  la  calle,  Ceferino  cargó  con  él,  y  los 
tres  se  dirigieron  al  teatro  de  su  drama. 

Llegaron  á  la  casa  del  abogado,  llamaron  á  la  puerta  una  vez  y 
otra,  hasta  que  del  otro  piso  les  preguntaron  qué  era  lo  que  busca- 
ban. Ceferino  contestó. 

Venimos  á  una  consulta,  hemos  hecho  dos  horas  de  camino  y  es 
asunto  que  urge. 

Avisaron  por  el  interior  al  letrado,  que  en  aquel  piso  vivia  solo 
para  que  nadie  se  enterase  de  ciertos  amores  que  le  traían  trastorna- 
do,  y  con  mucha  franqueza  les  abrió  la  puerta. 

¿De  dónde  vienen  VV.?  Les  preguntó. 

—Recomendados  del  Sr.  Raron  de  para  que  V.  nos  oiga,  de~ 
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seosos  de  saber  si  por  nuestra  parte  quiere  V.  aceptar  la  defensa 
del  derecho  que  de  tiempo  inmemorial  venimos  disfrutando  al  riego 
y  aprovechamiento  de  las  aguas  á  cuyo  fin  nos  han  nombrado  en 
comisión,  y  V.  nos  dirá  qué  procurador  deben  elegir  para  mandarle 
inmediatamente  los  poderes  y  que  se  encargue  de  un  fondo  de  dos 
mil  duros  que  hemos  reunido  para  los  precisos  gastos  de  la  demanda. 

— Pasen  VV.  adelante  y  dejen  la  puerta  abierta,  porque  estoy 
tan  cargado  de  negocios  que  me  veo  precisado  á  no  admitir  algunos 
que  diariamente  se  presentan,  particularmente  lo  criminal,  porque, 
señores,  yo  en  cosas  de  heridas  y  muertes  no  me  gusta  entender. 

El  pelele  y  Romualdo  se  quedaron  atrás,  Simón  que  llevaba  la 
palabra  y  Ceferino  que  atisbaba  ya  el  cordón  de  la  campanilla,  pasa- 
ron adelante  y  tomaron  asiento. 

VV.  dirán,  dijo  el  letrado. 

Y  contestó  Simón: 

Poca  cosa,  es  el  caso,  que  en  nuestro  término  hay  un  rio  que  de 
muchos  años  acá  viene  siendo  cada  dia  menos  caudaloso  y  que  por 
mas  arriba  de  donde  nosotros  estamos  á  causa  de  haber  formado 
un  cauce  artificial  se  llevan  las  aguas  dejándonos  sin  riego. 

— ¿Y  falta  para  los  usos  domésticos? 

— Si  señor. 

— Pues  veremos  lo  que  dice  la  Novísima  Recopilación  sobre  este 
asunto,  y  si  nada  encontramos  acudiremos  á  Las  partidas,  después 
ai  Fuero  juzgo  y  luego  al  Derecho  romano.  Porque  amigos,  nuestra 
legislación  es  un  fomoso  laberinto  donde  los  talentos  mas  eminentes 
se  pierden.  No  tenemos  Código  civil.... 

Nadie  puede  en  la  mayor  parte  de  los  casos  asegurar  el  éxito  de 
un  negocio.  Los  pleitos  se  eternizan,  los  procedimientos  son  inter- 
minables, los  gastos  muchos,  el  papel  caro....  y  solo  en  casos  como 
el  que  Vds.  se  encuentran  se  puede  pleitear  

Cuando  esto  decia,  se  volvió  para  alcanzar  un  libro  del  estante 
que  á  la  espalda  y  ácia  la  derecha  habia  y  Romualdo,  aprovechan- 
do el  momento,  empujó  el  pelele  que  ya  tenia  cerca  de  la  puerta, 
habiéndose  cuidado  (Je  cerrar  la  de  la  escalera  que  le  mandaron  de- 
jar  abierta.  Ceferino  se  tiré  al  cordón  de  la  campanilla ;  Romualdo 
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iHd  la  puñalada  al  peiéle  que  dfejtf  caer  en  tierra  inclinándole  al  pun- 
ió qae  mas  convenia,  según  efetaba  colocada  la  luz.  El  abogado  es- 
pautado  por  la  sorpresa  de  aquel  espectáculo  y  de  aquel  movimiento 
que  do  estaba  en  ninguna  de  las  leyes,  iba  á  hablar,  cuando  Simón 
acercándole  la  punta  de  un  puñal  al  pecho  le  dijo: 

Asesino'  Asesino!  V.  nos  ha  comprometido,  pero  por  fortuna  so- 
mos tres  que  declararemos  lo  que  V.  acaba  de  hacer.  Asesinar  á 
olí  pobre  padre  de  familia!!!  V.  iráá  un  patíbulo! 

Romualdo  decia :  Si  señor,  V.  irá  á  un  cadálso!  V.  nos  ha  querri- 
do  perder,  esto  no  quedará  impugne,  este  hombre  está  muerto !!! 

Y  Ceferino  anadia :  El  código  penal  en  su  arlículo  333  condena 
i  muerte  al  que  mate  á  otro  con  premeditación  conocida;  aqui  no 
puede  tener  lugar  ninguna  circunstancia  atenuante;  tampoco  pue- 
de obrar  la  regla  45  para  la  aplicación  del  código,  porque  el  tribu- 
nal adquirirá  por  nuestras  declaraciones  y  graduando  el  valor  délas 
pruebas  la  evidencia  moral  que  requiere  la  ley  12,  título  14  de  la 
partida  3.a  y  no  habrá  mas  que  será  V.  condenado  á  la  pena  de  los 
homicidas.  Si  señor,  sí,  á  la  pena  de  los  homicidas....!!! 

El  abogado  que  ya  habia  vuelto  en  sí  de  la  primera  sorpresa  y 
que  se  hallaba  mas  aliviado  del  espanto,  conoció  que  según  aquella 
gente  se  esplicaba,  era  un  plan  infernal  con  que  le  iban  á  perder,  y 
dijo: 

Señores,  Vds.  me  han  perdido.  Por  Dios,  veamos  si  con  calma 
podemos  salir  del  paso,  que  con  un  poco  de  talento  pudiéramos  evi- 
tar una  catástrofe. 

Contestó  Ceferino.  No  hay  mas  que  un  remedio;  el  silencio  y  ha- 
cer desaparecer  el  cadáver,  pero  eso  no  nos  conviene  porque  ahora 
somos  inocentes  y  si  se  nos  coge  con  el  curpo  del  delito  nos  lomarán 
por  cómplices,  autores  ó  encubridores  y  seremos  víctimas  de  su 
crimen. 

—Por  Dios,  señores,  yo  les  gratificaré  á  Vds.  este  servicio 
cuanto  pueda. 

No  señor,  dijo  Simón,  aqui  no  hay  gratificación,  loque  podemos 
li  b  er  es  que  V.  nos  pague  lo  que  convengamos,  nos  iremos  con  el 
¡mii  rio  v  V  calle  y  todos  callemos,  que  el  cadáver  si  le  sacamos  de 
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la  población  lograremos  sepultarle;  y  esto  que  se  decida  pronto, 
muy  pronto,  porque  sino,  uno  de  nosotros  irá  á  dar  parle  y  luego 
estará  concluido  el  asunto. 

—Señores,  les  daré  cuanto  tengo  y  no  me  pierdan  Vds.... 

—Pues  vea  V.  lo  que  quiere  dar  por  salvar  su  vida  de  una 
muerte  cierta. 

— Cuanto  tengo.  Aqui  hay  una  porción  de  onzas,  llévenselas  us- 
tedes en  buen  hora  y  llévense  el  cadáver.  Que  horror  !!!  Un  muer- 
to en  mi  casa,  yo  que  no  puedo  soportar  ni  aun  la  lectura  de  los  au- 
tos en  que  hay  asesinatos  ó  sangre. 

Bien,  que  recoja  las  onzas  ese,  dijo  Simón,  y  señaló  á  Ceferino, 
aquel,  y  señaló  á  Romualdo,  que  cargue  con  el  muerto  y  yo  me 
quedo  aqui  para  limpiar  la  sangre.  Nadie  sabrá  una  palabra  de  es- 
te hecho  y  si  alguno  lo  revela,  todos  contra  él. 

El  abogado  abrió  un  cajón  de  secreto  que  tenia  en  un  estante. 
Ceferino  tiró  el  cordón  de  la  campanilla  sobre  un  armario,  recogió  el 
dinero  y  marchó.  Romualdo  envolvió  el  muerto  en  un  colchón,  le 
aló  con  su  faja,  se  le  cargó,  y  se  fué;  al  abogado  le  dio  una  congo- 
ja y  Simón  que  había  confiado  en  sus  pies,  porque  ya  sabe  el  lector 
que  se  llamaba  Escapa  por  su  agilidad,  no  acudió  á  este  recurso  en 
aquella  ocasión,  sino  que  se  marchó  con  mucha  calma. 

Romualdo  llevó  el  pelele  á  una  casa  conocida,  diciendo  que  le 
guardasen  el  colchón ;  Ceferino  se  llevó  el  dinero  á  su  casa  y  lo 
metió  entre  la  ceniza  que  tenia  en  un  barril  y  Simón  los  estaba  ya 
esperando  cuando  volvían  de  efectuar  la  operación. 

Era  el  caso  que  ni  Simón,  ni  Romualdo  sabían  cuanto  dinero  te- 
nia Ceferino  en  su  poder  y  que  ninguno  confiaba  completamente  en 
el  depositario. 

Se  fueron  á  casa  de  Romualdo  donde  celebraron  el  lance  y  deter- 
minaron que  Ceferino  mandase  el  primer  dia  de  carnaval,  que  era  el 
inmediato,  llevar  el  barril  á  cierta  casa  de  campo  de  confianza  y  que 
Romualdo  recogiese  el  colchón  para  quemar  el  lienzo  y  dar  la  lana 
de  limosna  so  pretcsto  de  que  habia  muerto  en  ella  un  hético,  en- 
tregando el  pelele  á  los  muchachos  de  un  barrio  que  estaba  al  lado 
opuesto  de  la  ciudad  para  que  después  de  servirles  en  la  fiesta  le 
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quemaran,  á  Guyo  cíalo,  Meó  Romualdo  darle  un  baño  de  pólvora 
mezclada  con  agiia  ras  para  que  se  veriíicase  con  mas  segundad  la 
combustión.  Convinieron  en  verificar  el  reparto  de  las  ganancias  y 
el  abogado  vuelto  en  sí  con  mucha  calma  y  circunspección,  mali- 
ciando la  jugada,  meditaba  el  cómo  podria  recaudar  algo  de  lo  per- 
dido, para  lo  que  no  encontraba  medio,  á  pesar  de  su  fecundidad  de 
imaginación,  erudición  poco  común  y  conocimientos  especiales. 

Quedaron  citados  para  el  dia  siguiente  en  casa  de  Romualdo,  con 
¿mimo  de  concluir  el  asunto  y  que  cada  cual  diese  cuenta  del  de- 
sempeño de  su  compromiso,  en  donde  tuvo  lugar  lo  que  creyéndolo 
digno  de  contarse  vamos  á  referir  inmediatamente. 


X. 


CADA  UNO  SE  ENTIENDE. 


LE  GARTE. 


jgP  ertficada  la  reunión  en  casa  de  Romualdo  para  cuya 
asistencia  hubo  toda  la  puntualidad  que  es  de  suponer 
'en  quien  ha  de  tomar  parte  en  un  reparto  de  onzas  de 
oro;  manifestó  Ceferino  que  el  dinero  estaba  ya  entregado 
para  ser  conducido  á  la  casa  de  campo  que  habían  conve- 
nido, pero  que  ignoraba  la  cantidad,  aunque  si  bien  creia  que 
no  podia  llegar  á  las  trescientas  onzas  faltaría  muy  poco.  Anuncio 
que  tranquilizó  mucho  á  sus  compañeros  que  pensaban  que  la  can- 
tidad estaría  mas  lejos  de  acercarse  á  la  esperanza  que  tenían,  pues 
recelaban  que  el  conductor,  obrando  muy  cuerdamente  se  habría 
cobrado  el  tanto  ó  cuanto  de  comisión  al  hacer  el  recuento. 

Romualdo  manifestó  que  el  colchón  ya  había  desaparecido,  dando 
la  lana  y  quemando  la  tela  y  que  el  pelele  estaba  ya  en  poder  de 
los  muchachos  y  preparado  á  perecer  en  una  combustión  instantá- 
nea, luego  que  llegase  la  noche  del  día  siguiente,  lo  que  equivalía  á 
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decir,  que  cual  un  reo  de  muerte,  estaba  ya  esperando  las  últimas 
(átales  horas  de  su  existencia. 

Simón  les  contó  como  había  sido  su  salida  y  les  notició  que  sc- 
gun  las  nuevas  que  habia  podido  adquirir,  el  abogado  se  hallaba  en- 
fermo de  algún  cuidado  á  consecuencia  del  susto,  que  le  suponían 
atacado  de  la  cabeza  porque  referia  lo  que  le  habia  sucedido  y  que 
el  médico,  habia  mandado  aplicarle  algunas  docenas  de  songuijuelas. 

Simón  quiso  que  cuanto  antes  se  repartiera  el  dinero  y  Ceferino 
alegó,  que  el  tiempo  no  era  ya  tan  largo,  que  luego  podrían  veri- 
ficarlo, y  que  era  menester  que  se  hiciese  la  cosa  con  cautela,  que 
él  no  se  le  habia  llevado  á  su  casa  por  aquellas  cosas  que  á  veces 
suelen  suceder,  pero  que  el  dinero  estaba  seguro  y  la  jugada  hecha. 

Romualdo  que  estaba  contento  porque  se  creía  resarcido  de  las 
pérdidas  anteriores  quiso  obsequiar  á  sus  compañeros  con  alguna 
bebida,  y  empezando  por  poco,  concluyeron  por  estar  todos  tres 
algo  mas  alegres  de  lo  que  naturalmente  se  está,  dando  lugar  el 
efecto  producido  por  el  licor  á  que  Romualdo  abandonase  la  reserva 
y  franquease  todos  los  secretos  de  su  madriguera. 

Os  voy  á  enseñar  mis  trabajos,  les  dijo,  aqui  paso  los  ratos  muy 
divertidos  consagrado  á  mis  ocupaciones  favoritas. 

Si,  hombre,  si,  dijo  Simón,  enséñanos  algo  de  lo  que  tú  pintas 
pues  estoy  orientado  de  que  te  entretienes  en  la  pintura  de  capricho 
y  de  composición. 

— Asi  es  en  verdad,  entrad  y  veréis  lo  poco  que  tengo,  que  en 
suma  nada  vale. 

Y  les  abrió  la  puerta  para  que  viesen  los  cuadros  que  tenia  en 
un  cuarto  retirado,  donde  á  favor  de  una  claraboya  con  mucho  tra- 
bajo y  poco  arte  construida,  entraba  la  luz  en  abundancia  y  el  aire 
de  sobra.  Romualdo  empezó  por  ser  él  mismo,  quien  tenia  la  mo- 
destia de  alabarse,  y  en  esto  era  ya  un  artista  consumado. 

Tenia  en  suma,  unos  siete  cuadros  y  unos  bosquejos  que  habían 
querido  ser  algo,  pero  que  se  habían  quedado  en  lienzo  con  colores 
y  nada  mas. 

Aqui  tenéis,  decía  Romualdo,  y  señalaba  un  cuadro,  ese  capricho; 
veis  ese  hombre  que  llora  y  que  en  su  rostro  indica  una  esperanza. 
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pues  es  un  apuntador  de  teatro,  un  caballero  consueta  que  se  lamen- 
taba de  su  profesión  esclamando  que  para  él  nunca  habia  aplausos 
en  el  coliseo,  que  si  gritaba  se  quejaban  los  de  afuera  y  si  callaba 
los  de  adentro,  siendo  siempre  el  hombre  á  quien  achacaban  la  falta 
de  todo,  porque  si  un  actor  se  equivoca,  ákm  que  es  culpa  del  apun- 
tador, si  los  amigos  le  advierten  al  actor  que  se  equivocó,  fué  el 
apuntador;  y  al  apuntador  no  se  le  llama  á  la  escena,  ni  se  le  aplaude 
nunca.  Esta  idea  me  sugerió  el  pintarle  asi  tan  espresivamenle 
triste,  compadeciendo  el  que  siendo  su  carrera  tan  difícil  y  su  ai  l 
tan  necesario,  fuese  tan  poco  considerado  el  público  que  no  hubiese 
coronado  jamás  á  un  consueta,  cuando  de  algún  tiempo  á  esta  parir 
abundan  tanto  las  coronas  artísticas. 

Ese  otro  cuadro,  es  efecto  de  una  observación  que  hice  en  cierta 
parte.  Los  borricos  se  parecen  al  hombre  en  dos  cosas  esenciales,  la 
una  la  callo  y  la  otra  es  la  que  está  representada  en  ese  cuadro. 
Esos  dos  burros  colocados  en  esa  posición  especial  son  idénticos  á 
los  celosos,  entre  dos  que  se  disputan  una  dama,  es  imposible  ave- 
riguar quien  es  el  mas  burro,  porque  si  la  elección  corresponde  á 
ella,  á  qué  viene  disputarse  los  dos  para  concluir  por  quedar  igua- 
les á  cierto  tiempo. 

Ese  otro  cuadro,  es  la  elección  de  un  edictor  responsable,  todos 
esos  están  dispuestos  á  responder  de  lo  que  no  saben  ni  entienden, 
aquel  es  el  director  que  trata  de  escoger  el  mas  torpe  para  que  sea 
mas  difícil  que  le  ganen. 

Ese  otro  cuadro,  representa  con  esas  dos  damas  el  que  importa  y 
el  que  me  se  dá  á  mí,  esas  dos  frases  tan  generales  y  que  tan  dé 
continuo  se  aplican  á  casos  determinados,  siendo  un  prólogo  de  la 
desvergüenza  en  las  mugeres  y  una  prueba  de  poca  dignidad  en  los 
hombres. 

Ceferino  le  interrumpió  diciendo:  No  has  pintado  nada  de  juego^ 
—Si,  tengo  en  otra  parte  un  cuadro  que  no  está  completamente 
concluido,  solo  falta  darle  un  poco  de  barniz.  Que  cuadro  Ceferino' 
Yn  cuadro  que  no  adivinarás  lo  que  es  y  que  merece  bien  que  se  fes 
todie,  porque  vamos.  es  eosa  de  nunca  acabar  eon  las  reflexione^ 
á  que  puede  dar  lugar  el  dichoso  cuadro 
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Veámosle,  veámosle,  dijeron  los  dosá  un  liempo. 

Vamos,  dijo  Romualdo,  ven  Ceferino,  que  me  ayudarás  á  traerle. 
Fueron  á  un  pasillo  y  alcanzaron  de  la  parte  obscura  del  mismo  un 
lienzo  de  nueve  piés  de  longitud  por  siete  de  latitud  y  lo  presenta- 
ron á  la  luz,  donde  se  vio  lo  que  representa  la  lámina  segunda  de 
esta  obra. 

Simón  celebró  mucho  la  composición,  Ceferino  alabó  el  colorido 
y  Romualdo  les  manifestó  que  las  tintas  estaban  admirablemente 
distribuidas,  el  color  muy  bien  jugado  y  sobre  todo  que  el  paisage 
era  muy  bueno,  muy  bien  concluido  y  con  un  cielo  admirable. 

Asi  Ceferino  como  Simón  ignoraban  lo  que  representaba  el  cua- 
dro y  pidieron  á  Romualdo  una  esplicacion  acerca  de  la  composi- 
ción, la  que  les  dio  en  estos  ó  muy  parecidos  términos: 

Esla  es  (véase  la  lamina  2.a)  la  suerte  buena  ó  mala,  es  inven- 
ción mia,  porque  en  ningún  diccionario  de  Mitología  he  podido  en- 
contrarla, ni  tengo  noticia  que  la  haya  en  ningún  museo.  Los  roma- 
nos con  una  matrona,  los  modernos  con  una  joven  que  lleva  en  una 
mano  una  corona  de  oro  y  una  bolsa  de  plata,  y  en  la  otra  una  cuerda 
representaban  la  suerte  y  nada  mas,  la  hicieron  joven  por  creer  que 
la  suerte  nunca  es  vieja,  ni  encanece.  Yo  queria  pintar  la  suerte 
buena  ó  mala  y  lo  hice  de  esta  manera.  Colocando  la  suerte  sobre 
un  pedestal,  y  dándole  dos  caras,  una  buena  y  otra  mala,  colocando 
á  la  derecha  la  buena  suerte  por  cuyo  lado  todo  es  gloria,  placer  y 
alegría,  y  á  la  izquierda  la  mala  donde  todo  es  pena,  sentimiento  y 
tristeza  ó  desesperación.  Después  la  adorné  en  el  mismo  sentido 
haciendo  ver  que  también  hay  en  la  naturaleza  su  buena  ó  mala 
suerte,  y  aqui  tenéis  el  cuadro  mas  interesante  en  punto  á  juego; 
porque  eso  representa  en  las  loterías  el  premio  grande,  en  las  car- 
tas la  que  viene,  hasta  en  las  palabras,  en  todo  hay  buena  ó  mala 
suerte,  y  siendo  asi  gemela  de  cabeza,  la  creo  completamente  bien 
representada. 

Ambos  aplaudieron  la  idea,  diciendo  que  les  agradaba  el  contraste, 
y  Ceferino  preguntó  á  Romualdo,  qué  pensaba  hacer  de  aquel  cua- 
dro, que  en  su  concepto  y  á  lo  poco  que  entendía,  suponía  que  ten- 
dría algún  valor. 


La  suerte  buena  o  mala  pintada  por  Romualdo 
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A  lo  que  Romualdo  contestó: 

Mis  cuadros  son  el  recurso  de  mis  apuros;  porque  en  ciertos  lan- 
ces me  sirven  para  quedar  bien. 
— Y  cómo? 

— Muy  fácil  es  de  comprender.  Cuando  en  alguna  ocasión  he 
caído  en  poder  de  la  justicia,  los  cuadros  me  han  sacado  del  princi- 
pal ahogo,  ya  poniéndolos  á  disposición  del  escribano,  ya  cediéndo- 
los por  pago  de  costas  ó  de  derechos  devengados  y  no  pagados. 

Romualdo  y  Simón  se  habian  puesto  de  acuerdo  para  entretener 
á  Ceferino  y  estar  en  su  compañía  hasta  el  dia  siguiente  en  que  de- 
bía partirse  el  dinero,  pues  de  ese  modo,  como  ninguno  se  fiaba  del 
otro  tenían  por  seguro  no  dejarle  ocasión  de  que  tal  vez  les  jugase 
alguna  traza 

Era  ya  entrada  la  noche  y  para  acabar  de  conseguir  el  objeto  que 
se  habian  propuesto  Simón  y  Romualdo,  de  entretener  á  Ceferino,  le 
propusieron  ir  á  jugar  á  El  Descarte  (1 )  á  una  tertulia  donde  Cefe- 
rino tenia  mucha  amistad  y  en  donde  era  fama,  que  se  habian  con- 
certado en  algunas  ocasiones  negocios  de  gran  valía  en  el  resultado 
y  de  poco  riesgo:  como  suelen  ser  muchos  que  mas  bien  están  fun- 
dados en  el  ingenio  y  las  recomendaciones  que  en  el  capital.  Cefe- 
rino no  tuvo  inconveniente  y  marcharon  á  la  tertulia  donde  habia 
algunas  señoras  que  también  se  divertían  jugándose  lo  ahorrado  ó 
lo  por  ahorrar  con  todo  el  empeño  que  podían,  y  sin  dejar  de  ha- 
cer lo  que  mejor  y  mas  directamente  podia  conducir  á  tener  ganan- 
cias seguras.  Malos  son  los  hombres  cuando  se  olvidan  de  sí  mis- 
mos cegados  por  la  pasión  del  juego,  pero  las  mugeres  son  muchí- 
simo peores.  Tristes  pueden  ser  las  consecuencias  del  juego  para 
un  hombre  pero  para  una  muger  son  mas  que  tristes,  son  fatales. 

Luego  que  Ceferino  presentó  sus  dos  amigos  al  amo  de  la  casa, 
tomaron  asiento  y  se  acercaron  cada  uno  á  una  mesa  diferente 
en  que  los  concurrentes  estaban,  según  ellos  decían,  pasando  el  rato, 
aunque  en  realidad  lo  que  hacían  era  procurar  cada  uno  hacerse  con 
el  dinero  de  los  otros. 


(I)  En  frane-  dicen  L' Carie,  per  j  este  juego  era  conocido  antiguamente  en  \\/~ 
«  ay«  y  en  Castilla. 


Geferino  que  sabia  mejor  que  sus  compañeros  lo  que  eran  esas 
guaridas,  que  entre  la  gente  que  quiere  pasar  por  fina  se  llaman  ter- 
tulias \  entre  los  que  se  quieren  menospreciar  garitos,  aunque  la 
diferencia  en  realidad  no  existe,  advirtió  á  Romualdo  que  allí  podia 
hacerse  una  especulación  si  él  encontraba  partido  y  ésta  consistia 
en  que  él  y  Simón,  así  como  indiferentemente,  uno  á  cada  lado  del 
contrario  colocados,  le  hiciesen  signos  con  los  dedos  para  saber 
las  rartas  que  tenia,  dándoles  por  instrucción  que  los  dedos  de  la 
mano  derecha  del  pulgar  al  pequeño  figurarían  el  uno  al  cinco  y 
los  ile  la  mano  izquierda  del  pulgar  al  anular  el  seis  al  nueve  y  el 
pequeño  serviría  de  cero,  indicando  los  palos  con  los  números 
1 ,  2,  3  y  i,  empezando  por  espadas,  bastos,  oros  y  copas,  de  mo- 
do que  con  solo  tener  sobre  la  mesa  las  manos  y  poner  los  dedos 
recios  quedarían  entendidos  y  sin  remedio  debia  ganar  Geferino 
para  luego  poder  correr  una  broma  cuando  de  allí  salieran. 

Mas  era  el  caso,  que  andando  de  una  á  otra  parte  observando  y 
viendo  no  se  presentaba  ocasión,  hasta  que  una  señora  de  cua- 
renta ó  mas,  que  de  saber  tenia  fama  y  se  conocía  que  debia  saber 
mucho  de  muchas  cosas  que  le  fuera  mejor  ignorarlas,  brindó  á 
Geferino  para  divertirse  un  rato  con  L'  Garté  á  lo  que  se  prestó  con 
mucho  agasajo. 

Tomaron  puesto  y  al  poco  tiempo,  cuando  aun  no  se  habia  hecho 
mas  que  desenvolverlas  barajas  y  contar  los  naipes,  ya  estaban  ro- 
deados de  concurrentes,  que  conociendo  á  la  señora  mas  que  á  Gefe- 
rino y  sabiendo  que  estaba  ducha  en  hacer  salir  los  reyes  (1)  por 
palo  y  que  á  poco  que  pusiese  de  su  parte  ó  se  descuidase  el  con- 
trario ganaría,  tomaron  á  Ceferinopor  tonto  y  se  acercaron  á  querer 
apostar  en  favor  de  aquella  á  quien  llamaban  señora  por  un  juego 
de  urbanidad,  que  les  conducía  á  pronunciar  una  solemnísima  men- 
tira. 

El  juego  comenzó  y  los  dedos  de  Simón  y  Geferino  empezaron  á 
funcionar,  la  señora  á  perder  y  los  interesados  que  á  su  favor  juga- 
ban á  desconfiar  del  talento  de  la  señora  y  á  reconocerle  en  su  con- 


(1)  En  ese  juego  cuando  sale  el  rey  á  determinar  el  palo  vale  un  tanto  y  como  el 

juego  es  á  cinco  tantos  interesa  mucho  saber  hacer  que  eslo  suceda. 
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trario,  Ceferino  se  dejaba  ganar  una  que  otra  vez  para  disimular  el 
medio  de  que  se  valía  y  continuando  por  algún  tiempo,  concluyó  por 
hacer  una  buena  jugada  con  asombro  de  todos  y  la  mas  completa 
desesperación  de  la  señora  que  perdia  á  la  vez,  la  fama  de  hábil  en- 
tre los  fulleros,  la  de  mujer  de  talento  entre  los  bonachones,  el  dine- 
ro propio,  y  el  que  le  habian  prestado,  viniendo  á  tierra  su  vanidad 
y  perdiendo  la  consideración  que  hasta  entonces  habian  tenido  con 
ella. 

Estaba  lo  que  se  llama  hecha  una  arpía,  cuando  por  analogía  se 
aplican  á  la  mujer  las  circunstancias  que  atribuyeron  los  poetas 
al  ave  fabulosa  á  que  dieron  ese  nombre. 

Los  ojos  se  la  salian  de  su  centro  y  cada  enhorabuena,  cada  ala- 
banza que  daban  á  Ceferino  era  una  cruel  estocada  que  atravesaba 
su  corazón,  embrutecía  sus  sentidos  y  envilecía  su  alma,  saliendo  á 
su  rostro  el  espejo  fiel  del  estado  en  que  se  encontraba. 

Ceferino  recibía  los  elogios  con  sonrisa,  las  alabanzas  con  frial- 
dad, las  adulaciones  con  sarcasmo,  y  las  lisonjas  con  desprecio;  en 
esto  obraba  como  debían  obrar  los  gobernantes,  que  de  otro  modo 
irian  los  negocios  públicos,  si  cual  Ceferino  supieran  recibir  los  in- 
ciensos, pero  Ceferino  como  sabia  que  la  mayor  parte  de  la  jugada 
pertenecía  á  Simón  y  Romualdo,  esta  era  la  causa  de  su  conducta; 
como  hubiera  pensado  que  él  por  si  y  ante  si  habia  ganado  de 
seguro  que  también  se  engolfa  y  se  cree  un  grande  hombre! 

Eran  las  tres  de  la  mañana,  hora  en  que  los  ociosos  suelen  reti- 
rarse y  la  tertulia  comenzó  á  deshacerse,  cuando  Ceferino  indicó  á 
sus  compañeros  que  creia  conveniente  una  prudente  retirada. 

Después  de  ponerse  á  los  pies  de  aquellas  señoras  y  besar  la  ma- 
no á  todos  los  caballeros,  salieron  de  la  casa  y  cuando  ya  estaban  á 
una  regular  distancia  comenzaron  á  reir,  celebrando  la  agudeza  de 
Ceferino;  entonces  si  que  Ceferino,  se  rindió  al  verse  ensalzado  co- 
mo ingenioso  autor  del  plan  y  que  esa  jugada  que  tan  amenudo  se 
hace  con  la  adulación,  hasta  elogiando  lo  mas  inmoral,  produjo  que 
sacase  el  dinero,  lo  contase  y  lo  repartiese  entre  todos  tres,  porque 
decía,  y  decia  la  verdad,  la  ganancia  ha  sido  obra  de  lodos. 

Y  Simón  añadía.  Que  buena  pieza  será  la  tal  señora?  No  tendrá 
mala  hoja  de  sor  vinos 
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Si,  dijo  Romualdo,  probablemente  será  alguna  viuda  rica  ó  algu- 
na de  esas  hidalgas  de  alta  alcurnia  que  no  aprenden  mas  que  á  leer 
los  figurines,  y  gastarse  el  patrimonio  en  devaneos. 

No,  dijo  Simón.  Es  una  viuda  de  un  notario,  tiene  arrendados 
los  protocolos  á  un  pasante  de  escribano  para  que  saque  copias  y 
luego  posee  alguna  linca  que  heredó  de  un  pariente  suyo,  que  no  se 
sabe  como  la  adquirió,  porque  era  un  hombre  que  no  hacia  mas  que 
viajar. 

Cosas  del  Mundo,  repuso  Simón,  no  tendríamos  poco  trabajo  si 
fuéramos  á  querer  averiguar  de  qué  modo  se  hacen  la  mayor  parte 
de  esas  jugadas,  ello  lo  cierto  es,  que  una  gran  porción  de  fortunas 
son  de  origen  misterioso,  tan  difíciles  de  escudriñar  que  hay  que 
dejarlo  por  no  entenderlo. 

Llegaron  á  casa  de  Romualdo  donde  trataron  de  descansar  para 
esperar  el  dia  y  como  Ceferino  había  hecho  aquella  generosidad,  los 
dos  confiaban  en  que  iba  de  buena  fé,  pero  entre  Romualdo  y  Simón 
no  sucedia  lo  mismo.  Romualdo;  como  amo  de  la  casa  se  guardó 
la  llave  y  Simón  que  le  observó,  luego  que  todos  dormían  se  fué  con 
el  colchón  que  por  lecho  le  había  tocado  al  pié  de  la  puerta  para 
guardarla  con  el  cuerpo,  ya  que  el  otro  la  guardaba  con  la  llave. 
Así  pasaron  los  restos  de  la  noche  esperando  un  dia  que  ya  había 
venido  y  celándose  unos  á  otros  aun  en  medio  de  una  amistad 
tan  íntima,  sucediendo  después,  y  era  el  segundo  dia  de  carnaval, 
lo  que  en  tales  fiestas  consagradas  al  diablo  puede  y  debe  suceder, 
como  lo  vamos  á  ver  lo  mas  pronto  posible. 


UNA  PARTIDA  EN  EL  CAMPO 


JUEGO  EN  QUE  TODOS  SE  ENGAÑAN. 


¡NTEsque  Ceferino  y  Romualdo  despertasen,  ya  Simón 
habia  levantado  su  petate  y  se  había  vuelto  al  sitio  en 
que  le  dejaron,  abandonando  el  cuidado  de  la  puerta, 
pero  sin  permitir  que  el  sueño  le  rindiese,  no  fuera  el  dia- 
blo que  por  chiripa,  lo  que  no  se  le  habia  escapado  durante 
la  noche,  se  le  huyese  de  mañana,  que  en  realidad  era  mas 
apropósilo. 

Pronto  despertaron  todos  al  bullicio  propio  de  un  dia  de  carna- 
val, cuando  los  coches  que  llevaban  á  los  disfrazados  y  los  que  sin 
mas  que  sus  medios  propios  se  retiraban,  formaban  un  raro  con- 
traste con  las  aventuras  de  la  noche.  Tan  cierto  es  que  el  hombre 
solo  puede  acercarse  á  la  felicidad  con  sus  ilusiones,  que  aquellos 
que  por  la  edad  ú  otras  causas  no  han  tenido  ocasión  de  tomar  par- 
te en  esas  comedias  de  trages,  ni  saben  lo  que  en  realidad  es  el  en- 
gaño. Qué  aberraciones  se  ven  en  un  baile  de  máscaras!  Hombres 
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que  pasan  por  de  tálenlo  so  disfrazan  lo  mejor  que  les  ocurre  y  lue- 
go  se  presentan  á  una  máscara  preguntándole  muy  satisfechos  si  le 
conocen.  Que  juego!  Qué  error!  Preguntar  un  hombre  si  le  conocen 
cuando  ha  puesto  todos  los  medios  para  no  ser  conocido.  Los  bai- 
les de  máscaras  son  una  anomalía  de  la  falsedad  y  el  fingimiento. 
La  sociedad  con  sus  leyes  cstravagantes  ha  muerto  á  la  naturalidad, 
ha  cortado  la  libertad  individual  de  ciertas  acciones  y  luego  los  aso- 
ciados para  poder  usar  esa  misma  libertad  que  han  perdido,  se  ven 
en  la  necesidad  de  taparse  la  cara.  Para  decir  á  un  marido  que  es 
descuidado  por  mas  que  sea  una  verdad,  no  se  puede  decir  á  cara 
descubierta,  con  careta  todo  pasa.  Para  decir  á  una  joven  que  es 
voluble,  que  es  venal,  que  no  tiene  la  gracia  que  presume  ú  otras 
verdades,  es  preciso  taparse  la  cara,  puede  ser  mas  el  apogeo  de  la 
hipocresía?  La  sociedad  á  medida  que  quiere  revestir  de  dignidad 
las  personas  pone  un  barniz  de  fingimiento  en  los  corazones,  ama- 
nera las  acciones  y  fomenta  la  falsedad.  Que  juego!  De  dia  y  á  cara 
descubierta  se  puede  mentir  con  mas  libertad  que  decir  la  verdad, 
de  noche  á  cara  tapada  se  puede  decir  la  verdad  suponiéndola 
mentira  y  la  mentira  defendiendo  que  es  verdad.  Esto  es  jugar  con 
la  verdad  y  la  mentira.  Padres  ignorantes  que  celan  continuamente 
á  sus  hijas,  que  no  se  afrentan  de  hacerlas  acompañar  por  una 
criada,  lo  que  confirma  que  no  tienen  completa  confianza  en  la  edu- 
cación que  les  han  dado  y  temen  que  se  estravien,  las  disfrazan 
para  que  gocen  por  unas  cuantas  horas  de  una  libertad  que  ellos 
les  vedan  todo  el  año.  Maridos  que  no  saben  tener  á  sus  esposas 
sujetas  con  su  buen  comportamiento  y  se  valen  de  llaves  y  cerro- 
jos, les  ceden  unas  horas  de  espansion  con  la  cara  tapada.  Siempre 
jugando  la  verdad  con  la  mentira  y  sustituyéndose;  el  hombre  te- 
miendo al  hombre,  que  mayor  barbaridad?  Cuándo  llegará  el  dia  que 
el  hombre  vea  en  su  semejante  un  amigo?  La  mujer  en  el  hombre 
un  compañero;  los  gobiernos  en  sus  gobernados  hijos  y  los  gober- 
nados en  sus  gobernantes  padres?  Difícil  empresa,  exagerada  uto- 
pía, exclamará  el  lector,  ignoro  porque,  todo  pende  de  la  voluntad, 
la  unión  de  las  voluntades  no  es  tan  imposible,  se  unen  para  otros 
bienes,  por  qué  no  se  han  de  unir  para  trabajar  de  consuno  en  la  fe- 
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licidad  de  la  familia,  del  pueblo,  de  la  nación  y  hasta  del  género 
humano? 

Romualdo  impaciente  por  concluir  el  negocio  del  que  se  prometió 
tener  no  poco  con  que  subvenir  á  los  gastos  que  él  imaginaba  le  de- 
bían ocasionar  las  relaciones  que  pretendia  con  Cándida,  dio  vigor 
á  la  partida  y  los  tres  compañeros  marchaban  en  buena  y  al  parecer 
amistosa  unión,  cuando  adelantándose  Romualdo  dio  lugar  á  que 
Simón  le  digese  á  Ceferino: 

Es  preciso  que  hablemos  claro,  Ceferino,  ahora  vamos  á  repar- 
tirnos el  dinero  y  la  verdad,  eso  de  hacer  tres  partes  me  escuece  un 
poco 

— Pues  cuántas  quieres  hacer? 

—Si  tú  convienes,  solo  dos,  la  tuya  y  la  mia! 

— Pues  y  Romualdo? 

—Romualdo  le  podemos  llevar  por  un  punto  á  propósito  y  le  da- 
mos una  puñalada,  librándonos  de  un  hombre  que  no  tiene  todo  el 
valor  qne  aparenta!  De  ese  modo  con  dos  partes  estábamos  despa- 
chados; y  al  fin,  mas  vale  hacer  dos,  que  tres! 

Ceferino  viendo  tanta  perversidad  en  Simón,  temió,  porque  dis- 
currió; si  éste  quiere  matar  á  Romualdo  para  hacer  una  parte  me- 
nos, luego  puede  querer  matar  á  Ceferino  para  quedarse  solo,  si 
bien  esto  no  lo  temia  en  aquella  ocasión,  porque  Simón  no  hubiera 
podido  hacerse  dueño  del  dinero  con  tanta  facilidad,  puesto  que  el 
reconocido  por  amo  no  era  él. 

La  primera  moción  de  todo  criminal  después  de  consumado  el 
delito,  es  la  destrucción  de  sus  cómplices;  la  conciencia  empieza  á 
formular  una  acusación  en  que  no  caben  subterfugios  y  el  criminal, 
puesto  ya  en  la  fatal  carrera,  quisiera  á  todo  tránce  librarse  de  los 
cómplices,  colocar  bajo  la  tierra  el  secreto  ocultándosele  á  los  hom- 
bres, ya  que  le  es  imposible  olvidar  el  hecho  ni  ocultársele  á  Dios 

Calló  Ceferino  por  un  momento  y  empezó  á  temer  á  sus  compa- 
ñeros, cosa  precisa,  temerse  los  picaros  unos  á  otros  cuando  están 
mutuamente  seguros  de  que  son  capaces  de  toda  maldad. 

Temía  Ceferino  y  con  algún  fundamento,  que  si  Simón  le  hubiera 
hecho  la  misma  proposición  á  Romualdo,  tal  vez  la  hubiese  are pta 
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do;  \  por  otra  parte  le  tranquilizaba  el  recuerdo  de  que  Romualdo  no 
quiso  aceptar  el  cargo  del  asesinato  hasta  que  no  supo  que  era 
el  muertq  un  supuesto  hombre;  recordando  también  la  repugnancia 
que  mostró  á  todo  lo  que  fuera  matar;  y  pensaba  conforme  iban 
laminando,  esto  Simón,  no  tiene  mas  que  un  materialismo  extre- 
mado, no  hay  en  él  mas  que  una  ambición  desmesurada,  una  ava- 
ricia sin  límite,  es  en  suma  la  locura  del  derecho  de  posesión,  por 
una  friolera  robaría,  mataría,  y  haría  cuanto  hay  que  hacer  de  malo 
sobre  la  tierra.  Es  ateo!  Es  un  monstruo  con  inteligencia!  Romualdo, 
al  tin,  recuerda  en  sus  conversaciones  una  educación  y  respira 
algo  de  esplritualismo ;  la  palabra  Dios,  aunque  es  asi,  sale  de 
su  boca  con  cierta  veneración,  sus  miradas  se  dirigen  al  cielo  con 
cierto  aire  de  esperanza,  pero  este  demonio,  es  uno  de  los  bárba- 
ros germinados  por  las  ideas  adquiridas  en  un  pueblo  civilizado,  en 
suma,  Simón  es  un  salvage  déla  ilustración!!! 

Y  mientras  esto  pensaba  Ceferino  se  juntaron  con  Romualdo  y 
continuaron  caminando  los  tres  con  la  misma  desconfianza  que  ha- 
cia sesenta  horas  que  vivían,  temiéndose  en  el  presente  y  en  el  por- 
venir y  mirando  cada  uno  á  los  otros  como  dos  enemigos  encarniza- 
dos. Dichoso  una  mil  veces  el  que  puede  vivir  confiado  entre  los 
que  le  rodean,  como  vivia  Ernesto  entre  Cándida  y  Teresa! 

Llegaron  á  una  casa  de  campo  donde  antiguamente  hubo  una  ven- 
ta y  cuyo  amo  hacía  todavía  de  ventero,  hombre  de  malos  anteceden- 
tes, dos  veces  cumplido  en  presidio  y  el  jaque  de  aquellas  cerca- 
nías. Alcahuete  de  ladrones  y  guardador  del  barril  en  que  esta- 
ban las  onzas  que  le  robaron  al  abogado. 

Aun  no  habían  llegado  á  la  casa  cuando  se  adelantó  el  amo  á  re- 
cibir los  huespedes  y  avanzando  Ceferino,  se  dieron  la  mano.  Ceferi- 
no se  la  estrechó  y  le  dijo: 

Tenemos  que  hablar.  Esta  gente  me  ha  metido  en  un  lio,  de  que 
no  quiero  salir  sin  gran  provecho. 

Felices,  dijo  Romualdo,  Dios  guarde  al  amigo  y  le  libre  de  todo 
lo  malo,  teniéndole  siempre  entre  buenos  compañeros. 

Sí,  contestó  el  ventero,  en  buena  compañía  como  la  de  VV. 

— Aquí  nos  trae  Ceferino,  que  dice  sabe  V.  guisar  bien  y  que 
aquí  nada  faltará  para  pasar  un  dia  bueno. 
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— Todo  está  á  su  disposición,  porque  de  aquí  no  se  vá  nadie 
descontento. 

— Nosotros  con  poco  tenemos  de  sobra. 

— No  faltará  nada.  Haremos  un  arroz  y  unas  buenas  chuletas  y 
comeremos  en  amor  y  compaña,  porque  en  estos  días  suele  ser  mu- 
cha la  gente,  pero  yo  ya  he  tomado  mis  providencias,  porque  á 
VV.  les  esperaba. 

Ya  mandé  un  barril,  dijo  Ceferino,  que  luego  que  estemos  para 
el  caso  le  hemos  de  hacer  la  operación,  es  un  regalo  de  con  lianza 
que  ha  mandado  un  amigo  y  he  guardado  para  obsequiar  á  estos. 

Cuando  esto  hablaban  ya  eran  las  diez  de  la  mañana,  mucha 
gente  de  los  alrededores  poblaba  las  cercanías  de  la  venta  y  cada 
uno  á  su  modo  arreglaba  por  aquellos  campos  la  pitanza;  determi- 
nando los  tres  ir  á  una  fuente,  que  allí  cerca  habia,  para  pasar  el 
tiempo  mientras  se  disponía  la  comida,  pero  Ceferino  que  tenia  mie- 
do hizo  una  seña  al  ventero  para  que  les  acompañase  y  el  hombre, 
aunque  nada  comprendía,  hizo  mérito  de  la  indicación  y  siguió  para 
servir  de  guia. 

Ceferino  no  sabia  como  hallar  la  ocasión  de  hablar  á  solas  con  el 
ventero,  ni  el  ventero  entendía  su  deseo,  hasta  que  viéndose  Cefe- 
rino apurado  é  impaciente  hizo  á  Romualdo  una  seña  para  que  se 
quedase  rezagado  y  luego  que  se  vieron  á  cierta  distancia  le  dijo: 

Romualdo  ,  no  se  como  saldremos  de  este  asunto,  este  hombre 
y  Simón  parecen  muy  amigos  y  hemos  de  ir  con  cuidado  porque 
Simón  no  me  inspira  tanta  confianza  como  tú  ,  no  sea  que  por  in- 
discreción ú  otra  causa  nos  juegue  una  burla. 

Simón  que  también  iba  á  solas  con  el  ventero  le  decía :  Ese  bar- 
ril que  ha  mandado  Ceferino  contiene  una  porción  de  onzas  de  oro, 
vos  y  yo  hemos  de  ser  los  amos;  luego  que  lleguemos,  cojed  el 
barril  y  sacad  la  mitad  que  después  nos  las  partiremos  entre  los 
dos  y  quedareis  contento,  es  un  corto  negocio  que  hemos  hecho,  to- 
do me  lo  deben  á  mí  y  es  una  lástima  que  esta  gente  entre  á  par- 
tir por  completo. 

El  ventero  convino  en  sacar  del  barril  parte  del  embuchado  y  Si- 
món quedó  muy  contenió  de  que  así  se  hiciera  porque  entre  sí  pen- 
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sabat  tendré  la  inilad  de  la  mitad  del  todo  que  son  setenta  y  cinco  on- 
zas \  luego  el  tercio  de  la  otra  mitad  que  son  cincuenta  y  me  que- 
dan ciento  veinte  y  cinco,  cuando  si  partamos  entre  los  tres,  caso  de 
haber  sido  fiel  Ccferino,  solo  me  tocarían  ciento. 

El  ventero  entró  en  cavilación  con  la  advertencia  de  Ceferino  y 
las  proposiciones  de  Simón  y  echaba  las  cuentas  de  otro  modo,  por- 
que pensaba  que  en  aquella  ocasión  él  era  el  dueño  de  hacer  lo  que 
mejor  le  pareciere  y  desde  aquel  momento  comenzó  á  observarlos 
á  todos  y  á  no  liarse  de  ninguno. 

Llegaron  á  la  fuente  y  sacó  el  ventero  una  botella  de  rom,  ofre- 
ciéndoles un  trago,  y  algunos  terrones  de  azúcar,  porque  el  agua 
era  ferruginosa  y  tenia  mal  sabor. 

Acercóse  Ceferino  á  tomarlos  y  otra  vez  disimuladamente  le 
apretó  la  mano  y  le  dijo :  No  hay  que  fiarse  de  esta  gente,  ojo 
alerta! 

El  ventero  que  no  era  cobarde  y  llevaba  una  buena  navaja  y 
una  honda,  confió  en  poderse  defender  de  cerca  con  el  acero  y  de  le- 
jos á  pedradas  y  no  sabiendo  que  pensar  de  lo  que  le  estaba  pa- 
sando, comenzó  á  imaginar  si  aquellos  serian  gente  pagada  para 
asesinarle,  en  venganza  de  alguna  de  las  fechorías  que  tenia  he- 
chas, y  de  otra  parte  como  estaba  en  muchos  secretos,  imaginaba 
si  vendrian  para  hacerle  cantar,  ó  bien  intentarían  secuestrarle, 
porque  el  lugar  era  solitario  y  se  prestaba  á  todo. 

Conoció  Ceferino  que  estaba  meditabundo  y  le  dijo : 

Hombre  que  piensa  V? 

—  En  la  vida  pasada ,  dijo  el  ventero. 

—  Qué,...  algún  recuerdo  ha  venido  á  perturbar  su  mente? 

— Sí,  los  recuerdos  de  una  mala  vida,  son  á  cierta  edad  el  tor- 
mento mas  atroz.  Para  esta  clase  de  tormentos  no  sirve  viajar,  ellos 
van  con  nosotros,  en  el  campo,  en  la  casa,  en  la  cama,  en  todas 
partes  nos  persiguen  las  sombras  de  las  víctimas  y  nos  martirizan 
los  recuerdos ! 

Con  esta  idea  simpatizó  Romualdo  y  tomando  parte  en  la  con- 
versación se  dirigió  ai  ventero  diciendo  : 

Es  cierto,  por  eso  yo  no  quiero  nunca,  que  por  mí  se  vierta 
ni  una  sola  gota  de  sangre. 
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Hay  otras  cosas  ,  dijo  el  ventero,  que  pueden  subsanarse,  hay 
males  que  pueden  tener  reparación,  pero  la  muerte  anticipada  de 
un  hombre  por  la  mano  de  otro  hombre,  es  el  último  desastre  á  que 
pueden  conducir  las  pasiones  á  los  hombres - 

Cuéntenos  V.  algo  de  su  vida,  dijo  Ceferino  al  ventero,  que  aquí 
todos  somos  homhres  de  mundo  y  puede  V.  hablar  con  toda  con- 
danza. 

— No  hay  en  mi  vida  nada  que  no  sea  triste,  todo,  todo  respira 
sentimiento,  cada  recuerdo  es  una  página  tétrica  de  un  libro  de  in- 
fortunios. Mi  nombre  es  ya  una  cosa  notable. 

— Pues  cómo  os  llamáis? 

—  N.  deRumadiego! 

—  Apellido  ilustre! 

— Y  tanto,  que  está  enlazado  con  los  principales  títulos  del  pais. 

Cosas  de  mundo,  vuestros  parientes  tendrán  mil  ejecutorias  y  vos 
estáis  aquí  en  una  venta  haciendo  de  ermitaño,  reducido  á  las  po- 
cas utilidades  de  las  cuatro  frioleras  que  vendéis? 

— Estoy  aquí  contento,  porque  aquí  vivo  olvidado.  Los  estra- 
víos  de  la  juventud  se  pagan  las  mas  veces  con  las  penas  de  la 
vejez. 

— Esplicaos ,  hombre,  esplicaos;  contadnos  algo  de  esa  historia 
que  tanto  os  atormenta. 

— Ya  lo  hiciera  de  buen  grado,  si  mi  suerte  pudiera  servir  de 
algo  para  remediarla  vuestra,  porque  tengo  para  mí,  que  vosotros 
tampoco  andáis  por  el  camino  mas  derecho. 

— Tienes  razón,  dijo  Ceferino,  estos  no  son  tan  virtuosos,  que  no 
necesiten  escarmentar  en  cabeza  agena. 

Contadnos  algo,  dijo  Romualdo,  que  aquí  el  que  mas  y  el  que  me- 
nos ya  está  curado  de  espanto  y  acostumbrado  á  oir  cosas  estu- 
pendas. 

— Qué,  quereisque  os  cuente?...  Desdichas?  Para  eso  no  es  me- 
nester mas  que  interrogar  á  cualquier  mendigo. 

Sea  lo  que  fuere,  dijo  Romualdo,  la  misión  del  hombre  es  apren- 
der siempre,  y  feliz  61,  si  aprende  cosas  buenas;  con  que,  contal 
que  lo  que  nos  contéis  sea  tal,  que  si  somos  malos  nos  haga  buenos 
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j  si  buenos  no  nos  torne  malos,  ya  podéis  decir  lo  que  os  plazca. 

— Así  debían  ser  todos  los  libros,  dijo  el  ventero,  tales  que  cons- 
pirasen á  hacer  de  los  malos  buenos  y  no  volver  álos  buenos  malos. 

—Entonces,  dijo  Simón,  la  mitad  de  los  que  yo  he  leído  no  se 
hubieran  hecho,  y  francamente  no  se  hubiera  perdido  gran  cosa; 
porque  he  tenido  la  desgracia  de  topar  con  muchos  libros  para  la 
cabeza  y  muy  pocos  para  el  corazón.  Mi  inteligencia  se  ha  culti- 
vado y  mi  corazón  se  ha  embrutecido  con  ciertas  lecturas  hijas  de 
imaginaciones  acaloradas  y  despreocupaciones  mal  entendidas,  que 
sembrando  ciertas  ideas  inmorales  si  llegan  á  germinar  dan  por 
fruto  la  desgracia  de  las  familias. 

— Que  cierto  es,  dijo  Romualdo,  que  hasta  los  hombres  mas  per- 
versos tienen  algunas  ideas  sublimes.  Un  libertino  como  tú,  que  de 
ver  trabajar  sudas  y  jamás  has  hecho  cosa  buena,  acabas  de  enca- 
jarnos cuatro  verdades  que  á  lo  que  yo  comprendo,  deberían  ser  co- 
nocidas de  la  juventud  inexperta,  para  que  concretándose  á  una 
decente  medianía,  viviese  conforme,  poniendo  coto  á  la  ambición  y 
refrenando  los  vicios  con  el  dominio  de  las  pasiones. 

Bravo,  dijo  Geferino,  este  también  moraliza!  Unas  piezas  como 
vosotros  hablar  de  esa  manera,  ahora  si  que  se  puede  decir  que  el 
diablo  se  quiere  convertir.  Y  continuó  el  ventero. 

— Pues  ya  que  me  contais  vuestras  faltas,  voy  á  referiros  muy 
lacónicamente  la  historia  de  como  estudiando  para  grande  vine  á 
chico,  y  como  teniendo  proporción  de  ser  en  la  sociedad  alguna  co- 
sa, vine  á  parar  en  ventero ,  y  ventero  honrado,  eso  sí,  en  cuanto  á 
honrado,  no  hay  duda  que  soy  digno  de  que  me  se  confie  cualquier 
cosa. 

Por  eso,  dijo  Ceferino,  os  he  confiado  aquel  encargo.. . 
Si  aquel  encargo,  eh!  Simón?  El  encargo  aquel... 
Y  continuó  el  ventero  diciendo  : 

rsací  de  una  pobre  madre  que  por  no  creer  á  la  suya  siguió  al 
ejército  de  Napoleón  y  después  cuando  se  vio  despreciada,  vino  ro- 
dando á  vivir  en  cuasi  sociedad  con  uno  que  dicen  que  era  mi  pa- 
dre, pero  que  él  no  me  lo  dijo  nunca,  me  criaron  á  lo  grande,  con 
mucho  ánimo,  con  muchos  gustos,  y  siempre  ofreciéndome  una  rica 
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herencia  para  cuando  fuese  grande  ;  así  pasé  los  primeros  años  de 
mi  vida,  sin  aprender  mas  que  cuatro  lecciones  de  memoria  con  las 
que,  aunque  el  maestro  no  quedaba  contento,  era  lo  suficiente  para 
que  cobrase  las  mesadas  y  mas  que  bastante  para  que  á  mi  madre 
se  le  figurase  que  tenia  en  su  hijo  al  sábio  Salomón.  Muy  luego  me 
junté  con  otros  que  llevaban  la  misma  vida  y  me  fui  haciendo  hom- 
bre sin  saber,  ni  lo  que  vale  el  dinero,  ni  lo  que  cuesta  de  ganar, 
ni  como  se  gana. 

Como  el  amor  es  la  ocupación  de  los  que  no  tienen  en  que  ocu- 
parse, me  enamoré;  y  como  la  política  generalmente  es  el  entrete- 
nimiento de  los  que  ó  no  tienen  en  que  entretenerse  ó  quieren  espe- 
cular con  ella  para  buscarse  en  la  administración  pública  un  lucra- 
tivo entretenimiento,  me  hice  político;  y  como  ni  la  política  ni  el 
amor  eran  suficientes  ocupaciones  para  pasar  el  tiempo,  me  hice  ju- 
gador, y  llegué  á  ser  un  enamorado  jugador  de  política  

Aquí  le  interrumpió  Romualdo,  diciendo: 

Sabéis  muchachos  que  el  paño  me  gusta. 

A  lo  que  contestó  el  ventero : 

—  No  es  mala  la  trama  sino  se  quiebra  la  urdimbre! 
Y  siguió  su  relación. 

Pasando  dias  y  viviendo  días  me  fui  engolfando  en  las  tres  cosas  á 
un  tiempo,  juego  á  todas  horas,  política  siempre  y  amores  de  cuan- 
do en  cuando.  En  política  muchas  esperanzas  y  poco  dinero,  á  pe- 
sar deque  yo  siempre  era  de  todas  las  oposiciones.  En  amor  mu- 
chos gastos  y  ningunas  ganancias.  Hay  del  pobre  enamorado  que 
pleitea  por  pobre,  pues  será  fácil  que  salga  siempre  con  muchas 
horas  perdidas  y  muy  poco  adelantado  en  su  liiigio! 

No  me  quedaba  mas  recurso  que  el  juego;  mi  madre  habia  muer- 
to á  fuerza  de  los  sentimientos  que  la  habia  hecho  pasar  y  el  que 
decían  que  era  mi  padre  viendo  que  las  compañías  que  yo  tenia  eran 
malas,  las  ocupaciones  peores  y  el  porvenir  funesto,  si  alguna  obli- 
gación tenia  se  desentendió  de  ella  y  me  dijo  que  no  me  conocía. 
Pronto  di  fin  de  los  cuatro  trastos  que  mi  madre  tenia  y  luego... 
luego  luego  !!! 

—  Qué  sucedió  luego?  dijo  Simón. 
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Que  anduve  eq  malos  pasos  y  al  primer  tropezón  me  regalaron 
diez  anos  de  asistencias  en  presidio,  al  segundo  ocho,  y  aquí  me 
tenéis  con  cuarenta  y  dos  anos  de  vida  que  pueden  clasificarse  de 
este  modo:  Diez  de  niño,  tres  de  tonto,  ocho  de  nécio,  diez  y  ocho 
de  siervo  y  tres  de  ventero;  ahora  es  cuando  empiezo  á  vivir  y  todo 
esto  porque  desde  el  principio  no  me  enseñaron  bien. 

Al  llegar  á  este  punto,  miró  al  sol  y  dijo  á  los  que  le  acompaña- 
ban: 

Pongamos  fin  á  la  historia  y  vamos  hácia  la  venta  que  la  hora 
se  acerca  y  debemos  llegar  tarde  aunque  apretemos  el  paso. 

Pusiéronse  en  marcha  y  la  desconfianza  que  entre  todos  reinaba 
hizo  que  marchasen  los  cuatro  á  la  par,  porque  los  que  habian  ha- 
blado con  el  ventero  que  eran  Ceferino  y  Simón,  temian  que  en- 
trase en  otros  tratos  con  Romualdo. 

No  sabia  el  ventero  como  arreglar  el  asunto  del  barril,  para  sa- 
carle las  tripas ;  ni  como  entender  lo  que  Simón  queria  y  lo  que  Ce- 
ferino  le  habia  dicho,  y  cuando  llegaron  á  la  venta  el  mozo  que  allí 
vendía,  habia  bajado  el  barril  á  la  bodega  pensando  que  tal  vez 
fuese  yeso  para  clarificar  el  vino ,  lo  que  fué  para  el  ventero  cosa 
muy  acertada,  proporcionándole  ocasión  de  hacer  lo  que  Simón  le 
habia  dicho  por  ser  mas  positivo,  y  porque  en  aquello  era  segura  la 
ganancia. 

Mientras  los  tres  comían,  el  ventero  con  pretexto  de  hacer  los 
quehaceres  de  su  venta,  bajó  á  la  bodega,  abrió  el  barril,  sacó  una 
partida,  y  por  si  acaso  eran  las  monedas  falsas  y  se  trataba  de 
comprometerle,  metió  la  parte  que  tomó  por  suya  en  uno  de  esos 
pequeños  pellejos  que  generalmente  llaman  vota  y  que  suelen  servir 
para  llevar  algún  vino  los  viajeros  y  le  tiró  al  pozo. 

Concluida  la  operación  volvió  á  comparecer  á  la  mesa  y  entró  en 
nueva  conversación  con  sus  huéspedes. 

Romualdo  deseaba  sobre  todo  buen  vino  y  Ceferino  aparentando 
quererle  servir  pretendía  bajar  á  la  bodega,  mas  Simón  que  no  se 
habia  separado  un  solo  momento  de  su  lado  por  temor  de  verse 
chasqueado,  también  quiso  bajar  y  resultó  que  bajaron  los  tres. 

Cuando  todos  estaban  en  la  bodega  dijo  el  ventero: 
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Señores  ,  aquí  ya  se  puede  hablar  claro .  nadie  nos  oye,  ni  nos 
vé,  este  barril  qué  contiene?  Y  Ceferino  le  respondió : Oro  y  ce- 
niza. 

—  El  diablo  que  la  separe! 

—  No ,  dijo  Romualdo,  es  oro  en  pieza;  es  el  producto  de  un  sin 
íin  de  alegatos  y  papeles  en  derecho  reducido  á  metal,  que  se  vino 
aquí  á  favor  del  aceite  vitriolo,  el  carmín,  el  miedo  y  la  mentira, 
sirviéndoles  de  base  un  hombre  de  paja. 

— Sea  como  fuere,  repuso  el  ventero.  Hablemos  claros.  Ceferino 
de  que  se  trata? 

— Departirnos  aquí  el  dinero;  se  os  dará  una  buena  gratifica- 
ción y  quedáis  con  la  obligación  de  quemar  el  barril  delante  de  no- 
sotros y  aventar  la  ceniza. 

Pues  manos  á  la  obra,  y  comenzó  á  deshacer  el  barril  que  ya  sa- 
bia por  donde  se  abria.  Recogieron  el  dinero,  se  dio  primero  la  gra- 
tificación al  ventero  y  luego  con  silencio  se  repartió  el  resto  en  tres 
partes  iguales,  y  subieron  al  comedor. 

Simón  y  Romualdo  desconfiaron  de  Ceferino  porque  hallaron  mu- 
cho menos  de  lo  que  pensaban.  Simón  desconfió  del  ventero,  porque 
creyó  que  ya  habia  puesto  en  práctica  la  operación  haciendo  la  ju- 
gada, al  ventero  se  le  propuso  que  subiera  el  barril  con  achaque  de 
hacerle  servir  para  mesa  de  juego,  dando  libertad  á  la  ceniza  y  que 
luego,  como  cosa  de  broma  se  podia  quemar,  sin  que  ninguno  de  los 
que  por  allí  habia  pudieran  comprender  cosa  alguna. 

Vino  bien  el  ventero  en  esos  planes  y  bajó  con  Simón  en  busca 
del  barril.  Luego  que  estuvieron  abajo,  sacó  Simón  el  puna!  y  ense- 
ñándosele al  ventero  le  dijo: 

Dime  la  verdad,  le  sangrastes? 

— Sí  le  hice  una  pequeña  sangría, 

—Y  dónde  está  la  materia? 

— Salvada;  calla,  que  podemos  ser  oidos. 

Subieron  el  barril,  aventaron  la  ceniza  y  se  pusieron  á  jugar  al 
mus  (1)  y  á  ensayar  el  modo  de  engañarse. 


(i)  El  Mus  es  un  juego  de  carias  en  que  la  asiucia  puede  proporcionar  la  sonan- 
cia. 
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Sabéis,  elijo  Simón,  lo  que  nos  eslá  sucediendo?  —  Que  apren- 
diendo á  engañar  nos  engañamos. 

—Es  una  verdad  como  un  monte,  dijo  Romualdo. 

En  esto  era  ya  tarde  y  todos  ansiaban  dejar  la  compañía  para 
marcharse  con  el  dinero  y  así  como  el  venir  á  la  venta  y  desde  que 
hicieron  el  hecho,  no  se  habian  querido  separar  por  desconfianza, 
luego  que  cada  uno  puso  su  parte  en  los  bolsillos  deseaba  dejar  á 
los  otros  por  la  misma  causa. 

Despidiéronse  del  ventero,  quedando  Ceferino  muy  agradecido, 
ofreciéndose  el  amo  á  que  le  honrasen  con  su  venida  y  mirándole 
Simón  con  mucha  espresion  como  para  darle  á  entender  que  ya  vol- 
verían á  verse  para  hacer  el  otro  reparto. 

Salieron  los  tres  juntos  y  luego  que  estuvieron  á  cierta  distancia 
se  separaron,  huyendo  cada  uno  de  los  otros  dos  con  tanto  cuidado, 
como  si  cada  uno  estuviese  seguro  de  que  los  otros  dos  eran  tan 
malos  como  él. 

Corrieron  cada  cual  á  su  guarida,  quedando  en  encontrarse  al  dia 
siguiente  en  casa  de  Eucario,  donde  pensaban  tratar  largamente 
Simón  y  Romualdo  de  los  amores  de  Cándida,  cuya  carta  debia  vol- 
ver á  repetirse  si  la  respuesta  continuaba  haciéndose  esperar. 


o 
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Aprendemos  a  engañar  y  nos  erraríamos. 


XII, 


UN  ALTO  DE  FK. 


JUEGO  DE  MUCHACHOS. 


eparados  los  tres  campeones  corrieron  presurosos  ca- 
da uno  por  su  lado  á  ocultar  el  dinero.  Simón,  luego 
que  no  estuvo  á  la  vista  de  los  otros ,  aprovechando 
oscuridad,  se  acercó  á  la  loma  de  un  ribazo  y  bus- 
una  señal  en  la  distancia  que  habia  del  mojón  de 
10  al  sitio  que  eligió,  sacó  su  puñal,  hizo  un  hueco  en 
la  tierra  y  ocultó  el  dinero  enterrándole  después,  y  hecha  esta  ope- 
ración emprendió  el  camino  de  la  venta,  porque  pensó  que  para  sa- 
car del  ventero  la  parte  que  tenia  en  lo  que  él  habia  sacado  del  bar- 
ril, era  lo  mejor  dejar  pasar  poco  tiompo  y  tomarle  como  por  sor- 
presa. 

Así  que  llegó  á  la  venta,  le  saludaron  los  perros  que  apaciguó 
wn  trabajo  y  avistándose  con  el  amo  le  dijo : 
No  me  creíais  por  acá. 
— No,  seguramente ,  que  nó. 


— Animo,  nada  mas  útil  que  una  necesidad  apremiante,  para 
dar  al  hombre  actividad  y  hacerle  sacudir  la  pereza.  Ya  malicia- 
reis porque  vengo? 

•No,  pero  sospecho  que  pensareis  pasar  aquí  la  noche  

— Nada  de  eso,  parlamos  aquel  dinero  y  marcho  en  seguida,  por- 
que tengo  cerca  de  aquí  seis  companeros  que  me  esperan. 

Esta  mentira  la  dijo  Simón  por  miedo,  no  fuera  que  el  ventero  y 
los  suyos  le  salieran  al  encuentro  y  dieran  término  á  su  vida,  pues 
ya  no  quería  quedarse  á  dormir  por  falta  de  confianza. 

Con  cuánto  os  dais  por  pagado?  dijo  el  ventero. 

—Con  cuánto?  ya  lo  podéis  pensar.— Qué  tratos  hicimos? 

—Los  tratos  serán  muy  buenos  para  otros  casos,  en  el  presente, 
yo  soy  el  amo  y  haré  lo  que  me  dé  la  gana,  porque  mas  vale  algo 
que  nada,  y  luego  que  no  es  cosa  que  os  ha  costado  mucho  de  ga- 
nar. 

— Tenéis  razón,  vale  mas  algo  que  nada,  pero  si  yo  doy  un  sil— 
vido  ó  tardo  en  salir  de  aquí,  veréis  que  pronto  arde  la  venta;  con 
que  echar  vuestras  cuentas  y  ved  lo  que  mas  os  conviene. 

— No  es  cosa  pronta,  porque  el  dinero  está  en  el  pozo. 

— Qué  idea!  Y  porqué  lo  echasteis? 

— Por  precaución.  Sabia  yo  por  ventura  si  la  moneda  era  de 
fulla  (1 )  y  si  queríais  hacerme  alguna  primada?  ¿Podia  fiarme  de 
vosotros? 

— Pues  saquemos  el  parné  (2)  y  arreglemos  las  cuentas. 

—No  puede  ser  hasta  que  la  familia  

— Bien,  pues,  hacedme  el  favor  de  una  luz  que  voy  á  dar  aviso 
de  la  tardanza. 

Sacó  el  ventero  un  cándil  y  tomándole  Simón  se  fué  á  la  puerta, 
donde  hizo  varias  evoluciones  subiéndole  y  bajándole,  poniéndosele 
detrás  y  delante,  á  la  derecha  y  á  la  izquierda,  diciendo,  ya  me  han 
entendido. 

Con  esta  maniobra  entró  el  ventero  en  recelo  y  sospechó,  porque 


I  Enlre  los  presidarios  llaman  fabricantes  de  fulla  á  los  monederos  falsos. 
(2)  Dinero. 
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como  por  toda  la  comarca  se  veian  luces,  no  era  fácil  fijar  el  punto 
de  la  campiña  donde  podia  haber  inteligencia. 

Luego  que  la  familia  del  ventero  dormía,  volvió  á  entrar  Simón, 
que  habia  hecho  como  que  se  marchaba  y  los  dos  se  acercaron  al 
pozo,  pero  ninguno  se  ofrecia  á  bajar.  En  esta  situación  le  dijo  Si- 
món : 

— Qué  esperáis  ? 

— Os  hablaré  francamente.  Espero  que  bajéis  á  buscar  el  di- 
nero. 

— Como? —pues  qué  no  queréis  bajar? 
— No,  porque  quién  os  cuidará  mientras  yo  esté  abajo? 
— No  necesitáis  que  me  cuiden.  Podéis  bajar  con  toda  con- 
fianza. 
— Sí,  pues  bajad  vos. 
—No  sé,  no  conozco  el  pozo. 

— Vos  no  sabéis  y  yo  no  quiero,  pero  lo  podemos  arreglar  de 
otro  modo,  os  daré  lo  que  á  mi  me  dieron  y  negocio  concluido. 

Viendo  Simón  que  la  cosa  se  ponia  mal  parada  y  considerando 
por  otra  parte  que  todo  era  ganancia  le  contestó  :  / 

Con  tal  que  sea  pronto,  y  porque  os  aprecio  me  convengo, 
porque  nunca  hubiera  creído  que  fuéseis  tan  desconfiado. 

Entró  el  ventero  en  la  cuadra  y  sacando  algunas  onzas  se  las  dio 
á  Simón,  el  que  haciendo  de  tripas  corazón,  las  admitió  al  parecer 
contento  y  se  despidió. 

El  ventero  bajó  en  seguida  al  pozo,  sacó  el  dinero  y  lo  escondió 
en  otra  parte.  Simón,  se  fué  adonde  habia  dejado  el  otro,  lo  desen- 
terró y  tomó  el  camino  para  la  casa  de  su  querida  donde  ya  le  es  - 
peraban  con  mucho  deseo. 

—De  donde  vienes?  le  dijo  su  embeleso. 

— De  jugar. 

—Has  ganado? 

— Sí,  guárdame  ose  dinero,  y  le  entregó  una  parte  de  lo  que  lie 
vaba. 

La  moza  que  sabia  hacer  el  papel  con  toda  propiedad,  le  alhagó 
extraordinariamente  y  Simón  so  fué  á  descansar  esperando  otro  dia 
para  continuar  sus  tareas 
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Mientras  esto  hacia  Simón,  Romualdo  ya  había  mudado  de  casa, 
porque  en  la  otra  le  sabían  los  rincones,  y  sin  abandonar  la  vieja, 
se  había  hospedado  en  la  nueva,  para  estar  mas  seguro. 

Fuese  á  dar  una  vuelta  y  asistió  á  la  quema  del  pelele,  el  cual 
luego  que  le  aplicaron  el  fuego,  ardió  instantáneamente  como  si  fue- 
se un  preparado  pirotécnico. 

Geferino  tomó  distintas  providencias,  cambió  el  dinero  en  otras 
monedas,  y  destruyó  el  trage  que  para  esta  aventura  le  había  ser- 
vido, seguro  de  que  por  su  parte  no  quedaban  vestigios  que  pudie- 
ran servir  de  indicios,  se  entregó  al  sueño,  no  sin  pensar  antes 
que  se  durmiese,  la  mala  vida  que  llevaba,  y  lo  fácil  que  seria,  por 
mas  cuidados  que  tuvieran,  el  que  descubriéndose  algnn  dia  estas 
hazañas  cayese  en  el  garlito. 

Romualdo,  no  podia  avenirse  con  la  falta  de  respuesta  á  su  carta 
y  cansado  de  rondar  hasta  hora  muy  avanzada,  se  retiró  con  esa 
esperanza  terca  é  infundada  que  es  propia  de  amantes  y  de  juga- 
dores, esperando  el  dia  siguiente,  y  no  le  engañó  su  deseo  porque  la 
suerte  quiso  serle  favorable  y  que  le  aconteciese  á  su  figura  el  ha- 
llazgo que  va  á  encontrar  el  lector  en  el  capítulo  siguiente. 


UN  HALLAZGO  SORPRENDENTE, 


JUEGO  DE  OPTICA  i 


^^^&rií  omo  León  había  corrido  mucho  y  era  hombre  que  no 
^  obraba  de  ligero,  deseoso  de  corresponder  á  la  con- 
fianza, dando  un  buen  consejo  á  Cándida  sobre  la  con- 
sabida carta,  comisionó  á  un  hombre  de  bien  para  que 
paseándose  por  la  calle  observase  quien  era  el  enamorado 
doncel. 

El  comisionado  en  cumplimiento  á  su  difícil  cometido  pasó  y  re- 
pasó, mirando  y  remirando  hasta  que  por  el  mirar  de  Romualdo  á 
la  ventana  de  Cándida  vino  en  conocimiento  de  lo  que  deseaba,  si- 
guiendo á  Romualdo,  según  las  instrucciones  que  tenia,  durante 
los  tres  dias  de  las  aventuras  del  abogado. 

Avisó  á  León  de  lo  que  iba  indagando  y  como  le  debia  favores, 
era  hombre  agradecido  y  esperaba  una  gratificación,  en  vista  de 
que  León  no  quedó  satisfecho  con  las  noticias  que  le  habia  dado,  se- 
guia  con  tal  empeño  las  pesquisas  que  no  le  perdía  de  vista,  espe- 
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rándose  en  la  calle  cuando  en  alguna  casa  entraba,  pero  lo  hacia 
con  tal  prudencia,  tino,  circunspección  y  constancia  que  pudiera 
haber  servido  de  modelo  á  los  mas  hábiles  agentes  de  la  policía  me- 
jor montada. 

(fiando  observó  que  salieron  de  noche  de  casa  de  Romualdo  car- 
dados con  un  pelele,  le  pareció  que  serian  gente  de  buen  humor  y 
con  el  fin  de  hallar  ocasión  de  relacionarse  con  ellos  en  alguna  bro- 
ma, les  siguió  con  mas  empeño.  Viendo  que  se  metieron  en  una 
casa,  que  no  le  era  desconocida,  espero  con  calma  creyendo  de  bue- 
na fe,  porque  en  tales  dias  era  disculpable,  que  se  trataba  de  algún 
chasco  ;  cuando  al  poco  tiempo  vio  que  no  salia  el  pelele  y  que  sa- 
lía el  colchón,  entró  en  mayor  curiosidad  de  saber  lo  que  aquello  se- 
ria, y  como  era  Romualdo  el  objeto  de  sus  indagaciones  siguió  á 
éste  sin  cuidarse  de  los  otros,  observó  donde  dejó  el  bulto,  y  se 
aguzó  mas  en  él  la  curiosidad,  decidiéndose  á  seguirle  sin  perder 
la  pista  y  corriendo  el  riesgo  de  pasar  por  persona  sospechosa,  si 
su  empeño  exigia,  que  perdiendo  las  horas  consagradas  al  descan- 
so, las  pasase  vigilando  la  salida  de  Romualdo  durante  la  noche. 

Así  lo  hizo ,  y  cuando  por  la  mañana  salieron  los  tres  campeones 
á  su  día  de  campo  y  reparto  del  dinero,  no  los  perdió  de  vista,  sino 
mientras  estaban  en  la  venta,  mas  luego  que  salieron  y  que  al  re- 
dedor de  un  barril  observó  que  jugaban  á  las  cartas,  como  el  que 
espera  se  cansa  pronto  y  él  ignoraba  cuanto  tendria  que  esperar,  le 
ocurrió,  porque  era  buen  dibujante,  entretenerse  en  sacar  la  vista 
de  aquella  venta  y  retratar  los  tres  jugadores ,  haciéndose  con  esto 
mas  meritorio  á  los  ojos  de  León,  luego  que  le  presentase  el  bos- 
quejo, cuando  le  diese  cuenta  de  la  comisión. 

Así  lo  hizo,  teniendo  tiempo  para  concluir  su  obra  antes  que 
entrase  la  noche,  desapareciese  la  luz  y  le  faltasen  los  modelos. 

Volvió  á  ver  que  Romualdo  salia  solo  y  le  continuó  siguiendo ; 
observó  que  se  quedó  á  dormir  en  otra  casa,  después  de  mudar  al- 
gunos bultos,  y  como  por  los  informes  que  habia  tomado,  vino  en 
conocimiento  de  que  hacia  una  vida  sospechosa,  creyó  llegado  el 
aso  de  dar  noticias  á  León  de  lo  que  habia  podido  inquirir,  fuese 
a  su  casa  á  la  hora  oportuna  y  le  dijo: 
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Señor  León,  aquí  me  tiene  V.  después  de  tres  dias  con  tres  no- 
ches, que  no  como,  ni  duermo,  ni  descanso.  Es  árdua  empresa  se- 
guir la  pista  á  un  calavera.  Ignoro  aun  el  misterio  de  ese  hombre 
singular,  pero  desde  luego  le  aseguro  que  vive  muy  agitado,  que 
el  nombre  que  V.  me  dio  es  el  verdadero  y  que  se  ignora  que  pro- 
fesión ejerce.  Ayer  pasó  todo  el  dia  en  el  campo,  y  para  que  V.  vea 
si  soy  eficaz  ,  en  tanto  que  observándole  y  cansándome  de  esperar 
pasaba  el  tiempo,  me  entretuve  En  qué  diría  V.  que  me  entre- 
tuve? 

—  Hombre,  eso  es  imposible  adivinarlo. 

— En  sacar  la  vista  del  lugar  en  que  estaban  y  retratarle  á  él  y 
á  sus  dos  compañeros  del  mejor  modo  posible. 

— Hombre,  hombre,  que  feliz  ocurrencia! 

—Lo  mismo  pensé  yo,  porque  como  me  consta  lo  aficionado  que 
V.  es  á  la  pintura,  dije  entre  mí,  nada  mejor  para  D.  León  que 
presentarle  un  pequeño  cuadro  del  lugar  en  que  se  divertían,  y  que 
mejor  medio  de  hacérsele  á  V.  conocer  que  presentarle  el  retrato, 
así  es  que,  de  la  semejanza  de  los  otros  dos,  no  respondo,  porque 
no  he  puesto  cuidado,  pero  lo  que  es  Romualdo  está  perfectamente, 
aunque  ese  no  es  su  trage  habitual,  pues  en  pocos  dias  le  he  visto 
en  varios. 

—Bien,  esto  merece  una  recompensa.  Dejadme  ese  bosquejo,  y 
nada,  continuad  sin  descanso,  son  informes  que  me  convienen  sobre- 
manera exactos ;  procurad  saber  bien  su  vida,  porque  se  trata  nada 
menos  que  de  la  suerte  de  toda  una  familia,  única  que  aprecio  so- 
bre la  tierra,  hasta  el  punto  de  hallarme  dispuesto  á  hacer  por  su 
felicidad  los  mayores  y  mas  completos  sacrificios ;  no  os  quejareis 
de  la  paga. 

Se  fué  el  buen  hombre  á  continuar  su  comisión  y  León  tomando 
el  sombrero  se  apresuró  á  visitar  la  casa  de  Ernesto  ,  al  que  en- 
contró en  un  momento  de  efervescencia,  dando  desaforados  gritos. 
Cándida  y  Teresa  trataban  de  apaciguarle,  pero  en  vano,  mas  á  la 
vista  de  León  parecía  como  que  habia  vuelto  en  sí,  y  era  efecto  de 
que  los  sentimientos  del  corazón  raras  ó  muy  pocas  veces  se  alte- 
ran por  los  trastornos  de  la  inteligencia,  sobreponiéndose  lo  natu- 
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ral  a  lo  arÜflcial,  como  sucede  en  las  artes,  que  rara  vez  consigue 
la  mano  del  mas  diestro  artífice  rivalizar  ni  aun  en  lo  mas  fácil  con 
las  obras  de  la  creación. 
Ernesto,  Ernesto  ,  dijo  León,  qué  tienes? — qué  te  pasa?— qué  te 

sucedé? 

—  Nada,  que  viendo  en  lontananza  la  felicidad  de  la  familia  desa- 
parece ante  mi  vista  con  la  idea  de  que  Cándida  puede  consumar  un 
matrimonio  desgraciado.  La  duda,  la  duda  es  un  martirio.  Si  el 
hombre  pudiera  saber  las  cosas  sin  que  la  dificultad  del  acierto  le 
diese  lugar  á  dudar  ....  se  quitariaen  muchos  casos  la  pena  de  que- 
rer acertar  en  sus  decisiones  y  no  le  atormentaría  la  idea  de  equi- 
vocar sus  resoluciones. 

— Sin  embargo,  un  hombre  decía-  que  la  ciencia  de  la  sabidu- 
ría era  el  saber  dudar.  (1) 

— Valiente  majadero,  contestó  Ernesto;  el  verdadero  principio 
de  la  sabiduría  es  el  temor  de  Dios,  la  ciencia  no  es  el  dudar,  es  el 
investigar  la  verdad  sin  que  haya  lugar  á  la  duda. 

Tranquilizóse  Ernesto,  y  como  era  natural,  la  inocente  Cándida  y 
la  bondadosa  Teresa  se  tranquilizaron  también,  descansando  de  las 
fatigas  que  por  espacio  de  dos  horas  habían  tenido,  porque  como 
querian  á  Ernesto  de  corazón  ,  no  solo  se  cansaban  en  lo  físico,  sino 
que  se  atormentaban  en  lo  moral  con  aquel  triste  espectáculo  de  ver 
á  Ernesto  furioso,  revolcándose  por  la  cama  y  exhalando  tristes  sus- 
piros, entre  desaforados  y  descompasados  gritos,  cuyas  voces  no 
daban  lugar  á  comprender  sino  el  completo  desconcierto  de  sus  ideas. 
León  trató  de  tranquilizarle  mas  y  mas,  sin  admirarse  de  la  sábia 
observación  que  Ernesto  habia  hecho  á  esa  tontería  que  Volney  quiso 
hacer  pasar  por  un  axioma  y  que  desgraciadamente  encontró  parti- 
darios, como  los  encuentran  todas  las  ideas  extravagantes,  y  se  ad- 
miró menos,  porque  habia  estudiado  ontología  y  meditando  esta 
ciencia  del  ser,  se  habia  convencido  de  que  es  tan  general  la  idea  de 
un  Dios  ó  de  un  poder  supremo ,  que  no  existe  hombre  que  no  la 
tenga,  sin  que  carezcan  de  ella,  ni  aun  los  desgraciados  que  han 
perdido  el  juicio. 


(i)  Ese  hombre  era  Volney. 
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Dejaos  de  formar  castillos  en  el  aire,  le  dijo  Leou  á  Ernesto,  hay 
un  poder  oculto  que  deja  ejecutar  las  acciones  de  los  hombres  sin 
coartarles  su  libre  alvedrío;  y  ese  poder,  reuniendo  la  omniciencia, 
es  el  único  que  puede  saber  las  consecuencias  remotas  de  nuestras 
decisiones,  nosotros  los  mortales  somos  todos  miopes  en  la  inves- 
tigación del  porvenir,  y  nuestras  facultades  son  impotentes  para 
alcanzar  á  comprender  los  efectos  que  resultarán  de  las  combina- 
ciones de  las  cosas. 

—Tenéis  razón.  El  hombre  que  no  tiene  un  poco  de  reflexión  pa- 
ra conocer  su  pobreza  y  se  engolfa  en  su  nada  pensando  que  es  al- 
go, es  digno  de  compasión.  Leed  El  Sabio  en  la  soledad  y  veréis  en 
la  Meditación  undécima  que  consuelo  experimentáis  con  aquellas 
ideas  de  Young  cuando  dice :  Estaré  siempre  contigo:  tú  me  has  asi- 
do por  la  mano  derecha,  me  conducirás  por  tu  consejo,  y  me  reci- 
birás en  tu  gloria. 

Conociendo  León  que  esas  citas  eran  tan  felices  y  teniendo  sos- 
pechas de  que  lo  que  mas  principalmente  habia  trastornado  á  Er- 
nesto era  el  haber  leido  mucho  y  sin  ningún  plan  ni  método,  cosa 
que  sucede  con  bastante  frecuencia,  gustaba  de  hacerle  hablar, 
pues  habia  observado  que  cuando  entraba  en  asuntos  sérios,  se  po- 
nia  tan  en  sí,  que  nadie  hubiera  conocido  la  enfermedad  que  pa- 
decía y  para  mas  escitarle  le  preguntó;  que  remedio  creia  mas  efi- 
caz contra  las  vicisitudes  de  la  vida. 

Ernesto  contestó ;  la  conformidad  y  la  Religión;  pero  se  necesita 
tener  cierta  instrucción  para  saber  resignarse  en  casos  determina- 
dos. El  abate  Dr.  Diego  de  Zuñiga  escribió  una  obra  muy  buena, 
allá  por  los  años  de  1796,  bajo  el  título  de :  El  hombre  infeliz  con- 
solado en  treinta  y  cinco  diferentes  estados,  allí  podréis  encontrar 
argumentos  muy  útiles  para  el  objeto  particularmente  cuando  en- 
contréis estas  palabras:  «La  nobleza  del  alma,  argumenta  Tertu- 
liano, no  exige  tener  por  casa  un  cuerpo  de  barro  condenado  á  pe- 
recer para  siempre,  sino  una  habitación  gloriosa  é  incorrupti- 
ble.» 

Cándida  que  no  estaba  por  digresiones  filosóficas  y  que  se  ha- 
llaba impaciente,  no  sabia  como  venir  al  asunto  de  la  carta,  que  eqa 
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en  aquella  edad,  y  con  las  ilusiones  que  se  había  hecho,  el  mas  in- 
teresante que  pudiera  tratarse.  Y  como  á  las  mugeres  y  partícu- 
la miente  enamoradas  no  les  suele  faltar  ingénio  y  travesura  para 
el  objeto  que  se  proponen  le  dijo  á  Teresa: 

Aguarda  muger,  que  mas  me  interesa  á  mí  que  á  tí  y  también 
me  aguardo. 

León  conoció  la  treta  de  la  moza  y  vino  el  asunto  en  estos  tér- 
minos: 

Cándida,  dijo ,  la  marcha  de  tu  negocio  no  puede  ir  de  prisa,  he 
mandado  tomar  informes  y  hasta  ahora  no  son  suficientes  para  que 
pueda  darte  un  consejo ,  ni  emitir  mi  parecer  con  fundamento. 

Vale  mas,  dijo  Ernesto,  que  se  tarde  que  no  que  se  equivoque 
por  obrar  precipitadamente.  La  prontitud  con  que  hoy  se  veritican 
los  transportes  á  favor  de  los  ferro-carriles ,  la  velocidad  con  que 
se  trasmiten  las  noticias  por  medio  de  los  telégrafos  y  la  ligereza 
con  que  obran  las  máquinas  en  la  elaboración  de  los  artefactos,  han 
influido  en  las  inteligencias  por  el  deseo  de  quererlo  todo  pronto, 
hasta  el  punto  de  que  gobernantes  y  gobernados  sienten  en  la  cosa 
pública  y  en  la  fortuna  particular  los  efectos  de  obrar  con  sobrada 
ligereza  y  con  escasa  meditación ;  con  que  no  nos  precipitemos 
León,  que  si  otras  cosas  pueden  enmendarse  mandando  hoy  lo  con- 
trario de  lo  que  se  mandó  ayer,  el  negocio  de  que  tratamos  no  tiene 
ninguna  clase  de  efecto  retroactivo  y  es  preciso  poner  todo  lo  que 
esté  de  nuestra  parte  para  el  mejor  acierto. 

León  sacó  el  bosquejo  y  se  le  dio  á  Cándida,  diciéndola: 

A  ver,  mira  bien  si  en  ese  cuadro  conoces  al  autor  de  la  carta? 
á  mi  me  han  asegurado  que  está  con  toda  semejanza. 

Tomó  Candida  el  papel  y  como  sorpendida  le  contestó: 

Creo  que  si,  que  está  aquí,  es  uno  de  los  tres. 
-Cuál? 

—  El  que  está  en  pié. 
—En  que  lo  has  conocido? 
—En  todo. 

— Pues  consérvalo,  que  tal  vez  valdrá  mas  el  retrato  que  el  ori- 
ginal 
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—Quiere  V.  decir  que  

— No,  no  quiero  decir,  digo  que  según  como  vayan  saliendo  los 
informes,  tal  vez  sea  preferible  una  estampa  para  recuerdo,  mientras 
se  proporciona  otro  original,  porque,  la  verdad,  Cándida,  estoy 
dispuesto  á  hacer  por  tí  mas  de  lo  que  puedes  pensarte  si  sabes 
regular  tus  deseos  á  lo  que  dicte  la  razón . 

—En  buen  hora,  V.  sabe  lo  que  puede  convenirme. 

—No,  eso  de  saber  lo  que  á  otro  le  conviene  es  muy  difícil,  pe- 
ro deseo  que  en  lo  posible  acertemos,  porque,  Cándida,  el  casarse 
es  la  decisión  mas  importante  de  la  mujer,  asi  como  en  el  hombre 
lo  es  el  elegir  carrera,  arte  ú  oíicio,  pues  de  estas  decisiones  se  si- 
guen otras  muchas  que  pueden  ser  origen  del  bien  ó  el  mal  estar  de 
toda  la  vida. 

— Bien,  yo  siempre  estaré  por  lo  que  V.  me  aconseje. 

— Eso  no,  es  preciso  que  tu  gusto  y  mi  consejo  se  encuentren  de 
acuerdo  para  que  con  el  tiempo  no  te  arrepientas  de  tu  resolución ; 
bien  claro  lo  ha  dicho,  nuestro  buen  Ernesto,  tu  conformidad  es 
precisa  y  esta  es  mas,  cuando  nosotros  sabemos  que  es  nuestra  vo- 
luntad la  que  nos  llevó  al  punto  donde  la  ejercitamos. 

— La  señorita,  hará,  dijo  Teresa,  lo  que  V.  la  aconseje,  porque 
está  bien  ensenada,  y  aunque  no  ha  conocido  otra  madre  que  yo, 
siempre  la  predico,  que  por  Dios,  mire  bien  á  quien  entrega  su  co- 
razón; porque  si  tiene  la  desgracia  de  no  acertar,  será  una  infeliz. 
Yo  he  tenido  miles  de  proporciones  y  nunca  he  querido  casarme 
porque  no  era  negocio  de  mi  satisfacción. 

—A  esto  contestó  León ;  hasta  los  veinte  y  cuatro  puede  llegar 
el  amor ,  en  pasando  de  esta  edad,  ya  entra  el  tratar  el  matrimonio 
como  un  acomodo,  después  viene  el  tratarle  ya  como  negocio.  Te- 
resa, cuando  la  mujer  al  hablar  del  matrimonio  habla  de  un  negocio, 
ya  no  es  fácil  que  se  engañe,  pero  cuando  como  esta  niña  sien- 
te el  aguijón  del  deseo  y  se  encuentra  inclinada  á  un  objeto  por  la 
primera  vez  ó  ama  ú  olvida,  en  el  primer  caso  por  una  condición 
de  su  sexo  cree  mas  á  su  amante  que  á  nadie,  la  están  engañando 
y  no  lo  ve,  la  ponen  el  precipicio  á  sus  pies  y  no  lo  mira,  amor  to- 
do lo  puede,  pues  es  sabido,  que  las  pasiones  son  ímpetus  ó  turba- 
ciones interiores  que  nos  ciegan. 
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A  esto.  Candida  dejó  deslizarse  una  lágrima  por  su  mejilla, 
León  lo  observó  y  conociendo  por  esta  indicación  que  el  efecto  era 
ya  muy  eticaz,  la  lomó  de  la  mano  y  dijo,  ay!  del  que  no  tiene  mas 
que  un  padre,  tú  Cándida  tienes  dos. 

Despidióse  León  y  luego  que  se  hubo  marchado  le  ocurrió  á 
Cándida  colocar  el  bosquejo  en  una  cámara  oscura  que  entre  los  ju- 
guetes de  su  niñez  conservaba,  recreándose  en  mirar  con  el  ausilio 
de  la  óptica  el  cuadro  que  representa  la  lámina  tercera ,  con  lo  que 
pasaba  el  rato  en  dar  pábulo  á  la  imaginación  con  aquel  juego  óp- 
tico, mientras  Romualdo  se  encontraba  en  una  nueva  aventura  con 
otro  juego  de  que  vamos  á  dar  noticia  al  lector. 


XIV. 

DOS  LOCURAS  SIMULTANEAS. 


BUENAS  Y  MALAS. 


omualdo  como  el  mas  concienzudo  de  los  tres  héroes  de 
las  aventuras  que  vamos  narrando,  no  se  contentó  con 
mudar  de  casa  por  unos  dias,  sino  que  cambió  comple- 
tamente de  habitación,  desconfiando  hasta  lo  sumo,  de 
aquellos  con  quien  al  parecer  vivia  en  tan  íntima  confianza. 
Habia  concluido  esta  operación,  cuando  quiso  su  estrella,  que 
encontrase  á  Ceferino  y  éste,  que  simpatizaba  mas  con  él,  que  con 
Simón,  le  propuso  una  nueva  jugada;  ofreciéndole  una  ganancia  cua- 
si segura.  No  tenia  Romualdo  completa  voluntad  de  acompañarle, 
pero  muy  luego  le  animó  la  codicia  inspirándole  confianza  la  ante- 
rior jugada  que  en  compañía  de  Ceferino  habia  hecho  con  tan  feliz 
éxito. 

Adonde  iremos,  dijo  Romualdo. 
— A  jugar  a  Buenas  y  Malas. 
—  ignoro  ese  juego 
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—Muy  fácil  Es  un  juego  de  dados  en  que  colocando  unas  líneas 
sobre  el  verde  tapete  de  la  mesa,  se  ponen  dos  banqueros  unoá  cada 
lado,  colocan  el  dinero  en  medio  y  luego  uno  de  los  dos  torna  un 
vaso  de  cuero,  enfrente  se  coloca  una  barra  forrada  de  bayeta,  me- 
te el  banquero  dos  dados  en  el  vaso  y  los  tira  contra  la  barra,  de- 
ben caer  precisamente  de  un  lado  y  siempre  que  quedan  con  cincos, 
seises,  seis  y  cinco  ó  treses  son  buenas;  siempre  que  quedan  con 
unos,  uno  y  dos,  doses  ó  cuatros  son  malas,  y  se  tiran  hasta  que 
hacen  suerte. 

— Y  en  dónde  está  la  trampa? 

—Hombre  en  nada ;  tal  como  te  lo  digo  no  hay  trampa. 

—Ceferino,  tal  como  se  propone  todo,  no  acostumbra  á  haber 
trampa,  pero  ya  sabes  que  no  hay  juego  sin  trampa,  cuando  se  tra- 
ta de  especular  con  el  juego. 

— Yo  te  diré,  á  la  larga  todo  juego  concluye  por  ser  un  camino 
de  desmoralización.  Oirás  que  todos  blasonan  de  caballeros,  com- 
prenderás que  lo  son,  pero  en  el  juego  mas  ó  menos  tarde  todo  se 
olvida  y  al  fin  el  que  se  ofusca  está  expuesto  al  engaño,  pero  en  es- 
te juego  no  hay  medio  de  poder  engañar  tan  fácilmente. 

— Mira,  Ceferino,  todo  es  bueno  para  dicho,  pero  entre  la  teoría 
y  la  práctica  ya  sabes  la  diferencia  que  de  preciso  se  encuentra. 

—Bien,  si  quieres  ven  y  si  no  déjalo,  yo  me  voy  allá  con  el  me- 
jor deseo,  mi  ambición  es  muy  limitada,  solo  aspiro  á  ver  si  puedo 
doblar  el  dinero  que  llevo  en  el  bolsillo. 

—Poco  puedo  perder,  porque  es  poco  lo  que  llevo,  con  que  va- 
mos. 

Y  se  fueron  Ceferino  y  Romualdo  á  una  casa  en  donde  se  tra- 
taba de  dar  principio  á  la  diversión,  pues  solo  esperaban  que  hu- 
biese suficiente  gente  para  empezar  la  función.  Luego  que  lle- 
garon y  reconocieron  á  los  concurrentes,  vieron  con  sorpresa  á  Si- 
món que  estaba  muy  almivarado  y  compuesto,  con  guantes  blancos 
y  hecho  un,  al  parecer,  cumplido  caballero.  Ceferino  y  Romualdo  se 
miraron  y  Simón  se  anticipó  y  pasando  como  por  casualidad  por 
detrás  de  Romualdo  le  dijo  : 

No  hay  que  conocerme. 
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Romualdo  se  lo  avisó  á  Ceferino  y  ambos  convinieron  en  com- 
placerle, puesto  que  así  lo  pedia,  y  era  cosa  que  no  podia  perjudi- 
carles, mas  sin  embargo,  se  pusieron  en  observación,  sin  que  nin- 
guno se  lo  avisase  al  otro. 

Comenzó  el  juego  y  notaron  que  Simón  no  quería  sentarse  por 
mas  que  se  lo  rogaban,  y  que  se  colocó  detrás  del  banquero  y  en- 
frente del  que  tiraba  los  dados. 

Mientras  los  banqueros  contaban  el  dinero  y  se  daba  principio, 
hablaban  los  concurrentes  de  la  noche  anterior  y  referían  la  gran 
jugada  que  habia  hecho  uno  que  se  hallaba  presente,  elogiando  su 
desprendimiendo  y  explicando  la  rara  casualidad  de  que  tantas  ve- 
ces seguidas  hubiese  dado  una  misma  suerte. 

Llegó  el  momento  y  se  colocaron  los  dados  en  el  vaso,  los  que 
querían  jugar  á  buenas  ponian  su  dinero  á  la  derecha  de  los  ban- 
queros, y  los  que  querían  ir  á  malas  lo  ponian  á  la  izquierda. 

Tira  el  banquero.  No  hay  suerte.  Vuelve  á  tirar,  cincos,  bue- 
nas ;  pagan  y  continúan  de  la  misma  manera. 

Tira  otra  vez  y  cae  un  dado  al  suelo,  todos  le  buscan  y  no  pa- 
rece, hasta  que  dice  Simón,  allí  está,  ya  le  veo,  y  levantando  un 
dado  del  suelo  le  tira  sobre  la  mesa,  le  toma  el  banquero,  tira  y  sa- 
len malas. 

Entonces  Simón  pone  á  malas  una  porción  de  dinero  y  gana.  Ce- 
ferino  que  le  observó,  se  acerca  á  Romualdo  y  le  dice : 

No  seas  tonto,  sigue  á  Simón  que  es  ganancia  segura,  Romualdo 
creyó  lo  que  le  dccia  Ceferino,  ambos  siguen  á  Simón  y  ambos  ga- 
nan repitiéndose  esto  varias  veces,  hasta  que  los  banqueros  habían 
perdido  cuasi  todo  el  dinero  que  habían  sacado;  entonces  trataron 
de  reponerle,  sacan  un  talego  de  onzas  y  mientras  las  contaban  Si- 
món cogió  los  dados  y  asi  como  para  pasar  el  tiempo,  aparentando 
estar  impaciente  tiraba  los  dados  sóbrela  mesa;  contado  el  dinero, 
va  á  comenzarse  otra  vez  la  función  pero  á  uno  de  los  banqueros 
le  ocurre  cambiar  los  dados  y  jugar  con  otros. 

Vuelve  á  empezarse  el  juego  y  Simón  muy  pausadamente  se 
marcha;  Ceferino  y  Romualdo  siguen  jugando,  la  suerte  les  es  ad- 
versa y  no  solo  pierden  lo  que  habían  ganarlo  sino  lo  que  teman, 
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ya  sin  dinero,  le  dijo  Geferino  á  Romualdo,  vámonos  queaqui  ya  no 
podemos  hacer  mas  que  perder  la  paciencia. 

Romualdo  aceptó  la  proposición  y  ambos  salieron  á  la  calle  don- 
de muy  luego  encontraron  á  Simón  que  les  esperaba. 

Hola!  dijo  Geferino,  tú  si  que  lo  has  acertado,  te  has  salido  con 
ganancias. 

—Si  que  gano.,  dijo  Simón,  y  mucho,  si  vosotros  no  ganáis,  vo- 
sotros tenéis  la  culpa. 
— Por  (jué? 

— Porque  ya  podíais  conocer  que  yo  llevaba  alguna  pensada  y 
así  como  me  seguisteis  en  la  ganancia,  me  debíais  haber  seguido  en 
la  retirada.  Amigos,  los  amantes,  los  generales  y  los  jugadores  que 
no  saben  hacer  una  retirada  á  tiempo  saben  poco.  Siempre  veréis 
que  se  perdió  la  acción  por  no  emprender  á  tiempo  la  retirada;  que, 
hoy  llora,  rabia  y  patea  el  que  no  supo  prescindir  de  los  dientes  de 
marfil,  de  los  ojos  de  azabache,  de  los  labios  de  coral  y  de  los 
quince  á  los  veinte  años;  también  hallareis  muchos;  que  como  vo- 
sotros, ganaban  y  salieron  perdiendo  solo  por  no  retirarse,  nada, 
nada  ó  no  jugar  ó  retirarse  oportunamente. 

— Quieres  decir,  repuso  Romualdo,  que  había  trampa  en  el  ne- 
gocio y  que  no  hemos  perdido  bien  legalmente. 

— No,  lo  que  es  perder,  perdisteis  bien,  lo  que  hicisteis  fué  ga- 
nar malamente  y  luego  el  diablo  se  llevó  lo  que  de  razón  le  corres- 
pondía. 

—Explícanos  ese  misterio. 

Sí,  sí,  dijoCeferino,  explícalo  porque  yo  estaba  convencido  de  que 
ganaba  y  perdía  sola  y  únicamente  porque  tenia  la  desgracia  de  no 
acertar  la  suerte, 

— Y  no  visteis  que  yo  las  acerté  siempre  y  que  luego  que  se  cam- 
biaron los  dados  hice  alto  y  me  escurrí,  todo  quiere  maña. 

Cómo,  cómo?  Dijo  Romualdo,  sí  Geferino  me  aseguró  que  en  ese 
juego  no  habia  trampa!... 

— No  os  canséis,  un  juego  sin  trampa,  un  hombre  sin  falta  y  una 
mujer  sin  presumir  de  algo  ,  son  cosas  que  no  se  ven.  Si  se  hace 
ó  no,  esa  es  la  cuestión  pero  juego  sin  trampa?— No  es  poco  lo  que 
pedís...  Gollería... 


147 

— Sí,  dijo  Geferino,  veo  que  juego  sin  trampa  y  ley  sin  que  ad- 
mita efugio  han  de  ser  cosa  rara,  pero  explícanos  como  fué  aquí  el 
negocio,  porque  francamente,  ni  yo,  ni  Romualdo  lo  comprende- 
mos. 

—Ya  que  sois  vosotros,  os  lo  voy  á  referir,  pero  ha  de  ser  bajo 
palabra  de  honor  que  guardareis  el  secreto. 

Sí,  sí,  bajQ  palabra  de  honor,  dijeron  los  dos,  que  callaremos. 

Pues  habéis  de  saber  que  todos  los  que  visteis  reunidos  son  ju- 
gadores desengañados  de  las  cartas,  chasqueados  en  el  monte  y  en 
la  banca  donde  han  perdido  su  dinero,  y  que  creyendo  que  en  ese 
juego  no  puede  haber  fraude,  se  juntan  todas  las  noches,  y  se  jue- 
gan los  restos  de  su  fortuna  con  la  mas  buena  fe  del  mundo ;  para 
no  salir  tan  perjudicados,  han  puesto  el  dinero  entre  todos  y  todos 
ganan  si  la  banca  gana ,  de  modo  que  el  fondo  es  de  la  mayor  par- 
te. Luego  que  llegó  á  mi  noticia  esta  escogida  reunión  pensé  en  ju- 
garles una  traza,  vine  una  noche,  traje  una  poca  de  cera  en  el  bol- 
sillo y  á  la  primera  ocasión  marqué  uno  de  los  dados  en  la  cera 
para  saber  el  tamaño,  luego  hice  construir  este  que  siempre  cae  de 
un  lado,  pues  por  tenerle  disimuladamente  lleno  de  plomo  insiste 
por  razón  del  peso  en  una  de  las  caras  de  malas;  cuando  se  cayó, 
quité  el  bueno  y  di  el  cargado,  de  modo  que  solo  podia  hacer  bue- 
nas un  dado,  el  otro  por  precisión  habia  de  hacer  malas  y  resultó 
que  mientras  pude  gané,  se  presentó  la  ocasión,  volví  á  cambiar  el 
dado  y  mirad  aquí  tengo  el  mió,  si  no  hubieran  cambiado  hubiera 
continuado,  pero  presumí  que  los  iban  á  cambiar  y  he  tenido  por 
conveniente  retirarme  antes  que  se  descubriera.  Hace  unos  dias  que 
venia  siempre  esperando  la  ocasión  y  hasta  hoy  no  se  ha  propor- 
cionado. 

¡Ay!  Geferino,  exclamó  Romualdo,  y  tú  me  decias  que  no  habia 
trampa!  Ya  lo  ves  ,  trampa  y  grande! 

Si,  pero,  eso  es  porque  Simón  la  ha  hecho,  de  otro  modo  no  la  hu- 
biera. 

—Y  quién  nos  responde  de  que  los  que  hay  allí  no  estén  hacien- 
do otro  tanto  ? 

Tienes  razón,  dijo  Simón,  por  eso  es  muy  antiguo  el  refrán  que 
dice :  lo  mejor  de  los  dados  es  no  jugarlos. 


U  llagar  á  es  la  parte  de  su  conversación,  pensó  Simón,  que  tal 
vez  alguno  de  los  dos  le  pidiese  algún  dinero  y  acordándose  de  que 
Romualdo  padecía  en  aquella  ocasión  dos  locuras  simultáneas,  el 
amor  y  el  juego,  buscó  en  esto  un  pretesto  para  cambiar  la  con- 
versacion  y  le  dijo:  Romualdo,  y  cómo  estamos  de  amores,  qué  has 
adelantado  con  Cándida? 

— Poca  cosa,  llegó  á  sus  manos  la  carta  y  aun  espero  la  res- 
puesta. 

— Es  posible  !  Con  que,  aun  no  te  han  contestado?  Vaya,  esa  es 
mala  empresa.  Mira  no  te  cambien  el  dado  ;  porque  muchas  tram- 
pa, se  hacen  en  toda  clase  de  juegos;  pero  en  amor,  la  mitad  es  tram- 
pa y  la  otra  mitad  quiere  serlo  ó  mas  bien  lo  es  en  realidad  sin  que 
lo  conozcamos.  Y  que  piensas  hacer?....  Una  prudente  retirada? 

— No,  eso  no,  quiero  ser  constante. 

— Eso  es  lo  que  nos  pierde ;  en  el  juego  y  el  amor  que  son  la 
suma  inconstancia ,  nos  proponemos  ser  constantes  y  luego  llora- 
mos la  virtud  que  antes  creíamos  cultivar. 

— Dime,  cuanto  quieras,  no  la  dejaré,  porquees  mi  continuo  pen- 
samiento. 

— Ya  la  dejarás,  hombre,  ya  la  dejarás,  todo  pasa.  Te  voy  ádar 
una  señal  cierta  para  que  conozcas  cuando  te  va  á  dejar  ó  cuando 
te  sientes  inclinado  á  dejarla.  Algún  dia  observarás  que  te  dice;  da- 
me tu  retrato,  dame  una  memoria.  Pues,  amigo,  allí  donde  empieza 
á  sentirse  la  necesidad  de  recuerdos,  es  donde  empieza  el  olvido, 
con  la  particularidad  de  que  el  olvido  viene  acompañado  del  hastío, 
del  cansancio  y  hasta  del  fastidio. 

— Quieres  decir  que  no  hay  amantes  constantes? 

—Quieres  decir  que  no  es  una  virtud  rara,  que  suelen  tenerla  las 
feas. 

— Eso  no  lo  diré,  pero  en  muchas  novelas  he  leído  cosas  muy 
contrarias  á  lo  que  tú  me  dices. 

— Con  qué  eres  amante  de  novela?  Ay!  pobre  Romualdo!  Qué 
triste  porvenir  te  espera!  Amante  de  novela?  Mira,  no  seas  tonto, 
emprende  la  retirada,  que  masvalequete  arrepientas  ahora,  porque 
luego  tal  vez  será  tarde, 
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—No  te  canses,  lo  que  es  retirarme,  ni  por  sueño. 

—Pues  ya  que  tengas  el  raro  capricho  de  ser  amante  platónico, 
no  seas  celoso,  Romualdo,  que  los  celos  son  una  cosa  muy  mal  en- 
tendida ,  son  la  peor  jugada  del  amante;  porque  desde  luego  confiesa 
que  hay  otro  que  es  tenido  en  mas  estima.  Allá  por  los  años  de  mis 
mocedades  me  dio  por  ser  celoso  y  si  vieras  Romualdo  que  mala 
vida  pasaba,  tan  mala  que  solo  es  comparable  el  celoso  con  el  ju- 
gador, porque  el  uno  siempre  piensa  en  ganar  y  el  otro  en  perder 
la  dama.  ¿No  es  verdad  que  son  dos  cosas  que  se  parecen  aunque 
opuestas,  ya  que  el  uno  sueña  que  gana  y  el  otro  que  pierde? 

— Hola!  hola!  con  que  tú  te  burlas  de  mi  presente,  cuando  es  tan 
igual  á  tu  pasado. 

— De  eso  te  estrañas?  Es  una  cosa  corriente.  Qué  poco  has  estu- 
diado el  corazón  y  la  índole  del  hombre!-Es  la  regla  general,  criticar 
y  afear  hoy  lo  que  hicimos  ayer.  A  los  veinte  años  trotamos  tras 
una  ilusión,  á  los  cincuenta  nos  burlamos  de  los  que  corren.  Cada 
cosa  tiene  su  edad  y  su  punto  de  vista.  A  mí  me  hacia  cargos  un 
letrado  porque  era  jugador  y  yo  recordaba  que  el  juego  era  su  re- 
curso cuando  estudiante.  Mira,  Romualdo,  la  moral  tiene  muchos 
teóricos  y  rarísimos  prácticos. 

— Veo  que  te  has  propuesto  darme  consejos  para  hacerme  olvi- 
dar que  tú  has  ganado  y  yo  he  perdido. 

— Eso  está  por  saber.  Ahora  al  pronto,  sucede  eso  en  realidad, 
pero  las  consecuencias  no  se  saben,  son  tan  problemáticas  como  tus 
amores. 

Ceferino  se  cansaba  ya  de  oir  el  diálogo  y  mostraba  impaciencia, 
cuando  conociéndolo  Simón  le  dijo  : 

Y  tú,  Ceferino,  qué  te  parece  de  los  amores  de  Romualdo? 

— Me  parecen  una  gran  jugada  como  reúna  los  nueves. 

Hombre!  Hombre!  Explícate.  Gritaron  los  dos  á  un  tiempo.  Que 
condiciones  son  esas  ? 

— Que  de  ella  á  él  haya  á  lo  mas  una  diferencia  de  nueve  años, 
siendo  el  varón  el  minuendo  y  la  dama  el  sustraendo.  Que  la  dama 
sea  nueve  veces  mas  sufrida  que  el  galán  y  este  nueve  veces  mas 
prudente  que  la  dama.  Que  el  capital  de  los  dos  al  nueve  de  interés 
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anual  esceda  nueve  veces  al  gasto.  Que  se  muerdan  la  lengua  nue- 
ve  voces  al  dia.  Que  vivan  lo  menos  á  nueve  veces  nueve  leguas  de 
sus  parientes  y  que  cada  uno  esté  ocupado  nueve  horas  al  dia.  Que 
duermen  la  mitad  de  nueve  horas,  y  que  él  la  sufra  tres,  la  mime 
tres  y  la  contemple  otras  tres,  si  ella  está  de  humor  para  aguantarle 
nueve. 

Vaya  una  ocurrencia!  Dijo  Simón.  Y  con  todo  se  te  habrá  olvi- 
dado algún  nueve? 

— Todo  puede  ser ;  pero  no  os  parece  que  es  jugada  de  nueves? 

—Sí,  sí,  dijo  Simón,  desgraciado  el  que  olvida  un  nueve. 

— Aun  puede  haber  otra  cosa  peor,  dijo  Romualdo,  pueden  co- 
nocerse después  sin  haberse  conocido  antes. 

Y  con  esto  Simón  se  despidió  riendo,  y  quedaron  Ceferino  y  Ro- 
mualdo alabando  su  travesura  y  admirados  de  ver  como  habian 
sido  engañados  donde  pensaban  imposible  el  engaño,  sintiendo 
mucho  no  haberle  seguido  durante  el  juego  y  lamentando  su  mala 
suerte,  que  es  lo  que  suelen  hacer  todos  los  que  han  perdido  ;  des- 
pidiéndose hasta  el  dia  siguiente  en  que  pensaron  tentar  á  Simón 
para  una  nueva  empresa  de  la  que  se  proponian  salir  bien  con  el 
auxilio  de  su  maña  y  buen  deseo,  y  que  referiremos  á  su  tiempo. 
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ILUSIONES  ENGAÑOSAS. 


JUEGOS  DE  AMOR. 


ientras  Cándida  embelesada,  contemplaba  su  adorado 
!doncel  á  favor  de  la  óptica  y  León  se  habia  engañado 
sin  saberlo,  ofreciéndola  ocasión  para  mas  aficionarse 
¿tal  objeto  de  su  embeleso  cuando  intentaba  distraerla;  en  el 
corazón  de  Romualdo  crecía  el  deseo  con  la  privación  y  germi- 
naba la  pasión,  porque  sabido  es,  que  amor  crece  con  los  obs- 
táculos. Dos  pesares  aun  tiempo  causaban  su  martirio  y  constituían 
su  desdicha,  los  remordimientos  de  la  vida  pasada  y  sus  amores  ac- 
tuales. La  edad  era  ya  avanzada,  ya  no  era  joven,  aunque  era  mozo 
y  se  arrepentía  de  lo  pasado  sin  saber  como  remediar  lo  presente. 
Siempre  sonaba  con  una  gran  jugada,  y  de  dia,  de  noche  y  á  todas 
horas,  imaginaba  una  gran  jugada,  porque  le  venían  á  la  memoria 
los  cuentos  que  habia  oido  referir  á  los  jugadores,  de  grandes  ga- 
nancias hechas  en  el  juego;  sin  que  le  ocurriera,  que  la  mayor  parte 
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son  hijos  de  la  imaginación  y  muy  pocos  bislorias  de  la  verdad, 
que  do  dejen  lugar  á  duda. 

Muchas  veces  pensaba;  si  yo  hiciese  una  gran  jugada  y  me  ca- 
sase con  Cándida,  dejada  esta  vida  tan  agitada,  hoy  gano,  mañana 
pierdo,  ahora  pido  prestado,  luego  empeño,  siempre  estoy  entram- 
pado y  pocos  dias  como  tranquilo,  siendo  rara  la  noche  que  duer- 
mo con  sosiego. 

En  estos  devaneos  pasaba  el  tiempo  sin  pensar  en  que,  la  fuerza 
de  la  voluntad  y  una  resolución  firme  pueden  siempre,  hacer  al  hom- 
bre dueño  de  sí  mismo  y  llevarle  por  el  buen  camino,  sacándole 
del  cieno  de  las  pasiones. 

Estando  ocupado  en  estas,  que  eran  sus  habituales  meditaciones 
y  ] ¡aseando  al  mismo  tiempo  la  calle  de  Cándida,  dio  la  maldita  ca- 
sualidad, una  de  esas  casualidades  malditas,  que  nunca  faltan, 
de  que  vio  salir  de  la  tienda  que  cerca  de  la  casa  de  Cándi- 
da habia,  un  hombre  corriendo  á  todo  escape.  A  ese!  A  ese!  Gri- 
taba la  tendera,  y  Romualdo  por  merecer  su  confianza  y  captarse  su 
voluntad,  echó  á  correr  tras  del  fugitivo  hasta  conseguir  darle  al- 
cance. 

No  bien  le  hubo  alcanzado,  cuando  llegando  el  tendero,  la  ten- 
dera y  otros  vecinos,  cercaron  al  que  huia,  y  la  tendera  le  dijo  : 
Venga  mi  pan.  Dónde  está  el  pan  ? 

Señora,  me  lo  comí  mientras  corria,  contestó,  soy  un  desgra- 
ciado, el  hambre  carece  de  ley  y  la  necesidad  me  obligó  á  robar 
vuestro  pan.  Tomó  parte  Romualdo  y  sacando  una  moneda  de  plata 
dijo  á  la  tendera,  que  cobrase  el  valor  de  la  mercancía  y  entregase  el 
resto  al  pobre  hambriento,  que  obligado  por  la  necesidad  ,  se  habia 
visto  en  el  duro  trance  de  robar  con  que  alimentarse. 

La  tendera  reconoció  desde  luego  en  Romualdo,  el  hombre  que  se 
presentó  haciendo  indagaciones,  sobre  quien  habitaba  en  casa  de 
Cándida,  y  queriendo  echarla  de  generosa  y  compadecida  del  estado 
miserable  de  aquel  infeliz,  se  negó  á  cobrar,  manifestando  que  des- 
de luego,  le  perdonaba  el  valor  del  pan,  Romualdo  quiso  pasar  por 
caritativo  y  le  interrogó. 

En  dónde  vivís? 
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—Cerca  de  aquí, 
—Sois  casado? 
- — Y  con  hijos. 
—Que  oficio  tenéis? 

— Ay!  contestó  llorando,  mi  oficio  era  muy  bueno.... 
—Por  qué  le  habéis  abandonado? 
— Por  necesidad,  errores  en  la  aplicación  de  las  leyes. 
—Cómo,  no  os  entiendo? 

— Sí,  errores  de  la  autoridad;  hubo  una  ocasión  en  que  me  cre- 
yeron corregir  y  me  hicieron  mas  malo  que  lo  que  era.  Ahora  solo 
siento,  solo  siento  

—Qué  sentís  ? 

—Haberme  comido  el  pan,  pero  el  hambre  es  tan  mala,  yo  te- 
nia tanta,  que  me  olvidé,  sí,  me  olvidé....,  me  olvidé  

—De  qué  os  olvidasteis? 

De  guardar  un  poco  á  mi  desgraciada  mujer  y  á  mis  infelices 
hijos. 

Cuando  llegaban  á  esta  parte  del  diálogo  ya  se  habian  quedado 
solos,  y  Romualdo  se  habia  enternecido,  viendo  aquel  infeliz  que 
después  de  haber  devorado  el  pan,  recordaba  llorando  amargamente 
á  su  desdichada  familia ;  compadecido  en  extremo  pensó,  luego  iré 
á  jugar  y  tal  vez  perderé,  voy  á  socorrer  esta  familia,  y  le  dijo  : 

— Mirad,  aquí  tenéis  este  duro,  id  á  la  tienda  y  comprad  pan  y 
algo  mas  para  vuestra  familia,  aquí  os  espero,  y  os  acompañaré  á 
vuestra  casa,  donde  si  vuestra  necesidad  es  tan  grande  como  de- 
cís, os  socorreré  lo  mejor  que  pueda. 

Corrió  á  la  tienda  el  hambriento,  empleando  el  dinero  en  pan,  que- 
so y  alguna  otra  friolera,  y  mientras  se  ajustaba  la  cuenta,  dio  mil 
gracias  á  la  tendera  y  contó  lo  que  le  pasaba,  volviendo  á  los  pocos 
minutos  cargado  de  comestibles  y  con  la  vista  alegre,  el  rostro  apa- 
cible y  cierto  aire  de  satisfacción  que  se  avenía  muy  poco  con  lo 
escuálido  de  su  fisonomía. 

Luego  que  llegó  á  incorporarse  con  Romualdo  le  dijo  : 

Ya  me  tenéis  aquí,  vamos,  vamos,  veréis  que  alegría  hafcrá  on 
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tro  mi  familia,  cuandoMesde  lejos  vean  mis  pobres  hijos  qüe  les 
llovó  pan. 

(  Ion  estas  palabras  se  enterneció  Romualdo  mas  y  mas,  venció  la 
repugnancia  (pie  tenia  á  ir  por  la  calle  en  compañía  de  aquel  hom- 
bro mal  portado  y  marcharon;  cuando  á  los  pocos  pasos  volvió  Ro- 
mualdo la  cabeza  y  vio  que  Cándida  le  miraba,  hubiera  desistido  de 
su  propósito  pero  continuó  diciendo  entre  sí;  hagamos  esta  buena 
obra,  que  Dios  me  protegerá  en  mis  buenos  deseos.  Volvió  la  es- 
quina y  lanzó  la  ultima  mirada  á  Cándida  y  ésta  le  saludó  compla- 
ciente, lo  que  le  animó  á  continuar  la  obra  emprendida.  Luego  que 
habia  desaparecido  el  objeto  principal  de  su  atención  rompió  el  si- 
lencio y  le  dijo  al  hambriento: 

— Me  habéis  dicho  antes  que  vuestro  oficio  lo  perdisteis  por  cul- 
pa de  la  autoridad  y  por  mala  interpretación  délas  leyes;  no  podréis 
aclararme  como  eso  pudo  suceder? 

—Hay,  me  avergüenzo,  Señor,  me  avergüenzo  ! 

— Qué  cometisteis  algún  delito? 

—No,  yo  creo  que  no,  no  hice  mal  á  nadie,  el  mal  me  lo  hice  á 
mí  mismo. 

—Explicaos,  y  no  temáis  por  eso  perderlo  que  os  tengo  ofrecido, 
para  socorrer  la  desgracia  no  se  debe  mirar  de  que  procede  sino  en 
que  se  puede  aliviar. 

—Es  una  historia  que  os  hará  llorar. 

—Tan  triste  es  ? 

— Muy  triste,  muy  desgarradora,  es  la  historia  de  una  familia 
perdida  por  una  mala  compañía,  una  ambición  desmesurada,  el 
amor  de  un  padre  y  la  indiscreción  de  un  mandarín. 

—Bien,  contádmela,  contádmela,  yo  os  lo  ruego. 

El  hambriento  que  llevaba  el  corazón  lleno  de  esperanzas  y  que 
pensaba  haber  topado  con  algún  caballero,  y  en  aquella  ocasión  no 
se  engañaba,  no  quiso  desairar  á  su  protector  y  le  dijo : 

— No  lo  sabré  contar  bien. 

— Pues  contádmelo  como  sepáis,  de  todos  modos,  es  de  creer  que 
llegaré  á  entenderos. 
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— Yo  era  un  honrado  artesano,  con  mi  trabajo  mantenía  la  casa 
y  poco  á  poco  y  aunque  con  mucha  fatiga  iba  criando  á  mis  infelices 
hijos,  tenia  un  compañero,  que  ganaba  menos  que  yo,  y  observé 
que  en  aquella  temporada  gastaba  mucho  mas  que  lo  que  ganaba  y 
como  eramos  muy  amigos,  un  dia  le  pregunté  en  que  consistía  este 
prodigio,  él  me  contestó];  juego,  soy  jugador,  me  contento  con  muy 
poco  y  así  gano  algo ;  entré  en  codicia  por  ver  si  podia  comprar  al- 
guna ropa  á  mi  familia  y  otro  dia  le  dije,  vendré  contigo  á  ver  si 
gano;  bien,  me  contestó,  pero  si  pierdes  no  me  eches  la  culpa.  Lle- 
gó el  dia,  fuimos  á  la  casa  de  juego,  jugué  y  gané ,  compré  ropa  á 
mis  infelices  hijos  y  con  la  ambición  de  ganar  mas,  vuelvo  á  la  casa 
de  juego  y  ya  estaba  perdiendo  lo  que  llevaba,  cuando  la  autoridad 
sorprende  el  juego,  nos  prenden  en  calidad  de  detenidos,  identifican 
las  personas  y  con  el  nombre,  apellido,  edad  y  oficio,  nos  anuncian 
en  los  diarios  y  nos  tienen  diez  dias  arrestados,  salgo  y  por  todas 
partes  me  decían,  hay  vá  un  jugador,  ese  es  un  tahúr;  mis  parro- 
quianos me  abandonaron,  me  vi  despreciado,  nadie  me  quería  fiar, 
ni  prestar,  que  había  de  hacer? — al  juego  á  pordiosear  y  á  probar 
fortuna,  así  he  corrido  ele  vicisitud  en  vicisitud,  de  desgracia  en 
desgracia;  los  parientes  no  me  escuchan,  los  estraños  no  me  com- 
padecen y  no  encuentro  ni  aun  donde  trabajar,  de  modo  que  he  ve- 
nido á  la  mas  espantosa  miseria ;  dos  dias  hacía  que  no  habia  co- 
mido, mi  pobre  mujer  está  enferma  de  pesar,  si  pordioseo,  me  in- 
sultan diciéndome  que  trabaje;  y  aquí  tenéis  en  pocas  palabras  la 
historia;  si  mi  nombre  no  se  hubiese  publicado,  otra  seria  hoy  mi 
suerte,  porque  de  lo  perdido  me  hubiera  repuesto  y  os  juro  que  no 
hubiera  vuelto  á  jugar ! 

Al  llegar  al  triste  final  de  esta  historia  avistaron  una  casa  de  po- 
bre aspecto  y  tres  niños,  descoloridos,  llacos  y  con  el  hambre  mar- 
cada en  las  facciones  salieron  á  carrera  tendida  á  encontrarlos  di- 
ciendo :  Padre  pan,  Padre  pan.  pan,  pan  ! 

— El  hambriento  les  dio  pan  con  suma  alegría,  y  los  infelices  ni- 
ños, aquellos  inocentes  que  no  habían  ido  á  jugar  y  sufrían  el  des- 
crédito de  su  padre  lo  devoraron  instantáneamente  sin  pararse 

Romualdo  sufría  mucho,  mucho  muchísimo 


Llegaron  á  la  habitación  y  sobre  un  poco  de  paja  estaba  la  infe- 
liz madre,  esforzándose  por  acallar  con  el  pecho  á  otra  infeliz  cria- 
Un  a,  poro  el  hambre  la  habia  ya  estenuado;  sus  carnes  habian  de- 
sapareado j  las  piernas  estaban  hinchadas,  manifestó  cierta  satis— 
facción  al  ver  que  sus  hijos  comían  pan,  se  quiso  incorporar;  pero 
do  pudo,  las  fuerzas  le  faltaban,  el  hilo  de  su  vida  estaba  próximo  á 
partirse  y  alargando  la  mano  á  su  marido  tomó  la  suya  y  suspiró, 
quería  hablar  pero  no  podía,  sin  embargo  oia  perfectamente  y  daba 
muestras  de  entender  pues  hacia  signos  afirmativos ;  su  esposo  le 
decía  que  aquel  señor  habia  venido  á  socorrerles,  la  infeliz  no  podia 
contestar  de  puro  débil,  estaba  agonizando  entre  sollozos,  los  niños 
pedían  mas  pan.  Viendo  Romualdo  este  cuadro  desgarrador  puso 
mano  á  su  bolsillo  y  entregó  al  hambriento  una  suma  de  conside- 
ración; el  hambriento  enseñó  las  monedas  á  su  desventurada  esposa 
pero  sus  ojos  se  habian  empezado  á  enturbiar,  ya  noveia;  se  las  so- 
nó al  oído,  pero  ya  no  oia,  lanzó  un  suspiro  que  parecía  como  el  pos- 
trer á  Dios  que  daba  á  su  familia,  estrechó  su  tierno  niño  entre  los 
brazos  y  una  convulsión  instantánea  hizo  comprender  á  Romualdo 
que  aquella  madre  desventurada  babia  dejado  de  existir  con  todos 
los  horrores  que  preceden  á  una  muerte  por  consunción;  el  ham- 
briento la  fué  á  tocar,  pero  ya  estaba  fria,  ya  era  un  cádaver,  con 
mucho  trabajo  le  quitaron  del  pecho  la  tierna  criatura  que  inocente 
pretendía  sacar  alimento  de  aquel  cuerpo  inanimado. 

Romualdo  aconsejó  al  hambriento  que  la  diese  sepultura,  que  aban- 
donase aquel  lugar  para  ir  á  vivir  en  otro  de  mejores  recuerdos,  que 
recogiese  sus  hijos  y  que  con  aquel  dinero,  marchase  á  otro  pueblo 
distante,  donde  no  habrían  llegado  los  anuncios  que  á  tal  estado  le 
habian  conducido  y  que  no  volviese  jamás  á  jugar  para  que  no  le 
volviese  á  anunciar  por  los  diarios  otro  indiscreto  mandarín. 

El  hambriento  manifestó  su  eterno  agradecimiento  al  bienhechor  y 
Romualdo  salió  de  aquel  triste  aposento  llorando  como  un  niño  y 
reflexionando  como  un  hombre  el  precipicio  en  que  vivía  y  lo  justo 
que  seria  tomar  para  sí  el  consejo  que  acababa  de  dar  al  hambriento; 
cuando  caminando  para  su  morada  oyó  voces  y  llevado  de  la  curio- 
údad,  se  acercó  al  lugar  del  ruido  donde  se  le  presentó  la  ocasión 


de  poner  paz  entre  unos  mozos  que  se  estaban  aporreando  por  cierto 
asunto  amoroso,  que  los  traia  mal  parados  de  cabeza  y  no  muy  bien 
de  tranquilidad. 

Paz,  señores,  decia  Romualdo,  y  le  contestó  una  moza  desde  ei 
balcón. 

No  se  canse  V.,  caballero,  son  juegos  de  amor;  ambos  quieren 
convencerme  de  que  me  aman,  pero  yo  hago  la  jugada  de  otro  modo; 
escucho  á  cuantos  me  hablan,  doy  conversación  á  todos  y  el  cora- 
zón á  ninguno. 

Pues  para  que  le  guardas,  preguntó  Romualdo  á  la  moza. 

Para  otra  jugada,  contestó  con  descoco. 

La  madre  de  la  moza  que  estaba  reñida  con  la  vecina  de  enfrente, 
mandó  á  su  hija  que  se  retirase  del  balcón,  pero  la  moza  no  obede- 
ció el  mandato  y  de  aquí  tomó  pretesto  la  vecina  para  llamarla  mal 
criada,  armándose  uno  de  esos  diálogos  acalorados,  que  suelen  re- 
bajar á  las  personas  sin  conducir  á  nada  y  con  escándalo  de  cuan- 
tos los  escuchan. 

Las  palabras  de  la  moza  surtieron  su  efecto  en  los  contendientes, 
pues  ámbos  á  un  tiempo,  cayeron  en  la  cuenta,  y  conocieron  el  mal 
papel  que  representa  un  hombre,  cuando  se  pone  en  lucha  por  una 
coqueta. 

Este  pensamiento  produjo  que  los  dos  quedasen  parados  y  mi- 
rándose, hasta  que  uno  rompió  el  silencio  diciendo : 

Ha  oido  V? 

—Y  V.  Ha  oido? 

— Pues  apliquemos  el  cuento. 

Si,  sí,  dijo  Romualdo,  apliquen  Vds.  el  cuento. 

Quien  por  mujeres  se  mata  patarata,  dijo  uno  de  ellos,  y  alar- 
gando al  otro  la  mano,  quedaron  como  buenos  amigos,  no  siendo  el 
caso  para  menos,  pues  ámbos  habian  encontrado  un  desengaño  muy 
significativo. 

Y  yéndose  cada  cual  por  su  lado,  prosiguió  Romualdo  su  camino 
sin  olvidar  por  este  incidente  loque  acababa  de  ver  y  pensando  en 
hacer  propósito  de  no  casarse  para  ser  jugador,  y  en  caso  de  ca- 
sarse, dejar  el  juego;  viniéndole  á  la  imaginación  una  observación 


1B8 

muy  oportuna,  cual  es,  la  de  que  los  jugadores  son  generalmente  jó- 
venes inexpertos,  porque  los  que  persisten  convirtiendo  esa  diver- 
sión en  vicio,  se  hacen  pobres  antes  que  ancianos,  de  modo  que  se 
arruinan  ó  se  desengañan  Observación  muy  útil  para  convencerse 
de  que  quien  fia  en  los  azares  de  la  suerte  y  no  en  la  economía  y 
el  trabajo  no  suele  pasar  la  vejez  sino  en  la  miseria. 

Volvióse  Romualdo  á  pasear  la  calle  de  su  dama,  y  la  esquiva 
tendera  que  supo  por  el  hambriento,  que  Romualdo  le  había  ofre- 
cido ir  á  su  casa,  no  encontró  reparo  en  llamarle  y  vino  bien  en  dar- 
le asiento,  para  que  le  contase  lo  quehabia  sucedido  con  el  hambrien- 
to, admitiendo  Romualdo  el  obsequio  y  dando  ocasión  la  curiosidad 
de  la  tendera  á  que  después  de  contar  lo  que  habia  visto,  se  enta- 
blase entre  los  dos  una  conversación  muy  animada  y  de  que  dare- 
mos conocimiento  al  lector. 


XVI. 


EL  QUE  MAS  CALLA  MAS  SABE. 


JUEGO  DE  PAJAS. 


tendera  habia  formado  un  alto  juicio  del  des- 
é^W^S^  conocido  personaje  que  rondaba  la  calle,  y  por  con- 
ducto de  Teresa  habian  llegado  á  Cándida  las  no- 
ticias de  lo  ocurrido,  y  la  esquiva  tendera,  habia  venido  al  buen 
camino  dando  noticias  ¿Romualdo,  mientras  á  León  le  contaba 
el  vigilante  lo  que  habia  sucedido. 

Bran  dos  que  deseaban  una  misma  ó  parecida  cosa,  porque  Ro- 
mualdo deseaba  saber  y  la  tendera  también,  sin  mas  diferencia,  sino 
que  Romualdo  queria  saber  de  Cándida  y  la  tendera  saber  de  Ro- 
mualdo, por  lo  que  Romualdo  llevaba  ventaja  en  la  jugada  por  ser 
mas  fácil  saber  de  uno  por  boca  de  otro,  que  saberlas  cuitas  agenas 
por  boca  del  mismo  interesado  á  quien  por  franqueza  que  se  tenga 
nos  repugna  el  preguntar  ciertas  cosas. 

Bien  hubiera  querido  la  tendera  que  Romualdo  hubiera  estado  de 
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prisa,  pero  Romualdo  estaba  muy  de  cachaza,  pues  sin  saber  para 
que,  le  habia  dado  cita  Ceferino  en  aquellas  inmediaciones. 

Compadecióse  mucho  la  tendera  de  la  situación  de  aquella  des- 
graciada familia,  que  habia  sido  socorrida  por  Romualdo,  y  se  la- 
mentó mucho  de  los  efectos  del  juego,  viniendo  á  decir :  Cerca  de 
aquí  hay  una  familia  por  cierto  bien  desgraciada,  yo  hace  años  que 
estoy  en  esta  casa  y  la  he  visto  varias  veces  en  cambios  y  reveses  de 
fortuna  por  las  consecunecias  del  juego . 

Son  muy  tristes,  dijo  Romualdo. 

— Tanto  que  les  he  visto  ricos,  gastando  y  malgastando,  sin  acor 
darse  de  aquel  refrán,  quien  reserva  tiene,  y  luego  les  he  visto  en 
la  última  indigencia ;  gracias  á  las  buenas  almas,  que  sino,  lo  hu- 
bieran pasado  muy  mal,  con  decir  que  habia  dias  que  no  tenian  ni 
para  pan. 

— Que  quiere  V.,  el  que  no  mira  adelante  no  puede  ir  adelante. 

— Y  el  que  adelante  no  mira  se  queda  atrás. 

— Esa  familia,  en  qué  situación  se  encuentra  ahora? 

— En  el  dia  muy  bien,  no  les  falta  nada  y  creo  que  la  chica  si  se 
casase  tendría  un  buen  dote,  porque  ya  se  vé,  el  que  duerme  no  sie- 
ga, pero  el  que  siembra  algo  lleva  á  la  troge. 

—Es  que  si  en  el  dia  se  hallase  en  mucha  necesidad  tendría  un 
placer  en  poder  socorrerla,  porque  al  fin,  con  mas  ó  con  menos,  al 
mediar  un  siglo  es  raro  el  que  queda  del  otro. 

No,  no,  no  lo  necesitan.  El  señor  está  demente.  Que  quiere  V., 
los  trastornos,  los  cambios  de  vida,  los  desengaños  de  posición  y 
otros  mil  incidentes  le  han  trastornado,  y  eso  que  es  hombre  de  mu- 
cho talento,  según  dicen,  hombre  que  habla  como  un  libro  y  sabe  de 
todo  cuanto  se  le  diga.  Si  viera  V.  que  cosas  tan  buenas  dice  cuando 
está  cuerdo?  — Pero  amigo,  luego  le  entra  la  calentura  y  vuelve  al 
juego  ó  se  queda  postrado  sin  moverse  y  sin  callar. 

— Y  vive  solo* 

— No  señor,  tiene  una  niña  en  su  compañía  que  él  la  ha  educado, 
y  una  criada  que  cuenta  muchos  años  en  la  casa. 
—Ola!  Tiene  criada? 
—Sí  señor,  sí,  están  muy  bien. 
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— Vivirán  de  renta? 

— No,  viven  de  que  en  otro  tiempo  cuando  el  señor  jugaba,  hizo 
no  sé  que  favores  á  un  pobre  muchacho,  le  dio  carrera  y  éste  ha- 
biendo hecho  fortuna  y  viendo  el  triste  estado  en  que  estaban  les  se- 
ñaló un  tanto  cada  dia,  que  no  debe  ser  poco,  porque  no  es  poco  lo 
que  gastan. 

.  —Vamos,  pues,  ese  se  casará  con  la  niña,  si  es  que  no  es  ca- 
sado y  así  todo  se  queda  en  casa. 

— Eso  es  difícil  de  saber  y  mas  difícil  de  acertar,  mas  no  lo  creo, 
es  un  señor  de  edad,  muy  formal  y  la  moza  es  demasiado  joven. 

— Por  eso? — Sí  ahora  está  en  moda  casarse  los  hombres  de  mas 
de  cincuenta  con  las  mujeres  de  menos  de  veinte. 

— Por  eso  tenemos  tan  buena  cosecha  de  matrimonios. 

Y  mientras  tenia  lugar  este  diálogo,  la  tendera  iba  despachando  á 
los  que  llegaban  y  truncando  la  conversación  á  cada  momento,  mas 
Romualdo  continuaba  ejercitando  la  paciencia,  pues  sabido  es,  que 
los  enemorados  cuando  hablan  de  su  objeto  ó  de  cosa  que  por  allá 
se  vaya,  rara  vez  tienen  prisa,  siempre  están  despacio  y  Romualdo 
no  era  una  escepcion  de  la  regla  á  que  todos  pagan  su  contingente, 
al  menos  por  una  vez,  porque  á  quién  no  le  ha  inquietado  una  tem- 
porada el  amor? 

Quien  será  el  frió  mortal  que  no  haya  sentido  los  efectos  de  ese  do- 
minio tan  natural,  que  adquiere  un  objeto  cuando  llegamos  á  consi- 
derarle como  necesario  para  labrar  esa  felicidad  que  buscamos  fuera 
de  nosotros,  cuando  reside  en  nosotros  mismos,  y  nos  ruega,  te- 
niendo por  agente  la  conciencia,  que  la  aprovechemos.  El  ser  feliz 
puede  reducirse  á  saber  conservar  la  salud,  moderar  los  deseos, 
sufrir  á  los  hombres,  conformarnos  con  los  trastornos  y  percances 
que  á  cada  uno  le  toquen  en  suerte,  y  considerando  el  mundo,  no 
como  palacio  de  estancia,  sino  como  posada  de  camino,  procurar 
sustituir  los  goces  materiales  con  los  morales  y  aguardar  tranquilos 
el  término,  contiando  en  la  misericordia  divina. 

Conoció  Romualdo  que  solo  á  fuerza  de  constancia  podria  sacar 
el  partido  que  se  proponía  y  por  fin,  cíipole  la  suerte  de  que  por  im 
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ralo  la  tendera  estuviese  desocupada  y  continuaron  su  conversa- 
ción, diciendo  Romualdo  : 

El  hacer  bien,  el  obrar  bien  y  el  saber  aplicar  el  dinero  á  las  nece- 
sidades de  los  desgraciados,  es  una  satisfacción  muy  grande.  Vea 
Y .  si  su  vecino  hubiera  sido  uno  de  esos  hombres  egoistas  que  todo 
lo  quieren  para  sí  y  que  llegan  á  gozar  con  poseerlo  que  no  pueden 
disfrutar,  tal  vez  hoy  no  tendrían  esa  protección  de  que  viven. 

—Si,  si,  has  bien  y  no  pienses  en  mas,  es  cosa  que  me  la  acon- 
sejaba mi  madre,  porque  siempre  decía,  que  los  bienes  del  mundo 
son  en  administración  y  no  en  propiedad  y  que,  para  hacer  bien 
siempre  es  hora,  para  hacer  mal  siempre  es  tarde. 

— Y  esa  familia  tal  vez  debe  á  los  estravíos  del  juego  la  situación 
en  que  se  encuentra? 

—Tanto,  que  el  amo,  D.  Ernesto,  se  volvió  loco  por  el  juego,  y 
que  no  ha  vuelto  á  su  juicio. 

Y  la  señorita,  padecerá  mucho  viéndole  en  tan  mala  situación? 

— Las  penas  del  joven  no  son  como  los  sentimientos  del  anciano, 
y  por  mucho  que  sufra  el  que  vé,  mas  pena  el  que  siente,  porque 
nadie  está  bien  sin  salud,  ni  goza  el  enfermo,  ni  padece  mucho  el 
sano. 

Comprendió  Romualdo  que  la  tendera  era  una  bachillera,  de  quien 
no  podría  sacar  mucho  partido  para  su  objeto,  y  ya  estaba  resuelto  á 
marchar,  dejando  á  los  caprichos  del  azar  la  aplicación  de  todo  lo 
ocurrido,  cuando  entró  una  mujer  á  comprar  una  porción  de  vitua- 
llas y  le  interrumpió  el  despedirse.  Luego  que  la  compradora  hubo 
conseguido  lo  que  deseaba,  liquidóse  la  cuenta,  quedando  dos  ma- 
ravedises de  pico,  que  por  no  tener  moneda,  no  podia  la  tendera  de- 
volver y  no  quería  perder  la  compradora,  ni  tomar  ninguna  mer- 
cancía, y  en  tal  apuro,  dijo  la  tendera,  juguémoslos  á  pares  y  nones. 

—No,  contestó  la  compradora,  porque  V.  echa  mano  al  cajón, 
saca  una  porción  de  cuartos  y  luego  los  cuenta  de  prisa,  que  si  no 
me  hace  trampa  es  porque  no  quiere ,  pues  proporción  no  le  falta. 

— Pues  qué  hemos  de  hacer? 

—Juguémoslos  á  las  pajas. 
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—Corriente,  dijo  la  tendera,  pero  por  una  sola  vez,  es  bien  triste 
ponerse  á  jugar. 

— Bien,  aquí  van  ocho  maravedises,  hasta  que  gane  ó  pierda  los 
diez  jugaré. 

— Manos  á  la  obra. 

Tomó  la  tendera  unas  pajas  de  la  enea  del  asiento  de  una  süla  y 
partiéndolas  en  pedazos,  sacaron  una  cada  una,  las  midieron  y  la 
que  tenia  la  paja  de  mayor  longitud,  adquirió  por  suerte  el  derecho 
de  ser  la  primera  en  tirar  la  suerte  continuando  hasta  perder.  Ga- 
nó por  primera  vez  la  tendera  y  perdió  á  la  primera  suerte,  porque 
la  moza  acertó  á  elegir  la  paja  mas  larga,  pues  el  juego  consistia, 
en  ofrecer  dos  puntas  de  paja  con  los  dedos  índice  y  pulgar  teniendo 
cubierto  el  resto,  y  que  se  acertase  por  la  punta  con  los  nombres  de 
derecha  ó  izquierda  qué  paja  era  la  mas  larga,  operación  que  se  re- 
pitió las  suficientes  veces  para  que  la  tendera  perdiese  mas  que  lo 
que  habia  ofrecido,  y  á  que  la  moza  se  diese  por  contenta  y  se  reti- 
rase con  las  ganancias.  Luego  que  volvieron  á  estar  solos  dijo  Ro- 
mualdo : 

—Verdaderamente  que  teníais  razón,  el  juego  es  cosa  mala,  por- 
que si  continuáis  echando  pajas,  hubiera  sido  fácil  que  la  moza  se 
hubiera  llevado  la  mercancía  de  ganancia  y  entonces  á  poco  que  eso 
se  repitiere  no  dejaríais  de  hacer  grandes  utilidades . 

— Es  que  V.  no  lo  entiende. 

— Bien  he  visto  que  habéis  perdido. 

— Bien,  sí,  es  cierto,  he  perdido,  pero  repito  que  no  lo  entiende 
V.  amigo,  cada  uno  en  su  arte  y  los  otros  aparte;  que,  en  su  oficio 
cada  cual  sabe  el  bien  y  el  mal ;  para  ganar,  especular ;  para  tener 
guardar ;  para  ganar  ó  no  jugar  ó  entrampar. 

—Vaya  una  moral,  y  V.  es  la  que  se  horripilaba  al  hablarme  del 
juego? 

— Pues  que  eso  que  V.  ha  visto,  es  jugar  ? 
— No,  no  es  jugar,  pues  qué  es  ? 

—Es  especular.  Ya  dije  que  V.  no  lo  cnlendia,  y  veo  en  verdad 
que  V.  no  lo  entiende. 

— Reconozco  mi  torpeza,  pero  siempre  estoy  dispuesto  a  corre- 
girme aprendiendo. 
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— Vea  V.,  la  cusa  os  clara,  para  que  un  capital  se  doble  se  ne- 
cesitan una  porción  de  años  y  aquí  con  las  pajas  se  dobla  ó  se  pierde 
M  el  momento,  de  modo  que  mercantilmente  se  hacen  pasar  ochenta 
y  sois  años  en  dos  instantes,  la  especulación  es  arriesgada,  también 
es  lucrativa,  lo  uno  compensa  lo  otro,  en  suma,  no  es  mas  que  un 
comercio  violento,  compárelo  V.  con  cualquier  rifa  y  verá  lue- 
go hay  otra  cosa,  el  parroquiano  que  gana  vá  contento  y  el  que  pier- 
de vuelve  á  desquitarse,  esto  sucede  pocas  veces,  las  mas  gano  y 
ninguna  pierdo,  porque  al  fin,  los  maravedises  del  pico  siempre  que- 
dan en  la  mercancía,  de  modo  que  esto  tiene  lugar  muy  pocas  ve- 
ces. 

—Ya  comprendo,  cómo  habia  de  entender  que  fuéseis  tan  calcu- 
ladora. 

—Conozco  que  V.  también  es  aficionado,  porque  cuando  yo  tira- 
ba las  pajas,  V.  miraba  con  interés,  se  identificaba  con  una  délas 
dos  y  en  su  fisonomía  se  conocía  muy  mucho,  cierta  voluntad  efec- 
to de  la  afición  á  querer  acertar. 

—No  lo  niego,  mas  de  una  vez  he  jugado,  pero  eso  de  jugar  pa- 
jas es  una  de  las  muchas  cosas  que  ignoraba. 

En  este  momento  bajó  Teresa  á  la  tienda  por  alguna  friolera  y 
vio  á  Romualdo,  el  que  quiso  entrar  en  conversación  con  ella  y  no  lo 
pudo  conseguir,  porque  entre  ella  y  la  tendera  se  hicieron  seña  y 
por  esta  causa  tomó  lo  que  buscaba  y  se  fué  precipitadamente,  pero 
no  fué  tanta  su  virtud  que  no  se  lo  dijese  á  Cándida,  la  que  se  puso 
en  acecho  á  la  ventana  y  Romualdo  pensando  lo  mismo,  juzgó  que 
la  venida  de  Teresa  no  era  casual,  sino  estudiada,  y  por  cerciorarse 
de  la  exactitud  de  su  juicio  tomó  la  determinación  de  pasear  la  ca- 
lle y  observar  lo  que  ocurría,  saliéndose  de  la  tienda  sin  despedirse 
para  mas  hacerse  notar  y  porque,  quien  sin  saludar  se  entra,  sin  des- 
pedir se  vá ;  concluyendo  así  el  juego  de  pajas  y  diciendo  Romualdo 
para  sí,  en  esto  del  juego,  acontece  muy  amenudo  que  los  que  mas 
reniegan  suelen  haber  sido  los  que  mas  han  pecado  y  en  materia  de 
juegos,  unos  á  pajas  y  otros  á  barajas,  cada  cual  busca  su  negocio 
como  en  todo;  así  pensando,  miraba  y  remiraba  sin  que  nada  viese, 
cüándo  le  vino  á  la  mente  ir  en  busca  de  sus  compañeros  y  em- 
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prendiendo  el  camino  para  casa  de  Eucario,  encontró  á  Ceferino 
acompañado  de  un  escribano,  otro  sugeto,  y  dos  mozos  cargados  de 
dinero,  luego  dijo  entre  sí,  esto  no  es  juego  de  pajas.  Ceferino  sa- 
ludó á  Romualdo  y  le  dijo  al  escribano  si  queria  que  les  acompa- 
ñase. 

El  escribano  que  seguramente  no  conocía  mucho  á  Ceferino,  le 
preguntó  si  conocia  á  Romualdo,  el  otro  que  solo  era  conocido  del 
escribano,  también  le  preguntó  á  Ceferino  quien  era,  y  como  Cefe- 
rino dio  satisfactorios  informes,  le  indicaron  que  dijese  á  Romualdo 
que  viniese,  así  les  acompañaría  y  serviría  para  el  caso.  Ceferino 
llamó  á  Romualdo  y  le  dijo,  de  modo  que  todos  lo  oyeron,  haced 
el  favor  de  acompañarnos,  que  vamos  á  cierto  asunto  y  podréis  ha- 
cer de  testigo,  Romualdo  siguió,  y  sucedió  lo  que  no  es  posible 
que  sepa  el  lector  hasta  después  de  leer  el  capítulo  siguiente. 
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onsidérese  cual  seríala  sorpresa  de  Romualdo,  cuando 
se  vio  tan  bien  acompañado.  No  seatrevia  á  preguntar 
por  temor  de  no  hacer  alguna  mala  jugada;  en  aquellos 
momentos  trabajaba  su  imaginación  ypadeciasu  espíritu, 
no  sabiendo  como  romper  el  silencio  y  dar  ocasión  á  Cefe- 
riuo  para  que  sin  advertirlo  la  comitiva,  le  explicase  aquel  mis- 
terio, mas  no  se  presentó  oportunidad  y  Romualdo  siguió.  Cuando 
entraron  en  la  calle  de  Cándida  se  alegró,  pero  cuando  vio  que  en- 
traban en  la  casa,  no  sabia  lo  que  le  pasaba,  de  modo  que  al  ver 
que  iban  al  mismo  piso,  cuasi  hubiera  desistido,  mas  se  hizo  cuenta, 
qué  puede  ser,  acaso  un  embargo,  tendré  ocasión,  si  la  cantidad  no 
es  mucha,  para  ganarme  la  voluntad  de  la  familia  y  de  lo  demás, 
sea  lo  que  fuere,  al  fin  entraré,  veré  la  casa  y  siempre  sacaré  algún 
partido. 
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Llamó  el  escribano  á  la  puerta  y  preguntó : 

El  Sr.  D.  Ernesto  de  Vive  aquí? 

— Sí,  señor. 

—Pues  tenga  V.  la  amabilidad  de  pasarle  recado  que  aquí  hay 
un  escribano,  acompañado  del  S.  D.  N.  N.  que  vienen  á  darle  una 
buena  noticia,  pero  que  ha  de  ser  puramente  personal,  porque  nos 
ha  de  firmar  un  documento  importante. 

Cándida  que  vió  á  Romualdo,  y  que  vió  álos  hombres  que  traían 
el  dinero  y  oyó  un  recado  tan  atento  y  grato,  pensó  que  todo  aque- 
llo, fuese  lo  que  fuese,  no  podia  ser  cosa  mala. 

Romualdo  imaginó  que  habia  hecho  la  jugada  por  donde  menos 
lo  pensaba  y  que  de  aquí  debia  seguirse  necesariamente  el  ofreci- 
miento de  la  casa ;  Cándida  se  atolondró  un  poco  y  llamó  á  Teresa, 
la  que  dijo  al  escribano,  que  Ernesto  padecía  un  poco  de  la  cabeza, 
pero  que  pasasen  adelante,  tomasen  asiento  y  se  llamaría  á  un  amigo 
de  la  casa,  que  podría  satisfacer  sus  deseos  en  defecto  de  D.  Ernesto. 

Ocurrió  la  dificultad  de  avisar  á  D.  León  y  se  ofreció  Romualdo 
que  estaba  dispuesto  á  mostrarse  servicial,  y  porque  al  mismo  tiem- 
po le  convenia  para  relacionarse  con  los  conocidos  de  la  casa,  y  par- 
tió llevando  el  recado  de  Teresa  y  Cándida  para  que  cuanto  antes, 
viniese,  pues  habia  allí  unos  señores  que  debían  hablar  con  Ernesto 
en  su  presencia,  atendido  el  estado  en  que  se  hallaba. 

Corrió  Romualdo  á  casa  de  D.  León,  y  le  seguía  el  hombre  de 
bien  á  quien  León  habia  encargado  que  le  informase  de  quien  era 
Romualdo ;  desgraciadamente  D.  León  se  estaba  afaitando,  opera- 
ción que  generalmente  no  se  hace  en  dos  veces  y  esperaba  en  la  an- 
tesala ;  el  que  le  vigilaba  que  no  entendía  aquel  misterio,  aguardaba 
en  la  calle  y  estaba  tentado  por  subir,  pero  resolvió  mortificarse. 

Concluyó  D.  León  la  no  interrumpióle  operación  y  salió  muy  cor- 
tés á  recibir  el  recado.  Romualdo  manifestó  su  misión  v  D.  León  lo 
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contestó  que  fuese  y  participase  que  inmediatamente  iría,  que  le 
hiciesen  el  obsequio  de  esperar  pocos  momentos. 

Mucho  le  chocó  á  León  el  recado,  y  de  palabra,  cuando  Cándida 
y  Teresa;  launa  dictando  y  la  otra  garrapateando  sabían  apergeñar 
una  esquela,  y  por  loque  pudiera  ser,  determinó  llevaren  su  com- 
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pafiía  a  dos  amigos  de  con  lianza,  pero  como  éstos  no  acostumbran 
á  ser  muchos,  tenia  pocos  y  solo  topó  por  de  pronto  con  un  amigo  y 
un  medio  conocido  de  quien  echó  mano,  y  (pie  gustosos  se  prestaron 
a  servirle. 

Mientras  esto  hacía  León,  tomando  oportunas  precauciones,  ha- 
bía llegado  Romualdo  á  casa  de  Ernesto  y  encontró  á  los  señores 
que  le  aguardaban  entreteniéndose  con  la  cámara  obscura  de  Cán- 
dida, pues  ella  inocentemente,  para  que  les  fuese  mas  grato  el  espe- 
rar, les  habia  ofrecido,  que  podían  mirar  las  vistas  de  una  porción  de 
ciudades  célebres  por  sus  cercanías. 

Manifestó  Romualdo  todo  fatigado,  para  contraer  mayor  mérito, 
que  luego  estaría  allí  el  Sr.  D.  León,  y  Cándida  después  de  darle  las 
gracias,  le  ofreció  que  volveria  á  colocar  las  estampas  que  los  otros 
habían  visto  si  tenia  á  bien  distraerse  y  ponerse  al  igual.  Aceptó  Ro- 
mualdo la  oferta  y  vió  lijeramente  las  vistas,  colocando  después  las 
tres  que  faltaban 

León  encontró  á  la  puerta  de  casa  de  Ernesto  al  hombre  de  su 
confianza  cansado  de  seguir  á  Romualdo,  y  el  hombre  llamándole 
aparte  le  dijo : 

Arriba  está,  D.  León,  quien  V.  sabe ,  después  que  ha  venido  de 
su  casa. 
—Cómo? 

— Si  señor,  Romualdo  Pesca,  el  mismo  que  V.  me  ha  mandado 
seguir,  ha  subido  aquí  con  otros  cinco  y  dos  hombres  cargados  de 
dinero,  ha  vuelto  á  salir,  ha  ido  á  su  casa  de  V.,  ha  llamado,  ha 
entrado,  ha  salido  al  poco  rato,  ha  venido  y  está  arriba.  No  lo  dude 
V.  Ya  le  conozco  bien. 

De  esta  noticia  resultaron  dos  cosas,  que  León  pensó  que  Ro- 
mualdo venia  á  llevarse  judicialmente  á  Cándida,  é  imaginó  que  el 
retrato  no  era  muy  semejante  cuando  él  no  le  habia  conocido,  y  no 
era  así  en  verdad,  sino  que  León  era  mal  fisonomista. 

Chocábale  mucho  á  León  que  viniera  al  objeto  que  el  pensaba  con 
dinero  en  gran  cantidad,  y  dudando  mucho  que  Cándida  fuese  ca- 
paz de  consentir,  subió  presuroso  la  escalera. 

La  puerta  estaba  abierta,  entra  y  vé  en  la  sala,  un  hombre  que 
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estaba  en  tierra  y  los  otros  que  trataban  de  sujetarle,  nada  le  sor- 
prendió, pero  cuando  vio  que  el  hombre  á  quien  se  trataba  de  suje- 
tar, no  era,  como  él  con  razón  se  habia  figurado,  su  buen  amigo  el 
desgraciado  Ernesto,  se  llenó  de  admiración. 

Qué  es  esto  Cándida,  preguntó  vigorosamente. 

Señor,  no  lo  sé  y  lo  estoy  viendo.  Este  buen  señor  fué  á  llevarle 
á  V.  el  recado  para  que  viniese,  pues  estos  señores  le  querían  ha- 
blar por  estar  D.Ernesto  indispuesto;  mientras  tanto  que  esperaban, 
les  he  enseñado  las  vistas  de  la  cámara  obscura,  ha  llegado,  las  he 
vuelto  á  repetir  por  complacerle,  como  se  habían  visto  ya  todas,  el 
señor  escribano  me  dijo  si  habia  alguna  mas,  puse  el  dibujo  aquel, 
aquel  dibujo  El  dibujo  que  V.  me  dio. 

— Si,  comprendo,  aquel  dibujo  de  los  tres  amigos  en  el  campo, 
aquel  que  tanto  le  gustó. 

—Todos  estos  señores  han  ido  mirando  y  al  llegar  este  caballero, 
mira,  suspira,  cae  sin  sentido,  y  no  podemos  sujetarle,  le  ha  dado 
un  accidente. 

— Y  qué  ha  dicho? 

— Nada,  nada  absolutamente ,  solo  hemos  oido  entre  dientes  que 
docia;  el  barril,  el  barril,  y  nada  mas. 

— Cosas  de  mundo,  electos  mágicos  de  poderes  ocultos  que  á  ve- 
ces interpretamos  locamente. 

Romualdo  se  habia  sosegado  á  favor  del  álcali,  y  de  aplicarle 
otros  remedios  que  se  solían  aplicar  á  Ernesto  y  volviendo  en  sí,  se 
puso  sobre  sí  con  las  palabras  de  Ceferino,  que  también  temblaba  á 
la  vista  del  cuadro,  y  que  también  miró  con  sorpresa  el  barril,  y 
dijo : 

Señores,  disimúlenme  Vds.  este  mal,  lo  padecí  de  niño,  hace  al- 
gunas años  que  no  me  habia  dado,  pero  ahora  he  tenido  la  desgra- 
cia, de  que  me  repita  en  esta  ocasión,  para  mayor  pena  mia. 

Todos  le  consolaron,  todos  le  compadecieron  y  le  dejaron  que 
descansase  en  un  confuiente,  entrándose  á  la  pieza  inmediata,  donde 
León  interrogó  al  escribano  sobre  el  objeto  de  su  misión. 

Vengo,  contestó  el  depositario  de  la  le  pública  á  ejercer  mi  mi- 
nisterio autorizando  la  entrega  de  una  cantidad  que  mi  amigo  el  sc- 

22 


htl 

ñor  D.  Leopoldo  de.i  debe  entregar  á  Di  Ernesto  procedente  de 
lo  que  él  mismo  explicará  si  lo  tiene  á  bien. 

El  caso  es,  dijo  León,  que  mi  amigo  Ernesto,  como  ya  habrán  á 
\  ils.  informado,  padece  afecciones  mentales  y  en  este  momento  ig- 
noro como  se  encuentra. 

Duerme,  dijo  Cándida. 

—Ha!  Duerme,  me  alegro;  señores,  después  de  dormir  está  ge- 
neralmente muy  tranquilo  y  es  preciso  que  Vds.  se  mortifiquen  es- 
perando, porque  ahora  ya  están  aquí,  el  asunto  puede  terminarse 
hoy,  y  sino  otro  dia  habrá  la  misma  dificultad,  porque  su  enferme- 
dad no  tiene  hora  segura. 

— Esperaremos  cuanto  sea  necesario,  contestó  el  escribano,  si  á 
Vds.  les  viene  bien. 

Esperaremos,  dijeron  todos  conformándose. 

— Teresa,  dijo  León,  cuánto  tiempo  hace  que  duerme  tu  amo? 

— Dos  ó  tres  horas,  pero  esta  noche  la  ha  pasado  muy  tran- 
quila. 

— No  es  de  admirar,  el  tiempo  está  sereno. 

—Quiere  V.  que  le  despierte,  dijo  Cándida. 

— No,  directamente,  no  ;  haced  ruido  al  rededor  y  haber  si  des- 
pierta y  como  se  encuentra 

Fueron  Cándida  y  Teresa  á  la  alcoba  de  Ernesto  y  tirando  de  los 
pies  de  la  cama  hasta  hacerla  mudar  de  lugar,  lograron  que  desper- 
tase, medio  de  que  se  habian  valido  en  otras  ocasiones. 

—Qué  es  eso,  dijo  Ernesto,  que  ocurre,  Cándida,  que  ocurre  que 
me  mudáis  de  habitación. 

— Y  contestó  Cándida,  poca  cosa. 

— Qué  es? 

— Qué  está  D.  León  con  otros  señores  esperando  á  V.  para  darle 
una  buena  noticia. 

Soltó  Ernesto  una  carcajada  y  dijo ;  no  será  tan  buena  como  tú  te 
piensas,  aun  cuando  sea  buena  en  realidad.  Me  dirán  que  los  hom- 
bres ya  no  se  matan  unos  á  otros? 

Me  dirán  que  se  ha  establecido  un  tribunal  universal  á  cuyos  fa- 
llos deben  convenirse  las  naciones  para  evitar  los  efectos  de  la  guer- 


ra?  Me  dirán  que  la  pena  de  muerte  ha  sido  abolida  por  las  costum- 
bres habiéndose  hecho  innecesaria?  Me  dirán  que  los  hombres  todos 
han  abandonado  los  instintos  de  raza,  las  preocupaciones  de  religión 
y  las  ilusiones  de  política?  Nada  de  esto  me  dirán,  y  si  nada  de  esto 
me  dicen,  qué  buenas  noticias  pueden  darme  ? 

—Efectivamente  nada  de  eso,  pero  traen  dos  hombres  cargados 
de  dinero  y  dicen  que  quieren  entregárselo. 

—Brava  noticia!  Estupenda  nueva!  Raro  presente,  dile  á  mi  ami- 
go León  que  entre. 

Entró  León,  y  Ernesto  fijando  en  él  la  vista,  le  dijo : 

— De  qué  se  trata? 

— Lo  ignoro,  amigo  Ernesto,  pero  no  parece  que  se  trata  de  nada 
malo. 

— Es  una  infamia,  vos  no  debéis  ignorar  nada  de  cuanto  pase  en 
esta  casa. 

— Bien,  no  os  enfadéis,  ahora  cuando  vos  lo  sepáis  lo  sabremos 
á  un  tiempo. 

— Entonces  no  se  falta  á  la  confianza.  Si  os  parece  que  entren; 
ya  sabéis  que  el  aire  me  perjudica,  mejor  es  que  los  reciba  en  la 
misma  cama,  al  fin,  el  encargo  no  cambiará. 

Llamó  León  á  los  que  se  esperaban  y  después  que  todos  tomaron 
asiento  al  rededor  de  la  cama,  preguntó  Ernesto  de  que  se  trataba. 

Y  el  señor  que  habia  sido  mudo  espectador  de  lodo  lo  ocurrido  le 
contestó : 

Recuerda  V.  hace  veinte  años  haber  conocido  un  comerciante  lla- 
mado D.  Eulogio  de  

—Sí,  lo  recuerdo.  Nada  tengo  que  reclamar  de  dicho  señor,  era 
un  buen  amigo,  víctima  de  una  confianza  indiscreta! 

—Pues  murió  víctima  del  honor. 

— Era  un  famoso  jugador  de  llórele. 

—Esa  fué  la  causa  de  su  muerte,  no  una  muerte  prematura. 

—Murió  en  algún  duelo? 

— Sí  señor,  tenia  una  hija  á  quien  creyó  deshonrada  y  

—Apeló  al  duelo?— Que  barbaridad!  ISalirsc  por  un  mal  que  no 
tiene  remedio'  Siempre  Ir  había  dicho;  el  desafio  es  una  barban- 


Lid  detestada  por  ia  humanidad,  anatematizada  por  la  religión  ycon 
justicia  castigada  por  la  sociedad,  añadiendo  á  todo  esto,  que  no 
conduce  de  ninguna  manera  al  esclarecimiento  de  la  cuestión.  He 
aquí  lo  que  hizo,  anadió  una  desgracia  á  un  infortunio,  y  alcanzó 
una  perdición. 

—Que  había  de  hacer?  Cuando  las  leyes  no  protegen  al  inocente, 
el  hombre  agraviado  

—  El]  hombre  agraviado  sufre,  que  esa  es  su  misión  en  la  tierra, 
pero  ni  se  toma  la  justicia,  ni  apela  á  buscar  el  remedio  en  la  punta 
de  una  espada  ó  en  la  impolsion  de  un  proyectil....... 

— Es  que,  la  ley  no  condena  al  seductor  cuando  la  seducida  tiene 
cierta  edad  y  de  esa  manera  niega  la  inocencia  á  la  mujer  con  lo  que 
no  es  fácil  que  un  padre  se  conforme. 

—Seria  largo,  difuso  y  pesado,  que  contestase  á  Vds.  con  una 
pequeña  indicación  délos  infinitos  defectos  que  contienen  las  legis- 
laciones penales,  por  tanto,  pongamos  térmico  á  la  digresión  y  se- 
pamos de  que  se  trata. 

—Se  trata  de  que  fué  herido  en  un  duelo,  la  herida  era  grave  y 
los  auxilios  del  arte  entretenían  el  mal,  pero  no  producían  el  remedio, 
viendo  esto  se  le  aconsejó  que  hiciese  sus  disposiciones  lestamen- 
larias. 

— Muy  mal  hecho!  Primero  debía  arreglarse  como  cristiano  mi- 
rando por  su  alma,  que  el  mundo  ya  se  hubiera  cuidado  de  sus 
bienes.  Lo  primero  que  debe  aconsejarse  á  un  moribundo,  es  que  se 
disponga  para  el  viaje,  porque  el  equipaje  que  por  acá  se  queda, 
nunca  falta  quien  le  aproveche. 

— Dispuso  en  una  de  las  cláusulas  de  su  última  voluntad  que  se 
entregase  á  Y.  esta  carta  y  la  suma  de  trescientos  mil  reales,  sin 
que  nadie  hubiese  de  pedirle  cuentas  de  ninguna  clase  y  previnien- 
do que  en  caso  de  haber  V.  fallecido  se  entregase  esta  cantidad  á 
Cándida,  en  su  defecto  á  la  beneficencia  y  en  este  caso  que  se  que- 
mase la  carta.  Los  albaceas  me  han  comisionado  para  que  le  busque 
á  V.  y  me  han  mandado  los  correspondientes  poderes  y  la  suma 
para  que  verifique  la  entrega,  con  que  aquí  está  la  carta  y  allí  el 
dinero,  reciba  V.  la  una  y  guarde  el  otro,  que  el  señor  formalizará 
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el  documento  de  la  entrega  y  los  señores  firmarán  como  testigos. 

León,  dijo  Ernesto,  la  carta  es  de  mi  incumbencia,  el  dinero,  de  la 
tuya,  recójelo  y  despacha  á  estos  señores  pagando  al  notario  lo  que 
proceda,  que  luego  veremos  lo  que  hemos  de  hacer  con  la  carta  y 
con  la  suma. 

León  se  hizo  cargo  del  dinero,  el  escribano  otorgó  el  correspon- 
diente documento,  lo  firmó  Ernesto  con  los  testigos,  le  sotafirmó  León, 
págose  al  notario  y  se  despidió  á  todos  con  aquel  agasajo  que  siem- 
pre merece  el  que  entrega  una  cantidad,  que  no  solo  no  se  esperaba, 
sino  que  no  se  tenia  noticia  de  ella.  Romualdo  salió  muy  pausada- 
mente y  Ceferino  con  mas  miedo  que  otra  cosa,  porque  eso  de  ver 
pintado  el  barril  y  mirarse  de  cuerpo  entero,  era  lance  que  les  había 
vuelto  el  juicio,  pues  no  atinaban  como  explicarse  el  suceso.  Luego 
que  salieron  á  la  calle  le  dijo  Ceferino : 

Romualdo,  mal  juego  ha  sido  este. 

—Sí,  el  arte  de  matar  á  los  hombres  en  regla  ó  sea  juego  de  flo- 
rete, es  un  juego  de  muerte,  como  los  otros  son  de  suerte. 

—Aquí  el  que  ha  hecho  la  jugada  ha  sido  D  Ernesto  que  ganó 
pronto  y  cobró  tarde,  porque  eso  debe  ser  alguna  deuda  del  juego, 
allá  en  sus  tiempos  felices ! 

— El  juego  que  á  mí  me  tiene  con  cuidado  es  el  otro. 

—Sí,  el  de  la  niña. 

— No,  el  déla  estampa. 

—Eso  queria  decir. 

Despidiéronse  todos  á  los  pocos  pasos  y  quedaron  Romualdo  y 
Ceferino  en  que  aquel  mismo  dia  se  verían,  porque  el  asunto  me- 
recía tratarse  con  calma  y  en  presencia  de  Simón. 

Así  Ceferino  como  Romualdo  se  devanaban  los  sesos  pensando 
en  lo  que  les  había  sucedido,  y  cosa  eslraña,  deseaban  pasar  pronto 
la  vida  de  aquel  rato  para  conferenciar,  mas  el  tiempo,  siguió 
su  curso,  siendo  el  mismo,  aunque  les  pareció  muy  largo,  llegando 
al  fin  el  momento  deseado  y  tratándose  en  !a  enlrevisla  lo  que  ve- 
remos de  narrar  después  que  el  lector  sepa  lo  ocurrido  en  casa  de 
Ernesto,  con  la  carta  j  con  la  herencia. 


XVIII. 


TÉRMINO  DE  UNA  BUENA  JUGADA. 


EL  AMBO. 


;uEGoque  León,  Ernesto,  Cándida  y  Teresa  se  quedaron 
solos,  cada  uno,  tenia  ocupado  su  pensamiento  en  di- 
versa cosa.  Porque,  Cándida  pensaba  en  la  ocurrencia 
¡de  Romualdo,  creyendo  que  su  venidad  habia  sido  estu- 
diada y  buscada  para  tener  ocasión  de  verla,  y  que  le  ofre- 
ciesen la  casa,  pero  no  atinaba  á  qué  atribuir  la  caída  y  el 
accidente,  mas  en  alas  de  la  imaginación  pensaba,  que  habia  sido 
un  esceso  de  delicadeza  y  la  sorpresa  de  verse  mal  retratado  con  sus 
compañeros,  y  vestido  de  un  modo  que  no  era  el  habitual. 

Teresa  como  habia  visto  en  aquella  casa  tantas  cosas  extraordi- 
narias, ya  no  la  admiraban  las  peripecias,  pero  también  echaba  sus 
cuentas  diciendo  para  sus  adentros,  ahora  según  lo  que  contenga  la 
carta  puede  que  seamos  ricos  y  tendremos  mas  asegurado  el  porve- 
nir, León,  estaba  movido  por  la  curiosidad,  sin  saber  como  atinar  la 
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venida  de  Romualdo,  y  pensando,  que  tal  vez,  entre  Cándida  y  él 
mediaba  alguna  inteligencia,  y  creiade  buena  fé,  que  el  accidente  era 
efecto  de  haber  tomado  la  casualidad  á  chasco,  pero  esperando  sa- 
ber el  contenido  de  la  carta  para  venir  en  conocimiento  del  origen  de 
aquella  dádiva,  y  ver  que  destino  debia  darse  al  dinero. 

Ernesto,  echado  en  la  cama,  besábala  carta,  lloraba  amargamente 
y  todos  achacaban  su  situación  á  un  esceso  de  satisfacción  que  es- 
citaba su  sensibilidad. 

Ay,  dijo  Ernesto,  qué  gratas  son  las  satisfacciones ;  ahora  se 
verifican  en  mí  dos  cosas  á  un  tiempo,  la  una  es  que  deploro  la  suerte 
desgraciada  de  mi  amigo,  y  la  otra  que  tengo  la  pena  de  que  tal  vez 
esta  carta,  última  voluntad  de  un  moribundo,  me  impondrá  obliga- 
ciones, que  quizá,  el  estado  en  que  me  encuentro,  no  me  permi- 
tirán cumplir.  Sea  lo  que  fuere ;  León,  cuento  con  que  tu  amis- 
tad, suplirá  mi  deseo  en  todo  y  por  todo. 

—Sería  una  ingratitud  que  pensaseis  de  otro  modo. 

—No  debe  abusarse  de  la  amistad. 

—Entre  nosotros,  querido  Ernesto,  jamás  puede  haber  mas  que 
mutuos  deberes  que  cumplir;  para  qué  vivo  yo,  sino  para  vuestro 
consuelo,  como  vos  vivisteis  en  otro  tiempo  para  mi  porvenir. 

— Abrid  esa  carta  y  leámosla  para  entre  los  dos,  porque  quizá  no 
sea  conveniente  que  Cándida  se  entere  de  su  contenido,  pues  si  la 
memoria  me  es  fiel,  recuerdo  alguna  cosa  que  tiene  relación  con  lo 
que  ahora  nos  está  pasando. 

Tomó  León  la  carta,  la  abrió  y  dijo,  está  firmada. 

A  ver  la  firma,  dijo  Ernesto,  y  la  tomó. 

Es  la  firma  de  mi  amigo,  no  me  cabe  duda,  la  misma  que  en- 
contrareis en  otras  muy  antiguas,  solo  que  está  temblona,  no  pa- 
rece hecha  con  firmeza,  la  haría  el  desgraciado  poco  tiempo  antes 
de  morir,  en  aquellos  momentos  solemnes  en  que  el  hombre  conven- 
cido de  que  no  pertenece  al  mundo,  vá  perdiendo  poco  á  poco  la 
fuerza  física ;  y  en  que  solo  atiende  á  su  conciencia,  sin  ver  mas 
que  el  último  tribunal  á  que  tiene  que  comparecer ;  aquel  tribunal 
infalible  en  que  se  fallará  de  sus  obras  sin  que  pueda  haber  false- 
dad v\\  los  testigos,  ni  informalidades  en  el  proceso.  Los  jueces  de 
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la  tierra  dicen,  que  lo  que  no  está  en  el  proceso  no  está  en  el  filan- 
do, el  juez  Supremo,  sabe  lo  que  fué,  lo  que  ha  sido  y  lo  que  será. 
Leed  León,  leed  esa  earla  cuyo  contenido,  es  ahora  de  tanto  interés 
para  nosotros,  tal  vez  el  alma  del  autor  goza  ya  el  bien  inmenso  ó 
la  pena  eterna. 

Leed,  León,  leed  

Y  leyó  León. 

«Querido  Ernesto,  tus  vaticinios  se  han  cumplido,  el  término  de 
mi  vida  es  ya  una  cosa  sabida,  solo  espero  el  momento  en  que  se 
aniquile  el  último  átomo  de  mis  fuerzas  físicas  para  dejar  el  barro 
en  el  cieno  de  la  tierra  y  subir  con  el  espíritu  á  la  presencia  del 
Creador.  Mi  vida  es  un  tegido  de  malas  acciones  de  que  me  arre- 
piento de  todas  veras,  y  que  me  obliga  á  pedirte  el  mas  solemne 
perdón,  porque  recuerdo  todo  lo  mal  que  he  obrado,  y  lo  peor  que 
he  correspondido  á  tus  buenas  obras,  voy  á  hacerte  una  confesión 
solemne  de  dos  hechos  que  martirizan  mi  conciencia,  el  uno  es  que 
aquella  temporada  que  éramos  banqueros  en  casa  de  la  marquesa  de 
N.  te  robé  grandes  cantidades  de  dinero,  lo  que  hacia  dando  demás 
siempre  que  pagaba  ó  cambiaba  á  los  que  estaban  convenidos  con- 
migo. El  segundo  es,  que  habiendo  tenido  una  hija,  y  doliéndomc  el 
tenerla  que  abandonar  y  conociendo  tu  buen  corazón,  la  hice  poner 
á  tu  puerta,  sé  que  la  has  criado  y  educado,  te  lo  agradezco  infi- 
nito, su  madre  ignoro  qué  suerte  sufrió,  pero  si  algún  dia  se  pre- 
senta, porque  la  he  escrito  varias  cartas  y  sabe  el  paradero  de  su 
hija,  encargarás  á  las  dos  que  se  quieran  y  que  rueguen  á  Dios 
por  mí ;  dispongo  que  te  entreguen  una  suma  de  que  harás  lo  que 
quieras,  no  te  pretendo  pagar,  porque  acciones  como  las  tuyas,  no 
se  pagan  mas  que  con  la  gratitud  y  esa  la  llevo  al  sepulcro;  el  mo- 
tivo de  legarte  esa  cantitad  es  porque  reconozco  deberte  mas.  Di- 
rás á  mi  hija  que  la  mando  : 

1.°  Que  conserve  siempre  la  dignidad  de  que  debe  estar  dotada 
toda  mujer. 

2  0  Que  no  pierda  el  tiempo  en  lecturas  frivolas,  ni  en  conver  - 
saciones licenciosas. 

3.°  Que  no  secase  sin  amor  y  sin  asegurar  la  subsistencia. 
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4.  °  Que  viva  con  su  marido  como  si  no  hubiese  mas  hombre 
en  el  mundo. 

5.  °  Que  si  llegase  á  tener  hijos  mire  como  su  primer  deber 
educarlos  en  el  santo  temor  de  Dios  y  en  la  práctica  dé  las  virtudes 

G.°  Que  procure  siempre, guardar  algo  para  la  vejez. 

7.  Que  no  se  aparte  jamás  de  tu  lado. 

8.  °  Que  componga  mi  epitafio  y  que  toda  su  vida  haga  cuan- 
tas limosnas  pueda. 

9.  u  Que  nunca  haga  mal  á  nadie,  ni  con  palabras,  ni  con 
obras. 

1 0.  Que  procure  olvidarme  y  se  guarde  siempre  de  dar  el  pri- 
mer paso  en  el  camino  de  las  desdichas. 

Estos  mandatos  y  tu  amistad,  querido  Ernesto,  son  los  únicos 
bienes  que  la  dejo  ,  porque  todo  lo  demás  lo  he  repartido;  de 
esta  carta,  podréis  inferir  y  calificar  mi  conducta  y  el  comporla- 
miento  que  observasteis  en  nuestras  relaciones.  Solo  muero  con 
el  sentimiento  de  no  haberos  pedido  personalmente  el  perdón:  he 
pagado  mis  faltas  con  un  remordimiento  continuo.  Abrazad  á  mi 
hija.  A  Dios,  Ernesto.  A  Dios  por  la  última  vez.  Dad  á  mi  hija 
un  abrazo  de  su  padre.  — Firmado. 

—León,  dijo  Ernesto,  ¿quién  puede  acertar  la  combinación  y 
enlace  de  los  hechos  por  mas  insignificantes  que  nos  parezcan? 
Cada  minuto  tenemos  una  prueba  mas  de  nuestra  pequenez  y  de 
la  grandeza  del  Creador.  ¿Quién  me  habia  de  vaticinar  que  lo 
que  perdía  hace  tantos  anos  lo  habia  de  recoger  ahora?  El  autor 
de  esa  carta  fué  un  amigo  que  falto  á  la  amistad  y  á  la  confian- 
za ;  recuerdo  muy  bien,  que  en  sus  tiempos  juveniles  me  contó 
una  historia  que  le  traia  apurado,  y  que  me  pidió  algún  dinero 
prestado  para  socorrer  á  una  infeliz  á  quien  habia  hecho  desgra- 
ciada con  la  seducción;  pero  ¿como  había  de  imaginar  que  Cán- 
dida fuese  su  hija?  Sí  observé,  que,  luego  que  volvió  á  anudarse 
nuestra  amistad,  porque  cuando  Cándida  fué  hallada  á  la  puerta 
de  casa  estaba  interrumpida,  visitó  mi  casa  con  mas  frecuencia  ; 
también  recuerdo,  que  cuando  nina,  la  acariciaba  tiernamente, 
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ma£  nunca  pudo  creer  que  sus  caricias  fuesen  hijas  del  amor 
paternal,  sino  originadas  de  ese  placer  que  sentimos  contemplan- 
do la  inocencia  de  las  criaturas  con  sus  gracias  infantiles.  ¡Cuan 
grátidé  os,  León,  el  poder  de  una  educación  cimentada  en  el  sen- 
timiento religioso  !  Recuerdo  que  esc  hombre  era  comedido 

en  el  hablar,  considerado  y  muy  caritativo,  porque  muchas  ve- 
ces cuando  salíamos  de  las  casas  de  juego  con  ganancias,  era  no 
solo  generoso,  sino  pródigo  con  el  primero  que  le  pedia;  por  eso 
su  amistad  me  fué  siempre  grata;  pidamos  á  Dios  que  le  haya 
dado  un  lugar  en  la  morada  de  los  justos  y  demos  á  Cándida  no- 
ticia del  suceso. 
A  esto  repuso  León : 

—Si  los  goces  materiales  fuesen  únicos  en  el  mundo,  ¡cuan  in- 
feliz sería  el  hombre  cuando  en  cierta  edad  vive  desengañado! 
Yo  esperimento  una  satisfacción  tan  grande  con  este  hecho,  que 
es  de  las  mayores  que  he  tenido ;  solo  puedo  compararla  con  la 
que  me  causó  el  encontraros. 

—No  perdamos  tiempo,  León,  porque  si  me  indispongo  no  po- 
dremos terminar  este  asunto  hasta  que  otra  vez  quiera  el  cielo 
concederme  esta  serenidad  que  hoy  disfruto.  Llamad  á  Cándida. 

Entró  Cándida  en  el  aposento,  León  la  dio  asiento  y  Ernesto 
la  dijo : 

—Cándida ,  ¿  recuerdas  que  hace  diez  ó  doce  años  venia  un 
señor  muy  amigo  mió ,  que  alguna  vez  se  quedaba  á  comer ,  y 
que  yo  decía  que  habia  sido  muy  rico ;  un  señor  que  solia  traerte 
dulces  y  algún  juguete,  un  señor  alto,  moreno,  y  que  jugaba 
contigo  algunos  ratos,  y  aun  alguna  vez  te  llevó  á  paseo? 

— Mucho  que  me  recuerdo,  como  que  me  decia :  Quiere  mu- 
cho á  D.  Ernesto,  no  le  hagas  enfadar,  y  si  te  riñe  no  contestes 
Otro  dia  recuerdo  que  me  dijo:  Las  niñas  deben  ser  muy  miradas 
en  el  hablar;  tú,  Cándida,  dices  lo  que  te  ocurre,  sin  pensar 
lo  que  vas  á  decir,  y  eso  te  dará  sentimientos  cuando  seas  grande. 

—Pues  ¿quién  dirás  que  era  aquel  señor?  ¿A  qué  no  lo  adi- 
vinas?  
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— Ya  lo  sé ,  pero  me  da  vergüenza  decirlo. 
—¿Qué  vergüenza  puedes  tener  cuando  se  te  pregunta? 
—Pues  era...  Vamos,  me  da  vergüenza.  Era        un  juga- 
dor  

— No,  otra  cosa  era.  ¿Te  agradaba  su  trato? 
— Sí  señor,  era  muy  amable. 
— Pues  aquel  señor...  era  tu  padre. 
—¿Mi  padre? 

—Sí,  tu  padre.  Yo  lo  ignoraba,  pero  esa  carta  que  han  traído 
esos  señores  es  suya  ,  en  ella  lo  declara  y  la  firma  me  es  cono- 
cida. 

— Y  no  podremos  ir  á  ver  á  mi  padre?  Quisiera  ver  á  mi  pa- 
dre, pues  aunque  para  nada  le  he  necesitado,  eso  de  oir  á  otros 
que  dicen  padre ,  madre  ,  y  no  poder  pronunciar  estas  palabras 
dirigiéndose  al  objeto ,  es  una  pena  tan  grande ,  que  acibara  la 
existencia,  y  da  ocasión  para  sentir  la  falla  de  unos  seres  á  quien 
tanto  se  debe.  Y  dígame  V.  ¿como  se  llamaba  mi  padre? 

—  ¿Para  qué  lo  quieres  saber,  si  de  lodos  modos  ya  tienes  olio 
nombre?  ¿i\o  lias  dicho  varias  veces  que  los  nombres  importa- 
ban poco  ? 

—  Cierto,  pero  el  nombre  de  un  padre,  siempre  importa.  De- 
cidme donde  habita  mi  padre  ? 

—  ¡En  la  eternidad! 

—  ¿Con  que  ha  muerto? 

—Sí,  esta  carta  fué  lo  último  que  escribió. 

—  V  qué  dice  para  mí? 

—  Para  tí  hay  unos  consejos  que  no  le  serán  nuevos,  para 
mí  hay  el  dinero  que  has  visto  traer  á  esos  hombres.  Tú  cum- 
plirás los  consejos  de  tu  pobre  padre,  que  espiro  pensando  en  su 
hija  y  sin  tener  e!  consuelo  de  verle;  yo  dispondré  del  dinero: 
él  quiso  hacerle  feliz  en  lo  que  corresponde  al  alma  ;  quien  se 
ha  cuidado  hasla  hoy  (le  alimentarle,  se  cuidará  en  adelante. 

Cándida  se  puso  á  llorar  amarga  y  desconsoladamente,  >  Te- 
resa oyendo  bis  gemidos  se  precipitó  en  la  habilacion  y  se  acercó 
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,i  consolarla ;  Ernesto  guardo  unos  instantes  de  silencio  y  ¡fin- 
giéndose á  León,  dijo : 

—León,  dejemos  que  Teresa  la  consuele  y  procuremos  saber  por 
(jué  llora.  Las  lágrimas  suelen  ser  ó  muy  veraces  6  muy  falsas, 
pero  Cándida  no  sabe  Ungir,  solo  que  pueden  ser  varias  las  cau- 
sas de  su  llanto. 

Teresa  procuraba  consolarla,  pero  en  vano;  la  preguntaba 
por  qué  lloraba,  pero  Cándida  no  respondía,  cuando  León  dijo  : 

—Llora  porque  se  le  ha  muerto  su  padre. 

No,  dijo  Cándida  ,  porque  ha  muerto  sin  que  le  conociera  y 
sin  declarar  quién  era  mi  madre. 

¿Veis,  dijo  Ernesto,  cuan  difíciles  el  adivinar?  Muy  lejos 
estaba  de  creer  que  fuese  ese  el  móvil  de  sus  lágrimas. 

Sí,  contesto  León,  el  pensamiento  es  un  secreto,  la  inten- 
ción un  caos,  por  eso  los  pensamientos  y  los  secretos  no  son  del 
dominio  de  la  justicia  de  la  tierra,  pertenecen  al  fuero  interno. 

Ya  se  había  tranquilizado  Cándida ,  y  León  la  dijo : 

—Toma,  Cándida,  la  carta  de  tu  padre,  ahí  tienes  los  consejos 
qué  te  lega  y  la  esperanza  de  ver  á  tu  madre ,  porque  según  en 
esa  carta  se  ve ,  tu  madre  recibirá  otra  en  donde  se  le  da  noti- 
cia de  tu  paradero  Vamos  á  disponer  del  dinero.  León  ,  ¿cuánto 
se  te  debe  ? 

— Xada. 

—Hombre  ,  ¿las  cantidades  que  has  empleado  con  nosotros  á 
cuánto  ascienden  ? 

—Como  nunca  fué  mi  ánimo  cobrarlas ,  jamás  las  apunté  y 
siento  que  penséis  de  otro  modo 

— Pues  os  voy  á  proponer  lo  que  debe  hacerse  con  ese  dine- 
ro. El  testador  conocía  muy  bien,  que  legármelo  á,mí,  era  le- 
gárselo á  Cándida ,  por  consiguiente  soy  de  parecer  que  se  ha- 
gan tres  partes,  la  una  para  Cándida,  la  otra  para  Teresa,  y  la 
otra  para  la  madre  de  Cándida  si  parece  ó  es  habida. 

Aquí  le  interrumpió  Cándida  ,  diciendo  : 

— No,  no,  todo  para  V. 
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No  necesita,  que  yo  tengo  para  él,  dijo  León. 
—Yo  no  necesito  dinero,  dijo  Ernesto,  porque  lo  que  me  falta 
es  salud. 

—Sea  lo  que  V.  disponga,  dijo  Cándida. 

—  Pues,  continuó  Ernesto,  quiere  decir  que  yo  habré  sacado 
el  premio  de  aquella  antigua  jugada ,  y  que  vosotras  habéis  sacado 
el  ambo  sin  perjuicio  de  que  si  se  completa  con  la  aparición  de 
tu  madre,  entonces  será  un  terno. 

Por  estas  voces  técnicas  del  juego  de  lotería,  conocieron  todos 
que  la  intermitencia  fatal  se  acercaba  y  que  Ernesto  iba  á  ponerse 
como  tenia  de  costumbre,  por  lo  que  se  hicieron  señas  y  fueron  sa- 
liendo disimuladamente,  primero  Cándida,  luego  Teresa  y  después 
León,  quien  le  dejó  ya  hablando  con  incongruencia  Luego  que  sa* 
lió  de  la  habitación  de  Ernesto,  llami  á  Cándida  y  Teresa  y 
las  dijo: 

—  Convenido  está  ya  el  cómo  se  ha  de  partir  el  dinero ,  pero 
bueno  será  que  le  guardemos,  porque  la  verdad ,  Cándida,  tu 
amante,  según  las  noticias  que  tengo,  lo  que  he  pensado  sobre  el 
terrible  accidente  y  otras  causas  que  son  para  mas  despacio,  me  ins- 
pira muy  poca  confianza;  no  te  fies,  Cándida,  mira  que  su  venida 
me  ha  hecho  creer  que  las  cosas  están  mas  adelante  que  lo  que 
yo  pensaba. 

Cándida,  no  te  dejes  llevar  de  la  primera  impresión  del  amor; 
.él  es  en  suma  una  ilusión  pasajera  que  debemos  contener  para 
no  tener  que  llorar  la  falta  de  reflexión. 

—  Nada  hay  de  eso,  repuso  Cándida  Aunque  he  tenido  la  des- 
gracia de  no  haber  conocido  madre,  ni  padre,  1).  Ernesto,  ha 
sabido  grabar  en  mi  corazón  los  deberes  de  hija  para  que  no  me 
separe  jamás  del  consejo  de  los  mayores,  y  yo  me  creería  ingra- 
ta á  sus  beneficios  si  me  separase  de  la  senda  que  me  trazan  los 
principios  de  una  educación  moral.  No  me  culpe  V.,  I).  León,  si 
ese  hombre  ha  venido,  ha  sido  sin  que  tuviera  la  menor  noticia. 
Si  el  jurar  sin  mandato  y  por  cosas  frivolas  no  fuera  menospre- 
ciar la  santidad  del  juramento,  de  esc  acto  solemne  que  nos  sir- 
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ve  para  afirmar  la  verdad  do  lo  que  decimos  ante  los  hombres  y 
para  somelernos  á  sufrir  anlc  Dios  la  pena  del  perjurio,  lo  ju- 
raría 

—No,  Cándida,  ninguna  necesidad  hay  de  jurar;  ya  conoces 
que  mis  cuidados  solo  licnen  por  objeto  procurar  tu  bien,  incli- 
nándole á  que  aciertos. 

— Bien  lo  conozco,  pero  á  veces,  según  tengo  leido  en  mu- 
chas parles,  no  debemos  preocuparnos  por  las  apariencias  de  las 
cosas,  porque  muchas  veces  nos  suelen  engañar  conduciéndonos 
á  errores  que  nos  perjudican. 

—Tal  vez  me  engaño,  querida  Cándida ;  pero  ya  ves,  venir 
aquí  iu  amante  con  protestos  frivolos,  darle  un  accidente  al  ver- 
se rolralado,  y  que  tú  estos  tan  inocente,  parece  algo  inverosímil 
y  aun  dificulloso  de  creer;  esto  no  quita  que  sea  verdad  lo  que 
me  dices  y  que  tú  tengas  poca  ó  ninguna  parte  en  el  lance, 

pero  vamos        qué  quieres  que  te  diga;  bien  puede  ser  que 

el  rubor  te  haga  disimular  la  verdad  sin  ánimo  de  mentir,  y  que 
te  sientas  ya  mas  inclinada  que  lo  que  yo  quisiera,  para  en  caso 
que  no  le  convenga  llegar  al  altar  á  pronunciar  un  si  que  puede 
hacerte  para  siempre  desgraciada,  lo  que  causada  cuatro  desgracias 

á  un  tiempo,  la  tuya,  la  de  Teresa,  la  de  Ernesto  y  la  mia  

A  esto  protestó  Cándida  que  no  sabia  nada,  ni  había  procurado 
su  venida,  y  se  despidió  León  para  volver  al  dia  siguiente  según 
tenia  de  costumbre,  porque  Cándida  y  Teresa  le  rogaron  muy  en- 
carecidamente que  por  haber  venido  aquel  dia,  no  debia  faltar  á 
la  costumbre:  retirándose  Cándida  á  leer  la  carta  y  Torosa  a  cui- 
dar á  Ernesto;  sucediéndole  á  León  lo  que  no  habrá  sucedido  sino 
muy  poquísimas  veces.  3  que  vamos  á  referir  del  mejor  modo  que 
nos  sea  posible. 


xix. 


ESTO  SICEDE  POCÁS  VECES  ,   Í¡  \NAR  1.0  PERDIDO. 


JUEGO  DE  PINTURA. 


Ruando  León  llegó  á  su  casa,  encontró  al  hombre  que 
w  cuidaba  fie  Romualdo,  ^uien  le  volvió  á  afirmar 
'  que  Romualdo  era  el  mismo  que  había  venido  á  avi- 


sarle, de  lo  cual  ya  no  le  quedaba  duda,  ¡jorque  á  esle 
fin  se  dirigió  á  C -indida  aí  iiempo  de  despedirse  ;  no  obs- 
tante ,  León  le  reiteró  la  orden  de  seguirle. 
Era  el  caso,  que  esperaba  á  León  una  gran  señora,  niu\  ala- 
\  iíuhi  \  compuerta,; y  por  lo  que  León  se  figuró  que  seria  la  ma- 
dre de  Cándida  y  la  trato  con  todo  cumplimiento. 

Luego  que  hubo  lomado  asiento  y  estando  aun  JLeon  en  pr, 
dijo: 

—  Señora,  estoy  á  las  oVuenes  de  V.;  vea  Y.  en, qué  puedo 
complacerla. 

—  Y .  no  me  conoce  ? 

—  No  tengo  el  honor. 

—  ¿Con  qué  Y .  no  me  cóhcce*?  hér  v.  no  me  conoce?  Pues 
yo  haré  que  Y.  me  conozca. 
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—  Claro  est  í ,  si  V.  so  explica. 

—  Sí.  señor,  me  explicara  y  mucho  que  me  explicará  Lie- 
veme  Y.  á  su  gabinete  y  me  explicará  mejor. 

León,  con  esle  razonamiento,  si  es  que  esto  era  razonar,  esta- 
ba perplejo,  pero  como  estaba  va  acostumbrado  á  las  estra va- 
cancias que  solia  tener  Ernesto  cuando  le  entraba  la  calentura, 
contestó : 

—  Vamos ,  señora ,  vamos  al  gabinete. 

—  ¿  Ve  V.  lo  que  tiene  aquí?  y  señalaba  el  cuadro  de  la  lá- 
mina primera ,  pues  ese  cuadro  que  V.  ha  puesto  aquí  para  bal- 
don  de  mi  familia,  ese  cuadro  es  lo  que  vengo  á  buscar;  Y. 
se  ha  valido  de  ese  ardid  para  que  yo  por  el  buen  nombre  de  mi 
familia  venga  á  pagarle  á  Y.  y  á  comprar  el  cuadro   Agra- 
dezca Y.  que  soy  una  señora.  ¡Ah!  Si  fuese  un  caballero,  Y.  ó 
yo ,  no  había  término  medio 

—  ignoro  de  qué  se  queja  V. 

—  ¿Que  no  me  conoce  Y.?  Si  no  quiere  conocerme.  Soy  la  es- 
poso de  Ventura;  Ventura  perdió  en  la  bolsa,  porque  en  la  bolsa 
pocos  ganan  ,  aquel  no  es  mas  que  un  juego  para  los  agiotistas; 
Ventura,  como  todos  los  ambiciosos,  pagó  su  contingente  y  llegó 
el  dia  del  desengaño ,  pero  por  esto ,  porque  su  pobre  esposa 
se  tuviese  que  valer  de  los  medios  mas  conducentes  para  salvar 
el  pan  de  sus  hijos  y  los  sudores  de  su  padre,  no  hay  razón  para 
que  V.  me  retrate  en  un  cuadro,  á  la  vista  de  todos.  Eso  es 
burlarse  de  la  desgracia  y  de  la  desgracia  de  una  señora. 

—  A  nadie  le  había  ocurrido  que  hubiese  ni  aun  la  mas  mini- 
na semejanza  

—  Pues  la  hay ;  vengo  á  pagar  á  V.  lo  que  mi  esposo  le  hizo 
perder  y  á  llevarme  el  cuadro,  porque  Y.  no  tiene  derecho  á 
tener  mi  retrato. 

—  Señora ,  el  cuadro  no  lo  venderé ,  es  muy  caro 

—  ¿Cuánto  vale? 

—  A  su  presencia  debo  todo  lo  que  poseo. 

—  ¿  Cómo  ? 
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—  Porque  me  ha  librado  de  entrar  en  ulteriores  especulacio- 
nes en  la  Bolsa ,  y  que  tal  vez  en  un  momento  de  acaloramiento 
me  hubiera  comprometido,  teniendo  después  que  lamentar  toda 
mi  vida  las  consecuencias.  Unicamente  puedo  hacer  una  cosa  en 
obsequio  de  V. 

-¿Yes? 

— Volver  el  cuadro  del  revés  para  que  nadie  le  vea. 

—Entonces  todos  preguntarán,  por  qué  está  aquel  cuadro  del 
revés?  Y  V.  tendrá  que  contarles  la  historia. 

Tenia  razón  la  señora;  ese  remedio  hubiera  sido  una  cosa  pa- 
recida á  la  pena  de  argolla,  establecida  en  estos  últimos  tiempos, 
cuyos  efectos  serán  seguramente  peores  que  la  impunidad  de  las 
faltas  que  traten  de  corregirse. 

—  ]\o  me  conformo,  dijo  la  señora,  de  ninguna  manera,  solo 
podría  convenir  cuando  fuese  cubierto  el  lienzo  con  otra  pintura. 

—  Bien  ,  señora ,  comprometo  mi  palabra  de  caballero ,  que 
le  haré  cubrir  por  otro. 

—  Sí,  palabra  de  caballero  generoso,  palabra  de  bolsista! 

—  ¿Me  dirá  V.  cómo  ha  sabido  que  estaba  este  cuadro  en  mi 
gabinete  ? 

—  Sí  señor.  Lo  supe  por  el  mismo  que  le  pintó;  es  un  jó  ven 
muy  conocido  de  casa,  quiso  pintar  una  cara  verdaderamente 
triste  y  se  llevó  mi  retrato;  me  dijo  que  era  para  un  hecho  his- 
tórico en  que  el  tribunal  habia  condenado  á  un  hijo  al  suplicio, 
porque  le  acusaban  de  haber  muerto  á  su  padre,  y  la  madre  que 
estaba  segura  de  la  inocencia  del  hijo,  se  presentó  á  los  jueces 
declarando  que  ella  era  la  culpable,  porque  de  este  modo  sal- 
vaba á  su  hijo,  aun  á  costa  de  su  vida.  Por  este  medio  vino  mi 
fisonomía  al  cuadro,  aunque  ignoraba  que  era  la  protagonista 
del  mismo. 

—  Pues,  señora,  eso  ha  sido  casual;  puedo  jurar  que  no  creí 
que  á  V.  le  semejase;  mi  idea  fué  tener  siempre  présenle  lo  que 
habia  sucedido  para  no  entrar  jamás  en  negocios  de  bolsa,  por- 
que considero  que  los  mas  son  malos,  y  (jue  de  los  buenos  hay  un 
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cían  número  que  no  lo  son  en  realidad.  Con  que  tranquilícese 
Vi,  el  cuadro  no  puede  ser  conocido  cuando  esté  cubierto  con 
ótfó,  y  pues  que  viene  V.  á  pagarme,  acredito  la  suma  de...  que 
espero  me  hará  Y .  efectiva 

—  Aquí  le  traigo  la  cuenta  ajustada  por  mi  marido;  V.  no  sabe 
los  sacrificios  que  me  cuesta  esa,  cantidad: 

—  Señora  j  si  laníos  son  los  sacrificios  puede  V.  retirarla.*  Yo 
ya  no  contaba,  con  ella.  ¿Y  V.  dispone  de  una  cantidad  tan  con- 
siderable ,  sin  conocimiento  de  su  esposo? 

—  ¿No  me  tiene  hecho  mayor  depósito,  el  depósito  de  su  hon- 
ra ?  pues  ¿por  qué  no  he  de  poder  disponer  de  ese  dinero  ? 

La  malicia,  señor  mió,  es  la  perdición  completa  de  mu- 
chos. Si  Y.  ha  interpretado  mis  sacrificios  de  un  modo  poco  hon 
roso  para  mi  esposo,  se  equivoca  V.  Los  sacrificios  de  una  mu- 
jer honrada  son  la  economía  doméstica  y  la  laboriosidad ,  el 
privarse  de  todo  lo  superfluo  para  ahorrar  cuanto  sea  dable  y  el 
cansar  por  la  primera  vez  á  mis  parientes  acomodados  contra- 
}  endo  la  deuda  sagrada  de  la  gratitud  ;  esos  son  los  sacrificios 
que  he  sabido  hacer,  no  otros ;  porque  la  mujer  que  como  yo 
ha  sido  educada  con  esmero,  puede  perecer  víctima  de  la  mise- 
ria, eso  sí,  pero  envilecerse,  eso  no,  eso  no,  Sr.  D  León;  si  V. 
hace  juicios  temerarios ,  bien  lo  llorará;  lástima,  compasión  me 
inspira 

— Señora,  señora,  nunca  fué  mi  ánimo  ofenderla  en  lo  mas 
mínimo;  no  sé  en  esta  ocasión  quién  es  quien  deja  ocupar  á  la 
imaginación  el  lugar  del  juicio.  Modere  V.  la  escesiva  suscepti- 
bilidad que  posee  y  tranquilícese,  que  no  es  en  el  calor  de  la 
pasión  cuando  debe  juzgarse,  sino  en  la  calma  del  buen  criterio 
y  en  la  sensatez  y  la  fria  reflexión. 

Contó  León  su  dinero  y  dijo  á  la  señora : 

Está  corriente ,  aquí  tiene  V.  un  recibo  por  saldo  hasta  la  fe- 
cha, y  viva  Y.  segura  que  si  hasta  hoy  le  llamó  el  cuadro  de  las 
pi M'didas,  de  hoy  en  adelante  le  llamaré  el  cuadro  de  la  recauda- 
ción; procure  V.  olvidarse  de  él,  que  esto  en  último  resultado  no 
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ha  sido  mas  que  un  juego  de  pintura.  Y  la  señora  se  fué  conten- 
ta y  León  se  quedó  satisfecho*,  dando  por  bien  empleado  aquel 
dia,  que  si  bueno  fué  para  Ernesto ,  no  fué  peor  para  León ,  por- 
que eslo  sucede  pocas  veces  ganar  lo  perdido  y  mucho  menos  des- 
pués de  una  quiebra  de  Bolsa ;  terminando  por  pensar  lo  que  le 
sucedió  después  y  sabremos  á  su  tiempo. 


DONDE  SE  VÉ  QUE  LA  CONCIENCIA  ACUSA  BIEN. 


ESTO  NO  JES  JUEGO. 


"legaron  Oferino  y  Romualdo  á  casa  de  Eucario  mas 
muertos  que  vivos,  porque  en  el  tiempo  trascurri- 
do no  pudieron  atinar,  ni  cada  uno  en  particular, 
los  dos  juntos ,  cómo  el  lance  del  barril  pudo  ser 
do  con  tanta  perfección,  y  muchísimo  menos,  cómo 
á  poder  de  aquella  señorita. 
Romualdo  estaba  completamente  desconcertádo,  porque  ni  ha- 
bía podido  descansar,  ni  habia  pensado  en  mas  que  lo  que  le  es- 
taba pasajido.  Ceferino  también  se  hallaba  muy  afectado,  y  los 
dos,  habiendo  sustituido  las  cavilaciones  á  la  tranquilidad,  y  el 
pesar  á  la  alegría ,  se  miraban  con  cierto  horror,  pues  Ceferino 
sospechaba  que  era  todo  obra  de  Romualdo,  que  sabiendo  pin- 
tar, habia  querido  obsequiar  á  su  amada  y  le  habia  mandado 
aquel  bosquejo  del  dia  que  fueron  al  campo,  para  de  ese  modo 
mandar  indirectamente  su  retrato,  lo  que  creia  confirmado, 
porque  Romualdo  estaba  pintado  en  pié,  en  primer  término,  y 
con  cierta  gracia ,  que  daba  á  entender  la  intención  de  hacerle 
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figurar  y  llamar  sobre  él  la  atención.  Romualdo  ignoraba  este 
pensamiento  de  Ceferino  y  solo  atribuía  su  mala  cara  á  la  sor- 
presa que  le  habia  causado  el  hecho. 

Llegó  Simón  muy  acalorado ,  y  Ceferino  le  dijo : 

— Simón ,  hay  una  novedad  importante ,  no  digo  que  estemos 
perdidos  ,  pero  no  estamos  muy  ganados ,  corremos  eminente  ries- 
go de  que  llegue  á  descubrirse  lo  del  abogado. 

-—Ya  lo  decía  yo:  con  los  abogados  no  se  pueden  hacer  esas 
jugadas,  porque  son  gente  acostumbrada  á  indagar,  y  tocándoles 
de  cerca,  acostumbrados  á  descubrirlo  ageno,  fácil  es  que  se 
empeñen  en  averiguar  lo  propio ,  y  muy  natural  que  con  mas  ó 
menos  trabajo  lo  consigan. 

— Otro  es  el  que  aquí  juega,  que  el  abogado  iria  por  otra 
parte  si  hubiese  encontrado  el  camino. 

— ¿Qué  hay?  Hablemos  claros. 

—  Que  te  lo  explique  Romualdo,  que  como  sabe  de  pintura, 
sabrá  hacerlo  mejor. 

—Explícate, Romualdo,  que  en  asuntos  de  esta  clase,  las  ho- 
ras son  dias  y  los  dias  años ;  no  conviene  perder  ni  un  momento 
para  evitar  las  consecuencias  de  una  causa  que  nos  conduciria 
indudablemente  á  presidio;  porque,  aun  cuando  todos  negáse- 
mos, el  diablo  haria  que  en  las  preguntas  y  repreguntas  de  la 
indagatoria,  cuando  nosotros  estuviésemos  incomunicados,  nos 
enredásemos  de  tal  manera,  que  hubiese  suficientes  méritos  para 
sentenciarnos.  Ya  estamos  frescos! 

Poco  es  lo  que  yo  puedo  decir  mas  que  Ceferino,  porque 
cuasi  los  dos  sabemos  lo  mismo,  dijo  Romualdo. 

—Pues  cuéntalo,  Ceferino,  y  sepamos  de  qué  se  trata. 

—¿De  qué?  De  que  yendo  yo  con  unos  amigos  á  presenciar 
la  entrega  de  una  cantidad,  hallé  á  Romualdo,  le  dije  que  vinie- 
ra, y  por  casualidad  fuimos  á  casa  de  esa  nina  que  le  trae  tan 
malparado,  donde  la  misma  niña  nos  enseñó  unas  vistas  mien- 
tras esperábamos,  \  una  de  ellas  consistía  en  la  casa  de  mi  amigo 
ol  ventero,  el  barril  y  los  lies  que  aquí  estamos,  retratados  con 
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el  mismo  \eslido  que  llevaba  cada  cual,  con  la  particularidad  de 
que  Romualdo  esta  en  pié  y  nosotros  dos  sentados.  Cuando  ese 
vid  que  \o  había  visto  el  cuadro,  le  dio  un  soponcio,  y  me  hizo 
pasar  un  mal  ralo,  de  aquellos  <¡ue  no  tienen  precio,  porque  no 
sabia  dónde  oslaba.  Ahora,  piensa  tú,  Simón,  lo  que  puede  ser 
eso  y  las  consecuencias  que  puede  tener. 

—¿Con  que  es  decir,  dijo  Simón,  que  tú,  Romualdo,  has  sido 
lan  indisereío,  lan  díscolo,  tan  loco,  que  te  lias  entretenido  en 
pintarnos  para  divertir  á  tu  niña?  ¿Por  qué  no  nos  pintabas  de  otro 
modo,  y  no  con  el  barril  y  disfrazados?  ¿no  conocías  que  eso 
podia  tener  consecuencias? 

—Os  equivocáis,  dijo  Romualdo,  el  cuadro  no  es  pintado  por 
mí,  os  lo  juro  ;  de  modo  que  cuando  le.  vi,  me  quedé  frió,  sin 
saber  lo  que  me  pasaba. 

—¿Quieres  decir  que  no  es  obra  tuya  ese  cuadro? 

— Xo;  podéis  estar  seguros,  que  no. 

—Pues  ¿qué  haremos?  Ese  cuadro  es  menester  que  venga  á 
nuestro  poder  y  destruirle;  porque  francamente,  Romualdo,  los 
enamorados  tienen  mucho  adelantado  para  locos,  y  tú  en  un  mo- 
mento de  esos  perdistes  el  juicio,  pintastes  el  cuadro  y  se  lo  re- 
galastcsá  tu  querida.  Ahora  estamos  doblemente  comprometidos, 
preciso  es  que  la  pidas  el  dibujo,  y  sino,  antes  de  perdernos,  mas 
vale  que  te  perdamos;  ¿no  es  verdad,  Ceferino? 

—Sí,  antes  que  nosotros  él,  y  antes  que  tres  uno. 

— Pero  ¿cómo  queréis,  dijo  Romualdo,  que  haga  ese  milagro? 
Cuando  Ceferino  me  llamó,  no  sabia  á  dónde  iba  ;  cuando  entre 
en  el  portal,  me  admiré,  y  cuando  llamamos  á  la  puerta,  me  sor- 
prendí ;  de  esto  siguió  que  al  vernos  retratados  me  diese  aquel 
accidente.  Era  la  primera  vez  que  fui  á  la  casa,  y  la  segunda 
que  hablé  á  Cándida,  de  modo  que  de  ia  carta  que  me  escribisles 
aun  espero  la  respuesta.  Todas  las  diligencias  que  he  practicado 
para  entrar  en  relaciones  han  sido  sin  resultado ;  ahora  queréis 
que  la  pida  eí  cuadro,  yo  lo  deseo  mas  que  vosotros,  pero 
¿cómo?  ¿de  qué  modo?  ¿por  dónde  lo  puedo  obtener?  A  veiy 
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dadme  vosotros  el  medio  y  veremos  si  es  posible  lograrlo;  por 
mi  parte  haré  cuanto  pueda  por  conseguirlo. 

—Si  eso  es  así,  dijo  Simón,  continúa  las  relaciones  hasta  que 
te  apoderes  del  cuadro,  te  escribiré  otra  carta;  en  fin,  has  de 
continuar  hasta  que  te  hagas  con  el  cuadro,  esto  suponiendo  que 
en  lo  demás  habrás  guardado  un  completo  silencio. 

—Tan  grande ,  que  jamás  la  he  dicho  una  palabra. 

— Vamos  á  escribir  la  carta  y  que  se  encargue  Ceferino  de 
llevarla. 

—  Sí ,  sí ,  dijo  Romualdo ,  Ceferino  llevará  la  carta  y  vol- 
verá por  la  respuesta. 
Tom 6  Simón  la  pluma  y  escribió : 

«Apreciable  señorita,  estoy  seguro  deque  obra  en  poder  de  V. 
mi  primera,  y  haciéndose  esperar  tanto  la  respuesta,  escribo 
esta  segunda  para  rogar  á  Y.  queme  conteste  á  la  anterior.  Re- 
conozco muy  bien  que  V.  esperará  la  licencia  de  su  familia  ,  pero 
yo  agradecería  mucho  mas  saber  su  voluntad  de  V. ,  libre  y  es- 
pontánea, para  poder  dirigirme  á  su  familia  directamente  en  de- 
manda de  contestación.  Ruego  á  V.  ,  muy  encarecidamente,  que 
me  saque  de  la  incertidumbre,  martirio  muy  atroz  para  un  corazón 
sensible,  que  solo  desea  vivir  en  su  amable  compañía  para 
compartir  las  satisfacciones  y  los  goces ,  sepultando  en  mi  pecho 
los  pesares  para  no  dar  á  V.  ni  el  mas  leve  motivo  de  disgusto. 
Soy  de  V.,  mi  apreciable  señorita,  constante  servidor  é  invaria- 
ble apasionado.  —Romualdo  Pesca.» 

—Muy  bien  ,  dijo  Romualdo,  con  eso  os  convencereis  de  mi 
inocencia,  además  que  con  el  tiempo  os  hubierais  convencido 
coinpletísimamente. 

A  esto  dijo  Ceferino  ¿y  cómo  queréis  que  lo  haga  para  l levar 
la  carta  ? 

¿Cómo?  repuso  Romualdo,  tomando  la  carta  y  presentándola á 
I).  Ernesto,  diciendo  que  por  su  respetable  conducta  debes  entregar- 
la. ¿Qué  puede  ser?  ¿que  le  den  un  chasco?  Eso  no  te  puede  afec- 
tar mas  que  cu  el  momento,  sales  á  la  calle  y  te  encuentras  un 
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D.  Oferino  Rebusca  lo  mismo  que  ahora;  mas  y  mas  malos 
ótaseos  llevas  en  el  juego,  y  sin  embargo  vuelves;  en  ese  en- 
cargo,  si  no  le  conviene,  no  vuelves  nunca. 

Tesada  es  la  comisión,  dijo  Oferino,  pero  como  se  trata  de 
buscar  los  medios  de  ayudará  salvarnos,  lo  haré,  aunque  sin 
gusto.  Tomó  la  caria,  se  la  guardó  y  dijo: 

Mañana  sabremos  el  éxito  de  la  comisión.  Ahora  falta  que 
Romualdo  me  dé  instrucciones,  no  sea  que  le  comprometa  de- 
masiado ó  que  yo  salga  comprometido. 

Nada  mas  fácil,  dijo  Romualdo;  tú  me  has  de  pintar  como 
un  calavera  arrepentido,  como  un  hombre  de  aplomo  que  de- 
sengañado del  mundo  se  propone  hacer  una  vida  patriarcal ,  una 
vida  sedentaria  en  el  seno  de  la  familia  y  nada  mas. 

— Y  si  me  preguntan  ¿qué  medios  tienes  de  vivir,  y  con 
qué  piensas  mantener  las  obligaciones? 

—En  este  caso  dirás,  que  poseo  algunas  tierras  procedentes  de 
la  herencia  de  mis  padres,  y  que  con  eso,  el  producto  de  algu- 
nas sumas  invertidas  en  acciones  de  varias  empresas  anónimas, 
algunas  jugadas  de  Rolsa  y  mi  aplicación  y  economía,  paso  de- 
centemente. Todo  esto  es  fácil  de  suponer  y  difícil  de  averi- 
guar ,  porque  son  bienes  que  no  figuran ,  y  que  pueden  muy 
bien  poseerse  sin  que  sea  publico  y  notorio,  luego  puedes  aña- 
dir, que  he  perdido  crecidas  sumas  en  las  minas,  pero  sin  ol- 
vidar que  soy  hombre  de  buena  vida  y  costumbres ,  que  tengo 
muchos  amigos ,  muy  buenas  relaciones  y  una  educación  esme- 
rada. 

—  Y  en  cuanto  á  la  familia ,  ¿qué  podré  decir? 

—  Mucho  y  muy  bueno.  Lo  primero  que  desciendo  de  una  de 
las  familias  mas  ilustres  de  la  antigüedad  ,  que  tengo  una  ejecu- 
toria magnífica  y  un  escudo  de  armas  con  tres  lunas,  seis  broca- 
dos, dos  cimeras,  cinco  calderos,  una  zorra  y  tres  espadas,  con 
dos  arbolitos,  un  granado  y  un  majuelo.  En  este  punto  puedes 
poner  de  tu  cosecha  todo  cuanto  se  le  antoje ,  porque  no  es  de 
creer  que  se  tomen  el  trabajo  de  averiguarlo. 
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—¿Y  en  cuánto  al  nombre? 

—Dirás  que  me  llamo  D.  Romualdo  Escapa,  Leile  de  Pió,  Cer- 
ver  de  Montezuma  etc.  etc.  ,  y  con  esto  me  encontrarán  en  línea 
recta  hasta  el  descubrimiento  de  América;  dirás  que  Escapa  era 
Escapif ,  Leile  de  Pió  es  por  los  que  bautizaron  á  mis  antepasa- 
dos, y  Cen  er  porque  desciendo  de  uno  de  los  caciques  que  en 
territorio  de  Cerver  pagaban  tributo  á  Montezuma:  de  este  modo, 
en  punto  á  nobleza,  ya  es  cuanto  pueden  desear. 

—  No  está  mala  la  jugada.  ¡Vaya  un  modo  de  hacerse  no- 
ble! 

—  ¿  Pues  qué ,  piensas  que  es  mentira  ? 

—  Sí,  es  un  tejido  de  falsedades. 

—Por  eso  precisamente  es  verdad  ,  porque  puede  ser  y  nadie 
probará  que  sea  mentira. 

—  ¿  Quién  se  ha  de  tomar  ese  trabajo  ? 

—  Nadie  que  esté  bien  con  el  tiempo,  solo  un  maniático. 

—Efectivamente,  dijo  Simón,  no  tengo  noticia  que  se  haya  dis- 
putado sobre  el  contenido  de  una  ejecutoria ,  porque  es  un  docu- 
mento que  le  manda  hacer  el  interesado,  le  ensena  á  sus  amigos, 
le  guarda ,  va  de  padres  á  hijos,  y  aun  cuando  su  contenido  sea 
mentira,  concluyen  los  poseedores  por  disputar  que  es  verdad. 

—Verdad  es,  dijo  Ceferino ,  y  o  no  he  conocido  ninguno  que  haya 
llegado  á  tener  riqueza  que  por  una  ú  otra  parte ,  como  haya 
querido  gastar,  no  haya  tenido  su  ejecutoria,  su  escudo,  su  li- 
brea, y  algunos  hasta  su  correspondiente  tratamiento. 

Quedó  Ceferino  suficientemente  instruido  y  solo  le  falló  saber 
si  verdaderamente  estaba  Romualdo  dispuesto  á  casarse,  á  lo  que 
contestó  Romualdo  afirmativamente. 

Con  estas  explicaciones  se  dió  Ceferino  por  satisfecho,  y  que- 
dó Romualdo  confiado  en  que  recibiría  noticias  de  Cándida  y  se 
aceleraría  el  negocio  de  su  matrimonio  ;  pues  se  hallaba  resuelto 
á  casarse,  habiéndose  hecho  ilusiones  sobre  el  nuevo  estado ;  y 
á  la  verdad,  si  todo  saliera  á  los  enamorados  como  Romualdo 
imaginaba,  no  hubiera  matrimonio  que  no  fuera  feliz;  la  tier- 
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ra  se  convirtiera  en  un  Paraíso,  y  en  el  seno  de  las  familias 
lodo  fuera  paz  )  ventura,  dicha  y  cimiento ;  pero  así  como  en 
todo  negocio  por  mucho  (juc  se  prevea  quedan  tres  cosas  por 
pensar,  y  per  una  de  eslas,  por  las  dos  y  muchas  veces  por  las 
I res,  es  por  donde  se  pierde  ;  entre  los  enamorados  quedan  sin 
pensar  infinitas  que  luego  les  \ienen  cié  nuevo  y  son  por  las  que 
se  suele  perder  la  armonía  conyugal  y  entrar  el  desconcierto, 
siendo  lo  peor  que  de  las  desavenencias  participe  la  familia,  y 
que  las  cuestiones  de  los  padres  influyan  en  la  educación  de  los 
hijos  en  perjuicio  de  ambos;  porque  rompiendo  los  vínculos  del. 
respeto  \  entrando  la  licencia,  se  aclimatan  los  malos  hábitos  y 
dan  por  término  jóvenes  licenciosos  y  disolutos  que  ni  son  'bue- 
nos para  sí,  ni  cumplen  con  los  deberes  de  hijos  ayudando  á  sus 
padres  en  la  vejez  y  consolándolos  en  las  tribulaciones  de  la 
vida 

Despidiéronse  todos  cada  uno  con  su  fin  distinto  y  con  distin- 
ta esperanza  y  varia  intención,  mas  Ceferino  que  andaba  entre 
curiales,  era  caviloso  y  no  se  fiaba  mucho  de  sí  mismo,  trazó 
su  plan  y  le  puso  en  práctica,  como  á  su  tiempo  diremos,  y  lo 
ejecutó  como  la  mayor  parte  de  los  comisionados. 


EL  LEGADO   DE  CONSONANTES. 


JUEGO  DE  SENTIMIENTOS. 


fi%^n(l IAND0  ^<m(^a  se  IW  Sftlab  ^pífgípente  con 
S^Mw^  la  carta  en  la  mano,  y  luego  que  el  llanto  sirvió  de 
^^^T^^  ^os^10£0  íl  su  loción ,  la  leyó  y  releyó  una  \ 
tlP^^l  m^  veces,  lamentando  la  desgracia  cieno  haber  sabido 
ffó^j  quien  era  su  padre  sino  para  recibir  el  encargo  de 
tl¡§b  componer  su  epitafio,  obligación  que  no  sabia  cómo  cum- 
plir; pero  como  cuando  se  siente,  siempre  se  sabe  espresar,  y  sen  lia 
de  todas  veras ,  meditó  que  seria  lo  qué  deberia  decir  el  epitafio 
de  su  padre;  confundiéndose  sin  saber  cual  elegir  entre  los  ya~ 
ríos  pensamientos  que  su  imaginación  suministraba,  basta  que 
por  fin  resolvió  que  debia  contener  su  sentimiento  principal.  En 
\auo  borroneó  mil  veces  para  querer  componer  \crsos,  ni  acer- 
taba á  medir  ni  á  encontrar  consonantes,  hasta  que  al  fin  le  pa- 
reció que  de  este  modo  estaría  perfectamente: 
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a.  3,  2. 

aquí  yací;  un  padre, 
abandonó  su  hija, 
se  dio  i  conocer  en  la  agonia, 
y  mandóla 

QUE  HICIESE  SU  EPITAFIO. 

Llegó  el  fatal  y  sin  igual  evento, 
Qüedó  el  barro  del  cuerpo  acá  en  el  suelo, 
El  alma  cual  espíritu  fué  al  cielo 
A  postrarse  ante  el  Rey  del  firmamento 
Dando  así  á  eternas  leyes  cumplimiento; 
Una  hija  que  llora,  y  sin  consuelo, 

Y  que  busca  á  su  madre  con  anhelo, 
Reclama  la  atención  por  un  momento. 

Lector ,  si  de  madre  gozastes  el  carino 

Y  has  conocido  el  amor  de  padre, 
Si  lo  apreciaste  ya  después  de  niño, 
Para  mí  ese  amor  es  fatal  baladre; 
Yo  la  corona  del  martirio  ciño, 
Porque  no  conocí  padre  ni  madre. 

Su  luja  Cándida. 

—  Teresa,  Teresa,  dijo  gozosa,  ven,  ven,  escucha,  ¿estará 
bien  así  el  epitafio  de  mi  padre? 

—  Pío  lo  sé,  contestó  Teresa,  consultémoslo  con  D  Ernesto. 
Y  entraron  en  la  alcoba  donde  le  encontraron  calculando  en  la 
pizarra,  y  decia: 

«Sí,  sí,  Mr.  Ferqucmlo  ha  calculado,  el  ambo  tiene  diez 
eventualidades  á  su  favor  y  3  985  en  contra,  el  ambo  debería 
pagarse  400  y  medio  veces  el  valor  de  la  suma,  y  sin  embargo  no 
so  paga  mas  que  270  veces,  la  lotería  es  una  cábula  ,  hay  tram- 
pa en  el  precio;  sino  considerar,  por  el  estracto  se  paga  15  ve- 
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ees  la  puesta ,  debería  pagarse  18 ;  por  el  ambo  se  paga  27  ve- 
ces,y  ya  os  he  dicho  que  debia  pagarse  400;  por  el  terno  se  paga 
5.500  veces  la  puesta  y  debería  pagarse  11.748;  el  cuaterno 
se  paga  75.000  veces  la  puesta  y  debería  pagarse  511.637:  del 
quinterno  no  nos  ocupemos  porque  es  suerte  de  tantísima  dificul- 
tad que  muy  pocos  serán  los  que  puedan  salir  engañados  ;  de- 
duzco de  aquí  que  la  lotería  es  un  juego  inmoral,  porque  la  ma- 
yor parte  de  las  personas  que  juegan  no  pueden  conoccr{  la  difi- 
cultad que  hay  de  obtener  los  resultados  que  esperan.  Y  luego 
¡qué  inmensa  desproporción  entre  la  fortuna  del  banquero  y  la 
del  jugador!  Y  luego  las  eventualidades  no  son  iguales;  ¡son  in- 
mensas las  que  tiene  á  su  favor  el  lotero! 

No  hay  duda ,  la  lotería  en  el  vulgo ,  en  las  personas  senci- 
llas y  en  los  ignorantes  y  codiciosos  es  un  juego  que  favorece 
la  superstición ,  cosa  fácil  de  entender  si  se  tiene  presente  que 
hay  algunos  hombres  tan  preocupados  por  los  ejemplos  de  la  ca- 
sualidad, que  no  conocen  cuán  difícil  es  el  juego  de  eventos  á  que 
creen  poder  ganar.  » 

Viendo  Teresa  que  Ernesto  no  estaba  para  razones  porque  se 
hallaba  en  uno  desús  períodos  de  delirio,  le  dijo  á  Cándida 
que  no  se  cuidase  del  Epitafio  de  su  padre ;  que  procurase  olvi- 
dar cuanto  tenia  relación  con  aquel  hecho,  y  que  se  dejase  de 
pensar  en  nada  mas  que  en  Ernesto  como  lo  habia  hecho  hasta 
entonces;  porque,  según  ella  lo  entendía,  de  amores  no  debia 
ocuparse  porque  á  los  diez  y  siete  años  es  temprano,  y  del  asun- 
to de  sus  padres  tampoco,  porque  en  aquella  edad  era  tarde , 
pues  conforme  habia  pasado  hasta  entonces  debia  continuar  ale- 
gre, contenta  con  su  suerte  y  sin  meterse  en  cavilaciones. 

Cándida  ,  que  por  gratitud  y  por  deber,  miraba  á  Teresa  con 
un  respeto  que  casi  rayaba  en  veneración,  oyó  con  toda  calma 
sus  advertencias,  y  lo  que  es  mas,  procuré  que  le  fuesen  útiles 
haciendo  de  ellas  la  posible  aplicación. 

Ernesto  que  no  habia  comprendido  á  qué  estaba  reducida  la 
venida  de  Cándida ,  le  pareció  oficiosa  la  visita ,  porque  lo  que 


108 

rs  oücioso  o  ¡mpettftíehles,  lo  os  hasta,  para  los  locos,  y  con  voz 
pausada  s  tónb  imponente  dijo : 

—  ¿A  1 1  no  habéis  MMiido? 

—  A  una  consulla,  contestó  Teresa. 

—  Ilion,  Cándida,  ¿de  que  se  trata? 

—De  ver  si  lie  cumplido  la  obligación  que  me  imponía  la 
caria  de  mi  difunlo  padre. 

—Veamos,  al  menos  si  no  lo  has  hecho  bien,  lo  has  hecho 
pronto  \  no  se  te  puede  quitar  el  mérito  de  la  voluntad.  Vea- 
mos, veamos  cómo  lo  has  desempeñado. 

— En  verso. 

—¿En  verso?...  Mira  que  los  epitafios  en  verso  suelen  conte- 
ner o  grandes  ideas  ó  mezquinos  pensamientos. 
Levo  Cándida  su  composición ,  y  Ernesto  dijo: 

—  Eso  es  un  juego  de  sentimiento  ;  tú  espresas  el  pesar  de  no 
haber  conocido  padres,  cuando  otros  espresan  el  sentimiento  de 
iiabei ios  perdido.  En  el  mundo  todo  viene  á  reducirse  á  una  sola 
jugada,  pasar  el  tiempo  con  mil  rodeos  para  venir  á  parar  en  lo 
mismo. 

Cándida,  si  es  tu  voluntad  que  se  mande  eso,  eso  se  man- 
dará ;  tu  padre  íe  dejó  ese  encargo ,  tú  lo  cumples  como  te  aco- 
moda ó  parece  mejor ;  cada  cual  se  espresa  como  siente,  y  cada 
uno  siente  según  la  sensibilidad  y  la  reflexión  de  que  está  do- 
tado. 

Cándida,  que  tenia  por  un  milagro  que  tal  hubiese  podido  ha- 
cer, aun  imitando  aquel  célebre  soneto  :  A  la  capilla  del  Pilar  de 
Zaragoza,  dijo  resueltamente  que  para  ella  estaba  bien  y  que 
por  su  parte  no  sabia  qué  hacer  mejor. 

Ernesto  mandó  á  Teresa  que  lo  consultasen  con  León ,  y  Cán- 
dida contestó : 

—  Si  tarda  tanto  como  con  la  carta  que  tiene  en  consulta,  ya 

estamos  medrados. 

— So  tardará  tanto]  dijo  Teresa.. 
— A  i  la  lo  veremos. 
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—Es  que  está  tomando  informes. 

—Bien,  pues  ahora  estará  tomando  informes  y  consultando 
con  toda  calma  tanto  tiempo,  que  no  quedará  libro  que  trate  de 
versos ,  ni  versos  que  sirvan  en  epitafios  que  no  tome  en  consi- 
deración y  no  compare;  de  modo  que,  á  lo  que  entiendo,  será 
el  cuento  de  no  concluir. 

— Mas  vale,  dijo  Ernesto,  tardar  y  acertar.  A  tí,  como  á  io- 
das  las  jóvenes,  en  alas  ele  su  imaginación  les  pasa  el  tiempo  rá- 
pidamente; á  las  que  se  casan  tarde  y  mal  les  parece  largo,  á 
las  que  se  casan  pronto  y  mal  les  parece  interminable. 

Cándida  se  reprimió  para  no  contestar,  porque  estaba  bien 
educada  y  era  prudente;  pero  en  su  rostro  observó  Teresa  que 
ya  no  era  Romualdo  una  cosa  indiferente,  sino  que  había  toma- 
do posesión  en  el  corazón  de  Cándida,  y  que  estaba  impaciente 
por  el  objeto  que  escitaba  sus  simpatías ,  y  dijo : 

— No  se  canse  V. ,  D.  Ernesto,  la  señorita  está  en  la  edad  de 
sentir ;  yo  en  su  edad  también  sentía  alguna  inclinación ,  pero 
luego  pasó  y  me  quedó  muy  contenta  porque  no  había  puesto 
los  ojos  en  buena  parte. 

—Sí,  dijo  Ernesto,  todo  pasa.  J$p  hay  fuego  que  dure  mas 
que  mientras  hay  combustible ,  y  el  combustible  de  la  vida  es 
una  materia  inflamable  en  la  edad  de  Cándida. 

—Señor,  yo  no  quiero  decir  que  la  señorita  esté  enamorada, 
pero  me  parece  que  empieza  á  estar  algo  afectada ;  esa  cámara 
oscura,  esa  lámina  que  ha  traído  i).  León,  el  accidente  de  aquel 
señor,  la  herencia,  el  epitafio  y  basta  el  humor  que  suele  domi- 
narla, me  hace  creer  que  hay  algo;  algo,  que  no  sera  mucho, 
pero  que  al  fin  es  algo. 

—Cándida,  dijo  Ernesto,  sentirá  que  no  depositases  en  mí  tu 
completa  confianza  y  que  no  me  dijeses  lo  que  pasa,  en  tí,  con 
lanía  mas  razón  cuando  en  mí  tienes  un  amigo  á  quien  consultar 
y  un  padre  de  quien  esperar.  Eres  muy  joven,  no  conoces  el 
mundo:  no  entiendes  esa  gran  comedia  en  que  la  suerte  reparte 
los  papeles  y  en  que  cada  uno  represente  en  el  escenario  á  que 
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fe  conducen  las  circunstancias,  lo  mejor  que  sabe  y  puede  el 
riapel  que  le  loca.  Hasta  ahora  habiá  trascendido  á  la  sociedad 
la  fama  de  Leori  que  nos  socorría,  que  hos  había  sacado  de  la 
miseria;  tú,  pobre  huérfana,  protegida  por  un  desgraciado,  ocu- 
pabas un  lugar  muy  secundario  en  la  opinión  de  los  que  te  co~ 
nocían;  ahora  se  hablará  de  la  herencia  de  tu  padre;  la  canti- 
dad que  te  ha  dejado  á  tí,  aunque  indirectamente,  hará  que  se  te 
mire  mas  que  lo  que  se  te  ha  mirado  hasta  el  dia,  porque  antes 
decían  :  es  aquella  huérfana  que  recogió  Ernesto,  aquel  jugador 
arruinado,  y  con  esto  la  farsa  mundanal  concluía  tu  historia 
empezando  por  el  vil  interés  y  concluyendo  por  la  cínica  avari- 
cia ;  hoy  todo  habrá  cambiado,  dirán:  es  la  huérfana  que  tenia 
en  custodia  el  Sr.  I)  Ernesto,  que  ha  heredado  de  su  padre  una 
suma  respetable ;  es  muy  buena  muchacha  ,  está  muy  bien  edu- 
cada, y  movidos  sin  conocerlo  por  la  infame  codicia,  te  elogiarán 
mucho  mas  que  lo  que  mereces ,  esto  producirá  un  cambio  de 
escena,  el  protagonista  habrá  cambiado  completamente,  y  los 
comparsas  represen  taran  á  las  mil  maravillas  el  papel  de  preten- 
diente. Ese  es  el  mundo,  Cándida,  no  te  precipites,  no  ames  sin 
que  la  cabeza  haya  convencido  el  corazón  de  que  debe  amar; 
esto  será  muy  egoísta,  pero  no  es  mas  que  enseñarte  hoy  lo  que 
sabrás  aprendiendo  en  los  desengaños  de  aquí  á  pocos  anos  y  que 
no  te  servirá. 

Y  estando  en  este  razonamiento  sonó  la  campanilla,  ladró  el 
perro,  Ernesto  encargó  que  mirasen  á  quién  abrían  la  puerta, 
Teresa  corrió  ,  Cándida  dijo : 

—  ¿Por  qué  ahora  tantas  precauciones? 

\  Ernesto  contestó : 

Por  un  juego  de  sentimientos. 

Era  un  caballero  que  preguntaba  con  toda  cortesía  y  galante 
amabilidad  á  qué  hora  seria  buena  para  hablar  al  Sr.  D.  Ernesto 
de  cierto  negocio,  el  cual  era  un  juego  de  tierra  y  palabras  como 
lo  vamos  á  ver  inmediatamente. 
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EL  ORAN  NEGOCIO  SUBTERRANEO 


JUEGO  DE  MENTIRAS 


joTició  Teresa  á  D.  León  haberse  presentado  oiro  ca- 
ballero que  pretendía  hablar  á  0.  Ernesto ;  y  como 
la  ultima  visita  habia  sido  tan  lucrativa,  imagina- 
^  han  que  si  antes  se  trató  de  la  herencia  y  testamento 
|  del  padre  de  Cándida,  tal  vez  ahora  se  tratase  de  alguna 
restitución.  Preocupación  natural  y  casi  general  que  te- 
nemos á  creer  que  debe  suceder  lo  que  por  una  rareza  del  indi- 
viduo 6  un  azar  de  la  suerte  aconteció. 

No  faltó  el  solicitante  á  la  audiencia  y  fué  recibido  por  Er- 
nesto y  León.  Era  un  hombre  que  contaba  mas  de  cincuenta 
aíios,  muy  flaco,  de  estatura  regular  y  voz  ronca,  hablaba  con 
pausa  y  vestía  con  estudio ;  su  fisonomía  era  avara  >  sus  mira- 
das escudriñadoras. 

Teresa  y  Cándida  llenas  de  curiosidad,  \  curiosidad  de  mu- 
jer, que  es  terca  en  averiguar  y  difícil  de  satisfacer,  esperaban 
ansiosas  el  término  de  aquella  visita  que  Cándida  crein  mensaje 
y  Teresa  restitución. 

26 
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León  miraba  al  bombré  con  desconfianza  y  Ernesto  con  admi- 
sión, pero  dijo: 
¿Qué  se  ofrece? 
-Tengo  que  someter  á  la  consideración  de  V.  un  negocio  de 
interés,  que  puede  ser  de  suma  utilidad  para  V.  y  para  toda  su 
familia. 

—  ¿  De  qué  se  trata? 

—De  una  gran  fortuna. 

—¿Para  mí? 

—Sí  señor. 

—Imposible  Para  mí  no  hay  ya  sobre  la  tierra  fortuna 

posible.  La  verdadera  fortuna,  la  fortuna  legítima  es  la  salud; 
las  otras  son  fortunas  ficticias,  fortunas  aparentes,  que  tienen 
muchos  peligros  y  que  suelen  conducir  á  los  hombres  á  la  iner- 
cia, robándoles  la  actividad  y  acortando  su  vida  con  los  placeres. 

—Eso  no  obstante,  todos  estamos  obligados  á  poner  de  nues- 
tra parle  los  medios  de  adquirir,  sino  por  nosotros,  por  nuestras 
familias. 

—Sepamos  de  qué  se  trata. 

—¿V.  conoció  hace  unos  veinte  años  al  famoso  D.  Sisto  Mina 
y  Recoge  ? 
—No  recuerdo  ese  caballero. 

—¿V.  no  recuerda,  cuando  íbamos  á  la  célebre  tertulia  de  la 
Condesa  de  aquellos  ratos  que  pasábamos  di  virtiéndonos  ino- 
centemente jugando  una  malilla  ó  un  tresillo  ? 

—Sí,  ya  recuerdo  algo. 

—Pues  D.  Sisto,  nuestro  amigo  D.  Sisto,  hijo  de  buena  casa, 
hombre  prudente,  casado  con  D.a  Síncope,  matrimonio  feliz,  mo- 
delo de  casados ;  era  natural  de  un  pueblo  que  está  cerca  de 
íllescas,  en  la  carretera  de  Toledo,  mas  acá  del  Biso ;  estudió 
filosofía  en  Toledo  y  cursó  cánones  en  Salamanca,  porque  sus 
padres  querían  que  aprovechase  una  capellanía  de  familia ;  des- 
pués no  le  pareció  á  D.  Sisto  que  la  carrera  del  sacerdocio  era 
á  propósito  para  su  carácter;  en  fin  no  tuvo  vocación  y  renunció 
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la  capellanía  en  su  hermano  que  la  aceptó  y  siguió  los  estudios 
con  aprovechamiento ;  varón  ejemplar,  de  buena  vida  y  costum- 
bres, hombre  caritativo,  el  modelo  de  los  sacerdotes,  como  que 
murió  en  opinión  de  santo.  I).  Sisto  conoció  á  su  esposa  por  una 
casualidad.  ¡Qué  casualidad,  Dios  mió!  Viajaba  en  una  calesa, 
único  medio  de  trasporte  que  habia  entonces ;  fué  el  caso  que  en 
medio  del  camino  murió  el  calesero,  D.  Sisto  entregó  el  cádáver 
en  un  lugar  cercano  y  continuó  con  el  calesín,  pero  mas  adelan- 
te y  en  medio  de  la  carretera  se  le  murió  el  caballo  y  se  encon- 
tró en  un  nuevo  apuro. 

¿Qué  saldrá  de  aquí?  dccia  Teresa,  y  le  contestaba  Cándida: 
Calla,  mujer,  que  eso  parece  una  novela  de  esas  francesas  que 
después  de  leer  ochenta  páginas  de  digresiones  incongruentes, 
se  viene  á  parar  en  que  porque  se  descuidó  el  criado,  se  murió 
el  pajarito,  y  lloró  la  señorita. 

Una  joven  que  iba  en  otro  calesín  con  un  anciano,  se  poja- 
padeció  de  la  situación  en  qué  estaba  D.  Sisío,  y  atando  un  ca- 
lesín á  la  zaga  del  otro,  dispusieron  que  el  caballo  tirase  de  los 
dos  vehículos,  haciendo  todos  el  camino  á  pié.  Luego  D.  Sisto, 
como  era  tan  galante,  se  ofreció  á  las  órdenes  de  la  familia  y  la 
joven  agasajó  á  I).  Sisto,  D.  Sisto  obsequió  á  la  joven,  la  jeyeoti 
correspondió  á  1).  Sisto,  se  enamoró  la  joven  de  D.  Sisto  y  Don 
Sisto  de  la  joven  

Aquí  León  no  pudo  resistir  mas,  y  le  interrumpió  diciendo : 

Y  D.  Sisto  pidió  á  la  joven  y  se  casó  la  joven  con  D  Sisto, 
y  quedaron  convertidos  D.  Sisto  en  marido  y  la  joven  en  esposa 
de  1).  Sisto. 

—Eso,  eso  misino  sucedió ;  pero  no  tuvieron  sucesión  en  los 
veinte  anos  de  su  matrimonio. 

¿  Y  qué  sucedió?  dijo  Ernesto. 

—Que  l>.  Sisto  se  quedó  viudo. 

—Y  bien,  ¿qué  tengo  yo  que  ver  con  todo  eso? 

—  Tenga  V.  paciencia,  Si\  I).  Ernesto,  no  sea  Y.  tan  impa- 
ciente; cómo  se  conoce  que  Y.  no  ha  tratado  curiales,  ni  ha 
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manejado  royos,  ni  protocolos,  ni  ha  visto  aquellos  escritos  difu- 
sos, \  h  veces  intércninabfes,  en  qúe  solo  se  skcá  en  suma  por 
i  01  la  utilidad  el  gasto  de  papel  >  un  decreto  al  margen  que  dice: 
.1  (os  nulos. 

-Ciertamente  que  tío;  me  son  desconocidos  hasta  los  lérmi- 
IIOS  que  V,  usa. 

-  Pues,  amigo,  como  iba  diciendo,  quedándose  viudo  y  sin 
lujos  se  di«>  al  estudio  de  la  época,  á  las  millas,  fué  ingeniero. 
Fundidor  ;  sus  copelaciones  por  diversos  procedimientos  eran  ad- 
miradas  de  los  inteligentes;  denunció  mas  de  ochenta  minas,  di- 
rigió un  sin  lin  de  escavaciones;  si  fuera  oro,  y  nuestro,  el  hierro 
que  gastó  en  bombas,  seríamos  poderosísimos.  ¡Qué  mena!  ¡Que 
criaderos!  Oro,  piala,  cobre,  plomo,  todo  lo  benefició. 

¿Se  haria  mm  rico?  dijo  León. 

Xo  señor,  murió  pobre,  cuando  debía  hacer  la  fortuna,  for- 
tuna que  hubiera  sido  colosal ,  porque  hubiera  tenido  un  setenta 
y  cinco  por  cíenlo  de  beneficio  líquido,  y  en  muy  pocos  años  po- 
rlia  haber  levantado  una  fortuna,  lamas  grande  de  las  fortunas  

Viendo  León  que  tanto  divagaba  y  que  por  sus  movimientos, 
gestos  j  aspavientos  no  parecía  muy  cuerdo,  le  dijo  á  Cándida 
disimuladamente  :  Me  parece  que  este  hombre  no  está  bueno  de 
la  cabeza.  Como  Ernesto  tenia  el  oido  muy  fino  lo  oyó,  y  rápi- 
damente dijo  á  León  : 

— León,  me  parece  que  está  peor  que  yo;  según  lo  que  voy 
observando. 

El  desconocido  se  apercibió  de  la  espresion  y  entró  en  mali- 
na :  León  se  animó  y  resueltamente  le  dijo : 

—  Sepamos  al  fin,  cuál  es  el  objeto  de  su  \enida  de  V., porque 
mis  ocupaciones  son  muchas  y  precisas;  el  tiempo  es  el  primer 
tesoro  de  todo  el  que  debe  invertirlo  en  su  provecho ;  y  aun  no 
liemos  comprendido  qnq  es  lo  que  V.  quiere,  qué  fin  le  ha  traí- 
do á  osla  casa  y  qué  es  lo  que  V.  se  propone. 

—El  fin  es  hacer  feliz  esta  familia*  porque  I).  Sislo  antes  de 
morir  me  dijo  dónde  habia  el  mas  abundante  criadero  aurífero 
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que  se  ha  conocido,  porque  de  otro  igual  no  habla  la  historia  de 
la  explotación  de  las  minas.  1).  Sisto  no  sabia  nada  del  negocio 
de  especulación  en  la  materia,  era  tan  nulo  en  el  ramo  que  ja- 
más supo  constituir  una  sociedad  por  acciones  ;  yo  soy  mas  du- 
cho, conozco  mas  el  terreno  mercantil,  sé  cómo  debe  arreglarse 
una  sociedad  para  que  sus  fundadores  puedan  contar  pingües  ga- 
nancias ;  y  como  soy  ya  propietario  de  la  mina  que  me  indicó 
!>.  Sisto  y  tengo  comenzados  los  trabajos,  he  determinado  cons- 
tituir una  sociedad  de  cierto  número  de  acciones  pira  la  explota- 
ción ;  y  sabiendo  que  V.  acaba  de  recibir  una  herencia  de  enti- 
dad, capital  que  tal  vez  Y.  no  sabrá  cómo  emplear,  vengo  a 
proporcionarle  la  cesión  de  la  mitad  de  la  concesión,  después 
fundaremos  la  sociedad ,  nosotros  como  fundadores  tendremos 
cierto  número  de  acciones,  luego  otras  que  tomaremos ;  y  como 
la  junta  de  dirección  y  de  explotación  será  formada  por  los  so- 
cios, y  cada  uno  tendrá  un  número  de  votos  igual  al  número  de 
acciones,  nosotros  podremos  arreglar  el  negocio  de  manera,  que 
siel  filan  da,  seremos  los  primeros  beneficiadores,  y  si  no  da, 
conseguiremos  deshacernos  de  las  acciones  á  la  primera  ocasión 
que  logremos  de  una  ú  otra  manera  que  tengan  precio  en  la  pla- 
za; una  vez  vendidas,  sus  amos  que  continúen  su  explotación  á 
mí  no  me  importa  que  tenga  pérdidas  ó  ganancias.  Este  es  el 
negocio,  ahora  vean  VV.  si  les  conviene,  ello  es  cosa  segura,  la 
ganancia  no  puede  faltar. 

Miró  Ernesto  á  León  de  un  modo  muy  espresivo,  y  le  dijo : 
— ¿Qué  le  parece,  León,  de  esa  especulación? 
— Las  minas  son  un  juego  de  lotería  ;  la  ciencia  está  tan  atra- 
sadai  que  siempre  camina  por  conjeturas,  por  hipótesis  que  po- 
cas \eces  suelen  convertirse  en  realidades.  Todos  los  grandes 
adelantos  se  obtienen  después  de  vencer  grandes  diíiculíadcs,  > 
las  grandes  ganancias  se  alcanzan  exponiéndose  á  grandes  perdi- 
das; por  consiguicnlc  esa  famosa  teoría  de  las  utilidades  posili- 
vas  en  grande  escala,  es,  según  yo  lo  entiendo,  las  mas  veces 
un  juego  de  mentiras  que  se  suelen  hacer  pasar  por  \crdades. 
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Así  lo  veo,  dijo  Ernesto,  los  embusteros  los  tengo  clasifica- 
dos bd  cinco  grupos;  uno  de  los  que  mienten  por  diversión  ó 
por  broma,  otfo  de  los  que  mienlen  por  gaña  de  mentir,  otro  de 
los  que  mienlen  por  especulación  y  otro  de  los  que  se  identifican 
tanto  con  las  mentiras  con  que  piensan  enriquecerse,  que  sabien- 
do que  son  mentiras,  llegan  á  creerse  de  buena  fe  que  son  ver- 
dades \  son  tan  desgraciados,  que  no  solo  llegan  á  disputar  sino 
que  afirman  haber  Aislo  lo  que  ellos  mismos  han  inventado;  es- 
la  clase  es  la  mas  desgraciada  que  puede  haber,  porque  son 
unos  embusteros  tercos,  dispuestos  á  convencer  y  resueltos  á  no 
convencerse  jamás. 

—A  esta  clase  pertenecen  muchos  jugadores,  dijo  León. 

—  Y  como  las  acciones  de  minas  suelen  ser  un  juego  subter- 
ráneo, dijo  Ernesto,  es  fácil  que  también  haya  una  porción  de 
mentiras  á  que  se  pretenda  hacer  pasar  por  verdades  para  al- 
canzar una  verdad  positiva  por  medio  de  muchas  mentiras  fala- 
ces y  ofreciendo  ganancias  fascinadoras. 

—¿Qué  se  deduce  de  eso?  pregunto  el  minero. 

— Que  no  estamos  por  esa  clase  de  especulaciones.  En  las  mi- 
nas se  debe  hacer  como  en  la  lotería,  poner  muy  poco  para  po- 
der reir  de  la  misma  manera  con  las  pérdidas  que  con  las  ga- 
nancias. Esta  es  mi  opinión,  dijo  León. 

—Pues  asunto  concluido,  dijo  Ernesto. 

-—¿Es  decir  que  VV.  no  quieren  interesar  en  mi  mina  ? 

— No  señor,  contestaron  los  dos  á  un  tiempo. 

—Y  diga  V. ,  dijo  Cándida,  ¿á  qué  venia  toda  esa  historia 
preliminar,  tan  intrincada,  con  la  que  nos  ha  ocupado  tanto 
tiempo  ? 

—Eso,  dijo  León,  es  lo  que  se  llama  el  mareo ;  los  pájaros  se 
cazan  con  liga,  los  tontos  con  palabras,  una  serie  de  palabrería 
interminable  suele  concluir  por  coger  una  palabra  y  luego  se 
funda  en  esta  un  compromiso  que  es  mentira,  pero  que  ribeteado 
con  el  honor,  la  delicadeza  y  la  caballerosidad,  suele  concluir  poi 
ser  una  jugada,  cosa  bastante  corriente  con  las  minas  y  la  bolsa. 
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Viendo  el  minero  que  no  podia  sacar  el  partido  que  se  había 

propuesto,  determinó  marcharse,  como  se  dice  vulgarmente,  con 
la  música  á  otra  parte ;  y  para  neutralizar  el  mal  efecto  que  ha- 
bían producido  sus  digresiones,  cambió  de  papel  y  dijo : 

—Señores :  yo  no  he  venido  aquí  oficiosamente  para  importu- 
nar á  XX. ;  mi  amigo  D.  Sisto  me  encargó  que  ofreciese  á  Don 
Ernesto  el  que  interesase  en  esta  mina,  porque  le  tenia  la  mejor 
voluntad ;  yo  ya  he  cumplido ;  VV.  no  quieren,  otro  querrá. 

—Sí,  sí,  otro  querrá,  dijo  León ;  puede  V.  retirarse  que  no 
estamos  aquí  por  esas  especulaciones,  y  procure  V.  combinar  me- 
jor la  jugada,  porque  es  muy  raro  que  V.  haya  esperado  á  cum- 
plir la  voluntad  de  D.  Sisto  precisamente  un  día  después  que  ha 
lenido  noticia  de  que  habia  recibido  mi  amigo  una  partida  de 
consideración  ;  el  gran  negocio  subterráneo  no  es  mas  que..  .. 

—¿Qué?  preguntó  el  minero. 

—Un  juego  de  mentiras. 

-  Podrá  ser  en  buen  hora  juego  de  mentiras ,  no  diré  que  no 
en  algunos  ocasiones ,  porque  no  hay  como  vivir  para  ver,  ni 
como  entrar  en  negocios  para  llevarse  chascos ;  lo  cierto,  que 
no  puede  dudarse ,  es  que  si  por  uno  de  los  medios  que  dejo  in- 
dicados ,  resulta  que  se  hace  una  ganancia ,  ganancia  y  muy  ga- 
nancia será ,  y  lo  demás1,  déjelo  V.  correr,  que  en  el  dia ,  el 
gran  problema  es  tener,  á  quien  se  le  pregunta  cómo  lo  ha  ga- 
nado?— A  nadie,  lo  que  se  procura  saber,  es  si  tiene  ó  no  tiene. 

—En  eso  lleváis  razón,  cuando  se  empieza  á  hablar  de  una  per- 
sona, es  muy  general  que  se  diga  antes  loque  tiene  de  renta,  \ 
aunque  gire  sobre  este  punto  la  conversación  sin  que  á  nadie  le 
ocurra  preguntar  que  virtud  posee? 

Esas  son  aberraciones  de  la  humanidad ,  dijo  Ernesto ,  des- 
gracias fatales  á  que  conduce  el  interés  material.  El  hombre  hace 
mal  lo  que  hace  la  mayor  parte  de  las  veces.  Vergüenza  dá  que 
para  algunas  cosas  se  mire  tanto  y  para  oirás  tan  poco.  Para  reci- 
bir un  criado  se  toman  muchos  informes  y  para  entregar  el  pes- 
cuezo á  la  cuchilla  de  un  barbero ,  para  eso  no  se  toma  ningún 
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informo  entaa  (i  paciente  en  la  ba iberia,  se  sienta  y  le  aplican  la 
na  \  aja.  sin  saber  quien  

Esto  produjo  cierla  risa  irónica  en  León ,  y  Ernesto,  añadió, 
también  para  eso  de  minas  es  preciso  ir  con  calma,  porque  creo 
que  es  fácil  que  afeiten  la  bolsa. 

Sí ,  sí ,  es  un  juego  dé  mentiras ,  apoyadas  en  mentiras  y  soste- 
nidas algunas  voces  por  el  oro  puro  puesto  en  el  crisol  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos  por  un  juego  de  manos. 

Despidióse  el  minero,  que  era  un  fanático  por  minas  como  Er- 
nesto un  demente  por  la  lotería;  y  cuando  le  abria  la  puerta, 
encontró  Teresa  otro  caballero  que  solicitaba  la  audiencia  de 
Di  León  y  J).  Ernesto  á  la  vez,  la  que  tenia  el  siguiente  objeto. 
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XXIII. 

JUGAR  SIN   PODER  PERDER 


JUEGO  DE  LIBERTAD 


ausó  mucha  admiración  á  toda  la  familia  la  veni- 
da del  minero,  y  les  sorprendió  mucho  mas  que 
acabado  de  salir  el  minero  viniera  un  nuevo  pre- 
fe^íffl  tendiente  manifestando  querer  hablar  á  1).  Ernesto  ; 
*|Ég|  pero  les  tranquilizó  que  se  anunciase  con  targeta  y  leer 
en  la  misma,  bajo  una  pequeña  alegoría,  Ceferino  Rebusca, 
con  lo  que  al  instante  vinieron  en  conocimiento  de  que  era  uno 
de  los  que  sirvieron  de  testigos  cuando  la  entrega  del  dinero,  y 
muy  luego  dijo  Ernesto  que  pasase  adelante. 

Entró  Ceferino  muy  compuesto  y  ataviado,  hizo  los  saludos 
de  costumbre  aunque  no  con  la  naturalidad  propia,  sino  con 
marcada  afectación.  Tomó  asiento  con  toda  urbanidad,  sin  recos- 
tarse en  la  silla  ni  cruzar  las  piernas,  se  quitó  el  guante  de  la 
mano  derecha  y  Cándida  le  tomó  el  sombrero;  pasados  ya  lodos 
los  cumplimientos,  le  dijo  León  : 

Sr.  I).  Ceferino,  >a  que  tenemos  el  placer  de  ver  ¡i  V.  por 
esta  su  casa,  tendrá  V.  la  bondad  de  manifestarnos  el  objeto  de 
si)  venida? 
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Es  mi  asunto  de  familia  de  que  creo  deben  enterarse  V.  y 
el  Si .  D.  Ernesto. 

Cuando  oslo  oyó  Cándida,  como  era  prudente  y  estaba  bien 
educada,  so  retiró.  Luego  que  lo  observó  Ceferino,  continuó: 

El  objeto  de  mi  venida  es  una  libertad  que  me  tomo  vinien- 
do á  cansar  á  V.  en  nombre  de  mi  amigo  D  Romualdo  Pesca 
para  hacerles  presente  que,  habiendo  entregado  una  carta  para 
que  por  el  respetable  conducto  del  Sr.  D.  Ernesto,  llegase  á  ma- 
nos do  la  "señorita  l).a  Cándida;  y  como  mi  amigo  no  tiene  duda 
do  que  la  caria  llegó  á  manos  de  VV.  y  no  ha  tenido  el  honor  de 
recibir  contestación,  me  ha  encargado  que  venga  á  ponerme  á 
las  órdenes  de  VV.  y  que  entregando  esta  segunda  solicite  que 
VV.  tengan  á  bien  manifestarme  el  dia  y  hora  en  que  puedo  vol- 
ver por  la  contestación. 

—¿Hace  mucho  tiempo,  dijo  León,  que  V.  tenia  el  encargo? 

—No  señor,  hará  como  doce  horas. 

—¿Y  cómo  sabe  el  Sr.  Romualdo  que  este  asunto  puede  con- 
\enirle? 

— Porque  es  un  hombre  entrado  ya  en  años,  ha  hecho  lo  que 
se  llama  vulgarmente  la  juventud  y  quiere  tomar  estado;  la  fi- 
gura de  la  señorita  ha  excitado  sus  simpatías,  los  informes  que 
ha  tomado  han  sido  sumamente  satisfactorios  y  ahora  solo  de§ea 
saber  la  voluntad  de  la  interesada  y  alcanzar  el  consentimiento 
de  la  familia. 

—Entonces,  como  V,  conoce,  es  preciso  explotar  esa  misma 
voluntad  y  que  tomemos  los  oportunos  informes  para  dar  el  cor- 
respondiente consentimiento.  El  asunto  debe  meditarse  mucho 
para  decidir  con  acierto ,  porque  como  V.  conoce ,  la  mujer 
cuando  se  casa  decide  de  su  presente  y  de  su  porvenir;  por  con- 
siguiente  creo,  salvo  el  parecer  de  mi  amigo  Ernesto,  que  de 
aquí  á  unos  quince  dias  mandaremos  la  contestación  á  casa  de  ese 
mismo  caballero,  porque  estaremos  al  corriente  de  la  voluntad 
de  la  niña. 

—Señores,  dijo  Ceferino,  de  este  modo  ya  estoy  despachado ; 
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vean  VV.  en  qué  puedo  complacerles  y  tengo  el  honor  de  ofre- 
cer á  VV.  mi  casa,  como  pongo  á  sus  órdenes  mi  persona. 

Se  hicieron  los  recíprocos  ofrecimientos  y  fué  despedido  con 
lodo  cumplimiento. 

—Cándida,  dijo  Ernesto,  el  negocio  era  tuyo  y  no  nuestro ; 
el  señor  de  la  primera  carta  pide  la  contestación  de  aquella  en  una 
segunda ;  piensa  bien  el  asunto,  no  olvidando  que  antes  de  obte- 
ner la  herencia  de  tu  buen  padre,  ya  habias  recogido  la  primera 
y  que  tal  vez  podia  tener  noticia  de  la  cantidad  que  debias  here- 
dar antes  que  vinieran  á  entregarla  ¡  te  hago  esta  advertencia 
para  que  puedas  tú  misma  calcular  si  será  una  jugada  de  interés 
en  que  se  trate  de  valerse  del  amor  para  hacer  la  trampa  sin 
riesgo  de  perder. 

Leyeron  la  carta  una  y  otra  vez,  y  dijo  León  con  mucha  cal- 
ma : 

—Ahora  entro  yo.  Me  se  dio  el  difícil  encargo  de  saber  quién 
era  ese  sugeto  y  de  quévivia;en  cuanto  á  quién  es  os  hablaré  cla- 
ro, clarito,  muy  claro ;  he  podido  inferir  que  es  uno  de  los  mu- 
chos ociosos  que  viven  sin  que  se  sepa  de  qué,  pero  es  hombre 
de  quien  se  me  han  contado  algunas  buenas  acciones,  actos  ele 
bastante  desinterés,  que  prueban  no  ser  de  los  que  tienen  el  alma 
envilecida,  el  corazón  corrompido  y  están  avezados  al  mal.  Has- 
ta ahora  no  he  formado  juicio,  ni  tengo  datos  suficientes  para 
poder  emitir  resueltamente  mi  opinión  en  un  asunto  de  tanta  im- 
portancia. 

—Dejadlo  para  mas  adelante,  dijo  Ernesto,  pero  que  hable 
Cándida;  ¿qué  dices,  Cándida? 

—Que  siempre  estoy  á  lo  que  VV.  determinen. 
- -¿Pero  te  gusta  6  no  te  gusta? 

— Hasta  ahora  no  tengo  motivo  para  decir  que  no,  ni  razones 
para  decir  que  sí,  solo  puedo  decir  en  \erdml  que  su  íigura  no 
me  es  indiferente. 

-Por  íiquí  se  empieza,  simpatía,  afecto,  voluntad,  pasión  y 
carino.  Estás  en  el  primer  grado,  á  poco  que  el  trato  te  haga 
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poner  afecté,  lé  pondrás  voluntad  ;  si  el  sabe  comportarse  llega- 
rás á  lener  pasión  \  aspirarás  á.  la  consumación  del  amor  por  el 
cariño,  de  lo  que  pueden  originarse  tres  fatales  enfermedades.  Si 
ambos  do  sabéis  conservar  la  pasión  por  la  gratitud,  mereciendo 
uno  de  otro  la  voluntad  por  el  nuítuo  reconocimiento,  ó  caéis  en 
la  locura  do  los  celos  o  en  la  fatalidad  de  la  indiferencia,  en  el 
primer  caso  la  jugada  es  intermitente,  un  dia  besos,  otro  dia 
maldiciones;  en  el  segundo  empezareis  por  seros  indiferentes  pa- 
ra concluí]*  por  seros  mutuamente  cansados ;  entrará  el  hastío  y 
creciendo  os  llevará  al  fastidio.  En  el  amor  correspondido  hay 
un  bálsamo  precioso  que  consuela,  vivifica  y  anima  á  pasar  los 
trabajos  de  la  vida;  en  el  amor  indiferente,  es  decir,  en  vivir 
noche  y  dia  en  una  compañía  que  no  se  ama,  hay  de  seguro  un 
martirio  que  llega  á  ser  continuo.  Reflexiona,  querida  Cándida, 
con  toda  atención.  Ahora  estás  en  el  primer  grado,  de  las  sim- 
patías es  fácil  retroceder,  de  la  voluntad  no  se  retrocede  jamás 

Oyó  Cándida  con  mucha  atención  las  advertencias  que  se  le 
hacían,  y  modestamente  contestó: 

—Siempre  sujetaré  mi  parecer,  mi  gusto  y  hasta  mi  volun- 
tad á  lo  que  VV.  dispongan. 

—Eso  no,  dijo  Ernesto,  el  sacrificio  de  tu  voluntad  no  le 
quiero.  ¡Vadie  puede  ni  debe  exigir  tanto,  porque  eso  seria  colo- 
car á  la  mujer  en  lo  mas  sagrado,  que  son  las  afecciones  de  su 
corazón,  á  voluntad  de  otro,  y  esto  es  precisamente  lo  que  ha 
producido  muchos  amantes  desgraciados  é  infinitos  matrimonios, 
que  han  concluido  con  el  escándalo  público  y  el  mal  ejemplo  de 
la  familia,  porque  pocas  ó  ninguna  vez  se  ve  que  de  un  matri- 
monio mal  avenido  salgan  hijos  bien  educados ;  esta  ha  sido  la 
razón  porque  no  me  he  casado,  querida  Cándida,  porque  si  me 
casaba  y  no  vivia  bien,  tu  educación  se  hubiera  resentido ;  y  co- 
mo todo  mi  deseo  era  conseguir  en  tí  un  modelo  de  jóvenes  bien 
educadas  y  verte  algún  dia  una  buena  madre  de  familia,  que  hi- 
ciese las  delicias  de  su  esposo  y  supieses  ser  la  preceptora  y  guia 
de  sus  hijos,  no  he  querido  contraer  matrimonio. 
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—Cada  día  tengo  mas  que  agradecerle,  dijo  Cándida;  por  eso, 
si  el  matrimonio  hubiese  de  separarme  de  su  lado,  preíiriria  cor- 
responder á  su  buena  voluntad  resolviendo  no  casarme  para  no  tener 
que  separarme  del  único  bienhechor  que  he  hallado  sobre  la  tierra, 
pues  ni  el  favor  y  protección  de  D,  León  hubiera  tenido,  si  no 
hubiera  sido  por  V. 

Aquí  llegaban  cuando  Ernesto  comenzó  á  suspirar  por  efecto 
del  mal  que  padecia,  y  dijo: 

—El  juego  de  lotería  es  un  pobre  recurso  rentístico,  porque 
la  explotación  de  la  codicia  pública,  como  la  de  cualquier  otro 
vicio,  es  impolítica.  La  Francia,  la  Bélgica,  la  Inglaterra,  la 
Suiza,  la  Alemania  y  todos  los  paises  en  que  una  buena  admi- 
nistración pública  sigue  los  adelantos  de  la  civilización,  han  sus- 
tituido el  vicio  con  la  virtud  habiendo  enseñado  los  gobernantes 
á  los  gobernados  que  las  cajas  de  ahorros  son  una  lotería  cierta, 
en  que  los  capitales  depositados  ganando  un  interés  compuesto, 
proporcionan  una  ganancia  segura  aunque  tardía.  Las  rifas  solo 
pueden  autorizarse  cuando  son  para  objetos  puramente  benéíicos 
ó  para  obras  de  pública  y  reconocida  utilidad,  6  bien  para  po- 
ner al  alcance  de  la  clase  media  ó  pobre  objetos  industriales,  pero 
en  ningún  otro  caso  pueden  ni  deben  autorizarse.  Al  contrario  en 
las  cajas  de  ahorros,  en  ellas  se  depositan  cortas  cantidades  que 
pueden  llegar  á  ser  un  premio  seguro  de  la  aplicación,  la  morali- 
dad y  la  economía  délos  individuos.  Sí,  sí,  Cándida,  nunca  lotería, 
siempre  caja  de  ahorros;  porque  así  tendrás  un  capital  seguro 
en  vez  de  una  ilusión  continua,  alimentarás  una  esperanza  se- 
gura en  vez  de  muchas  esperanzas  fallidas,  y  el  espíritu  estará 
mas  tranquilo,  librándote  de  ese  estado  violento  que  produce 
el  confiar  el  porvenir  á  las  contingencias  de  un  número  sacado 
entre  veinte  mil  por  el  capricho  de  la  suerte  Si  lo  que  muchos 
gastan  en  ciertos  (lias  para  lo  que  ellos  llaman  divertirse,  y  no 
es  en  realidad  mas  que  una  bacanal  par»  la  gula,  lo  depositasen 
en  la  caja  de  ahorros,  lendrian  en  su  vejez  una  ayuda  segura.  De 
diez  mil  individuos  que  tomen  de  una  rifa  semanal  un  billete  de 
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dos  reales  cada  semana  durante  treinta  años,  solo  mil  quinientos 
sesenta  saldrán  con  un  premio  de  seiscientos  duros,  y  por  el  con- 
trario si  los  mismos  diez  mil  individuos  pusiesen  en  la  caja  de 
ahorros  cuatro  reales  cada  semana,  como  la  caja  fuese  de  las  que 
abonan  Un  tres  por  cíenlo  anual,  al  cabo  de  los  mismos  treinta 
años,  serian  lodos  agraciados  con  la  suma  de  diez  mil  cuatrocien- 
tas óchenla  y  sielo  reales  y  algunos  maravedises,  que  componen 
quinientos  veinte  y  cuatro  duros  y  siete  reales,  en  esta  forma: 
seis  mil  (losciíMiííx  cuarenta  reales  que  habrían  puesto  y  cuatro 
mil  doscientos  cuarenta  y  siete  que  habrían  ganado.  Admiraos  ele 
eslos  resultados  tan  positivos  y  tan  exactos!  En  estos  no  hay  fa- 
lencia, son  una  verdad  demostrable,  mientras  que  la  lotería  y  las 
rifas  no  son  mas  que  una  verdad  posible  que,  según  los  caprichos 
de  la  suerte  y  las  veleidades  de  la  fortuna,  es  para  una  inmensa 
mayoría  una  mentira  verdadera,  porque  debe  admitirse  una  men- 
tira, mentira ;  y  la  mentira  puede  ser  una  verdad ;  sin  que  por 
eso  sea  verdad  la  mentira,  ni  mentira  la  verdad.  Aconseja  siem- 
pre á  tus  hijos,  mi  querida  Cándida,  que  pongan  en  la  caja  de 
ahorros  lo  que  quisieran  ganar  y  á  la  lotería  únicamente  lo  que 
quieran  perder. 

Por  estas  palabras,  aunque  verdades  matemáticas  y  pronuncia- 
das con  todo  aplomo  y  formalidad,  conocieron  que  Ernesto  comen- 
zaba á  delirar,  pues  sucedia  siempre  que  los  primeros  arrebatos 
de  sus  delirios  eran  máximas  sabias,  verdades  eternas  y  princi- 
pios invariables  ele  sana  moral  y  pública  conveniencia ;  mas  des- 
pués se  enfurecía  y  comenzaba  á  desatinar,  saliéndose  de  tino  si  le 
contradecían  ;  por  cuyas  razones  le  dejaron  solo  para  que,  luego 
que  se  cansase,  el  mismo  cansancio  le  rindiese  y  se  entregase  al 
descanso,  único  medio  de  que  encontrase  alivio  á  su  fatal  do- 
lencia. 

Cándida  se  entregó  á  la  meditación  de  su  porvenir ;  Teresa  á  las 
faenas  domésticas,  y  León  se  marchó  dando  á  Cándida  dulces  pa- 
labras de  consuelo  para  neutralizar  los  efectos  de  las  verdades  que 
antes  habia  dicho,  pues  sabia  que  cuando  estamos  preocupados 
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por  una  pasión,  solemos  tomar  los  consejos  por  ultrajes,  y  lejos  de 
agradecerla  voz  de  la  amistad,  irritarnos  contra  el  que  la  pro- 
nuncia, hasta  que  después,  cuando  ha  desaparecido  el  ímpetu  ó 
turbación  interior  que  nos  ciega ,  conocemos  con  la  fría  razón 
quién  nos  quería  bien  y  quién  mal,  aunque  las  mas  veces  para 
arrepentimos  del  modo  con  que  tal  vez  obramos,  de  las  palabras 
que  dijimos  y  hasta  del  comportamiento  que  observamos. 

Así  concluyó  esta  jugada  de  Ceferino,  en  que  envidó  el  amor 
de  Romualdo,  quedando  en  volver  por  el  quiero,  jugada  en  que  no 
podia  perder,  porque  para  Romualdo  era  un  juego  de  libertad  y 
para  Ceferino  un  juego  de  miedo  á  que  le  obligaban  los  remordi- 
mientos de  la  conciencia  por  haber  visto  el  barril  de  las  trescien- 
tas onzas  en  la  cámara  oscura  de  la  inocente  Cándida. 

Cándida  se  sorprendió  mucho  con  la  venida  de  Ceferino  y  co- 
menzó como  á  darse  un  parabién  á  sí  misma  por  haber  encontrado 
un  amante  constante ,  porque  la  inocente  ,  no  sabia  que  el  mayor 
valor  de  las  cosas  está  en  la  dificultad  de  alcanzarlas ,  en  los  obs- 
táculos que  se  han  de  vencer  para  conseguirlas  y  en  los  trabajos 
que  se  pasan  para  poseerlas.  He  aquí  porque  los  que  adquieren  al- 
guna fortuna  con  el  tiempo,  el  trabajo  y  la  economía,  suelen  saber- 
la conservar  mejor  que  los  que  la  heredan  ó  adquieren  por  medios 
reprobados,  el  agio  ó  los  azares  de  la  suerte. 

Teresa  hacia  reflexiones  á  Cándida ,  cooperando  con  sus  bue- 
nos consejos  á  que  la  joven  no  se  alterase  ,  y  ya  que  veia  que  con- 
seguia  poco,  procuraba  distraerla  contándole  historias  de  matri- 
monios desgraciados ,  aunque  contraidos  por  jóvenes  perdidamente 
enamoradas ,  procurando  de  este  modo  restablecer  la  calma  á  su 
corazón  y  que  en  alas  de  la  imaginación  no  tomase  pábulo  el  juve- 
nil ardor  de  su  edad  lozana. 

Mas  la  moza ,  aunque  oia  con  atención  y  escuchaba  con  cuida- 
do, daba  poca  importancia  á  los  cuentos  y  escaso  valor  á  los  con- 
sejos, pensando  para  sí,  que  lodo  aquello  tenia  por  objeto  distraer- 
la para  después  imponerla  un  matrimonio  de  conveniencia,  acha- 
que bastante  común  en  las  jóvenes  enamoradas. 


Vpresuróso  Coforino  á  participar  á  su  poderdante  y  amigo  el 
estadp  del  delicadísimo  asunto  que  le  habia  sido  confiado,  con  el 
intento  de  tranquilizar  á  Simón,  á  quien  le  tenia  el  incidente  muy 
inquieto  y  caviloso,  lo  que  hizo  seguidamente  y  de  la  manera  ori- 
ginal y  extraña  que  vamos  á  describir. 
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XXIV. 

CINCO   CONTRA  UNO 


EL  BOBUNO. 


^guardaban  á  Ceferino ,  Simón  y  Romualdo,  el  uno 
por  saber  de  sus  glorias,  el  otro  para  alivio  de  sus 
penas.  Aquel  (lia  había  sido  de  zaragata  en  casa  de 
jBHf?  Eucario,  porque  como  todos  saben,  el  juego  suele  con- 
cluir por  riñas ;  y  como  en  aquel  burdel  habia  garito  to- 
V  dos  los  dias,  era  raro  aquel  en  que  no  hubiese  alguno  que, 
rabioso  de  haber  perdido  su  dinero,  perdiese  momentáneamente 
el  jucio  y  concluyera  por  buscar  disputas  y  armar  pendencia.  Esta 
circunstancia  y  el  temor  de  que  tal  vez  la  autoridad,  noticiosa  del 
escándalo,  viniese  á  poner  á  buen  recaudo  los  motores  de  la  riña, 
\  á  falla  de  estos  á  los  menos  avisados,  que  es  lo  que  con  frecuen- 
cia sucede,  hizo  que  á  instancias  de  Ceferino  y  ruegos  de  Romual- 
do accediese  Simón  á  ir  á  olra  parle  mas  segura  para  tratar  de  sus 
asunlos.  Así  fué  efectíVaÉehté,  y  sé  fueron  á  otra  guarida  de  mas 
categoría*,  aunque  en  realidad  no  abrigaba  mejor  genle.  El*á  una 
casaconocida  de  Ceferino  y  no  desconocida  de  Simón,  donde  se resis- 
lió  á  ir  porque  sabia  que  su  comportamiento  anterior  no  le  habia  de 
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hacer  bienquisto  con  los  concurrentes,  porque  mas  de  una  vez 

habia  tenido  la  rara  gracia  y  poco  común  habilidad  de  sacarles  el 
dinero  con  arte  y  mana,  creyendo  ellos  de  buena  féenun  princi- 
pio, que  perdían  por  mala  suerte,  y  convenciéndose  después  que 
perdían  por  falta  de  previsión  y  sobra  de  confianza. 

Luego  que  llegaron  al  tocal  destinado,  á  que  unos  llamaban 
café,  oíros  cafetín,  aquellos  alojería  y  los  otros  tienda  de  licores, 
hizo  (  eferiho  una  relación  de  lo  ocurrido  dando  por  hecha  la  cosa 
\  asegurando  para  tranquilizar  á.  Simón  y  ganarse  la  confianza  de 
Romualdo,  que  habia  sido  recibido  con  sumo  agasajo  y  galantería, 
\  que  no  le  habían  dado  desde  luego  el  sí  porque  no  se  habia  que- 
rido propasar  á  exigirlo,  á  fin  de  no  manifestar  una  impaciencia 
tan  grande,  que  pareciese  atolondramiento,  cuando  la  pintura  que 
habia  hecho  de  Romualdo,  era  la  de  un  hombre  sumamente  juicio- 
so, fon  estas  mentiras  se  tranquilizó  Simón,  se  puso  muy  hueco 
Romualdo,  y  dieron  a,  Ceferino  repetidos  parabienes ;  mas  como 
este  asunto  fué  cosa  de  pocos  momentos,  le  dijo  Simón  á  Ceferino  : 
¿Qué  haremos? 
-6Q,Rl  h°m°s  de  hacer?  Pasar  el  tiempo  y  cada  mochuelo  á 
mi  olivo. 

—  \o,  yo  pensaba  en  que  hiciésemos  algún  negocio  por  pasa- 
tiempo. 
— ¿  Qué  hemos  de  hacer  ? 
-¿Qué  te  parece  que  hagamos? 

-Croo  que  podríamos  buscarnos  algún  dinero  y  fuera  cosa  fá- 
cil y  divertida. 

—¿Si  conoces  que  hay  ganancia  sin  riesgo,  á  qué  estamos,  Ro- 
mualdo? 

—A  ganar  y  no  perder,  dijo  Romualdo ;  pero  de  modo  que  no 
nos  puedan  pintar,  no  sea  el  diablo  que  volvamos  á  aparecer  en 
miniatura  y  se  os  meta  en  la  cabeza  que  fué  ocurrencia  mia,  lo 
•  ¡lie  pudo  ser  una  fatal  coincidencia  6  terrible  casualidad. 

Ea  pues,  dijo  Ceferino,  propon  el  negocio,  Simón,  porque  tú  los 
sabes  pensar  lucrativos  y  sin  compromiso. 
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— ¿Sabéis  jugar  ai  dominó? 
Sí,  sí,  dijeron  los  dos  á  una. 

—Pues  yo  se  dónde  podemos  hacer  una  jugadita  de  algunos  rea- 
les del  modo  mas  fácil,  si  vosotros  estáis  con  atención  y  sabéis 
desempeñar  el  papel.  No  es  cosa  de  ganar  mas  que  un  par  de  on- 
zas de  oro  en  un  par  de  horas. 

¿  Cómo  ?  dijo  Romualdo. 

— Muy  fácil.  Iremos  á  un  café  donde  se  juntan  algunos  aficio- 
nados que  juegan  al  domino  á  cuatro  reales  el  pase.  Entramos 
indiferentemente  como  si  no  nos  conociésemos,  y  luego,  cerno  el 
mozo  ya  me  conoce  y  sabe  que  soy  garboso  en  darle  la  propina, 
me  buscará  compañeros ;  yo  me  hago  rogar  y  acepto,  me  pongo 
á  jugar  con  otro  y  os  invito,  entráis  los  dos  de  modo  que  jugue- 
mos los  tres  y  el  desconocido  cuatro :  otro  amigo  que  buscaremos 
se  pondrá  detrás  del  desconocido  y  con  los  dedos  nos  hará  señas 
de  todas  las  fichas  que  tenga ;  de  ese  modo  podrá  ganar,  no  lo 
dudo,  pero  será  una  cosa  muy  rara,  para  la  cual  es  precisa  que 
tenga  una  gran  suerte,  y  aun  así,  tal  vez  no  ganaría  una  vez  por 
ciento ;  después  que  aquel  se  haya  marchado,  no  faltará  algún 
tonto  que  habiéndole  visto  perder  se  pondrá  en  su  mismo  puesto 
con  la  esperanza  ele  que  habrá  cambiado  el  juego  y  se  habrá  tro- 
cado la  suerte ;  le  pelamos  como  al  primero  y  así  al  segundo,  al 
tercero  y  á  cuantos  se  presenten.  Ya  veis  que  el  partido  es  ven- 
tajosísimo hasta  no  poder  mas,  y  que  la  ganancia  es  segura,  por- 
que jugaremos  cinco  contra  uno  y  con  astucia. 

|  Cómo  es  eso  de  cinco  contra  uno?  preguntó  Romualdo. 

— Cada  uno  de  nosotros  ya  somos  tres,  el  que  hará  las  señas 
cuatro  y  la  dificultad  que  opondrá  el  juego  cinco;  porque  todo 
juego  debe  considerarse  ya  como  un  contrario  al  que  juega  por 
la  dificultad  que  debe  oponer  el  juego  mismo,  aunque  no  hubiera 
trampa. 

Aprobado,  dijo  Ce  ferino,  vamos  á  realizarlo ;  pues  me  parece 
nn  excelente  ardid  para  sacar  el  dinero  á  los  tontos. 

—¿A  fe  Ionios-'  ...  Lo  mismo  queá  los  discretos;  ¡cuántos 
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hay  que  se  tienen  por  muy  avisados  y  cada  día  hacen  la  víctima 
pagando  su  contingente  al  marro!  Desengáñale,  el  jugar  intereses 
cutir  eslraños  es  siempre  peligroso  para  todos  los  que  no  están 
al  Garriente  de  Lo  que  puede  ocurrir. 

Vamos,  vamos,  dijo  Romualdo,  no  perdamos  tiempo,  á  ver  si 
sale  como  tú  lo  dices. 

Sí,  sí,  vamos,  vamos,  dijo  Ccferino,  que  Romualdo  necesita 
hacer  grandes  ganancias  para  soportar  los  gastos  de  boda. 

Y  salieron  los  tres,  aunque  sin  liarse  mucho  cada  uno  de  los 
otros  dos,  pues  el  que  mas  y  el  que  menos,  aguantaba  la  com- 
pañía, mas  por  miedo,  que  por  voluntad.  Llegaron  á  un  café  de 
medio  pelo,  porque  no  era  ni  de  los  de  primer  orden,  ni  de  los 
nías  íntimos  de  la  población,  y  quiso  su  buena  suerte  que  muv 
pronto  encontrasen  compañía.  Simón  ya  había  preparado  el  que 
había  de  servir  de  telégrafo  haciendo  las  señas  y  habia  dado  á 
(Je ferino  y  Romualdo  las  instrucciones  necesarias,  que  consistían 
en  mirar  la  mano  derecha  al  que  hacia  las  señas,  y  éste,  puesto 
con  toda  atención  á  mirar  el  juego  del  otro  como  quien  mira  por 
mera  curiosidad,  haria  las  señas  doblando  ó  encogiendo  los  dedos 
é  indicando  con  toda  exactitud  las  fichas  que  le  quedaban  al  pa- 
ciente, lo  cual  no  era  menester  hacerlo  hasta  que  llevaran  la  mitad 
jugadas,  es  decir,  tres  de  las  seis  que  tomaban.  V 

Dicho  y  hecho  :  comenzó  el  juego  y  siempre  venia  á  ganar  uno 
de  los  tres  y  á  perder  el  que  para  perder  habia  sido  buscado, 
porque  las  señas  eran  exactas  y  los  tres  obraban  en  buena  y  acer- 
(ada  inteligencia.  Simón,  para  que  no  pudiese  caer  en  sospechas, 
le  dejaba  ganar  alguna  que  otra  vez,  y  así  se  fué  alargando  la 
cosa,  y  prolongándose  la  función  ;  hasta  que  el  pobre  paciente, 
sudando  la  gota  gorda,  sofocado,  fuera  de  sí  con  la  paciencia  per- 
dida y  el  dinero  robado  sin  defensa,  se  cansó  y  levantándose  rá- 
pidamente marchó.  Se  hicieron  señas  los  tres  y  siguieron  jugando 
porque  habia  otros  que  les  observaban,  ó  como  dicen  los  arrieros, 
estaban  de  mirones,  ofreciéndole  al  de  las  señas  si  quería  acom- 
pañarles, á  lo  que  se  negó  muy  cortés  á  reiteradas  invitaciones. 
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No  tardó  mucho  tiempo  á  entrar  en  codicia  otro  tonto  que  estaba 
de  mirón ;  y  como  es  juego  que  además  de  escitar  con  la  codicia 
del  lucro,  alhagala  vanidad  porque  creen  que  es  obra  del  talento, 
le  dejaron  ganar  las  seis  primeras  partidas,  y  cuando  le  vieron 
engolfado,  dieron  principio  á  la  maniobra  haciendo  uso  de  las 
noticias  que  el  otro  les  daba  con  los  dedos. 

Qué  suerte  tan  fatal,  decia  el  pobre  paciente:  al  principio  iba 
muy  bien,  pero  amigos,  ha  cambiado. 

•  Eso  va  á  dias,  decia  el  que  hacia  las  señas,  y  anadia :  y  cui  - 
dado que  no  es  porque  V.  no  sepa,  porque  V.  juega  con  mucho 
acierto.  Jamás  he  visto  jugar  con  tanta  desgracia. 

¿Y  V.  no  juega?  preguntó  el  paciente. 

\o  señor,  estoy  muy  atrasado,  no  conozco  bien  las  combina- 
ciones ;  pero  si  veo  á  Y.  jugar  unas  cuantas  noches  ya  me  ani- 
maré, porque  vamos,  Y.  defiende  muy  bien  su  dinero,  pero  la 
suerte  es  tan  fatal,  que  esto  no  se  puede  sufrir  sino  por  personas 
como  V.  que  tanto  les  da  ganar  como  perder  j  que  juegan  por 
pura  y  mera  diversión . 

Entre  tanto  los  tres  amigos  hacían  su  negocio ,  de  modo  que 
el  pobre  paciente  perdió  el  dinero  que  traia,  pidió  prestado  y  aun 
quedó  á  deber,  cuando  aburrido  de  perder  exclamó : 

Señores,  esto  es  insufrible,  no  hay  paciencia  que  aguante  ; 
perder  alternativamente  ganando  una  vez  y  perdiendo  otra  pa- 
rece que  no  es  perder,  pero  perder  así  seguida  y  continuamente 
es  insoportable.  Se  levantó,  saludó  y  se  fué. 

Entonces,  Simón  hizo  una  seña  á  su  amigo  el  que  daba  las  no- 
iicias,  para  que  cambiando  de  lugar  anunciase  las  lidias  que-  te- 
nia Ceferino,  pero  este  lo  sospechó  y  dijo : 

Señores,  siento  dejarlos  á  VV.,  pero  para  mí  es  larde  \  no 
puedo  esperar  mas ;  con  lo  que  se  levantó  y  se  fué. ' 

Se  suspendió  el  juego ;  salieron  cada  uno  por  su  lado  5  uno 
antes  y  otro  después,  encontrándose  al  poco  rato  los  tres  a  el  de 
las  señas  en  otro  café,  según  habian  convenido,  paya  repartir  las 
ganancias. 
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Fue  tí  caso,  que  todos  suponían  que  el  otroera  el  que  había 
-miado  ¡micho  y  ninguno  confesaba  la  verdad,  ni  de  la  cantidad 
que  llevaba  antes  de  jugar,  ni  de  la  cantidad  que  tenia ;  mas  el 
íjtM  hacia  las  senas,  que  era  mas  pillo  él  solo  que  los  tres  juntos, 
fuese  por  ingenio,  fuese  porque  le  habrían  pasado  otras  y  el  hom- 
bre con  la  experiencia  escarmienta,  viendo  que  la  cosa  se  ponía  de 
mala  dala  y  que  aquello  debia  tener  por  término  que  cada  uno  ocul- 
tas1 lo  que  pudiese  al  hacer  el  reparto,  se  formalizó  y  les  dijo  con 
entereza  de  baratero,  resolución  de  loco  y  tono  del  que  se  ve  robar: 

V  mí  no  me  la  pegan  VV. ;  Simón,  ya  sabes  que  yo  soy  mas 
viejo  que  bonito,  que  sé  lo  que  otro  sepa  y  que  si  hoy  callo  otro 
día  chillare.  Para  mí  no  puede  haber  engaño,  sé  bien  el  dinero  que 
cada  uno  ha  guardado.  Y,  cuidado,  que  á  buenas  ,  bueno;  pero  á 
malas,  vengan  infortunios. 

A  esto  contestó  Romualdo,  que  era  el  menos  malo,  como  lo 
prueba  el  que  se  quería  casar ;  si  V.  lo  sabe  ¿  por  qué  no  lo  dice  ? 

— Xo  lo  digo  porque  no  es  hora ;  veamos  lo  que  parece  y  luego 
entraré  yo  con  mi  cuenta,  porque  repito,  á  mí  no  me  engañarán. 

—Hable  V.,  hable. 

— Pues  hablaré.  Han  de  saber  VV.  que  yo  no  tengo  otra  renta 
que  lo  que  me  busco  honradamente,  como  VV.  han  visto;  y  como 
estoy  escamado,  con  la  mano  derecha  hacia,  las  señas  y  con  la  iz~ 
quierda  que  tenia  en  este  bolsillo  y  este  alfiler  marcaba  lo  que 
cada  uno  ganaba  en  este  papel,  y  aquí  está,  cada  pinchazo  es  una 
peseta ;  Simón,  tú  tienes  treinta  y  cuatro,  este  Sr.  leferino  sesen- 
ta, este  Sr.  Romualdo  que  las  tenia  á  la  mano  derecha,  ochenta  y 
Wftfe;  son  en  suma  ciento  setenta  y  siete  pesetas;  con  que  suponién- 
dome nada  mas  que  iguala  VV,  aunque  en  realidad  he  trabajado 
mas.  me  tocan  cuarenta  y  cuatro  pesetas,  porque  si  hay  equivo- 
cación será  contra  mi  cuenta,  porque  alguna  me  pasó  por  apun- 
tar, pero  estoy  segurísimo  de  que  no  apunté  de  mas. 

Los  tres  se  miraron  admirados  al  ver  que  habían  encontrado 
ímgran  truan  en  aquel  hombre- de  alquiler,  y  él  conociéndola 
ocasión  continuó : 
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La  cosa  es  fácil  de  saber  con  que  VV.  manifiesten  lo  que  cada 
uno  tenia,  la  cuenta  es  clara  y  sino  yo  la  aclararé,  dando  aquí  un 
escándalo  y  tomando  la  defensa  de  aquellos  pobres  que  han  pa- 
gado el  gasto. 

A  estas  razones  y  viendo  Simón  que  la  cosa  se  ponía  seria, 
pensando  Ceferino  que  si  no  quedaba  contento  en  vez  de  volver  á 
servir,  avisada  á  los  incautos,  y  conociendo  Romualdo  que  bien 
merecía  la  paga  el  que  tan  bien  había  sabido  hacer  la  jugada,  los 
tres  de  común  acuerdo  le  juntaron  la  cantidad,  y  el  hombre  se 
fué  satisfecho  y  no  contento.  Retirándose  los  tres  cada  uno  con  lo 
que  pudo  ganar  al  que  perdía  y  ocultar  al  que  ganó,  sabiendo 
todos  tres  que  se  habían  engañado  y  presumiendo  que  eran  á  la  vez 
engañados  y  engañadores  :  despidiéndose  y  citándose  los  tres  para 
el  punto  de  sus  cotidianas  reuniones. 

Cada  uno  contó  para  sí  la  verdadera  ganancia  que  había  ocul- 
tado á  sus  compañeros  y  Simón  se  fué  muy  mohíno  porque  no  le 
habían  salido  ías  cosas  á  su  gusto,  pues  él  no  se  creia  satisfecho, 
habiendo  sido  su  intento  ganar  después  á  los  dos  la  ganancia  que 
habían  hecho  con  los  dos  imprevisores,  y  continuar  hasta  ganar 
á  Ceferino  y  Romualdo  lo  que  tenían,  porqué  de  ese  modo  la  jugada 
hubiera  sido  completa. 

Romualdo  pensando  en  la  carta  que  mandó  y  la  que  Ceferino  ha- 
bia  llevado,  se  olvidó  de  loque  acababa  de  suceder  pensando  en 
lo  que  podia  pasar  y  dando  quejas  al  viento,  se  lamentaba  de  ser 
desgraciado  en  amores  y  no  afortunado  en  el  juego, pues  quería  sa- 
ber si  era  ó  no  correspondido  con  la  misma  velocidad  con  que  veia 
sacar  las  cartas  y  decidir  la  buena  ó  mala  suerte  del  ilusionado 
jugador.  Ceferino,  que  era  menos  ambicioso  que  ínmon  y  mas 
juicioso  que  Romualdo,  se  dió  por  muy  contento  de  la  jugada,  pero 
no  se  anduvo  en  pequeñeces,  ideó  un  plan  para  realizarlo  solo, 
pensando  valerse  de  un  estudiante  para  que  le  hiciese  las  señas, 
aunque  de  otra  parte,  temía  que  aquel,  resentido  y  para  ponerse 
en  buen  lugar,  fuése  y  contase  lo  que  habia  sucedido  ;  no  se  en- 
gañó en  verdad,  porque  luego  que  el  que  hizo  las  señas  para  ga- 
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i,ara  los  dos  pobres  pacientes  so  vio  desocupado  de  ellos,  fuese 
( -oí  i  tienda  al  cafe)  conló  el  engaño,  pero  manifestando  al  amo  de 
fe  casa  que  se  lo  decía  ])or  Bu  bien,  por  evitar  que  algún  diasiK 
cediese  una  desgracia  j  se  viese  en  un  compromiso.  El  cafetero,, 
que  conocía  bien  al  (|ue  lanío  manifestaba  querer,  no  presumió 
nada  bueno  j  se  puso  en  acocho  por  lo  que  pudiera  suceder. 

Tal  fue  la  conduela  de  todos  cuatro,  y  á  tales  engaños  se  expo- 
ne quien  con  picaros  se  jimia,  pues  todos  se  apoderaron  de  lo  mas 
que  pudieron  sin  repararen  los  medios. 

Así  concluyó  osla  aventura,  jugando  cinco  contra  uno,  siendo 
siete  los  engañados,  dos  los  que  perdieron  y  los  otros  cuatro  tram- 
posos en  el  juego,  fulleros  en  ta  cuenta,  mezquinos  en  la  paga  y 
ruines  en  lodo.  ;  Cuántos  jóvenes  incautos  serán  víctimas  de  unas 
señas  oportunas!  ¡ Ha !  Dejémonos  de  filosofar  y  pasemos  á  otra 
a \  entura  asaz  rara  y  nunca  sospechada  por  el  benévolo  lector. 
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NO   TOBO    ES  VIRTUD. 


JUGAR  CON  CELOS, 


uy  grande  era  el  apuro  en  que  León  se  encontraba, 
'^¡^^^^  porque  su  voto  era  decisivo  para  la  boda  de  Cándida, 
*f|f|^  ^  y  de  no  darle  se  aumentaba  el  compromiso.  Su  vo- 
luntad era  dar  informes  acertados,  pero  no  siempre  los 
medios  de  cumplir  un  encargo  están  en  la  voluntad  del 
hombre.  Las  pesquisas,  los  informes  y  las  indagaciones 
del  encargado  no  suministraban  suficientes  datos  para  poder  de- 
cidir con  algún  acierto  y  mucho  menos  para  formar  un  juicio 
exacto. 

En  vano  volvió  á  obligar  al  encargado  de  seguir  ¿i  Romualdo 
a  que  repitiese  cuanto  por  resultado  de  sus  desvelos  y  buen  deseo 
había  podido  saber,  por  lo  que  determinó  buscar  quién  se  cui- 
dase del  encargo,  creyendo  torpeza  del  comisionado  lo  que  no  era 
masque  natural  y  propio  délo  arduo  de  la  comisión,  oeurrién- 
dole  dar  el  encargo  á  una  mujer  por  pareccrle  que  son  mas  á  pro- 
pósito para  escudriñar  vidas  ajenas. 

No  le  salieron  mal  sus  cálculos,  porque  encargándoselo  á  una 
de  esas  mujeres  de  edad,  que  tanto  abundan  en  los  pueblos  pequc- 
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Ros  y  de  que  no  falla  un  par  en  rada  barrio  do  las  grandes  pobla- 
ciones, resultó  que  la  mensajera  volvió  cargada  de  datos  biográ- 
ficos. Llamábase  la  comisionada  lia  [ldeibnsa,  ora  mujer  de  nume- 
rosa sucesión,  y  hacia  años  que  se  mantenía  hoy  acá  y  mañana 
allá  á  cosía  de  sus  parientes,  asistiendo  á  la  alegría  de  los  bauti- 
zos, donde  adulaba  al  padre  y  lisonjeaba  á  la  madre ;  no  faltando 
a  las  bodas  donde  daba  consejos  á  los  novios,  felicitaba  á  los  pa- 
rientes y  disfrutaba  del  alboroque,  no  siendo  menos  diligente  en 
los  entierros,  donde  elogiando  las  virtudes  del  difunto  y  haciendo 
conocer  el  sentimiento,  solía  no  ser  la  última  en  tomar  parte  de 
las  mandas  y  á  veces  en  heredar  muebles  ó  ropas  del  finado.  La 
conocían  en  el  barrio  con  su  nombro  y  apellido,  los  ancianos  sa- 
bían su  historia  y  los  jóvenes  estaban  cansados  de  oiría,  elementos 
muy  favorables  para  el  buen  desempeño  de  su  cometido. 

Luego  que  recibió  las  instrucciones  de  León,  hizo  el  propósito 
de  cumplir  bien,  y  al  efecto  se  fué  derechita  á  la  casa  donde  vivia 
Homualdo  y  de  que  se  mudó  cuando  el  lance  del  abogado  ;  y  quiso 
su  buena  suerte  que  topó  con  otra  por  el  mismo  estilo  que  ella, 
la  cual  habitaba  en  la  casa.  Eran  las  dos  contemporáneas  y  conoci- 
das de  la  niñez,  como  que  habían  ido  juntas  á  la  maestra  y  en  sus 
mocedades  habían  sido  novias  de  uno  que  para  no  hacer  una  mala 
jugada,  creyó  conveniente  no  casarse  con  ninguna  de  las  dos  y 
buscar  una  tercera  en  discordia. 

Luego  que  Ildefonsa  vino  en  conocimiento  de  quién  era  Hipó- 
lita, empezó  su  interrogatorio  diciendo  : 

¿Hay  aquí  un  vecino,  que  se  llama  D.  Romualdo  Pesca? 

— Le  había,  \  valiente  bribón  1 

— ¿  Por  qué  ? 

—Porque  se  enredó  con  una  sobrina  mia,  las  relaciones  han 
durado  seis  años  y  luego  se  ha  enamorado  de  otra  y  ha  dejado  á  ía 
pobre  muchacha  plantada,  después  de  tanto  como  ha  hecho  por  éL 
Aunque  yo  creo  que  ha  ganado,  pero  al  fin  para  casarse  mal,  siem- 
pre estamos  á  tiempo. 

— Algún  motivo  daria  ella? 
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— Ninguno,  absolutamente  ninguno. 

— Mira,  Hipólita,  la  pasión  no  nos  debe  quitar  el  conocimiento; 
las  muchachas  suelen  no  ser  siempre  cuerdas  y  dar  lugar  á  que 
los  hombres  se  aparten. 

— Pues  esta  no  dio  ningún  motivo,  no  cometió  ninguna  falta. 
Bonito  genio  tiene  mi  hermana,  pobre  chica,  como  ella  no  se  hu- 
biese comportado  bien,  lo  hubiera  pasado  muy  mal. 

—Alguna  cosa  habría,  cuando  después  de  tanto  tiempo  la  dejo 
así  á  la  fresca,  sin  mas  que  decir  la  dejo,  porque  la  dejo. 

— Así  fué  y  nada  mas.  Pero  no  sé  si  la  chica  ganó  ó  perdió. 

— ¿Qué  no  era  hombre  de  bien?  ¿No  tenia  para  mantenerla i? 
I  Padecia  alguna  enfermedad  ? 

— Nada  de  eso,  era  jugador,  y  jugador  de  aquellos  mas  tontos, 
que  siempre  pierden  y  siempre  vuelven. 

— Esa  es  una  de  las  muchas  cosas  que  no  comprendo,  que  jue- 
guen y  pierdan,  y  vuelvan  á jugar  hasta  que  se  arruinen.  Son  pe- 
cadores sin  arrepentimiento. 

— Yo  te  diré,  arrepentirse  ya  se  arrepienten,  pero  les  dura  muy 
poco  el  arrepentimiento.  Bien  juran  y  perjuran  el  día  en  que  pier- 
den, mas  luego  todo  se  les  olvida,  y  así  que  por  zancas  ó  por  bar- 
rancas tienen  dinero,  vuelven  á  la  misma,  mismísima  manía. 

— Sí ,  ¿pero  ese  1).  Romualdo  no  seria  así  ? 

— Lo  mismo,  mismísimo  que  la  mayor  parte.  Si  vieras  qué  ce- 
sas me  ha  contado  mi  sobrina.  Cosas  que,  según  como  se  toman, 
hacen  reir  ó  rabiar.  Las  escenas  que  le  han  pasado  es  el  cuento  de 
nunca  acabar.  Dias  hubo  en  que  no  tenia  qué  comer,  y  ano  ser 
por  la  muchacha,  no  sé  cómo  lo  hubiera  pasado.  Vamos,  es  un 
hombre  que  se  jugaría  hasta  la  saliva.  Con  (tééírte  que  pasaba 
la  vida  mas  agitada  que  se  puede  pensar.  Tan  pronto  le  verías 
hecho  un  conde  como  hecho  un  pordiosero.  Ahora  se  compra- 
ba alhajas,  luego  las  vendía.  Ocasión  huho  en  que  la  mucha- 
cha, sin  que  lo  supiera  su  madre,  le  alo  una  sortija  que  él  mis- 
mo le  habia  regalado,  para  que  ta  empeñase.  Deudas  tenía  a  ipi- 
les; de  modo  que  el  dia  que  ganaba,  al  otro  ya  primera  hora 
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ya  venia  una  procesión  de  acreedores  ;  el  sastre,  el  zapatero,  la 
planchadora,  e!  fondista,  lodo  el  mundo,  con  su  cuenta,  áunos 
daba  algo,  á  otros  pagaba del  lodo  y  muchos  se  marchaban  rene- 
gando  

— Como  los  jugadores  son  pródigos  y  no  regatean,  no  estrañes 
* I no  le  liasen  ;  á  esa  clase  de  gentes,  se  les  fia  porque  el  diaque 
ganan,  pagan,  )  por  lo  regular,  ya  los  acreedores  saben  hacerles 
quo  paguen  los  intereses. 

— .Válganos  Dios!  [Qué  desgraciada  era  tu  sobrina!  ¿Y  no 
sabes  que  ahora,  creo  que  se  quiere  casar? 

— Desgraciada,  lástima  la  tengo.  Si  yo  la  conociese  se  lo  diria ; 
la  desengañaría  para  que  se  librase  de  la  desgracia,  porque  si 
ese  hombre  no  se  aparta  del  vicio,  de  seguro  que  morirá  en  la 
miseria. 

— No,  no,  ya  sabes  que  cuando  íbamos  á  la  maestra  nos  en- 
senaban á  callar  las  faltas  ajenas.  Aunque  por  otra  parte,  no  creo 
que  adelantases  gran  cosa,  porque  las  muchachas  cuando  dicen 
me  caso,  se  casan,  y  no  ven,  ni  oyen,  ni  escuchan;  se  casan  y  sal- 
ga lo  que  saliere. 

Con  estas  explicaciones  ya  creyó  tener  suficiente  la  tia  lldefonsa 
para  lograr  lo  que  deseaba  y  se  despidió  de  Hipólita  para  ir  á  casa 
de  su  hermana  y  hablar  con  la  antigua  novia  de  Romualdo. 

Fácil  le  fué  entrar  en  la  casa,  pues  le  era  conocida  y  conocía 
también  á  sus  dueños;  y  buscando  el  momento  oportuno,  habló 
con  la  interesada  diciendo: 

Desengaño,  que  así  se  llamaba  la  muchacha,  ¿con  qué  te  casas 
con  un  jugador?  Me  han  asegurado  que  te  casas  con  un  tal  Ro- 
mualdo, buen  hombre;  dicen  que  no  es  tonto,  y  que  se  jugaría 
hasta  la  mujer. 

¿Qué  finiere  V.,  lia  lldefonsa  ?  El  es  jugador  pero  no  tiene  otra 
falta,  y  lo  malo  es,  que  jugador  y  todo  me  consolaba  con  tal  de 
casarme,  pero  no  puede  ser. 

—¿Por  qué? 

— Porque  para  casarse  es  menester  que  los  dos  quieran,  yo 


229 

bien  quiero,  pero  [él  él  hace  ya  mucho  tiempo  que  ni  le 

he  visto,  ni  me  dan  noticia  de  su  paradero. 

Se  levanto  la  .muchacha.,  corrió,  abrió  un  cajón,  y  mostrando  á 
la  tía  Ildefonsa  un  retrato  de  relicario,  decia : 

Mm  V.,  no  es  feo,  es  muy  fino,  muy  expresivo,  mu)  caballe- 
ro, eslov  segura  que  si  Y.  le  tratase  se  convencería  de  que  no 
me  ciega  la  pasión. 

— Sí,  pero  eso  del  juego  qué  quieres  que  te  diga  podia 

hacerte  desgraciada. 

— La  mayor  desgracia  es  casarse  á  disgusto,  pero  á  mí  con 
Romualdo  el  pan  se  me  volvería  manteca.  Qué  quiere  Y.  que  le 
diga,  digan  lo  que  digan,  yo  le  quiero  y  quien  ha  de  vivir  con  el 
soy  yo,  que  los  padres  en  casa  se  quedarán,  y  los  bienes  ó  niales 
yo  me  los  pasaré  como  pueda. 

— Veo  que  fuera  inútil  hacerte  reflexiones. 

—Sí,  seguramente  que  sí,  porque  mas  que  me  han  hecho  en 
tanto  tiempo,  no  me  podrían  hacer;  luego  como  él  me  lo  contaba 
todo,  absolutamente  todo,  nada  podían  decirme  que  no  supiera 
ya  por  boca  del  mismo. 

Viendo  Ildefonsa  que  aquello  era  cuánto  deseaba  saber  D.  León, 
determinó  marchar  y  consoló  á  la  joven  y  apasionada  sobrina  de 
Hipólita,  diciéndola,  que  tal  vez,  acaso,  por  ventura,  quizá,  su- 
cediese que  Romualdo  viniese  al  buen  camino,  se  quitase  del  juego 
y  se  casase.  Con  lo  que  la  muchacha  se  quedó  tan  contenía,  y  ella 
la  vieja  chismorrera  se  fué  muy  satisfecha  á  contar  áJ).  León  lo 
que  habia  podido  indagar,  añadiendo  sobre  lo  que  sabia  cuanto  le 
ocurrió,  como  tienen  de  costumbre  hacer  esas  mujeres,  que  pasan 
la  vida  de  casa  en  casa,  contando  en  unas  lo  que  oyen  en  otras  j 
añadiendo  á  todo  lo  que  les  da  la  gana. 

La  relación  que  hizo  á  J).  León  fue  corla,  pero  significante, 
despachando  su  informe  en  eslos  términos  : 

Sr.  D.  León,  le  dijo,  no  se  quejará  V.  de  mi  aclividad  y  de  que 
no  sé  cumplir  el  encargo  que  me  se  hace,  pronto  y  hien.  Ya  estoy 
aquí,  para  decirle  á  Y.  que  ese  D.  Romualdo  Pesca  estaba  para 


casarse  ton  hijá  dé  una.  árnica  mia,  con  quien  hablo  mucho 
tiempo  \  luego  la  dejó  ;  qáié  es  un  jugador  desgraciado;  que  pasa 
él  año  jugando  j  fábiando,  para  pagará  los  acreedores  y  comprar 
cuatro  chucherías  el  dia  que  gana  ;  que  casi  nunca  tiene  dinero  y 
que  no  so  lé  conoce  oficio,  beneficio,  industria,  ni  agencia  de  qué 
vivir.  Ufé  parece  (pie  es  lo  es  cuanto  V.  deseaba  saber,  por  consi- 
guiente está  V.  servido. 

Pagó  León  á  fidéfonsa  el  mensaje  y  reiteró  el  encargo,  quedán- 
dose sin  saber  qué  hacer,  porque  ya  habia  reflexionado  que  aquel 
su  primer  paso  fué  poco  meditado,  cuando  llevó  el  retrato,  pues 
creía,  que  en  \ez  de  apagar,  habia  hacinado  combustible  para 
qué  Cándida  ardiese  en  una  pasión,  que  en  su  edad  podia  ser  peli- 
grosa . 

Apurado  estaba  León,  luchando  con  su  buen  deseo,  y  no  que- 
riendo faltar  á  su  conciencia;  cuando  le  ocurrió  que  el  mejor  mo- 
do de  salir  del  compromiso  era  desentenderse  del  asunto ;  pero 
para  esto  no  creia  que  quedaba  bien,  pues  al  fin  habia  aceptado 
el  encargo,  y  volverse  atrás,  faltando  á  la  palabra,  no  es  de  hom- 
bres honrados  y  León  se  preciaba  de  serlo,  y  tenia  razón  para  ello, 
puesto  que  nunca  habia  hecho  mal  á  nadie  y  por  el  contrario  ha- 
bia hecho  cuanto  bien  habia  podido  aun  á  costa  de  sus  intereses. 

Después  de  devanarse  los  sesos  en  pensar  y  repensar,  cómo 
oodia  salir  del  paso,  sin  violentar  su  voluntad  y  sin  que  en  el  por- 
venir, caso  de  arrepentirse  Cándida,  se  le  pudiera  hacer  algún 
cargo,  determinó  dar  los  mismos  informes  que  habia  recibido  y 
desentenderse  del  negocio.  Ya  resuelto,  creyó  que  lo  mejor  y  mas 
acertado  seria  que  Cándida  y  la  anterior  novia  de  Romualdo,  de 
quién  le  habia  dado  noticia  la  tia  Ildefonsa,  se  viesen,  para  que  de 
ese  modo  no  hubiese  por  su  parte  ningún  género  de  responsabili- 
dad. Esto  le  pareció  lo  mas  acertado,  y  en  consecuencia  buscó  los 
medios  mas  conducentes  para  conseguir  que  la  carta  de  Romualdo 
dirigida  á  Cándida,  y  que  obraba  en  su  poder,  fuése  á  manos  de 
la  otra  su  rival,  y  que  esta  contestase  á  Romualdo  en  otra  carta 
para  entregársela  por  respuesta  en  nombre  de  Cándida  y  como 
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contestación  á  las  dos  que  llevaba  escritas.  De  modo,  que  mien- 
tras Romualdo  había  concebido  esperanzas  de  que  Ceferino  le 
traería  una  contestación  favorable,  León  pensaba  en  que  llevase 
la  nías  completa  negativa. 

Yiéronse  al  fin  Cándida  y  la  querida  de  Romualdo,  pero  los  dos 
corazones  estaban  en  aquella  ocasión  haciendo  un  mismo  juego, 
por  lo  que  era  muy  poco  lo  que  estaban  los  ánimos  dispuestos  á 
escuchar  cosas  que  redundasen  en  contra  del  objeto  que  la  una 
deseaba  por  creer  tener  algún  derecho,  y  la  otra,  porque  estaba 
en  la  edad  de  querer,  era  lo  primero  que  se  le  presentaba,  y  lejos 
de  serle  indiferente,  le  había  sido,  y  le  iba  siendo  cada  vez  mas 
interesante,  efecto  de  que  lejos  de  dejar  que  se  adormeciese  la  idea 
con  el  tiempo  y  dar  espacio  y  ocasión  al  olvido,  se  le  recordaban 
á  menudo  y  le  habían  proporcionado  por  indiscreción  el  retrato; 
de  modo  que  se  habia  enamorado  como  los  príncipes  ,  de  oí- 
das ,  por  pinturas  6  por  relaciones  de  gente  interesada  en  el  en- 
lace. 

La  antigua 'querida  de  Romualdo  se  vio  desde  luego  rebajada, 
porque  se  imaginaba  mejor  moza;  y  como  los  celos  toman  tantas 
y  tan  varias  formas,  porque  son  al  amor,  lo  que  la  suerte  al  jue- 
go, le  contó  á  Cándida  la  historia  de  sus  amores,  sin  salir  nunca 
de  la  página  de  Romualdo,  aun  cuando  la  de  sus  amores  tenia 
otras,  y  concluyó  por  pintarle  como  un  jugador  vicioso  y  desgra- 
ciado, pero  al  mismo  tiempo  como  hombre  de  bien  en  cuya  com- 
pañía se  creia  ser  feliz,  aun  cuando  continuase  siendo  jugador  y 
hubiese  de  luchar  con  los  contratiempos  y  azares  de  la  vida  del 
jugador. 

Tenia  mucha  razón  la  moza  ;  cuando  hay  conformidad  en  todas 
las  posiciones  se  puede  estar  bien  y  vivil4  cuídenlos,  puesto  que 
todo  consisle  en  resignarse.  Enterada  Cándida  por  boca  de  la  mis- 
ma interesada  deque  Romualdo  habia  sabido  enireíener  j  dejar 
después  á  olra,  desconfió  del  porvenir  y  creyó  que  también  podía 
llegar  un  día  en  que  se  viese  chasqueada ;  de  otra  parle  pensaba 
que  cuando  la  otra  le  quería,  conociéndole  tanto,  no  debía  ser  tan 
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malo,  mas  sin  eífibargó,  como  aun  no  oslaba  enamorada,  ja- 
mas llegó  á  resignarse. 

Estando  así  vacilante,  sin  valor  para  dominarse  y  sin  ánimo 
para  decidirse,  (lióla  León  el  consejo  que  lenia  pensado,  diciendo: 

Cándida,  aquí  lo  mejor  qué  puede  hacerse,  es  que  la  antigua 
querida  de  ese  señor  escriba  una  caria,  y  dársela  á  1).  Romualdo 
por  respuesta  á  las  suyas. 

Con  esto  no  se  conformaba  Cándida,  pero  no  se  atrevía  á  de- 
cirlo por  rubor,  por  lo  que  guardaba  silencio  sin  afirmar  ni  ne- 
gar con  la  fisonomía  ó  con  signos,  sino  que  se  mantenía  impasi- 
ble, como  un  juez  en  tribunal  ó  como  un  diplomático  en  una 
conferencia.  Ya  no  era  solo  la  simpatía  lo  que  tenia  Romualdo 
en  Cándida,  era  parte  de  la  voluntad. 

Volvió  á  insistir  León  y  á  tratar  de  convencer  á  Cándida  para 
que  accediese,  y  por  fin  logró  arrancar  de  Cándida  estas  pa- 
labras : 

Y  bien,  ¿qué  dirá  la  carta?  ¿Qué  sacaré  yo  de  que  se  mande 
una  carta  ?  ¿Es  eso  lo  que  él  solicita? 

— En  la  carta  podemos  manifestar  que  debe  corresponder  á  sus 
primeras  palabras  y  debe  cumplir  sus  compromisos  sin  entrar  en 
otros  nuevos.  Hasta  ahora  no  te  be  hablado  francamente,  ahora 
te  hablo  ;  ese  hombre  no  te  conviene  de  ninguna  manera,  porque 
es  un  jugador  que  jamás  se  enmendará ;  decir  esto  á  Ernesto  no  es 
prudente,  seria  darle  un  sentimiento  ;  si  tú  le  quieres,  si  tú  estás 
decidida  á  casarte,  entonces  no  es  menester  mas  que  callar,  y  si 
llega  el  caso  autorizarlo  para  luego  sentirlo  y  verte  llorar  una 
desgracia  inevitable. 

— Si  no  es  mas  que  porque  es  jugador,  no  hay  motivo  para 
tanto  alarmarse.  ¿No  fué  también  jugador  I).  Ernesto? 

— Cierto,  fué  jugador,  ¿y  cómo  se  encuentra?  ¿A  qué  está 
reducido  ? 

— Ya  \co  que  la  enfermedad  es  fatal,  que  la  cura  es  dudosa,  y 
que  antes  de  Y.  venir  pasamos  mucha  miseria,  pero  eso  no  quiere 
decir  que  todos  han  de  tener  igual  suerte  ;  si  en  otro  tiempo  hu- 
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Mese  guardado  lo  que  gastábamos  en  cosas  que  ninguna  falta  ha- 
cían, es  seguro  que  en  estos  últimos  tiempos  se  hubiera  mantenido 
sin  necesitar  á  nadie.  Vea  V.,  de  solo  lo  míe  á  mí  me  daba  y  yo 
tenia  guardado  hubo  para  mantener  la  casa  algunas  semanas. 

— Cándida,  eres  muy  niña  y  muy  mócenle  ;  ¿tú  pretendes  que 
los  jugadores  sean  económicos?.  Imposible.  ¿Tú  pretendes  que 
pueden  hacer  una  fortuna  y  separarse  del  juego?  Eso  se  ve  muy 
raras  veces,  es  casi  uno  por  cada  millón.  Romualdo  tiene  ya 
parte  de  tu  voluntad ;  bien  te  decía,  que  había  algo  mas  de  lo 
que  se  me  manifestaba  . 

Estas  palabras  produjeron  un  momento  de  reflexión  en  Cán- 
dida ;  lo  que  no  pudo  la  razón,  consiguió  el  que  se  creyese  ofen- 
dida, imaginando  que  se  la  trataba  de  un  modo  que  no  corres- 
pondía y  que  se  la  hacían  cargos  por  falta  de  veracidad.  La 
educación  había  producido  su  efecto,  el  amor  propio  y  el  senti- 
miento del  honor  se  creía  ajado  en  la  dignidad  personal,  y  este 
noble  sentimiento  dominó  la  pasión  y  la  hizo  decir  : 

Tenga  V.  presente,  que  tal  vez  esa  señora  hablará  por  celos  ú 
otra  causa  ;  no  me  culpe  V.,  D.  León,  y  pues  que  V.  resuelve 
que  por  toda  contestación  se  le  dé  á  ese  caballero  una  caria  de 
esa  señora,  desde  luego  me  conformo.  A  V .  le  corresponde  pro- 
porcionar la  carta,  yo  añadiré  algunas  palabras,  y  cuando  venga 
su  encargado  l).  Ceferino,  yo  mismita,  con  mucha  calma,  saldré, 
ven  la  misma  puerta  á  presencia  de  Teresa,  le  entregaré  la  con- 
testación y  sus  dos  anteriores. 

No  esperaba  menos  de  tí ;  tu  buena  educación,  me  auguraba 
ya,  que  al  fin  cederías  al  imperio  de  la  razón. 

¿Estarán  VV.  así  contentos? 

— Sí,  desde  luego,  que  estaremos  contentos  de  ver  en  tí  una 
joven  dócil  que  sabe  corresponder,  no  dando  sentimientos  «i  las 
personas  á  quedebe  vivir  agradecida. 

Así  terminó  este  incidente  de  los  amores  de  Cándida ;  León 
creyó  que  la  muchacha  quedaba  convencida,  y  ella  entre  lanío 
decía  para  sí :  Esto  es  un  juego  de  celos,  aquella  le  quiere,  yo  le 
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quiero  y  Lcon  tal  voz  quisiera  ser  querido;  si  el  amor  es  un  jue- 
go, romo  léí  en  álgtan  tiempo,  ahora  debo  yo  estar  como  aquel 
que  no  pierde  ni  gana,  pero  que  espera  la  suerte.  Amores  juego, 
no  liay  duda,  unos  ganan,  oíros  pierden,  unos  rien,  otros  rabian, 
unos  le  buscan  afanosos,  otros  desdeñosos  le  esquivan ;  yo  no 
fie  jugado  nunca,  habiendo  oido  hablar  tanto  de  juegos,  Dios  me 
dé  suerte  en  ésta  primer  jugada,  pucs^  -asi  todas  son  como  este 
Jüegtí  íé  celos,  me  temo  ganar  cuando  pierda  el  amante  y  per- 
der cuando  le  consiga. 

Huchas  veces  habrá  sucedido  lo  que  Cándida  pensaba.  Es  muy 
común  ganar  donde  pensamos  perder  y  perder  donde  ganar  pen- 
samos, sin  que  conozcamos  la  pérdida  6  la  ganancia. 

Entre  tanto  que  Romualdo  perdía  su  amor  ganaba  su  fortuna. 
Aquí  sí  que  amor  le  iba  mal  y  el  juego  bien,  como  es  de  ver  y  á 
ver  vamos. 


XXVI. 


DOS   JUEGOS  A   UN  TIEMPO 


IíA  RULETA. 


M  Kll*  sentimiento  de  bondad ,  los  continuos  desengaños 
y  la  conciencia  misma,  habian  hecho  una  revolu- 
ción en  las  ideas  de  Romualdo  ;  ya  no  miraba  el 
juego  sino  con  horror,  pero  aun  abrigaba  la  esperanza 
|Jk  de  que  llegase  un  dia  feliz  en  que  con  poco  dinero  hiciese 
$^k>  una  gran  ganancia.  Tantos  años  de  una  vida  agitada  y 
violenta  habian  llegado  á  causarle  hastío,  deseando  ya  la  calma 
y  el  retiro,  por  lo  (pe  se  hallaba  resuelto  á  retirarse,  y  no  era 
su  resolución  hija  de  una  idea  momentánea,  efecto  de  las  inco- 
modidades pasajeras  producidas  por  el  juego,  sino  de  un  comple- 
to n vencimiento  nacido  de  la  meditación.  Se  había  despertado 
en  él  la  idea  de  vivir  en  familia,  y  como  no  habia  disfrutado  esa 
satisfacción  que  produce  el  hogar  doméstico,  sus  ilusiones  eran 
nada  mas  (¡lie  bacer  una  ganancia,  casarse  y  retirarse  comple- 
tamente, hasta  de  las  compañías  que  tenia. 

Llevado  de  ese  deseo  de  ganancias,  de  esa  codicia  que  le  hacia 
infeliz  y  que  no  le  ocurría,  que  moderarla  era  equivalente  á  la 
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:  r.in  ganancia  qué  buscaba,  determinó  probar  fortuna  en  el  mas 
violento  5  seductor  de  los  juegos  conocidos  hasta  el  día,  según 
la  opinión  general :  en  La  Huida,  en  ese  juego  que  ha  vuelto 
laníos  ricos  pobres  >  que  ha  hecho  muy  pocos  pobres  ricos; 
juego  especial  que  solo  legitima  el  que  absorbiendo  toda  la  aten- 
ción del  hombre,  no  le  da  lugar  ni  aun  para  pensar  que  ha  per- 
elido,  resultando,  que  mas  de  una  vez  se  haya  hecho  la  suerte, 
sin  que  los  mismos  jugadores  supieran  que  habían  ganado  ó 
perdido. 

Era  La  Ruleta  en  aquel  tiempo,  porque  el  lector  habrá  obser- 
vado que  no  hemos  lijado  época,  un  juego  que  estaba  en  auge,  y 
que  aunque  perseguido,  tenia  sus  reales  en  lo  [interior  de  cierta 
casa  de  dos  puertas,  cuyo  dueño  ocupaba  una  posición  que  no 
infundía  desconfianza. 

'l  omó  Romualdo  una  parte  de  su  pequeña  fortuna  y  se  enca- 
minó á  la  indicada  casa  ;  llegó  demasiado  temprano  para  jugar  y 
demasiado  tarde  para  ocupar  un  lugar  al  rededor  de  la  máquina 
fatal  ó  dichosa  con  que  se  iban  á  efectuar  por  medio  de  la  mas 
caprichosa  de  las  suertes,  los  cambios  de  propiedad  mas  rápidos 
que  pueden  verificarse,  y  en  donde  debían  tener  lugar  las  sensa- 
ciones mas  violentas. 

.\o  siendo  posible  alcanzar  un  lugar  preferente,  se  colocó  en 
pie  junto  á  la  mesa,  esperando  que  llegase  el  momento  decisivo 
para  su  dinero  y  para  sus  esperanzas,  oyendo  las  conversaciones 
de  los  otros  que  esperaban  y  reconociendo  en  aquellas  fisonomías 
los  efectos  de  aquella  vida  que  él  deseaba  dejar,  porque  los  ju- 
gadores que  acudían  á  primera  hora  eran  generalmente  los  que  se 
hallaban  mas  atrasados,  pues  los  favorecidos  por  la  suerte  va 
tenían  otras  cosas  en  que  distraerse, y  las  mismas  ganancias  hacian 
que  mirasen  el  negocio  con  mas  calma. 

Era  una  sala  cuadrilonga,  alumbrada  por  ocho  candelabros ; 
en  el  centro  había  una  mesa  cuadrangular,  á  la  cabeza  estaba 
como  unos  dos  piés  mas  alta  la  máquina  alumbrada  con  dos  lu- 
ces especiales,  y  sobre  la  mesa  estaban  marcados  los  treinta  y 
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seis  números,  el  blanco,  el  encarnado,  el  par,  el  impar  y  los  ceros, 
todos  de  grandes  dimensiones,  pintados  de  colores  sobre  fondo  blan- 
co. Alrededor  de  la  mesa  habia  sillas  pequeñas,  ocupadas  por 
algunas  señoras  interpoladas  con  los  caballeros,  detrás  habia  una 
segunda  fila  de  sillas  mas  altas,  también  ocupadas  aunque  úni- 
camente por  caballeros,  y  detrás  de  las  dos  tilas  había  muy  opri- 
midos otra  porción  de  jugadores  que,  como  Romualdo,  no  habían 
podido  conseguir  asiento.  Llegó  el  momento,  y  frente  á  la  máqui- 
na se  colocó  el  cajero  con  sus  talegas,  en  ellas  llevaba  toda  clase 
de  monedas  para  facilitar  los  cambios,  puso  á  su  lado  un  her- 
moso tintero  y  una  elegante  cartera  atada  al  mismo  por  una  ca- 
dena delgada  pero  fuerte,  y  lo  colocó  todo  sobre  un  pequeño  pu- 
pitre; después  colocó  los  conductores,  pequeños  tubos  de  forma 
semicircular  con  que  dirigía  el  dinero  á  los  pagadores ;  estos 
colocaron  cada  uno  su  talego  debajo  de  la  mesa,  y  atando  la  boca 
por  medio  de  un  cordón  que  tenia  enjaretado  el  talego,  quedando 
un  extremo  á  la  mesa  y  el  otro  al  talego,  facilitaba  el  que  cada 
uno  recogiese  el  dinero  de  los  lados  que  le  estaban  confiados,  sin 
perder  tiempo  en  contarlo,  y  de  una  sola  tirada. 

Sacaron  los  pagadores  cada  uno  su  paleta  de  plata  y  colocán- 
dose el  anunciador  detrás  del  que  daba  impulso  á  la  máquina, 
sonó  la  campanilla,  sacó  el  de  la  máquina  un  papel  y  leyó  : 

Señores,  juego  por  dos  horas;  treinta  y  cinco  por  uno;  el  cero  es 
de  la  casa;  no  se  admite  reclamación  después  de  la  voz  de  juego; 
el  dinero  que  esté  sobre  rayas  juega  á  las  dos  partes;  los  criados 
responden  de  lo  que  se  les  manda  poner;  los  que  tienen  crédito 
abierto  deben  formalizaren  papel  déla  casa;  por  nadie  se  para;  está 
hecho  el  convenio;  va  la  tirada  de  prueba;  está  la  bola  y  el  plato  á 
disposición  de  todos;  pueden  pasarlo  á  reconocer  los  que  gusten. 

Juego,  y  sonóla  bola  que  corriendo  sobre  el  dintel  y  por  la 

canal  que  habia  en  el  plato,  hacia  ri,  ri,  ri,  riii        luchando  con 

su  equilibrio  para  derrumbarse  á  la  concavidad  donde  estaban 
los  números,  hasta  que  cayendo  hizo  tan,  tan,  tan,  tin!  Y  sonó 
la  \oz  del  anunciador  que  dijo  : 
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Encarnado,  par  y  pasa,  el  treinta! 

Léi  cuatro  paletas  recocieron  el  dinero  y  los  ÜOJ  pagadores 
inmediatos  al  número,  pagaron  rápidamente  á  razón  do  treinta  y 
lineo  por  una  las  monedas  que  Labia  en  el  cuadro  ó  casüla,  en  cuyo 
i  nitro  estaba  el  número  y  en  cuyo  hueco  le  dio  la  gana  de  pa- 
rarse a  la  caprichosa  hola,  impulsada  por  la  veleidosa  fortuna  ó 
mas  bien  por  la  indispensable  casualidad. 

Otra  vez  \uel\e  á  repetirse  la  voz  de  juego ;  se  repite  la  ope- 
ración de  la  misma  manera  una  porción  de  veces,  y  los  circuns- 
tantes unos  ríen  con  satisfacción,  otros  maldicen  con  desespera- 
ción ;  Komualdo  no  pertenece  aun  ni  á  los  unos,  ni  á  los  otros, 
no  se  ha  decidido  por  ningún  número,  pero  tiene  á  su  lado  uno 
que  dice  : 

Hace  seis  días  que  vengo  y  no  se  ha  parado  en  el  catece,  si 
en  tres  tiradas  no  viene,  hago  un  esfuerzo,  voy  á  probar  con  un 
millar  de  duros,  á  ver  si  alcanzo  treinta  y  seis  mil  duros ;  eí 
mes  pasado  gané  el  nueve  también  por  este  mismo  método,  es  el 
único  que  puede  hacerse  en  este  juego. 

A  la  derecha  tenia  Romualdo  un  fanático  que  la  tomaba  por 
otro  estilo,  diciendo : 

A  siete  pares  es  seguro  el  non,  ello  no  se  hace  mas  que  do- 
blar, pero  al  fin  es  una  jugada  casi  segura. 

Detrás  habia  un  matemático,  que  siempre  reia,  nada  decia  y 
nada  jugaba,  pero  reia  de  un  modo  tan  estrepitoso  que  llamaba 
la  atención  de  una  manera  extraordinaria,  tanto,  que  uno  de  los 
que  ya  iban  perdiendo  el  juicio,  después  de  haber  perdido  el  di- 
nero, le  dijo: 

Parece  que  estáis  de  buen  humor. 

—  No  me  rio  de  ninguno  de  los  presentes,  me  rio  de  una  can- 
tidad que  no  me  ha  sido  posible  calcular  á  cuánto  asciende. 
—¿Es  jugada? 
—jugada  es,  y  buena. 

Conociendo  el  valor  de  la  unidad,  conoceremos  la  cantidad. 
— x\o  es  posible. 
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— I  Cómo  ?  Todo  se  pttede  calcular. 

— Os  engañáis.  Es  imposible  calcular  ni  lo  que  hace  perder, 
ni  lo  que  hace  ganar  la  ignorancia.  Aquí  estáis  una  porción  de 
hombres  todos  preocupados  por  una  ignorancia  tan  grande  que 
parece  imposible  que  exista  en  ninguno  de  vosotros. 

— ¿Por  qué?  Explicaos. 

—Por  la  sencilla  razón  de  que  si  conforme  se  os  anuncia  el 
juego  por  dos  horas  se  prorogase  á  veinte,  todos  quedaríais  igua- 
les; si  os  queréis  persuadir  de  esta  verdad,  salid  á  la  puerta  > 
preguntad  ó  presumid  los  que  salen  ganando  cada  dia  y  os  con- 
vencereis de  que  ni  uno  por  ciento  de  los  que  juegan  sale  con  una 
ganancia  equivalente  al  octavo  de  lo  que  todos  han  traído,  lejos 
de  eso,  cada  vez  que  alguno  alcanza  una  pequeña  ganancia  es  una 
nueva  ventaja  para  la  compañía,  es  un  medio  mas  de  hacer  utili- 
dades, porque  mueve  á  otros  para  que  vengan  buscando  esa  ga- 
nancia que  no  podrá  alcanzar  ni  aun  uno  por  mil. 

—¿No  hay  otro  modo  de  probar  eso? 

— Baste  considerar  que  en  los  países  que  la  barbarie  de  los  que 
los  gobiernan  hace  que  esté  autorizado  este  juego  como  un  re- 
curso y  que  cobren  los  gobiernos  por  la  autorización,  es  horro- 
roso lo  que  llega  á  pagarse  por  hacer  esta  especulación  en  que  los 
capitales  del  banquero  aumentan  por  una  progresión,  que  está  en 
razón  de  los  que  posee  el  total  de  los  jugadores.  La  posibilidad  del 
acierto  es  de  tres  mil  catorce  por  una,  según  los  cálculos  mas 
aproximados,  tiene  además  una  suerte  á  su  favor  con  la  que  todos 
pierden  y  él  solo  gana,  con  que  fácil  es  pensar  el  por  qué  pagaban 
tanto  los  encargados  de  esa  especulación  tan  lucrativa. 

En  tanto  que  pasaba  esta  conversación,  el  juego  iba  conli- 
nuando  y  el  cambio  de  fortuna  se  iba  insensiblemente  verificando 

Romualdo  iba  perdiendo  cada  vez  mas,  sin  poder  acertar  ni 
una  sola  suerte,  cuando  el  anunciador  dijo: 

Señores,  el  último  cuarto  de  hora  ;  se  empezó  á  las  once  por 
dos  horas,  y  son  las  doce  y  cuarenta  y  cinco  minutos,  las  puestas 
que  estén  en  el  cuadro  al  dar  la  campanada  se  pagan  sin  tirar. 


\  esto  soltó  el  matemáticq  otra  carcajada;  ¿que  es  eso?  lo  pre- 
gunto el  del  lado,  ¿os  ha  caido  en  gracia  el  anuncio? 

-Si,  es otep  golpe  dado  á  vuestra  ignorancia;  con  la  veloci- 
dad  qufl  se  hace  el  juego,  el  banquero  está  mirando  al  minutero, 
ya  sabe  que  el  momenlo  de  tirar  la  hola  es  un  verdadero  instante, 
\  loque  hacen  por  medio  de  ese  anuncio,  es  precipitaros  á  jugar, 
que  es  conduciros  á  perder,  sin  íallencia  ninguna. 

¿  Es  decir  que  vos  dais  por  segura  la  pérdida? 

— No;  do}  por  segura  la  pérdida  de  los  que  juegan  y  por  se- 
gura la  ganancia  de  los  que  hacen  el  juego.  En  todos  los  países 
en  que  este  juego  estaba  autorizado,  á  medida  que  la  instrucción 
ha  ido  generalizándose,  se  ha  ido  formando  una  opinión  contra  ese 
infame  medio  de  especular,  y  la  opinión  pública  ha  reprobado 
tan  enérgicamente  ese  azar  de  azares,  que  ha  llegado  á  tenerse 
que  abolir,  y  punto  ha  habido  donde  el  pueblo  se  ha  hecho  la  jus- 
ticia á  su  placer,  y  no  solo  ha  tirado  por  los  balcones  los  mue- 
bles del  establecimiento,  sino  que  ha  perseguido  de  muerte  á  los 
explotadores  de  esa  cábula  ingeniosa. 

Al  llegar  aquí,  dice  el  anunciador,  negro,  par  y  falta,  el 
catorce  

; Bravo! 

¡Bien,  bien!  Es  el  mió.  —Sea  en  buena  hora. 

Estas  voces  dieron  los  que  habían  ganado. 

[Fatalidad!  Desgracia!!!  ¿Ha! 

Estas  \oces  dieron  los  que  habían  perdido. 

Los  jugadores,  ciegos  con  la  alegría  de  haber  ganado  ó  con  el 
coraje  de  haber  perdido,  no  miraron  siquiera  quién  era  el  ga- 
nancioso, solo  vieron  que  al  extremo  de  la  mesa  habían  pagado 
una  gran  cantidad. 

Señores,  última  suerte,  que  va  á  dar  labora. 

Tira  la  hola  y  anuncia  :  Xegro,  par  y  falta,  el  catorce  

Bien,  bien,  grita  Romualdo  entusiasmado;  ya  hace  tiempo 
que  esperaba  esta  jugada. 

Era  que  Romualdo,  siguiendo  el  consejo  del  ad  latere,  había 
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puesto  una  regular  cantidad  al  número  catorce ;  habia  ganado, 
y  como  habia  dejado  en  la  misma  suerte,  no  solo  lo  que  habia 
ganado,  sino  lo  que  habia  puesto,  volvió  á  redoblar  la  ganancia, 
y  entusiasmado  grita  :  ¡  todo  al  par ! 

A^uelvc  á  venir  la  suerte  y  dobla  lo  que  habia  ganado ;  el 
juego  concluyo  por  aquella  noche.  Romualdo  ya  se  creia  feliz, 
ya  tenia  una  suma  respetable,  ya  debia  llevar  á  cabo  su  re- 
solución. 

Después  de  concluido  el  juego,  se  quitó  la  máquina,  el  uno  se 
llevó  su  pupitre  y  su  cartera,  los  otros  retiraron  los  talegos, 
una  orquesta  empezó  á  mezclar  los  ecos  acordes  de  las  mas  afa- 
madas composiciones  con  las  maldiciones  de  los  que  habian  sido 
desgraciados. 

Romualdo  se  vio  rodeado  de  amigos,  conocidos  los  unos,  des- 
conocidos los  mas,  todos  habian  perdido,  todos  querían  ser  so- 
corridos, ninguno  se  creia  feliz,  todos  desdichados. 

Hubo  de  quedarse  algún  tiempo  en  aquella  casa  de  la  mas  vil 
hipocresía,  donde  después  de  haber  sacado  mañosamente  el  dine- 
ro, fruto  de  mil  fatigas  y  gran  parte  de  las  economías  de  algunas 
madres  de  familia  que  estaban  pasando  mil  escaseces  en  el  hogar 
doméstico,  se  daba  un  refresco  y  se  gastaba  algo  de  lo  ganado 
para  ocultar  mas  y  mas  el  infame  comercio,  la  inmoral  especula- 
ción que  se  hacia  con  la  ignorancia,  la  ambición  y  la  codicia  de 
los  concurrentes. 

Después  de  repartir  algunas  monedas  de  oro  á  los  que  con  mas 
descaro  y  atrevimiento  le  pedían,  se  le  presentó  uno  que  deseaba 
hablarle  un  momento  y  que  le  contó  su  infortunio  de  esta  manera: 

Soy  un  padre  de  familia,  he  perdido  hasta  el  último  ochavo  y 
he  apurado  hasta  el  último  recurso;  mi  familia  está  en  la  mayor 
miseria,  mi  desgracia  es  inevitable,  tengo  dos  hijas,  una  de  diez 
}  seis  y  olía  de  diez  >  sido  años,  y  estoy  luchando  conmigo  mis- 
mo; es  horrorosa  mi  situación;  ta  muerte  no  me  podría  servir 
de  remedio,  seria  mi  fin,  es  cierto,  pero  no  evitaría  la  perdición 
de  mis  hijas,  que  en  la  edad  en  que  se  encuentran,  si  no  puedo 
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remediar  la  miseria  infaliblemente  se  pierden.  ¡Ha!  Exclamaba, 
iih>  1 1  ija  >  Nciulián  á  pararen  una  casa  de  prostitución  !... 

líonina Ido  se  compadeció  de  aquel  padre  de  familia,  y  por  efec- 
to de  su  natural  generosidad  le  dijo : 

V  bien,  -.que  puedo  hacer  en  eso  ?  ¿Está  en  mi  mano  reme~ 
diar  esa  desgracia  ?  ¿  Puedo  yo  hacer  que  V.  deje  de  ser  jugador? 
Esp  [o  puede  V,  mismo  hace]-. 

So\  estranjero,  la  suerte,  él  infortunio  me  ha  traído  á  esle 
|mis;  \o  lema  hecha  la  fortuna  en  la  política,  desprecié  algún  dia 
e|  ía\  or  de  la  corle  y  el  medio  de  hacer  una  gran  fortuna;  hoy  veo 
que  spj  un  desgraciado,  solo  deseo  encontrar  quien  en  calidad  de 
reintegro  me  preste  una  corta  cantidad,  para  dedicarme  con  ella 
a  la  industria  y  acabar  de  criar  mis  hijas,  colocarlas  y  venga  la 
muerte  á  dar  fin  á  mis  dias. 

Viendo  el  estranjero  que  Romualdo  se  enternecía  y  que  le  ha- 
bía movido  la  curiosidad,  le  preguntó  :  ¿queréis  saber  quién  soy? 

— So  tengo  el  mayor  interés,  pero  me  mueven  la  curiosidad 
las  palabras  que  habéis  pronunciado. 

— Pues  oid  ;  no  soy  víctima  únicamente  de  estos  juegos,  son 
otros  juegas  agregados  á  este  el  origen  de  mis  infortunios.  Fué 
un  juego  de  política  el  que  me  condujo  á  la  desesperación,  el  que 
me  desacreditó  entre  mis  compatricios  y  el  que  me  hizo  perder 
cuanto  hay  que  perder  sobre  la  tierra  ;  solo  me  queda  que  perder 
el  honor  de  mis  hijas  á  quienes  amo  entrañablemente,  no  solo 
jorque  son  mis  hijas,  sino  porque  las  he  hecho  desgraciadas,  lo 
mismo  que  á  su  pobre  madre. 

■  \  escritor;  era  rodador  único  de  un  periódico  célebre, 
que  hacia  la  oposición  hace  algunos  años  al  gobierno  y  á  la  di- 
nastía que  reinaba  en  í  rancia  ;  mi  pluma  iba  venciendo  la  fuerza 
iim,I  cí1,  porque  cuando  esta  se  ha  vencido,  el  triunfo  es  seguro. 
Se  íraló  de  comprarme,  pero  todo  fué  inútil ;  el  oro  no  me  sedu- 
•  .  las  ganancias  aumentaban  cada  dia,  estaba  bien  acomodado, 
n  i  (  ¡ráetela,  mi  lujosa  habitación,  nada  necesitaba  mas  que  glo- 
ria, aura  popular  y  la  conseguia  por  momentos;  la  misma  abun- 
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dancia  me  llevó  á  La  Rui  cía,  allí  gané  sumas  de  consideración. 
Esto  no  os  debe  admirar,  la  fortuna  ó  da  mucho  ó  no  da  nada  ; 
el  juego  es  loco;  es  como  el  amor  de  una  joven  incauta  en  su 
primera  edad  y  en  su  primera  ilusión,  6  ama  con  frenesí  6  despre- 
cia con  resolución  ;  pero,  amigo,  la  suerte  cambia,  ella  se  goza 
en  martirizar  á  los  codiciosos.  Cambió  y  todo  fueron  pérdidas, 
cada  dia  mas  y  mas ;  la  policía  que  me  celaba  sabia  que  jugaba, 
y  el  jefe  de  ella  que  era  astuto  y  deseaba  prestar  servicios  emi- 
nentes, creo,  aunque  no  lo  sé  de  cierto,  que  se  ofreció  á  conse- 
guir que  cesase  mi  periódico,  pues  ideó  el  medio  de  alcanzarlo 
con  un  ardid  diplomático  ;  la  idea  fué  bien  recibida  y  se  pusie- 
ron á  su  disposición  sumas  considerables.  ¿Qué  hizo?  buscó  dos 
dependientes  de  su  confianza  y  les  mandó  al  juego,  que  enton- 
ces era  público  y  autorizado,  dándoles  la  comisión  de  que  se 
pusiesen  á  jugar  á  mi  lado,  y  que  si  vcian  que  perdia,  mediante 
recibo,  me  ofreciesen  y  diesen  grandes  cantidades. 

La  cosa  les  salió  como  deseaban.  Un  dia  perdí  rápidamente  el 
dinero,  era  el  único  que  tenia  y  ya  habia  contraído  varias  deu- 
das; me  era  forzoso  probar  fortuna,  me  ofrecieron  dinero,  lo 
admití  y  firmé  una  obligación  para  pagarlo  en  un  dia  determi- 
nado. Mi  suerte  continuó  siendo  desgraciada,  al  dia  siguiente 
me  volvieron  á  ofrecer  y  vohí  á  admitir,  también  se  perdió  ; 
Siego  el  dia  del  vencimiento  de  las  obligaciones  y  me  apremiaron 
al  pago;  mis  obligaciones  habían  sufrido  varios  endosos,  el  acree- 
dor quería  cobrar;  yo  no  tenia  con  que  pagarle.  No  habia  re- 
medio, dehia  ser  preso  por  deudas  y  quedaba  deshonrado  ;  no 
sabia  cómo  salir  de  este  apuro,  y  mi  acreedor  me  dice  de  re- 
pente:  Esto  se  puede  componer  muy  bien.  Sí,  Ir  conteste,  ¿una 
próroga  ?  —  No,  repuso,  un  contrato. — ¿Quién  le  alianza?  — 
Vuestro  talento  \  yuestre  lionor.-— ¿  Cómo?— 33uy  fácilmente. 
Me  hacéis  una  obligación  de  no  escribir  en  el  diario  por  término 
de  tres  años  \  quedo  pagado,  pero  con  la  condición  de  que  no 
habéis  de  escribir  en  ninguno  otro;  si  esto  no  os  con\icne,  iréis 
á  la  prisión  por  deudas  y  tampoco  podréis  escribir. 


Sil 

La  proposición  ora  fatal,  la  alternativa  triste,  no  había  reme- 
dio, hube  de  confórmarme:  firmé  la  llueva  obligación  y  al  otro 
dia  ya  sabia  el  hecho  todá  la  población,  ya  los  agentes  del  poder 
se  habían  encargado  dé  hacerlo  público  y  lo  habían  alcanzado. 
Mi  editor  fio  <|tioria  darme  ni  un  solo  real,  en  vano  busco  otros 
escritores,  mi  genio  no  era  su  genio,  mi  pluma  no  era  su  pluma, 
j  un  periódico  que  amenazaba  hacer  un  cambio  en  la  opinión 
pública  del  pais,  cayÓ,  sucumbió  por  el  hastío  de  Ja  misma  opi- 
nión; el  edificio  que  >o  había  levantado  vino  abajo  por  el  olvido, 
\  oh  í  y  mi  deshonra  fué  completa;  pasó  el  liempo  de  mi  compromiso, 
¿i  llamar  ?í  la  opinión,  pero  esta  se  había  enajenado  de  mis  ideas, 
liabia  lomado  olro  rumbo  ;  una  conquista  hábilmente  emprendi- 
da, con  mucha  oportunidad,  la  había  hecho  cambiar  tan  complc- 
lamente  que  nadie  quiso  leer  mis  escritos ;  ¿qué  había  de  hacer? 
Sufrir  el  despreció  público  6  emigrar;  para  lo  primero  era  dema- 
siado pundonoroso,  para  lo  segundo  me  creía  con  vigor;  emigré, 
y  aquí  me  leñéis  sin  ocupación  y  sin  propiedad;  he  leido  en  vuestra 
frente  un  hombre  dispuesto  para  el  bien,  la  suerte  os  ha  sido  fa« 
vdrabte,  sacadíne  de  la  miseria  y  estad  seguro  que  puedo  continuar 
siendo  desgraciado;  pero  que  si  la  industria  y  el  trabajo  me  condu- 
cen á  que  os  pueda  pagarlo  haré  y  será  eterno  mi  reconocimiento. 

Al  concluir  estas  palabras  tomó  la  mano  de  Romualdo,  la  besó 
y  dijo  :  Leo  en  vuestro  rostro  vuestra  bondad. 

Romualdo,  que  no  había  comprendido  todo  el  contenido  de  ta 
historia,  porque  no  estaba  al  alcance  de  su  educación,  ni  de  su 
instrucción,  le  contestó  afectuoso: 

Con  qué  cantidad  podéis  empezar  vuestra  industria,  de  mo- 
do que  saquéis  vuestra  familia  de  esa  miseria  y  libréis  vuestras 
hijas  de  la  perdición  ? 

—Con  dos  mil  francos. 

— ¿  Será  esta  una  farsa  de  jugador?  ¿Puedo  confiar  en  que 
con  esa  cantidad  no  volvereis  á  probar  fortuna  en  el  juego  ? 

—Sí,  os  juro  no  volver  á  confiar  mas  que  en  el  trabajo  y  la 
economía. 
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Tomó  Romualdo  un  billete  de  diez  mil  reales  y  le  dijo : 
Aquí  tenéis  la  suma,  mañana  será  pagadera  en  esta  misma 
casa,  pero  no  lo  hagáis  así,  aquí  mismo  hallareis  quien  le  ne- 
gocie. 

— No  estoy  contento  con  eso  solo  

— ¿  Aun  queréis  mas  ? 

— Sí,  amigo,  quiero  que  os  conozcan  mi  mujer  y  ñus  hijas 
para  que,  si  yo  muero,  sepan  á  quién  deben  pagar  y  á  quién 
deben  vivir  reconocidas. 

—No  es  menester. 

—Preciso  es  al  menos  que  me  deis  vuestro  nombre  y  que  os 
firme  un  documento. 
—Tampoco  es  necesario. 

— ¿Es  decir  que  me  negáis  el  derecho  de  saber  á  quién  debo 
tanto  favor?  Pues  tomad  el  billete,  si  he  de  tener  después  una 
pena,  prefiero  continuar  en  la  miseria.  Para  almas  como  la  mia 
y  para  corazones  como  el  que  aquí  Jate,  no  es  suficiente  tener 
el  dinero,  es  preciso  saber  á,  quién  se  ha  de  agradecer. 

Entonces  Romualdo  sacó  una  tarjeta  y  se  la  dio  diciendo : 
Ahí  tenéis  mi  nombre,  aunque  los  nombres  dicen  muy  poco,  no 
son  mas  que  la  designación  del  individuo. 

— Así  es,  no  dicen  nada,  pero  aquí  tenéis  el  mió,  no  dice  mas 
que  la  designación  de  un  jefe  de  familia  á  quien  habéis  sacado 
de  la  miseria  y  librado  quizá  de  una  muerte  prematura. 

— Esa  es  una  satisfacción  que  nadie  podrá  arrebatarme. 

—¡Oh!  ¡Alma  grande!  El  cielo  os  proteja.  ¿Vos  vivís  con- 
tento de  hacer  bien?....  Yo  también  en  mis  tiempos  felices  so- 
corría muchos  desgraciados  que,  desesperados  por  las  contingen- 
cias de  la  suerte,  iban  á  precipitarse  en  el  Sena.  El  dia  mas  feliz 
de  mi  vida  fué  aquel  en  que  pude  salvar  toda  una  familia.  ¡\To 
dudéis  de  la  veracidad  de  mis  palabras  ;  cuando  tenia,  era  ge- 
neroso, y  siempre  abrigué  la  esperanza  de  que  si  algún  dia  N  e- 
nia á  la  miseria,  encontraría  también  quien  fuese  caritativo  con- 
migo. Siempre  tuve  presentes  aquellas  palabras:  Nuestbg  pa~ 
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dri  i  -  Dios,  ni  estr  \  patríael  mundo,  nuestra  eamilia  el  género 

Ul  M  VV>. 

— Cóñózbo  qué  Habéis  sentido  

—No,  he  aprendido  á  sufrir  en  la  desgracia,  lleiros  siempre 
de  las  relaciones  de  algunos  trabajos  sufridos  por  los  que  tienen 
lides  recursos;  reíros  también  de  las  relaciones  de  las  mise- 
rias sufridas  por  los  que  no  lian  tenido  jamás  grandes  convenien- 
.  \  compadeced  de  lodo  corazón  á  los  que,  mimados  por  la 
Fortuna,  han  venido  después  á  la  miseria.  La  vida  se  convierte 
en  un  martirio  continuo,  en  todas  partes  se  encuentra  una  dife- 
rencia tan  grande,  que  á  cada  paso  y  á  cada  momento  se  ve  el 
hombre  humillado.  Si  esto  consideráis,  no  os  admire  que  por 
►nservar  la  opulencia  y  los  goces  se  hayan  cometido  tantos  cri- 
os como  nos  cuenta  la  historia.  Subir  es  dulce,  bajar  es  tris- 
te ;  la  subida  conduce  á  la  vanidad,  la  bajada  á  la  desesperación. 
—Sin  vuestra  filosofía  hubierais  sido  mas  desgraciado. 
— Con  mi  reflexión,  mi  filosofa  y  todo,  es  mucho  lo  que  he 
sufrido,  desde  la  opulencia  y  el  aprecio  hasta  la  miseria  y  la  in- 
diferencia. 

Era  yá  ai  amanecer,  ^a  no  temía  Romualdo  ser  robado  por  el 
crimino,  y  despidióse  del  estranjero  partiendo  para  su  casa  en 
un  coche.  Ya  se  creia  rico,  ya  se  creía  grande,  todo  le  parecia 
pequeño  ;  veia  sus  planes  realizados,  solo  aspiraba  á  la  mano  de 
Cándida,  pero  le  guardaba  la  suerte  lo  que  poco  á  poco  iremos 
relatando. 
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XXVII. 


APUROS  DE  FORTUNA, 


JUEGO  DE  VANIDAD: 


*uego  que  Romualdo  se  encontró  en  su  casa,  quieto, 
solo  y  tranquilo,  satisfecho  de  haber  logrado  ga- 
nancias, firme  en  su  an ligua  y  constante  resolución 
|  de  apartarse  del  juego  y  cambiar  de  vida  ,  tomó  la  pri- 
mera providencia  contando  su  capital,  haciendo  un  ba- 
lance entre  lo  que  tenia  y  lo  que  se  acordaba  deber,  ope- 
ración que  efectuó  sobre  el  colchón  de  la  cama,  porque  sabia 
que  el  hacer  alarde  de  poseer  puede  mover  la  codicia  y  dar  lu- 
gar á  que  alguno  se  precipite  en  el  crimen.  Hecha  la  cuenta  de 
sus  deudas,  se  admiró  de  la  suma,  aunque  sabia  que  no  estaban 
todas,  pues  llegaba  á  ja  alta  cantidad  de  ciento  y  tantos  mil  rea- 
les. Contó  bien,  y  volvió  ¿í  recontar  el  capital  y  resulió  que  pa- 
gadas todas  las  deudas  le  quedaba  aun  un  sobrante  de  doscientos 
sesenta  mil  reales,  haciéndose  cuento,  que  de  lo  que  á  él  le  de- 
bían no  cobraría  nada.  Ton  esla,  cantidad  ya  se  creyó  feliz,  cal- 
culando que  al  seis  por  cielito  le  daría  para  vivir  aunque  fuese 
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ron  economía  y  humildad  ;  mas  en  oslo  procedió  muy  de  lijero, 
porque  ano  de  sus  acreedores,  sabedor  de  la  gran  jugada  que  ha- 
¡mu  hecho  \  3  teniendo  esperiencia  que  no  era  de  pagar  de  lo 
<  1 1 1 1  *  mas  acostumbraba  acordarse,  fué  bien  de  mañana  con  su 
cr< dito,  reclamando  el  pago. 

Romualdo  le  satisfizo  inmediatamente  y  le  dio  orden  para  que 
mandase  que  \  inieran  oíros  acreedores  que  eran  conocidos  suyos. 
\<>  tardó  mucho  en  correr  la  voz,  y  de  unos  en  otros  se  fueron 
avisando  iodos,  acudiendo  mas  de  los  que  Komualdo  pensaba. 
Jamás  se  había  visto  con  tanta  cantidad,  y  como  la  había  alcan- 
zado sin  gran  trabajo,  luego  se  compró  joyas,  se  puso  elegante  y 
fué  en  coche  j  á  caballo  á  pasear  la  calle  de  Cándida.  Bien  cono- 
cia  que  la  cantidad  era  poca,  pero  temía  que  si  volvía  á  jugar  le 
quedase  menos,  y  así  luchando  con  el  dinero  que  tenia  y  con  el 
que  quería  tener,  con  el  deseo  de  ganar  y  el  temor  de  perder, 
pasó  el  dia  apurado  con  su  misma  fortuna  y  sin  ocurrirle  que 
ese  capital  agregado  al  trabajo  de  su  dueño,  podía  muy  bien  ha~ 
berle  proporcionado  un  decente  y  cómodo  pasar ;  mas  él  contaba 
que  el  capital  al  seis  por  ciento  y  sin  hacer  nada  le  daria  sobre 
quince  mil  seiscientos  reales  anuales,  osean  mil  trescientos  reales 
al  mes,  lo  que  le  parecía  poco,  porque  nunca  había  trabajado  é 
ignoraba  cuan  feliz  podia  ser  con  aquella  renta,  seguramente 
mas  que  lo  que  alcanzan  líquido  dos  jefes  de  familia  de  la  clase 
menestral  y  con  lo  que  pasan  decentemente. 

Estaba  muy  apurado  sin  saber  cómo  ni  en  qué  había  de  em- 
plear su  capital,  resolviéndose  al  fin  á  volver  por  última  vez 
para  probar  fortuna.  Antes  que  llegase  la  hora,  ya  compareció  en 
la  casa  de  juego ;  y  viendo  que  le  hacían  cortesías  y  le  hablaban 
mu\  afables  los  que  días  antes  ni  siquiera  le  miraban,  se  des- 
pertó en  el  la  vanidad  de  tal  manera,  que  sin  considerar  que  rió 
i  su  persona  sino  al  dinero  que  había  adquirido,  hizo  sin  sa- 
berlo una  pobre  jugada  porque  se  llenó  de  amor  propio.  Terrible 
enfermedad  por  cierto,  pues  conduce  á  creerse  superior  á  sus 
seméjantes,  cuando  suele  ser  al  contrario. 
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Así  como  la  noche  anterior  estuvo  en  pié,  en  esta  encontró 
quien  le  ofreciera  silla,  porque  habia  allí  algunos  jugadores  tro- 
nados que  vivían  de  aquella  industria.  Dio  principio  el  juego,  \ 
Romualdo  comenzó  á  probar  si  la  suerte  le  era  favorable. Fué  afor- 
tunado y  consiguió  ganar  una  suma  casi  igual  á  la  del  dia  ante- 
rior ;  la  suerte  empezó  á  cambiar,  y  á  ruegos  de  uno  que  á  su 
derecha  estaba,  determinó  retirarse.  Ya  se  creyó  completamente 
feliz,  ya  no  creia  que  podia  faltarle  de  qué  vivir ;  le  pareció  q*e 
el  mundo  era  otro  y  solo  ocupó  su  atención  el  resultado  de  la 
misión  de  Ceferino,  la  voluntad  de  Cándida. 

Simón,  que  sabia  lodo  lo  que  pasaba,  se  hizo  el  encontradizo 
y  le  alhagó  como  nunca ;  á  esto  se  agregó  los  recados  atentos 
de  los  acreedores  que  querían  cobrar  y  las  cortesías  de  los  que 
habían  cobrado,  lo  que  acabó  de  hacer  de  Romualdo,  según  él 
pensaba,  una  persona  de  importancia. 

¿Qué  piensas  hacer?  Le  decia  Simón. 

— Dedicarme  al  comercio  ó  poner  mi  dinero  á  ganancias.  Hoy 
mismo  alquilo  un  piso  elegante,  le  amueblo  y  tomo  un  criado  y 
una  criada;  si  el  comercio  me  va  bien,  veré  lo  que  puedo  ha- 
cer, porque  la  verdad,  Simón,  me  agradaría  poder  tener  un 
carruaje. 

—¿Es  decir  que  quieres  ser  banquero?— Sí,  chico,  sí;  verás 
qué  capital  llegamos  á  formar  con  el  tiempo.  Cuando  se  llega  á 
tener  una  cantidad  como  la  que  tú  posees,  ya  es  imposible  per- 
derla haciendo  de  banquero. 

—¿Qué  ,  piensas  que  quiero  volver  á  jugar? 

— Claro  está,  hasta  ahora  nos  hemos  reunido  en  casa  .de  Euca- 
rio,  en  aquel  garito  de  mal  género;  ahora  se  nos  abrirán  las  puer- 
tas de  la  alta  sociedad;  nadie  te  llamará  tahúr  ni  mal  entre- 
tenido, serás  únicamente  un  propietario,  un  ricacho,  un  hombre 
de  buen  humor. 

—No,  Simón,  no  quiero  ser  banquero  de  juego,  ni  jugar;  ¿qué 
mas  puedo  desear  que  lo  que  he  conseguido? 

Viendo  Simón  que  no  era  fácil  traerle  por  el  momento  al  ter- 
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k  mu  que  deseaba,  lo  habló  do  osla  manera: 

lomuftldo,  \a  silbos  que  somos  amigos  do  años  y  que  en  ai- 
gimas  ocasiones  (o  lio  servido;  porque  no  ores  ingrato  y  porque 
hoy  por  (í  y  mañana  por  mí,  ta  voy-  á  pedir  un  favor. 

—  Veamos.  ^QllÉ  so  lo  ofrece? 

—Chico,  hace  dos  (iias  que  inlereso  en  una  banca,  ayer  perdí 
el  úllimo  dinero  )  si  hoy  no  acudo  á  poner  en  el  fondo  la  parte 
que  me  correspondo,  do  seguro  que  voy  a  quedar  fuera,  y  si  tal 
sucede  no  me  puedo  desquitar ;  dame  una  cantidad  en  calidad 
«i:1  reintegro,  porque,  chico,  no  sé  á  dónde  irá  parar,  todo  lo 
mejor  que  tengo  está,  empeñado. 

—¿Cuánto  necesitas? 

—Poca  cosa,  con  unas  cuarenta  onzas  saldría  de  apuros  por 
ahora. 

—Mucho  es. 

—  Pero  hombre,  entre  nosotros ;  recuérdate  de  lo  pasado  cuan- 
do te  saqué  de  aquel  apuro. 

—También  te  pagué. 

-Cierto,  el  dinero  si  que  lo  devolvistes,  pero  el  favor  me  lo 
puedes  pagar  ahora. 

—Mas  quisiera,  Simón,  que  hicieses  el  mismo  pensamiento 
que  yo,  y  que  por  una  parte  ó  por  otra,  te  buscases  un  modo  de 
vivir  fuera  del  juego. 

— No  dices  mal;  el  pensamiento  es  excelente  ahora  que  tienes 
una  partida;  pero,  ¿qué  quieres  que  haga?  Busco  como  tú  la 
ocasión,  pero  no  tengo  la  suerte  de  encontrarla. 

— Díme,  ¿y  crees  que  verdaderamente  saldrás  de  apuros  con 
las  cuarenta  onzas? 

—Bien  lo  creo. 

— Pues  aquí  las  tienes.  Dios  te  dé  buena  suerte  y  mira  lo  que 
haces,  en  mí  no  confies,  porque  ahora  mismo  voy  á  entregar  el 
dinero  y  

—Sí,  ya  lo  entiendo  ;  no  podrás  darme  más. 

—Eso  mismo  es  lo  que  te  quería  decir. 
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Se  despidió  Simón,  y  no  bien  hubo  andado  cuatro  pasos  Ro- 
mualdo, cuando  Ceferino  íe  llamó  desde  la  ventanilla  de  un  coche. 

Sr.  D.  Romualdo,  Sr.  D.  iiomualdo  

— ¿Qué  se  ofrece? 

— ¿  Gusta  V.  que  le  llevemos  á  su  casa  Y  Venga  V.  acá  . 

Y  abriendo  la  portezuela  del  coche,  le  tomó  del  brazo  y  le 
hubiera  metido  en  él,  si  no  se  hubiera  resistido  con  obstinación. 

Romualdo  temió  del  agasajo,  como  había  temido  que  Simón  le 
acompañase,  y  con  toda  calma  escusó  el  obsequio.  Ceferino  pagó 
al  cochero,  le  dio  el  brazo  á  iiomualdo,  y  como  era  un  tuno  de 
clase  mas  lina  que  Simón,  entabló  conversación  comenzando  por 
darle  mil  parabienes  y  continuó : 

Deseaba  con  ¡todo  mi  corazón  que  tuvieras  una  suerte  como 
esa.  Porque  corro  un  compromiso  con  lo  que  dije  al  ir  á  entre- 
gar la  carta,  y  ya  sabes  que  soy  honrado,  hombre  de  palabra  y 
amigo  de  cumplir  los  compromisos;  y  temia  que  luego  quedáse- 
mos mal  si  llegaba  el  día  de  tener  que  poner  casa.  ¿Qué  piensas 
hacer  ahora  ? 

— Casarme  con  Cándida. 

— No  esperaba  menos,  porque  al  lin  ya  ves  que  me  he  com- 
prometido. 

—Nada,  nada,  vamos  á  alquilar  una  casa  y  amueblarla;  lomo 
un  par  de  criados  y  una  cocinera,  y  cuando  vayas  á  saber  la 
contestación  de  la  carta,  ya  mi  lujo,  mi  tren  y  mi  dinero  habrán 
llegado  á  noticia  de  la  familia,  y  creo  que  saldremos  bien  de  la 
empresa. 

— Fácil  es,  poique  con  dinero,  si  no  se  arregla  todo,  se  arre- 
glan la  mayor  parte  de  las  cosas.  Sobre  todo  procura  apoderarte 
del  cuadro,  mira  que  Wmnm  es  capaz  de  hacernos  alguna  mala 
partida. 

— ¿Qué  puede  hacer?  Veamos,  ¿qué puede  hacer ?  ¿descu- 
brirnos? Tanto  perderá  el  como  nosotros. 
— Sí,  pero  pudiera  comprometernos  mucho. 
— ¿Y  eso  no  podria  arreglarse  con  dinero? 


— También.  El  dinero  es  útil  pira  lodo^pero  á  veces  no  es 
suficiente;  buena  será  qtífc  nos  vaíylabiós  con  cuidado,  porque 
nos  ahorraremos  muchos  disgustos. 

Romualdo  no  quería  que  Ceferino  le  acompañase,  y  para  salir 
de  su  lado  se  le  ofreció  diciendo  : 

Ceferino,  ya  hablaremos  mas  despacio,  sabes  que  soy  un  ami- 
go j  que  deseo  complacerle,  si  algo  necesitas,  porque  tengo  que 
hacer;  hoj  mismo  tendiv  la  casa  puesta  y  habré  entregado  mis 
capitales  á  un  comerciante. 

— ;Ay,  Romualdo!  ¡Por  Dios!  Sácame  del  apuro  en  que  me 
veo  ;  lú  no  sabes  lo  que  me  pasa,  pero  ya  que  eres  tan  bonda- 
doso  que  le  ofreces,  escucha : 

Hace  dias  que  estoy  siempre  perdiendo,  no  juego  sino  para 
perder,  parece  que  me  han  echado  una  maldición.  Las  onzas  del 
abogado  ya  volaron,  el  reloj  lo  tengo  empeñado  con  otras  frio- 
leras, debo  algo  en  el  hospedaje,  pero  no  es  eso  lo  peor  

— ¿Pues  qué  hay  mas? 

— Que  viéndome  tan  apurado  hice  una  que  me  va  á  salir  cara. 
— ¿Matastes  á  alguno? 

—  Pío,  pero  me  comprometí. 

— Hombre,  no  siendo  cosa  de  matar,  creo  que  de  otros  com- 
promisos se  puede  salir. 

—  ;Ah!  Tú  no  sabes  lo  que  me  pasa.  Estoy  perdido;  ahora  iba 
con  ese  coche  á  buscar  un  amigo  que  se  interese  por  mí. 

—¿Qtté  ha\  ?  ¿qué  te  sucede?  ¿qué  has  hecho? 
—Que  para  tener  dinero,  no  sabiendo  de  dónde  sacarlo,  tome 
mañosamente...,. 

—  Sí,  mañosamente,  ¿contra  la  voluntad  de  su  dueño? 

—  Kso  mismo.  Los  papeles  eran  de  mas  valor  de  lo  que  yo  me 
pensaba  y  los  tengo  empeñados;  el  empeñador  ha  buscado  al 
dueño ;  se  ha  descubierto  que  fueron  cogidos  por  mí  del  despa- 
cio de  un  notario  y...  han  dado  6  van  á  dar  parte...  si  le  llegan 
á  dar  soy  perdido ;  vamos,  no  hay  remedio  para  mí. 

—¿Y  eso  no  se  puede  remediar  con  dinero? 
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—Nada  mas  fácil,  pero  ¿y  tenerlo? 
— ¿  Que  es  mucho  ? 

— No,  son  sobre  unos  treinta  mil  reales  lo  que  dicen  que  he 
recibido,  y  es  mentira,  solo  recibí  ocho  mil ;  pero  si  se  empeñan 
en  decirlo  y  sostenerlo  no  hay  remedio,  habré  de  pasar  por  lo 
que  digan.  Yo  siento  esa  situación  por  tí  y  por  mí,  porque,  ¿qué 
se  dirá,  cuando  se  sepa  que  el  caballero  que  tú  mandaste  á  pe- 
dir á  Cándida  está  preso  por  estafa  ?  Los  dos  nos  desacreditamos 
á  la  vez  y  me  temo  que  esto  influirá  en  tu  suerte,  porque  re- 
suelto como  estás  á  dejar  el  juego,  no  dudo  que  casado  con  aquel 
ángel  cumplirás  tu  proposito,  y  esto  me  martiriza  en  extremo. 

—¿Y  cuándo  debe  entregarse  la  cantidad  en  que  conven- 
gamos ? 

—Lo  mas  pronto  posible. 

— A  ver,  díme,  ¿cómo  se  puede  hacer? 

—Iré  al  que  tiene  los  papeles  á  saber  cuánto  quiere,  luego 
iré  al  dueño  de  los  papeles  ofreciéndole  que  se  los  devolveré  in- 
mediatamente, y  como  no  puede  desear  otra  cosa,  creo  que  con- 
vendrá; el  notario,  para  librarse  del  descrédito  que  produciría 
el  que  se  dijera  que  se  habían  extraviado  unos  documentos  con- 
fiados á  su  custodia,  también  callará,  y  de  este  modo  todo  estará 
arreglado,  con  tal  que  tú  hagas  el  sacrificio. 

—Corre  y  adquiere  esas  noticias,  vénme  á  buscar  y  no  tengas 
cuidado,  que  lo  arreglaremos. 

—  Ay  Romualdo,  jamás  dudé  de  tu  bondad,  mas  ahora  veo 
que  eres  mas  bueno  que  lo  que  yo  me  habia  figurado. 

Fuese  Ceferino  presuroso  y  combino  la  jugada  con  otros  tan 
humos  como  él,  encargándose  uno  del  papel  de  notario,  otro  de 
hacer  el  papel  de  empeñador  y  otro  de  dueño  de  los  documentos, 
lodos  de  acuerdo  con  Ceferino  para  sacar  el  dinero  á  Romualdo. 
Bien  estudiado  el  saínete,  fuéronse  los  cuatro  á  encontrar  á  Ro- 
mualdo que  se  habia  ocupado  en  alquilar  un  piso  y  mandarle 
amueblar ;  y  representaron  tan  bien  la  [jarte  de  que  cada  uno  se 
habia  encargado,  que  Romualdo  cayó  en  la  trampa  y  pagó  veinte 
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y  cuatro  mil  ionios  jurando  no  volver  á  sacar  á  nadie  de  com- 
promisos. 

Luego  qué  Romualdo  y  Céftrino  so  quedaron  solos,  se  esforzó 
Ceferino  en  manifestar  á  RbtrluáMo  su  gratitud  y  en  repetirle  de 
mil  maneras  que  su  reconocimionio  seria  eterno  y  que  á  la  pri- 
mera ocasión  le  Satisfaría,  porque  tal  vez  en  el  libro  del  destino 
estaba  también  escrito  que  él  luciese  algún  dia  ganancias  de  con- 
sideración. 

A  estas  reiteradas  promesas  iban  acompañadas  las  lisonjas  y  las 
adulaciones  mas  hipócritas,  las  que  lograron  acabar  de  henchir 
de  vanidad  á  Romualdo,  que  al  mismo  tiempo  que  se  creia  feliz, 
trabajaba  en  su  desgracia  sin  conocerlo. 

No  se  apartó  Ceferino  de  la  compañía  de  Romualdo  hasta 
que  vio  la  casa  arreglada,  y  se  esforzaba  en  recomendarle  un 
criado  á  quien  decia  conocer  desde  niño ;  mas  Romualdo  no  se 
quería  convencer  de  sus  bondades,  porque  no  era  de  su  gusto 
nada  que  viniese  por  el  conducto  de  aquellos  que  tan  amigos  se 
lo  vendían,  porque  les  conocía  algo,  aunque  no  lo  suficiente. 

Conoció  Ceferino  que  no  se  le  presentaría  la  ocasión  que  de- 
seaba, porque  se  advirtió  de  la  desconfianza  de  Romualdo,  y  su 
intento  era  saber  dónde  ponía  el  dinero  ó  introducir  en  su  casa 
algún  criado  de  su  confianza,  que  pudiera  servir  para  sus  ulte- 
riores planes. 

Romualdo,  que  había  llegado  á  conocer  la  fatal  desgracia  que 
hasta  entonces  le  habia  perseguido  en  no  poderse  fiar  de  aquellos 
con  quienes  trataba,  ocultaba  su  pensamiento  de  separarse  de 
la  amistad  de  Ceferino  y  solo  le  aguantaba  porque  le  temia,  no 
por  afecto  y  buena  voluntad,  lo  que  abandonando  la  reserva  le 
obligó  á  decir : 

Ceferino,  estoy  muy  agradecido  de  tu  buena  voluntad,  conoz- 
co el  buen  deseo  que  te  anima  y  lo  dispuesto  que  estás  á  servir- 
me, pero  tengo  una  recomendación  de  que  no  puedo  desenten- 
derme, por  ser  de  un  millonario  con  quien  quiero  entrar  en  re- 
laciones, así  es  que  debo  preferir  un  sugeto  ya  de  edad,  hombre 
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de  experiencia  y  criado  antiguo  de  la  mayor  confianza  para  todo. 

—Eso  va  bien,  siempre  que  tengáis  ocasión  de  ganaros  una 
voluntad  hacedlo.  No  conviene  tener  enemigos  de  ninguna  clase 
y  por  el  contrario  amigos  en  todas  partes. 

—Sus  dificultades  ofrece  el  tener  amigos  en  todas  partes,  por- 
que al  fin  á  tanto  suelen  aspirar  los  hombres  que  es  preciso  ene- 
mistarse ó  pasar  por  una  continua  socaliña. 

Estas  palabras  dejaron  á  Geferino  un  poco  pensativo,  y  des- 
pués de  esa  pausa  que  produce  la  sorpresa  de  que  se  haya  adi- 
vinado una  idea  que  se  tenia  reservada,  contestó  sonriéndose: 

— El  que  necesita  siempre  cansa,  si  alguna  vez  te  crees  can- 
sado de  mi  amistad,  y  sobre  todo  si  creés  que  no  la  necesitas, 
indícamelo,  Romualdo,  que  yo  no  estoy  porque  los  hombres  se 
necesiten,  sino  que  son  útiles  unos  á  otros. 

—Así  lo  creo ;  todos  son  útiles  unos  á  otros,  lo  que  es  nece- 
sario, no  creo  que  sea  ninguno. 

— Tienes  mucha  razón,  nacemos  desnudos  y  es  un  error  que 
nos  entierren  amortajados,  no  necesitando  para  irnos  del  mundo 
mas  de  lo  que  necesitamos  para  venir. 

Con  esta  aplicación  digresiva  de  los  errores  sociales,  consi- 
guió Geferino  cambiar  una  conversación  que  no  podia,  si  se  alar- 
gaba, serle  provechosa;  y  Romualdo,  que  estaba  ya  cansado  de 
su  compañía,  le  hizo  algunos  encargos  de  baratijas  para  la  casa  \ 
mas  como  debian  ocasionarle  trabajo  y  no  podían  darle  prove- 
cho, rehusó  Geferino  el  encargo  protestando  ocupaciones,  y  ha- 
ciendo resaltar  sobre  todas  la  necesidad  de  activar  cierto  nego- 
cio que,  según  él,  debía  proporcionarle  algunas  sumas  que,  aun- 
que cortas,  decia  que  le  eran  en  aquella  ocasión  muy  necesarias 

Esto  dio  lugar  á  que  acabase  de  perder  la  confianza  de  Ro- 
mualdo, si  es  que  alguna  habia  tenido,  y  á  que  viendo  que  las 
necesidades  de  Geferino  no  tenían  término,  sino  que  se  iban  pre- 
sentando una  tras  otra  sin  interrupción,  le  decidiese  á  manifestar 
que  estaba  cansado  do  la  agitación  de  aquellos  dos  dias  seguidos, 
por  lo  que  partió  Geferino,  no  de  su  voluntad,  y  quedóse  Rn- 
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musido  calculando  lo  que  podía  hacer  de  sus  caudales  para  obte- 
ner prontas  y  seguras  ¿ganancias ;  ocupación  que  si  bien  se  con- 
sidera, añadiéndote  $1  teiÉor  de  ser  robado,  equilibra  los  goces 
de  la  posesión,  y  hace  que  se  compense  algún  lanío  por  esos  sin- 
sabores \  zozobras  la  falla  de  consideración  que  con  quien  no 
posee  suele  lenerse. 

Tenemos  á  Komualdo  en  su  casa  lujosamente  adornada,  con 
diados  que  le  sirven,  conocidos  que  le  adulan,  falsos  amigos  que 
le  engañan  y  lleno  de  vanidad,  metido  en  rail  y  rail  lances  que 
el  llama  apuros  de  la  fortuna.  ¿Ha  ganado  o  ha  perdido?  ¿Es 
mas  que  era?  ¿Vale  mas  que  valia  ?  El  ha  cambiado  la  modestia 
por  el  orgullo,  la  sencillez  por  las  necesidades  ficticias,  y  hasta 
la  frugalidad  por  los  placeres  de  la  mesa  ;  ya  conoce  la  vanidad 
y  piensa  valer  mucho,  todo  le  ha  nacido  del  dinero  mal  adquiri- 
do, nada  de  la  virtud  practicada.  Sigámosle  en  su  carrera  y  vea- 
mos qué  jugadas  siguen  á  las  dos  que  le  han  enorgullecido,  te- 
niendo muy  presente  que  no  es  feliz  el  que  mas  lo  parece ,  y 
que  á  veces  un  dia  feliz  es  el  preludio  de  muchos  desgraciados. 
El  ha  olvidado  aquella  sabia  máxima  que  dice :  Si  quieres  ser 
dichoso,  modera  tus  deseos,  acorta  tus  necesidades  y  aumenta  tu 
resignación  ;  dejémosle  engolfado  en  los  apuros  de  su  fortuna  de 
una  fortuna  improvisada  y  vacilante  ,  y  sigamos  á  León  en  su 
lucha  de  convencer  á  quien  no  quiere  convencerse  ;  no  po- 
día imaginar  Komualdo  ,  que  se  creia  haber  aumentado  tanto 
de  valor  por  los  azares  de  la  suerte,  que  mientras  la  fortuna  le 
mimaba  con  sus  falsos  ósculos,  amor  le  preparaba  la  desespera- 
ción del  modo  que  vamos  á  demostrar. 
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abierta,  porque  lo  repugnaba  hacer  sabedor  de  sus  sentimientos 
á  un  hombre  desconocido,  y  en  tal  apuro,  pensó  salir  muy  inge- 
niosamente del  paso  teniendo  dos  cartas,  una  con  lo  que  no  tenia 
inconveniente  que  León  supiese,  y  otra  con  lo  que  sin  que  León 
lo  supiese,  quería  decir  ;i  Romualdo;  con  esla  traza  concillaba 
los  exiremos  y  era  indudable  que  vencía  la  dificultad. 

Así  lo  hizo.  Recibió  con  toda  urbanidad  á  León  y  manifestó  lo 
conveniente  que  era  que  la  carta  fuese  cerrada  para  no  agriar  á 
Romualdo,  y  que  para  su  satisfacción  se  la  leería  antes  de  cer- 
rarla. No  pudo  menos  de  convenir  en  esto  León,  y  la  muchacha, 
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que  no  era  tonta,  como  para  lo  que  nos  interesa  todos  sabemos 
desempeñar  bien  el  papel,  desdobló  una  carta  y  leyó : 

Querido  Romualdo,  ya  sabes  que  te  amo,  porque  tienes  prue- 
bas en  mi  constancia.  Yo  me  consagré  á  tí,  y  aunque  separado, 
sin  atinar  la  causa,  aun  te  amo;  ba  llegado  á  mi  noticia,  que  tú 
eres  tan  atrevido  que  has  hecho  pedir  á  cierta  señorita;  nada 
puedo  decir  de  ella,  pero  debo  decir  de  mí,  que  no  creí  jamás 
que  tu  comportamiento  fuese  tan  poco  noble,  que  faltando  á  tu 
palabra  mil  veoea  dada  y  millones  de  veces  repetida,  fuéses  á 
dejarme  plantada,  casándote  con  otra.  Reflexiona  lo  que  haces, 
y  ya  que  te  es  indiferente  hacerme  desgraciada,  desde  el  rincón 
<le  mi  retiro  subirán  mis  oraciones  al  Altísimo  para  pedir  que 
seas  feliz  en  compañía  de  esa,  que  será  mas  afortunada,  pero  no 
mas  acreedora  á  tu  mano. 

A  Dios,  olvídame,  que  siempre  te  tendrá  presente  esta  á  quien 
has  hecho  infeliz.» 

—  ¿Qué  le  parece  á  V.,  D.  León,  estará  así  bien? 

—Perfectamente,  porque  Cándida  también  añadirá  otra  caria 
ron  lo  que  corresponde  y  creo  que  quedará  completamente  des- 
echado. 

—Pues  voy  á  cerrarla.  Se  apartó  de  León,  y  con  motivo  de 
encender  luz  y  calentar  el  lacre,  tuvo  ocasión  de  cambiar  la 
carta  y  meter  en  el  sobre  esta  otra : 

«Komualdo,  ha  llegado  á  mi  noticia  por  conducto  de  la  familia 
de  Cándida,  que  la  has  pedido  para  casarte.  ¿  Será  verdad  que  otra 
ocupe  tu  corazón?  ¿Será  posible  quetodas  las  palabras  que  me  has 
¡la  'osean  falsas?  ¿Olvidarás,  ingrato,  que  he  callado  tus  faltas  y 
que  he  faltado  mas  de  una  vez  á  mis  deberes  por  satisfacer  tus  ne- 
cesidades cuando  en  mas  de  una  ocasión  te  has  visto  sin  tener  con 
qué  alimentarte?  Jamás  pude  creer  que  fueses  así;  eres  ingrato 
y  malvado  ;  ¿ignoras  que  te  amo  ?  No.  ¿Lie  cometido  faltas?  Sí, 
pero  ha  sido  por  tu  culpa,  por  tu  instigación,  por  la  pasión  que 
te  tengo.  Cásate  en  buena  hora,  pero  antes,  ya  que  faltes  á  tus 
palabras  y  te  envilezcas  engañando  á  una  pobre  é  incauta  mujer 
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que  habia  puesto  en  tí  su  confianza,  escucha  á  tu  conciencia  y 
mira  cómo  quedo  en  el  concepto  público  ;  si  fuese  rica  y  con 
dote,  comprendo  que  habria  quien  se  persuadiría  de  que  mi  ho- 
nor no  habia  sufrido  menoscabo  con  tus  relaciones ;  soy  pobre  y 
dirán  que  traté  con  un  jugador,  con  un  calavera,  por  espacio  de 
una  porción  de  años,  y  aunque  honrada,  quedo  deshonrada  por 
tu  culpa.  No  aspiro  á  la  venganza,  mi  corazón  es  mas  noble  que 
el  tuyo,  y  solo  deseo  que  vivas  y  seas  feliz,  para  que  en  su  dia 
recibas  el  castigo  de  la  conducta  que  has  observado  conmigo  en 
el  remordimiento  de  tu  conciencia.  Mi  palabra  es  invariable; 
para  con  Dios  me  habia  casado,  te  habia  consagrado  mi  corazón, 
si  para  con  el  mundo  no  llegó  á  ser  ,  la  paciencia  será  lo  úni- 
co que  opondré  á  cuanto  se  diga.  ¡  Ojalá  que  sepa  Cándida  ad- 
quirir en  tu  ánimo  el  suficiente  ascendiente  para  conseguir  que 
seas  lo  que  mil  veces  me  ofrecistes  ser!  A  Dios,  Romualdo,  á  Dios; 
el  dia  llegará  de  la  expiación,  yo  te  perdono  de  todo  corazón.» 

Metió  esta  carta  en  el  sobre,  la  cerró  y  se  la  entregó  á  León 
diciendo : 

Aquí  tiene  V.  la  carta.  Un  hombre  me  faltó,  espero  que  V. 
no  abusará  de  mi  confianza  y  que  la  carta  llegará  á  manos  de 
Romualdo. 

—No  lo  dude  V.,  así  será. 

—Así  lo  creo. 

Y  se  puso  León  en  marcha  para  casa  de  Ernesto,  donde  Cán- 
dida se  habia  propuesto  estar  mas  expresiva  que  otras  veces, 
para  que  1).  León  no  se  creyese  que  estaba  resentida,  si  bien  ha- 
bia pensado  también  el  medio  de  que  debía  valerse  para  decir  lo 
que  quería,  diciendo  lo  que  querían  que  dijese;  á  cuyo  efecto, 
conforme  con  lo  que  habia  convenido  con  D  León,  no  habia  escrito 
sino  dos  cartas  lo  mismo  que  la  otra,  había  pensado  hacer  otro 
juego  de  manos  algo  parecido  al  de  su  rival.  Cándida  no  pensó 
en  escribir  dos  carias  y  hacer  un  cambio,  imaginó  darle  aviso 
de  todo  lo  que  pasaba  aunque  de  un  modo  problemático ;  ai  efec- 
to escribió,  según  le  dictó  Ernesto,  la  contestación  que  debía 
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acompañara  la  carta  do  su  rival,  y  en  una  hoja  suelta  la  respues- 
ta que  daba  de  acuerdo  con  su  corazón,  según  lo  que  oia,  pen- 
saba >  sentía. 

Cándida,  dijo  León,  ya  está  aquí  la  carta,  ¿cómo  está  la  tuya? 
— Escrita. 

Veamos,  me  parece  que  no  puede  achacarse  á  excesiva  cu- 
riosidad que  trate  de  saber  su  contenido. 

—  Seguramente  que  no,  y  en  prueba  de  ello  que  la  voy  á  leer. 
Ks  muy  corla. 

—No  necesita  ser  larga  para  espresar  lo  que  se  ha  indicado, 
pues  podía  ser  lo  mismo  que  el  decreto  de  un  memorial  y  decir 
lacónicamente  :  PÍO  ha  lugar. 

—En  eso,  me  parece  que  seria  locar  en  lo  extravagante  de 
una  manera  ridicula. 

—  Veamos,  veamos  lo  que  dice. 

— « Caballero,  por  conducto  de  mi  familia  han  llegado  á  mis 
manos  las  dos  cartas  de  Y.  El  tardar  en  contestar  á  la  primera, 
motivó  la  segunda ;  no  se  contestó  á  la  primera,  porque  el  asun- 
to no  era  de  tan  poca  importancia  que  se  pudiese  proceder  de 
lijero ;  V.  exige  una  contestación,  la  que  mereció  antes  sus  obse- 
quios contesta  en  la  adjunta.  Soy  mujer  y  antes  de  dar  una  pala- 
bra lo  debo  pensar,  pero  después  de  dada  me  avergonzaría  de 
faltar  á  ella,  lluego  á  V.  que  siga  esa  misma  conducta  y  creo 
que  entonces  no  tendrá  que  escribir  mas  cartas  como  las  que  de- 
vueho,  ni  que  recibir  contestaciones  como  la  que  me  veo  obli- 
gada á  dar.  Que  cumpla  V.  sus  compromisos  es  cuanto  deseo, 
pues  sabe  juzgar  por  los  antecedentes. — Cándida.» 
-\o  me  parece  mal,  creo  que  es  lo  suíiciente. 

—Eso  no  lo  sé  yo.  Bien  me  parece  que  se  le  habla  claro,  pero 
no  sé  si  se  convencerá. 

— Ea,  eso  el  tiempo  lo  dirá.  ¿  \o  fuera  mejor  mandar  el  re- 
cado y  economizar  la  visita  al  señor  que  ha  de  venir  por  la  res- 
puesta ? 

—Sí  señor,  sí,  me  parece  mas  acertado,  y  mandársela  direc- 
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lamente  al  mismo  interesado  lo  creo  todavía  mas  conveniente. 
Si  á  V.  le  parece  bien  luego  estará  bajo  sobre  y  Teresa  en  ca- 
mino para  hacer  la  entrega. 

—Aprobado,  salvo  el  parecer  de  mi  amigo  Ernesto. 

—No  está  para  dar  parecer  de  nada;  ha  pasado  una  de  las 
peores  noches  que  pasa,  toda  la  noche  en  un  continuo  delirio,  y 
ahora  empieza  á  descansar,  pero  si  V.  quiere  probaremos  

— Pío,  no,  si  descansa,  no  incomodarle  por  nada  ni  por  nadie. 

— Déme  V.  esa  carta  y  las  pondremos  todas  en  un  pliego,  las 
suyas,  la  de  esa  señora  y  la  mia. 

León  dio  la  carta,  y  Cándida  tomándola  se  acercó  á  la  mesa, 
y  colocando  las  dos  cartas  de  Romualdo,  la  de  su  rival  y  la  suya 
agregó  una  hoja  que  decia : 

«  V.  es  jugador  y  eso  es  todo  lo  malo  que  hay  en  el  asunto* 
¿  V.  sabe  lo  que  es  una  hija?  Pues  hágase  cargo  de  lo  que  es  una 
joven  agradecida,  que  no  tenia  padre  ni  madre,  y  debe  á  D.  León 
el  pan  de  ahora,  y  á  D.  Ernesto  el  pan  de  toda  la  vida.» 

Vamos,  dijo  Cándida,  aquí  está  todo  arreglado,  no  falta  mas 
que  poner  el  sobre;  ¿estará  así  bien?  Sr.  Ü.  Romualdo  Pesca, 
¿  se  puede  añadir  algo  ? 

— No,  ya  es  lo  suficiente. 

—Teresa,  Teresa,  vé  y  lleva  esta  carta. 

Diéronse  á  Teresa  las  señas  y  se  fué  á  cumplir  su  cometido 
con  toda  prisa,  por  lo  que  aun  estaba  presente  León  cuando  vol- 
vió con  la  respuesta. 

Fué  el  caso,  que  al  llegar  Teresa  á  casa  del  Sr.  I).  Romualdo, 
la  dijeron  que  se  habia  mudado  porque  estaba  poniendo  casa,  y 
la  portadora  de  la  carta  corrió  á  la  nueva  habitación,  donde  se 
vió  en  una  gran  casa  y  fué,  como  ahora  se  dice,  interpelada  por 
el  portero  preguntándola  á  quién  buscaba,  y  acompañándola  á  la 
habitación  porque  no  quiso  entregar  el  pliego. 

Romualdo  habia  recibido  por  criado  un  mozo  de  prendas, 
criado  de  respeto  que  habia  sido  de  varios  señores  improvisados 
por  el  juego,  la  política  y  los  enredos,  y  sabia  hacer  muy  bien  el 
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papel  (]iie  correspondía;  de  modo  que  ya  habia  enseñado  al  amo, 
poniéndole  do  bala,  chinólas  y  gtífrtí  griego,  Con  su  mesa  de  des- 
pacho  5  una  porción  de  libros  que  ni  él  ni  su  amo  entendían ; 
grandes  adornos  en  las  rinconeras,  confidentes  y  sobre  todo  el  ti- 
rador dé  la  campanilla  con  muchos  llecos  y  grandes  cintas. 

¿Qtíé  se  le  ofrece  á  Y.  ?  dijo  á  Serosa  el  criado  de  Eomuaído. 

-Venia  ú  entregar  en  manos  del  Sr.  I).  Romualdo  Pesca  esta 
cai  ta  de  mi  señorita. 

—Pase  V.  adelante. 

\  la  metió  dos  ó  tres  estancias  mas  adelante,  pasándola  del  re- 
cibimiento á  la  antesala,  de  esta  á  la  sala,  de  la  sala  al  gabinete 
especial,  y  diciendo : 

Tome  V.  asiento  que  voy  á  ver  lo  que  dice  el  señor. 
-  l  a  criada  se  quedó  como  quien  ve  visiones,  no  sabia  lo  que 
le  pasaba,  vislumbrada  por  aquel  tren  de  casa  tan  distinto  de  lo 
que  habia  oido  referir,  y  la  infeliz  se  encontraba  como  los  pe- 
dantes, mirando  el  techo  y  los  muebles  con  admiración. 

Salió  Pomualdo,  y  dijo  :  ¿Qué  tiene  V.  que  mandar? 

Ñengo  á  entregar  á  V.  esta  carta. 

—¿Es  del  señor  conde? 

—No,  no,  no  señor,  de  de  

— Sí,  vamos,  será  de  mi  amiga  la  baronesa. 

— Tampoco.  Es  de  la  señorita  D.a  Cándida. 

— Espere  Y.  un  momento  que  ahora  justamente  voy  á  pagar 
una  letra  y  daré  á  V.  la  respuesta. 

Y  se  fué  Homualdo  á  dentro  y  empezó  con  el  criado  á  pasar 
una  talega  de  duros  de  una  parte  á  otra  y  á  sonar  unas  cuantas 
onzas  de  oro, hasta  que  cansado  ya  de  repetir  la  operación  el  cria- 
do, concluyó  de  leer  todas  las  cartas  Homualdo,  y  no  sabia  lo 
que  le  pasaba,  cuando  llegó  Simón,  que  sin  esperar  y  hacer 
cumplidos  invadía  la  casa,  y  le  dijo  Romualdo:  A  tiempo  llegas... 

—¿Qué  hay? 

—Que  me  encuentro  en  un  apuro  de  consideración  por  no  sa- 
ber  qué  salida  dar  á  este  asunto. 
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—¿Qué  se  ha  descubierto  lo  del  abogado? 

— No,  es  que  Cándida  me  escribe. 
—Pues  eso  marcha. 

— Es  que  me  escribe  negando  y  afirmando ;  io  que  dice  en 
toda  la  carta,  lo  niega  en  un  pedazo  de  papel;  me  manifiesta  que 
soy  jugador  y  que  eso  es  lo  malo  que  hay  en  el  asunto. 

—¿Y  qué  piensas  hacer? 

— Ni  lo  sé ;  ahí  está  la  criada  que  aguarda  la  contestación 

y  vamos  no  sé  qué  decir  porque  como  trae  una 

carta  de  mi  antigua  querida. 

—¿Con  qué  tenemos  un  rompimiento? — ¿Se  interrumpen  las 
relaciones?— ¡Pues  á  Dios  cuadro,  ya  no  le  podremos  conseguir! 

—¿Qué  haremos,  Simón?  salgamos  de  este  paso. 

— Saldremos.  Mira,  Romualdo,  el  jugador  rico  como  tú  no 
estorba  nunca,  ni  es  vicioso,  ni  perseguido,  ni  nada  de  eso,  na- 
die le  encuentra  faltas,  porque  con  el  dinero  las  cubre  todas, 
sin  que  vean  ninguna,  y  si  alguna  ven,  puede  tanto  el  interés  y 
la  codicia  de  poder  sacar,  que  lo  disimulan  perfectísimamente. 
Si  fueras  aun  un  pobre  como  antes,  la  cosa  tendria  otro  punió 
de  vista ;  pero  mientras  tengas  de  qué  disponer  todo  puede  ar- 
reglarse. 

l  o  que  debes  hacer,  es  ofrecer  al  encargado  de  Cándida  si 
sabe  dónde  se  puede  colocar  una  partida  á  un  interés  módido  \ 
así  quedas  en  relaciones,  y  no  falta  un  motivo  para  tener  oca- 
sión de  aumentarlas. 

—¿Cómo  se  hace  eso? 

—Mandando  una  esquela  con  la  misma  criada  que  tenga  por 
objeto  lo  que  te  he  indicado. 

—Puedes  hacerla,  que  yo  la  firmaré. 
Tomó  Simón  la  pluma  y  escribió  : 
«Si*.  I).  Ernesto  de  

Muy  Sr.  mió:  Con  el  cumulo  de  negocios  que  se  han  agolpa- 
do á  esta  su  casa,  no  me  puedo  ocupar  en  el  monienlo  á  dar  á 
V.  las  explicaciones  que  reclama  mi  honor  en  contestación  á  la 
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carta  que  recibo  de  lá  señorita  Dif  Cándida,  poro  lo  haré  tan  luego 
como  mis  ocupaciones  me  lo  permitan  ;  lomándome  la,  libertad  de 
manifestará  V.  que  \¡\e  muj  equivocada  $  queme  dispensará 
particular  favor  si  sabe  dónde  puedo  colocar  al  interés  mas  mó- 
dico que  corre  en  la  plaza,  una  suma  que  tengo  sobrante  y  pue- 
do retirar  de  mis  negocios.  Si  Y.  me  dispensa,  este  favor  será 
una  razón  de  reconocimiento  para,  este,  que  es  de  V.  con  la  ma~ 
yor  consideración.  Afectísimo  y  seguro  servidor  que  besa  sus 
manos.— Romualdo  Pesca. 

Leyó  la  esquela  á  Romualdo  y  conformándose  la  firmó,  salió 
otra  vez  á  encontrar  á  Teresa,  y  entregándosela,  dijo  gravemente: 

Tenga  Y.  la  bondad  de  entregar  esta  esquelita  á  D.  Ernesto  y 
dé  V.  espresiones  á  todos,  y  la  acompañó  basta  la  escalera  con 
lodo  cumplimiento. 

Teresa  quedó  prendadísima  de  la  finura  de  Romualdo  y  formó 
muy  elevado  concepto  de  su  posición  social,  si  bien  ella  recor- 
daba que  su  amo  D.  Ernesto  se  había  visto  también  en  posi- 
ción muy  parecida  y  babia  bajado  á.  un  estado  miserable  mas  de 
una  \cz. 

JTa  era  Teresa  aguardada  con  impaciencia,  porque  en  estos 
tiempos  que  el  vapor  une  las  distancias,  que  el  telégrafo  habla 
de  lejos  y  que  las  noticias  mas  distantes  se  reciben  tan  pronto, 
todo  nos  parece  que  tarda  á  poco  que  aguardemos,  y  Cándida  la 
esperaba  ya  en  el  balcón. 

Llegó  Teresa  y  la  salió  Cándida  á  recibir,  y  muy  contenta 
la  dijo  : 

¿Qué  hay,  Teresa?  ¿cómo  has  tardado  tanto? 
— Porque  lian  tardado  en  darme  la  respuesia. 
— ¿Qué  traes  respuesta? 

—Sí,  una  carta  de  aquel  señor;  ay,  señorita,  ;qué  hombre 
tan  fino!  ¡qué  casa,  lan  bien  puesta!  Él  podrá  ser  jugador,  pero 
en  ese  momento  no  carece  de  dinero.  Si  vieras  como  sonaba  por 
allá  dentro. 

—¿Y  qué  dice  la  carta? 
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—No  lo  sé,  está  cerrada. 

Entró  Teresa  y  dio  la  carta  á  D.  León,  y  este  viendo  que  es- 
taba dirigida  á  su  amigo,  dijo  : 

—Esta  carta  es  para  D.  Ernesto,  nosotros  no  debemos  abrirla. 

¿Cómo  que  no?  dijo  Cándida.  De  eso  si  que  se  enfadará,  por- 
que en  V.  tiene  toda  su  confianza  y  quiere  que  V.  la  tenga,  en 
él  haciendo  cuanto  guste. 

Abrió  León  la  carta  y  la  leyó,  quedó  suspenso  por  un  momen- 
to, y  Cándida  impaciente  y  violenta  dijo : 

—¿Qué,  no  puedo  yo  saber  el  contenido? 

— Sí,  es  que  dice  que  contestará  y  entre  tanto  pide  por  favor 
que  le  proporcionen  dónde  poner  algún  dinero  á  ganancias. 

—Eso  sí  que  no  lo  entiendo. 

—Ni  yo  tampoco  ;  ya  veremos  de  estudiarlo. 

— No  tiene  mucho  que  estudiar.  Eso  lo  hará  porque  no  crean 
que  es  pobre  ó  por  hacernos  saber  que  lo  que  le  puede  dar  cui- 
dado es  el  colocar  sus  capitales,  y  que  este  es  asunto  que  le  mi- 
ra así  como  cosa  de  poca  monta  . 

—Ya  tú  lo  arreglaste,  Cándida ;  lo  que  tú  piensas  ó  lo  que 
primero  te  ocurre,  aquello  quieres  que  sea  sin  mas  ni  mas,  y  no 
suele  ser  ese  el  medio  de  acertar. 

—Sea  lo  que  fuere,  ello  dirá,  no  hay  que  tomarlo  con  em- 
peño. 

Y  cuando  llegaron  aquí  se  oyó  que  Ernesto  llamaba,  y  entran- 
do en  su  alcoba  le  encontraron  ni  parecer  tranquilo  y  le  contaron 
lo  que  les  estaba  sucediendo  con  Romualdo. 

Ernesto  se  sonrió,  y  pidió  la  carta  diciendo:  ¡Qué  fatalidad! 
;  Cuán  fácilmente  toma  el  hombre  uno  por  otro ! 

Y  luego  que  leyó  la  carta,  soltó  una  carcajada  y  continuó  : 
Esto  no  es  mas  que  un  juego,  querida  Cándida  ;  como  él  se 

llama  Pesqa,  ha  hecho  de  esta  carta  la  cana,  el  interés  lo  ha 
puesto  aquí  por  cebo;  ten  cuenta,  Cándida,  mas  vale  que  te 
casen  las  ilusiones  que  no  que  te  dejes  pescar  por  la  codicia;  ya 
eso  de  casarte  ha  llegado  á  un  punió  que  lo  dejo  á  tu  volun- 
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tad,  solo  crueda  á  la  mia  el  disponer  do  una  ú  otra  manera  según 
s$a  ín  elécitíon  ;  y  cuando  aquí  llegaba  le  entró  el  delirio,  y 

decía : 

0  crédito  es  un  error,  lodos  quieren  tenerlo,  las  naciones, 
los  pueblos  y  los  particulares,  y  lo  que  importa  es  no  haberlo 
necesitado  minea,  por  mucho  que  se  tenga,  puesto  que  el  crédito 
evidencia  la  necesidad;  y  todo  el  talento  humano  se  pierde,  que- 
da reducido  á  la  nada  si  no  es  previsor  y  si  no  tiende  al  alivio  de 
lo  ven  i  ti  ero ;  lo  propio  sucede  con  los  gobiernos,  deben  tener  un 
ojo  en  lo  pasado,  otro  en  lo  venidero  y  los  dos  en  lo  presente.... 

De  estas  ideas  infirieron  desde  luego  que  no  estaba  para  con- 
testar á  la  carta,  mas  Ernesto  lo  comprendió  y  con  desaforados 
gritos  les  dijo : 

Contestad  á  esa  carta  en  muy  pocas  palabras,  declaradle  que 
estamos  en  avisarle  lo  que  ocurra,  pues  en  este  momento  no  po~ 
déi  lós  complacerle,  pero  que  para  asuntos  de  esa  clase  puede 
acudir  á  un  corredor  y  será  fácil  que  logre  sus  deseos,  advir- 
tiéndole  que  por  ahora  lo  que  es  en  esta  casa  no  necesitamos 
negociar  un  empréstito. 

V  al  concluir  estas  palabras  se  rindió  sobre  la  almohada  y  lan- 
zando un  suspiro  se  quedó  sosegadamente  tranquilo. 

Fuese  León,  y  quedando  solas  Cándida  y  Teresa,  hizo  esta 
una  minuciosa  y  exagerada  relación  de  todo  lo  ocurrido,  con  la 
que  se  encendió  en  el  corazón  de  Cándida  un  nuevo  y  poderoso 
combustible ,  cuyo  fuego,  aunque  le  pretendían  apagar  estimu- 
lando el  olvido,  dio  resultados  fecundos,  encendiendo  una  voraz 
'noguera,  en  que  jugándosela  al  jugador,  llegó  á  dar  por  resul- 
tado, como  todas  las  pasiones  contrariadas,  que  se  convirtiera  en 
un  incendio  cada  miasma  de  las  cenizas,  como  siempre  sucedió 
cuando  las  pasiones  no  son  dominadas  por  el  sentimiento  religio- 
so Dando  lugar  á  que  sucediera  lo  que  no  acontece  cada  día 
y  que  hemos  de  referir  aunque  con  impropio  colorido. 
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emE  las  cosas  difíciles,  una  de  las  que  ofrecen  mas  di- 
fL  Acuitad  en  la  ejecución,  es  el  pasar  por  señor,  quien 
*  no  tiene  una  educación  adecuada  para  serlo  con  na- 
%¡t  turalidad  y  obrar  con  la  propiedad  que  corresponde  en 
^ J)  los  lances  que  pueden  ocurrir.  Romualdo,  que  solo  debia 
á  los  caprichos  de  la  suerte  el  haberse  engreído  por  la 
infame  adoración  que  se  presta  al  dinero,  se  encontraba  en  mu- 
chas ocasiones  sumamente  embarazado  para  corresponder  con  su 
porte  y  con  sus  acciones  á  la  alta  categoría  á  que  se  habia  ele- 
vado ;  y  así  como  en  los  juegos  fué  muchas  veces  presa  de  las 
trampas,  habiéndose  puesto  á  jugar  con  la  sociedad,  no  tenia 
mejor  suerte,  ni  alcanzaba  mejor  resultado. 

Entre  Ceferino  y  el  criado  le  daban  lecciones,  entre  el  criado 
y  Ceferino  hacían  la  jugada,  porque  no  contento  Ceferino  con  la 
suma  que  habia  recibido  para  salir  de  sus  enredos,  aun  aspiraba 
á  pagar  aquella,  con  lo  que  creia  sacar  al  mismo  lliomualdo  ;  el 
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criado  no  desperdiciaba  ocasión  ni  perdía,  momento  para  adular 
¡  su  amo  en  presencia  y  hurlarse  en  ausencia  de  la  manera  mas 
grotesca,  de  modo  que  Romualdo  nunca  había  sido  mas  pequeño 
que  entonces  que  se  creia  ser  grande.  ¡  Cuántos  hay  como  Ro- 
mualdo! [Qué  fácil  es  que  los  hombres  se  engañen  con  la  vil  li- 
sonja, la  infame  adulación  >  su  poco  juicio! 

Propuso  Ceferino  á  Romualdo  una  bonita  especulación  hablan- 
dolé  en  eslos  términos : 

Romualdo,  ¿sabes  qué  podías  y  debías  hacer  ahora  que  tienes 
una  casa  grande  \  de  planta  ? — Establecer  una  tertulia  de  gente 
pudiente,  aunque  no  fuese  masque  dos  veces  á  la  semana ;  en 
ella  se  jugaría  y  para  los  gastos  y  demás  siempre  te  darían  al 
menos  un  par  de  onzas  cada  noche;  de  esto  se  sigue,  que  entras 
en  relaciones,  conoces  gente,  y  eso  siempre  vale. 

—No  me  parece  mala  idea,  pero  no  quiero  interesar  en  nada, 
además  que  ofrece  sus  dificultades  el  poder  formar  una  reunión. 

—Eso  es  lo  menos.  Donde  hay  música  y  refresco,  los  unos 
hacen  venir  á  los  otros,  y  mientras  los  unos  bailan  los  otros  juc- 
han y  todo  mí  adelante. 

— Y  cómo  se  hace  que  vengan  los  primeros? 

— Convidándolos  como  si  hubiera  muchos,  y  todos  llegan  cre- 
yendo que  hay  una  gran  reunión  y  en  el  mismo  momento  en  que 
vienen  es  cuando  se  forma. 

rEso  merece  pensarse.  Tratemos  de  oirá  cosa.  ¿Recuerdas, 
Ceferino,  lo  que  tenemos  pendiente? 

—Sí,  la  cantidad  que  te  debo,  el  recoger  el  cuadro  y  el  bus- 
car la  contestación  á  la  carta  que  llevé  á  casa  de  Cándida. 

—  Eso  último  ya  no  lo  tienes  que  hacer,  ya  está  hecho,  las 
cartas  han  sido  devueltas,  y  dejando  el  amor  he  procurado  que 
entremos  en  negocio,  porque  una  cosa  puede  traer  la  otra. 

— ¿Cómo,  las  cartas  te  han  devuelto? 

— Sí,  contestándome  de  una  manera  que  merece  que  te  con- 
sulte. Cándida  me  dice  que  no,  porque  soy  jugador;  y  me  dice 
que  sí,  porque  eso  me  lo  avisa  por  separado.  Cándida  me  riñe 
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porque  no  he  cumplido  con  otra ,  y  la  otra  me  riñe  porque  he 
querido  cumplir  con  esta.  El  asunto  se  presenta  muy  enredado. 

—Lástima,  porque  ahora,  ella  rica  con  la  herencia  y  tú  capi- 
talista, haríais  una  buena  casa. 

Y  con  esto  movia  mas  á  Romualdo,  el  cual  no  necesitaba  eses 
taciones,  porque  según  el,  ya  no  le  era  necesario  mas  que  una 
mujer  joven,  bonita  y  rica  para  llegar  al  colmo  de  la  mas  com- 
pleta felicidad.  Tan  ciego  estaba  el  pobre  Romualdo,  que  no  de- 
seaba mas  que  lo  menos  que  debe  desearse.  Ceferino,  que  no  ha- 
cia mas  que  pensar  los  medios  de  sacarle  dinero,  le  consolaba 
diciendo : 

Todo  se  arreglará,  con  el  dinero  se  arreglan  en  estos  tiempos 
la  mayor  parte  de  las  cosas  por  enredadas  y  difíciles  que  parez- 
can.¿Qué  puede  ser,  que  Cándida  no  te  ame?  no  le  apures,  queá 
nadie  le  falta  mujer  que  se  case,  abogado  que  le  defienda  y  pa- 
riente ó  amigo  que  le  herede. 

— No  sé  cómo  puedo  arreglarlo ;  veamos,  lee  tú  las  cartas, 
entérale  de  todo,  y  á  ver  qué  plan  me  propones  para  llevar  el 
negocio  adelante  de  modo  que  todo  vaya  bien  y  se  salve  el  honor. 

Ceferino  se  sonrio  de  eso  de  salvar  el  honor,  y  se  puso  á  leer 
las  cartas  mientras  Romualdo  se  las  habia  con  el  sastre,  sobre  si 
el  último  figurín  tenia  ó  no  un  sobrepunto  en  el  costado  y  á  los 
lados  del  pantalón.  El  sastre  sostenía,  que  era  adorno  del  dibujo 
y  no  trabajo  del  artista,  y  Romualdo  defendía  que  no  era  adorno 
sino  puntadas  de  un  gran  efecto.  El  criado  se  reia  de  \cr  <í  Ro- 
mualdo que  las  echaba  de  hombre  grande  y  se  ocupaba  en  frus- 
lerías; y  aquello  no  era  mas  que  el  principio  de  un  juego  de  so- 
ciedad en  que,  como  en  la  mayor  parte  de  las  represen  tac  iones 
teatrales,  andan  trocados  ó  están  mal  repartidos  los  papeles. 

Ceferino  fraguó  su  plan,  y  luego  que  Romualdo  concluyó  la 
interesante  discusión  de  disputar  con  el  sastre  sobre  tan  frivolo 
asunto,  como  es  una  costura  de  adorno  en  el  costado  del  panta- 
lón, le  dijo  muy  gozoso : 

Romualdo,  ya  he  combinado  un  plan  que  nos  iría  perfecta- 
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mente  si  lú  quieres  gastar,  te  colocaría  en  un  lugar  muy  hon- 
roso y  aparecerías  de  tal  numera  diferente,  que  no  sabrían  qué 
decir,  ni  como  salir  del  apuro  en  que  les  poníamos. 

-  Es  decir  que  todavía  puedo  pasar  por  hombre  de  bien  y 
merecer  

—  Si  tienes  dinero,  por  lodo  lo  que  quieras  puedes  pasar;  lo 
que  es  ser  eso,  para  mí  ya  es  otra  cosa,  pero  ¿pasar?  Puedes 
pasar  por  lo  que  quieras  y  aun  basta  probar  absurdos.  Infeliz  de 

tí,  si  como  tienes  no  tuvieras,  pero  teniendo  por  mas  6  por 

menos  todo  se  arregla. 

—Explícale,  Ceferino,  que  según  veo  habrás  pensado  alguna 
i  raza  ,  porque  tu  y  Simón  sois  fecundos  en  recursos  ingeniosos. 

—Escucha.  Aquí  se  necesita  primero  huir  del  compromiso  de 
la  primera,  pero  de  tal  manera,  que  tú  quedes  bien ;  para  esto 
es  menester  que  aquella  se  case  

— ¿  Con  quién  ? 

—Ten  paciencia,  hombre,  leu  paciencia,  y  escucha  

—Es  que  eso  de  casarme,  ha  de  ser  con  Cándida. 
-Con  Cándida  será.  Luego  que  consigamos  que  aquella  se 
case,  le  presentas  en  casa  de  ese  D.  Ernesto  para  contestar  á 
i.i  carta ;  pero  entre  tanto  que  se  arregla  la  boda  de  tu  primera 
novia,  se  hacen  llegar  á  la  casa  y  á  los  oídos  de  Cándida  dos 
clases  de  noticias,  unas  manifestando  tu  grandeza  é  independien- 
te posición  social,  y  otras  manifestándola  que  ha  sido  engañada  y 
que  el  tiempo  aclarará  esa  intriga  de  una  manera  sensible  para 
quien  ha  urdido  ese  tejido  de  falsedades.  La  muchacha  entrará 
en  duda ;  lejos  de  disminuir  ia  voluntad  que  te  tiene  aumentará, 
y  después  veremos  cómo  se  puede  arreglar  y  vencer  las  dificul- 
tades que  ocurran. 

— x\o  me  parece  malo  el  pian,  pero  encuentro  dificultad,  y 
es  que,  ¿cómo  puedo  hacer  que  ía  otra  se  case,  si  yo  no  quiero 
casarme  y  ella  está  en  que  he  de  ser  su  marido  ? 

—La  cosa  mas  fácil  que  puedes  imaginar.  No  es  cuestión  mas 
que  de  encontrar  uno  que  se  case. 
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—Que  no  es  poca  cuestión. 

—Ninguna.  Si  dispones  para  este  negocio  unos  mil  y  laníos 
duros,  yo  me  comprometo  formalmente  á  conseguir  un  marido 
para  ella  y  que  esté  contenta  y  satisfecha;  aun  mas,  á  que  vuel- 
va á  escribir  otra  carta  á  Cándida  diciendo  todo  lo  contrario  de 
lo  que  ha  dicho,  y  manifestando  que  verá  con  placer  vuestro 
enlace. 

— Desde  luego  que  daré  el  dinero,  con  tal  que  suceda  lo  que 
me  dices,  pero  mira  bien,  que  lo  que  me  prometes  se  ha  de 
cumplir. 

— Se  cumplirá. 

—¿Y  quién  será  el  marido? 

—Uno  ú  otro,  habrá  marido  porque  hay  dinero,  y  se  casarán 
sin  remedio,  porque  el  vil  interés  ha  invadido  hasta  las  mas  no- 
bles aspiraciones  del  corazón,  corrompiéndolo  todo  con  su  pon- 
zoñoso virus. 

— No  atino  cómo  te  has  de  arreglar  para  que  ella  quiera  ca- 
sarse, y  el  que  sea,  quiera  casarse  con  ella. 

—Allá  lo  verás.  Escucha,  hombre,  escucha;  hay  un  pobre 
diablo  que  está  sufriendo  la  prisión  por  pago  de  costas,  por  po- 
bre ;  porque  en  realidad,  no  es  otra  cosa  el  tener  á  un  hombre 
preso  por  no  tener  dinero,  que  castigarle  porque  tal  vez  no  ha 
sido  codicioso.  El  hombre  desea  salir  de  la  cárcel  y  no  ir  á  cum- 
plir la  condena ;  me  voy  al  escribano  y  le  advierto  que  aquel 
hombre  no  paga  porque  no  quiere  ;  como  el  escribano  tiene  mas 
interés  en  cobrar  las  costas  que  no  en  que  el  otro  esté  preso,  en- 
tra en  curiosidad,  y  le  manifiesto,  que  si  conviniera  en  casarse 
desde  luego  pagaria,  porque  su  novia  tiene  quien  le  protegerá 
sin  reparar  en  gastos ;  como  antes  ya  habré  hablado  con  ella  y 
le  habré  manifestado  que  aquel  hombre  está  perdidamente  ena- 
morado de  ella  y  que  tú  te  casas  con  Cándida,  porque  ella  es 
pobre  y  ahora  estás  en  otra  posición  ,  el  deseo  de  no  quedar 
burlada  la  hará  aceptar;  luego  voy  á  su  padre  y  le  manifiesto 
que  siento  mucho  que  tú  hayas  tenido  tan  mal  comportamiento, 


j  que  te  casos  y  la  dejos,  poro  que  yo,  descoso  de  hacer  bien, 
le  daría  una  cantidad  si  encontrase  colocación;  el  padre  vendrá 
bien  con  que  la  hija  so  caso  >  salir  de  enredos  é  incomodidades; 
la  muchacha  se  querrá  casar  por  venganza,  el  otro  querrá  salir 
de  la  cárcel,  el  escribano  querrá  cobrar,  y  como  lodos  van  ga- 
nando en  el  negocio  creo  que  la  cosa  debe  salir  bien,  despachán- 
«loso  pronto. 

V  por  qué  está  preso  eso  pobre  paciente  que  quieres  con- 
vertir  en  marido? 
— Por  Ionio. 

-Hombre,  por  sania  Hita,  /.que  se  ha  declarado  delito  el  ser 
Itmlo  ? 

—Sí,  hace  mucho  tiempo  que  el  ser  tonto  es  el  peor  de  los 
crímenes  que  so  pueden  cometer.  Y  sino  díme,  ¿se  escapa  algún 
tonto?  Todo  os  una  jugada,  el  mérito  está  en  saberla  hacer;  si 
so  sabe  hacer  no  se  encuentra  el  autor,  si  es  tonto  no  sabe  hacer 
la  jugada  y  por  consiguiente  cae  en  el  garlito. 

—  Manos  á  la  obra,  Ceferino,  casemos  la  muchacha,  que  so 
convierta  el  tonto  en  marido,  que  alcance  la  libertad  que  tiene 
perdida  temporalmente,  perdiéndola  para  toda  la  vida,  que  coma 
el  escribano,  que  salga  yo  del  compromiso  y  que  sepas  tú  hacer 
la  jugada. 

-Todo  so  conseguirá. 

\  mientras  se  quedó  Romualdo  aprendiendo  á  pasar  por  señor 
\  calculando  si  lo  tendría  cuenta  establecer  la  tertulia  que  Ge- 
ferino  le  proponía,  marchó  este  á  emprender  su  jugada  pensando 
en  una  sola  cosa,  en  la  ganancia  que  podría  sacar  del  negocio 
que  emprendía. 

Fuese  lo  primero  á  ver  á  la  moza,  porque  es  de  costumbre  al 
formar  compañías  dramáticas  procurar  la  dama  lo  primero.  Ven- 
ció las  dificultades  que  se  oponían  á  que  la  hablase,  y  la  hizo  su 
relación  de  una  manera  parecida  á  esta: 

Señora,  vengo  á  dar  á  V.  una  alegría,  si  es  cierto  lo  que  me 
pienso,  y  un  sentimiento  si  es  mentira.  Porque  vengo  ó  á  propor- 
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donarle  áV.  un  acomodo  que  será  su  fortuna,  ó  á  desengañarme 
de  que  V.  no  tiene  el  talento  que  me  había  pensado.  Y.  está  per- 
didamente enamorada  de  D.  Romualdo  Pesca,  hombre  que  en  el 
dia  ocupa  una  posición  independiente  y  tiene  una  fortuna  que  le 
proporcionará  ser  obsequiado  por  damas  muy  principales.  Creo, 
y  esto  no  lo  puedo  asegurar,  que  tiene  ya  tratada  su  boda  con 

una  señorita  muy  rica  y  que  debe  verificarse  muy  pronto  Al 

llegar  aquí  la  muchacha  dio  un  suspiro  y  dijo : 

¿Ingrato!  -  ingrato!  Después  que  tanto  he  pasado  por  él,  yo 
que  le  conocí  en  la  cárcel        que  no  debia  haberle  amado  

—¿Con  qué  le  conoció  V.  en  la  cárcel? 

— Sí  señor,  en  la  cárcel  le  conocí,  estaba  preso  por  una  friolera. 

—¿Por  tonto,  ta)  vez? 

— No  señor,  no,  por  demasiado  listo  de  manos,  según  supe 
después,  aunque  él  me  decía  que  no  estaba  por  nada  de  eso. 

—Pues,  señora,  otro  amigo  de  Romualdo  que  vio  los  sacrifi- 
cios de  V.  por  ese  hombre,  conociendo  que  V.  es  digna  de  me- 
jor suerte,  se  enamoró  de  V.  en  aquel  tiempo. 

— ¿  Quién  era  ? 

—Otro  preso,  que  estaba  con  Romualdo,  y  mudo  espectador 
de  sus  bondades  de  V.  y  conocedor  de  la  ingratitud  de  Romual- 
do, le  habia  sentido  hablar,  se  compadecía  de  que  V.  fuese  tan 
mal  correspondida,  y  ahora  que  ha  sabido  que  Romualdo  se  casa 
me  ha  pedido  por  favor  que  venga  á  manifestar  á  V.  sus  buenos 
deseos  y  morales  intenciones,  porque  él  no  está  por  perder  el 
tiempo,  sino  por  casarse  inmediatamente,  sin  esperar  á  mas  que 
á  las  precisas  ó  indispensables  diligencias. 

— ¿Y  dónde  está? 

—En  la  cárcel. 

— ¿En  la  cárcel?  ¿Y  cómo  se  ha  de  casar?  ¿Por  qué 

está? 

— Está  porque  no  quiere  salir. 

—¿Cómo,  cómo  es  posible?  ¿  Hay  quién  no  quiere  salir  de  la 
cárcel? 
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Sí  setiorá,  hay  quien  dice:  Si  no  he  de  vivir  en  compañía 

ile  quien  quiéro,  todo  el  mundo  me  será  cárcel ;  aquí  estoy  por- 
uc  no  pago;  si  pago  me  dejarán  ir,  con  que  me  estoy  y  me  ga~ 
no  lo  que  debia  pagar.  De  es(e  modo  ha  echado  las  cuentas  su 

fritar  

\'o,  hombre,  no,  no  vaya  V.  tan  de  prisa.  Es  Y.  muy 
eficaz. 

—Señora,  todos  los  solteros  pueden  ser  futuros  de  una  soltera, 
—¿Es  decir,  que  puede  salir  cuando  quiera? 

—  Cuando  pague. 
—¿Y  tiene  para  pagar? 

—Tiene  para  pagar  y  algo  con  que  empezar  á  vivir.  Con  que, 
dígame  V.  si  se  halla  ó  no  dispuesta  á  olvidar  á  Romualdo  y 
casarse  con  mi  amigo. 

—Si  aun  no  le  he  visto. 

—  Se  trata  después  de  verle,  aunque  eso  no  seria  una  nove- 
dad. Los  reyes  se  casan  sin  haberse  visto, 

—¿Y  por  qué  está  preso? 

—Porque  dijo  que  la  lavandera  era  descuidada,  y  que  en 
veinte  anos  de  trabajo  no  habia  podido  aprender  á  lavar. 
—¿Por  eso  está  preso? 

—Por  eso.  Consulte  V.  á  cualquier  abogado  y  verá  como  le 
dicen  que  eso  es  injuria,  según  la  ley,  porque  perjudica  el  inte- 
rés del  agraviado. 

—Si  no  es  mas  que  por  eso,  no  me  da  ningún  cuidado  el 

quererle. 

— Nada,  pues  si  V.  quiere,  mañana  vendré  y  la  acompañaré  á 
Y.  á  la  cárcel,  donde  creo  que  puede  quedar  todo  arreglado, 
como  Y.  convenga,  y  mañana  mismo  saldrá. 

—¿Tan  pronto? 

—Claro  está ;  el  que  está  por  deber,  en  pagando  le  sueltan. 
Convino  en  eso  la  moza,  y  Ceferino  corrió  á  la  cárcel  á  pre- 
parar á  la  otra  parte  y  concertar  la  jugada. 

Habia  en  la  cárcel  uno  de  esos  hombres  á  quienes  suele  casti- 
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en  hacer  mal,  eíecío  de  que  no  son  pocos  los  que  se  aturden  en 
un  interrogatorio  y  muchos  los  que  contestan  sin  haber  enten- 
dido. El  infeliz,  que  no  sabia  lo  que  era  juramento,  porque  tam- 
poco lo  sabia  el  sabio  pedagogo  á  cuya  escuela  asistió,  habla 
sido  acusado  de  perjurio,  y  como  era  pobre  y  se  hallaba  desva- 
lido, creyó  Ceferino  que  seria  á  propósito  para  el  objeta  á  que 
le  queria  aplicar. 

Ola,  amigo,  le  dijo  Ceferino,  ¿cómo  estamos? 

—Aquí  pasando  los  dias  para  luego  salir  á  pedir  limosna ; 
porque  aquí  al  que  cumple  le  sueltan,  pero  ni  le  preguntan  si 
tiene  dónde  ir,  ni  si  tiene  qué  comer,  así  es  que  son  muchos  los 
que  vuelven. 

— Tranquilizaos,  vengo  á  traeros  una  buena  noticia. 

— ¿Un  indulto? 

— No,  una  cosa  muy  singular.  Hay  una  joven  de  prendas  que 
se  quiere  casar  con  vos,  es  de  buena  familia  y  tiene  un  dotecito, 
no  es  una  gran  cosa,  pero  vamos,  es  lo  suficiente  para  empezar 
á  ganaros  la  vida,  porque  en  el  caso  de  que  se  verifique  la  boda 
me  comprometo  á  proporciónalos  alguna  cantidad  para  salir  de 
aquí. 

— ¿  Quién  es  ella  ?  ¿  La  conozco  ? 

— La  habréis  visto  venir  aquí,  pero  no  la  conoceréis  de  trato, 
—¿Cómo  puedo  verla  ? 

— Mañana  vendrá  en  mi  compañía;  debéis  conocer  vuestra 
posición,  sois  un  preso,  y  es  menester  que  al  presentarse  os  ha- 
gáis querer,  hablándola  con  finura ;  este  secreto  de  su  corazón 
lo  he  sabido  por  casualidad;  mas  ella,  claro  es  que  no  querrá 
que  se  diga  que  ha  venido  á  pretenderos.  Vos  debéis  ser  el 
galante. 

— Nada  os  quedará  que  desear ;  haré  cuanto  esté  de  mi  parte 
y  me  prometo  que  quedará  contenta. 

En  esto  se  iba  á  concluir  la  hora  de  comunicación,  y  Ceferino 
aplazó  la  entrevista  para  el  otro  dia,  corriendo  á  decir  a  la  moza 
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que  era  cosa  hecha,  y  que  por  parlo  de  él  no  habia  masque 
deseo  \  huma  voluntad. 

Como  ya  la  moza  so  hatíSa  hecho  ilusiones  y  habia  hecho  sus 
cuentas,  habia  dado  lugar  á  la  imaginación,  y  como  amamos 
donde  pensamos,  habia  empezado  a  amar  y  aunque  no  sabia  á 
quién  amaba,  recibió  bien  el  mensaje  y  acepto  la  cita. 

Luego  que  Ceferino  despachó  esta  embajada  de  su  plan,  corrió 
á  casa  de  Romualdo,  á  quien  encontró  muy  disgustado  de  las 
continuas  demandas  que  le  hacían,  pidiéndole  los  unos  prestado, 
los  oíros  bajo  hipoteca,  algunos  para  sus  necesidades  y  muchos 
para  sus  vicios  Procuró  Ceferino  tranquilizarle  manifestándole 
que  eso  no  era  mas  que  un  juego  de  sociedad,  mas  él  habia  echa- 
do cuentas,  y  no  habia  calculado  mal,  porque  si  continuaba  de 
la  misma  manera  con  parroquianos  como  sus  dos  amigos  Simón 
j  Ceferino,  pronto  quedada  como  estaba;  de  esto  dedujo  que 
deWa  deshacerse  de  aquellos  amigos,  lo  que  no  determinó  por 
de  pronto,  mediante  el  temor  que  le  hacia  Simón  y  la  conve- 
niencia de  valerse  de  Ceferino. 

Hizo  Ceferino  la  relación  de  lo  ocurrido  y  trató  de  persuadir 
á  Romualdo  del  adelanto  que  habia  hecho,  convenciendo  á  su 
querida  y  casi  convenciendo  á  uno  para  que  con  ella  se  casase. 

Romualdo  se  admiró  de  tanto  maquiavelismo  y  le  dió  mil  pa- 
rabienes, mas  Ceferino  quería  saber  á  punto  fijo  qué  cantidad  le 
darían,  y  quería  mas,  quería  tenerla  en  su  poder  para  asegurar 
la  presa ;  esto  bien  lo  conocía  Romualdo,  por  lo  que  dijo : 

Vamos  á  ver,  hablemos  claro,  Ceferino,  ¿qué  es  lo  que  pre- 
tendes en  ese  negocio  ? 

—Sacarte  del  compromiso  y  salir  yo,  remitiéndome  á  lo  pa~ 
;  do.  Mi  idea  es  que  consigas  casarte  con  Cándida  ;  luego  que  lo 
estés,  que  nos  expliques  lo  del  cuadro  y  después  que  vivas  feliz 
como  yo  viva  dichoso,  sin  temer  el  que  se  nos  descubra  alguna 
gracia. 

—Eso  ya  lo  presumía.  En  el  negocio  ese  de  la  boda,  ¿qué 
piensas  ganar  ? 
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—Lo  que  pueda,  porque  al  fin  esas  cosas  no  se  hacen  de  bal- 
de, y  son  asuntos  que  traen  muchos  compromisos. 

—Bien,  todo  está  muy  bien,  mas  yo  debo  calcular  que  es  lo 
que  voy  á  gastar. 

— Siempre  ganarás  mas  que  gastes. 

— Para  convencerme  de  eso,  es  para  lo  que  necesito  saberlo. 

— Vamos  á  calcularlo,  i  Qué  se  puede  dar  á  un  hombre  que 
se  casa?  Al  que  hace  esa  jugada  de  por  vida,  ¿  qué  se  le  puede 
dar?....  Lo  menos  que  me  costará  el  acabarle  de  convencer  son 
cuatrocientos  duros;  luego  el  convencer  á  ella  y  á  su  padre  bien 
costará  otros  cuatrocientos  ,  después  se  hace  algún  otro  gasto 
para  que  la  cosa  va} a  de  prisa,  de  modo  que  no  bajará  de  mil 
duros.  No  te  parezca  caro,  lo  que  por  aquí  pierdes  por  otra  par- 
te lo  ganas ;  Cándida  traerá  lo  menos  un  dote  de  treinta  mil  du- 
ros, con  que  ya  ves  que  lo  que  pierdes  en  deshacerte  de  una 
mujer  lo  ganas  en  hacerte  con  otra :  pierdes  uno  para  coger 
treinta  ;  haces  una  jugada  que  no  puede  ser  mejor,  porque  con- 
sigues tu  gusto  y  aumentas  considerablemente  tu  caudal. 

—Bien  echas  las  cuentas,  pero  observo  que  no  suelen  salir 
como  las  echas. 

—Estas  saldrán,  porque  si  Cándida  te  quiere  y  tú  no  te  Miel- 
as atrás,  es  cosa  segurísima. 

— Veamos,  Ceferino,  en  qué  queda  el  asunto  

Estando  en  esta  conversación  se  presentó  el  criado  avisando 
que  estaba  el  sastre.  Romualdo  le  mandó  pasar  adelante,  y  el 
artista  se  presentí)  con  el  lio,  en  que  llevaba  lodo  lo  necesario 
para  disfrazar  á  Romualdo  de  caballero  con  un  traje  de  última 
moda. 

Ceferino  y  el  criado  ayudaban  al  sastre  á  convencer  á  Ro- 
mualdo de  lo  bien  que  lodo  le  sentaba,  y  Ceferino  al  verle  tan 
compuesto  manifestó  el  buen  deseo  que  tenia  de  ver  á  Romualdo 
casado  y  dueño  de  una  gran  fortuna:  entre  tanto  Romualdo  se 
preparaba  á  marchar  y  Ceferino  no  se  atrevía  á  preguntarle  á 
dónde  iba,  sí  observó  que  se  previno  con  un  par  de  guantes  de 
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reserva,  mas  luchaba  con  la  curiosidad,  y  como  se  habia  pro- 
puesto  sacar  algún  partido  temía  descontentarle.  Esta  es  la  razón 
porque  los  amigps  verdaderos  son  reñidos,  se  enfadan  fácilaicnte 
j  vuelven  á  su  antigua  amistad  ;  los  picaros  que  se  asocian  con 
fingida  añagaza  como  Ceferinp  con  Romualdo  solo  por  el  interés, 
sufren  lo  que  no  deben  con  tal  de  conseguir  la  especulación  que 
se  han  propuesto. 

Pasado  el  incidente,  vohió  Romualdo  á  lo  mismo,  á  querer 
siher  cuánto  le  costaría  el  hacer  una  boda  para  ponerse  en  dis- 
posición de  hacer  otra,  y  Ceferino  se  mantuvo  firme  en  que  no 
era  cosa  que  podia  arreglarse  con  menos  de  un  millar  de  duros. 
Viendo  Ceferino  que  se  le  hacia  caro  á  Romualdo  el  negocio  de 
hacer  la  boda,  formando  un  matrimonio  sin  ninguna  probabilidad 
de  que  fuese  bueno,  trató  de  convencerle  con  estas  y  otras  ra- 
zones parecidas. 

; Hombre!  ¡hombre!  Romualdo,  no  sé  como  te  vuelves,  antes 
no  eras  así,  antes  te  hacias  mas  cargo  de  la  razón.  ¿Te  parece 
que  es  cosa  de  poco  dinero  un  juego  de  sociedad  ?  Pues  son  los 
juegos  mas  costosos  que  puede  haber,  son  una  verdadera  ruina, 
sino  lee  las  historias,  pregunta  á  quien  quieras  y  siempre  en- 
contrarás que  los  juegos  de  sociedad,  si  son  entre  particulares, 
los  arruinan,  si  son  entre  príncipes  producen  la  muerte  á  mu- 
chos soldados,  y  si  son  entre  los  diplomáticos  no  hay  nada  á  que 
no  puedan  conducir. 

— Todo  eso  es  verdad,  pero  con  eso  no  se  paga  mas  el  hecho, 
ni  se  hace  mas  que  conseguir  el  objeto,  sin  que  se  salga  de  la 
responsabilidad  que  va  aneja  á  todos  los  actos  voluntarios. 

— Eso  es  estar  muy  metaf  sico.  En  la  tierra  ninguna  respon- 
sabilidad podéis  tener:  en  cuanto  á  la  responsabilidad  moral,  no 
creo  que  le  haya,  porque  ¿quién  os  ha  dicho  que  el  proyectado  en- 
lace es  un  mal?  ¿Acaso  sabemos  nosotros  que  ha  de  salir  un  ma- 
trimonio malo?  ¿Quién  nos  dice  que  no  puedan  ser  felices  los  con- 
trayentes? Mucho  mas,  y  sírvate  esto  de  aviso,  cuando  el  bien  ó 
malestar  de  un  matrimonio  no  pende  de  los  causales  de  su  forma- 
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cion,  sino  del  pensamiento  preciso  y  del  juicio  que  los  contrayentes 
tienen  formado  del  estado.  Cuando  el  matrimonio  se  verifica  en- 
tre jóvenes  que  creen  hallar  en  la  unión  conyugal  únicamente 
una  panacea  inagotable  de  goces  y  placeres,  las  ilusiones  salen  fa- 
llidas; pero  cuando  los  contrayentes  no  piensan  sino  en  mejorar 
algún  tanto  y  sobrellevar  mutuamente  el  carácter  de  su  cónyuge, 
procurando  conservar  la  voluntad  con  sus  buenas  acciones,  como 
merecieron  la  confianza  anteriormente,  la  mejoría  es  indudable, 
el  bienestar  es  seguro,  y  cuando  los  fuegos  de  la  pasión  han 
pasado,  entonces  vienen  á  unirse  nuevamente  por  el  amor  filial 
representado  en  su  prole. 

— Esta  es  la  parte  feliz  de  la  jugada,  ganar  la  suerte  y  reírse 
con  las  ganancias,  ¿y  la  parte  dolorosa?  ¿Y  el  otro  punto  adverso 
en  que  se  piensa  ganar  y  se  pierde?  De  eso  no  me  dices  nada. 

De  eso  hay  poco  que  poder  decir,  porque  la  verdad,  si  bien  se 
considera,  la  culpa  de  los  malos  matrimonios,  si  mucho  se  inves^ 
tiga,  no  está  generalmente  en  la  mujer,  sino  en  el  hombre.  De- 
sengáñate, Romualdo,  ahora  no  nos  oye  ninguna,  nosotros  somos 
los  malos,  mucho  empeño  en  alcanzarlas,  mucha  locura  en  que- 
rerlas y  luego  viene  en  descenso  y  las  dejamos  poco  á  poco ;  el 
abandono  del  marido,  cuanto  mejor  es  la  mujer,  peores  conse- 
cuencias tiene,  No  pretendas  jamás  merecer  por  tí  sino  por  tus 
obras,  y  no  procures  asegurar  la  mujer  con  la  autoridad  de  marido 
ni  los  cerrojos,  sino  escitando  su  gratitud  y  ganando  su  voluntad. 

—Todo  eso  me  parece  muy  bien,  pero  la  responsabilidad  de 
la  conciencia  

— Esa  no  la  hay  cuando  se  obra  en  buen  fin,  y  aquí  lo  que  se 
intenta  es  conseguir  una  jugada  en  que  todos  ganen,  haciéndose 
de  cuatro  personas  mal  avenidas  dos  matrimonios  buenos,  por- 
que tú  creo  que  has  de  ser  un  excelente  marido  y  la  moza  esa  una 
excelente  esposa,  por  la  sencilla  razón  de  que  á  Cándida  la  creo 
capaz  de  hacerte  feliz  á  poco  que  tú  pongas  de  tu  parte,  y  la  mo- 
za esa  que  tú  dejas  creo  que  también  puede  hacer  feliz  al  otro, 
de  modo  que  en  este  juegojde  sociedad  todos  ganan  ^  tú  mismo 
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que  pagas  $1  alboroque  haces  un  gran  negocio,  una  jugada  en- 
vidiable  

VI  llegar  aquí  estaba  ya  Romualdo  á  punto  de  marchar  cuan- 
do con  cierto  retintín  le  dijo  Ceferino: 

Os  acompañaría,  pero  ahora  ya  no  puede  ser...  por... 

Y  en  esto  se  sintió  la  llegada  de  un  coche,  y  Romualdo  des- 
pidiéndose le  dijo  ¿i  Ceferino  : 

Convengo  en  los  mil  duros,  pagados  después  de  que  se  casen, 
y  adelantando  únicamente  lo  preciso  para  llevar  la  cosa  á  efecto 
sin  perdida  de  lienipo. 

— Convenido,  repuso  Ceferino,  quedo  obligado  á  esa  jugada, 
pero  con  una  condición . 

-¿Yes? 

—Que  me  habéis  de  pagar  el  corretaje  ;  yo  os  libro  de  una 
mujer  para  que  ganéis  con  otra,  entre  lo  que  gastáis  y  lo  que 
recibiréis  está  el  capital  industrial,  desde  luego  se  ve  que  hacéis 
un  negocio,  quiero  el  corretaje. 

—Si  me  caso  con  Cándida,  convenido. 

Y  se  despidieron,  ambos  para  ir  á  continuar  una  misma  juga- 
da aunque  por  caminos  diferentes,  pues  Romualdo  iba  á  lucir  en 
el  paseo,  á  llamar  la  atención  para  que  llegase  á  noticia  de  Cán- 
dida su  posición,  y  Ceferino  á  concertar  un  matrimonio,  enfrian- 
do el  amor  de  la  dama,  haciéndola  cambiar  de  inclinación  é  im- 
pulsando á  que  se  enamorase  un  doncel  que  no  tenia  ganas  de 
casarse,  como  en  suma  veremos  en  la  continuación  de  este  juego 
de  sociedad. 
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MATRIMONIO  SIN  AMOR 


OTRO  JUEGO  DE  SOCIEDAD, 


editabundo  y  caviloso  andaba  Ceferino,  mientras  Ro- 
mualdo se  pavoneaba  haciendo  el  señor,  y  Simón 
imaginaba  los  medios  de  adquirir  una  parte  de  la 
^¡0^  fortuna  de  su  llamado  amigo.  Al  fin,  no  encontrando 
>y^f  Ceferino,  por  de  pronto,  medio  para  sacar  gran  escote,  se 
afcáí  resolvió  á  conseguir  que  se  efectuase  el  matrimonio  para 
luego  que  se  concluyese  este,  que  él  llamaba  negocio,  y  que  otros 
hubieran  llamado  iniquidad,  dándole  su  nombre  propio,  corrió  á 
dar  la  cita  á  la  moza  para  que  fuese  a  ver  á  su  propuesto  es- 
poso. 

No  le  parecía  á  la  moza  muy  decoroso  el  intento,  pero  como 
amor  toma  tantas  formas,  y  el  amor  penado  se  arraiga,  y  malo- 
grado suele  convertirse  en  venganza,  el  tiempo  y  la  pasión  bar- 
bián obrado,  decidiéndose  á  efectuar  el  enlace  á  poco  que  simpa- 
tizase con  la  persona. 

Se  dieron  la  hora  para  el  dia  siguiente  y  no  faltó  Ceferino,  mas 
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para  mayor  importancia  apareció  con  un  coche  en  el  puesto  con- 
\  mulo,  donde  compareció  la  moza,  porque  todo  esto  se  hacia  á 
escondidas  de  su  padre,  quien,  si  sabia  lo  que  pasaba,  tenia  su- 
ficiente habilidad  para  aparentar  que  lo  ignoraba.  • 

Fuéronse  á  la  cárcel,  donde  el  preso  los  esperaba  sin  desespe- 
rarse ;  y  para  no  llamar  la  atención,  se  apearon  del  vehículo  á 
regular  y  conveniente  distancia,  no  dando  con  esto  ocasión  áque 
se  verificase  olro  juego  accidental  de  sociedad. 

Durante  el  camino,  Cefcrino  ponderó  lo  mas  que  pudo  y  en- 
salzó como  tenia  estudiado  las  gracias  y  bellas  circunstancias  del 
pobre  Lázaro  con  quien  pretendía  especular.  La  moza  empezó  á 
moverse  en  ánimo  y  decidirse  en  voluntad  ;  y  como  la  igualdad 
es  una  mentida  ilusión  que  la  imaginación  concibe  y  que  la  rea- 
lidad no  demuestra,  consiguió  Ceferino  una  comunicación  espe- 
cial, de  modo  que  mientras  el  novio  esperaba  ver  á  su  prometida 
por  la  reja  común,  entre  el  barullo  de  las  familias  de  los  otros 
presos,  recibió  recado  para  que  fuese  á  la  otra  sala,  que  era  la 
preparada  para  tener  los  abogados  y  procuradores  la  comunica- 
ción con  sus  clientes. 

Ya  esperaban  sentados  Ceferino  y  la  moza,  cuando  apareció 
un  hombre  de  regular  edad,  buena  estatura,  ágil  movimiento  y 
lal  cual  bien  vestido,  porque  su  tardanza  habia  consistido  en 
que,  viéndose  llamar  con  distinción,  él,  que  también  pensaba  en 
la  jugada,  se  decidió  á  cambiar  de  traje,  á  cuyo  fin  obtuvo  pres- 
tado de  otros  presos,  camisa,  corbatin,  pantalón  y  chaqueta, 

reliándose  esta  para  disimular  la  falta  de  chaleco,  la  cual  no 
habia  podido  subsanarse.  Luego  que  avistó  á  la  moza,  como  no 
podia  equivocarla,  hizo  caso  omiso  de  Ceferino  y  se  dirigió  lo 
mas  cortés  que  pudo,  saludándola  en  estos  términos : 

Señora,  bim  venida.  ¿Cómo  está  V.  ? 

—Muy  bien. 

—¿Quién  habia  de  pensar  que  Y.  viniese  á  rebajarse  hasta  el 
punto  de  visitar  esta  triste  mansión? 
—Cosas  de  mundo. 
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—Pues  señora,  aquí  me  tiene  V.  en  lo  que  puede  un  preso, 
esperando  sus  órdenes  y  deseando  complacerla. 

Al  llegar  él  aquí,  como  Ceferino  lo  tenia  así  preparado,  le  lla- 
maron y  salió  á  la  puerta  del  salón,  dejando  solos,  aunque  vigi- 
lando á  los  amantes  en  proyecto  ;  entonces  el  preso,  que  estaba 
preparado  por  otros  y  que  había  ensayado  perfectamente  el  papel, 
se  puso  triste,  afligido  y  como  tartamudeando  dijo  : 

Señora,  sé  muy  bien  la  negra  gratitud  de  que  Y.  es  víctima, 
aunque  metido  entre  estas  cuatro  paredes,  he  procurado  saber  el 
comportamiento  de  Romualdo  y  he  creido  que  V.  habria  llegado 
al  término  del  desengaño,  y  que  era  ocasión  de  manifestar  el  sen- 
timiento que  abriga  mi  corazón ;  yo,  señora,  conozco  sus  virtu- 
des de  V.  porque  las  he  observado  prácticamente;  su  persona  no 
me  es  indiferente,  y  aunque  metido  temporalmente  en  este  lugar, 
en  esta  escuela  de  lo  que  son  los  amigos,  de  lo  que  son  los  hom- 
bres y  de  los  efectos  que  produce  la  conciencia  con  la  soledad  y 
con  estos  cuadros  que  forman  los  presos  en  sus  conversaciones, 
creo,  y  pienso  no  equivocarme,  que  á  poco  que  Y.  me  corres- 
pondiese podríamos  hacernos  mutuamente  felices,  uniéndonos  por 
el  lazo  del  santo  matrimonio.  En  ese  caso  mi  salida  seria  pronta 
y  muy  luego  gozaríamos  la  mutua  compañía,  consolándonos  en 
la  desgracia  y  compartiendo  las  penalidades  de  la  vida. 

A  esta  relación  patética  y  fascinadora  acompañó  los  mas  agra- 
dables yespresivos  acentos,  y  consiguió,  sino  conmover  á  la  mo- 
za, que  prestase  suma  atención  ;  mas  observando  que  miraba  > 
callaba,  tomó  las  miradas  como  intérpretes  de  los  sentimientos 
del  corazón  y  continuó  : 

Y.  calla;  Y.  me  hace  esperar  una  desgracia  mas  en  mi  triste 
situación  ;  nada,  nada,  siga  Y.  los  impulsos  de  su  corazón,  haga 
V.  su  voluntad,  que  yo  solo  desearé  que  V.  sea  feliz  y  que  al- 
cance muchos  años  de  ventura  en  compañía  de  aquel  que  tenga 
la  dicha  de  alcanzar  su  mano  y  poseer  su  corazón  

Al  llegar  aquí,  fuese  natural  6  artificial,  la  moza  dejó  desli- 
zarse una  lágrima  por  la  mejilla,  y  el,  que  estaba  en  observa- 
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»  mn,  l,i  lomó  la  mano  y  ya  iba  á  imprimir  sobre  ella  un  ósculo, 
cuando  la  moza  la  retiró  rápidamente,  y  sacando  el  pañuelo  se 
cubrió  los  ojos  como  ruborizada  de  la  acción.  Ccferino,  que  lo 
observaba,  se  alegró  de  ver  aquella  escena  y  continuó  hacién- 
dose el  desentendido  en  conversación  con  aquel  ganapán  que  le 
ayudaba  á  representar  la  comedia. 

Viendo  el  preso  que  permanecía  en  aquella  postura  mas  tiem- 
po que  el  necesario  para  limpiarse  los  ojos,  la  volvió  á  tomar  la 
m;ino ;  pero  en  esta  ocasión  se  contentó  con  hacérsela  bajar  y 
oprimirla  :  ella,  que  no  era  menos  cómica  que  su  solicitante,  es- 
trechó suavísimamente  la  mano  del  preso  y  le  abrió  camino  con 
rsa  lijera,  espresivay  muy  significativa  insinuación  para  que  pu- 
diese comenzarse  el  diálogo,  por  lo  que  volvió  de  nuevo  á  decirla  : 

Señora,  no  se  aflija  V, ;  este  es  un  asunto  que  no  debe  cau- 
sarnos pesar,  ambos  somos  desgraciados,  ambos  debemos  conso- 
larnos lo  mejor  posible.  Yo  

•  ¿Qué  iba  V.  á  decir? 

-Que  yo  

— A'o,  antes,  antes  

—Que  yo  la  amo  á  V.  y  que  es  muy  dueña  de  corresponder- 
me  ó  no.  Son  actos  muy  voluntarios. 
A  esto  contestó  desdeñosa  y  afable : 

—Bien,  pero  ¿no  conoce  V.  que  es  mucho  exigir  de  una  mu- 
jer que  abra  su  pecho  y  manifieste  su  corazón  así  de  repente? 

— No,  amable  señorita,  nada  hay  de  eso;  si  V.  me  viese  por 
la  vez  primera ;  pero  siendo,  como  somos,  conocidos  de  hace 
tiempo,  no  hay  motivo  para  ruborizarse  tanto,  que  enmudezca  la 
lengua  y  se  ahogue  el  corazón  sepultando  el  sentimiento.  Esos 
reparos  no  conducen  mas  que  á  la  pérdida  de  tiempo.  Amémo- 
nos,  si  V.  lo  quiere ;  de  su  voluntad  de  V.  pende  el  que  yo  sal- 
ga á  la  calle,  porque  ¿para  qué  me  sirve  la  libertad,  si  he  de 
vivir  esclavo  en  la  cadena  de  su  amor,  en  esa  cadena  que  no  se 
ve,  pero  que  oprime  y  mortifica  de  dia,  quita  el  sueño  de  noche 
y  se  hace  sentir  á  todas  horas  ? 
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Aquí  la  moza  se  mostró  risueña,  y  Ceferino,  que  atisbaba  has- 
ta el  mas  insignificante  movimiento,  puso  fin  á  su  conversación, 
y  acercándose  con  mucha  pausa  les  dijo : 

Vamos,  ¿qué  hacemos,  se  entienden  YV.  ó  no?  Dejarse  de  re- 
cuerdos pasados,  y  al  presente,  ¿qué  es  lo  que  VV.  resuelven  ? 

Yo,  dijo  la  moza,  tengo  que  consultar  á  mi  padre. 

Muy  justo,  dijo  el  preso,  esto  quiere  decir,  que  por  parte  de 
V.  puedo  vivir  contento  y  iatisfecho. 

Pues  por  parte  de  su  padre,  dijo  Ceferino,  es  cosa  que  no 
ofrece  duda,  porque  habiéndole  hablado  de  esto  muy  largamente, 
me  manifestó  que  con  tal  que  fuese  su  gusto  de  Y.,  él  no  opon- 
dría ninguna  dificultad  á  que  su  hija  se  casase  cuando  quisiese, 
de  modo  que  V.  es  la  que  debe  decidirse,  que  su  señor  padre  de- 
cidido está  á  permitir  que  V.  se  case  como,  cuando  y  con  quien 
le  plazca. 

Entonces,  dijo  la  moza,  eso  es  otra  cosa...  Entonces...  Pero 
no  quisiera  perder  tiempo...  Estoy  tan  escarmentada...  que  va- 
mos... no  quiero  perder  tiempo  

Ese  es  el  modo,  repuso  Ceferino,  de  evitar  que  sucedan  lances9 
y  que  las  palabras  dadas  se  las  lleve  el  viento. 

Corriente,  corriente,  dijo  el  preso.  Ceferino,  tu  te  encárgasele 
arreglar  ese  asunto,  cuanto  antes  mejor  ;  no  hay  que  escasear  el 
gasto,  unámonos  y  

Al  llegar  aquí  sonó  la  campana  del  establecimiento  que  anun- 
ciaba la  conclusión  de  la  comunicación.  Ceferino  dijo :  Vamos,  es 
cosa  hecha,  á  la  tarde  volveré,  es  la  hora. 

A  la  sazón  sonaban  por  allí  las  llaves  y  la  despedida  fué  tier- 
na y  afectuosa,  ambos  se  alargaron  la  mano  á  un  tiempo  y  am- 
bos se  la  oprimieron  en  un  mismo  instante,  se  siguieron  con  la 
viáta  mientras  no  hubo  obstáculo  que  lo  impidiese  y  quedaron 
separados  y  pensando  en  unirse. 

Luego  que  llegaron  al  coche,  Ceferino  acabó  de  convencer  á  la 
moza,  que  aparentaba  no  estar  convencida,  y  llegaron  acordes  á 
la  casa  paterna.  El  padre  de  la  moza  esperaba  impaciente,  y  Ce- 
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(¡nado,  dtispueg  de  muchos  saludos,  le  dio  cortés  la  mas  cordial 
enhorabuena  ;  él,  <juc  apa  rentaba  no  saber  nada,  se  mostró  admi- 
rado, y  Ceferino  le  manifesté  que,  salva  su  aprobación,  era  cosa 
hecha  la  boda  ;  a  lo  que  el  padre  dijo: 
¿Ks  tu  gusto? 

-Si  V.  no  liene  inconveniente,  ya  V.  ve  que  los  años  no  pa- 
san  en  balde,  que  voy  á  cumplir  los  que  V.  sabe,  y  que  bueno 
es  que  aproveche  esa  buena  voluntad,  no  desperdiciando  una 
ocasión  que  el  cielo  me  depara.  ¿Quién  sabe  lo  que  la  suerte  le 
tiene  a  cada  uno  preparado  ?  ¿qué  dice  V.  ? 

—Que  bien,  que  te  cases;  y  ya  que  el  señor  se  ha  tomado 
(anto  interés  por  vuestro  porvenir,  él  mismo  puede  encargarse 
de  iodo  lo  que  se  haya  de  hacer  para  que  se  cumpla  vuestro 
deseo. 

—  Desde  luego,  quedo  encargado  de  todo,  dijo  Ceferino,  pue- 
den Y  V  ■  descuidar  que  dentro  de  tres  6  cuatro  dias  se  consegui- 
rán los  documentos  y  tendremos  el  placer,  el  contento  y  la  satis- 
facción de  asistir  á  la  boda,  viendo  felices  dos  personas  que  sin 
duda  nacieron  una  para  otra. 

Quedaron  todos  conformes;  se  ausentó  Ceferino,  y  luego  que 
estuvieron  solos,  volvió  el  padre  á  explotar  la  voluntad  de  su 
hija;  hízole,  como  buen  padre,  algunas  prudentes  reflexiones ; 
mas  ella  había  dejado  el  lugar  de  la  razón  y  el  juicio  á  las  ilu- 
siones del  himeneo  y  se  conformó  á  todo,  como  si  conociera  al 
novio  de  muchos  años  y  se  hubiese  formado  una  pasión.  Ilusio- 
nes pasageras,  fascinaciones  de  la  razón,  ¡cuán  caras  sois  al  gé- 
nero humano!  ¿Mande  siempre  á  nuestra  voluntad  la  razón,  me- 
ditemos antes  de  obrar,  que  por  mucho  que  meditemos,  no  nos 
faltará  ocasión  de  conocer  la  pobreza  de  nuestra  inteligencia  pa- 
ra prever  el  orden  y  el  enlace  de  los  sucesos,  y  la  triste  condi- 
ción de  la  humanidad  á  quien  el  Supremo  Hacedor  no  ha  conce- 
dido el  don  del  acierto,  sino  en  muy  pocos  y  limitados  casos. 
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EL  SÍ  Ó  EL  NÓ 


JUGADA  BE  ETERNO  COMPROMISO- 


acercándose  el  momento  de  serle  necesario  el  dote 


h?y#ár  irí  ontento  Ceferino  del  buen  estado  de  su  negocio  y 


Oflyf     para  la  novia  y  el  dinero  para  sacar  al  novio  de  la 


,,  cárcel,  se  fué  desde  luego  á  casa  de  Romualdo  para 
enterarle  del  estado  de  las  cosas,  y  hubo  de  hacer  ante- 


5  sala  porque  Romualdo  no  habia  regresado  de  su  misteriosa 
espedicion,  pues  unos  jugadores  de  gran  tono,  como  si  dijéramos 
de  la  aristocracia,  le  habian  acompañado  para  presentarle  á  al- 
gunas casas  que  ellos  llamaban  principales,  aunque  otros  las  hu- 
bieran tenido  por  muy  secundarias,  si  por  la  virtud  y  morigera- 
da vida  de  sus  moradores  las  hubiesen  clasificado. 

j Qué  mudanza!  ¡qué  cambio  experimentaba  Ceferino  en  su 
amigo  que  antes  trataba  con  tanta  franqueza;  le  parecía  mentira, 
aunque  era  una  verdad  demostrable  lo  que  estaba  observando ! 
Llego  por  fin  D.  Romualdo,  y  seguido  de  los  que  le  acompaña- 
ban hizo  caso  omiso  de  Ceferino  y  pasó  sin  decirle  nada  y  como 
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si  no  ta  riwe.  Ceferino  habia  faltado  á  la  etiqueta,  no  se  habia 
puesto  en  pié,  ni  habia  saludado  á  los  que  entraban,  y  Romualdo 
había  tenido  á  humillación  el  dirigirse  al  que  tan  amigo  fué,  y 
a  quien  tenia  dadas  tan  interesantes  comisiones.  ¡O  poder  de  la 
vanidad !  ]0  presunción  y  orgullo !  ¡Cuántos  hay  que  se  piensan 
valer  mucho  por  los  obsequios  que  dispensan  no  á  sus  personas, 
sino  á  su  dinero! 

Viendo  esto  Ceferino  y  observando  una  conducta  tan  al  pare- 
cer extraña  en  Romualdo,  pidió  al  criado  que  le  pasase  recado  ;  y 
como  lodos  los  criados  acostumbran  á  ser  el  reflejo  de  la  volun- 
tad de  sus  amos,  el  criado  le  contestó  que  se  mortificase  y  espe- 
rase por  algún  tiempo  ;  mi  amo,  le  dijo,  tiene  mucha  memoria  y 
bien  le  ha  visto  á  V. ;  entrar  ahora  con  un  recado  creo  que  sea 
importunarle,  tenga  V.  paciencia,  que  la  visita  de  esos  señores 
t  s  de  cumplido,  y  ya  sabe  V.  que  visitas  de  esta  clase  no  pasan 
de  treinta  á  cuarenta  minutos. 

Con  estas  palabras  se  hubo  de  consolar  Ceferino  y  de  grado  ó 
por  fuerza  esperar  mas  y  mas,  hasta  que  la  visita  salió  y  con  ella 
a  despedirlos  el  Sr.  D.  Romualdo  Pesca. 

D.  Romualdo,  dijo  Ceferino;  amigo,  cuando  las  ocupaciones  son 
graves  é  interesantes  es  preciso  que  todos  tengamos  paciencia ; 
vengo  á  daros  cuenta  del  estado  del  asunto,  el  cual  no  puede  ser- 
mas  satisfactorio. 

—  ¿  Pues  qué  hay  ? 

—Que  él  se  conviene  á  casarse  y  ella  se  conforma  á  tomarle 
por  marido ;  hoy  mismo  se  han  visto  y  ha  quedado  conforme  su 
padre  para  que  me  encargue  de  hacer  las  diligencias. 

—-Bien,  muy  bien,  ¿con  que  eso  marcha? 

—Marcha  y  á  escape,  de  modo  que  si  no  se  atraviesa  alguna 
dificultad,  hoy  mismo  habrá  que  hacer  efectiva  la  cantidad  que  él 
debe  por  pago  de  costas,  é  inmediatamente  habrá  que  entregarles 
lo  demás  para  que  no  haya  entorpecimiento. 

—Siempre  soltando  dinero,  pero  qué  se  ha  de  hacer,  ese  ne- 
gocio no  debe  demorarse.  ¿A  cuánto  asciende  la  partida  de  costas? 
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—A  tres  mil  y  pico  de  reales. 

—Os  entregaré  cinco  mil ;  os  podéis  comprometer  hasta  los 
veinte  mil  que  tenemos  tratado ;  tan  luego  como  me  entreguéis 
la  partida  de  casamiento  os  entrego  el  resto,  con  que  así  podéis 
trabajar  sin  descanso. 

Y  diciendo  esto  se  acercó  á  una  papelera  y  sacó  la  cantidad. 
Tomóla  Ceferino,  y  protestando  la  mayor  fidelidad  y  diligencia 
salió  de  la  casa  de  Romualdo  y  fuese  precipitadamente  á  la  cárcel, 
porque  era  ya  la  hora  de  comunicación  á  que  debia  ver  al  pre- 
so ;  ya  no  fué  por  la  reja  especial  sino  por  la  común,  distinguien- 
do desde  luego  y  sin  sorpresa  entre  las  personas  que  allí  habia  á 
la  moza  que,  cargada  ya  con  la  cesta,  habia  hecho  oficios  de  ca- 
sada llevando  qué  comer  á  su  futuro  esposo  ;  esto  le  hizo  á  Cefe- 
rino  exclamar :  ¡  Lo  que  puede  el  empeño  de  vengarse  en  el  débil 
corazón  de  esta  muger !  ¿  Si  sucederá  así  con  la  mayor  parte?  V. 
por  aquí,  dijo  Ceferino  á  la  moza,  ¿cómo  tan  temprano?  Así, 
así,  así  me  gusta,  de  este  y  no  de  otro  modo  deben  YV.  agrade- 
cerse y  corresponderse  la  buena  voluntad.  ! 

Qué  quiere  V.,  repuso  la  moza,  las  cosas  ó  hacerse  ó  dejarse. 

Era  el  caso  que  la  moza  ya  dirigía  dentro  de  la  cesta  una  car- 
ta, y  que  aguardando  su  cesta  esperaba  la  respuesta.  Lo  que 
sabido  por  Ceferino,  quiso  saber  igualmente  el  contenido  de  una 
y  otra  epístola  y  se  enteró  de  que  la  primera  decia : 

« La  entrevista  de  esta  mañana  y  la  constante  ingratitud  de 
Romualdo  han  producido  en  mí  un  completo  olvido  para  lo  pa- 
sado y  una  esperanza  halagüeña  para  lo  venidero.  Encargue  Y. 
á  su  amigo  que  active  el  asunto,  no  porque  me  urja  el  casarme, 
sino  porque  deseo  ver  á  V.  cuanto  antes  fuera  de  este  lugar  para 
poder  disfrutar  de  su  compañía  y  consagrarme  á  su  felicidad. » 

Y  la  contestación  decia : 

« Señora,  es  V.  mi  ángel  salvador,  que  mandado  por  la  Pro- 
videncia para  mi  socorro,  viene  á  concederme  la  libertad  mas 
completa,  porque  á  su  lado  no  puede  haber  desdicha  ni  esclavi- 
tud para  un  corazón  que  hace  tanto  tiempo  que  la  ama.  Active 
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Y  el  asunto  diciendo  á  nüestiro  amigo  que  no  pierda  momento 
paira  lograr  el  concluir  la  obra  empezada,  que  mi  gratitud  será 
.'lerna,  i 

Knlerado  Ceferino  de  estas  comunicaciones  ya  dio  la  cosa  por 
hecha,  y  dijo  al  preso  :  Vengo  por  el  sí  6  el  no  ;  ¿qué  dices? 

Oue  sí.  dijo  el  preso.  Y  ella,  pregunto,  ¿dice  que  sí  ó  dice 
que  nó? 

—Si  lú  si,  ella  sí,  dijo  Ceferino ;  pues  yo,  dijo  el  preso,  sí, 
si  ella  sí :  pues  los  dos  sí,  repuso  Ceferino,  y  los  otros  concur- 
rentes á  la  coimmicacion  deeian,  vaya  un  juego  de  sí  ó  no. 

Concluyó  la  comunicación,  y  Ceferino  corrió  á  casa  del  escri- 
bano, pagó  las  costas  pendientes,  y  después  que  le  dieron  pala- 
bra de  que  en  la  audiencia  del  dia  siguiente  se  daría  el  auto  de 
escarcelacion,  fuése  á  casa  de  la  muchacha  donde  contó  lo  que 
pasaba,  y  aplazó  para  el  dia  siguiente  el  ir  á  buscar  al  preso. 

La  moza ,  que  no  sabia  aun  cómo  se  llamaba  el  preso  ,  pregun- 
tó á  Ceferino  por  su  nombre,  y  este  sonriéndose  dijo  : 

Fso  os  debe  importar  poco,  con  tal  que  se  case;  de  todos  nom- 
bres puede  haber  un  buen  ó  mal  marido,  pero  el  que  no  dudo 
que  va  á  ser  el  vuesíro  se  llama  Cuenaventura, 

Hermoso  nombre,  dijo  la  moza,  y  para  con  el  mió  mejor.  ¡Qué 
-didad!  Vea  V.,  padre  :  se  llama  Buenaventura. 

Muy  bien,  dijo  el  padre,  es  nombre  que  á  lo  bien  que  suena  ai 
oído,  reúne  el  ser  muy  significativo,  como  que  le  tuve  presente 
ruando  á  tí  le  bautizaron. 

Cuando  salió  Ceferino  de  casa  de  la  moza  luchaba  consigo  mis- 
mo, el  dinero  parecía  que  le  saltaba  del  bolsillo,  deseaba  ir  á 
probar  fortuna  con  lo  que  le  quedaba,  pero  se  decidió  por  ir  en 
busca  de  Mnion,  á  quien  hacia  tiempo  que  no  habia  visto;  y  á 
este  fin  se  fué  á  casa  de  Eucario,  que,  como  sabe  el  lector,  era 
el  punto  de  reunión  de  los  tres  antiguos  amigos,  y  no  encontran- 
do í  Inson  preguntó  por  él,  y  le  dijeron  que  hacia  tiempo  no  le 
habían  visto,  y  que  según  las  noticias  que  por  allí  corrían,  ha- 
bía tenido  un  lance  y  habia  salido  mal  herido,  temiendo  que  ha- 
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bria  sido  conducido  al  hospital,  porque  además  de  estar  herido 
había  herido  al  agresor. 

Mucha  fué  la  sorpresa  que  esto  causó  á  Ceferino,  y  no  que- 
riendo exponerse  á  que  le  comprometiese  el  ir  haciendo  averi- 
guaciones, comisionó  á  un  perillán  que  por  allí  estaba  para  que 
fuése  á  enterarse  de  lo  que  ocurría;  y  era  el  caso,  que  en  una 
casa  de  juego  quiso  Simón  de  grado  ó  por  fuerza  que  le  diesen 
cierta  parte  en  las  ganancias,  y  los  banqueros,  astutos  y  resenti- 
dos, encargaron  á  otro  jugador  tronado  que  armase  una  zaragata 
y  que  de  un  modo  ó  de  otro  escarmentase  á  Simón  para  que  no 
viniera  con  nuevas  exigencias. 

El  amo  de  otra  casa  donde  antes  estaba  el  juego  se  hallaba 
resentido  deque  se  hubiesen  marchado  los  parroquianos,  y  sabe- 
dor de  lo  que  pasaba,  buscó  al  matón  y  le  ofreció  una  cantidad 
para  que  diese  un  escándalo  tal  que  obligase  á  ios  jugadores  á 
volver  á  su  casa.  Estando  las  cosas  así  dispuestas  y  tan  infernal- 
mente  combinadas,  se  pusieron  á  jugar  y  el  matón  pidió  el  dine- 
ro que  Simón  habia  puesto  á  la  suerte.  Simón  se  resistió;  defen- 
dió la  razón,  que  en  aquella  ocasión  le  asistía,  mas  con  palabras 
obscenas,  que  á  nada  conducen,  y  con  amenazas,  que  con  razones; 
púsose  la  cosa  de  mala  data,  y  dos  jugadores  tronados  y  penden- 
cieros (¡ue  habían  llegado  al  último  grado  á  que  puede  conducir 
el  vil  interés  aguijoneado  por  la  pasión  del  juego,  apagaron  si- 
multáneamente las  luces  que  sobre  la  mesa  habia,  otro  por  su 
encargo  apagó  una  que  habia  inmediata,  y  se  armó  allí  una  ma- 
ri-morena,  porque  todos  á  obscuras  dieron  lugar  á  que  los  mas 
atrevidos  se  abalanzasen  al  dinero,  echaron  á  rodar  la  mesa,  y  por 
pronto  que  los  mozos  comparecieron  con  luz,  ya  habia  heridos, 
robados,  estropeados  y  asustados,  la  vecindad  alarmada  y  la 
fuerza  pública  en  la  puerta ;  pero  los  mas  avisados  corrieron  de- 
lante gritando  fuego  y  pudieron  escapar  por  entre  los  curiosos; 
otros  hallaron  albergue  en  las  casas  de  los  vecinos,  algunos  lo- 
graron huir  por  los  tejados  y  solo  quedaron  seis,  dos  heridos  de 
gravedad,  bimon  y  el  matón,  otros  dos  levemente,  y  los  dos  res- 
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tantas  bien  contusos,  aunque  muy  malparados  todos  seis;  el  amo 
de  la  casa,  los  criados  y  el  portero  fueron  reducidos  á  prisión, 
\  los  heridos  en  calidad  de  presos  conducidos  al  hospital. 

Tal  fué  la  historia  que  contaron  á  Ccferino  de  Simón,  laque 
le  afectó  algún  lanío ;  pero  confió  en  que  Simón  saldria  del  lan- 
ce en  cuanto  á  la  causa,  como  saliera  bien  en  cuanto  á  las  heri- 
das. Ocurrióle  a  Cefcrino  ir  á  ¡ver  á  la  querida  de  Simón  y  no 
perdió  tiempo,  porque  deseaba  auxiliarle  no  solo  con  los  cono- 
cimientos que  en  eso  de  causas  creía  tener,  sino  con  el  dinero  y 
el  favor  que  pudiera  dispensarle. 

Encontró  Ccferino  á  la  querida  de  Simón  mal  compuesta  y 
peor  ataviada,  llorando  amargamente,  como  lloran  las  que  no  son 
mugeres  propias,  es  decir,  con  mucha  importancia,  grande  apa- 
riencia y  poco  sentimiento,  lo  que  le  evitó  tener  que  preguntar 
lo  que  ocurria ;  mas  tratando  de  consolarse,  dijo: 

¡Vea  Y.  qué  picardía!  ¡Inocente  Simón!  ¡Un  corazón  como  el 
suyo!  ¡Incapaz  de  hacer  mal  á  nadie,  porque  es  un  hombre  que  si 
no  le  inquietan  es  una  malva! 

Esto  obligó  á  Ceferino  á  tomar  parte  en  la  conversación  y  á 
prorumpir  por  el  mismo  estilo. 

Pobre  Simón;  señora,  somos  amigos  de  muchos  años,  tiene  V. 
razón,  es  la  suma  bondad,  pero  diga  V.  ¿qué  ocurre? 

— Que  está  herido,  muy  mal  herido  y  preso, por  qué,  por  nada, 
por  equivocación  sin  duda;  estaba  en  casa  de  un  amigo,  se  armó 
una  disputa  y  fué  tan  desgraciado  que  le  hirieron;  la  fortuna  que 
él  tiene  una  excelente  encarnadura,  como  es  valiente  ha  estado  he- 
rido varias  veces  y  se  cura  con  la  mayor  facilidad;  tampoco  le 
acobardará  el  estar  preso,  porque  en  otras  ocasiones  lo  ha  estado 
y  al  fin  ha  triunfado  su  inocencia  . 

— ¿Señora,  V.  le  ha  visto? 

— Quiá,  si  está  incomunicado. 

— Eso  importa  para  verle,  pero  nada  importa  para  que  V.  pre- 
gunte por  su  salud  y  sepa  si  esperimenta  alivio, 
—la  lo  hago,  dos  recados  he  mandado  en  los  tres  dias  que 
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cuenta  de  preso  y  herido,  tiempo  que  me  se  hace  un  año,  porque 
su  compañía  me  es  tan  agradable  que  no  la  puedo  olvidar. 

— A  mí  me  han  dado  otros  informes,  me  han  asegurado  que  es 
por  cosas  de  juego  por  lo  que  se  armó  la  quimera,  en  cuyo  caso  ya 
veremos  lo  que  se  puede  hacer. 

—No  me  hable  V.  por  Dios  deljuego,que  ha  de  ser  su  perdición; 
cupido  no  gana  rabia  y  cuando  gana  no  se  sabe  aprovechar,  de 
modo  que  si  no  fuera  por  mí  que  le  guardo  lo  que  puedo,  hay 
ocasiones  que  se  ve  en  el  estado  mas  miserable;  ya  le  he  di- 
cho muchas  veces:  Simón,  quítate  del  juego,  apártate  de  esa  con-* 
tinua  zozobra;  pero  qué  quiere  V.,  él  me  contesta  que  cuando  ha- 
ga una  buena  jugada  se  apartará  para  siempre,  pero  esa  buena  ju- 
gada nunca  viene,  él  se  va  haciendo  viejo,  hace  una  porción  de 
años  que  le  conozco  y  nunca  piensa  en  la  vejez,  siempre  hoy,  nun- 
ca en  mañana  . 

Ceferino,  que  era  hipócrita  como  lo  son  todos  los  jugadores, 
cuando  se  habla  del  juego,  la  estaba  mirando  con  atención  y  rom- 
pió el  silencio  diciendo  como  quien  dice  lo  que  siente: 

Esa  es  la  de  todos,  esperan  una  gran  jugada,  se  alucinan  con  las 
noticias  que  siempre  circulan  de  que  uno  íi  otro  se  ha  enriqueci- 
do y  llegan  á  precipitarse  hasta  que  se  arruinan  física,  moral  y 
pecuniariamente. 

— ¡Ay  qué  verdad  dice  V.  tan  grande!  Yo  antes  de  conocer  á 
Simón  tuve  diez  años  amistad  con  otro  jugador,  y  si  V.  viera 
qué  cosas  le  sucedían;  mil  veces  le  vi  desesperado  á  punto  de  ha- 
cer un  disparate,  y  sin  embargo  tenia  el  mejor  carácter  que  V. 
puede  pensar;  por  último  se  dio  á  la  lotería  y  se  volvió  loco  re- 
matado, y  gracias  á  lo  mucho  que  habia  esparramado,  que  sino 
hubiera  perecido  de  miseria.  Le  voy  á  referir  á  Y.  un  pasaje  de 
su  vida,  una  anécdota  que  me  pasó  con  él  hace  unos  veinte 
años. 

— Diga  V.  ,  que  esas  cosas  siempre  se  oyen  con  gusto,  y  como 
dicen  muchos  todo  ayuda  á  pasar  el  tiempo,  y  no  falta  quien  ase- 
gura que  á  cierta  edad,  y  V.  perdone  y  no  lo  tome  por  alusión, 
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n,>  ha\  placer  mayor  que  conlar  la  historia  de  los  amores  pasados, 
grato  sol^z  de  los  momentos  do  ocio  en  el  corazón  á  que  medida 
qi:e  \a  dejando  de  ser  parece  que  so  solaza, olvidándolo  que  será 
y  esparciendo  cí  ánimo  con  lo  que  fue.  ¡Qué  memoria  tan  grata  es 
la  de  la  juventud  pasada! 

— ;Oue  iriste  es  el  recuerdo  de  la  juventud  perdida!  Los  años 
mas  felices  de  la  vida  pasan  como  el  soplo,  los  recuerdos  se  agol- 
pan, hoy  no  me  miran  como  me  miraban,  mañana  me  mirarán 
peor  que  hoj  y  después  ya  no  me  mirarán.  Amigo  mió,  ese  culto 
que  se  rinde  á  las  gracias  y  al  donaire  de  una  bella,  es  un  jue- 
go de  Tiempo,  donde  la  pérdida  del  buen  parecer,  aunque  se  tra- 
te de  sostener  con  los  afeites  y  secretos  del  tocador,  es  una  juga- 
da sin  revancha!  ¡Ah!  ¡Qué  recuerdos,  amigo,  qué  recuerdos! 
¡Qué  diferencia  de  hoy  á  cuando  yo  tenia  veinte  años!  Entonces  me 
hacían  paso  por  todas  partes ,  hoy  tengo  que  empujar  y  pedir  fa- 
vor á  poco  que  escasee  el  tránsito. 

— Dejemos  esos  recuerdos  tristes;  apliquémosles  el  bálsamo 
consolador  del  olvido  y  cuénteme  V.  esa  historia  que  ha  venido  á 
interrumpir  con  lo  que  fué,  sin  que  pueda  remediar  lo  que  es,  ni 
evitar  lo  que  será. 

Era  yo  joven  y  tenia  atractivos  á  que  no  supe  dar  valor;  me 
aparté  de  las  máximas  que  mi  buena  madre  me  habia  dado  por 
único  dote  ,  resistí  por  algún  tiempo  á  un  emjambre  de  libertinos 
que  me  adulaban,  peromuger  débil,  llegó  un  dia  en  que  la  falta 
de  conformidad  con  mi  estado  me  hiciese  decaer  en  fortaleza,  y  la 
vanidad,  el  afán  de  figurar  y  la  necesidad  conspiraron  contra  mí 
y  concluí  por  contraer  una  amistad  ilícita  que  me  duró  algún 
tiempo;  mí  amante  se  cansó  de  mí  cuando  yo  también  comenzaba 
á  cansarme  de  el,  le  perdí,  porque  las  promesas  de  los  hombres 
cuando  no  tienen  por  sello  la  sanción  de  la  unión  sacramental 
pocas  veces  son  constantes;  contraje  otra  mistad  con  ese  jugador 
de  que  os  comencé  á  hablar,  y  sufrí  las  veleidades  de  su  suerte, 
<>y  en  la  opulencia,  mañana  en  la  indigencia;  hombre  de  un  co- 
razón grande á  toda  prueba,  era  pródigo  en  los  favores,  y  un  dia 
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me  vino  á  pedir  consejo  sobre  lo  que  debia  hacer  en  el  lance  en 
que  se  encontraba;  esto  me  lleno  de  vanidad.  Entonces  estaba  él 
con  capitales,  la  suerte  le  mimaba  hacia  algún  tiempo  y  no  es- 
caseaba ningún  gasto.  Era  el  caso,  que  al  venir  á  su  casa  encon- 
tró, ¿qué  dirá  V.  que  encontró?  Encontró  una  niña  que  le  habían 
puesto  á  la  puerta  de  su  casa;  la  infeliz  é  inocente  criatura  llo- 
raba en  el  acto  que  él  llegó,  y  lejos  de  abandonarla,  la  quiso  pro- 
hijar y  me  pedia  consejo  para  ponerla  nombre,  yo  le  dije  que  pa- 
ra mí  ninguno  mejor  que  Cándida;  y  Cándida  le  puso;  aquella  ni- 
ña quedó  en  su  compañía,  y  cuando  yo  corté  mis  relaciones  con  él 
aun  la  tenia  en  su  casa,  ignoro  lo  que  ha  sido  de  su  suerte,  yo 
fui  su  madrina  

¿Y  cómo  se  llamaba  él? 

— Ernesto. 

— ¿Y  no  sabéis  nada  mas?  ¿No  se  ha  podido  saber  quién  fué  su 
madre,  ni  sabéis  en  la  actualidad  su  paradero? 

— No.  Ignoro  completamente  todo  loque  ha  sucedido  después. 
Ya  podéis  conocer  que  por  haber  vivido  tantos  años  cuasi  en 
compañía  de  un  jugador,  nada  debe  estañarme  de  lo  que  puede 
haber  sucedido  á  Simón,  á  ese  hombre  que  siendo  la  pura  in- 
constancia ha  sido  constante  conmigo. 

—Sea  cual  fuere  la  suerte  de  Simón,  es  preciso  que  cumplamos 
con  los  deberes  de  la  amistad  y  que  corramos  á  proporcionarle 
todos  los  auxilios  que  su  triste  situación  reclama. 

— Así  lo  pienso  hacer. 

—Pues  contad  con  que  cooperaré  con  cuanto  pueda  y  que  ven- 
dré á  cansaros  para  que  me  informéis  del  curso  que  lleva  su 
causa  y  délos  progresos  que  hace  su  curación. 

Muy  atento  estuvo  Ceferino  á  las  palabras  de  la  querida  de 
Simón  en  todo  lo  que  correspondía  á  Cándida,  y  sin  reparar  en 
lo  avanzado  de  la  hora,  corrió  á  casa  de  Ernesto  á  enterarle  de  lo 
que  ocurría;  pero  no  le  encontró  en  casa,  era  la  hora  en  que  se 
iba  á  una  tertulia  donde  para  entretener  el  vicio  y  pasar  el  rato 
jugaba á  la  malilla  ó  al  tresillo  en  compañía  de  algunas  señoras 
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que  pertenecían  á  la  clase  acomodada  de  la  sociedad  y  que  por 
esta  circunstanciase  creian  relevadas  de  ocuparse  en  nada  mas 
que  en  las  modas,  los  bailes,  el  juego  déla  tertulia  y  los  devaneos 
de  lodo  el  año. 

Luego  que  Ernesto  llego, le  contó  Ceferino  la  novedad  que  ocur- 
ría j  el  hallazgo  que  había  lenido  encontrando  impensadamente  ála 
madrina  de  Candida,  circunstancia  que  Ceferino  pensó  aprovechar 
quedándose  sin  rival  en  la  amistad  de  Romualdo  y  aguardando 
ocasión  para  hacer  valer  para  con  Cándida  el  conocimiento  de  su 
madrina.  Así  acabó  aquel  dia  en  que  buscando  el  sí  ó  el  no,  hizo 
Ceferino  tres  jugadas  á  cual  mas  lucrativas,  pues  por  tal  tenia 
verse  libre  de  Simón,  casarla  querida  de  Romualdo  y  haber  cono- 
cido á  la  madrina;  de  todo  esto  se  siguió  que  se  acostó  tarde,  se 
durmió  con  dificultad  y  soñó  en  completar  la  principal  jugada  que 
tenia  pendiente. 
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LA.  MEJOR  DE  LAS  JUGADAS  PENDIENTES. 


JUEGO  DE  ANIMALES, 


fp^sí  que  llegó  la  hora  oportuna,  fué  Ceferino  á  casa  del 
mí  escribano  á  recordarle  que  llevase  á  la  firma  el  auto 
i  m  (|e  encarcelación  de  aquel  que  se  interesaba  por  po~ 
J%  ner  en  libertad  para  prenderle  de  nuevo  ;  y  como  Ce- 
|  ferino  había  sido  amanuense  de  escribano  y  le  conocían 
xM!  los  notarios  de  la  población,  por  un  abuso  de  los  muchos 
de  que  abundaba  el  país,  le  confiaron  el  que  fuese  él  misino  a 
hacer  la  notificación  al  preso,  y  le  dieron  la  orden  de  escarcela- 
cion; luego  que  estuvo  efectuado  este  tramite  del  procedimiento, 
teniendo  ya  en  su  poder  la  orden  para  poner  en  libertad  al  no- 
vio, fuese  á  buscar  á  la  novia  para  que  le  acompañase  en  aquel 
acto  solemne;  pero  él,  que  no  desperdiciaba  ninguna  ocasión  de 
lucrar,  al  tiempo  de  hacérselo  saber  al  preso,  le  hizo  firmar  un 
recibo  de  todo  y  algo  mas  de  lo  que  él  habia  pagado,  con  el  fin 
de  que  le  sirviera  de  resguardo  para  poder  reclamaren  mejor 
ocasión  la  cantidad. 

38 


Como  la  acción  era  lan  grata  y  meritoria  y  la  moza  había 
echado  sus  cuentas,  se  prestó  muy  galante,  y  su  padre  no  quiso 
ser  menos,  por  lo  que  fueron  todos  Ires  en  busca  del  preso.  Ce- 
ferino,  que  tenia  bien  combinado  el  plan,  se  habia  puesto  de 
acuerdo  con  un  escribano  para  que  desde  la  cárcel  fuese  el  preso 
&  su  despacho  y  allí  se  firmasen  los  contratos  matrimoniales.  Así 
se  hizo,  y  le  vino  de  perlas  que  el  padre  les  acompañase  porque 
asi  fué  mas  fácil  otorgar  la  carta  dota!. 

El  padre  de  la  moza  ofreció,  como  era  natural,  la  casa  al  que 
debía  ser  ya,  según  acababan  de  firmar,  esposo,  de  su  hija,  y  este 
se  fué  muy  contento  y  satisfecho  con  (  eferino,  quien  le  facilitó 
alguna  cantidad  para  que  fuese  viviendo  Ínterin  entraba  en  pose- 
sión del  dote  de  su  mujer,  encargándole  previamente  que  no  pa- 
rase hasta  conseguir  que  por  parte  del  párroco  se  despachasen 
cuanto  antes  las  amonestaciones  y  se  señalase  dia  y  hora  para  el 
desposorio  ;  en  esto  vino  de  buen  grado  el  marido  en  espediente, 
y  se  separaron  quedando  en  verse  en  casa  de  la  novia. 

Muy  contento  y  gozoso  Ceferino  del  buen  estado  del  negocio, 
fuese  á  enterar  á  Romualdo,  el  cual  tenia  un  coche  de  camino  ála 
puerta  y  se  disponía  á  marchar  á  un  dia  de  campo  con  otros  seño- 
rones de  su  porte.  Ceferino  se  sorprendió  de  ver  á  Romualdo  entre 
aquellas  notabilidades,  las  cuales  gozaban  de  alguna  nombradla ; 
y  como  por  casualidad  él  también  se  habia  puesto  de  gran  gala, 
le  invitaron  á  que  les  acompañase,  y  él,  que  no  deseaba  otra  cosa, 
no  se  hizo  rogar,  y  fácilmente  sospechó  lo  que  aquello  podía  ser, 
porque  no  era  la  primera  vez  que  los  jugadores  de  nombra- 
día  habían  pagado  alguna  comida,  y  habían  convidado  personas 
incautas  para  después  de  la  comida  y  haberlas  puesto  mas  cerca 
de  embriagarse  que  en  su  sano  y  cabal  juicio,  ponerse  á  jugar  y 
de  uno  u  otro  modo,  por  combinación  ó  por  suerte,  hacerles  per- 
der el  dinero,  y  si  se  prestaba  ocasión,  hacerles  firmar  algún  pa- 
garé ó  documento  de  crédito,  que  luego  por,  buenas  ó  por  malas 
se  habia  hecho  efectivo. 

Eran  nueve  los  concurrentes  y  otros  que  esperaban  allá,  coni* 
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poniendo  entre  lodos  veinte  y  añadiéndose  á  esto  ocho  señoras, 
con  sus  esposos,  parientes  ó  queridos.  Observó  Ceferino  que  Ro- 
mualdo era  objeto  de  muchas  atenciones  y  de  constantes  con- 
sideraciones, y  no  sabia  á  qué  atribuir  aquel,  que  al  parecer  creía 
misterio. 

Después  de  recorrer  las  cercanías  de  una  casa  de  campo,  pa- 
sear por  el  jardín  y  alabar  el  buen  gusto  del  dueño  en  haber  es- 
cogido aquel  lugar  para  su  quinta  de  recreo,  se  trató  de  cerner  ; 
mas  Ceferino  se  quedó  atrás  de  la  comitiva  y  tuvo  ocasión  de  oír 
como  una  señora  de  mayor  edad  le  decia  á  una  linda  joven  qui-u 
era  Romualdo  y  aun  se  le  señalaba  con  el  dedo,  lo  que  le  hizo 
caer  en  otras  sospechas  y  mantenerse  en  observación  para  infe- 
rir qué  podía  ser  aquello  ;  solo  observó  que  las  cosas  se  hicieron 
venir  bien  para  que  aquella  joven  quedase  en  la  mesa  al  lado  de 
Romualdo  y  que  la  joven  se  escedia  en  cumplida  y  obsequiosa ; 
así  pasó  la  comida,  y  concluida  hubo  ricos  vinos  y  espléndido 
café  ;  cuando  estaba  al  terminar,  entró  un  criado  anunciando 
que  era  ya  hora  de  marchar  y  que  si  se  tardaba  en  partir  seria, 
imposible  llegar  antes  que  la  función  se  empezase,  de  esto  t¿n\- 
poco  comprendía  nada  Ceferino,  ni  podia  preguntarse  á  Cornual 
do,  contra  cuya  voluntad  iba  en  aquella  compañía,  y  quien  estjf 
ha  siempre  ocupado  con  aquella  señora  y  la  otra  que  al  parecer 
era  su  hija ;  en  vano  observaba  lo  que  por  allí  sucedía,  todos  ha- 
blaron de  cosas  indiferentes  hasta  que  se  metieron  otra  vez  en 
los  carruajes  y  estos  emprendieron  la  carrera. 

Aguijoneado  Ceferino  por  una  curiosidad  muy  natural,  cual 
era  la  de  saber  á  dónde  le  llevaban,  se  dirigió  al  que  á  su  lado 
iba  diciendo  : 

\i\  tiempo  está  bueno,  creo  que  tendremos  un  feliz  dia. 

— l\o  tan  bueno  como  V.  piensa,  el  frió  no  es  el  que  mas  áni- 
mo suele  prestar  á  las  viches,  y  temo  que  estén  ílojos  y  no  is 
suertes  ni  traviesas. 

De  esto  pensó  Ceferino  que  iban  á  quebrar  el  rejoncillo,  picar 
loros  ú  otra  suerte,  y  conlesló  : 
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—Quién  sabe,  á  voces  los  que  parecen  mas  ilojos  suelen  tener 
peores  .irranques  y  encarnizarse  de  mala  manera  hasta  dar  al 
traste  con  lodo  cuanto  les  rodea. 

l  >o  éá  ségttá  como  esíán  armados,  pero  generalmente  en 
rtias  como  e&ie  no  hay  que  esperar  que  tengan  grandes  brios. 

Al  decir  oslo,  manifestó  lener  sueño  el  que  hablaba  y  como  si 
indicase  en  sus  ademanes  que  se  creía  importunado,  y  Ceferino 
por  urbanidad  no  uuiso  ser  mas  oficioso  insistiendo  en  lo  mismo, 
y  juzgó  que  iba  en  compañía  de  uno  de  esos  señores  que  tienen 
afición  al  toreo  y  que  sin  duda  babria  allí  algún  dueño  de  vacada 
(pie  obsequiaba  á  los  convidados  para  concluir  el  tlia,  con  este 
pensamíéato  áéab<5  do  pasar  el  camino,  medio  durmiendo,  medio 
despierto,  cuando  hizo  alio  el  carruaje  y  vio  que  paraba  á  ti 
puerta  de  una  gran  casa  donde  habia  ya  otros  coches  y  ele  donde 
sáfió  ;í  recibirlos  una  porción  de  personas.  Entraron  á  un  salón 
donde  al  parecer  se  esperaba  la  hora,  y  de  allí  pasaron  á  un  gran 
patio  que  habia  sido  habilitado  para  la  función  con  una  gradería 
circular,  lo  mismo  que  la  de  una  plaza  de  toros;  un  mozo  dijo 
en  voz  alta  que  se  iba  á  cubrir  el  redondel,  y  sacando  una  gran 
pieza  de  red  la  tendió  sobre  el  círculo  dejándole  enteramen- 
lo  cubierto.  La  joven  no  se  habia  separado  de  Romualdo  ni 
en  el  viaje,  ni  después,  y  se  habia  sentado  á  su  lado  en  el  re- 
dondel. 

Ka,  señores,  dijo  un  mozo,  se  empieza  la  pelea,  el  Blanquillo 
con  el  Curro,  y  sacando  una  tabla  que  servia  de  portezuela,  sa- 
lió un  gallo  al  redondel  y  empezó  á  cantar  y  á  picar  y  repicar  las 
portezuelas  que  encerraban  á  sus  compañeros  de  desgracia,  ene- 
migos de  juego,  actores  como  él. 

Quién  pone,  ese  es  el  Blanquillo  hasta  morir  con  el  Curro. 

Entonces  se  convenció  Ceferino  de  lo  que  se  trataba,  y  se  ad- 
miró deque  no  le  hubiese  ocurrido  semejante  idea,  admirándole 
mas  el  ver  que  aquellas  gentes,  hombres  al  parecer  caballeros  y 
mugeres  que  parecían  señoras,  atravesasen  grandes  cantidades  á 
favor  del  Blanquillo  ó  del  Curro,  exponiendo  una  fortuna  á  las 
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contingencias  de  la  destreza  de  un  animal  ó  á  la  casualidad  de 
ser  herido  en  parte  mas  ó  menos  sensible. 

Los  concurrentes  se  disputaban  el  puesto  y  no  quedó  especta- 
dor que  no  contribuyese  en  favor  de  uno  ú  otro.  La  joven,  que 
estaba  al  lado  de  Romualdo,  tomó  también  partido  por  uno  de  los 
combatientes,  y  á  cada  salto  ó  revoloteo  de  uno  de  los  gallos  se 
aumentaban  las  apuestas  entre  el  ruido  de  los  aplausos,  durando 
mas  de  una  hora  la  lucha  de  los  animales,  hasta  que  el  Blanqui- 
llo tuvo  la  suerte  de  dar  al  Curro  un  golpe  de  espolón  en  la  ca- 
beza y  la  fortuna  de  que  quedase  mal  parado,  lo  que  decidió  ta 
victoria  á  favor  del  vencedor  y  ocasionó  el  correspondiente  cam- 
bio de  propiedad  entre  los  jugadores,  que  así  como  los  gallos,  se 
trataban  de  matar  rabiosamente.  El  concurso  con  avidez  y  desen- 
frenada codicia  trataba  de  un  cambio  de  propiedad  verificado  rá- 
pidamente por  las  contingencias  de  la  lucha. 

Cuatro  veces  se  repitió  la  función  con  los  mismos  é  idénticos 
lances,  hasta  que  la  obscuridad  puso  término  al  monopolio  de  los 
amos  de  los  gallos,  no  sin  aplazarse  para  otro  día,  pues  se  anun- 
ció la  próxima  llegada  de  unas  parejas  que  venían  de  Inglaterra 
y  de  otras  que  estaban  en  camino  procedentes  de  la  costa  de 
África. 

Lo  mismo  los  jugadores  de  gallos  que  los  de  otra  clase  de  jue- 
gos, salieron  hablando  del  asunto,  lamentándose  unos  de  las  pér- 
didas y  mintiendo  otros  las  ganancias,  pero  sin  reflexionar  nin- 
guno que  por  un  momento  en  fuerza  de  la  ambición,  como  idó- 
latras del  dinero,  habían  confiado  su  administración  á  un  animal 
haciéndole  banquero. 

Volvióse  la  comitiva  por  el  mismo  camino,  y  Ceferino  observó 
que  la  joven  no  se  familiarizaba  tanto  con  Romualdo,  y  aun  pre- 
tendió adivinar,  haciendo  sus  conjeturas,  que  la  amistad  se  habia 
resfriado  por  razón  de  la  suerte,  achacando  el  desvío  a  grandes 
pérdidas;  y  como  era  taimado  y  escudriñador,  trató  de  indagar 
las  causas  que  producían  aquellos  efectos,  y  despedida  toda  la 
comitiva,  cuando  se  retiraba  con  Romualdo,  le  habló  con  la  an- 
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ligua  franqueza,  y  le  preguntó  qué  ic  habia  parecido  aquella 

función. 

Muy  bien,  contestó  líomualdo,  si  no  fuese  por  cierta  cosa  que 
iia  oc  urrido,  la  cual  te  voy  á  contar  para  convencerte  de  que  no 
hay  fuego  sin  hampa,  y  que  hasta  esto  que  acabas  de  ver  tiene 
su  correspondiente  marro,  como  creo  que  lo  tienen  todas  Sas  cosas 
aunque  no  sean  pego!, 

noche  estuve  en  casa  de  la  Baronesa  de.,,  jugando  una  ma- 
lilla con  el  Marqués,  y  mi  amigo  el  Conde  dispuso  esta  diversión; 
como  ya  me  vov  haciendo  viejo,  y  como  de  algo  nos  han  de  ser- 
vir los  años,  luego  que  acepté  el  convite,  me  quise  prevenir  de 
lo  que  pudiera  sucederme ;  y  en  efecto,  uno  de  los  concurrentes, 
que  hace  pocos  dias  me  pidió  una  cantidad  y  que  no  solamente  no 
me  paga,  sino  que  creo  que  se  vende  muy  amigo  mió  para  pe- 
dirme mas,  me  informó  de  lo  que  podia  acontecer,  y  todo  ha 
sido  de  la  misma,  mismísima  manera  que  me  indicó.  Gracias  á 
sus  advertencias,  que  sino  hubiera  salido  bien  harto  de  gallos  y 
de  peleas.  Él  me  dijo  :  D.  Romualdo,  de  una  manera  ó  de  otra  se 
trata  de  ver  cómo  se  le  puede  á  V.  sacar  el  dinero,  no  solo  por- 
que de  eso  se  trata  siempre  entre  jugadores,  sean  de  la  clase  que 
fueren,  sino  porque  estos  que  V.  ve,  que  la  echan  de  caballeros, 
son  una  gente  mas  mala  que  lo  que  V.  se  piensa,  $i  le  convidan 
á  Y.  no  será  sin  su  cuenta  y  razón,  porque  después  de  comer  se 
tratará  de  jugar,  y  si  le  llevan  á  Y.  á  la  guerra  de  los  gallos, 
verá  V.  como  ya  con  tiempo  habrá  una  ú  otra  señorita  que  se  le 
hará  amiga  para  comprometerle  á  jugar,  y  ó  bien  esperar  un  re- 
galo si  Y.  gana  ó  pedirle  prestada  un  cantidad  que  no  volverá  V.  á 
ver,  porque  luego  se  buscará  un  pretexto  para  poner  entre  Y.  y  su 
familia  alguna  enemistad  que  evite  la  ocasión  de  que  Y.  reclame 
la  partida;  de  este  modo  ni  mas  ni  menos  ha  sido.  Cuando  se  empe- 
zó la  lucha  la  muchacha  tenia  una  onza  y  la  jugó  al  gallo,  la  ganó, 
se  guardó  aquella  y  con  la  de  ganancia  y  cinco  que  me  pidió  jugó 
las  seis,  las  ganó,  y  luego  se  valió  de  una  porción  de  supterfu- 
gios  para  que  yo  no  entendiese  la  cosa,  dando  por  resultado  que 
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después  de  concluir  la  pelea,  cuando  ya  habían  pagado  á  todos, 
me  dijo  con  mucho  descoco:  S$.  D.  Romualdo,  ¿cómo  ha  salido 
V.  de  la  fiesta ,  porque  yo  no  tengo  nada  de  aquello  ;  su  mamá 
la  llamó,  ella  no  se  volvió  á  acercar  y  procuró  meterse  en  un 
coche  en  que  yo  no  fuera.  Esta  es  la  historia,  Ceferino;  es  me- 
nester, para  quitarse  de  esos  tropiezos,  quitarse  de  la  sociedad, 
huir  de  la  gente  y  vivir  cada  uno  en  el  recinto  de  su  hogar  y 
nada  mas,  porque  de  otro  modo,  no  hay  saber  humano  que  pue- 
da prevenirse  lo  suficiente,  para  que  entre  juegos,  sean  los 
que  fueren,  no  salga  engañado  ó  algo  mas.  Procura  remediar 
en  lo  posible  la  tardanza  de  la  boda,  por  si  podemos  terminar 
el  negocio  con  Cándida,  porque  sino  me  la  voy  á  buscar  por  otra 
parte. 

— Eso  tiene  sus  dificultades.  Romualdo,  Romualdo,  buscar 
una  muger  para  casarse  es  fácil,  pero  buscaría  que  haya  sido 
buena  hija,  para  que  siendo  buena  esposa  pueda  ser  una  buena 
madre,  es  difícil  en  la  época  en  que  vivimos;  tú  has  puesto  tu 
voluntad  en  una  muchacha,  que,  vamos,  hablando  francamente 
es  mejor  que  tú  y  que  ahora  creo  que  puedas  alcanzar,  antes 
siempre  lo  creí  difícil  y  mucho  mas  desde  aquello  del  barril  que 
nos  tiene  hace  tiempo  en  conflicto. 

—Dices  bien,  esa  jugada  de  escoger  muger  para  que  sea  espo- 
sa, ofrece  dificultades,  y  Cándida  mucho  me  tengo  que  engañar  si- 
no es  lo  mejor  que  puede  (lesearse. 

—No  lo  digas  por  broma:  si  Cándida  diese  con  un  hombre  que 
reuniese  las  condiciones  que  yo  imagino  deben  reunirse  en  un  ca- 
sado, de  seguro  que  haria  feliz  á  su  esposo. 

— Y  bien,  Ceferino,  ¿qué  circunstancias  crees  tú  que  debe  te- 
ner un  hombre  cuando  se  casa. 

— Muchas  y  buenas. 

—Explícate,  hombre,  eso  conviene  saberlo. 

—Creo  que  debe  haber  hecho  ya  las  calaveradas  de  la  juven- 
tud; que  debe  ser  hombre  de  vida  arreglada,  laborioso,  económi- 
co y  sobremanera  atento,  pues  de  otro  modo  pudiera  él  mismo 
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dejarse  portier  lo  que  menos  perder  quisiera;  luego  la  muger 
creo  que  debe  llevarse  un  cierto  leu  con  ten,  ni  concederlo  ni  ne- 
garlo todo,  ni  hacerle  tener  una  suma  confianza,  ni  darle  lugar 
a  duda;  el  marido  que  no  sabe  tener  miel  en  los  labios  y  formar 
en  el  corazón  de  su  muger  una  serie  de  eslabones  del  reconoci- 
inienlo  con  los  cuales  forme  la  cadena  déla  gratitud,  qué  quieres 
que  te  diga,  el  podrá  ser  feliz,  pero  á  mí  me  costará  trabajo  el 
creerlo. 

— Estás  excelente  abogado  para  defender  á  las  mugeres. 

— De  eso  no  debes  admirarte,  la  jugada  es  vivir  engañados  y 
contentos.  Cuando  Ovidio  escribió  el  arte  de  engañar  á  las  mu- 
geres, cuentan  que  le  dijeron  por  qué  no  hacia  otro  arte  de  en- 
gañar á  los  hombres,  y  dicen  que  contestó  de  repente:  Por  la  sen- 
cilla razón  de  que  las  mugeres  no  le  necesitan,  tienen  suficiente 
con  un  poco  de  belleza,  algo  de  ingenio  y  ia  ceguedad  de  los 
hombres;  yo  no  sé  lo  que  en  esto  habrá  de  cierto,  pero  á  mí  me 
parece  cosa  bastante  puesta  en  razón. 

Aquí  redobló  Romualdo  las  protestas  de  fidelidad  y  buenos  ser- 
vicios acerca  de  su  antiguo  amigo,  y  ai  verificarse  la  separación 
hubo  por  ambas  partes  una  cordial  y  afectuosa  despedida,  que 
por  ninguno  era  veraz,  pues  Itomualdo  miraba  ya  á  Ceferino  co- 
mo un  criado  de  consideración,  atendido  lo  que  sabia  de  la  casa, 
y  no  á  su  buena  conducta  y  doméstica  utilidad,  y  Ceferino  miraba 
en  Romualdo  una  mina  que  pretendía  explotar  mientras  durase 
en  él  la  mina  de  la  maldad  y  en  iiomualdo  el  filón  de  la  ignoran- 
cia, que  jamás  llegaba  á  fundirse  en  el  crisol  del  desengaño,  es- 
perándole tras  una  otra  ocasión  y  astuta  celada  para  hacerse 
con  aquel  puñado  de  oro  que  debía  á  la  casualidad,  no  al  mérito, 
al  estudio,  al  trabajo  y  la  economía. 
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XXXIII, 

EN  EL  JUEGO  NO  HAY  AMIGOS, 


EX.  BIS,  BIS  (1). 


res  sugetos esperaban  á  Romualdo  en  ei  recibimiento, 
cada  uno  con  distinta  pretensión  y  todos  conspiran- 
do contra  su  dinero,  cuya  cantidad  pasando  de  unos 
en  otros  ó  de  boca  en  boca  habia  aumentado  con 
tanta  rapidez,  que  en  concepto  de  muchos,  era  tenido  por 
millonario.  Siempre  fueron  ponderadas,  sangre,  bondad  y  ri- 
queza, pero  las  ganancias  del  jugador,  las  miserias  del  pobre  men- 
digante y  las  bellezas  de  la  juventud  aumentan  por  sí  mismas  en 
boca  del  vulgo. 

Mi  apreciable  Sr .  Don  Romualdo,  dijo  el  mas  atrevido  de  los  que 
le  aguardaban,  estoy  aquí  con  el  deseo  de  molestar  su  atención 
por  un  momento  sobre  cierto  asunto  que  creo  ha  de  convenir  á 
sus  intereses. 


(1)  Esto  juego  «rabo,  es  el  mas  veloz,  que  dicen  se  conoce  y  el)  el  que  es  infalible  Id 
ganancia  de  los  banqueros 

39 
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—Y  ¿no  podría  V.  volver  mañana?  porque  ahora  tengo  la 

cabeza  cargada,  estoy  fatigado  y  solo  deseo  descansar. 
—No  es  conveniente, [se  trata  del  bis,  bis. 
—¿Qué  es  eso? 

El  bis,  bis.  ¿V.  no  sabe  lo  que  es  el  bis,  bis?  La  concepción 
mas  sublime  que  puede  Y.  figurarse.  Una  grande  concepción! 

¿Y  V.  qué  desea?  dijo  á  otro.  Yo,  señor,  contestó,  vengo  en  nom- 
bre de  la  Caridad  a  solicitar  de  su  bondad  que  me  socorra,  lo  me- 
jor que  pueda  y  como  sea  su  voluntad. 

—¿Quién  es  V.  ? 

-Un  jugador  que  hace  tres  meses  tenia  algunos  miles  en  ca- 
ja y  boy  me  veo  reducido  á  una  miseria  espantosa,  sin  bienes  sin 
crédito,  y  en  fin  sin  ningún  recurso. 

— Mala  situación  es,  pero  V.  tiene  parte  de  la  culpa;  cuando 
se  adquiere  alguna  cantidad  es  preciso  retirarse  de  ese  negocio 
para  conservar  el  capital,  pues  en  ello  se  asegura  el  porvenir. 

— Sr.  D.  Romualdo,  eso  lo  he  oido  decir  á  muchísimos  jugado- 
res y  no  he  visto  practicarlo  sino  á  muy  pocos. 

Dióle  Romualdo  una  moneda  de  oro,  que  el  hombre  recibió  con 
sorpresa,  y  se  dirigió  al  tercero  diciendo:  ¿Qué  tiene  V.  que  man- 
dar? 

— Hemos  de  hablar  á  solas.  Con  pocas  palabras  estaremos  en- 
tendidos. 

Yióso  apurado  Romualdo  entre  el  tercero  y  el  primero, y  resol- 
vió dar  audiencia  al  uno  para  después  dársela  al  otro,  mandando 
al  criado  que  condujese  al  uno  al  despacho  y  al  otro  á  la  sala  gran- 
de, y  advirtiéndole  que  aquel  misterio  no  le  gustaba,  para  que 
mandase  á  las  dos  criadas,  que  celasen  al  uno,  mientras  escucha- 
ba al  otro,  sin  que  el  criado  le  perdiese  de  vista. 

Eí  que  estaba  en  el  despacho  era  hombre  de  mucho  atrevimien- 
to que  no  se  hizo  rogar  para  explicar  sus  deseos,  porque  sin  que 
nada  le  preguntasen  se  dirigió  á  Romualdo  y  le  dijo: 

— ¿¡  on  que  V.  no  conoce  el  bis,  bis? 

—No  señor,  ya  le  he  dicho  á  V.  que  no  le  entendía. 
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—El  bis,  bis,  señor  mió,  es  im  juego  en  que  yo  he  ganado 
muchos  miles,  es  el  juego  por  excelencia,  juego  en  que  todos  con- 
cluían por  irse  sin  dinero  y  yo  por  quedarme  con  el  dinero  de 
todos,  sin  que  nadie  conociese  loque  sucedia,  que  no  era  poco,  ni 
bueno,  pero  veo  que  si  V.  no  le  conoce  no  podremos  hacer  nada, 
pues  mi  pretensión  era  que  V.  interesase  en  la  partida  y  veo  que 
habré  de  buscar  otro,  porque  si  V.  no  lo  entiende  ¿para  que  hemos 
de  perder  el  tiempo  miserablemente? 

—  ¿Tan  difícil  es  de  aprender? 

—No  es  una  cosa  que  ofrezca  grandes  dificultades. 

Mire  V.,  se  hace  de  varios  modos,  pero  yo  le  presento  de  una 
manera  fácil  para  que  el  punto  no  se  enrede  y  no  se  enrede  á  todos; 
ie  presento  con  diez  números,  el  cero  le  gano  yo  por  completo,  es 
decir,  hay  una  rueda,  una  aguja  en  el  centro,  gira  con  teda  liber- 
tad sobre  el  eje,  y  según  en  donde  se  para  es  la  pérdida  ó  la  ga- 
nancia, se  dan  nueve  por  una  

— No  lo  comprendo. 

— Hay  diez  números  al  redor  del  círculo  ó  mas  bien  el  círculo 
está  dividido  en  diez  partes,  rueda  el  indicador,  para  en  el  cero, 
todo  es  nuestro;  para  en  otro  número,  se  paga  lo  de  aquél  y  se  re- 
coge lo  que  hay  en  todos  los  otros.  ¿Lo  ha  entendido  V.? 

—¿Y  dónde  está  la  trampa  ?  Porque  juego  sin  que  pueda  haber- 
engaño  me  parece  imposible. 

— En  mi  destreza ;  esta  mano  hace  parar  el  indicador  en  ei 
cero  cada  tres  veces  una, y  moviendo  el  mecanismo  según  la  fuer- 
za que  da  al  indicador  se  para  en  el  número  que  á  mí  me  convie- 
ne; por  eso  se  juega  muy  poco  á  este  juego,  porque  al  poco  tiempo 
de  jugarlo,  no  hay  masque  uno  que  tenga  dinero  y  ese  es  el  ban- 
quero, que  los  demás  se  quedan  con  las  esperanzas. 

—Señor  mió;  no  estoy  dispuesto  á  entrar  en  ese  genero  de  es- 
peculaciones ,  porque  aun  cuando  debo  en  gran  parle  al  juego  la 
fortuna  que  poseo,  no  aspiro  á  vivir  sino  de  los  intereses  conten- 
tándome poco  y  bien  avenido. 

—¡Bravo*  bravo!  ¡Mil  y  mil  veces  bravo!  ¡Ilustre  y  filosófico 
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jugador!  Dichoso  V.si  eso  sabe  hacer;  mas  de  diez  veces  he  tenido 
m»  proporc  ión  do  hacerlo  yno  lo  he  podido  conseguir;  no  he  sa- 
bido triunfar  de  mí  misino  y  dominar  mi  pasión;  no  ve  V., amigo 
uno,  que  para  ciertos  espíritus  son  esas  sensaciones  un  placer  y 
que  buscamos  por  instinto  la  pena  tras  el  bien,  ¿no  le  ha  sucedi- 
do ;í  Y.  cansarse  de  estar  bien? ¿No  ha  buscado  V.  mismo  cuasia 
sabiendas  su  mal?  desengáñese  V.,  el  hombre,  amigo  mió,  es  muy 
tonto,  mu\  necio,  muy  mentecato,  su  poca  reflexión  es  loque 
le  pierde,  no  sabe  moderar  sus  deseos,  acortar  sus  necesidades  y 
aumentar  su  conformidad,  y  en  esto  es  en  lo  que  halla  pábulo  el 
interés;  entra  la  codicia,  se  vuelve  vanidoso,  pasa  fácilmente  á  la 
ambición  y  luego  lo  sacrifica  todo  á  su  afán  de  poseer,  á  su  manía 
de  adquirir,  alguna  vez  á  su  presunción  y  no  pocas  á  su  preocu- 
pación, su  fanatismo,  su  ignorancia  y  su  falta  de  reflexión.  Con  que 
Sr.  mió,  no  hemos  perdido  nada,  dentro  de  pocos  dias  ofreceré  á 
V.  mi  casa  por  si  quiere  venir  á pasar  un  rato  y  ver  loque  se  ha- 
ce, mas  ya  que  le  he  divulgado  á  V.  el  juego,  y  elitem  de  las  ga- 
nancias, espero  que  V.  guarde  silencio  y  le  aconsejo  que  si  está 
bien  con  su  dinero  no  juegue  V.  al  bis,  bis,  porque  aun  yendo 
bien,  se  llegará  V.  á  quedar  sin  un  ochavo. 

Hizo  una  cortesía  y  se  fué.  Atónito  quedó  Romualdo  con  lo  que 
acababa  de  oir.  Qué  lección  tan  sabia,  decia  entre  sí;  cuántas  ver- 
dades me  ha  dicho;  no  las  olvidaré,  bien  presentes  tendré  sus 
palabras:  siesta  V.bien  con  su  dinero  no  juegue  V.  Romualdo  sin 
duda  no  conocía  que  entre  saber  el  remedio  y  aplicarlo  se  pierde 
la  virtud  de  la  medicina,  que  no  es  lo  mismo  proyectar  que  ejecu- 
tar, y  que  muchos  hombres  no  se  conocen,  otros  llegan  á  cono- 
cerse, pero  son  muy  pocos  lo  que  saben  dominarse. 

Entró  el  tímido  que  le  aguardaba,  el  tercero  de  lasque  encon- 
tró Romualdo  á  su  llegada.  Era  gazmoño  en  el  tono,  misterioso  en 
el  andar,  tardo  en. el  decir  y  sombrío  en  su  aspecto. 

Señor,  dijo  con  mucha  calma,  vengo  á  molestar  vuestra  aten- 
ción para  manifestaros  que  estoy  acreditando  una  suma  por  razón 
de  la  deuda  que  contraisteis  conmigo  hace  uuos  años. 
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—¿Qué  deuda? 

— ¡Sobre  unos  treinta  duros  de  aquel  vestido!  Yo  soy  aquel 
sastre  á  quien  engañasteis  con  vuestras  palabras,  hasta  llegar  á 
aburrirme  y  que  lo  diese  todo  por  perdido,  pero  en  vista  de  que 
estoy  en  la  miseria  y  he  sabido  que  estáis  en  la  opulencia  ,  vengo  á 
cobrar,  y  como  me  hace  f  ilta  el  dinero  estoy  dispuesto  á  no  salir  de 
aquí  hasta  que  me  paguéis.  ¿Qué  os  importa  darme  esa  suma? 
;Haced  cuenta  que  habéis  tenido  una  suerte  mala  y  es  igual,  de 
todos  modos  habréis  de  cambiar  de  posición,  ese  recreo  tiene 
grandes  alternativas!  3Ii  desgracia  viene  de  que  la  suerte  ha  si- 
do cruel  con  todos  mis  principales  parroquianos. 

— Os  pagaré,  pero  decidme  ¿continuáis  siendo  sastre? 

—No,  pasó  mi  moda  ,  ahora  soy  portero  de  una  casa  de  juego, 
y  cuando  no  haga  de  portero,  hago  de  bis,  bis. 

—¿Hombre,  qué  es  eso  de  bis,  bis?  ¿Qué  quiere  decir  eso  de 
bis,  bis? 

—Que  busco  quien  pierda,  porque  quien  gane  nunca  falta. 
Antiguamente  los  jugadores  llamaban,  á  los  que  buscaban  quien 
jugase,  reclamos,  pero  luego  que  los  que  hacían  de  reclamos  se 
ilustraron,  quisieron  paga  segura  y  entonces  los  llamaron  bis  bis, 
porque  dicen  que  hay  un  juego  que  se  llama  de  ese  modo,  cuentan 
su  origen,  y  de  eso  será  lo  que  fuere,  dicen  que  es  muy  antiguo: 
significa  tú  quieres,  pues  según  he  oido  esplicar,  los  antiguos 
ya  jugaban  á  Xolo  y  Yolo,  ó  sea  á  tú*  quieres,  yo  no  quiero, 
lo  que  dicen  que  era  juego  de  fuerza,  porque  lo  hacían  colo- 
cándose cada  uno  á  la  punta  de  una  palanca  equilibrada  y  el  uno 
queria  que  el  otro  subiera,  y  él  no  quería,  y  á  este  y  otros  jue- 
gos ejercitaba  las  fuerzas  la  juventud,  con  lo  que  dicen  que  ha- 
bía hombres  muy  robustos;  pero  ahora  se  sientan  al  rededor  de 
la  mesa  de  un  café  y  pasan  la  tarde  en  la  inercia  y  la  molicie, 
sin  ejercitar  el  cuerpo  y  transtornándosc  la  cabeza,  lo  que  con- 
tribuye á  que  la  juventud  sea  débil,  enfermiza  y  raquítica. 

Verdades  son  estas  que  merecerían  ser  meditadas  con  madurez 
por  los  padres  para  inclinar  á  sus  hijos  del  modo  conducente  á  su 
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bienestar  en  lo  que  corresponde  a  la  conservación  de  la  salud  y 
a  la  robustez  del  cuerpo,  sin  olvidar  la  moral,  llave  y  resorte  de 
la  conservación  de  todos  los  bienes  terrenales. 

Pagó  líonuialdo  su  antigua  deuda,  y  con  el  cansancio  no  se  paró 
á  reflexionar,  que  valían  nuicho  mas  que  lo  que  le  hafaian  costa- 
do las  útiles  lecciones,  que  por  incidente,  le  habían  dado  aque- 
llos dos  hombres  que  tan  oportunamente  le  había  deparado  la  ca- 
sualidad. 

Cuántas  veces  los  hombres  dejan  perder  una  idea  por  la  mas 
leve  cosa  y  su  distracción  ocasiona  su  ruina !  los  cavilosos  pue- 
den enfermar,  pero  los  hombres  lijeros  y  arrebatados  no  pueden 
gozar  ni  disfrutrar,  no  solamente  ellos,  sino  ninguno  de  los  que 
les  rodean,  porque  son  con  su  propio  carácter  los  operarios  de  su 
ruina,  que  corren  al  precipicio  despeñándose  en  la  desgracia  por 
no  oir  su  conciencia  y  ocupar  su  reflexión;  en  una  palabra,  por 
no  utilizar  los  instrumentos  de  bienestar  con  que  les  ha  dotado 
el  Creador,  lo  que  no  es  mas  en  último  resultado,  que  jugar  con 
su  porvenir,  siendo  cierta  y  segura  aunque  tardía  lapi  rdida,  co- 
mo es  segura  y  constante  la  ganancia  en  vivir  bajo  un  sistema 
enteramente  contrario;  el  hombre  que  no  contempla  sus  acciones, 
que  no  las  juzga  severamente,  y  que  no  procura  corregirse,  se- 
rá lo  que  veremos  ser  á  Romualdo,  y  vendrá  á  parar  en  lo  que 
iremos  viendo. 
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XXXIV. 

CONCLUYE  EL  JUEGO  DE  SOCIEDAD. 


I.A  TREINTA  Y  HJWA,  TRAfXSSA  (1). 


orrió  Ceferino  á  galope  por  las  calles  y  procuró  que 
todos  fueran  al  trote  para  lograr  que  se  llenasen  las 
'¿EM^^  formalidades  que  preceden  al  casamiento,  lo  que  no 
ofreció  dificultad,  puesto  que  casualmente  ambos  con- 
Jf  trayentes  eran  conocidos  del  venerable  párroco  de  aquella 
ÉnO  feligresía,  lo  que  aceleró  mucho  el  asunto.  Solo  una  difi- 
cultad encontraba  Ceferino  para  que  todo  le  saliese  á  las  mil  ma- 
ravillas, y  era  el  que  todos  menos  él  saliesen  engañados. 

Fué  á  la  casa  que  él  mismo  habia  proporcionado  á  buenaven- 
tura, y  no  encontrándole,  le  dieron  noticia  de  que  podría  hallarle 
en  cierto  billar  de  cierta  calle  extraviada  ;  fuese  allá,  y  en  un  re- 
cóndito aposento  encontró  al  novio  entre  otros  muchos  que  al  re- 
dedo r  de  una  mesa  de  billar  esperaban  que  se  echasen  suertes 


(1)  Una  de  las  partidas  quo  se  hacen  en  al  billar  y  á  que  se  apuesta  al  número  mas 
alio  de  1»  bola  que  se  da  para  establecer  el  órden  de  prelackm  entre  los  jugadores. 
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donde  oteerfó  que  él  que  él  buscaba  tomaba  una  parte  bastante 
activa  en  el  juego  y  atravesaba  algunas  monedas  al  número  mas 
alto  de  la  bola  que  determinaba  el  orden  con  que  debían  obrar 
los  jugadores  que  componían  la  partida. 

Esto  le  hizo  á  Ceferino  entrar  en  consideraciones  sobre  la  suer- 
te de  la  mujer,  y  concluyó  por  pensar  con  cierta  superstición  que 
había  una  cadena  de  hechos  ya  determinados  previamente,  los 
que  formaban  el  sino  de  la  criatura  contrariando  su  libre  albe- 
tirio.  ¡Error  clásico  en  que  incurrió  Ceferino  y  en  que  desgracia- 
damente  incurren  muchos. 

Ola,  ola,  le  dijo  Ceferino,  ¿V.  por  aquí? 

—Qué  se  ha  de  hacer,  pasar  el  tiempo  y  buscarse  alguna 
peseta. 

— Donde  se  encuentran  se  pueden  perder. 

—Conforme.  En  este  caso  se  encuentran  y  no  se  pierden. 

— ¿  Cómo  es  eso  ? 

— Porque  en  todo  juego  puede  haber  un  medio  de  ganar  y  no 
perder  si  se  sabe  buscar. 
— Eso  es  seguro.  Acertando,  no  se  puede  perder. 
—  Y  preparando  las  cosas  como  conviene,  tampoco. 
— ¿  Queréis  decir,  que  hay  medio  de  ganar  sin  poder  perder? 
— ¿  Quién  lo  duda  ? 

— Explicaos,  que  bueno  es  saber  esas  cosas  para  no  ser  vícti- 
ma de  una  encerona. 

— Es  facilísimo  de  comprender ;  primero  dan  el  número  para 
tomar  la  bola  y  luego  una  bola  con  número  ;  yo  tomo  mi  bola, 
voy  á  encontrar  al  contrario,  veo  la  suya,  y  como  traigo  otras 
tantas  que  las  que  se  reparten  colocadas  en  los  bolsillos  del 
pantalón  y  chaleco,  veo  su  número  y  con  mucho  misterio  le  en- 
seno el  mió  que,  siendo  como  son  mis  bolas  idénticas  á  las  de 
•la  casa  y  sabiendo  sacarla,  resulta  precisamente  mayor,  de  modo 
que  á  no  sacar  el  número  mas  alto  ha  de  perder  casi  siempre. 

— Ignoraba  que  fueseis  hombre  de  tanto  ingenio  ;  ya  veo  que 
no  os  falta  disposición  para  ganaros  la  vida.  ¿Sabéis  porqué  es 
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vengo  á  buscar  ?  Porque  mañana  sin  falta  es  el  dia  destinado  pa- 
ra la  boda,  todo  está  corriente,  nada  tenéis  que  pensar  ;  el  padre 
se  ha  conformado  con  que  vayáis  á  vivir  á  su  casa  en  calidad  de 
interino  y  por  ahora ;  con  que  os  daré  dinero  si  no  tenéis  sufi- 
ciente y  poneos  de  gala,  en  traje  de  boda;  arreglaos  alguna  ropa 
y  mañana  á  estas  horas  estaréis  casado,  y  al  poco  tiempo  os  en- 
tregaré lo  que  os  tengo  ofrecido  y  vuestro  padre  político  os  en- 
tregará el  dote  en  seguida  porque  es  hombre  muy  exacto  en 
sus  cosas ;  con  que,  amigo,  una  firme  resolución,  salir  de  la  mala, 
entrar  en  la  buena  vida  y  resolveos  á  trabajar ;  mi  deseo  no  es 
mas  que  veros  felices,  saber  que  estáis  buenos  y  que  adelantáis 
algo  para  la  vejez.  Todo  está  dispuesto,  de  nada  os  habéis  de 
cuidar. 

Quedaron  en  la  hora  y  en  el  punto  de  reunión,  y  partió  Ceffr- 
rino  para  casa  de  la  novia,  por  cuyo  camino  fué  haciéndose  car- 
go de  lo  malo  que  estaba  el  mundo,  cuando  topó  con  un  amigo 
suyo  y  le  contó  lo  que  le  acababa  de  suceder,  encontrando  engol- 
fado en  el  juego  y  jugando  con  trampa  á  un  hombre  á  quien 
creia  de  pocos  alcances,  como  en  su  concepto  se  comprobaba, 
porque  se  iba  nada  menos  que  á  casar ;  mas  el  amigo,  que  no 
era  tonto,  le  convenció  de  que  los  tontos  son  pocos,  y  con  esto 
conoció  Ceferino  que  no  se  dejaba  aquél  casar  porque  era  tonto, 
sino  porque  era  demasiado  pillo.  ¡Cuántas  veces  sucede  que 
cuando  se  tiene  á  otro  por  tonto,  lo  es  en  el  instante  mismo  en 
que  nos  está  engañando,  de  modo  que  nos  engañan  y  nos  enga- 
ñamos! 

En  casa  de  la  novia  se  hacían  los  preparativos ;  y  ya  los  no- 
vios puestos  de  acuerdo  habían  convenido  en  dejar  la  casa  pater- 
na á  los  pocos  días,  con  lo  que  el  padre  venia  muy  bien,  porque 
era  hombre  que  decía :  el  casado  casa  quiere,  y  cada  uno  en  su 
casa  y  Dios  en  la  de  todos. 

Así  quedaron  las  cosas  concertadas  y  volvió  Ceferino  á  desear 
tener  noticias  del  estado  de  Simón,  sabiendo  con  no  poco  senti- 
miento que  de  las  heridas  iba  bien,  pero  que  él,  ya  fuese  por  ga- 
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nnr  tiempo  6  por  librarse  de  la  pena,  estaba  como  loco,  si  bien 
los  facu  Ka  I  i  vos  manifestaban  que  era  todo  efecto  de  sus  dolencias 
y  de  un  golpe  que  había  recibido  en  la  cabeza.  Situación  que  á 
Ceferino  le  causaba  mucha  compasión,  si  bien  le  tranquilizaba, 
confiando  en  que  todo  lo  que  pudiese  decir  seria  considerado  co- 
mo locura  y  por  nadie  tomado  en  consideración ;  juzgó  que  la 
noticia  del  estado  de  Simón  debía  ponerse  en  conocimiento  de  Ro- 
mualdo, y  aun  imaginó  que  le  seria  grata,  aun  cuando  manifes- 
tase lo  contrario,  y  determinó  dársela  cuanto  mas  pronto  mejor. 

Aquella  noche  se  daba  en  casa  de  Romualdo  un  espléndido 
refresco ;  galantería  que  tenia  Romualdo,  por  consejo  del  criado, 
para  corresponder  á  los  obsequios  que  diariamente  recibía.  El 
convite  se  habia  hecbo  por  esquelas,  y  Geferino  se  [resintió  de 
que  nada  se  le  hubiese  dicho  y  mucho  mas  de  que  no  se  le  hu- 
biese invitado ;  mas  él  echó  sus  cuentas  y  conoció  que  ganaba 
haciendo  que  no  lo  entendía  y  no  dándose  por  resentido.  Romual- 
do, que  siempre  habia  sido  tenido  por  hombre  solo  y  á  quien 
nunca  se  le  habia  conocido  pariente  alguno,  tenia  ya  en  su  casa 
una  señora  que  decian  ser  su  tia  y  que  hacia  los  honores  á  las 
señoras.  Como  Ceferino  no  sabia  nada  de  lo  que  pasaba,  se  pre- 
sentó vestido  como  diariamente  acostumbraba,  lo  que  le  impidió 
pasar  adelante,  teniendo  que  apelar  al  recurso  de  mandar  un  re- 
cado á  Romualdo,  consiguiendo  con  gran  dificultad  que  le  reci- 
biese, y  esperando  á  que  se  dignase  escucharle. 

Albí,  cuando  bien  le  pareció,  salió  Romualdo  á  la  antesala  y 
preguntó  á  Ceferino  que  ocurría,  á  lo  que  le  contestó,  que  la 
boda  estaba  para  celebrarse  ai  dia  inmediato,  y  que  Simón  se  ha- 
cia ó  estaba  demente.  Si  la  primera  noticia  le  pareció  bien,  la 
segunda  mejor ;  pretextó  que  no  podia  faltar  á  la  reunión,  y  ma- 
nifestó á  Ceferino  que  le  baria  sacar  una  cantidad  por  uno  de 
los  criados.  Mortificóse  Ceferino  esperando  y  desesperando ;  pe- 
ro el  criado  no  salia  y  los  concurrentes  iban  poco  á  poco  retirán- 
dose 3  hasta  que  al  fin,  viendo  que  nadie  quedaba  y  que  Ceferi- 
no permanecía  allí,  el  criado  recordó  á  Romualdo  que  aquel 
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hombre  parecía  aguardar  alguna  cosa.  Cayó  Romualdo  en  su  ol- 
vido ;  y  como  iba  ya  aprendiendo  el  lenguaje  del  gran  tono,  salió 
á  recibir  á  Ceferino  con  tanto  afecto  como  si  hiciese  muchos 
años  que  no  le  habia  visto. 

Qurido  Ceferino,  le  dijo,  habéis  de  perdonar ;  la  sociedad  va 
aumentando  de  tal  modo  las  leyes  de  ta  etiqueta,  que  no  es  posi- 
ble acudir  á  todas  partes,  y  por  precisión  se  ha  de  faltar.  Y  mien- 
tras esto  decia  le  habia  tomado  la  mano  y  le  iba  introduciendo  en 
lo  interior  de  la  casa,  hasta  que  le  llevó  á  la  sala  donde  se  habia 
servido  el  refresco,  para  hacerle  ver  el  lujo  de  la  vajilla  y  el  or- 
nato del  ramillete. 

Ceferino,  que  solo  por  necesidad  habia  prestado  paciencia,  es- 
taba indeciso,  si  reñia  ó  no  con  Romualdo,  y  por  fin  el  interés, 
que  tanto  puede,  le  hizo  ahogar  su  deseo  para  no  perder  lo  que 
pensaba  sacar ;  pues  se  ofendía  al  ver  que  le  obsequiaba  con  los 
restos  que  otros  dejaban  ;  mas  Romualdo  de  un  picaro  interesado 
habia  venido  á  parar  en  un  necio  engreído,  obraba  sin  saber  lo 
que  hacia  y  con  la  mejor  voluntad,  como  algunas  gentes  sencillas 
que  graciosa  y  naturalmente  suelen  convidar  con  los  restos  de  lo 
que  ha  servido  para  obsequiar  á  otros.  Después  que  por  parte  de 
Romualdo  habían  pasado  los  cumplidos,  explicó  Ceferino  el  obje- 
to de  su  venida  y  la  necesidad  en  que  se  habia  visto  de  esperar 
á  fin  de  no  faltar  á  la  palabra  que,  contando  con  lo  que  tenia  Ro- 
mualdo ofrecido,  habia  dado.  Romualdo  desconfiaba  de  que  pu- 
diese conseguirse  lo  que  le  habia  propuesto  Simón  ;  quiso  asegu- 
rarse de  todo  y  fué  necesario  que  Ceferino  le  presentase  los  pa- 
peles, con  lo  que  se  medio  convenció  de  que  la  boda  podría  ve- 
rificarse y  tener  término  aquel  juego  de  sociedad,  y  dio  á  Cefe- 
rino el  dinero  que  restaba  hasta  llegar  á  la  cantidad  ofrecida, 
pidiéndole  muy  encarecidamente  que  le  avisase  luego  que  se  efec- 
tuase la  boda  para  poder  dar  disposiciones  sobre  la  otra ;  pues 
comenzaba  á  estar  confiado  en  que  Cándida  le  tenia  afecto,  no 
solo  por  el  contenido  del  billete,  sino  porque  la  fama  de  su  opu- 
lencia habia  llegado  á  su  casa,  y  él  habia  recibido  algunas  de 


a  1 6 

esta  miradas  Significativas  que  engendran  la  esperanza  en  los 
¡uñantes  bisónos. 

Llegó  el  preciso  momento  de  celebrarse  la  boda,  y  al  entrar  á 
la  iglesia,  le  preguntó  el  novio  á  Ceferino  por  el  noiribré  de  la,  que 
de  allí  a  dn  momento,  seria  su  esposa,  pues  solo  la  había  hablado 
tres  6  cuatro  veces,  j  apurado  para  decir  en  poco  tiempo  lo  que 
otros  amantes  lardan  lanío  en  espresar,  no  habia  tenido  tiempo 
para  tomar  lan  interesante  noticia  ;  Ceferino  se  sonrió  y  dijo: 

—  Yo  creí  que  ya  lo  sabíais,  porque  os  la  he  oido  nombrar. 

—  No  lo  creo. 

—  Sí,  es  muy  cierto,  recuerdo  que  cuando  fué  á  veros  en  la 
c  irccl  la  primera  vez,  la  dijisteis  con  mucho  tono :  Señora  Iiien- 
\ cuida  ;  de  esto  inferí  que  sabíais  el  nombre. 

—Ni  lo  sabia,  ni  lo  sé. 

— ;  Hombre!  eso  ya  es  torpeza.  Se  llama  Bienvenida ;  de  mo- 
do que  con  su  nombre  y  el  vuestro  se  compone  una  frase  muy 
significativa,  Ventura,  bienvenida;  bienvenida,  Ventura. 

—Eso  cuasi  parece  un  juego  de  palabras. 

— !NTo,  el  juego  es  después,  esto  no  es  mas  que  el  último 
envido. 

Y  con  estas  y  otras  chanzonetas  pasaron  el  tiempo ;  llegó  el 
momento  solemne  y  se  hizo  la  pregunta  fatal :  ¿Ventura,  quieres 

á  Bienvenida  por  esposa?  Sí  quiero.  ¿Bienvenida,  quieres  á 

Ventura  por  esposo?  Quiero.  Guando  esa  palabra  oyó  Ceferino, 
rebosó  entre  sí  de  alegría  y  se  apresuró  á  dar  la  enhorabuena  á 
los  contrayentes,  particularmente  al  padre  de  Bienvenida,  que 
era  viudo  y  de  aquellos  que,  conociendo  lo  mal  que  les  ha  salido 
la  primera  jugada  cony  ugal,  dicen  muy  formales,  que  no  hacen 
la  segunda  en  obsequio  á  la  familia. 

Vuelto  al  hogar  paterno,  Ceferino  quiso  ser  caballero  y  apare- 
cer como  hombre  desprendido  por  haber  llegado  á  entender  que 
Ventura  era  malo  para  enemigo,  y  haberse  convencido  de  que 
era  hombre  de  mucho  valor,  puesto  que  se  habia  casado  así 
de  bóbilis,  bóbilis;  y  por  otra  parte,  porque  la  liquidación  de 
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la  cuenta  era  el  término  de  su  jugada  y  ocasión  de  contar 
las  utilidades  del  negocio  ;  por  estas  consideraciones  y  para 
que  se  viese  que  no  tenia  ningún  interés  especial  en  la  unión 
que  acababa  ele  verificarse,  instó  para  quedarse  á  solas  cuanto 
antes  y  hacer  la  liquidación,  á  cuyo  efecto  habia  citado  á  un  no- 
tario, cuya  presentación  acelero  la  despedida  de  los  convidados. 

Ceferino  puso  sobre  la  mesa  el  dinero  ofrecido  post  nupiim, 
presentó  un  regalo  al  novio  y  otro  á  la  novia,  y  quedó  todo  arre- 
glado. Los  novios,  como  todos  en  el  primer  dia  de  la  jugada,  el 
padre  como  todo  padre  que  logra  casar  una  hija ;  mas  este  estaba 
mas  satisfecho  que  la  generalidad  contemplándose  dichoso  en  ha- 
berla podido  dar  un  pequeño  dote.  Los  ofrecimientos  que  se  hi- 
cieron á  Ceferino  llegaron  al  frenesí ;  solo  habia  uno  que  no  se 
ofrecía,  el  marido,  el  cual  permanecía  mudo  observador  porque 
no  tenia  casa  qué  ofrecer,  y  comenzó  á  sospechar  que  Ceferino, 
habiéndose  erigido  en  protector  de  los  novios  era  fácil  que  lleva- 
se su  filantropía  hasta  querer  ser  protector  de  la  casa,  con  lo  que 
no  venia  bien,  efecto  de  que  él  se  sabia  su  historia  y  ella  le  in- 
ducía á  no  pasarse  de  confiado. 

¡Feliz  jugada  !  exclamó  Ceferino,  cuando  se  vió  lejos  de  todos. 
Este  juego  de  sociedad  es  una  treinta  y  una  completa ;  veinte  mil 
reales  me  ha  entregado  Romualdo,  me  han  quedado  cinco  mil  ca- 
bales, con  que  he  cobrado  la  puerta  como  si,  jugando  al  monte, 
me  hubiesen  copado  á  la  primera.  Ya  está  hecho  el  negocio,  vea- 
mos lo  que  da  Romualdo  y  llevémosle  la  noticia. 

En  esta  ocasión  no  encontró  obstáculo  que  le  hiciese  detener, 
encontró  el  paso  libre  y  halló  asequible  á  I).  Romualdo,  cosa  que 
le  admiró,  y  era  estraña ;  pero  Ceferino  sabia  que  el  dia  después 
de  una  pérdida  de  consideración,  nadie  visita  á  un  jugador,  ni 
están  para  cumplidos  ;  lo  que  trató  de  indagar  y  supo  que  esa 
era  y  no  otra  la  causa  que  tenia  desiertas  las  habitaciones,  por- 
que después  de  un  contratiempo  saben  muy  bien  los  aduladores, 
los  lisonjeros  y  los  petardistas,  que  no  es  la  ocasión  oportuna  de 
ejercer  sus  infames  tareas. 
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Romualdo  oslaba  tendido  en  una  butaca,  y  así  recibió  á  Cefe- 
rin  •  [Qué  contrasté!  Dos  dias  antes,  que  tenia  en  su  casa  unos 
miles  de  reales  mas,  se  hacia  insufrible  por  quererse  dar  impor- 
tancia;  dos  días  después,  porque  había  perdido  algunos  miles, 
se  hacia  insoportable  por  lo  grosero,  fallando  hasta  á  las  mas 
¡usías  exigencias  de  la  urbanidad. 

Ceferi.no,  que  habia  sabido  sufrir  en  los  dias  anteriores  la  pe- 
tulancia, tuvo  suficiente  fortaleza  para  hacer  que  no  entendía  la 
reprensible  dejadez  y  considerable  indiscreción  de  aquel  señor  á 
quien  el  dinero  hacia  mas  ó  menos  cumplido,  mas  ó  menos  exi- 
gente en  ta  atención  y  consideración  no  solo  que  creía  merecer, 
sino  qué  debía  dispensar.  ¡Errores  de  la  mísera  humanidad!  Jue- 
gos que  suelen  ser  comunes,  cuando  el  hombre  no  se  cree  merecer 
por  sus  virtudes  y  la  conciencia  no  está  tranquila  de  lo  pasado, 
dispuesta  para  el  bien  en  el  presente  y  confiada  para  lo  futuro. 

El  matrimonio,  dijo  Ceferino,  es  cosa  hecha. 

—¿Está efectuado?— Porque  en  eso  de  matrimonios  siempre 
son  mas  los  proyectos  que  las  realidades. 

— Yo  mismo  los  he  visto  casar,  con  que  es  jugada  concluida. 

— Ahora  es  menester  hacer  unas  papeletas  de  participación  de 
casamiento  y  no  solo  mandarlas  á  los  conocidos  de  casa  de  Cándida, 
á  D.  León  y  á  D.  Ernesto,  sino  que  es  menester  circular  algunas 
por  la  vecindad. 

— Entendido.  La  cosa  es  fácil  y  mañana  mismo  quedará  efec- 
tuada ,  pero  para  que  las  esquelas  sean  mas  notables  suprimire- 
mos aquello  de,  esperan  que  merezca  su  aprobación  ,  porque  si 
ya  que  la  merezca  ó  no,  están  casados ,  de  ¿qué  sirve  esa  frase? 

—Quedas  encargado  y  luego  veremos  cómo  se  puede  hacer 
para  concluir  ese  negocio,  dentro  ó  fuera,  que  sea  pronto,  y  en 
cuanto  á  tí  quedan  saldadas  nuestras  cuentas  hasta  la  fecha. 

—Siempre  quedará  una  pendiente. 

—¿Cuál? 

—La  del  abogado  y  la  del  cuadro,  porque  cada  dia  temo  mas 
y  mas  que  se  nos  descubra  aquella  aventura. 
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—-Hombre,  no  será  fácil,  porque  lo  que  es  la  del  cuadro  no 
pararé  hasta  que  lo  aclare. 

—Es  que  ahora  corremos  mas  riesgo  desde  que  Simón  está  ó  se 
hace  el  loco. 

—No,  no,  no  es  que  se  hace,  está  verdaderamente  loco,  lo  sé 
por  buen  conducto,  recibió  un  golpe  que  le  trastornó,  de  tal  ma- 
nera, que  el  último  auto  del  tribunal  en  su  causa,  es  que  se  le 
pase  á  la  casa  de  locos  y  quede  la  causa  en  suspenso  hasta  nue- 
va disposición. 

— Y  si  con  su  misma  demencia  relata  lo  pasado  y  nos  vemos 
sorprendidos:  ¿qué  hacemos?...  Lo  mas  conveniente  es  no  dor- 
mir en  el  negocio,  hasta  que  nos  hagamos  con  el  dibujo  que  es- 
tá en  poder  de  Cándida  y  podamos  investigar  el  origen. 

— Ciertamente,  no  hay  que  levantar  mano,  desde  luego  las  es- 
quelas y  no  tardaré  en  presentarme  en  la  casa  para  dar  conoci- 
miento de  todo  y  obtener  de  una  vez  una  resolución  definitiva, 
que  ponga  término  á  esta  incerlidumbre,  porque  si  no  me  caso,  á 
lo  que  veo,  jamás  dejaré  de  jugar;  la  gente  sabe  que  tengo  dine- 
ro y  de  una  ú  utra  manera  no  hacen  mas  que  tentarme,  y  don- 
de lo  gané  puedo  perderlo  si  continúo,  con  que  no  hay  medio, 
Ceferino,  me  caso  con  Cándida  ó  con  otra,  no  hay  remedio,  la  mu- 
ger  hace  cambiar  al  hombre  y  en  mí  ha  llegado  á  ser  una  nece- 
sidad el  cambio  y  ojalá  produzca  los  efectos  que  deseo. 

Ceferino,  que  no  habia  quedado  contento  con  las  ganancias  que 
había  hecho  y  solo  de  lo  que  tenia  pendiente,  porque  las  ganan- 
cias ya  las  tenia  y  el  saldo  ya  lo  habia  hecho  siendo  el  deudor,  . 
antes  que  su  acreedor  lo  hiciese,  guardó  silencio  y  Romualdo  co- 
noció alguna  novedad  en  él,  por  lo  que  le  dijo: 

— Ceferino,  en  mí  siempre  tendrás  un  amigo,  y  si  la  suerte  me 
halaga,  un  protector,  porque  nuestra  amistad  es  muy  antigua  \ 
resistirá  todos  los  embates  de  la  sociedad. 

—De  eso  ya  estoy  un  tanto  seguro,  pero  veo  que  empiezas  á 
participar  de  una  enfermedad  social  de  nuestra  época  que  dá  muy 
funestos  resultados, 
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—¿Qué  &8 

—  La  presunción,  el  engreimiento  y  el  amor  propio  llevado 
a]  e-tremo  que  cada  hombre  se  cree  un  potentado,  y  hasta  el  mas 
insignificante  una  notabilidad  ,  de  modo  que  si  pudiéramos  esta- 
blecer un  mercado  donde  los  hombres  se  vendieran  por  lo  que 
ellos  se  piensan  valer,habié,ndolos  comprado  por  lo  que  verdade- 
ramente valen  ,  el  ducho  del  establecimiento  se  hacia  millonario 
con  poquísimos  negocips  que  efectuase.  Ya  sé  que  el  que  dice 
las  verdades,  hace  de  los  amigos  contrarios  y  de  seguro  levanta 
obstáculos  ásu  porvenir,  mas  como  sé  que  eres  tolerante,  por  eso 
te  digo  lo  que  me  parece. 

—Creo  que  estás  equivocado,  mi  sencillez  es  suma,  y  si  enal- 
bo te  crees  que  he  tallado,  dímelo,  porque  le  daré  mil  satisfac- 
ciones. 

—  Yes,  en  todo  son  malos  los  extremos.  A  la  vanidad  y  la  pre- 
sunción que  empalaga  y  vuelve  á  los  hombres  fátuos,  suele  suce- 
der una  modestia  en  las  formas  y  un  orgullo  petulante  en  la  esen- 
i  ia.  Miserias  déla  humanidad,  jugadas  trocadas,  con  su  tram- 
pa y  su  falacia  .  La  tunantería  no  es  mas  que  Ja  ciencia  social  que 
tiene  por  objeto,  amparada  de  la  urbanidad,  engañar  al  prójimo 
para  abusar  de  su  credulidad. 

—  ¡  Hombre!  ¡Hombre!  ¿Cuántos  profesores  habrá  en  un  Es- 
tado ?  Sabes  que  te  creo  feliz  en  ese  concepto,  que  has  tenido 
una  idea  felicísima;  esclarece,  esclarece  y  aclara  el  pensamiento, 
ese  pensamiento  sublime  que,  á  ser  de  esos  hombres  que  figuran 
y  que  la  ignorancia  del  vulgo  suele  tener  por  grandes,  aunque 
sean  pequeños,  seria  frase  que  haría  suerte  y  fuera  repetida  por 
las  generaciones  venideras. 

—Es  cosa  clara.  Los  diplomáticos  viven  para  arreglar  las  na- 
ciones, los  políticos  para  alucinar  los  pueblos,  y  unos  y  otros 
gozan  explotando  la  ciencia  social.  ¿No  lo  comprendes  tú  así  ? 

—Lo  que  comprendo  es  otra  cosa  muy  original. 

—¿Qué  es? 

—Que  mientras  me  dabas  consejos  indirectos  de  modestia  y 
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sencillez,  la  sola  alabanza  de  tu  pensamiento  te  ha  colocado  cua- 
si, cuasi,  en  peor  posición  que  la  en  que  me  encuentro. 

—¿Cómo?  ¿Es  posible?  ¿Qué  dices?  No  te  comprendo. 

—Me  has  tratado  de  presumido  y  á  poco  que  he  lisonjeado  tu 
amor  propio  te  has  convertido  en  necio.  Ceferino,  la  presunción 
del  valer,  fundada  en  el  dinero,  es  una  majadería;  pero  los  ma- 
jaderos que  dan  en  la  manía  de  creer  que  tienen  talento,  viven 
engañados  y  mueren  en  la  misma  equivocación,  porque  para  el 
objeto  que  les  trastorna  y  de  cuya  posesión  están  prendados,  no 
hay  como  para  la  presunción  de  lamuger  un  espejo  que  á  su  tiem- 
po les  dé  un  triste  desengaño. 

— i  No  ha  estado  mala  la  jugada ! 

—Es  jugada  de  maestro.  Tú  piensas  que  los  otros  no  piensan 
y  por  aquí  empiezas  á  pensar  mal. 

— No  olvidaré  tu  encargo  y  lo  precipitaré. 

— No,  no,  por  Dios,  impúlsalo  y  no  lo  precipites ;  ya  sabes  el 
resultado  que  dan  las  jugadas  precipitadas. 

—Es  como  todas  las  cosas,  si  se  obra  sin  reflexión  y  por  solo 
la  apariencia,  debe  naturalmente  obrarse  con  poco  acierto. 

— En  el  juego,  en  el  amor  y  la  comida,  suelen  ganar  mas,  en- 
contrar mejor  muger  ó  estar  mas  gordos,  aquellos  que  monos 
piensan. 

—En  el  juego,  como  es  cosa  de  locos,  suelen  prosperar  los 
locos ;  el  amor,  como  es  cosa  de  tontos,  bienaventurados  los  que 
no  conocen,  que  no  padecen  con  su  conocimiento;  y  en  el  comer 
puede  mucho  hacerlo  sin  aprensión  y  tragarlo  sin  repugnancia. 

—Dejémonos  de  filosofar;  al  asunto,  amigo,  llevemos  á  cabo 
el  asunto,  que  de  él  pende  tal  vez  nuestra  felicidad. 

—Una  cosa  me  ocurre. 

— Dímcla. 

—Creo  que  tú  ó  has  de  ser  un  excelente  marido  6  lias  de  sor 
un  marido  muy  malo. 

— ¿Por  qué?  No  sé  cuál  es  la  causa  de  que  pienses  de  esa 
manera. 

it 


IV  lo  explicaré ;  he  observado  que  los  matrimonios  ó  son 
muj  buenos  i  muy  malos.  En  el  matrimonio  no  cabe  median 
i  o  ..has  cosas  SÍ.  Cuando  te  informes  de  un  matrimonio  y  te 

i  así,  así,  lal  cual,  van  pasando,  compadece  a!  marido  y  t^i 
1  istima  de  la  muger.  Mira,  a  lo  ijue  yo  comprendo,  nada  reprej- 
lAa  mejor  el  matrimonio  que  una  carreta  lirada  por  dos  bue- 
yes; los  (ios  están  ligados  á  un  tronco,  si  los  dos  tiran  verás  con 
.¡ue  facilidad  rueda,  pero  si  uno  de  los  dos  se  echa,  tira  de  mala 
ana  é  no  quiere  íirar  supliendo  la  flojedad  del  otro:  entra  la 
anarquía,  la  anarquía,  chico,  una  cosa  que  todo  lo  enreda,  lo 
entorpece  y  lo  trastorna,  y  en  ese  caso  á  Dios  matrimonio,  se  acá- 
¡h  la  paz  y  se  convirtieron  los  cónyuges  en  enemigos,  todo  lo 
ven  malo  en  su  compañero  y  la  separación  temporal  ó  perpetua 
es  ya  indispensable.  Como  creo  que  el  hombre,  salvas  muy  raras 
excepciones,  es  el  que  hace  á  la  muger,  y  tú  tienes  un  carácter 
así,  de  todo  ó  nada  ,  presumo  que  serás  ó  todo  para  ella  y 
entonces  serás  excelente  marido,  ó  todo  para  tí  y  entonces  se- 
rás un  excelente  majadero;  y  como  hombre  majadero  y  ma- 
ndo bueno  es  para  mí  un  imposible,  por  eso  te  he  dicho  lo  que 
lias  oido. 

—¡Vaya,  que  tienes  unas  ocurrencias ! 

—Qué  le  hemos  de  hacer,  cada  uno  tiene  su  carácter  y  sus 
ocurrencias  como  tiene  su  fisonomía,  en  eso  consiste  la  armonía 
del  mundo,  en  su  misma  variedad. 

Y  fuese  Ceferino,  bajo  buenos  auspicios,  porque  tenia  fé  en 
el  negocio  y  esperanza  de  lucro,  lo  que  ocasionó  que  hiciese  la 
completa  jugada  de  que  trataremos. 
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NEGAR  PARA  PEDIR. 


XX.  JUEGO  BE  UNA  MUG£R. 


ENCiDA  la  dificultad  que  se  oponía  á  que  Romualdo 
pudiese  presentarse  en  casa  de  Cándida  y  continuar 
fsu  pretensión  amorosa,  ya  no  encontró  inconveniente 
en  dirigir  una  esquela  á  D.  León,  y  así  lo  hizo  diri- 
giéndole una  que  decia  i 

«Sr.  D.  León  de  N  Muy  Sr.  mió :  grato  es  para  vttí 

poderme  consagrar  al  servicio  de  los  demás  á  pesar  de  mi  inuti- 
lidad ;  ya  V.  sabe  que  tengo  pendiente  una  satisfacción  que  debo 
dar  á  su  amigo  el  Sr.  D.  Ernesto  y  á  la  señorita  D."  Cándida;  el 
asunto  no  me  parece  que  debe  delegarse  y  en  esta  atención  su- 
plico á  V.  que  me  manifieste  el  dia  y  hora  que  tienen  á  bien  ele- 
gir. Soy  de  V.  con  la  mayor  consideración  S.  A.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. » 

Esta  comunicación  fué  mandada  por  el  correo  y  por  contesta- 
ción recibió  inmediatamente  por  un  criado  la  siguiente  : 

«Sr.  O.  Romualdo  Pesca.— 3íuy  Sr.  inio :  no  me  pide  V.  un 
favor,  sino  que  me  excita  á  que  cumpla  un  deber,  pues  tal  con- 
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sidero  todo  lo  que  fíene  relación  con  D.  Ernesto  y  la  señorita 
Cándida;  por  consiguiente  hoy  á  las  seis  de  la  tarde  espero 
ñ  Y.  en  esla  su  casa  para  pasar  á  la  entrevista  que  V.  solicita. 
15.  S.  M.-4,eon  \. 

Con  esta  contestación  se  puso  muy  sobre  sí  Romualdo,  porque 
pensó  que  era  cosa  estraña  que  no  solo  no  se  pusiese  dificultad  á 
su  solicitud,  sino  lo  que  es  aun  mas,  que  se  procediese  con  tanta 
celeridad,  pues  el  poco  tiempo  que  nabia  mediado  no  le  dejaba 
duda  de  que  se  le  habia  dado  la  respuesta  sin  mediar  ninguna 
clase  de  consulla,  lo  que  le  animó  á  esperar  la  hora  presagiando 
un  feliz  resultado  en  su  pretensión. 

Presentóse  en  casa  de  1).  León,  donde  fué  muy  bien  recibido 
\  á  quien  después  de  los  cumplidos  de  etiqueta  hablo  en  estos 
términos : 

Sr.  D.  León,  el  honor  mas  que  otra  cosa  me  impele  á  presen- 
tarme á  V.  para  manifestarle  el  profundo  sentimiento  que  me 
causó  el  recibo  de  la  contestación  que  dieron  á  mi  carta  en  soli- 
citud de  la  señorita  l).:i  Cándida. 

—De  nada  debe  V.  admirarse,  el  asunto  es  de  aquellos  que 
merecen  pensarse  con  detenimiento. 

— Muy  cierto,  pero  creo  que  debia  negárseme  lo  que  solici- 
taba sin  ajar  mi  amor  propio,  suponiéndome  con  otro  compro- 
miso anterior  y  sagrado  á  que  debia  darse  la  importancia  que  tie- 
ne, antes  que  darle  torcida  interpretación  suponerme  uno  de  esos 
mozalbetes  que,  faltos  de  educación  y  no  abundantes  de  buen 
juicio,  suelen  tomar  á  recreo  y  pasatiempo  el  hacer  declaracio- 
nes amorosas. 

— Sr.  D.  Romualdo,  todo  cuanto  V.  me  diga  es  prematuro, 
marchemos  á  casa  de  mi  amigo  D.  Ernesto  y  allí  podrá  V.  mani- 
festar lo  que  tenga  por  conveniente  ;  y  al  decir  esto  tomo  el  som- 
brero, le  siguió  Romualdo  y  sin  que  el  silencio  se  rompiera  lle- 
garon á  casa  de  Ernesto. 

Quiso  la  suerte,  por  una  de  esas  casualidades  que  parecen 
providencias,  que  Cándida  los  vio  venir,  conoció  á  Romualdo  y 
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avisó  á  Ernesto,  que  se  encontraba  en  una  de  las  caimas  de  su 
afección,  y  á  poco  que  hizo,  consiguió  que  se  los  recibiese  en  la 
mas  amueblada  pieza  de  la  casa,  en  donde  todo  era  nuevo,  pues 
se  habia  comprado  después  de  recibida  la  herencia  del  padre  de 
Cándida. 

Después  de  los  saludos  y  de  darles  Cándida  las  sillas,  espre- 
sando con  sus  miradas  á  Romualdo  que  lejos  de  serle  indiferente 
le  tenia  en  estima,  se  retiró  Cándida  quedando  Ernesto  con  León 
y  Romualdo,  el  cual  dijo  : 

Sr.  D.  Ernesto,  V.  estragará  tal  vez  mi  venida,  pero  eso  no 
tiene  nada  que  admirar,  es  efecto  de  querer  que,  sea  cual  fuere 
la  voluntad  de  Y.  y  de  Cándida,  quede  yo  en  el  lugar  que  me 
corresponde.  La  señora  que  Cándicanie  manifestó  que  tenia  con- 
migo un  compromiso,  está  casada ;  cierto  es  que  tuve  en  otro 
tiempo  alguna  relación  con  ella,  pero  también  es  verdad,  que 
razones  de  delicadeza,  cuando  supe  que  su  primer  amante  habia 
sido  puesto  en  libertad,  me  obligaron  á  que  hiciese  precisamente 
lo  mismo  que  Cándida  ha  hecho  ;  mi  situación  era  rara,  porque 
ella  quería  preferirme,  pero  mi  deber  fué  el  que  me  guió  y  la 
desengañé  ;  ella  hizo  el  último  esfuerzo  procurando  malquistar- 
me con  la  familia  de  su  rival,  y  lo  llevó  á  efecto  aprovechan- 
do la  ocasión  que  le  ofreció  la  ligereza  con  que  VV.  dieron  cré- 
dito á  lo  que  tuvo  á  bien  suponer.  Ahora  mi  pretensión  es  muy 
corta,  y  en  mi  opinión  muy  justa,  solo  aspiro  á  que  V  V.  queden 
convencidos  de  que  obré  como  corresponde ;  si  por  efecto  de  esta 
satisfacción  que  vengo  á  dar,  viniesen  VV.  en  conocimiento  de 
que  deben  variar  de  opinión,  por  mi  parte  siempre  me  uniría 
gustoso  á  Cándida  si  después  de  habernos  conocido  algo  mas  lle- 
gábamos á  simpatizar  hasta  el  punto  de  creer  conveniente  consa- 
grarnos uno  á  otro.  Esto  es  cuanlo  tenia  fue  decir. 

Ernesto  le  miraba  con  mucha  atención  ^  León  se  hacia  el  indi- 
ferente y  Cándida,  dando  la  vuelta  por  el  aposento,  se  habia  co- 
locado de  manera  que  oia  sin  ser  a  isla.  Ernesto  miró  á  León 
como  quien  dice :  ¿  qué  hacemos  ?  y  León  se  encogió  de  hom- 
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brosj  lo  que  oblip)  á  Ernesto,  después  de  algunos  momentos  de 
pausa.  ¡  decir : 

Señor  mió ;  deber  es  mió  el  completar  la  obra  que  comencé 
hace  quince  años.  Esa  nina  no  tiene  padre,  murió,  sus  padres 
somos  nosotros;  el  paradero  de  su  madre  se  ignora,  naturales 
que  antes  de  que  se  aficione  procuremos  que  ponga  su  atención 
en  cosa  que  pueda  convenirla,  que  logre  una  colocación,  si  no 
\entajosa,  al  menos  suficiente,  que  pueda  pasar  una  vida  poco 
afanosa  en  una  prudente  medianía.  Dios  quiere  que  mi  salud  no 
me  permita  salir  de  casa,  tengo  que  valerme  de  otras  personas, 
estas  me  informaron  de  esa  manera  y  creí  no  franquearle  á  V.  la 
en  Irada,  ahora  cambian  las  circunstancias  que  me  hicieron  pen- 
sar de  aquel  modo;  de  la  misma  manera  que  dimos  aquellas 
noticias  á  Cándida,  le  daremos  con  toda  exactitud  las  que  ahora 
se  nos  suministran ;  arbitra  de  su  porvenir,  resolverá  con  toda 
libertad  lo  que  quiera;  nuestra  obligación  se  limita  á  ponerla  de 
manifiesto  lo  que  creemos  bueno  ó  malo,  el  fallo  le  dará  á  su 
gusto,  es  una  resolución  en  que,  como  la  muger  es  la  que  ha  de 
sufrir  la  condena,  se  la  debe  dejar  que  se  haga  la  sentencia, 
i  i  ene  V.  esta  casa  á  sus  órdenes  y  puede  frecuentarla  cuando 
guste. 

— Quedo  sumamente  agradecido,  contestó  Romualdo,  pero  me 
parece  que  este  asunto  pudiera  acelerarse  algún  tanto,  en  razón 
a  que,  señores,  hemos  de  ser  francos,  las  observaciones  que  se 
hacen  como  preludio  del  acierto  para  concertar  un  matrimonio, 
son  de  poquísimos  resultados ;  probado  está  que  la  mayoría  de 
los  hombres  hacen  cambios  extraordinarios  bajo  la  influencia  de 
la  unión  conyugal,  de  modo  que  las  observaciones  no  son  con- 
ducentes al  acierto,  solo  sirven  para  decidir  á  los  contrayentes, 
y  como  aquí  hay  uno  que  está  decidido,  y  ese  es,  un  servidor  de 
VT.,  puede  adelantarse  algo  procurando  saber  cómo  piensa  la 
señorita. 

A  esto  contestó  Ernesto :  Estoy  conforme  con  algunas  de  esas 
ideas ;  el  hombre,  es  cierto,  ciertísimo,  que  cambia  cuando  se 
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casa,  como  que  creo  que  la  educación  del  hombre  concluye  cua- 
tro años  después  de  casado ;  mas  en  cuanto  á  explorar  la  volun- 
tad de  Cándida,  que  es  la  base  de  este  negocio,  no  creo  fuera  del 
caso  llamarla  y  hacerle  presente  lo  que  ocurre,  salvo  el  parecer 
de  mi  amigo  D.  León. 

So  me  parece  que  seria  fuera  del  caso,  contestó  León,  y  en 
seguida  Ernesto  tomó  el  tirador  de  la  campanilla,  llamó,  entró 
Teresa  y  dijo  :  Que  venga  Cándida ;  entró  Cándida,  que  todo  lo 
había  oido,  y  se  presentó  sonriendo,  con  una  risa  voluntaria  que 
parecía  luchar  con  el  rubor. 

Cándida,  dijo  Ernesto,  este  caballero  insiste  en  su  pretensión  y 
manifiesta  que  la  que  era  tu  rival  está  ya  casada,  por  consiguien- 
te ese  obstáculo  esta  vencido  ;  te  llamamos  únicamente  para  ma- 
nifestártelo, no  para  que  decidas. 

— ¿Y  cuál  es  la  pretensión  de  este  caballero?  dijo  Cándida. 

A  esto  contestó  León  muy  risueño  :  La  que  espresaba  aquella 
carta,  entrar  en  lícitas  relaciones  para  ver,  si,  pues  

—¿Pues  qué ? 

—Si  erais  gustosa  de  tomar  estado. 

—Antes  era  menester  saber  las  condiciones ;  yo  no  quiero  de- 
jar esta  casa  y  esta  compañía  por  nada,  ni  por  nadie. 
— Eso  es  secundario,  antes  de  eso  hay  otra  cosa. 
-¿Qué? 

— ^aber  si  estamos  en  el  caso  de  tratar  de  eso. 

Por  mi  parte,  dijo  Romualdo,  creo  que  esa  diíicullad  será  cosa 
vencida  con  solo  reflexionar  que  mil  y  mil  incidentes  de  la  vida 
pueden  venir  á  apartar  á  V.  de  la  compañía  que  tanio  aprecia. 

— No  señor,  no,  V.  se  equivoca,  nada  mas  que  la  muerte  me 
puede  apartar  del  lado  de  una  persona  que  estoy  obligada  á  servir 
por  gratitud,  pues  solo  así  puedo  manifestar  el  justo  agradeci- 
miento de  que  estoy  poseída  

Al  llegar  á  estas  palabras  cortó  Teresa  la  conversación  di- 
ciendo : 

Señor,  aquí  hay  una  carta  que  acaba  de  traer  el  car. ero. 
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Tomó  Ernesto  la  caria  y  leyó :  A  D.a  Cándida,  hija  política  de 
D  Ertiesto  Pí.  Algo  equivocado  viene  él  sobre,  dijo  Ernesto,  pero 
no  cabe  duda  que  es  para  tí. 
■¿  Para  mí    dijo  Cániiida. 

— Para  tí,  loma  \  lee  que  tal  vez  puedas  economizarle  el  tra- 
bajo de  contestar,  si  diese  la  casualidad  de  hallarse  presente  el 
que  la  dirige. 

—  No  es  mia,  dijo  Romualdo. 

— Será  de  otro,  repuso  León. 

—Es  de  otra,  dijo  admirada  Cándida,  vanadio  : 

— ¿Quieren  VY.  que  la  lea? 

—Sí,  sí,  dijeron  todos,  y  Cándida  leyó : 

•  Señorita,  es  un  deber  de  conciencia  manifestar  á  V.  que  es- 
toy casada,  por  consiguiente  .Romualdo  está  fuera  de  todo  com- 
promiso para  para  para  

Que  tanto  para,  dijo  Ernesto. 

Es,  respondió  Cándida,  que  lo  que  sigue  me  da  vergüenza 
leerlo  porque  

Venga,  dijo  Ernesto,  yo  lo  leeré,  si  es  que  debe  leerse,  y  to- 
mando la  carta  continuó :  para  marido  será  muy  bueno,  si  se 
vuelve  económico  y  si  se  contenta  con  lo  que  posee,  viviendo  de 
su  renta.  He  creido  que  debia  noticiar  á  V.  mi  nuevo  estado  para 
que  pudiese  tomar  la  resolución  que  sea  de  su  voluntad.  Sea  V. 
feliz  con  su  elegido  como  desea  serlo  con  el  suyo  esta  su  servi- 
dora.— Rien  venida  N. 

A^ean  VY.,  dijo  Romualdo,  la  primera  la  dictó  la  venganza, 
esta  es  hija  del  arrepentimiento.  Aquí  se  puede  estudiar  lo  perju- 
dicial que  es  el  dilatar  asuntos  de  esa  clase,  si  en  sus  tiempos  no 
se  hubiese  demorado  nuestro  enlace  esa  seria  mi  esposa. 

¿Con  que  V.  la  quería?  dijo  Cándida. 

— Nada  de  eso,  me  he  propuesto  no  querer  á  la  qu  leieja, 
sino  con  relación  al  comportamiento  que  observe  después  de 
casada. 

—Excelente  idea,  creo  que  de  ese  modo  conseguirá  V.  mar- 
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tirizarse,  porque  si  la  elegida  se  propone  lo  mismo,  y  el  uno  es- 
pera que  el  otro  le  quiera,  y  el  otro  espera  lo  mismo,  van  YV.  á 
pasar  unos  (lias,  pensando  el  uno  si  le  quiere  el  otro,  y  aquel  en 
el  límite  á  que  debe  llegar  la  correspondencia. 

Aquí  León  cortó  la  conversación  diciendo : 

Para  nada  hay  reglas  generales,  cada  hombre  toma  las  cosas 
á  su  modo  y  en  sus  pareceres  suelen  ser  tan  varios  como  en  sus 
fisonomías,  de  aquí  nace  el  que  cuando  vemos  la  opinión  pública 
unánime  sobre  algún  punto  nos  admiramos,  y  sin  embargo  la 
opinión  pública  se  engaña  y  no  poco,  tiene  sus  equivocaciones 
como  un  particular. 

Ernesto,  que  por  su  fatal  dolencia  desvariaba  con  facilidad  y 
se  salia  del  asunto,  estuvo  muy  lejos  de  comprender  que  León 
trataba  de  evitar  el  mal  efecto  que  podía  causar  en  Romualdo  el 
saber  por  conducto  de  Cándida,  pues  entraban  en  relaciones,  los 
informes  que  él  habia  dado,  y  dijo  con  mucho  aire,  en  alto  tono 
y  acompañando  á  las  palabras  maneras  exageradas. 

El  extravío  de  la  opinión  pública  es  hijo  de  la  mala  dirección 
de  los  que  la  guian ;  hace  siglos  que  en  los  pueblos  como  en  las 
familias  es  un  axioma,  que  deben  tener  los  jefes  un  ojo  en  lo  pa- 
sado, otro  en  el  porvenir  y  los  dos  en  el  presente  ;  con  el  que 
miran  al  pasado  deben  aprender  en  la  historia,  reunir  los  hechos 
y  ver  las  consecuencias  que  han  tenido ;  con  el  que  miran  al 
porvenir  deben  precaver  los  sucesos  en  la  marcha  de  la  socie- 
dad, y  con  los  dos  en  el  presente  sostener  su  situación,  su  im- 
portancia y  su  crédito. 

Cuando  llego  á  estas  palabras  creyeron  así  Cándida  como  León 
que  comenzaba  á  extraviarse,  pero  se  consolaron  al  oir  que 
continuó: 

Yo  soy  ahora  un  pequeño  jefe,  mi  deber  por  lo  que  sé,  lo  que 
he  lcido  y  el  fruto  de  mis  meditaciones  me  dicen,  que  mire  por 
conseguir  que  el  matrimonio  de  Cándida  sea  feliz  cuando  se  efec- 
lúe  y  que  no  lleve  en  sí  el  germen  de  la  discordia,  de  la  desunión 
y  del  infortunio;  por  lo  que  hace  al  porvenir  deseo  precaver  lodo 
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incidente  desagradable,  y  al  presente  sostengo  su  posición  inde- 
pendiente y  pretendo  asegurarla  tres  cosas  precisas,  conocer  que 
puede  venir  el  mal,  aplicar  el  preservativo  y  evitar  que  se  re- 
produzca. 

Todo  esto  era  demasiado  profundo  para  que  Romualdo  lo  en- 
tendiera ;  mas  él  no  perdía  el  tiempo,  porque  los  enamorados  no 
le  pierden  nunca  cuando  tienen  delante  el  objeto  interesante,  y 
lo  aprovechaba  tan  bien  que  entre  él  y  Cándida  se  estaba  ha- 
ciendo la  jugada  con  los  ojos,  no  sin  que  lo  observase  León  y  lo 
tomase  en  consideración  Ernesto. 

Hubo  un  momento  de  silencio  y  fué  tal,  que  Romualdo,  vien- 
do que  nadie  le  rompia,  y  sabiendo  que  en  una  visita,  en  que 
sin  fundado  motivo  nadie  habla,  es  como  decir,  se  disuelve  la 
reunión,  se  decidió  á  insistir  en  el  asunto,  y  dijo : 

Con  que,  señores,  quedamos  en  que  VV.  me  ofrecen  la  casa, 
y  con  que  yo,  que  no  estoy  por  perder  tiempo,  acepto  tanto  ho- 
nor ;  pero  deseo  que  adelante  el  asunto,  lo  que  no  veo  cómo  debe 
verificarse. 

Facilísimamente,  dijo  Ernesto,  Cándida  dice  que  no  quiere 
separarse  de  mi  compañía,  esta  excepción  la  puede  oponer  lo 
mismo  con  V.  que  con  otro.  Que  exponga.  Expon,  Cándida,  con 
franqueza,  porque  yo,  ya  sabéis  que  padezco,  pero  tampoco  ig- 
noráis que  cuando  no  padezco,  callo,  observo  y  formo  mi  juicio; 
no  me  cabe  duda  que  existe  una  inteligencia,  ¿á  qué  andar  con 
ambajes  ?  ¿  A  qué  disimular  lo  que  se  siente  ó  lo  que  se  quiere  ? 
Habla,  di,  ¿qué  piensas?  ¿quieres  al  señor  por  esposo? 

—Yo,  dijo  Cándida  con  tono  muy  meticuloso,  iio  señor  y  sí 
señor,  me  explicaré.  Si  VV.  vienen  bien  me  avengo,  y  si  VV.  no 
vienen  bien  me  conformo,  y  sin  embargo  tal  vez  no  quiero 
lo  que  VV.  quieren,  mas  cuando  VV.  lo  quieren  sus  razones 
tendrán. 

A  esto  dijo  Ernesto,  yo  quiero  lo  que  tu  quieres,  y  León  re- 
plicó, lo  que  VV.  quieren  apruebo  yo,  y  Romualdo  por  aquello 
de  que  en  causas  propias  todos  son  buenos  abogados,  dijo  : 
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Está  corriente.  Ya  lo  tenemos  arreglado.  Yo  quiero  á  Cándi- 
da, Cándida  quiere ;  V.  Sr.  D.  Ernesto  quiere  lo  que  quiere  Cán- 
dida y  D.  León  aprueba  lo  que  YV.  dos  quieren,  con  que  está 
todo  convenido  y  es  cosa  concluida. 

No,  no,  dijo  Cándida;  pero  lo  dijo  con  un  tono  muy  expresivo, 
de  una  manera  tal,  que  fué  negar  para  conceder,  cosa  que  todas 
las  mugeres  saben  sin  que  nadie  se  lo  enseñe,  lo  que  me  inclina 
á  creer  que  el  amor  tiene  ciertos  instintos  que  le  son  peculiares. 

Todos  se  miraron  unos  á  otros,  Cándida  se  puso  pálida,  Ro- 
mualdo colorado,  Ernesto  pensativo  y  León  caviloso. 

Señores,  Jijo  Romualdo,  está  lo  mas  arreglado ;  en  otra  oca- 
sión arreglaremos  lo  menos  de  la  manera  mas  conveniente  y  á 
gusto  de  iodos ;  se  levantó,  tomó  el  sombrero  de  manos  de  Cán- 
dida como  quien  dice  envido,  y  ella  se  lo  entregó  como  contes- 
tando quiero. 

La  despedida  fué  expresiva  y  afectuosa,  se  dieron  la  mano  Er- 
nesto y  Romualdo,  y  salieron  juntos  León  y  Romualdo. 

Queriendo  León  entrar  ya  en  relaciones  mas  íntimas  con  Ro- 
mualdo, le  llevó  á  su  casa  y  se  la  enseñó.  Muy  luego  simpatiza- 
ron, porque  Romualdo  ponderó  mucho  los  cuadros  y  manifestó 
que  era  aficionado  á  la  pintura.  Era  el  caso  que,  como  ni  León 
ni  Romualdo  sabían  gran  cosa,  ni  uno  ni  otro  quiso  entrar  en  la 
parte  científica  por  no  descubrir  su  superficialidad,  y  solo  usa- 
ron los  nombres  mas  vulgares  del  arte,  como  el  claro  y  obscuro, 
la  gradación  de  las  tintas  y  otras  cosas  semejantes,  citando  algu- 
nos autores  y  nada  mas. 

Romualdo,  que  quería  pasar  por  mas  hábil  en  la  materia,  pre- 
guntó á  León  si  habia  alguna  obra  suya  y  León  le  manifestó  que 
no,  que  solo  tenia  gusto  en  comprar  algunas  producciones  de 
poco  valor,  porque  si  eran  cosa  de  mucho  no  las  adquiría  por 
pensar  que  era  hacer  improductivo  el  capital  de  su  importe ;  á 
esto  contestó  Romualdo  :  Pues  estamos  encontrados,  yo  no  com- 
pro, me  entretengo  con  trasladar  al  lienzo  mis  caprichos,  por 
supuesto  mamarrachos  sin  escuela,  porque  mi  intento  no  es  ma* 
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que  representar  mi  idea,  dando  forma  á  la  composición  por  medio 

del  colorido. 

Desearía,  dijo  León,  poseer  alguna  de  sus  producciones.  Son  de 
objetos  raros,  contestó  Romualdo  ;  muchas  veces  me  ha  sucedido 
pasar  una  porción  de  dias  sobre  el  lienzo  y  luego  quemarlo  aver- 
gonzado yo  mismo  de  lo  poco  que  valia;  ahora  tengo  cuatro  que 
merecen  mi  aprobación. 

Yo,  dijo  León,  ando  buscando  uno  con  que  tapar  otro  que 
tengo  en  mi  despacho. 

—¿Cómo,  un  cuadro  para  tapar  otro  ? 

— Sí,  es  una  historia  de  cierto  negocio  que  me  salió  mal,  un 
negocio  de  bolsa,  y  mandé  pintar  un  lance  para  que,  teniéndole 
a  la  vista,  no  me  se  olvidara;  después  hubo  una  figura  que  se 
pareció  á  quien  yo  no  quería  que  se  pareciese,  y  el  resultado 
fue  que  no  queriendo  vender  el  cuadro,  me  comprometí  con  una 
señora,  que  era  la  agraviada,  á  taparle  con  otro. 

— Pues  yo  le  mandaré  á  V,  uno  de  los  mios,  que  son  exce- 
lentes para  cortinas. 

— Hombre,  eso  es  hacerse  V.  muy  poco  favor. 

—Es  hacerme  mucha  justicia. 

—Ño,  no  será  tanto,  sino  queV.  es  tan  modesto,  que  vamos, 
creo  que  se  excede. 

— Ya  lo  dirá  V.  de  otro  modo  cuando  le  reciba. 
— I Y  de  que  trata  ?  ¿  qué  representa  ? 

—  ln  capricho  de  efecto  y  filosófico. 
— Explíquemele  Y. 

—  Xo  señor,  que  eso  seria  matar  la  ilusión.  Aunque  por  otra 
parle,  como  es  tan  incorrecto,  no  merece  que  use  esta  reticencia. 
Es  un  combate ;  está  sacado  de  una  página  de  historia  contem- 
poránea. Es  uno  de  esos  combates  estériles  para  la  patria,  en 
que  luchan  hermanos  contra  hermanos  

— ¿  Es  cosa  de  guerra  civil  ? 

— Sí,  señor,  un  lance  parcial  entre  un  ginete  y  un  infante  que, 
diestro  en  la  esgrima  de  la  bayoneta,  resiste  el  bote,  apoya  la  cu- 
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lata  del  fusil  sodre  una  piedra,  quita  el  golpe  á  la  lanza  y  consi- 
gue desmontar  al  contrario.  Este  es  el  primer  término.  En  el  lejos 
hay  la  reserva  fuera  de  combate  descansando  y  con  armas  en  pa- 
bellón, y  como  en  tiempo  de  guerra  sabrá  V.  que  se  tolera  al 
soldado  que  juegue,  se  ve  un  grupo  de  soldados  que,  sin  que  les 
moleste  el  peso  de  las  mochilas  ni  les  rinda  el  cansancio,  están  de 
pié  derecho  jugando  á  pares  y  nones  con  los  dedos ;  uno  de  ellos 
viendo  el  campo  de  batalla  y  que  no  está  decidida  la  acción, 
preguntó  qué  sucederá  mañana,  y  el  camarada  le  respondió : 
mañana  unos  hablarán  de  las  pérdidas  y  otros  de  las  ganancias, 
ninguno  de  los  muertos. 

— Excelente  idea.  Y  esos  soldados  supongo  que  eran  espa- 
ñoles. 

— Claro  está  ;  ¿qué  soldados  hay  en  el  mundo  que  tengan  ese 
humor,  ese  valor  y  ese  sufrimiento? 

—Cierto  que  ningunos.  D.  Romualdo,  mi  primera  carrera 
fué  la  noble  profesión  de  las  armas,  así  es  que  me  gusta  la  idea. 

— Es  un  pensamiento  que  me  ocurrió  considerando  cuántos 
habian  muerto  por  la  felicidad  de  la  patria,  y  lo  poco  que  la  pa- 
tria había  adelantado  con  la  pérdida  de  sus  hijos. 

— El  soldado  muere  sin  saber  cómo  y  mata  sin  saber  por  qué. 

— Pero  los  que  ordenan  al  soldado  debían  evitar  que  muriese 
y  que  matase. 

— Una  guerra  civil  son  tres  desgracias  :  lo  que  se  destruye, 
los  que  perecen  y  el  odio  y  los  resentimientos  que  deja ;  por  el 
contrario  una  guerra  nacional  es  siempre  de  utilidad  para  las  na- 
ciones que  la  hacen. 

—Yo  soy  enteramente  partidario  acérrimo  de  la  paz,  por  eso 
soy  partidario  del  gobierno  existente  sea  el  que  fuere,  porque  las 
guerras  y  los  trastornos  he  llegado  á  comprender  que  nada  re- 
median, no  hacen  mas  que  aumentar  las  desgracias  y  preparar 
otras  nuevas,  aumentando  siempre  las  cargas  del  pais. 

—¿A  qué  época  se  refiere  el  cuadro? 

— A  una  invasión  francesa  en  el  territorio  español. 


334 

— ¿  Con  qué  os  entre  un  español  y  un  francés  ? 

—Si  señor,  y  el  español  vence  y  los  españoles  juegan. 

—Ya  lo  pienso,  si  lo  hubiera  pintado  un  francés  seria  al  con- 
irario,  porque,  desengáñese  V.,  todas  las  cosas  son  conforme 
quien  las  piula. 

—Poco  á  poco,  á  los  españoles  nadie  los  pinta  cobardes,  son 
como  soldados  los  mejores,  y  como  enemigos  los  mas  temibles ; 
oslo  lo  dijo  el  capitán  del  siglo. 

—  Conozco  que  el  pensamiento  estará  representado  con  amor 
patrio,  con  ese  fuego  que  nos  es  característico,  y  crea  V.  que  el 
cuadro  lo  cuidaré  y  conservaré,  porque,  vamos,  es  asunto  que 
me  agrada  de  una  manera  extraordinaria. 

—Pues  será  puesto  á  la  disposición  de  V.  y  tendré  á  mucho 
honor  que  V.  lo  coloque  aun  cuando  sea  para  cubrir  al  otro. 

Quedaron  los  dos  muy  amigos,  los  ofrecimientos  fueron  recí- 
procos, y  Romualdo  se  fué  gozoso  pensando  haber  hecho  la  ju- 
gada, en  lo  cual  iba  muy  equivocado,  porque  quien  la  habia 
hecho  era  Cándida,  porque  el  casarse  es  jugada  de  muger;  por 
eso  una  clase  de  hombres  numerosa,  y  no  la  mas  tonta  de  la  so- 
ciedad, hace  siglos  que  no  hace  esa  jugada,  porque  cree  segura 
la  pérdida.  Romualdo  se  creia  ganancioso  por  el  buen  estado  de 
su  proyectado  enlace,  y  lleno  de  gozo  caminaba,  cuando  le  salió 
al  encuentro  la  siguiente  jugarreta. 
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XXXVI. 

UN    REGALO   POR  TEMOR. 


JUEGO  BE  CAMBIO. 


ansioso  de  saber  las  cositas  de  Romualdo 
y  ganoso  de  hallar  ocasión  de  abusar  de  su  con- 
fianza, habia  hecho  que  uno  de  sus  amigachos  le  si- 
guiera, y  como  le  esperaba,  se  hizo  el  encontradizo  ¿í 
fPH¡  los  pocos  pasos  de  la  casa  de  Cándida. 

Qué  hay,  Bomualdo?  ¿Cómo  estamos?  Ahora  mismo 
vengo  de  visitar  á  la  querida  de  Simón  y  me  acaban  de  manifestar 
que  está  loco  perdido.  Enteramente  loco. 
— jQué  fatalidad! 

— Por  eso  es  menester  que  sepamos  cómo  está  lo  del  cuadro, 
porque  hace  dias  que  me  quita  el  sueno  esa  cosa,  que  no  puedo 
comprender  por  mas  que  medito  y  cavilo. 

— Eso  está  en  el  mejor  estado,  vengo  de  casa  de  Cándida  y  le 
conté  lo  que  habia  pasado. 

—Pues  á  la  primera  entrevista  podéis  indudablemente  haceros 
con  el  cuadro, 

—Veamos  cómo. 
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—Muy  fácil,  fé  regaláis  á  Cándida  el  retrato  que  os  han  he- 
dió hace  pocos  días  y  habláis  del  accidente;  naturalmente  os  di- 
rá quien  se  lo  dió,  es  también  natural  que  os  le  manifieste,  os 
enamoráis  del  papel  aquel  o  manifestáis  que  la  casualidad  dese- 
mejarse la  tomasteis  por  una  hurla  y  que  el  mucho  amor  que  la 
profesáis,  el  creeros  ofendido  y  mucho  mas  por  quien  es  para  vos 
la  mas  interesante  délas  criaturas,  fué  la  causa  de  aquel  tras- 
torno. 

—¿Tí  lo  creerá  ? 

— Sí,  hombre  si,  las  mugeres  en  punto  á  creer  merecen  mu- 
cho, son  generalmente  crédulas,  solo  se  resisten  á  creer  que  son 
feas  y  que  son  tontas,  lo  demás  se  lo  llegan  á  creer  de  tal  modo 
que  se  mueren  de  viejas  y  no  se  persuaden  ni  conocen  que  han 
padecido  una  equivocación. 

— Cuasi  estaba  por  asegurar  que  es  cierto  lo  que  me  decís. 

— Esto  es  lo  que  debes  decir,  porque  lo  contrario  ¿quién  lo  ha- 
bía de  creer?  Y  ya  ves  que  decir  lo  que  nadie  cree,  puede  ser 
con  el  tiempo  muy  meritorio,  pero  al  pronto,  no  le  arriendo  la 
ganancia  al  que  en  tal  empresa  se  meta. 

—A  la  verdad  que  es  árdua.  ¿Y  cómo  están  los  recien  casados? 

— Perfectamente:  Buenaventura  y  Bienvenida  continúan  en 
santa  unión,  los  he  viste  hoy  mismo,  que  fui  á  completar  la  ju- 
gada en  tu  obsequio. 

—¿Cómo?  ¿Qué  me  queda  que  hacer?  ¿No  está  todo  arreglado? 

— Todo  está;  mas  me  ocurrió  tentar  á  Bienvenida  la  conciencia 
para  que  dirigiese  á  Cándida  una  carta  en  sentido  contrario  de  todo 
lo  que  habia  dicho  anteriormente,  porque  pensé  que  de  ese  modo 
te  allanaba  mucho  el  camino  para  conseguir  el  objeto. 

—Efectivamente  presencié  la  llegada  de  la  epístola  y  algo  sir- 
vió en  aquellos  momentos. 

— Vés,  eso  es  lo  que  llaman  los  diplomáticos  servicios  eminen- 
tes prestados  á  la  patria. 

—Ya  los  recompensaremos.  No  te  olvides  de  ir  á  ver  á  Simón. 

—Y  no  te  olvidesdel  cuadro  aquel  que  me  quita  el  sueño. 
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—Pierde  cuidado;  dentro  de  algunas  horas  el  cuadro  estará  en 
mi  poder. 

—Y  luego  que  tengas  el  cuadro  y  sepas  el  origen,  no  seas  ton- 
to, Romualdo;  si  no  te  conviene  no  te  cases. 

Ceferino  llevaba  intención  detentarle  á  Romualdo  la  voluntad, 
porque  el  infeliz  estaba  en  loque  se  llama  una  temporada  desgracia- 
da, y  aquel  mismo  dia  habia  perdido  cuasi  todo  el  dinero  que  po- 
seía y  no  lo  perdió  todo,  porque  no  lo  tenia  á  mano,  mas  no  se 
atrevió  á  dar  la  embestida  porque  ya  conoció  que  Romualdo  es- 
taba fastidiado  y  sabia  que  no  le  iban  bien  los  negocios  á  escep- 
cion  de  los  amorosos,  sobre  los  que  estaban  muy  discordes,  lla- 
mando Romualdo  ganar  precisamente  á  lo  que  Ceferino  llamaba 
perder.  Habiéndole  salido  las  cosas  como  no  pensaba,  se  retiró 
mohino  y  cervizbajo,  imaginando  como  buscar  dinero  que  per- 
der, la  mayor  aberración  de  los  jugadores,  que  buscan  el  dinero 
para  jugarle  y  no  se  acuerdan  de  que  perdido  por  perdido,  fuera 
mejor  perderle  por  disfrutarle. 

Todo  le  pareció  bueno  á  Romualdo,  en  su  casa,  tal  era  el  buen 
humor  y  el  contento  que  le  habia  causado  el  asentimiento  de  Cán- 
dida y  la  aquiescencia  de  Ernesto  y  León. 

El  criado  y  las  criadas,  viéndole  tan  gozoso,  tuvieron  sus  ha- 
blillas y  convinieron  en  que  aquel  buen  genio,  aquella  alegría  y 
aquella  complacencia,  era  efecto  de  que  habia  hecho  una  gran  ju- 
gada y  ya  se  preparaban  á  disfrutarla  de  un  modo  indirecto,  el 
criado  pidiendo  mas  soldada,  la  criada  mas  salario  y  la  cocinera 
algún  aumento  para  el  gasto  diario. 

Romualdo  no  era  reservado,  no  habia  estado  rodeado  de  fami- 
lia propia  y  desconocia  completamente  hasta  qué  punto  conviene 
familiarizarse  con  la  servidumbre,  y  en  muchas  ocasiones  pensan- 
do ser  franco  era  indiscreto  ,  falta  que  cometió  en  aquella 
ocasión  indicando  al  criado,  que  pronto  tendrían  una  que  les 
mandasen.  Tu  que  tal  digiste,  la  cosa  se  volvió  de  arriba  abajo, 
cuando  todos  creyeron  ganar  perdieron,  porque  sin  ama  que  les 
mandase  vivían  mas  á  su  anchura  sin  que  su  comportamiento  su- 
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fatasi  la  censura  del  ama  que  generalmente  es  continua,  porque 
las  señoras  pasan  mas  tiempo  en  la  casa  donde  únicamente  tienen 
negocio  a  que  atender,  exceptuado  aquellas  señoronas  que  porque 
tienen  bienes,  viudedad  ó  pensión  se  creen  degradadas  de  su  inú- 
til categoría  con  ocuparse  de  cosa  alguna  ,  de  modo  que  todo  lo 
que  habían  sido  glorias  entre  la  servidumbre  se  volvió  penas  y 
malos  presagios ,  dándose  todos  á  pensar  quién  sería  la  elegida, 
con  el  tin  de  anticiparse  á  intentar  la  conveniente  jugada  para 
preparar  el  obtener  el  favoritismo ,  ente  contrario  á  la  justicia, 
hijo  de  la  bajeza,  protector  de  la  vagancia,  auxiliador  y  encu- 
bridor de  la  ignorancia,  que  tiene  por  madre  la  iniquidad  y  por 
padre  el  poco  honor,  dando  así  en  las  familias  como  en  los  estados 
por  sucesión  la  anarquía,  el  desorden  y  la  confusión,  el  mal  es- 
tar por  pasatiempo  y  las  revoluciones  y  los  pleitos  por  término. 

Al  dia  siguiente  fué  el  primer  pensamiento  de  Romualdo  mi- 
rarse seriamente  el  cuadro,  y  para  lo  que  él  sabia  y  entendia  en 
pintura,  creyó  que  merecía  ponerse  al  lado  de  los  que  conservaba 
León,  por  lo  que  se  decidió  á  mandársele  por  el  criado. 

Luego  que  León  recibió  el  cuadro  y  pagó  generosamente  el 
porte  al  conductor,  se  le  miró  con  toda  calma  y  leyó  y  releyó 
(  Lámina  5.a }  el  papel  en  que  había  apuntado  la  relación  que  Ro- 
mualdo le  había  hecho,  pareciéndole  muy  bien  aquello  de,  Maña- 
na UNOS  HABLARÁN  DE  LAS  PERDIDAS  Y  OTROS  DE  LAS  GANANCIAS  ,  NIN- 

(Iüno  de  los  muertos  .  GuMáéctók  mucho  la  idea  se  excitó  el  mis- 
mo á  simpatizar  mas  y  mas  con  Romualdo,  porque  como  todos 
los  hombres  tienen  uno  ó  mas  flacos,  uno  de  los  flacos  de  León 
era  que  hubiera  querido  pintar  algo,  pero  no  le  ayudaban,  ni  la 
edad,  ni  el  pulso,  ni  la  vista,  y  lo  que  era  peor  aun,  ni  la  inteli- 
gencia; de  modo  que  fué  suficiente  el  cuadro  para  formar  un  jui- 
cio aventajado  de  León  y  desconfiar  de  aquel  que  le  siguió  en  sus 
incursiones.  Un  regalo  pide  otro,  decía  León;  es  preciso  que  corres- 
ponda á  la  primera  ocasión.  Cuando  Komualdo  supo  por  el  criado 
que  el  cuadro habia sido  bien  recibido,  subió  de  punto  su  vanidad, 
se  aumentó  su  presunción  y  el  infeliz  se  rebajó  con  el  orgullo. 


Lamina  5a  lit: Union, IIa Sa  Momea  10,1  ariía. 

Mañana  unos  .hablaron  de  las 'perdidas  y  oíros  de 
las  ganancias, ninguno  de  los  muertos. 


339 

¡Cuántos  como  Romualdo  se  enorgullecen  por  las  alabanzas  de 
la  ignorancia  dispensada  por  el  atolondramiento! 

Desde  muy  temprano  ya  comenzó  Romualdo  á  prepararse  para 
la  visita  de  Cándida,  probándose  ropas,  y  lo  que  es  mas  acicalán- 
dose con  todos  los  artículos  de  perfumería  que  contiene  el  toca- 
dor de  la  sobresaliente  coqueta  parisién.  ¡Pobre  liomualdo!  Los 
necios  siempre  van  buscando  en  el  espejo  su  semejanza  y  los  que 
no  tienen  una  conciencia  tranquila,  que  reconocen  lo  poco  que  en 
sí  valen,  suelen  ser  en  demasía  pródigos  en  afeites  y  compostura. 
¿Es  posible  que  tanto  degenere  el  carácter  varonil,  que  se  multi- 
pliquen esos  hombres  que  tanto  tardan  en  componerse  y  que 
tan  poco  valen  después  de  compuestos?  La  humanidad  adelanta  en 
lo  intelectual,  el  ingenio  se  aguza  por  la  ambición,  pero  la  hu- 
manidad degenera  en  ío  físico  de  la  manera  mas  rápida  que  pue- 
de imaginarse;  cada  generación  pierde  un  grado,  y  cada  grado 
que  pierde  en  la  físico  no  es  un  adelanto  en  lo  intelectual;  este 
adelanto  es  idealismo,  de  modo  que  se  aumentan  tres  cosas  á  la 
vez,  los  tontos,  los  locos  y  los  enfermizos.  Todo  es  efecto  de  la 
mala  educación. 

Romualdo  tardó  tres  horas  en  creerse  en  disposición  de  vol- 
ver á  casa  de  su  futura  y  llevó  consigo  el  retrato  que  de  su  ros- 
tro habia  mandado  hacer  con  ánimo  de  probar  el  plan  de  Cefe- 
rino.  Fué  bien  recibido  y  mejor  agasajado,  esto  no  era  una  nvoe- 
dad:  en  todos  los  países  y  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  se 
recibe  bien  al  que  pretende  casarse,  ¿de  qué  será  esto  efecto?  Lo 
ignoro,  pero  creo  que  es  un  instinto  de  consideración  hácia  aquel 
á  que  creemos  que  viene  con  objeto  que  nos  es  beneficioso. 

Ernesto  se  encontraba  en  su  afección  y  á  Romualdo  fué  preciso 
recibirle  en  la  pieza  en  que  estaba  Ernesto  á  quien  no  se  podia 
perder  de  vista;  esta  circunstancia  le  proporcionó  á  Romualdo 
ocasión  para  hablar  largamente  con  Cándida,  aunque  en  presen- 
cia de  Ernesto,  pero  lo  mismo  que  si  hubiesen  estado  solos;  así 
pudo  ofrecerá  Cándida  su  retrato,  instar  para  que  le  admitiese 
y  conseguir  que  se  quedase  con  él  y  se  verificase  el  cambio  coa 
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el  dibujo  que  tanto  interesaba  á  Romualdo,  pues  la  muchacha,  co- 
mo estaba  inocente  y  no  sabia  lo  que  sobre  el  particular  pasaba, 
viendo  que  el  uno  se  semejaba  en  algo  y  que  el  otro  se  parecía 
en  lodo,  se  allanó  á  admitir  la  mejora. 

Romualdo  ya  consideraba  hecho  un  gran  negocio  teniendo  en 
su  poder  el  dibujo ;  y  cuando  supo  (pie  lo  habia  recibido  Cándi- 
da de  manos  de  León,  se  trocaron  en  él  los  sentimientos,  una 
nueva  zozobra  agitaba  su  ánimo  y  un  nuevo  temor  ocupaba  su 
mente.  Es  preciso  convencerse;  para  el  que  obra  mal,  no  hay 
necesidad  de  tormentos,  su  propia  conciencia  le  martiriza  y  tiene 
en  completa  tortura. 

Al  concierto  anterior  hecho  en  presencia  de  León  y  Ernesto 
siguió  un  concierto  entre  Romualdo  y  Cándida ;  no  fué  solo  el 
cambio  de  la  pintura  el  que  se  verificó,  se  trocó  también  un  sí 
por  otro,  un  te  quiero  por  otro  ;  y  mientras  Cándida  quedaba  en 
su  casa  alegre  y  contenta  jurando  á  Romualdo  fé  y  constancia  y 
levantándole  un  templo  en  el  santuario  de  su  corazón,  Romualdo, 
azuzado  por  el  aguijón  de  la  conciencia,  sufria  sus  remordimien- 
tos, fastidiado  de  todo,  y  sin  poder  olvidar  que  León  habia  lleva- 
do el  dibujo  y  que  no  sabia  cómo  le  habia  adquirido.  ¡Qué  con- 
traste! La  inocencia  en  su  apogeo,  el  crimen  en  su  fatal  padeci- 
miento ;  un  corazón  cándido,  puro,  y  otro  envilecido  y  corrom- 
pido. Los  que  envidian  á  sus  semejantes  sin  juzgar  mas  que  el 
exterior  se  engañan  las  mas  veces.  Gall  y  Lavater,  el  uno  con 
los  cráneos,  el  otro  con  las  fisonomías,  hicieron  unos  estudios  en- 
contrados ;  el  uno  pretendió  fundar  una  ciencia  para  investigar 
lo  que  el  hombre  podia  ser,  el  otro  lo  que  el  hombre  sentía. 
Cuando  se  haya  resuelto  el  problema  de  lo  que  influye  lo  físico 
en  lo  intelectual  y  lo  intelectual  en  lo  físico,  se  habrá  encontrado 
un  poderoso  antídoto  contra  la  envidia  y  un  estímulo  heroico  pa- 
ra la  conformidad,  y  el  género  humano  estará  mas  cerca  de  co- 
nocer que,  aun  cuando  nos  parece  en  general  una  paradoja  la 
compensación,  existe;  y  sobre  la  tierra  existe  en  cuanto  pende 
de  la  Providencia  una  completa  igualdad,  porque  el  Creador, 
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que  es  la  suma  justicia,  no  ha  concedido  á  su  criaturas  ni  distin- 
ciones ni  preferencias.  El  mas  infeliz  mendigo  que  reflexione  su 
posición  y  la  compare  con  la  del  mas  empinado  potentado,  en- 
contrará en  sí  propio  razones  para  convencerse  de  la  mas  com- 
pleta compensación,  y  si  es  instruido  ó  ha  cultivado  sus  poten- 
cias, hallará  tal  vez  argumentos  para  decir  como  aquel  filósofo  á 
sus  discípulos :  Si  encontrase  una  corona  no  la  recogeria. 

Consideraba  Romualdo  fríamente  el  dibujo  y  se  represen  (ana 
á  su  vista  la  escena  del  abogado,  sin  que  pudiese  tranquilizarse, 
ni  considerando  el  tiempo  que  habia  pasado,  ni  pensando  que  se 
habían  perdido  los  vestigios  del  hecho ;  pero  no  era  este  solo  su 
pesar,  otros  lances  venían  á  turbar  su  paz,  á  extinguir  su  calma 
y  aumentar  su  padecer;  sin  embargo  muchos  le  creían  feliz,  él 
era  desgraciado,  muchos  envidiaban  su  suerte  porque  poseía  un 
caudal,  y  no  sabían  que  le  faltaba  el  mas  rico,  el  mejor  y  el  mas 
apreciable  de  los  tesoros,  la  tranquilidad  de  su  conciencia,  la 
calma  del  alma,  la  satisfacción  del  corazón.  Dichosos  aquellos 
que  lejos  del  fausto  y  de  la  pompa  mundanal,  nacen,  viven  y 
mueren  con  la  fortuna  de  las  fortunas,  la  gran  fortuna  de  no  ha- 
ber perdido  la  virtud  y  no  haberse  corrompido  hasta  levantar 
ellos  mismos  dentro  de  su  pecho,  el  patíbulo  de  su  desgracia  en 
el  lugar  mismo  en  que  debia  arder  la  tea  preciosa  de  su  ventura 
en  la  tierra  y  de  su  felicidad  en  la  morada  de  los  que  vivieron 
dentro  del  decálogo,  en  cuyo  círculo  todo  es  bien, y  no  se  salieron 
de  sus  preceptos  fuera  de  los  que  ni  hay  bien  para  el  individuo, 
ni  para  la  familia  que  le  rodea,  ni  para  la  patria  en  que  vio  la 
luz  primera. 

Romualdo  buscaba  la  felicidad  en  las  riquezas,  y  las  riquezas 
convirtieron  á  Romualdo  en  mártir  de  la  maldad,  esta  clase  de 
hombres  que  padecen  para  padecer,  mientras  que  los  que  se  ator- 
mentan para  dominar  sus  deseos,  disfrutan  y  se  hacen  acreedores 
á  disfrutar  mas.  ¿Y  todavía  hay  quien  duda  en  la  elección?  ¿  Y 
hay  quien  equivoca  el  camino  del  bien  y  toma  el  del  mal  ?  Com- 
padezcamos á  los  débiles  de  espíritu  y  huyamos  de  caer  en  la 
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debilidad  de  no  saber  hacer  triunfe*  en  nosotros  mismos  el  bien 
del  mal  j  los  sentimientos  del  alma  sébfé  las  pasiones  del  cuerpo. 

I  os  criados  de  Romualdo  no  sabían  averiguar  la  causa  de  su 
mal  humor,  y  solo  achacaban  esos  cambios  álos  azares  del  jue- 
go, i  los  cambios  de  domicilio  que  experimentaba  el  dinero  ó  á 
las  contrariedades  del  amor ;  él  mandó  buscar  á  Ceferino  y  pasó 
entre  los  dos  lo  que  nos  ocupará  en  el  inmediato  capítulo. 
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XXXVII. 

LO  QUE    SON  MALOS  AMIGOS. 


• 


JUEGO  DE  DESENGAÑOS* 


|uando  Ceferino  recibió  el  recado  de  Romualdo,  se 
creyó  hombre  necesario  y  mucho  mas  con  lo  que 
pudo  inferir  de  las  contestaciones  que  dio  el  criado 
mm^J  á  sus  estudiadas  preguntas.  Como  era  taimado,  no  obró 
como  un  buen  amigo,  corriendo  á  ser  útil  y  manifestando 
>con  la  voluntad,  que  estaba  agradecido  á  los  favores  reci- 
bidos, sino  que  retardó  la  presentación  demorándola  algunas  ho- 
ras, aunque  mortificando  su  curiosidad.  He  aquí  una  inteligencia 
fatal  hija  de  unas  intenciones  perversas,  mortificarse  y  mortificar 
á  uno  á  quien  llamaba  amigo ;  mortificación  que  si  la  hubiera 
empleado  en  dominar  una  parte  de  su  ambición  ó  de  su  perversi- 
dad hubiera  trabajado  en  su  propio  provecho.  De  actos  como  estos 
están  llenas  muchas  vidas;  ¿qué  bien  resulta,  de  tales  acciones? 
El  lector  se  puede  hacer  la  respuesta. 

Se  presento  Ceferino  en  casa  de  Romualdo  con  la  desfachatez 
de  la  presunción  y  el  orgullo  de  los  infelices  que  llegan  á  creerse 
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necesarios;  miró  con  franqueza,  lo  habló  con  preponderancia  di- 
ciendo : 

¿Qué  hay?  ¿  qué  ocurre?  ¿en  que  te  soy  necesario? 

— Necesario  en  nada,  úlil  en  alguna  cosa. 

La  teoría  de  los  hombres  necesarios  es  el  colmo  de  la  vanidad, 
de  la  presunción  y  del  amor  propio. 

—Bien,  hombre,  dejémonos  de  moralizar;  el  mundo  siempre 
ha  sido  el  mismo,  si  cuando  leñemos  mas  años  le  creemos  peor, 
no  es  porque  fué  mejor  antes,  sino  porque  le  conocíamos  menos. 

—  rengo  en  mi  poder  el  barril,  ayer  le  recibí;  pero  el  como 
fué  á  manos  de  Cándida  es  un  misterio  fatal  que  me  augura  un 
triste  porvenir,  el  corazón  me  presagia  mal,  no  soy  fatalista,  pe- 
ro él  es  quizá  el  único  que  no  me  lia  engañado. 

Candida  le  recibió  de  ]).  I.con,  ahora  falta  saber  cómo  Don 
León  le  adquirió,  porque  esto  no  es  obra  de  la  casualidad  ;  noso- 
tros, el  barril  y  los  accesorios  serán  mas  ó  menos  perfectos  pero 
son  semejantes  y  no  parecidos.  ¿Qué  hacemos? 

— ^i  Simón  no  se  encontrara  en  tan  mala  situación,  tal  vez, 
quizá,  acaso,  nos  diese  algún  camino  ó  nos  manifestase  en  vista 
del  peligro,  algún  proyecto  medio  para  conseguirlo,  porque  po- 
día muy  bien  ser  una  broma  suya, puesto  que  ni  tú,  ni  yo  hemos 
lomado  parle  en  eso. 

— ¿Sabes  lo  que  podíamos  hacer? 

— Di  cuanto  te  ocurra. 

—ir  los  dos  á  hacer  una  visita  á  D.  León  y  probar  si  podemos 
hacer  que  venga  bien  la  conversación  para  descubrir  por  qué 
medio  le  adquirió. 

— j  Feliz  pensamiento ! 

— 3íe  parece  que  debe  salir  bien,  porque  es  aficionado  á  la 
pintura  ;  hoy  mismo  le  he  regalado  un  cuadro  de  los  mios,  y  co- 
mo el  matrimonio  es  cosa  hecha,  todo  ha  cambiado  y  es  posible 
que  nos  lo  manifieste. 

— ¿  Con  que  te  casas? 

—Sí,  ya  está  arreglado  lo  mas  difícil. 
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—¿El  dote? 

— No,  hombre,  no  seas  tan  material,  lo  mas  difícil  es  la  vo- 
luntad de  la  novia. 

— Hombre,  no  lo  creas,  en  la  voluntad  no  hay  tanto  que  arre- 
glar como  en  la  carta  dota!,  ello  es  efecto  de  la  ignorancia,  por- 
que quien  deja  la  mujer  por  una  cantidad  en  poco  la  estima,  mas 
lo  cierto  es,  que  he  visto  deshacerse  muchos  matrimonios  por  la 
falta  de  avenencia  en  los  contratos. 

—  Marchemos,  marchemos,  que  es  la  hora  de  encontrar  á  eso 
hombre  y  ver  si  podemos  salir  de  esta  incertidumbre  que  me 
martiriza  y  de  este  recelo  que  no  me  deja  vivir  ni  disfrutar  de 
nada. 

Y  marcharon  para  casa  de  León,  encontrando  en  la  puerta  al 
salir  dos  antiguos  amigos  de  Romualdo  y  conocidos  de  Ceferino 
que  esperaban  á  Romualdo,  porque  eran  jugadores,  estaban  en 
desgracia  y  solicitaban  algún  socorro. 

Romualdo  les  dio  alguna  cosa  después  que  les  oyó  contar  al- 
gunos episodios  de  sus  desgracias  en  el  juego  y  siguió  su  camino, 
y  Ceferino  se  quedó  algo  atrás  y  les  dijo : 

Gracias  á  mí  que  os  he  visto  desde  el  balcón  y  le  he  preparado, 
que  sino,  no  os  hubiera  dado  nada  ;  y  luego  que  iba  caminando  al 
lado  de  Romualdo  le  decía  :  No  seas  tonto,  esa  gente  se  lo  dirá  á 
otros,  aquellos  á  otros  y  te  verás  rodeado  de  jugadores  tro- 
nados. 

Llegaron  á  casa  de  León,  se  anunciaron  y  se  les  franqueó  la 
entrada. 

"  Desde  luego  León  manifestó  á  Romualdo  que  el  cuadro  merecía 
su  aprobación  y  qué  le  conservaría  como  una  memoria  de  su 
amistad.  Romualdo  contestó  á  esto: 

—El  dibujo  no  es  tan  correcto  como  yo  desearía,  no  es  obra 
de  una  mano  tan  hábil  como  la  que  dibujó  aquel  dia  de  campo 
que  V.  facilitó  á  Cándida,  y  que,  la  verdad,  es  objclo  que  no  sé 
cómo  pudo  Y.  proporcionarse,  porque  no  está  ¿¿cáelo' al  dagiíer- 
reotipo,  ni  es  copia. 
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-l{$o  no  merece  que  V.  se  ocupe  de  ello. 

(£1  señor  podrá  prescindir,  dijo  Ceferino,  pero  yo  que  no  voy 
í  pertenecer  á  la  familia,  creo  tener  derecho  á  que  no  se  me  tomo 
jji  juguete,  poniendo  en  caricatura  las  acciones  mas  inocentes. 

Tranquilícese  V.,  señor  mió,  dijo  León,  no  fué  obra  de  mala 
intencjpn,  fue  efecto  de  un  deber  y  después  una  indiscreción,  pero 
no  creo  que  ninguno  de  VV.  haya  sufrido  el  mas  leve  perjuicio 
por  esa  ocurrencia. 

De  todos  modos,  replicó  Ceferino,  debe  V.  satisfacer  nuestra 
curiosidad. 

—V.  perdóneme,  mi  señor  I).  Ceferino,  eso  no  puedo  hacerlo 
sino  en  presencia  de  mi  amigo  D.  Ernesto,  y  creo  que  por  ahora 
no  será  de  parecer  que  yo  lo  manifieste  sino  después  que  se  haya 
terminado  el  asunto  pendiente  del  matrimonio  de  Cándida. 

}  so,  dijo  Romualdo,  hoy  mismo  quedará  completamente  ter- 
minado, porque,  como  dije  y  repito,  no  estoy  para  perder  el 
tiempo. 

—Ni  yo  creo  prudente,  que  por  una  cosa  que  á  VV,5  que  se 
pasan  de  susceptibles,  les  parece  tan  importante  y  á  mí  una  ni- 
miedad, vayamos  á  entrar  en  contestaciones.  Si  V.  se  casa  se  lo 
diré  al  salir  de  la  iglesia,  y  sino  también  se  lo  manifestaré  cuan- 
do V.  ó  Cándida  renuncien  al  proyectado  enlace. 

Convenido,  dijo  Ceferino,  el  plazo  no  es  largo,  ni  la  cosa  tiene 
una  importancia  de  momento. 

Calieron  de  casa  de  León,  y  Ceferino  hizo  estas  reflexiones  á 
Romualdo :  Amigo,  es  preciso  tener  paciencia ;  yo  creo  que  si  le 
casas  nos  lo  manifestará  con  verdad  y  franqueza,  pero  si  eso  no- 
llega  á  efectuarse,  será  fácil  que  tanto  por  tanto,  como  nada  se 
les  debe  dar  de  nosotros,  nos  despachen  de  tal  manera  que  nos 
quedemos  en  la  misma  ó  en  peor  posición  que  la  actual. 

—  I  stoy  por  casarme. 

— Sí,  sí,  debes  casarte,  el  matrimonio  será  en  tí  un  bien  in- 
menso ;  nadie  saldrá  mas' perjudicado  que  yo,  pero  con  todo,  an- 
tes es  tu  porvenir  que_mi  conveniencia. 
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—No  comprendo  en  qué  puede  perjudicarte. 

— I  n  que  el  buen  casado  debe  ser  mas  para  su  casa,  para  su 
esposa  y  para  su  familia  que  no  para  sus  amigos. 

— Sí,  pero  siempre  se  conserva  la  amistad ;  además  que  no 
encuentro  razón  que  legitime  ei  que  seas  tan  egoisfca. 

— Razón  no  la  hay. 

—Pero  hombre,  dejémosnos  de  teorías,  en  el  mundo  la  mayor 
parte  de  las  cosas  se  hacen  sin  razón.  El  imperio  de  la  fuerza  ó 
el  impulso  de  la  codicia,  la  ambición  y  ei  deseo  de  adquirir  son 
razones  que  están  muy  en  moda  desde  que  las  virtudes  cívicas 
van  siendo  cosa  tan  rara  como  difícil  de  inocular  en  la  juventud 
flamante  de  nuestros  dias.  Antes  se  decia  que  era  dulce  el  amor 
de  la  patria,  creo  que  vendrá  el  dia  en  que  se  diga  :  Dulce  es  la 
sangre  de  la  patria,  porque  la  ambición  se  sobrepone  á  todo  y  e? 
el  móvil  principal  de  muchos  hombres;  con  que  á  quien  esto  sa- 
be y  esto  conoce,  jamás  le  trates  de  egoísta. 

—Eres,  amigo  mió,  una  adquisición  rara;  eres  un  álbum  en 
que  se  encuentra  un  poco  de  cada  cosa. 

—He  leido  mucho  y  no  sé  porque  muchas  veces  no  puedo  or- 
denar las  ideas  como  corresponde  para  explicar  mis  pensa- 
mientos. 

—Porque  has  leido  sin  orden,  sin  método,  sin  plan,  y  las  idca^ 
deben  tener  cierta  colocación,  guardar  cierto  orden  en  la  memo- 
ria ;  de  otro  modo  se  aglomeran  en  confusión  una  porción  de- 
ideas  que  se  retienen,  no  forman  pensamientos  claros  y  resulta 
esa  falta  de  que  te  quejas;  pero  para  casado  no  necesitas  grandes 
conocimientos  ni  una  lógica  especial,  con  solo  que  sepas  conocer 
el  carácter  de  la  esposa  y  prever  con  tiempo  las  necesidades  de 
la  familia,  ya  está  muy  adelantada  una  de  las  partes  principales. 

— Qué  ocurrencias  tienes. 

—No  son  ocurrencias,  que  son  convicciones;  es  lo  que  he  po- 
dido inferir  de  haber  tenido  muchos  amigos  que  casados  y  tontos, 
han  hecho  unos  excelentes  maridos,  y  otros  que  muy  enten- 
didos en  lodo,  no  han  sabido  ser  maridos.  Todo  tiene  su  estu- 


►do  se  necesité  saberlo  sor,  hasta  pana  sor  tonto  hay  que 
estudiar,. 

—En  oso  convengo;  el  hacerse  el  tonto,  es  cosa  que,  á  lo  que 
yo  entiendo,  tiene  un  mérito  especia]  que  no  todos  poseen  ;  ¡ha- 
corso  ol  Ionio!  A  y  que  no  os  nada,  el  papel  mas  difícil  en  la 
comedia  de  la  vida,  haj  (|uo  ensayarle  solo  y  representarle  con- 
loa loda  voluntad. 

Lo  encardó  muj  particularmente  Romualdo  á  Ceíerino  que 
fttése  á  ver  ¡  Simón  y  so  enterase  si  correrian  peligro  en  ir  á 
\  ¡sitarle  los  dos  juntos,  y  cada  cual  partió  en  dirección  opuesta. 

Ceíerino  pensando  en  su  poco  dinero,  y  Romualdo  en  su  ma- 
trimonio, en  el  dibujo  y  en  D.  León,  ocíirriéndole  á  Romualdo  y 
ú  ríorino  al  mismo  tiempo  y  á  cada  uno  respecto  del  otro,  lo 
que  son  amigos  malos,  sacando  los  dos  por  consecuencia,  que  en 
ultimo  resultado  la  amistad  no  es  mas  ni  menos,  cuando  no  es 
pura,  desinteresada  y  entre  hombres  honrados,  que  un  juego  de 
desengaños,  ora  tristes,  ora  alegres,  según  el  temperamento  del 
individuo  y  que  forman  la  escuela  del  mundo,  dándonos  leccio- 
-  que  no  siempre  sabemos  aprovechar  para  nuestro  futuro 
bienestar. 

Si  mucho  se  compuso  Romualdo  para  presentarse  en  casa  de 
Cándida  el  primer  dia,  mas  se  compuso  el  segundo  en  que,  de  la 
manera  que  veremos,  terminó,  aplazó  y  concluyó  la  jugada  de 
mas  importancia  que  puede  hacer  cualquiera  jugador. 
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UNA    VÍCTIMA  DE  AMOR. 


JUGAR  PARA  DEJAR  BE  JUGAR. 


11  *  'is 


|jl|t  amor  crecía  y  la  franqueza  aumentaba,  Romualdo 
jf  fue  recibido  ya  como  de  familia  y  Teresa  empezó 
[(¿rf}%^  *  á  querer  merecer  el  regalo  del  dia  de  boda  y  á  ser- 
>o/\ vir  al  que  podia  ser  con  el  tiempo  su  amo.  Pobre  Te- 
rosa,  se  hacia  ilusiones  con  el  porvenir  de  Cándida  y  unia 
rffl  su  suerte  á  la  de  su  querida  señorita  ;  nada  tenia  de  extra- 
ño ;  cuando  el  corazón  está  puro,  cuando  ta  corrupción  no  ha 
entrado  en  él,  por  todas  partes  se  presentan  al  inocente  ilusiones 
de  ventura  y  bienandanza ;  el  individuo  es  resuello  en  el  hablar, 
atrevido  en  el  decir  y  noble  en  el  pensar ;  pero  cuando  su  propia 
conciencia  mata  sus  ilusiones,  imaginando  á  los  otros  tal  cual  él; 
os  entonces  cobarde  en  el  hablar,  tímido  en  el  decir  y  bajo  en 
pensar,  porque  no  es  ya  el  hombre  como  debe  ser,  sino  el  hom- 
bre como  son  los  hombres  á  efecto  de  no  haber  sabido  resistir  á 
las  pasiones  y  haber  perdido  su  libre  albedrío  por  haberse  escla- 
vizado á  sí  mismo.  Cuando  los  encargados  de  la  educación  y  los 
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directores  de  las  conciencias  conspiren  de  común  acuerdo  para 

alcanzar  que  la  moral  práctica  sea  una  verdad,  cuanto  mas  se 
acerquen  á  conseguirlo  mas  será  la  felicidad  social,  sea  cual  fue- 
re la  forma  de  gobierno  que  rija  el  pais. 

Romualdo  había  recibido  una  esquela  de  León  en  que  le  daba 
hora  para  comparecer  á  casa  de  Ernesto,  y  esto  era  efecto  de  que 
Cándida  habia  instado  el  salir  del  estado  de  compromiso,  porque 
creía,  y  no  sin  razón,  que  el  honor  de  la  muger  se  empaña  con 
las  hablillas  del  vulgo  y  que  la  situación  de  una  joven,  cuando 
está  comprometida  á  casarse,  es  delicada  y  está  expuesta  á  mu- 
chos cambios  y  contingencias,  hijas  de  la  volubilidad  de  las  cosas 
y  de  la  inconstancia  de  los  mortales. 

Ya  en  familia  se  habia  hablado  de  lo  que  debería  hacerse,  y  á 
prevención  se  habia  hecho  que  acudiera  un  escribano  y  que  es- 
perase dentro  de  la  misma  casa  á  la  hora  convenida. 

Cuando  compareció  Romualdo  á  la  cita  fué  recibido  por  Cán- 
dida, y  al  paso  de  los  amantes  entretenidos  fueron  conversando, 
y  Cándida  le  dijo :  Se  trata  del  dote,  yo  á  todo  me  conformaría, 
pero  yo  no  soy  nada,  D.  Ernesto  es  arbitro  de  todo  lo  que  mi 
paui  e  me  legó.  A  esto  contestó  Romualdo :  ¿Puedo  contar  con  tu 
constancia  y  con  tu  decisión? 

—No,  si  se  trata  de  abandonar  ó  separarme  completamente 
de  Ernesto;  sí,  para  todo  lo  demás  que  no  perjudique  mi  honor. 

Con  estas  breves  palabras  formó  ya  su  juicio  liomualdo,  y 
luego  que  todos  tomaron  asiento  dijo  Ernesto  : 

I).  Romualdo,  decidida  Cándida  y  resuelto  V.  en  realidad,  está 
arreglado  para  VV.  lo  mas,  y  falta  lo  menos;  pero  como  á  noso- 
tros no  nos  ofusca  la  razón  el  amor,  porque  es  enfermedad  de  que 
ya  nos  curó  el  tiempo  y  los  desengaños,  para  nosotros  lo  mas  es 
el  porvenir,  lo  menos  es  el  presente,  tratamos  de  prever  las  de- 
fecciones que  pueden  venir  después  y  la  suerte  de  la  familia. 

—Es  muy  natural,  nada  mas  propio,  pero  yo  he  pensado  las 
eofafl  de  tal  modo,  que  creo  que  si  así  fuesen  y  mereciesen  su 
aprobación^  todo  se  arreglarla  pronto,  bien  y  á  satisfacción  de 


todos,  y  aun  creo  que  se  haría  un  adelanto  para  nuestra  paz  y 
buena  armonía  doméstica. 

-¿Qué  es? 

—Acontece  generalmente,  que  suele  anteponerse  el  interés  al 
amor,  y  que  ya  ganada  la  voluntad  de  la  muger,  comienza  á  di- 
vorciarse el  futuro  esposo  desde  el  dia  en  que  se  entra  en  tratos  y 
contratos,  porque  los  incidentes  á  que  esto  da  lugar  suelen  ser 
de  tal  naturaleza,  que  dejan  en  el  corazón  de  la  muger  la  simien- 
te del  desengaño,  la  hacen  dudar  de  la  voluntad  de  su  elegido 
viéndole  interesado,  y  mas  tarde  producen  un  triste  efecto.  Yo, 
que  deseo  evitar  los  escollos  en  que  puede  naufragar  el  bajel  con- 
yugal, he  pensado  que  VV.  lo  arreglen  como  les  plazca,  yo  lo 
firmo  sin  verlo,  y  Cándida,  lejos  de  conocer  en  mí  un  interés  que 
pueda  resfriar  su  voluntad,  verá  un  desprendimiento  que  sabrá 
agradecer  y  jamás  podrá  en  sus  cavilosidades  tener  lugar  la  duda 
de  que  el  interés  pudiera  obrar  en  mí,  mucho  menos  anteponerse 
ó  ser  el  móvil  de  mi  voluntad. 

Así  se  hace  en  algunas  provincias  de  España,  el  novio  firma 
lo  que  le  presentan  de  buena  fé,  y  no  entra  á  escatimar  ni  conve- 
nir la  dote,  porque  se  creería  rebajada  y  formaría  muy  mal  con- 
cepto su  esposa.  Esto  dijo  León  y  contestó  Ernesto  : 

Costumbre  que  debiera  generalizarse,  porque  en  cambio  ha> 
provincias  donde  la  mitad  de  los  matrimonios  avenidos  no  llegan 
á  efectuarse  por  efecto  de  esa  avaricia  dominante  que  no  se  sabe 
disimular.  Me  congratulo  de  haber  oido  vuestra  opinión  y  mu- 
cho mas  de  que  estemos  conformes. 

Cándida  estaba  muy  hueca  y  satisfecha  al  oír  tanto  despren- 
dimiento, y  León  dijo : 

También  me  es  grato  ese  proceder. 

Pues  ahora,  dijo  Romualdo,  solo  se  ha  de  tratar  de  la  boda  ; 
encargaré  á  mi  amigo  Ceferino  toda  esa  parte  espedientil  que  pre- 
cede a)  desposorio,  y  seguirán  las  amonestaciones ;  mi  casa  está 
ya  dispuesta  á  recibir  á  Cándida. 

Cándida  lanzó  un  suspiro  muy  profundo,  y  Uomualdo,  que 
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entonó  haber  sido  indiscreción  el  indicar  que  había  de  abando- 
nar el  hogar  de  su  niñez  \  la  compañía  de  su  prolector,  trató  de 
inutilizar  el  mal  efecto  de  su  espresion  diciendo  : 

NóSÓtroS  nos  separaremos  muy  poco  de  la  compañía  deD.  Er- 
nesto, porque  hásta  abofa  ha  icnido  en  Cándida  una  hija  adopti- 
va qué  le  cuide,  después  que  estemos  casados  tendrá  dos,  porque 
será  mi  Mayor  placer  poderme  consagrar  á  su  servicio. 

Ernesto  mandó  llamar  al  escribano  que,  como  suele  suceder 
en  tales  casos,  poseia  el  rostro  menos  agradable  de  la  reunión,  y 
le  dijo  :  Señor  ñola  rio,  estamos  conformes  :  puede  V.  estender  la 
caria  dolal  del  modo  indicado  y  con  arreglo  á  la  minuta  de  ins- 
Irucciones  que  le  hemos  entregado ;  no  es  negocio  que  urja, 
cuando  le  venga  á  V.  bien,  porque  aun  se  han  de  hacer  las  otras 
diligencias. 

El  notario  convino  en  que  así  lo  haria ;  manifestó  que  no  seria 
moroso,  y  en  esta  parte,  como  Romualdo  solo  tenia  experiencia 
de  lo  que  suele  acontecer  en  las  causas  de  oficio,  creyó  que  no 
seria  ligero,  aun  cuando  daba  palabra  de  no  ser  moroso ;  juicio 
que  formó  aguijoneado  ya  por  la  curiosidad  de  saber  qué  era  lo 
que  llevaba  Cándida  al  matrimonio. 

Retiróse  Romualdo  y  fué  en  busca  de  Ceferino,  pero  ya  se  daba 
vergüenza  de  entrar  en  casa  de  Eucario,  por  lo  que  le  mandó  un 
recado  y  Ceferino  presentándose  inmediatamente,  recibió  el  en- 
cargo de  verse  con  el  escribano  y  procurar  saber  lo  que  conte- 
nia la  carta  dotal  de  Cándida.  Esta  comisión  le  fué  á  Ceferino 
muy  fácil  de  desempeñar,  pues  conocía  al  escribiente  del  notario 
y  este  habia  ya  recibido  de  aquel  el  borrador  para  ponerle  en 
limpio. 

Corrió  Ceferino  con  la  noticia  y  manifestó  á  Romualdo  que  ha- 
bia tenido  que  vencer  una  porción  de  dificultades,  y  aun  le  dio  á 
entender  que  habia  gastado  algún  dinero  para  conseguirlo  ; 
mas  Romualdo,  que  estuvo  gozoso  al  saber  que  á  Cándida  le  da- 
ban en  dote  toda  la  herencia  de  su  padre,  con  la  salvedad  de  que, 
en  caso  de  aparecer  su  madre,  lo  habían  de  partir  á  no  ser  que 
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la  madre  de  Cándida  renunciase  á  favor  de  su  hija,  hizo  caso 
omiso  de  la  truanería  de  Ceferino  y  le  preguntó  qué  sabia  de 
Simón. 

¿Qué?  Contestó,  que  está  en  el  estado  mas  infeliz,  loco  rema- 
lado,  diciendo  disparates  á  todas  horas  y  sin  embargo  me  ha  co- 
nocido, por  lo  que  he  tenido  que  huir,  no  fuese  el  diablo  que 
hablase  del  asunto. 

Estando  en  casa  de  Romualdo  en  esta  conversación  se  presentó 
una  visita  de  Romualdo,  y  era  una  señora  de  alta  alcurnia,  bien 
vestida  y  mejor  compuesta,  que  luego  que  fué  recibida,  se  ex- 
plicó así : 

Sr.  D.  Romualdo,  vengo,  porque  sé  que  V.  es  caballero  y  no 
me  dejará  desairada,  para  hacera  V.  una  revelación  de  la  mayor 
importancia  para  V.  y  á  que  me  he  creido  obligada  por  respetos 
y  atenciones  á  los  padres  de  la  persona  mas  inmediatamente  inte- 
resada en  el  asunto. 

Señora,  dijo  Romualdo,  Y.  dirá. 

— Yoy  á  satisfacer  á  V.  su  deseo,  porque  leo  en  su  fisonomía 
el  interés  que  se  toma  Y.  por  servirme,  como  lo  prueba  la  aten- 
ción con  que  me  escucha. 

—Diga  Y.,  yo  no  creo  hacer  mas  que  lo  que  Y.  se  merece. 

A  todo  esto  Ceferino  callaba  y  no  perdía  ni  una  expresión,  ni 
un  movimiento,  ni  una  mirada.  La  señora,  que  no  era  vieja,  ni 
fea,  ni  tonta,  como  las  mugeres  pocas  veces  sucede  que  no  vis- 
lumbren á  los  espíritus  débiles,  el  de  Romualdo  no  era  fuerte  , 
como  ella  conocía  el  terreno  y  sabia  sacar  partido  de  las  cir- 
cunstancias, continuó : 

— ¿V.  no  recuerda  aquella  joven  que  estuvo  á  su  lado  en  el 
reñidero  de  los  gallos? 
Sí  por  cierto. 

— Vues  quedé)  prendada  de  V.  Está  perdidamente  enamorada, 
de  modo  que  no  come,  ni  bej)e,  ni  duerme,  ni  descansa,  se  va 
aniquilando  por  momentos  y  temo  que  llegará  á  peligrar  su  vida. 
Su  mamá  no  puede  adivinar  lo  que  tiene ;  pero  la  joven,  que  me 
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conoce  desde  que  nació,  me  ha  confiado  los  secretos  de  su  cora- 
zón :  yo,  que  sé  todo  lo  que  media  en  la  familia,  me  he  determi- 
nado ú  venir  y  poner  en  conocimiento  de  V.  lo  que  pasa.  Esa 
jóven  será  una  víctima  de  amor,  la  van  á  casar  contrariando  su 
gusto,  con  un  hombre  á  quien  no  tiene  la  mas  mínima  voluntad ; 
y  el  molivo  de  esa  boda,  de  ese  enlace,  de  esa  víctima,  es  el  evi- 
tar la  partición  de  una  herencia  y  la  liquidación  de  unas  cuentas 
atrasadas. 

-Señora,  y  en  eso,  ¿qué  puedo  yo  remediar? 
—Todo,  absolutamente  todo. 
— Ignoro  el  como. 
—Muy  fácil  es  conocerlo. 

-Pues  no  lo  conozco,  porque  cada  uno  sabe  lo  que  en  su  in- 
terior pasa, 

— Ya,  eso  es  otra  cosa,  si  V.  no  quiere  atenderme.  Si  V.  no 
desea  complacerme.  Mire  V.  que  la  muchacha  no  es  desgraciada, 
que  tiene  un  buen  dote  y  sobre  todo  la  probabilidad  de  ser  here- 
dera absoluta  de  un  abogado  que  posee  muy  buen  patrimonio. 

—¿Se  llama  ? 

—Eso  no  es  del  caso,  primero  es  menester  que  yo  sepa  si  V. 
está  o  no  en  el  caso  de  corresponder  á  la  voluntad  de  esa  nina, 
y  luego  entraremos  en  los  pormenores.  Lo  primero  es  lo  prime- 
ro, yo  le  proporcionaré  á  Y.  ocasión  de  verla  y  hablarla  sin  que 
su  familia  lo  sepa. 

— Señora,  V.  me  pone  en  el  caso  de  calificar  de  impertinente 
la  demanda,  porque  se  muestra  V.  demasiado  exigente.  Debo  ha- 
blarla á  V.  con  franqueza.  Aquí  está  pasando  ahora  una  de  esas 
cosas  que  no  se  creen  sino  cuando  á  uno  mismo  le  pasan.  Este 
amigo  es  el  que  me  acompañaba  aquel  día,  él  estuvo  en  el  reñide- 
ro y  ahora  mismo  me  acaba  de  manifestar  que  también  está  ena- 
morado deesa  misma  que  V.  me  manifiesta.  ¿No  podríamos  ver  si 
lográbamos  cambiar  esas  opiniones,  de  modo  que  la  joven  se  ena- 
morase de  mi  amigo  correspondiendo  al  amor  que  la  profesa,  que 
la  familia  se  conformase  y  que  todos  quedaran  contentos? 
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—Eso  no  me  parece  muy  posible,  pero  lo  que  es  ser,  puede 

ser,  otras  cosas  mas  difíciles  vemos  cada  día;  en  esa  farsa  que 
llaman  sociedad,  eii  esa  ilusión  que  llaman  amor,  y  en  el  con- 
junto de  opiniones  que  forma  la  armonía  del  mundo  intelectual, 
esos  y  otros  cambios  se  ven  y  esas  y  otras  cosas  mas  extraordi- 
narias se  verifican;  pero,  ; corno  puede  eso  Hacerse!  Las  mugeres 
en  punto  á  enamorarse  son  como  los  bibliógrafos,  aun  cuando 
una  biblioteca  contenga  millones  de  obras,  como  no  se  halle  el 
volumen  que  piden,  es  como  si  no  existiese  la  biblioteca.  Esa  jo- 
ven ha  puesto  en  V.  su  voluntad  y  solo  Y.  creo  que  puede  ocu- 
par un  puesto  en  sü  corazón. 

—liso  merece  pensarse.  ¿Con  que,  es  decir,  que  esa  joven 
está  en  realidad  enamorada  de  mí  ? 

—  Sí,  señor,  de  Y.  Sr.  D.  Romualdo  Pesca,  de  V.  y  nada  mas 
que  de  Y. 

—Pues,  señora,  siento  mucho  estar  en  el  caso  de  tener  que 
manifestar  á  Y.  para  que  le  sirva  de  gobierno,  que  yo  estoy  ena- 
morado de  otra,  que  el  negocio  está  adelantado,  y  que  dentro 
de  pocos  dias  mi  elegida  será  mi  esposa  y  ocupará  estas  habi- 
taciones. 

—Qué  desgracia  de  joven. 

— No  es  tanta  la  desgracia,  cuando  mi  amigo  está  en  el  mis- 
mo caso  y  solo  anhela  merecer  su  aprecio. 

—Con  que  no  es  desgracia? Desgracia  y  mucha,  que  ella  vien- 
do que  V.  estuvo  tan  lino,  tan  atento  y  tan  obsequioso  se  haya 
figurado  que  V.  simpatizaba  algún  tanto  con  su  persona,  y 
verse  ahora  chasqueada  en  un  asunto  que  tañías  veces  ha  ocu- 
pado su  atención. 

—Qué  le  hemos  de  hacer!  Suponga  V.  que  á  esa  señorita  le 
hubiese  dado  el  antojo  de  enamorarse  de  un  casado,  ¿como  pudie- 
ra remediarse?  De  ninguna  manera,  pues  éri  ese  mismísimo  caso 
me  encuentro  yo,  tengo  comprometida  mi  palabra  y  no  debo  ocu- 
parme en  toda  mi  vida  de  nada  que  sea  señoras  éri  concepto  de 
amores.  Aquí  tiene  V.  á  mi  amigo  Ceferino,  que  simpatizando 
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con  la  joven,  y  siendo,  como  es,  un  hombre  sin  compromisos, 
puede  muy  bien  acoplar  la  mano  de  la,  señorita,  la  herencia  del 
abogado  y  todas  las  consecuencias  del  matrimonio. 

—  No  se  hurle  Y.  de  la  herencia,  mire  que  es  pingüe,  y  pare- 
ce que  lo  ha  dicho  V.  con  cierto  aire  de  sarcasmo.  Es  una  he- 
rencia de  consideración.  No  crean  Yds.  que  es  un  abogado  cual- 
quiera, posee  una  gran  fortuna  y  eso  que  ha  sufrido  algunos  aza- 
res.  En  una  ocasión  le  robaron  trescientas  onzas  de  oro. 

—Cómo? 

-Con  un  engaño.  En  fin,  eso  seria  largo  de  contar  y  el  objeto 
de  mi  misión  está  concluido.  Señor  don  Romualdo,  beso  á  V. 
su  mano.  Señor  don  Ceferino,  mantenerse  sin  novedad. 

Y  se  fué  sin  querer  detenerse  por  mas  que  ellos  lo  procuraron, 
llamándola  con  instancia.  Luego  que  estuvo  fuera,  los  dos  se 
miraban  y  ninguno  hablaba,  hasta  que  rompió  Romualdo  el  si- 
lencio diciendo: 

— Ceferino,  qué  hacemos? 

— No  lo  sé. 

— Vahas  oido,  la  joven  es  heredera  de  un  abogado  á  quien 
le  rotaron  trescientas  onzas  de  oro.  Conviene  el  número  de  las 
monedas  y  la  profesión  del  robado,  sin  duda  ese  lance  es  nuestro 
lance,  qué  hacemos? 

—Qué  hemos  de  hacer?  Dejarlo  y  salga  lo  que  saliere. 

— \o,  ahora  tengo  yo  el  mismo  miedo  que  tú  cuando  lo  del 
cuadro,  es  preciso  que  te  cuides  de  saber  algo  mientras  yo  apro- 
vecho la  ocasión  para  saber  cómo  adquirió  D.  León  el  dibujo, 
porque  ya  en  el  estado  que  están  las  cosas  me  parece  que  me  lo 
dirá. 

—Procuraré  hacerlo. 

— Y  si  es  necesario,  te  casas. 

-Cómo?  Yo  casarme?  Eso  no,  imposible! 

— Xo  me  decíais  á  mí,  Romualdo ,  aunque  tengas  que  casarte 
salgamos  del  estado  en  que  estamos ,  sepamos  quién  diablos  pudo 
pintarnos  con  el  barril ;  pues  ahora  te  digo  yo  lo  mismo.  Ce- 


357 

ferino,  no  las  dejes  de  la  mano,  y  si  es  menester  que  te  casas,  te 
casas,  el  asunto  es  salvarnos  de  un  compromiso;  porque  la  cosa 
es  clara,  si  tú  te  casas  con  una  sobrina  del  robado,  aun  cuando 
la  cosa  se  descubra,  nada  hay  que  temer. 

— Seria  una  victoria  del  amor. 

— Ella  ó  tú? 

—  Yo  y  ella.  Porque  si  estoy  opuesto  al  matrimonio,  ¿para  qw 
engañar  á  una  muger,  cuando  ya  conozco  que  no  soy  á  propósito 
para  ese  estado,  y  que  no  tengo  ninguna  vocación? 

— Para  qué?  Para  hacer  la  jugada. 

—No,  no  lo  entiendo  de  esamanera,  es  diferente  tú  que  jue- 
gas para  dejar  de  jugar ,  mas  yo  tengo  otras  ideas ,  no  me  caso, 
porque  no  soy  bueno  para  casado,  pero  daré  algunos  pasos  bus- 
cando quién  es  la  señorita,  y  procuraré  saber  algo,  vos  no  olvi- 
déis el  cómo  Don  León  consiguió  el  cuadro  ,  que  yo  procurare 
ponerme  al  corriente  de  este  otro  lance. 

— Sí ,  al  mismo  tiempo  que  te  encargas  del  espediente  de  mi 
boda ,  puedes  hacer  lo  que  te  parezca  mas  á  propósito  para  saber 
lo  que  hay  sobre  el  particular. 

— Y  cuándo  quieres  casarte? 

—Cuanto  antes.  No  es  asunto  que  debe  demorarse.  En  esta 
casa  está  haciendo  falta  una  persona  que  la  cuide. 
—Quedo  en  el  encargo,  y  seré  activo.  Quién  paga? 

—  Yo,  que  soy  el  que  te  mando  trabajar. 

— Y  el  dote  quién  le  asegura ,  porque  en  el  borrador  he  \  isto 
que  recibes  la  cantidad  y  no  veo  que  la  asegures  con  nada. 

— Esa  es  la  jugada ,  recibirlo  todo  y  no  responder  de  nada. 

— Sí,  pero  acuérdate  que  juegas  para,  dejar  de  jugar,  al  menos 
así  lo  has  prometido. 

—Así  lo  pienso  cumplir.  Una  vez  casado  ya  está  resuelto,  fuera 
juego,  hago  esa  jugada,  sola  y  únicamente  para  dejar  de  jugar. 

—Sin  mas  razón  que  esa? 

—Esa  es  la  principal,  la  poderosa,  la  que  me  conduce  al  pié 
del  altar. 
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— Ay  Romualdo!  Si  eso  solo  te  hace  casar,  tu  Cándida  será 

una  victima  de  amor:  no  me  aconsejes  que  me  case  ,  que  no  quie- 
ro aumentar  él  número  de  las  victimas'!! 

Y  los  dos  se  despidieron  Iriamenfe;  porque  Ceferirio  veía  que 
su  amistad  iba  de  baja  con  la  boda,  y  fiomuáíaó  porque  imaginó 
que  lo  principal  era  apartarse  de  la  amistad  de  Ccferinó. 

Los  amL  •  fjti£  ,r  báMiíJ  los  conocidos  qüc  se  desacreditan 
y  los  casados  que  no  se  avienen,  vale  mas  que  vivan  separados, 
al  menos  no  se  átUr^tí  linos  á  otros. 

Ceferino  echó  sus  cuentas  con  mucha  calnía  y  calculó  sacar 
algún  partido  del  encargo  que  le  hacia  Romualdo,  y  al  mismo 
tiempo  no  estaba  tan  tranquilo  como  quiso  aparentar, porqué  sa- 
bia muy  bien  lo  qué  podia  sucederle,  y  no  era  cosa  que  la  cre- 
yese tan  olvidada,  por  cuyas  razones  puso  en  planta  su  proyecto 
y  procuró  del  modo  que  veremos  lo  que  Romualdo  le  había  en- 
cargado. 
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XXXIX. 

COSAS  DE  MUNDO. 


JUGABA  EN  QVE  TODOS  PIERDEN  PESJSABJÜO  GAUAR. 


presuróse  Ceferino  á  efectuar  las  diligencias  ele] 
desposorio,  mientras  en  casa  de  Ernesto  se  dispo- 
nían las  ropas  y  el  ajuarde  la  novia  León  seofree' á 
ser  padrino,  y  solo  se  esperaba  que  pasasen  las  amo- 
ig|  nestaciones  para  verificar  el  enlace.  Gomo  i.eferino  esh:- 
ba  ya  práctico  en  esa  clase  de  negocios,  consiguió  el  ob- 
jeto con  premura  y  presentó  á  Romualdo  la  licencia  del  gober- 
nador eclesiástico  para  que  pudieran  casarse  en  aquella  parroquia 
de  la  población  que  fuese  mas  de  su  agrado. 

Está  concluida  mi  comisión,  (lijo  Ceferino,  aquí  tienes  la  licen- 
cia, Komualdo,  ya  te  puedes  casar  donde  y  cuando  quieras. 

Romualdo  muy  gozoso  la  llevó  á  casa  de  Cándida  y  se  aplazó 
la  boda  para  la  fiesta  inmediata,  porque  casualinenlc  venían  dos 
seguidas  y  era  ocasión  oportuna  Dará  la  boda  y  tornaboda 
Ernesto  parecía  aliviado  de  sus  afecciones  porque  hacia  mucho 
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tiempo  que  no  había  tenido  el  delirio,  y  todo  presagiaba  que  esta 
fiesta  de  familia  se  liaría  con  getíeral  alegría  de  todos. 

Romualdo  desplegó  lodo  el  lujo  que  pudo,  y  los  que  por  su 
parle  fueron  convidados  pertenecían  á  las  nuevas  relaciones  que 
había  adquirido,  siendo  la  mayor  parte  de  esos  amigos  y  co- 
nocidos que  en  lo  próspero  abundan  y  en  lo  adverso  escasean. 

Ernesto,  á  quien  la  desgracia,  de  su  situación  física  y  social 
habia  cuasi  aislado,  volvió  á  anudar  algunas  amistades  después 
de  la  herencia,  y  aparecieron  algunos  de  esos  parientes  lejanos 
que  nunca  faltan  al  que  goza  de  fortuna  ó  posición  social. 

Llegó  el  dia  elegido,  y  quiso  Cándida  que  Teresa  fuese  la 
madrina  de  boda,vporque  decía  que  al  fin,  aunque  fuese  una  cria- 
da de  la  casa,  era  en  realidad  su  madre,  puesto  que  desde  la 
niñez  no  conocía  otra;  Teresa,  agradecida  á  esta  distinción,  no 
pudo  menos  de  exclamar : 

Cándida,  siento  en  esta  ocasión  tener  que  hacerte  una  revela- 
ción, que  por  Dios  te  ruego  que  la  atiendas.  Cuando  D.  Ernesto 
estaba  en  sus  tiempos  felices,  cuando  el  lujo  y  la  abundancia  ha- 
bitaban en  esta  casa,  hice  algunos  ahorros  de  consideración,  pero 
luego  vinieron  los  tiempos  que  tú  recordarás,  y  poco  á  poco  fui 
consumiendo  lo  poco  que  tenia,  de  modo  que  ahora,  no  puedo 
hacerte  un  regalo  de  boda,  solo  conservo  una  cosa  que  te  debe 
ser  muy  grata,  pues  juzgo  que  debes  apreciarla,  porque  tiene  un 
origen  que  debe  serte  agradable.  Es  lo  único  que  te  puedo  dar, 
en  sí  nada  vale,  solo  tiene  el  mérito  de  que  yo  lo  haya  conser- 
do  durante  muchos  años. 

¿Qué  es?  dijo  Cándida. 

—Nada,  una  cosa  insignificante. 

— So  será  tal  á  juzgar  por  lo  que  acabas  de  decir. 

—Voy  á  explicártelo.  El  dia  que  entraste  en  esta  casa  

¿Entiendes? 

—  Sí,  lo  entiendo. 

—Registré  con  mucho  cuidado  fu  equipage,  y  solo  encontré 
en  la  gorrita  que  traías  un  pendiente  que  por  la  señal  que  tenias 
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en  la  oreja  derecha,  se  conocía  que  te  le  habían  intentado  poner, 
pero  la  infeliz  que  lo  intentaba,  conocí  que  careció  de  valor,  tal 
vez  tú  llorarías  y  le  dejó  sin  asegurar ;  luego  sin  duda  se  des- 
prendió de  la  oreja  y  quedó  entre  la  gorra.  Mira,  aquí  lo  tienes. 
Es  de  algún  valor,  lo  hice  tasar  y  lo  apreciaron  en  veinte  duros; 
ya  tú  sabes  las  necesidades  que  hemos  pasado,  pues  varias  veces, 
cuando  tanto  hubimos  de  vender,  me  ocurrió  venderle;  pero 
decía,  no,  esto  se  debe  conservar,  tal  vez  algún  dia  parecerá  el 
compañero  y  servirá  para  identificar  la  persona.  Mira,  mira,  hay 
dos  letras. 

— j  Ah !  ¡  Muger  celestial !  Cuánto  te  agradezo  este  recuerdo ; 
si  mi  madre  me  le  puso  en  la  oreja  y  no  pudo  agarrarse,  porque 
el  pulso  la  temblaría,  ahora  me  lo  pondré  para  que  nunca  se  se- 
pare de  mí! 

Y  diciendo  estas  palabras,  se  quitó  el  que  tenia,  que  era  par- 
le de  las  joyas  que  le  habia  regalado  el  novio,  y  se  le  puso,  llo- 
rando amargamente  y  diciendo : 

;  Madre  mia  !  ¡ Madre  mía !  ; Teresa  !  Teresa,  ¡qué  regalo  tan 
significativo!  ¡Si  algún  dia  pareciese  mi  pobre  madre,  mi  des- 
venturada madre !  Pero  no.  Debió  morir  cuando  hace  tantos  anos 
y  no  ha  buscado  á  su  hija  Sí,  sí,  debió  morir.  ¡  Qué  tristeza, 
no  haber  conocido  á  mis  padres,  á  los  que  después  de  Dios  me 
dieron  el  ser!  ¿Y  es  posible  que  haya  sobre  la  tierra  hijos  ingra- 
tos y  desnaturalizados  que  no  vivan  para  pagar  á  sus  padres  los 
beneficios  que  les  han  dispensado  en  la  juventud  y  para  recom- 
pensarles las  fatigas  y  las  penas  que  les  han  hecho  pasar  en  la 
niñez?  ¡Ernesto,  padre  mió!  ¡Teresa,  madre  mia!  Enjugad  estas 
lágrimas  que  el  sentimiento  hace  salir  del  corazón  y  el  recono- 
cimiento trae  á  los  ojos!  ¡Dadme  vuestra  bendición;  sí,  dadme 
vuestra  bendición,  porque  vosotros  sois  mis  padres  y  mis  bien- 
hechores! ¡Dádmela!  ¡Dádmela, !!! 

Y  diciendo  estas  palabras  con  suma  vehemencia,  tomó  las  ma- 
nos á  Ernesto  y  Teresa,  sé  hincó  de  rodillas  y  las  regó  con  lá- 
grimas. 
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Kniesfo  y  Torosa  lloraron  también,  y  Ernesto  con  voz  firme 
dijo  : 

Levántate,  ("andida,  levántate.  Todo  sucede  porque  Dios  lo 
quiero.  Yo,  on  nombro  do  la  memoria  de  tus  padres,  bendigo  la 
hora  en  que  tuvo  la  suerte  do  que  vinieras  á  mi  compañía.  Si 
sientes  por  lu  origen  ;  si  sientes  por  lo  que  dirá  el  mundo,  ¿qué 
importa  ol  mundo,  cuando  la  conciencia,  que  es  nuestro  mejor 
amigo,  nos  dice  que  hemos  obrado  bien?  Mi  satisfacción  es  hoy 
cumplida,  porque  tus  palabras  me  revelan  lo  que  es  tu  corazón. 
Solo  aspiró  á  que,  cuando  llegase  este  dia,  llevases  un  dote  que 
no  tiene  precio.  La  virtud  y  el  corazón  puro  como  el  sol,  noble 
como  la  constancia  de  la  luna,  para  que  reflejase  en  tu  rostro  la 
puro/a,  saliendo  de  tus  labios  el  bálsamo  mas  delicioso  que  co- 
nocen los  mortales.  La  inocencia. 

Y  diciendo  esto,  la  tomó  de  la  mano,  la  hizo  levantar  y  Te- 
resa enternecida  hasta  lo  sumo,  se  puso  entre  los  dos ;  mas  Er- 
nesto dando  una  vuelta,  las  estrechó  á  las  dos  entre  sus  brazos, 
y  tonióndoias  asidas  dijo  : 

;  (irán  lüos  !  ;Oué  placer!  ¡ qué  deleite!  Esta  dicha  solo  yo  la 
he  tenido .  Vos  me  habéis  dado  una  enfermedad  para  hacerme 
merecedor  do  vuestra  gracia  y  al  mismo  tiempo  me  habéis  colo- 
cado entre  dos  ángeles.  Sí,  sí.  la  muger  es  un  ángel  cuando  en 
su  corazón  no  ha  entrado  la  vil  ponzoña  de  la  corrupción.  Can- 
diría, si  tienes  hijos,  recuérdales  rni  memoria  y  procura  educarlos 
como  yo  he  procurado  educarte ;  prívate  de  todo  por  no  hacer 
que  tengan  ideas  pro  maturas  y  que  los  vicios  labren  su  des- 
dicha. 

Cuando  llegaba  á  estas  palabras  se  presentó  León. 

¿  Qué  es  esto?  ¿Qué  sucede  que  todos  lloran? dijo. 

Que  ha  de  ser,  contestó  I  rnesto,  que  gozo  una  dicha  que  ha-^ 
nrán  alcanzado  pocos  mortales.  Vivir  entre  dos  mugeres  virtuo- 
sas, que  cada  una  de  por  sí  y  las  dos  juntas  se  han  consagrado  á 
wijugar  las  lágrimas  de  mi  desgracia,  á  aliviar  los  dolores  de  mi 
sufrimiento  y  á  calmar  los  rigores  de  la  suerte. 
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León  callo  por  un  momento,  queriendo  indagar  cómo  se  en- 
contraba Ernesto,  y  este  que  lo  comprendió,  tomó  una  silla,  se 
sentó  y  dijo : 

Hoy  estoy  bueno.  Las  grandes  sensaciones  producidas  por  las 
ideas  del  bien  son  mi  mejor  medicina  ;  la  excitación  del  senti- 
miento por  los  efectos  inmorales  de  los  vicios  son  mi  mayor  tor- 
mento. León,  ¡  dichosos  lo  que  como  tú  obran  sin  un  móvil 
egoista!  ¡Qué  dulce,  qué  satisfactorio  es  haber  obrado  bien!  jQué 
triste,  qué  sensible  será  el  haber  obrado  mal! 

Cándida  miró  el  reloj  que  en  aquel  mismo  tiempo  apuntaba  la 
hora  convenida,  y  al  dar  la  maza  en  la  campana  y  sentirse  la  vi- 
bración en  su  oido,  dijo  : 

Señores,  que  van  á  venir  los  convidados.  Es  la  hora. 

M,  dijo  Ernesto,  ¿qué  hora  es? 

— Las  ocho  en  punto. 

-Ahora  mismo  hace  veinte  años  que  naciste,  dijo  Ernesto. 
¿Gomo  lo  sabéis?  dijo  Cándida. 

— Porque  á  muy  corta  diferencia  hace  ese  tiempo  que  me  en- 
cargué de  tí,  y  para  mí  naciste  en  aquel  momento. 

Teresa  anunció  la  venida  de  algunos  de  los  convidados  y  la  es- 
cena se  mudó  completamente.  Cosas  de  mundo,  en  obsequio  á  los 
recien  llegados,  que  tal  vez  venían  por  curiosidad  ó  por  disfrutar 
lo  que  en  tales  dias  y  en  semejantes  ocasiones  se  goza,  hubo  de 
ponerse  coto  á  los  sentimientos  del  corazón  para  dar  lugar  á  las 
extemporáneas  etiquetas  de  la  sociedad. 

La  casa  se  fué  poco  á  poco  llenando  de  los  invitados,  mas  tar- 
de se  presentó  Romualdo  acompañado  de  Ceferino,  hizo  los  ho- 
nores á  los  presentes  y  mandó  un  coche  con  un  recado  de  aten- 
ción al  sacerdote,  manifestándole  por  boca  de  Ceferino  que  espe- 
raban su  bendición. 

1  ra  el  sacerdote  un  venerable  anciano,  que  habia  sido  el  di- 
rector espiritual  de  Cándida,  su  fama  era  proverbial,  su  cabeza 
estaba  cubiertas  de  canas,  su  rostro  era  la  personificación  de  la 
humildad  apostólica,  y  al  presentarse  en  la  sala  no  se  dirigió  nías 
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que  i  Krneslo,  le  ÍOltló  do  la  mano,  se  la  oprimió,  y  con  mucha 
dignidad  procuró  que  Ernesto  no  la  besase. 

(  andida,  dijo  el  sacerdote,  si  hubiera  sabido  au tes  que  eras 
In,  no  hubiera  venido  por  no  afligirme- 
Sí,  dijo  Cándida,  V.  me  conoce  mucho. 
—Tanto  que  le  bauticé.  Aun  recuerdo  el  consejo  que  di  á  Don 
Ernesto.  Yi\a  Y.  tranquilo,  le  dije,  recoja  Y.,  socorra  y  ampare 
í  esa  inocente,  que  el  cielo  no  deja  nunca  sin  premio  á  los  que 
obran  bien.  Yo  le  confesé  por  la  primera  vez  y  tengo  la  satis- 
facción de  haberte  guiado  siempre  por  el  buen  camino. 
V  esto  dijo  Ernesto  : 

Ahora  recuerdo  una  cosa  que  voy  á  repetir  aquí  delante  de 
lodos  los  presentes.  Cuando  la  miseria  habitó  en  esta  casa,  este 
venerable  sacerdote  venia  semanalmenle  á  traerme  algun  con- 
suelo, y  recuerdo  que  acordándome  de  sus  palabras,  le  decia  en 
lugar  de  darle  las  gracias :  El  cielo  no  deja  nunca  sin  premio  á 
los  que  obran  bien. 

El  sacerdote,  que  no  aspiraba  á  las  alabanzas  de  los  que  pro- 
tegía, sino  al  premio  de  sus  obras  en  una  eternidad  de  dicha  in- 
terminable, cortó  la  conversación  diciendo : 

Señores,  voy  á  explicar  á  los  contrayentes  el  lazo  en  que  van 
á  unirse  y  luego  procederemos  á  desposarlos;  y  con  aquella  ama- 
ble voz  del  convencimiento,  hizo  fervorosamente  una  plática 
acerca  de  lo  que  significaba  cada  una  de  las  obligaciones  que  el 
sacramento  les  imponía,  pero  con  tanta  maestría,  con  tanta  dul- 
zura, con  tanta  bondad,  tanta  finura  y  tan  buena  elección  de  las 
palabras  y  claridad  en  los  pensamientos,  que  los  que  le  escucha- 
ban sentían  que  concluyera,  porque  cautivaba  su  atención  y  te- 
nia pendiente  de  sus  palabras  los  sentidos  de  los  circunstantes. 
Era  en  suma  la  palabra  de  Dios  predicando  á  los  hombres,  por 
boca  de  un  varón  justo,  la  paz  y  la  felicidad,  fundada  en  la  bue- 
na vida  y  costumbres. 

Algunos  minutos  después  de  concluir,  llamó  á  Dios  por  testigo 
de  aquel  convenio  y  las  voluntades  manifestaron  su  conformidad, 
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las  palabras  expresaron  su  resolución,  la  bendición  cayó  sobre  la 
unión  de  los  contrayentes  y  Komualdo  y  Cándida  quedaron  con- 
sagrados á  procurarse  la  mutua  felicidad. 

Ernesto  quiso  que  el  sacerdote  esperase  á  participar  del  gen,Cr 
ral  regocijo,  pero  era  se\ero  y  contestó  : 

amigo,  mi  deber  no  es  ese,  voy  á  dirigir  mis  oraciones  al 
Altísimo  para  pedirle  por  la  paz  universal,  la  felicidad  terrenal  j 
la  salvación  eterna  del  género  humano.  Pobre  pastor,  tengo  que 
cuidar  mi  rebano  ;  para  mí  no  fuera  eso  un  obsequio,  fuera  un 
tormento;  yo  no  gozo  en  la  gula,  sino  en  la  sobriedad;  ¿qué 
cuenta  daria  de  mi  grey,  si  mientras  algunos  de  mis  feligresas 
sufren  el  hambre  y  la  miseria,  me  entregase  al  placer  en  una 
orgía  ?. . . .  i  Dios  sea  con  vosotros ! 

León  se  levantó,  tomó  el  bonete  del  sacerdote,  y  vaciando  en 
él  sus  bolsillos  se  le  entregó  diciendo  : 

Digno  descendiente  de  los  apóstoles,  llevad  el  consuelo  de  la 
caridad  al  lecho  del  enfermo,  socorred  la  indigencia  del  menes- 
teroso y  la  necesidad  del  desvalido,  así  estaréis  en  el  elemento  de 
vuestra  vocación. 

A  esto  dijo  el  sacerdote ;  esa  es  mi  misión. 

Y  los  que  allí  habia,  que  la  mayor  parte  conocian  al  sacerdo- 
te, elogiaron  sus  virtudes,  y  los  recien  casados  comenzaron  á  re- 
cibir enhorabuenas  y  regalos. 

Se  sirvió  un  expléndido  refresco,  y  fueron  invitados  á  pasar  á 
casa  de  Komualdo,  donde,  por  permitirlo  el  local,  se  habia  pre- 
parado mas  grato  solaz  á  la  reunión. 

La  habitación  estaba  profusamente  iluminada,  una  orquesta  de 
muy  pocos,  pero  muy  hábiles  profesores,  toco  piezas  escondas, 
algunos  de  los  concurrentes  bailaron,  pero  la  novia  no,  porque 
no  sabia,  y  cuando  la  invitaban  contestaba  Ernesto,  que  estaba 
á  su  lado :  i\o  la  insten  YV.  porque  en  esa  parte  ha  sido  su  edu- 
cación muy  descuidada. 

El  baile  se  prorogó  hasta  las  altas  horas  de  la  noche  y  las  pri- 
meras del  dia  siguiente;  se  dispersó  la  reunión  poco  á  poco,  \ 
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Lean,  sosteniendo  con  un  brazo  á  Ernesto  y  con  otro  á  Teresa, 

trató  de  acompañarlos  a  su  casa,  pero  sus  esfuerzos  fueron  va- 
nos ;  Cándida  que  no  sabia  fingir,  sentía  quedarse  en  la  nueva 
casa;  Vivsa  que  no  sabia  disimular,  sentia  separarse  de  Cándida; 
Ernesto  estaba  como  alelado,  sin  saber  lo  que  le  pasaba,  y  esto 
decidió  á  Teresa  y  obligó  á  Cándida  á  consentir,  porque  temian 
que  le  diese  el  delirio ;  Ceferino  recordó  á  Romualdo  aquello  del 
dibujo  del  barril,  y  para  que  bubiera  ocasión,  se  brindó  para 
acompañar  á  Teresa  y  Ernesto ;  Romualdo  dijo  á  León  que  tenía 
que  hablarle,  y  Ceíerino  y  el  criado  de  Romualdo  acompañaron  á 
Ernesto  y  Teresa,  mientras  Romualdo  dijo  á  León  : 

Sr.  i>.  León,  ya  estamos  casados.  V.  medio  me  prometió  que 
me  diría  cómo  fué  aquello  del  dibujo,  donde  estaba  mi  pobre  fi- 
gura en  caricatura,  iíspero  que  satisfaga  mi  curiosidad,  porque 
Cándida  me  ha  dicho  y  repetido  que  V.  se  le  proporcionó. 

— Es  muy  cierto,  mas  creí  que  eso  ya  estaba  olvidado,  y  no 
atino  cómo  se  le  dá  tanta  importancia. 

--Qué  quiere  Y.,  cosas  de  mundo,  fragilidades  humanas. 

— Si  tanto  empeño  tiene  V.  por  saberlo,  voy  á  manifestárselo 
con  muy  pocas  palabras.  Comisionado  por  mi  amigo  Ernesto  pa- 
ra tomar  informes  de  Y. ,  di  el  encargo  á  uno  que  sabia  de  dibu- 
jo, este  les  seguía  á  YV.  aquel  día,  quería  saber  á  dónde  iban 
desde  allí ;  y  como  nada  tenia  que  hacer,  para  no  mortificarse  se 
ocupó  de  ese  dibujo  mientras  esperaba,  lo  que  le  sirvió  de  dis- 
tracción ;  él  conoció  que  esto  me  gustaría,  porque,  como  Y.  sabe, 
soy  aficionado  á  la  pintura,  y  yo  deseoso  de  saber  en  qué  concep* 
to  le  tenia  á  Y.  Cándida  y  de  asegurarme  si  le  conocía,  llevé  in- 
discretamente el  dibujo, se  lo  presenté  y  le  conoció  á  Y.  al  instan- 
te. Esta  es  la  historia.  \.  no  debe  extrañar  que  yo  tomase  infor- 
mes, V.  en  mi  lugar  hubiera  hecho  lo  mismo. 

•  o  cabe  duda.  Pero  vea  Y.  qué  diablo  de  casualidad,  cómo  se 
enlazan  las  cosas. 

despidió  León  al  mismo  tiempo  que  entraba  Ceferino?  y 
manifestó  que  Ernesto  se  habia  metido  en  cama  y  quedaba  muy 
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tranquilo,  lo  que  calmando  la  ansiedad  de  León  hizo  que  se  mar- 
chase mas  contento. 

Ceferino,  Ceferino,  dijo  Romualdo,  ya  sé  lo  que  tanto  deseá- 
bamos. 

— ¿  Qué  ?  ¿  como  ?  Explícate,  ¿  hay  peligro  ? 
—No,  estamos  salvados,  fué  uno  que  me  seguía  á  mí  y  que 
se  entretuvo  en  eso. 

—¿Con  qué  no  hay  peligro? 
—No  te  digo  que  no,  ven  y  verás. 

Se  metieron  en  un  cuarto  apartado,  Romualdo  sacó  el  dibujo, 
le  miraron  ambos,  y  encendiéndole  en  la  luz  le  quemaron. 

Ceferino  se  despedía  y  Ilomualdo  le  preguntó  á  dónde  iba  en 
aquellas  horas.  A  lo  que  contestó  Ceferino  : 

Voy  á  casa  de  un  amigo  donde  hay  una  reunión  brillante ;  la 
banca  mas  horrorosa  que  te  puedes  pensar,  con  decirte  que  allí 
no  corre  mas  que  oro  ;  qué  quieres  que  haga,  voy  buscando  lo 
que  tu  has  encontrado,  así  acabaré  de  pasar  la  noche, 

Romualdo  había  ya  vencido  los  obstáculos  que  se  le  oponían  á 
la  posesión  de  la  mano  de  Cándida,  habia  satisfecho  su  curiosidad 
en  cuanto  al  origen  del  dibujo,  que  en  tanta  zozobra  le  tenia,  y 
esos  dos  objetos  que  ocupaban  su  atención  habían  decaído  de  in- 
terés y  otra  vez  se  despertaba  en  él  la  codicia,  así  fué  que  olvi- 
dando sus  anteriores  planes ,  sus  promesas  y  hasta  sus  juramen- 
tos ,  sin  recordarse  ni  aun  de  la  que  comenzaba  á  ser  su  esposa 
le  dijo  á  Ceferino: 

Hombre,  si  supiera  que  me  habia  de  pintar  bien,  iría  un  rato, 
á  ver  si  ganaba  ó  perdía  unas  cuantas  onzas. 

Ceferino  que  no  deseaba  otra  cosa,  para  tener  ocasión  de  ver 
si  podia  sacar  algún  partido,  le  contestó: 

Es  fácil  probarlo,  con  achaque  de  que  has  ido  á  acompañar  al- 
gún convidado,  puedes  venir  á  ver  si  haces  la  jugada,  porque 
hoy  es  dia  célebre  y  puede  que  te  salga  bien,  la  concurrencia  es 
buena  y  como  haya  suerte  hay  donde  poder  ganar  una  buena  par- 
tida. 
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S'üúgd]  dijo  RomuáMo,  y  sin  mas  ni  mas  se  entró  en  su  cuar- 
Lo,  lomó  una  porción  do  onzas,  y  sin  siquiera  despedirse  de  Cán- 
•  lilla  se  fm1  con  Ceferinoá  la  céKBré  tertulia ,  donde  ocupaba  el 
principal  lugar  aquel  Señor  Marqués  de  quien  recordará  el 
lector  que  hablamos  al  principio. 

Hicieron  á  Komualdo  muchos  )  nmv  reiterados  cumplidos,  no 
por  él,  sino  porque  sabían  que  tenia  dinero,  allí  pasó  tres  horas 
probando  los  caprichos  de  la  suerte  y  perdiendo  lo  que  llevaba  y 
lo  que  le  prestaron  ,  mientras  su  inocente  esposa  lloraba  su  au- 
sencia, temiendo  que  tal  vez  le  hubiera  sucedido  alguna  des- 
gracia. 

Concluyó  el  juego  y  Ceféirino  que  con  tanto  afecto  habia  acom- 
pañado á  llomualdo,  le  dejó  ir  solo,  ya  no  llevaba  dinero;  que- 
dando en  acudir  á  la  fiesta  de  tornaboda. 

Pobre  Romualdo,  se  quería  casar  para  no  jugar, y  como  no  es- 
taba ejercitado  en  saberse  vencer,  el  dia  mismo  en  que  se  habia 
cas  ¡do  volvió  á  la  vida  de  que  quería  separarse.  Cosas  de  mun- 
do, su  matrimonio  fué  una  jugada  en  que  todos  perdieron  pensan- 
do ganar. 

Sigámosle  en  los  precipicios  á  que  le  conduce  su  pasión  y  la 
pfrfida  compañía  de  unos  fingidos  amigos  á  quienes  el  interés  ha 
llegado  á  dominar  y  en  quienes  el  indiferentismo  ha  tomado  una 
posesión  cuyas  tristes  consecuencias  harán  que  el  lectorios  com- 
padezca . 
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SER  DOMINADO  POll  NO  DOMINARSE, 


E2i  TREINTA  Y  CUARENTA. 


f^©l^goMUALDo  no  sabia  ni  podia  disimular  ia  perdida  que 
íS^^  había  tenido,  estaba  frenético  y  en  nada  pensaba 
mas  que  en  lo  que  piensan  los  jugadores  después  de 
baber  perdido,  en  desquitarse ;  incurriendo  en  el  tras- 
cendental error  de  no  pararse  á  meditar  la  dificultad  que 
ofrece  lo  que  la  imaginación  presenta  como  fácil  y  la  ra- 
zón y  el  buen  criterio  resisten  como  dificultoso,  y  no  le  da  mas 
asenso  que  el  de  posible. 

Cándida  no  podia  averiguar  qué  era  lo  que  ;i  Romualdo  tenia 
de  un  mal  humor  y  con  una  inquiciud  que  lanío  se  manifestaba, 
y  la  infeliz  se  perdía  en  conjeturas,  ocurriéndole  entre  otras  la 
mas  triste  de  las  ideas  que  pueden  ocupar  el  pensamiento  de  una 
recien  casada,  si  llomualdo  estaría  pesaroso  de  haber  contraído 
matrimonio.  Así  paso  las  horas  que  corrían  para  que  llegase  el 
día  de  la  tornaboda,  cuando  á  las  diez  de  cuya  mañana  comenza- 
ron ¿i  reunirse  los  convidados  para  celebrar  la  fiesta. 

47 
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No  habían  sido  escasos  en  convidar,  y  esto  ofreció  ocasión  á 
que,  presentada  por  otra  señora,  concurrió  la  sobrina  del  abo- 
bado acompañada  de  aquella  que  ofrecía  la  mano  de  la  joven  á 
Romualdo  pocos  dias  antes  de  que  efectuase  su  matrimonio. 

Ceferino  que  las  vió,  llamó  sobre  ellas  la  atención  de  Romual- 
do, que  oslaba  ocupado  en  los  cumplidos  y  agitado  por  los  re- 
cuerdos de  las  pérdidas,  pues  además  de  baber  perdido  tenia  la 
desgracia  de  no  saberlo  olvidar,  y  este  le  dijo  : 

Mira,  Ceferino,  mi  proposición  de  que  se  casase  contigo  no 
debe  haber  sido  mal  recibida, cuando  ahora  buscan  politicamente 
la  ocasión  de  hacerse  ver ;  por  mí  es  claro  que  no  vienen,  con 
que  procura  al  menos  saber  algo  de  lo  que  ocurre  é  indagar  si 
efectivamente  es  sobrina  del  abogado ;  por  Dios,  te  recomiendo 
la  prudencia,  porque  si  antes  nos  pudo  inquietar  la  posesión  del 
dibujo  y  su  origen,  hoy  nos  inquieta  mas  esa  funesta  fatalidad  de 
presentarse  aquí  la  sobrina,  diciéndonos  aquella  señora  que  á  su 
tío  le  robaron  trescientas  onzas ;  nosotros  no  lo  hemos  divulga- 
do, el  hecho  es  ya  público  en  la  familia,  algo  sabe  el  abogado 
cuando  lo  ha  referido,  porque  si  estuviese  como  en  aquel  primer 
momento  en  que  hubo  en  su  casa  una  muerte  sin  cadáver,  no 
hubiera  sido  tan  indiscreto. 

Ceferino  se  asustó  con  el  razonamiento  de  Romualdo  y  ofreció 
dedicarse  á  obsequiar  á  la  joven  y  por  ese  medio  escudriñar  lo 
que  pudiera. 

Cómo  ha  de  ser,  dijo  Romualdo,  Ceferino,  si  es  preciso  que  te 
cases,  te  casas ;  tal  vez  hagas  fortuna. 

— No,  amigo,  no  estoy  de  ese  parecer ;  tú  te  has  casado  para 
cambiar  de  vida  y  llevas  traza  de  haber  hecho  una  mala  jugada. 
Ya  ves  lo  que  te  sucedió  anoche. 

— Dejémonos  de  reflexionar,  ya  ves  que  nos  observan,  quedas 
en  el  encargo,  y,  según  lo  que  llegues  á  saber,  veremos  lo  que 
debemos  hacer. 

Era  ya  la  hora  de  partir  á  una  quinta  de  recreo  donde  estaba 
preparada  una  comida  opípara,  los  convidados  esperaban  á  la  puer- 
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ta,  nadie  faltaba  en  la  comitiva,  solo  se  aguardaba  á  Ernesto, 
cuando  llegó  Teresa  fatigada,  y  manifestó  que  su  amo  habia  te- 
nido una  de  las  noches  mas  fatales  que  habia  pasado,  desde  que 
estaba  enfermo,  y  que  absolutamente  era  imposible  que  saliese  de 
casa. 

Cándida,  que  estaba  dominada  por  el  pesar  de  no  ocupar  como 
queria  la  atención  de  su  esposo,  prorumpió  en  llanto,  y  Romualdo 
suplicando  á  la  reunión  que  se  demorase  la  partida,  tomó  á  su 
esposa  del  brazo  y  con  uno  de  los  coches  que  esperaban,  corrió 
á  casa  de  Ernesto  acompañándolos  Teresa. 

Ernesto  estaba  en  la  cama,  rendido  del  cansancio  de  una  no- 
che cruel ;  pero  así  que  oyó  la  voz  de  Cándida  la  llamó  á  voces 
y  la  mandó  á  gritos  que  llamase  á  Bomualdo.  Luego  que  los  tu- 
vo á  los  dos  en  su  presencia  se  puso  de  rodillas,  frente  á  una 
imágen  que  en  la  alcoba  habia,  y  empezó  á  rezar  fervorosa  y 
devotamente. 

No  le  quisieron  interrumpir,  y  lejos  de  eso  le  acompañaron  en 
la  oración,  que  duró  mas  de  un  cuarto  de  hora,  después  del  que 
se  volvió  á  echar  en  la  cama  y  dijo  : 

Cándida,  he  pedido  por  tu  felicidad  á  quien  todo  lo  puede,  no 
creí  que  tu  ausencia  me  causase  una  sensación  tan  grande,  hasta 
ahora  no  he  sabido  dónde  estaba,  veo  que  estamos  en  otro  dia, 
pero  ignoro  cuánto  tiempo  ha  pasado. 

Romualdo  trató  de  escitar  en  Ernesto  la  conformidad  y  Ernes- 
to le  dijo : 

No  te  canses,  Romualdo,  mi  resignación  es  muy  grande,  mi 
conformidad  no  tiene  límite ;  hasta  ayer  con  todo  me  conformaba 
menos  con  la  idea  de  morir,  por  no  dejar  á  Cundida  expuesta  á 
los  azares  que  corre  una  soltera  apartada  de  su  familia,  ahora 
hasta  la  idea  de  morir  me  encuentra  dispuesto  á  recibir  la  muer- 
te, no  como  un  mal,  sino  como  un  remedio ;  confio  en  la  infinita 
misericordia  de  Dios  y  espero  sin  confianza,  porque  no  me  creo 
exento  ele  culpa,  tener  un  tránsito  dichoso.  Y  cayó  sobre  la  al- 
mohada. 
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Teresa  rogó  á  Romualdo  y  Cándida,  que  se  retirasen  y  dejasen 
i  Ernesto  descansar. 

Volvieron  á  casa  de  Roinualdb  donde  la  comitiva  estaba  com- 
pleta y  á  pimío  de  partir ;  muy  luego  se  metieron  en  los  coches 
j  emprendieron  la  marcha. 

Ceferino  fué  tan  sagaz  que  se  metió  en  el  mismo  coche  en  que 
iba  la  sobrina  del  abogado,  y  esto  le  ofreció  ocasión  de  saber  sus 
apellidos  materno  y  paterno,  viniendo  en  conocimiento  de  que 
era  sobrina  carnal  del  abogado  por  parte  de  madre,  lo  que  le 
ió  no  poca  sorpresa  y  fué  causal  de  que  pasase  con  disgusto 
el  resto  de  aquel  día  consagrado  á  grato  esparcimiento. 

punto  designado  para  pasar  el  dia  una  quinta  cuyo 
dueño  iba  en  la  comitiva,  y  que  fué  elegida  porque  á  la  comodi- 

'  de  las  habitaciones,  reunía  lo  delicioso  de  las  cercanías  y  lo 
o  de  las  vistas,  pues  se  hallaba  en  la  mesa  de  una  colina  y  do- 
minaba el  contorno,  siendo  además  favorecida  con  un  rico  manan- 
tial, cuyas  aguas  gozaban  de  gran  nombradla  en  toda  la  comarca. 

Los  criados  habían  precedido  á  la  comitiva  tomando  posesión 
de  la  cocina  el  dia  antes,  así  como  algunos  músicos  que  habían 
asistido  á  la  reunión  de  la  víspera. 

Ceferino  y  Romualdo  se  miraban  uno  á  otro  con  grande  em- 
peño, queriendo  significar  algo,  pero  esto  en  Ceferino  era  efecto 
de  la  ansiedad  que  tenia  por  participar  á  Romualdo  lo  que  había 

cubierto,  }  en  Romualdo  era  efecto  del  mal  humor  que  le 
dominaba  por  la  pérdida  que  acababa  de  tener  hacia  pocas  horas. 

Ambos  buscaron  la  ocasión  de  hablarse  sin  ser  oidos  y  Cefe- 
rino dijo : 

Uomualdo,  estamos  perdidos,  efectivamente  es  la  sobrina  del 
abogado. 

— ¿  Lo  sabes  de  cierto  ? 

—Sí,  de  cierto,  no  me  cabe  duda. 

— Pues  hazla  el  amor. 

—Es  que  no  me  gusta. 

—Tampoco  á  mí  me  gustaba  Cándida,  y  la  razón  principal 
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que  he  tenido  para  casarme  ha  sido  el  salvaros  á  tí  y  á  Simón 
del  compromiso. 

— ¿  Y  cómo  la  hago  el  amor  ?  ¿  V  cómo  intento  casarme  si  na- 
da tengo  ? 

—Hombre,  yo  te  ayudaré  en  lo  que  pueda. 

En  esto  fueron  interrumpidos  por  Cándida,  que  la  infeliz  pa- 
decía en  donde  debia  gozar ;  pues  de  una  parte  la  martirizaba  el 
desden  de  su  esposo,  y  ele  otra  la  atormentaba  la  memoria  de 
los  padecimientos  de  Ernesto  y  la  falta  de  este  y  de  Teresa  en  la 
reunión  eran  para  su  corazón  muy  notables. 

Romualdo  dijo  á  Cándida  que  procurase  obsequiar  aquella 
joven  porque  era  novia  de  su  amigo,  y  Ceferino  calló. 

Como  sucede  en  tales  casos,  los  novios  ocupaban  la  atención 
de  todos.  Se  trató  de  bailar  á  la  grata  sombra  de  un  cenador  que 
ocupaba  el  centro  del  bosquecillo  artificial  que  allí  hahia,  pero 
negándose  Romualdo  y  Cándida,  bailaron  y  se  divirtieron  los 
concurrentes  hasta  que  llegó  la  hora  de  sentarse  á  la  mesa ;  esta 
se  hallaba  muy  bien  decorada  y  hábilmente  guarnecida ;  durante 
la  comida  los  novios  fueron  objeto  de  las  agudezas  de  los  convi- 
dados, y  los  ratos  que  en  esto  no  se  emplearon,  fueron  ameniza- 
dos por  la  música. 

Ceferino,  entre  la  sobrina  del  abogado  y  la  señora  que  la 
acompañaba,  se  esforzó  en  estar  complaciente ;  y  llomualdo 
al  mismo  tiempo  que  obsequiaba  á  las  señoras  se  hacia  notar  por 
io  espresivo  que  estaba  con  Ceferino,  así  como  Candida  porque 
se  dirigía  á  la  sobrina  del  abogado  por  inspiración  de  Romualdo. 

\o  ofreció  la  comida  nada  que  merezca  mencionarse,  salvas 
algunas  de. esas  alusiones  picantes  que  suele  haber  en  las  torna- 
bodas. Cándida  conocía  en  Romualdo  una  inquietud,  una  violen- 
cia interior  que  no  sabia,  explicarse  á  sí  misma,  lo  que  la  obligaba 
á  tener  la  vista  baja,  achacando  los  concurrentes  á  rubor  lo  que 
no  era  mas  que  una  acerba  pena  que  pesaba  sobre  su  corazón. 

Hubo  después  de  la  comida  un  incidente  desagradable. 

Ceferino  tenia  allí  su  rival  y  no  lo  sabia,  porque  la  joven  so- 
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brina  del  abogado  babia  sido  obsequiada  por  uno  de  los  que  allí 

estaban,  mas  olla  no  babia,  querido  corresponderá  sus  finezas,  y 
él  viendo  que  f  oferino  se  llevaba  la  atención  de  la  que  para  él 
era  una  diosa  \  para  Ceferino  oslaba  siendo  un  diablo  martiri- 
zan le,  oslaba  celoso,  perleneeia  á  esos  que  la  echan  de  espada- 
chines, j  lomando  pretexto  de  una  acción  de  Ceferino,  le  dirigió 
algunas  espresiones  provocativas;  Ceferino  que  le  conocía  y  sabia 
que  no  era  hombre  de  armas  tomar,  por  mas  que  la  echaba  de 
llorelista,  se  mantuvo  en  su  lugar  contestando  con  energía;  el 
otro  le  arrojó  un  guante  y  la  moza  se  lo  miró  todo  con  sangre 
fría,  teniendo  que  mediar  León  y  otro  de  los  concurrentes  para 
que  la  cosa  no  llegase  al  extremo  de  confiar  al  filo  de  una  espada 
d  á  La  punta  de  un  florete  la  decisión  de  la  contienda. 

Mientras  la  sociedad  no  anatematice  ai  que  provoca  un  duelo, 
no  hay  duda  que  ni  la  civilización  habrá  adelantado,  ni  la  cultu- 
ra será  mas  que  uno  de  tantos  bellos  ideales. 

Este  incidente  fué  causa  de  un  disgusto  general ;  sucedió  lo 
que  se  llama  agriarse  la  fiesta,  y  motivó  que  la  partida  fuese  mas 
temprana  que  lo  que  se  habia  proyectado. 

AI  llegar  á  casa  de  Romualdo  encontraron  la  noticia  de  que 
Ernesto  se  hallaba  mas  agravado,  que  se  habia  hecho  necesario 
acudir  á  los  auxilios  del  arte,  y  el  médico,  si  los  calmantes  eran 
ineficaces  contra  la  fuerte  calentura  que  aniquilaba  al  enfermo, 
daba  pocas  esperanzas  de  su  vida. 

Con  tan  triste  nueva,  Cándida  se  despidió  de  todos  para  ir  á 
consolar  á  su  bienhechor.  Ceferino  se  ofreció  á  acompañar  á  la 
sobrina  del  abogado  y  la  reunión  quedó  disuelta.  Antes  de  partir 
Ceferino,  le  dijo  iíomualdo :  Ceferino,  te  espero ;  volveré,  con- 
testó, por  si  algo  se  ofreciese. 

iiumualdo  acompañó  á  (andida  á  la  casa  de  D.  Ernesto,  y  lúe- 
go  que  vio  al  enfermo,  como  le  aguijoneaba  la  idea  de  desqui- 
tarse de  las  perdidas,  con  el  fin  de  librarse  déla  compañía  de  su 
muger  la  propuso  que  se  quedase  al  cuidado  de  Ernesto,  y  Cán- 
dida, que  no  deseaba  otra  cosa,  se  quedó  gustosa. 


375 

Ya  encontró  Romualdo  en  su  casa  á  Ceferino  de  vuelta  de 
acompañar  á  las  señoras,  y  en  seguida  le  dijo : 
Ceferino,  ¿cómo  está  el  asunto? 

—Mal,  me  han  ofrecido  la  casa,  y  por  temor  de  que  estuviese 
allí  su  tio  el  abogado  y  me  conociese,  no  he  querido  entrar,  pues 
me  manifestaron  que  habia  en  su  casa  una  inocente  tertulia. 

—Sí,  ¿una  de  esas  tertulias  inocentes  ? 

—No,  una  reunión  de  familia.  Ahora  conozco  que  fuimos  muy 
indiscretos. 

— ¿  Por  qué  ? 

— Porque  no  nos  disfrazamos  enmascarándonos  los  rostros,  y 
ahora  es  fácil  que  el  letrado  nos  conozca  y  nos  veamos  en  un 
chasco. 

—Ceferino,  no  hay  remedio,  la  cosa  se  pone  de  muy  mala 
data,  es  preciso  que  te  cases ;  siendo  tú  el  marido  de  su  sobrina, 
la  cosa  ya  puede  cambiar  de  aspecto. 

—Pero  hombre,  si  no  la  quiero,  si  no  simpatizo  en  nada  con 
semejante  muger,  ¿cómo  quieres  que  piense  en  casarme? 

—¿Cómo?  Obligado  por  la  necesidad. 

— ; Triste  cosa! 

—Muy  triste,  pero  cuando  conviene,  es  preciso  hasta  ca- 
sarse. 

— j  Terrible  sacrificio  ! 

—No  es  tal  cuando  tú  me  lo  has  aconsejado  á  mí  repetidas 
veces  para  que  te  salvara,  ahora  las  cosas  han  venido  de  modo 
que  yo  te  lo  aconsejo  para  que  te  salves. 

—¿Sabes  que  esto  parece  un  juego  ? 

— No  es  otra  cosa  que  un  juego  de  conveniencia. 

— ;Ay!  Ahora  que  hablas  de  juego,  me  marcho  á  casa  del 
barón  del  Loro. 

— ¿  Pues  qué  hay  ? 

— Se  juega  al  treinta  y  cuarenta,  á  ese  célebre  juego  que  hoy 
está  en  moda  entre  los  grandes  jugadores,  ;i  ese  juego  tan  lucra- 
tivo como  dé  ]a  suerte. 
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—Como  de  la  suerte,  todos  son  lucrativos,  la  dificultad  está 

en  si  da  ó  no  da. 

—En  aquella  casa  dé  ó  no  dé,  se  juega  con  mucha  hidalguía, 
porque  d  harón  del  Loro  y  el  marqués  de  la  Lechuza  no  dan 
entrada  sinoá  gente  de  esaque  no  estando  obligada  áocuparsede 
nada,  se  ocupa  del  juego,  y  que  no  habiendo  ganado  nunca  ni  un 
solo  maravedí,  desconoce  completamente  el  valor  de  lo  que  der- 
rocha y  las  dificultades  que  ofrece  el  adquirir  trabajando. 

— Hombre,  el  treinta  y  cuarenta  es  juego  muy  goloso,  y  luego 
entre  personas  de  esa  clase  puede  ofrecer  ocasión  de  hacer  una 
bonita  jugada. 

— Haz  lo  que  quieras,  en  eso  no  quiero  meterme,  porque  no 
digas  después  que  yo  te  he  llevado  y  me  eches  la  culpa  de  los 
resultados  que  eso  pueda  tener. 

— Vengo,  vengo,  todo  no  ha  de  ser  perder ;  anoche  perdí,  á 
ver  si  esta  noche  me  toca  ganar  y  recupero  lo  perdido ;  de  otra 
parte,  para  estarme  velando  al  enfermo,  es  preferible  irme  á  ju- 
gar, al  menos  se  hará  el  tiempo  mas  corto. 

Marcharon  á  casa  del  señor  conde  de  la  Zorra,  donde  se  les 
recibió  después  de  muchas  antesalas ;  en  aquella  casa  no  se  había 
tomado  ninguna  precaución  para  no  ser  sorprendidos.  Los  juga- 
dores eran  gente  de  lo  que  se  llama  categoría  y  no  temían  que 
nadie  se  atreviese  á  sorprenderlos,  ni  menos  á  imponerles  una 
corrección,  porque  así  el  amo  déla  casa  como  los  concurrentes 
estaban  en  el  convencimiento  de  que  no  tenían  que  temer,  porque 
tales  escarmientos  siempre  los  habían  visto  con  la  gente  vulgar 
y  no  con  los  de  su  clase. 

En  una  de  las  mejores  salas  de  la  casa,  al  rededor  de  una  me- 
sa circular,  estaban  sentados  quince  personages  que  con  Romual- 
do ,  Ceferino  y  otros  tres  que  estaban  en  pié  componían  preci- 
samente veinte,  y  la  reunión  no  podía  tener  el  carácter  de  ilícita 
ni  debia  ser  presidida  por  la  autoridad,  porque  el  número  de  las 
personas  no  llegaba  al  que  por  la  legislación  penal  del  pais  estaba 
prevenido. 


377 

La  reunión  presentaba  el  cuadro  que  representa  la  lámina  6.a 
El  marqués  y  el  conde  estaban  solos  á  un  lado  del  óvalo  que 
formaba  la  mesa,  el  barón  estaba  enfrente  y  en  pié,  y  así  la  luz 
se  repartía  mejor  en  beneficio  de  todos. 

Tres  horas  duró  la  partida  y  á  las  dos  ya  Ceferino  habia  per- 
dido lo  que  tenia  y  lo  que  habia  podido  sacar  á  Ilomunldo,  el 
cual  no  andaba  muy  bien  con  la  suerte,  pues  ya  no  solo  habia 
perdido  lo  que  llevaba,  sino  que  habia  firmado  dos  créditos  de 
consideración  para  el  dia  siguiente. 

La  reunión  era  de  lo  mas  escogido  entre  los  apasionados  á  las 
emociones  del  juego.  Romualdo  y  Ceferino  eran  nada  en  compa- 
ración á  los  que  allí  habia,  entre  los  cuales  sobresalía  un  joven- 
cito  que  acababa  de  tomar  posesión  de  una  rica  herencia  y  que 
propuso  jugarse  de  una  vez  y  á  sola  una  suerte  una  hacienda 
contra  otra  y  que  la  perdió ;  pero  como  era  menor  de  edad,  los 
truanes  que  le  rodeaban  creyeron  mas  conveniente  jugar  contra 
el  reloj,  la  cadena  y  el  birlocho  que  le  esperaba,  lo  que  le  hizo 
incomodar  hasta  el  punto  de  correr  á  su  casa  precipitadamente, 
tomar  sin  reflexión  todo  el  dinero  que  tenia  y  volver  al  juego 
al  escape  de  su  carruaje.  No  fué  mas  feliz  al  segundo  viaje 
que  habia  sido  en  el  primero,  ni  tuvo  mas  suerte  en  el  tercero; 
de  modo  que  no  se  arruinó  en  aquella  noche  porque  no  lo  per- 
mitía la  naturaleza  de  su  riqueza,  pero  empeñó  sus  rentas  para 
algunos  años. 

Hubo  uno  que  quiso  reñir  con  otro  dándole  un  bofetón  por  via 
de  apremio  para  cobrar  algunas  partidas  que  decía  haberle  pres- 
tado ;  llegaron  á  perder  el  amor  propio,  rompieron  los  diques 
que  pone  la  educación  á  los  arrebatos  deia  cólera,  y  á  cada 
suerte  adversa  se  oian  una  porción  de  espresiones  groseras,  no 
faltando  alguno  que  se  hiciera  maldiciente  y  prorumpiese  en  re- 
niegos á  cual  mas  soeces,  observando  Romualdo  que  por  fin  eran 
dos  lo  que  todo  lo  ganaban ;  amaestrado  por  los  lances  que  le 
habían  ocurrido,  y  de  que  estaba  escarmentado,  se  llegó  á  Cefe- 
rino y  le  dijo ; 
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Alindo,  yo  creo  que  en  este  juego  hay  trampa. 
No  lo  creas,  si  son  ^ente  de  confianza. 
Entre  jugadores  que  se  acaloran  no  tengas  jamás  confianza, 

lodos  quieren  una  misma  cosa, 
-¿ttl  que? 

Kl  dinero  de  los  oíros,  por  zancas  ó  por  barrancas. 
— ¿No  comprendo  er.  qué  puede  haber  trampa  ;  la  baraja  corre 
por  mano  de  lodos,  cada  cual  revuelve  las  cartas,  cada  uno  pide 
y  se  planta  á  su  antojo ;  para  mí  es  un  misterio,  yo  creo  que  tú 
te  equivocas. 

—  MI  juego,  querido  Ceferino,  está  lleno  de  toda  clase  de  mis- 
terios incomprensibles  para  algunos  y  que  forman  el  patrimonio 
de  otros. 

—Pues  callemos  y  observemos,  porque  todo  puede  ser. 
-Y  tanto  como  puede  ser.  ¡Milagro  será  que  no  sea! 

Y  con  esto  volvieron  á  separarse  y  ponerse  en  observación  ; 
salió  Romualdo  á  la  antesala,  y  notando  que  un  criado  miraba 
desde  lejos  al  espejo  que  estaba  al  frente  en  la  sala  del  juego, 
observó  que  se  reia  y  le  dijo  : 

—¿Qué  es  eso?  ¿De  qué  te  ries  ? 

—De  ver  los  que  ganan  y  los  que  pierden. 

Y  era  que  el  criado  por  sus  caras  adivinaba  las  suertes.  Lá- 
mina 6.a 

No  satisfizo  á  Romualdo  esta  contestación,  y  le  pidió  un  vaso 
con  agua,  lo  que  e!  criado  se  apresuró  á  traer,  y  al  tiempo  de 
tomar  el  vaso  le  dijo : 

— Tú  sabes  dónde  está  la  trampa,  dímelo,  que  no  te  quejarás 
de  la  paga. 

EJ  criado  se  como  sorprendió  de  semejante  proposición ;  Ro- 
mualdo creyó  leer  en  su  fisonomía  que  habia  algo,  razón  por  la 
que  volvió  á  insistir 

El  criado  pretextó  que  no  le  entendía,  y  Romualdo  le  hizo 
nuevas  ofertas ;  entonces  el  criado  le  dijo  : 

Juegue  V.  á  favor  del  marqués  y  no  se  arrepentirá. 
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—-¿De  veras? 

—Probarlo,  que  en  esto  los  resultados  son  los  que  han  de  ase- 
gurar el  éxito. 

Volvió  Romualdo  al  juego,  y  observó  que  efectivamente  cuan- 
do el  marqués  tenia  la  baraja  alcanzaba  ganancias,  observación 
que  le  comunicó  á  Ceferino  diciéndole  i 

4  Ceferino,  el  marqués  es  el  fullero,  aquí  hay  trampa.  ¿Traes 
armab  ? 

—No.  ¿Cómo  quieres  que  venga  armado,  si  sabes  que  vengo 
de  acompañarte  ? 

—Pues  como  quien  va  á  buscar  dinero,  vete  y  trae  un  par  de 
puñales. 

— ¿  Para  qué  ? 

—  ?ara  ganar  lo  perdido.  No  tengas  cuidado,  corre,  corre  antes 
que  se  pierda  la  ocasión.  No  temas,  ya  sé  lo  que  me  hago.  Toma 
estas  veinte  onzas  y  haces  como  que  las  has  traído  dándomelas 
de  modo  que  todos  las  vean.  No  hay  que  perder  tiempo. 

Ceferino  no  sabia  á  qué  atribuir  ese  nuevo  rasgo  de  valor  que 
poseía  Romualdo ;  y  viéndose  sin  saber  qué  hacer,  determinó 
por  fin  acudir  á  su  casa  donde  se  armó  de  un  puñal  y  un  par  de 
pistolas,  y  volviendo  á  la  casa  de  juego,  llamó  á  Romualdo  apar- 
te y  dándole  el  dinero  con  picardía,  pues  se  lo  puso  de  golpe  en 
el  bolsillo  donde  tenia  otro,  le  dijo  :  Traigo  un  puñal  y  unas  pis- 
tolas; dame  las  pistolas, quédate  el  puñal,  le  contestó,  y  Ceferino 
se  lo  dio  añadiendo: 

— Qué,  ¿vamos  á ejecutar  algún  asesinato ? 

—No,  se  trata  de  un  susto,  pero  susto  célebre,  susto  que  nos 
puede  dar  buenos  resultados ;  tú  calla  y  ayúdame,  que  el  ne- 
gocio no  puede  ser  malo  ;  vamos,  no  perdamos  el  tiempo,  valor  y 
firmeza. 

Y  se  volvió  á  entrar  en  la  sala  y  se  acercó  a  la  mesa  de  juego, 
y  á  las  tres  ó  cuatro  jugadas  dijo  : 
¿  Señor  marqués,  parece  que  la  cosa  va  bien  ? 
—Sí,  parece  que  la  suerte  se  decide  á  mi  favor. 
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—Ayúdate  que  yo  te  ayudan5,  dice  la  suerte,  y  vos  os  ayu- 
dais  de  un  modo  poco  honroso. 

¿Qué  es  eso?  ¿Cómo  se  atreve  V.  á  ultrajarme  de  esa 
manera  ? 

— ¿  Cómo".'  Con  la  razón,  porque  esto  es  una  infamia.  Señores, 
se  nos  está  robando  y  yo  no  me  dejo  robar  así  impunemente. 

— ¿.Cómo  tiene  V.  valor  de  hablar  en  esos  términos?  ¿Así  se 
ataca  la  reputación  de  una  reunión  tan  escogida  como  esta,  lan- 
zando la  infamia  y  el  descrédito  sobre  la  estirpe  de  los  descen- 
dientes de  loro,  gallo,  pavipollo  y  peri-quito? 

Eo  esto  sacó  í.omualdo  las  pistolas,  las  montó,  y  dijo  : 

-El  que  no  quiera  ser  víctiva  que  se  aparte  de  la  mesa. 

Y  Ceferino  con  el  puñal  en  la  mano  dijo :  Quien  ofenda  á  mi 
amigo  recibirá  este  huésped  en  el  pecho. 

Los  criados,  que  vieron  por  el  espejo  la  actitud  hostil  de  los 
jugadores,  se  precipitaron  á  la  sala,  pero  el  marqués  los  mandó 
retirar  y  cerró  la  puerta. 

Vamos,  volvió  á  repetir  Ilomuatdo,  apartarse  de  la  mesa,  no 
hay  remedio,  que  todos  vean  la  trampa,  señor  marqués. 

Cuando  esto  oyeron,  todos  se  separaron  aun  mas  de  lo  que 
estaban.  Ceferino  se  acercó  al  marqués,  y  sin  dejar  el  puñal  de  la 
mano  derecha  le  separó  de  la  mesa  con  la  izquierda  quieras  ó  no 
quieras. 

Entonces  Romualdo  dijo :  Ceferino,  quita  el  paño  á  la  mesa, 
Ceferino  lo  intentó  pero  no  pudo ;  el  paño  estaba  hábilmente  pe- 
gado y  no  podia  quitarse  sin  desarmar  la  mesa. 

Viendo  esto  el  marqués,  dijo  lleno  de  indignación :  Si  V.  no 
ha  visto  mas  que  mesas  de  taberna,  qué  culpa  tenemos  aquí? 

Ceferino,  dijo  S'omualdo,  clava  el  puñal  en  medio  de  la  mesa, 
con  valor  y  firmeza. 

.No,  no,  dijo  el  marqués. 

—¿Pues  qué  inconveniente  hay? Ceferino,  clava  el  puñal  en  la 

mesa. 

Por  Dios,  dijo  el  marqués,  no  lo  haga  V.  Pero  Ceferino  se 
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precipita  sobre  la  mesa  y  con  toda  su  fuerza  clava  el  puñal.  En  el 
momento  que  sonó  el  golpe  se  oyó  una  voz  en  la  mesa  que  decia; 

i  Por  Dios,  por  Dios,  no  matarme!  Los  otros  jugadores  se 
apartaron  de  la  mesa  horrorizados,  y  las  voces  continuaron  de 
un  modo  lastimero.  Uno  de  los  criados  acudió  precipitadamente 
Y  dijo : 

No,  hijo  mió,  no,  no  te  matarán  que  está  aquí  tu  padre,  y  di- 
rigiéndose á  los  circunstantes,  añadió  :  ¿Quién  es  el  que  quiere 
matar  á  mi  hijo  ? 

Todos  se  miraron  unos  á  otros  sin  saber  lo  que  allí  pasaba,  y 
Ceferino  dijo :  Señores,  es  menester  que  sepamos  lo  que  contiene 
esta  mesa  y  cómo  está  dispuesta ;  que  se  rompa  la  mesa. 

Que  se  rompa,  que  se  rompa,  gritaron  todos. 

Poco  á  poco,  dijo  el  criado,  señores,  yo  hablaré  claro  y  no  hay 
que  hacer  ningún  daño  á  mi  hijo,  que  en  último  resultado  es  una 
criatura  de  ocho  años. 

Hable  V.,  hable,  le  dijo  Ceferino. 

Mi  hijo  está  dentro  de  la  mesa,  el  señor  marqués  se  ha  preva- 
lido de  mi  necesidad  y  me  ha  propuesto  que  hiciésemos  esto  con 
el  muchacho;  yo  no  he  convenido,  pero  he  tenido  que  consentir ; 
ahora  solo  me  hace  falta  que  VV.  se  convenzan  de  que  no  es  obra 
mia  lo  que  aquí  se  estaba  haciendo. 

Que  salga  el  niño,  dijeron  todos ;  y  tomando  el  criado  la  mesa 
la  puso  derecha,  quitó  los  tornillos  de  la  tapa  y  salió  un  mu- 
chacho que  estaba  metido  entre  las  tablas,  en  el  hueco  que 
formaba  la  mesa,  la  cual  tenia  una  porción  de  agujeros  al  extre- 
mo y  otros  que  le  venían  delante  de  los  ojos ;  como  el  tapete  te- 
nia igualmente  sacados  los  hilos  y  muy  claros,  cuando  el  marqués 
tenia  las  cartas  en  la  mano  y  puestas  sobre  la  mesa,  el  mucha- 
cho veia  qué  carta  era  la  de  abajo,  y  por  los  agujeros  del  canto 
tocaba  al  marqués  con  las  puntas  de  los  dedos;  el  marqués  com- 
prendía qué  carta  era  la  que  venia  y  entonces  precipitaba  ó  con- 
tenia la  jugada.  Esta  era  la  trampa  según  la  explicó  el  criado  y 
de  que  se  convencieron  los  circunstantes.  lü  marqués,  que  vio  el 
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pleito  tan  uial  parado,  huyó,  do  modo  que  al  entender  todos  que 
M  estaba  abusando  de  su  confianza  ya  no  estaba  presente  el  mar- 
ques, al  fué  habido,  lo  que  le  libró  de  que  tal  vez  le  hubieran 
hecho  malos  (ralos.  Los  juramentos  y  las  maldiciones  de  los  que 
habían  perdido  llegaron  á  lo  sumo,  y  los  que  habían  ganado,  te- 
onerosos  de  que  les  dijesen  que  habian  ganado  m  mala  ley,  fue- 
ron escurriéndose  mañosa  y  disimuladamente;  y  Romualdo  y 
Oferino,  viendo  que  de  allí  no  podian  sacar  nada,  hicieron  en- 
tender á  los  criados  que  aquello  era  una  picardía  y  con  eso  se 
hubieron  de  contentar,  marchándose  en  buena  compañía  aunque 
con  muy  mal  humor. 

Ya  ves,  dijo  Romualdo,  como  aquí  también  habia  trampa. 
Lástima  que  no  hubiese  estado  el  marqués  y  le  hubieran  escar- 
mentado al  menos  haciéndole  que  volviese  el  dinero» 

—Poco  se  hubiera  adelantado  con  eso. 

—Yo  creo  que  mucho,  porque  se  hubiera  adelantado  el  no 
perder. 

A  estas  palabras  sucedió  el  silencio,  y  llegaron  á  casa  de  Ro- 
mualdo donde  el  criado  le  esperaba  á  la  puerta,  porque  lo  avan- 
zado de  la  hora  le  habia  puesto  en  cuidado,  no  fuera  que  á  su 
amo,  viniendo  cargado  de  oro,  le  sucediera  alguna  desgracia. 

Romualdo  ni  siquiera  se  habia  acordado  de  Cándida,  tanto  era 
lo  que  el  juego  le  tenia  preocupado ;  pero  el  criado  manifestó 
que,  según  el  ultimo  aviso,  D.  lírnesto  estaba  cada  momento 
peor  y  en  un  acceso  de  delirio,  de  modo  que  no  era  posible  ni 
aun  dejarle  solo  por  efecto  de  su  completa  enagenacion  y  que  la 
señorita  no  hacia  mas  que  llorar. 

De  todo  esto  hizo  Romualdo  poco  caso,  pues  solo  ocupaba  su 
atención  el  pensar  en  las  pérdidas  que  habia  tenido  en  los  dias 
que  contaba  de  casado. 

Qué  frágiles  somos,  Ceferino,  le  dijo  Romualdo,  ya  estoy  ca- 
sado, y  creerás  que  ahora  juzgo  muy  difícil  que  me  aparte  del 
juego  í 

—¿Cómo  ese  cambio  tan  rápido  de  opinión?  ¿no  decías  todo 
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lo  contrario  asegurando  que  una  vez  casado  cambiarías  de  vida 
y  que  te  casabas  para  cambiar  de  vida  ?  No  seas  niño,  resuélvete 
á  dejar  el  juego,  y  si  tienes  toda  la  fuerza  de  voluntad  necesaria, 
no  tengas  duda  que  lo  conseguirás.  ¿Sabes  lo  que  creo  que  te 
sucede?  Que  por  no  dominarte  para  quitarte  del  juego,  te  dejas 
dominar  por  la  pasión  misma  del  juego,  empleas  mal  tus  mismas 
facultades,  en  tí  está  todo. 
—No  lo  comprendo  bien . 

—Pues  es  cosa  muy  fácil  de  entender.  A  tí  te  domina  el  deseo 
de  jugar  y  te  conduce  al  juego,  luego  hay  en  tí  una  pasión  que 
te  arrastra  á  lo  que  tú  no  crees  bueno ;  la  pasión  te  manda  á  tí, 
manda  tú  á  la  pasión  y  entonces  asunto  concluido,  ya  tienes  lo 
que  deseas. 

— Ya  te  comprendo,  Ceferino ;  pero  díme,  si  no  juego  ,  en  qué 
puedo  pasar  el  tiempo  ?  Yo  no  sé  nada  que  me  pueda  servir  de 
diversión,  en  qué  me  puedo  entretener? 

— Lo  mismo  te  digo,  la  ociosidad  nos  conduce  al  vicio,  el  vicio 
á  la  pasión,  la  pasión  al  precipicio  de  todo  lo  que  puede  acon- 
tecemos. 

— Mira  si  estamos  encontrados,  tú  te  quieres  quitar  del  juego 
y  creo  que  antes  se  quitará  el  juego  de  tí ;  el  tiempo  nos  lo  dirá, 
á  mí  me  parece  que  acertaré. 

Y  al  decir  esto,  tomo  el  sombrero  para  marchar,  Koniualdo  le 
llamó  y  le  aconsejó  que  por  aquella  noche,  ó  mas  bien  dicho, 
por  lo  que  faltaba  para  ser  claro  dia,  no  se  espusiese  á  las  con- 
tingencias de  recorrer  solo  las  vias  públicas,  y  Ceferino  tomando 
en  consideración  las  advertencias  de  Romualdo,  se  echó  sobre  un 
sofá  y  allí  se  entregó  al  descanso,  mientras  Romualdo  en  su 
cuarto  contaba  y  recontaba  las  pérdidas  que  habia  sufrido,  y 
entrando  en  reflexiones  consigo  mismo  exclamaba : 

¿  Es  posible  que  no  pueda  ser  dueño  de  mi  voluntad  y  que 
me  hoya  de  sujetar  á  lo  que  no  quiero  ?  ¿  Qué  poder  oculto  es 
este  que  me  arrastra,  que  me  lleva  y  que  no  puedo  contrarestar 
para  librarme  de  una  porción  de  disgustos  á  quede  seguro  me 
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ha  de  conducir,  si  continúo,  el  juego  con  sus  ilusiones  y  la  ambi- 
ción excitando  mis  deseos? 

Hendido  de  dos  diks  de  fdtiga  en  que  se  habia  cansado  con 
sujetarse  á  cumplidos  y  etiquetas,  y  en  que  se  habia  agitado  con 
los  azares  del  juego,  la  indignación  de  verse  robado  por  medio 
del  niño  que  estaba  dentro  de  la  mesa,  y  la  continua  acción  en 
que  su  imaginación  se  bailaba,  le  afectaron  algún  tanto,  y  quie- 
ras 6  no  quieras  bubo  de  entregarse  al  descanso. 

Pobre  Homualdo,  no  encontraba  el  medio  de  dominarse  y  pa- 
decía dominado  ;  tan  poco  era  su  poder  sobre  sí  mismo  y  tanto 
habia  podido  en  él  el  ocio  que,  no  teniendo  mas  ocupación  que 
el  juego  y  habiéndose  acostumbrado  á  las  sensaciones  que  sus 
azares  inspiran,  se  habia  ya  hasta  cierto  punto  creado  con  el 
juego  una  necesidad  de  existencia  como  los  fumadores  con  el 
tabaco ;  siguiendo  el  hilo  de  su  historia  veremos  el  término  de 
esta  lucha  singular,  el  hombre  con  la  pasión  ó  la  pasión  con  el 
hombre,  quién  debe  ser  vencido  y  quién  vencedor.  Cuando  la 
pasión  es  la  vencida,  el  hombre  camina  á  su  bienestar  ;  cuando 
las  pasiones  son  las  vencedoras,  todo  es  desgracia  para  el  indi- 
viduo, infortunio  para  la  familia  y  desdicha  para  la  sociedad; 
porque  el  l  o. ubre  para  vencerse  es  preciso  que  se  acostumbre 
desde  niño  á  dejarse  vencer,  de  otro  modo,  como  le  falta  el  há- 
bito de  dominarse,  no  sabe  sostener  la  lucha  interior  y  concluye 
por  llorar  su  debilidad. 
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LOS  CRIADOS  REFLEJAN  LOS  AMOS, 


TtJTE  IT  BRISCA, 


po  andaban  los  criados  de  Romualdo  y  otros  de  la  ve- 
'J^^^  cindad  en  mejores  pasos  que  los  amos,  sino  que, 
como  habían  de  esperarse  á  horas  en  que  el  cuerpo 


>  pide  descanso  y  el  silencio  excita  el  sueño,  paranodor- 


)¿$|mirse,  formaban  en  buena  y  amistosa  compañía  su  corres- 
^  pondiente  garito,  donde  con  una  baraja  vieja  y  una  ambi- 
ción que  se  renovaba  cada  dia  por  la  codicia,  trataban  de  ganarse 
los  cuartos  que  debian  ahorrar  por  la  vejez  y  las  enfermedades, 
lira  el  capataz  y  director  el  criado  de  Romualdo  y  tenia  por  com- 
pinches tres  de  sus  amigos  que,  alternando  según  sus  ocupacio- 
nes, llenaban  el  hueco  para  completar  cuatro  ó  seis  y  jugar  a  1 
tute  ó  á  la  brisca,  juegos  que  por  lo  fáciles  de  aprender  y  no  di- 
fíciles de  recordar,  son  el  recreo  fie  las  gentes  poco  instruidas. 

Luego  que  se  comenzaba  la  partida  á  cuarto  ó  á  dos,  y  se  ven- 
cían las  dificultades  de  quién  habían  de  ser  los  compañeros  ,  y  se 

49 
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lom  aba  que  cada  uno  tuviese  á  su  lado  aquella  de  quien  era  de- 
voto, comenzaban  á  batirse  por  el  interés  de  las  ganancias  y  á 
disputarse  las  jugadas  y  la  cuenta  de  los  tantos,  entrampándose 
unos  á  otros  siempre  que  podían  el  debe  y  paga,  siendo  lo  mas  sen- 
sible, que  cuando  esto  no  sucedía  se  entretenían  en  murmuraciones 
y  palabras  ociosas,  sacando  á  plaza  las  faltas  de  sus  amos  y  con 
verdades  ó  con  mentiras  los  pintaban  con  tan  feos  colores  que 
horrorizaba  el  sentirlo,  porque  para  esto  ni  hablaban  en  términos 
forenses,  ni  aun  siquiera  usaban  de  aquellas  palabras  que  la  ur- 
banidad tiene  en  uso  para  no  pronunciar  las  que  por  soeces  y 
groseras  componen  en  todos  los  países  el  vocabulario  de  la  hez 
de  la  sociedad.  f 

Mas  de  una  vez  solia  Romualdo  presentarse  de  improviso  en 
aquella  reunión,  y  lejos  de  poner  orden  y  reprender  la  insolencia 
no  tolerando  aquel  foco  de  desmoralización,  buena  y  volunta- 
riamente aplaudía  y  autorizaba  aquellos  desmanes,  porque  no 
estaban  á  su  alcance  las  consecuencias  que  aquello  podía  tener, 
no  solo  para  el  servicio  de  su  casa,  sino  para  el  porvenir  de  aque- 
llos á  quienes  lo  depravado  de  sus  costumbres  contagiaba  con  ia 
tolerancia.  A  tanto  llegaba  la  insolencia  de  los  criados  de  la  casa 
y  el  atrevimiento  de  los  forasteros,  que  mas  de  una  vez  trabán- 
dose de  palabras  y  dando  voces  con  palabras  poco  decorosas,  se 
habían  armado  altercados  que  había  tenido  que  aplacar  el  mismo 
Romualdo. 

Acostumbrados  á  esta  libertad  perjudicial  y  licenciosa  como  son 
otras  muchas,  que  deben  reprimirse  con  mano  fuerte,  se  excedían 
continuamente ;  de  modo  que  la  casa  de  iteiñuáldn  era  parecida 
á  pueblos  en  que,  rebajado  el  principio  de  autoridad,  no  es  posi- 
ble mas  que  la  anarquía  mas  ó  menos  disfrazada  y  la  injusticia 
mas  ó  menos  visiblemente  ejercida. 

Cándida,  que  estaba  muy  lejos  de  convenir  en  que  continuasen 
en  la  casa  costumbres  tan  perniciosas,  se  admiró  de  ver  la  fran- 
queza con  que  aquellos  sirvientes  frecuentaban  la  casa,  se  horro- 
rizó de  oírlos  y  quiso  poner  remedio  á  los  desmanes  de  aquellos  üa 
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felices  faltos  de  educación,  mandando  á  los  suyos  que  no  entrasen 

en  casa  los  otros  y  advirtiéndoles  que  se  ocupasen  en  todo 
lo  que  no  fuese  jugar,  porque  era  impropio  de  su  clase  y  ve- 
nia en  deshonra  de  la  casa  y  de  los  amos  que  lo  consentían ;  esta 
providencia  dio  por  resultado  que  apenas  entrada  Cándida  en  la 
casa,  se  pusiesen  todos  en  su  contra,  sin  que  esto  tuviese  nada  de 
particular,  porque  siempre  se  levantaron  falanges  de  viciosos 
descontentos,  cuando  se  trató  de  reprimir  abusos,  así  en  las  fami- 
lias como  en  las  sociedades  en  que  el  desconcierto  hubo  creado 
vicios  y  corruptelas,  que  amenazaban  concluir  hasta  con  la  honra 
y  propiedad  de  los  que  inocentemente  las  habían  dejado  arrai- 
garse. 

La  pobre  Cándida  se  encontraba,  sin  saberlo,  rodeada  de  ene- 
migos y  enemigos  domésticos  y  encubiertos,  preparándosele  así 
un  camino  de  espinas  en  ei  hogar  doméstico. 

Romualdo  no  hacia  grande  aprecio  de  su  esposa  porque  el 
juego  absorvia  toda  su  atención  ;  y  Cándida,  que  no  se  familia- 
rizaba con  los  criados,  pasaba  los  dias  en  la  soledad  de  su  retiro 
y  las  noches  llorando  la  tardanza  de  su  esposo,  sospechando  la 
infidelidad  y  sufriendo  siempre,  poique  venia  á  aumentar  sus 
penas  la  enfermedad  de  Ernesto,  que  cada  hora  se  agravaba  mas 
y  mas,  subiendo  de  punto  el  delirio  y  frecuentándose  tanto  los 
accesos  que  caminaba  á  ser  un  demente  sin  cura,  un  loco  re- 
matado. 

Sospechaba  Cándida  que  la  amistad  de  su  esposo  con  Teferino 
era  perjudicial,  y  no  sabiendo  como  hacer  para  apartarle  de  ella, 
combinó  un  plan  que  le  pareció  muy  bueno  y  que  con  otro  hom- 
bre, que  no  fuese  ilomualdo,  debiera  haber  dado  los  resultados 
que  ella  se  prometía,  consistiendo  en  estar  sumamente  expresiva 
con  Ceferino  para  escitar  celos  á  su  esposo  y  que  este  se  enemis- 
tase con  aquel  hombre  á  quien  ella  miraba  con  aversión  por 
creerle  origen  de  los  percances  que  en  su  casa  ocurrían. 

Ceferino,  que  se  vió  tan  obsequiado,  como  era  licencioso, 
pronto  confundió  el  obsequio  con  el  amor,  y  creyó  que  Cándida 
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oslaba  enamorada ;  y  á  fin  de  que  este  amor,  que  él  creía  na- 

ciente.  fuese  no  aumento,  se  resolvió  á  buscar  todos  los  medios 
para  conseguir  que,  siendo  cada  día  mas  indiferente  Romualdo 
con  su  esposa,  creciese  en  esta  la  voluntad  en  favor  suyo.  Así  co- 
mo los  criados  son  generalmente  el  reflejo  de  los  amos,  los 
pensamientos  suelen  ser  la  mayor  parte  de  las  veces  el  reflejo  del 
corazón  de  aquellos  que  los  conciben,  y  van  unidos  y  maridados 
con  la  moral  de  quien  los  prohija  siendo  malos. 

Ya  Cándida  conoció  que  no  iba  bien  con  su  plan  y  no  le  con- 
venían las  libertades  que  Ceferino  comenzaba  á  tomarse ;  y  Ro- 
mualdo lejos  de  moverse  en  él  los  celos,  se  aumentó  la  indiferen- 
cia, porque  ¿i  medida  que  Ceferino  le  distraía  mas,  aumentaban 
on  el  juego  sus  compromisos  y  estaba  mas  ocupada  su  atención. 
Viendo  Ceferino  que  sus  planes  no  salían  como  él  se  habia  pro- 
puesto, y  notando  en  Cándida  desvíos  en  vez  de  indicaciones  de 
afecto,  comenzó  á  resentirse  y  Cándida  á  enemistarse,  porque 
como  muger  honrada,  creyó  que  debia  preferir  este  medio  á  con- 
tinuar manifestándolo  que  no  sentía,  ni  debia  sentir,  y  que  á  la 
larga  recapacitó  que  podia  tener  malas  consecuencias  y  aun  acar- 
rearla algún  compromiso  en  que,  aunque  la  virtud  triunfase,  va- 
cilase ó  se  menoscabase  la  honra  en  boca  del  vulgo  y  viniese  á 
ser  objeto  de  conversaciones  ociosas;  ideas  que  debería  tener  toda 
muger  amante  de  su  buen  nombre,  porque  no  pocas  veces,  accio- 
nes inocentes,  mal  interpretadas,  suelen  ser  el  principio  de  una 
fama  que  conduce  á  la  deshonra 

Los  desdenes  de  Cándida  no  contenían  á  Ceferino,  que  en  la 
confianza  que  quería  merecer  de  Cándida  veia  un  medio  muy 
poderoso  de  engañar  mas  fácilmente  á  Romualdo  y  sacarle  el  di- 
nero según  se  presentasen  las  ocasiones.  Tanta  era  la  auda- 
cia de  Ceferino  que,  queriendo  probar  la  confianza  que  me- 
recía de  Cándida  y  hasta  qué  grado  toleraba  las  demasías,  osó 
entrar  en  el  cuarto  de  Cándida;  esta,  que  sabia  que  la  libertad 
que  no  seda,  se  toma, y  que  una  vez  tomada  es  mala  de  contener, 
halló  la  ocasión  que  deseaba,  y  le  echó  de  aquel  lugar  con  toda 
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energía  y  hasta  le  previno  que  lo  que  es  por  su  parte  no  volvie- 
ra á  poner  los  piés  en  aquella  casa  ;  Ceferino  corrió  á  contarle 
el  lance  á  Romualdo  y  se  lo  contó  de  la  manera  que  mas  le  con~ 
venia,  ocultando  la  verdad,  desfigurando  el  hecho  y  lanzando 
culpabilidad  sobre  la  inocencia  para  disculpar  su  iniquidad.  Ro- 
mualdo no  le  dio  crédito,  porque  le  conocía  bien  ;  pero  cuando 
fué  á  su  casa  y  oyó  la  relación  de  Cándida,  para  legitimar  su 
proceder  se  manifestó  en  favor  de  Ceferino,  y  sin  saberlo  excitó 
la  indiferencia  de  quien  le  tenia  una  verdadera  pasión,  porque  no 
hay  nada  mas  atroz  sobre  la  tierra  que  verse  acriminar  siendo 
inocente. 

Tenemos  á  Cándida  en  el  primer  período  de  su  infortunio,  con- 
vencida de  que  no  es  correspondida  por  su  esposo,  malquista  con 
los  criados  y  perseguida  por  un  infame,  que  no  se  aparta  de  su 
esposo,  que  íe  domina  por  el  temor  y  que  le  roba  con  el  ingenio. 

Víctima  del  primer  impulso  de  amor,  comienza  á  llorar  los 
efectos  de  su  precipitación  y  de  no  haber  sabido  dominar  el  cí  ra- 
zón hasta  que  estuviese  de  acuerdo  con  la  razón  y  el  buen  juicio; 
solo  le  queda  un  recurso,  llorar  su  desacierto  y  resignarse  á  su- 
frir las  consecuencias  de  su  resolución.  La  vida  que  hace  Bo- 
mualdo  le  ha  llegado  á  ser  comprendida,  no  ve  en  el  presente 
mas  que  penas,  no  espera  en  el  porvenir  mas  que  desgracias ;  sin 
embargo,  sabe  lo  que  debe  á  su  esposo  y  á  nadie  revela  sus  sen- 
timientos, prefiriendo  sepultarlos  en  su  corazón  á  que  se  divul- 
guen por  su  boca ;  sacrificio  apreciable  en  la  muger  honrada  y 
que  no  saben  eslimar  un  gran  número  de  hombres.  Aun  no  hacia 
diez  dias  que  Cándida  era  esposa  y  ya  batía  comenzado  la  car- 
rera del  martirio;  la  lucha  estaba  empeñada,  pero  el  triunfo  no 
era  dudoso;  antes  perecer  que  fallar  alus  deberes,  le  había  dicho 
desde  niña  su  buen  amigo  y  protector,  el  desgraciado  Ernesto ; 
la  virtud  se  hace  mas  meritoria  cuanto  mas  combatida,  la  Reli- 
gión es  un  consuelo  al  inocente,  un  alivio  al  culpable  y  un  medio 
de  salvación  para  todos ,  le  había  dicho  y  repelido  muchas  veces 
su  director  espiritual,  y  estas  sabias  máximas  estaban  asociadas 


l  otras,  Uimtóew:  buenas,  en  la  mente  de  Cándida,  que  oponien- 
do á  todo  la  paciencia  y  la  mansedumbre,  apelaba  únicamente  á 
u,  pidiendo  á  Dios  con  fervor  y  constancia  que  trajese 
á  buen  camino  ai  que  le  habia  deparado  por  esposo,  y  concluía 

npre  sus  preces  con  estas  divinas  palabras :  llágase  vuestra 
voluntad  así  en  la  (ierra  como  en  el  ciclo;  siendo  de  advertir,  que 
Cándida  no  era  beata,  que  poseía  el  sentimiento  religioso  puro, 

egoísmo,  sin  hipocresía  y  sin  vana  ostentación,  riéndose  mas 
de  una  vez  al  encontrar  ciertos  hechos  estupendos,  con  que  se  abu- 
só de  la  cred  ulidad  de  nuestros  abuelos  y  admirándola  no  poco  el  en- 
contrar en  las  historias,  que  personas  mas  especialmente  consagra- 
das ¿í  Dios  hubiesen  dado  tan  malos  ejemplos  á  los  hombres  y  se 
hubiesen  apoderado  de  las  creencias  para  hacer  de  ellas  un  co- 
mercio mundanal,  y  esto  no  obstante,  estaba  en  su  corazón  tan 
vivo  el  testimonio  de  la  Fé,  que  hubiera  tenido  valor  para  sopor- 
tai  "el  martirio  antes  que  apartarse  de  la  Religión  cristiana;  le  era 
tan  familiar  y  constante  el  sentimiento  de  la  Caridad,  y  era  tal  y 
tanto  su  amor  al  prójimo,  que  le  era  mas  grato  á  su  corazón  ha- 
cer una  limosna  que  ir  á  una  función  teatral  por  buena  y  enco- 
miada que  fuese,  teniendo  tanta  esperanza  en  su  futuro  des- 
tino, que  aguardaba  la  justicia  divina  sin  que  le  amedrentase 
el  purgatorio,  sin  que  temiese  el  infierno  y  sin  que  obrase  por 
solo  el  móvil  egoista  de  alcanzar  la  gloria.  Hemos  de  ser  buenos 
porque  no  debemos  ser  malos,  le  habia  dicho  su  confesor,  y  ella 
lo  habia  interpretado  de  esa  manera,  así  naturalmente  como  se 
presentaba  á  su  inteligencia,  porque  ni  sabia  lo  que  era  teología 
ni  conocía  otra  moral  que  la  sugerida  por  el  sentimiento  de  lo 
justo,  bajo  el  influjo  de  su  conciencia,  en  la  cual  no  habia  entra- 
do ningún  poder  bastardo  á  supeditarla  con  argumentos  munda- 
nales cobijados  del  sentimiento  religioso. 

Cándida  encontraba  el  alivio  de  sus  penas  en  la  oración  y  el 
odio  en  la  conformidad,  ni  la  oian  quejarse  de  su  suerte,  n¡ 
iecir  su  destino.  Dios  lo  quiere,  decia,  hágase  su  voluntad. 

así  pasaba  las  horas  de  soledad  en  el  rincón  de  su  casa,  espe- 
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rando  que  el  tiempo  y  los  desengaños  cambiarían  la  conducía  de 
Romualdo. 

De  tiempo  en  tiempo  mandaba  Cándida  recados  á  casa  de  Er- 
nesto para  estar  al  corriente  del  estado  de  su  salud,  y  durante 
los  ratos  que  le  acompañaba  León,  que  no  eran  pocos,  iba  Tere- 
sa á  casa  de  Cándida,  donde  las  dos  se  consolaban  mutuamente ; 
pero  como  Cándida  nada  decia  de  su  esposo,  ni  Teresa  pregun- 
taba, nada  sabia,  achacando  la  tristeza  de  Cándida  á  solo  el  sen- 
timiento que  le  causaba  el  fatal  estado  de  Ernesto. 

En  una  de  estas  visitas  encontró  Teresa  á  Cándida  que  lloraba 
desconsoladamente. 

¿Qué  es  eso?  preguntó  Teresa. 

— Qué  quieres  que  sea,  ¿es  por  ventura  ta  situación  de  nues- 
tro protector  propia  para  otra  cosa  que  para  llorar? 

—Verdad  es,  pero  ya  sabes  que  el  cielo  no  nos  abandonará. 
Dios  no  olvida  á  ninguna  de  sus  criaturas  ;  ¿no  te  acuerdas  co- 
mo te  hacia  observar  cuando  niña  como  ha  dado  á  todos  los  seres 
cuanto  necesitan  para  su  conservacien  ?  Pues  no  temas,  jamás 
hemos  de  ser  cobardes  para  resistir  las  tribulaciones,  son  hojas 
de  la  corona  con  que  luego  se  premia  á  los  mortales  después  de 
esta  vida. 

Pero  cuando  Teresa  pronunciaba  estas  palabras  lloraba  tanto 
ó  mas  que  Cándida. 

León,  dijo  Teresa,  me  ha  consolado,  no  podemos  dudar  de  que 
es  un  hombre  honrado ;  él  me  ha  dicho,  que  si  una  desgracia  me 
privase  de  la  protección  de  D.  Ernesto,  su  casa  seria  la  mia  y  su 
mesa  mi  mesa,  con  que  por  mí  no  te  desconsueles ;  por  tí  tam- 
poco tienes  que  temer,  tú  ignoras  como  está  tu  contrato  matri- 
monial. 

— Como  que  le  firmé  sin  leerlo. 

—No  importa,  cumpliste  con  tu  deber ;  allí  se  establece  que 
el  capital  impuesto  á  ganancias  procedente  de  la  herencia  de  tu 
padre  constituye  tu  dote ;  pero  no  puede  disponer  tu  esposo  mas 
que  de  la  renta  ;  pero  si  pareciese  tu  madre  lo  habéis  de  partir, 
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si  tienes  hijos,  tus  hijos  lo  heredan,  y  si  no  tienes  sucesión  á  la 
hora  de  üi  muel  le  puedes  dejarlo  libremente  á  quien  te  dé  la 
uaná. 

—  ■  De  veras  es  eso  ? 

—Sí,  tan  de  veras,  que  cuando  se  trató  entre  D.  León  y  Don 
Ernesto  yo  éstába  presente,  y  cuando  fui  á  llevar  la  minuta  al 
notario  me  lo  hice  leer,  y  luego  cuando  lo  leyeron  oí  como  era 
de  esa  misma  manera  ;  quedó  sobre  la  mesa,  vino  tu  esposo,  fir- 
mó sin  mirar  y  lo  mismo  hicieron  D.  León  y  D.  Ernesto,  lleván- 
dose el  notario  los  papeles  para  guardarlos  en  sus  libros  y  las 
demás  diligencias.  Estas  precauciones  las  tomaron  porque,  según 
iodos  los  informes,  tu  esposo  es  jugador  y  podía  arruinarte,  de 
este  modo  nunca  puede  venir  á  la  miseria. 

—Cómo,  ¿mi  esposo  jugador ?  No  lo  creas,  Teresa,  esos  son 
dichos  de  gentes  ociosas ;  yo  no  he  notado  nada  que  confirme  lo 
que  acabas  de  decirme. 

— ¡Qué  has  de  decir!  Cándida,  ¿quién  te  puede  conocer  mejor 
que  yo  ?  Si  hay  alguien  que  te  pueda  adivinar  los  pensamientos 
es  Teresa,  esta  que  te  quiere  como  hija  y  que  ha  estudiado  siem- 
pre para  que  supieras  hacer  eso  mismo  que  estás  practicando. 
Sepulta  en  tu  corazón  y  pulvorícense  en  tu  pecho  las  faltas  de  tu 
esposo,  porque  las  que  así  no  lo  hacen,  trabajan  en  su  propio 
descrédito,  nada  consiguen,  y  con  su  conducta  inutilizan  el  arma 
mas  poderosa  para  lograr  ascendiente  sobre  el  corazón  de  su  ma- 
rido. La  muger  casada  ha  de  estudiar  siempre  el  medio  de  con- 
servar en  su  esposo  un  amor  creciente,  logrando  que  lo  que 
decaiga  por  el  tiempo  y  la  mitigación  de  las  pasiones,  aumente 
por  la  gratitud  de  su  comportamiento  pasado. 

Fuese  Teresa,  y  Cándida  se  quedó  algún  lanío  consolada  por 
no  temer  ya  á  la  miseria  ;  se  volvió  á  la  oración,  haciéndose  su- 
perior á  lo  que  le  estaba  preparado  y  veremos  en  la  continuación 
de  la  historia. 
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JUEGO  DE  CORRESPONDEN*  U. 


REGALO  VOHL  BE&ALO 


®^graüecido  León  al  regalo  del  cuadro  de  Romualdo 
^  quería  corresponder  con  hidalguía  y  nada  le  pare- 
ció  mejor  que  hacer  pintar  otro  cuadro  que  ocu- 
pase el  lugar  en  que  estaba  el  que  él  había  recibido  ; 
embarazándole  la  idea  de  lo  que  el  cuadro  debía  contener 
\Jk  para  que  fuese  una  cosa  célebre,  que  mereciese  los  enco- 
mios de  cuantos  le  viesen  por  tener  un  significado  muy  espre- 
sivo ;  no  sabia  cómo  salir  de  este  apuro,  y  llevado  por  la  lama 
de  ciorto  pintor  transeúnte,  fué  á  visitarle  y  le  explicó  su  deseo. 

Era  el  pintor  hábil  én  el  arte,  pero  muy  dado  á  los  estudios 
de  la  antigüedad  ;  de  modo,  que  habiéndose  dedicado  al  estudio 
de  la  historia  del  gentilismo,  le  había  ocurrido  la  idea  de  que 
entre  los  modernos  existe  algún  ídolo,  y  que  la  idolatría  moder- 
na es  la  posesión,  el  dios  el  oro,  y  el  ídolo  la  fortuna,  y  según 
él  pensaba  los  partidarios  de  efcte  culto  rebajaban  las  virtudes 
para  dar  pábulo  á  la  corrupción  y  á  los  vicios.  Este  asunto  le 
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p;irccia  muy  bueno  para  representado  en  el  lienzo,  porque,  según 

(  I  lo  voia,  indicaba  lo  pasado  y  ridiculizaba  lo  presente,  siendo 
una  crítica  pirante  de  los  tiempos  en  que  vivimos;  pero  no  lo 
bahía  piulado  por  temor  de  no  hallar  comprador,  en  razón  áque 
los  ricos  son  los  que  compran  cuadros,  y  creia  que  no  era  fácil 
encontrar  ricos  que  no  participasen  de  las  ideas  que  él  criticaba, 
en  cuyo  caso,  se  creerían  ridiculizados  y  no  comprarían  el  cua- 
dro, pensando  él  ya  de  muy  antiguo,  que  los  grandes  museos  en 
donde  hay  gastados  crecidos  capitales  y  cuya  conservación  cuesta 
diariamente muchos  miles,  estaban  mal  empleados,  porque  fue- 
ran mejor  para  aliviar  las  desgracias  de  la  humanidad,  por  lo  que 
no  era  exigente  para  pedir  por  susr  obras.  Estas  dos  circunstancias, 
la  de  que  quería  pintar  el  cuadro  y  la  de  que  no  pensaba  que  los 
cuadros  debian  pagarse  mucho  por  grande  que  fuese  su  mérito, 
hizo  que  aprovechase  la  ocasión  que  se  le  presentaba,  describien- 
do á  León  el  asunto  y  convenciéndole  de  que  era  lo  mismo  que 
él  deseaba,  por  ser  la  composición  una  cosa  original  que,  según 
iban  los  tiempos  y  la  marcha  del  siglo,  seria  cada  vez  mas  signi- 
ficativo su  contenido.  León  convino  en  cuanto  al  asunto,  pero  no 
en  cuanto  al  precio ;  le  costó  mucho  el  avenirse  con  el  tamaño, 
y  quedó  pendiente  el  precio  para  cuando  se  viese  el  boceto.  He- 
cho este,  le  fué  presentado  á  León  en  presencia  de  algunos  ami- 
gos, y  habiendo  merecido  la  común  aprobación,  dióse  orden  de 
trasladarle  al  lienzo,  fijando  previamente  el  máximum  del  valor 
que  podria  dársele.  No  tardó  en  estar  ejecutado.  El  artista  había 
sido  feliz  en  la  distribución  del  todo,  acertado  en  la  proporción 
de  las  partes,  hábil  en  el  colorido  y  bueno  en  el  conjunto ;  de 
modo  que  luego  que  presentó  el  cuadro,  al  instante  reconoció 
León  que  valia  mas  que  lo  concertado,  y  que  la  obra,  aunque  él 
no  la  sabia  apreciar,  tenia  un  mérito  que  realzaría  su  valor  á 
medida  que  fuese  conocida,  por  lo  que  no  solo  pagó  al  artista, 
sino  que  le  recompensó ;  solicitó  el  pintor  que  le  concediese  la 
gracia  de  poder  llevar  algunas  personas  que  viesen  el  cuadro,  y 
como  León  sabia  que  esto  no  se  niega  á  los  artistas  y  que  suele 
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proporcionarles  trabajo,  fama  y  eslima,  no  se  atrevió  á  negarlo, 
pero  tampoco  quiso  concederlo,  y  esquivó  la  cuestión  diciendo 
que  era  para  un  regalo  y  que  él  mismo  le  presentaría  al  dueño  del 
cuadro  y  que  no  pondría  inconveniente  en  que  lo  enseñase  á  quien 
quisiese ;  pero  en  cambio  de  esta  deferencia  solicitó  que  el  artis- 
ta exagerase  éf  precio,  en  lo  que  convino  inmediatamente,  por- 
que en  esto  siempre  vienen  bien  los  pintores,  actores  y  cantantes. 

Gozoso  León  con  la  posesión  del  cuadro,  se  le  mandó  á  Ro- 
mualdo en  hora  en  que  estaba  ausente  ;  Cándida  le  recibió  como 
un  presente  acomodado  al  gusto  de  su  esposo,  y  gratificando  al 
portador,  mandó  las  gracias  á  León,  el  cual  no  visitaba  la  casa 
de  Homualdo,  porque  este  no  se  lahabia  ofrecido  el  dia  de  boda, 
etiqueta  que  le  parecía  esencial  y  á  que  se  faltó  por  un  descuido 
disculpable,  la  ignorancia  de  esa  práctica  admitida  en  lo  sociedad 
culta. 

Luego  que  Romualdo  vio  el  cuadro  celebró  la  idea,  y  que- 
riendo hacer  interpretaciones,  dedujo  que  tenia  alusiones  al  juego 
y  aun  imaginó  que  León  había  querido  así  indirectamente  man- 
darle una  crítica  mordaz  de  sus  afecciones,  aunque  por  otra  parte 
imaginaba  que  no  son  los  jugadores  los  que  adoran  á  la  fortuna, 
porque  estos  no  tienen  tanto  de  avaros,  pues  á  tener  mucha  pa- 
sión por  las  riquezas  no  aventurarían  lo  que  poseen  á  tan  segu- 
ras contingencias.  Cuando  se  hallaba  en  estas  meditaciones  ocu- 
pado, llegó  Ceferino  con  noticias  del  mal  estado  de  Simón,  y  por 
ellas  vino  Romualdo  en  conocimiento  de  que  se  hallaba  ya  loco 
rematado  sin  esperanza  de  cura.  Ese,  dijo  Romualdo,  ya  no  nos 
debe  hacer  miedo ,  mucho  menos ,  cuando  según  me  has  infor- 
mado habla  con  tanta  incongruencia  que  no  es  posible  que  se  pue- 
da comprender  de  nada  de  cuanto  diga  cosa  alguna  que  pueda 
perjudicarnos.  Qué  coincidencia,  chico,  el  amigo  Ernesto  también 
está  en  el  mismo  estado,  no  hay  fuerzas  humanas  que  le  sujeten, 
sus  delirios  intermitentes  han  llegado  á  ser  continuos,  de  modo 
que  si  se  ha  de  seguir  el  consejo  de  los  médicos  debe  ir  muy 
pronto  á  la  misma  casa  en  que  está  Simón,  si  bien  irá  como  dis- 
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linguido,  ])urqiui  puede  pagar  tanto  como  el  que  mas,  y  es  prc- 
qiso  que,  aun  en  SU  h  islo  situación,  se  alivien  sus  penalidades  lo 
mas  que  se  pueda. 

Romualdo  amigo,  dijo  Cofcrino,  la  suerte  nos  es  advena  no 
solo  porque  si  juramos  perdemos,  sino  porque  primero  ei  dibujo, 
luego  >  imon  y  ahora  la  sobrina  del  abogado,  parece  ,quc  ese  asun- 
to está  destinado  ¡i  ser  nuestra  eterna  pesadilla. 

— ¿  Pues  que  hay  ?  ¿  Qué  ocurre  de  nuevo  ? 

— Que  efectivamente  es  sobrina  del  mismo,  mismísimo  aboga- 
do, que  su  lio  la  instituye  heredera  de  la  mayor  parte  de  sus 
bienes,  que  á  mí  me  mira  con  prevención  y  que  cada  día  crece 
en  mí  el  temor  de  que  se  descubra. 

—Cómo  lo  haremos,  es  preciso  prever  lo  que  acontecer  pueda. 

— Pos  caminos  veo,  huir  ó  ganarse  la  voluntad  de  la  sobrina. 

— Ganarse  la  voluntad  es  poca  cosa,  era  menester  que  te  ca- 
saras y  de  ese  modo  todo  podía  arreglarse  en  caso  de  descu- 
brirse, porque  no  había  de  querer  que  su  sobrina  hiciese  un  mal 
papel  y  luego  porque  vería  la  mano  de  la  justicia  divina,  obrando 
sabiamente,  puesto  que  aunque  las  onzas  fueron  robadas,  como 
entonces  serias  interesado  en  la  herencia,  resultaría  que  tú  mis- 
mo habías  sido  el  robado. 

— ¡Yq  está  mal  pensado,  pero  eso  de  casarse  no  me  conviene, 
porque  á  lo  que  yo  entiendo  es  entrar  en  muchos  males  por  li- 
brarse de  uno. 

— ¿  Xo  me  he  casado  yo  por  librarte  á  tí,  pues  por  qué  no  te 
has  de  casar  tú  por  librarme  ámí  ?  Es  preciso  salvamos. 

—Sí,  pero  para,  casarse,  no  solo  es  menester  ganarse  la  vo- 
luntad de  la  novia,  sino  que  es  indispensable  que  el  novio  tenga 
lo  que  yo  no  tengo. 

-¿Qué? 

— Amor  y  dinero,  de  otro  modo  está  mal. 
— JÉm  es  una  ilusión,  muchos  hay  que  se  casan  siendo  pobres. 
—  Ay,  Romualdo,  es  muy  malo  pleitear  por  pobre  y  mucho 
mas  en  negocios  de  amor,  porque  está  uno  muy  expuesto  á  que 
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de  la  noche  á  la  mañana  por  zancas  ó  por  barrancas  se  adjudique 
la  novia  al  mejor  postor.  Ahora,  si  iu  me  ayudases,  no  por  ca- 
sarme sino  por  eviíar  todo  lo  que  nos  puede  acontecer,  pondría 
en  planta  tu  plan,  que  al  fin,  lo  mas  que  podia  suceder  es,  que 
después  de  la  muerte  del  abogado,  luego  que  hubiese  iomado  po- 
sesión de  la  herencia,  se  entablase  el  divorcio,  viniese  la  separa- 
ción y  me  dedicase  á  gastar  el  capital  que  hubiese  podido  recoger 
ó  lo  que  se  viese  la  muger  obligada  á  señalarme. 

— No  tengo  inconveniente  en  ayudarte,  aun  corriendo  el  ries- 
go de  perderlo  todo  si  no  llegas  á  casarle,  pues  de  otro  modo 
confio  en  que  las  cantidades  que  anticipe  me  las  reintegrarás  lue- 
go que  estés  casado. 

— J  fe  ese  modo  y  confiando  en  tu  palabra,  ya  puedo  acometer 
la  empresa  con  esperanza  de  buen  éxito,  solo  que  ahora  me  lo 
prometes  y  luego  tu  esposa  te  hará  cambiar  de  pensamiento,  por- 
que no  me  tiene  la  mejor  voluntad  desde  que  sabe  lo  mucho  que 
le  aprecio. 

— Ceierino,  eso  lo  puedes  dejar  correr  y  no  ocuparte  de  ello ; 
mi  esposa  ve  y  calla,  que  no  es  poca  virtud,  me  recibe  cuando 
vengo,  siempre  amable,  siempre  cariñosa,  aun  no  me  ha  dicho, 
ni  siquiera  me  ha  indicado  que  la  vida  que  hacemos  es  vida  de 
locos , 

— Sí,  vida  de  jugadores,  que  si  no  es  lo  mismo  se  le  parece 
mucho. 

— \o  divaguemos,  Ceierino,  dedícate  desdé  luego  á  buscar 
los  medios  de  entrar  en  relaciones  y  alcanzar  que  podamos  vivir 
sin  esta  zozobra  que  tíos  tiene  en  un  continuo  temor  por  efecto 
del  remordimiento. 

— Así  lo  procuraré,  pero  mira  que  cuento  con  tu  dinero,  co- 
mo circunslancia  indispensable  para  poder  llevar  adelante  el 
negocio. 

—  Y  yo  con  que  en  su  dia  se  reintegran!. 
-Tórnente,  procuraré  que  así  sea. 

Y  se  fué  Ceferino  pensando  cómo  podría  apoderarse  del  dinero 
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¿le  Rómúáldó  abusando  de  su  credulidad,  aunque  fuese  á  costa  de 
Éefiér  que  aumentar  los  temores  de  que  se  hallaba  poseído. 

Si  los  hombres  conocieran  bien  las  tristes  consecuencias  que 
puede  tener,  el  entregarse  á  la  amistad  y  entrar  en  íntimas  rela- 
ciones con  personas  cuya  moral  no  les  es  conocida, se  ahorrarían 
un  sinnúmero  de  disgustos  y  no  fueran  tantas  las  desgracias  de 
que  fueran  víctimas;  cuántas  y  cuántas  veces  el  origen  de  la 
desgracia  de  toda  una  familia,  no  es  mas  que  la  indiscreción 
con  que  se  entregó  á  la  amistad  alguno  de  sus  individuos.  Triste, 
tristísima  cosa  es,  que  el  hombre  haya  de  temer  al  hombre,  cuan- 
do son  tantos  los  animales  de  una  misma  casta,  que  al  encontrar- 
se se  fastejan,  pero  es  así,  el  hombre  debe  temer  al  hombre  y  vi- 
vir prevenido,  porque  desgraciadamente,  aun  en  medio  de  la  vo- 
ciferada civilización, en  la  familia  se  venden  unos  á  otros,  y  en  la 
sociedad,  debiendo  ser  todos  amigos,  son  los  amigos  los  que  fal- 
tan y  los  enemigos  los  que  sobran. 

Quedáronse  Romualdo  con  Cándida  ,  la  que  por  la  primera 
vez  manifestó  su  disgusto  del  modo  que  se  narrará  en  estos 
misterios. 


399 


XL1II. 

CADA    UNO  CON  SU  INTENCION. 


JUGAR  A  QUIEN  MAS  SABE. 


^^fep^EFERiNo,  que  habia  mirado  con  indiferencia  los  te- 
jf^  mores  de  Romualdo,  comenzó  á  tenerlos  recelando 


™  h)  ya  muy  de  veras  que  se  descubriese  alguna  cosa, 
S^^fi  y  así  como  antes  utilizó  la  zozobra  en  que  vivia  su 
r  amigo,  mirándola  como  un  medio  para  sacarle  el  dinero, 
vió  las  cosas  de  otro  modo  y  animóse  con  las  palabras  de 
Romualdo,  y  contando  con  su  protección  á  solicitar  que  la  so- 
brina del  abogado,  cuya  íigura  no  excitaba  en  él  las  simpatías, 
correspondiese  al  amor  que  estaba  dispuesto  á  manifestar  apa- 
rentando lo  que  no  sentía;  firme  ya  en  esta  resolución,  fuéle 
muy  fácil  encontrar  ocasión  para  hablarla,  no  tanto  por  los  me- 
dios que  buscó,  sino  porque,  aunque  no  por  amor,  también  la 
moza  deseaba  entrar  en  ciertas  relaciones  análogas  al  lin  que  se 
proponia. 

Supo  muy  luego  Ceferino  las  casas  que  frecuentaba  y  las  ter- 
tulias á  que  acudía,  donde  tampoco  le  fué  difícil  hacerse  presen- 
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lar,  comenzando  su  tarea  por  estar  expresivo,  buscando  siempre 
su  compañía  \  acechando  sus  miradas,  pasando  después  á  entrar 
en  conversaciones  cuasi  familiares  y  en  las  que  se  fué  dando  á 
conocer  hasta  que  la  moza,  habiendo  adquirido  todas  las  noticias 
qüe  deseaba,  mostróse  primero  desdeñosa,  luego  esquiva  y  mas 
tarde  indiferente  ;  esta  conducta  la  achacaba  Ceferino  á  la  pro- 
verbial  volubilidad  de  su  sexo,  porque  babia  leido  allá  en  sus 
primeros  estudios  de  retórica  este  silogismo:  debemos  huir  de  la 
inconstancia,  tas  mugeres  son  inconstantes,  luego  debemos  huir 
de  las  mugeres ;  por  cuya  razón  creyó  que  lo  que  un  aire  lleva 
otro  trae,  y  que  con  su  constancia  adelantarla  lo  que  habia  per- 
dido, pues  sabia  que  los  amantes  verdaderos  riñen  para  volver 
á  sus  relaciones  con  mas  ahinco ;  mas  luego  que  se  convenció  de 
que  eran  inútiles  sus  esfuerzos,  se  decidió  á  pedir  alguna  expli- 
cación, y  un  dia  en  que  se  le  presentó  la  ocasión,  por  hallarse 
al  lado  de  Cándida  con  los  testigos  lejos  y  seguro  de  no  ser  oído, 
la  interrogó  manifestando  el  gran  sentimiento  que  le  causaba  su 
desden.  La  moza,  que  no  era  muda  y  que  por  haberse  comen- 
zado á  educar  con  monjas  y  haber  concluido  con  un  abogado,  ha- 
bia llegado  á  ser  locuaz,  le  contestó  s 

Señor  mió,  nada  le  debe  á  V.  extrañar  mi  conducta;  V.  sabe 
lo  que  se  merece,  yo  sé  lo  que  me  debo  á  mí  y  á  mi  familia ;  mi 
deseo  era  conocerle  á  V.  y  á  su  amigo,  porque  sus  personas  no 
me  eran  indiferentes,  ahora  veo  que  mi  deber  es  no  escucharlos 
i  VY\,  á  su  amigo  porque  es  casado,  á  Y.  porque  ya  le  conozco 
mas  que  lo  que  V.  se  piensa;  con  que,  Sr.  D.  Ceferino  Rebusca, 
á  otra  parte  con  la  pretensión,  que  por  acá  no  adelantará  V. 
gran  cosa. 

Señora,  no  será  tan  grande  la  falta  que  no  admita  disculpa. 
Contesto  Ceferino  muy  atolondrado;  ¿sabe  V.  cómo  se  llama  lo 
que  pasa  de  falta?  depuso  la  moza. 

—Si  estuviésemos  solos  doblaría  la  rodilla  é  imploraría  el.... 

— Haría  V.  muy  mal,  porque  yo  no  tengo  la  prerogativa  de 
perdonar. 
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— Sepa  al  menos  en  qué  he  delinquido  para  saber  en  dónde 
debo  poner  la  enmienda. 

—Eso  á  mí  no  me  compete,  cuando  V.  menos  lo  piense  ha- 
llará quien  se  lo  notifique. 

— Señora  (y  temblaba), no  la  comprendo  á  V.  Nada  de  lo  que 
V.  me  dice  puedo  interpretarlo,  sino  pensando  que  Y.  está  muy 
severa  ¡  que  bien  dijo  el  poeta,  si  conocen  que  las  quieren  tienen 
la  tendencia  al  dominio,  si  ven  que  las  desdeñan  se  ofenden  y 
procuran  merecer.  V.  ha  llegado  á  comprender  que  domina  muy 
mucho  mi  corazón  y  se  deleita  en  tiranizarle. 

—  I  s  perder  el  tiempo  todo  cuanto  V.  me  diga  ;  yo  no  le 
quiero  á  Y.  ni  le  he  querido,  ni  jamás  me  ocurrió  que  Y.  pu- 
diera merecer  mi  afecto ;  le  escuché  á  Y.  por  pasatiempo,  le  mi- 
ré por  diversión  y  le  contesté  por  entretenerme  ;  espero  que  Y. 
desengañado  dejará  de  importunarme,  porque  vamos,  franca- 
mente, no  es  V.  lo  que  puede  convenir  á  una  muger  honrada, 
las  mugeres  sienten  mucho,  si  son  mugeres  de  bien,  verse  obli- 
gadas á  una  separación  temporal  y  forzosa;  Y.  puede  tal  vez  po- 
ner á  la  señora  en  este  caso  y  no  debe  V.  molestarse  en  solicitar 
á  ninguna,  mientras  no  tenga  Y.  arreglados  todos  sus  negocios 
pendientes. 

Y  llegando  á  estas  palabras,  se  separó  del  lado  de  Ceferino  y 
se  fué  á  unir  con  la  señora  que  siempre  la  acompañaba  y  que 
se  presentó  en  casa  de  Romualdo.  Ceferino  había  comprendido 
muy  bien  que  aquella  explicación  tenia  consecuencias  y  no  sabia 
qué  hacer,  aburriéndose  tanto  que  se  fué  de  la  reunión  sin  des- 
pedirse y  sin  saber  por  dónde  iba,  porque  se  hallaba  material- 
mente fuera  de  sí,  viniendo  á  parar  maquinalmcnte  en  casa  de 
Hmmialdo,  á  quien  encontró  con  ocho,  señores  mas  que  habían 
sido  invitados  por  el  pintor  para  ver  el  cuadro  que  León  le  ha- 
bía regalado  Ceferino  no  sabia  lo  que  le  pasaba,  y  lanío  era  su 
deseo  de  contará  líomualdo  lo  que  acontecía,  que  le  hubiera 
interrumpido  á  no  temer  que  el  pintor,  los  que  le  acompañaban 
y  Cándida  se  enterasen  drl  ¿isunto. 
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ftomüálao  quiso  sabor  si  la  composición  del  cuadro  era  obra 
de  León,  y  aprovechando  la  ocasión  manifestó  al  pintor  lo  grato 
qué  le  seria  oír  una  explicación  del  mismo  que  había  trasladado 
al  lienzo  tan  bellas  ideas. 

El  pintor,  que  ya  lenia  previsto  este  caso,  le  contestó  muy 
urbano  que  podia  leerla  y  guardarla,  porque  después  de  haberla 
escrito,  la  habia  hecho  traducir  al  español,  lo  que  le  habia  cos- 
tado tiempo,  trabajo  y  dinero. 

Comprendió  R  omualdo  que  lo  que  se  solicitaba  era  alguna  re- 
compensa, y  contestó  : 

Esloy  pronto  á  pagar  lo  que  eso  haya  costado,  son  trabajos 
que  en  suma  no  tienen  precio. 

Sacó  el  pintor  un  pequeño  cuaderno  en  que  habia  escritas  tres 
ó  cuatro  planas,  y  dijo  :  Esto  es  largo. 

Los  convidados  se  manifestaron  deseosos  de  saber  lo  que  allí 
decía,  y  el  pintor  dio  á  entender  que  le  era  muy  grato  que  se 
leyese,  lo  que  obligó  á  Cándida  á  leer  la  explicación  del  cuadro 
en  estos  ó  muy  parecidos  términos : 

Existe  una  confusión  no  solo  en  el  vulgo,  sino  aun  en  personas 
instruidas  acerca  de  la  significación  de  las  palabras  gentilismo  y 
paganismo,  siendo  muy  común  el  equivocar  los  gentiles  con  los 
paganos.  Es  preciso  comprender  bien  esta  distinción  para  no  con- 
fundir las  ideas  y  por  consiguiente  el  verdadero  significado  del 
cuadró.  Los  gentiles  no  cWan  en  la  religión  revelada,  Confucio 
y  Sócrates  que  combatieron  la  pluralidad  de  dioses  eran  gentiles 
y  no  eran  paganos ;  los  adoradores  de  Júpiter,  de  Bruma  y  de 
otros  dioses  eran  paganos.  El  que  no  creia  la  venida  del  Mesías, 
pero  que  no  adoraba  á  dioses  ideales,  era  gentil ;  el  que  adoraba 
dioses  ideales  y  que  tenia  sentimientos  contrarios  á  la  fé,  era  pa- 
gano ;  los  gentiles  no  eran  idólatras,  los  paganos  vivian  todos  en 
la  idolatría.  En  el  dia  hay  muchos  idólatras  que,  encenegados 
en  el  materialismo,  sin  pensar  mas  que  en  los  goces  del  cuerpo, 
viendo  que  á  cada  sentido  y  á  cada  capricho  presenta  la  codicia 
especulativa  de  la  industria,  apurando  el  ingenio  humano,  nue- 
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vos  medios  de  gozar,  y  que  estos  medios  se  alcanzan  por  el  oro 
acuñado,  cuya  posesión  se  cree  mitológicamente  que  es  hija  de 
la  caprichosa  fortuna,  son  muchos  los  que  han  caido  en  la  ido- 
latría y  adoran  á  esta  diosa,  pidiéndola  con  instancia  dinero  y 
sea  como  fuere,  porque  los  infelices  idolatras  ya  no  se  contentan 
con  la  salud,  esa  es  poca  fortuna;  ni  se  avienen  con  una  pru- 
dente y  no  envidiosa  mediana,  esa  es  poca  conveniencia;  los 
hombres,  ciegos  por  el  afán  de  poseer,  llegan  algunos  á  no  re- 
parar en  los  medios  que  han  de  poner  en  juego  para  conseguirlo, 
y  adoran  á  la  fortuna  porque  ven  en  todo  y  por  todo,  que  quien 
tiene  fortuna  posee,  y  que  á  quien  posee  se  le  agasaja  y  reve- 
rencia, sin  explotar  el  caudal  de  su  honradez  y  el  fondo  de  sus 
virtudes,  sino  por  el  brillo  de  sus  capitales ;  de  modo  que  des- 
pués ele  pintado  el  cuadro,  el  artista  mismo  ha  dudado  de  su 
obra,  y  mas  de  una  vez  contemplándola  ha  exclamado :  ¿Si  se- 
rá el  espíritu  de  la  ÉrocA?  Lámina  7.a 

Así  que  (.andida  acabó  de  leer  esta  descripción  del  cuadro, 
todos  los  circunstantes  aplaudieron  la  idea  celebrando  el  desem- 
peño, y  uno  que  la  echaba  de  gracioso  y  que  no  carecia  de  in- 
genio dijo : 

Señores,  es  cuadro  que  me  agrada  sobre  manera,  una  de  las 
composiciones  mas  picantes  de  nuestra  época,  es  obra  de  un 
buen  ingenio  y  está  hábilmente  desempeñado.  Quién  no  ve  en 
ese  grupo  de  la  derecha  un  cesante  que  pide  empleo,  una  beata 
clausura,  una  muchacha  marido,  una  viuda  amante,  una  vieja 
tesoros,  un  pobre  trabajo  y  un  mercader  coopra^ov^  iodos  á 
la  fortuna  y  todos  ¿orno  medio  d|  (í<  ^nzar  mayores  goces,  es- 
cepio  el  pobre  que  pide  trabajo  con  lo  que  solo  trata  de  mitigar' 
penas.  En  la  izquierda  encuentro  también  mucha  significación  ; 
las  feas  piden  belleza,  las  morenas  blancura,  ninguno  contento 
todos  piden  con  empeño  ;  en  fin  es  cuadro  que  me  gustaria  po- 
seer, no  por  lo  que  puede  llegar  á  valer,  sino  por  su  significa- 
ción. El  pintor  se  fué  muy  satisfecho  de  una  pequeña  gratifica- 
ción, y  mas  aun  de  las  alabanzas  que  unánimes  le  prodigaron, 
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porque  como  los  artistas  tienen  generalmente  ambición  de  gloria 
postuma,  les  és  mas  grato  un  encomio  que  una  moneda  por  mucho 
que  sea  su  valor. 

Llegó  al  fin,  porque  en  el  mundo  lodo  llega,  no  es  menester 
mas  que  saber  y  poderlo  esperar,  el  momento  en  que  Ceferino 
pudo  hablar  á  solas  con  Romualdo  y  referirle  lo  que  con  la  so- 
brina del  abogado  le  babia  pasado,  manifestando  que  estaba  dis- 
puesto á  huir,  porque  ya  no  dudaba  que  la  persecución  estaba  en- 
cima y  que  su  resolución  era  salvarse  á  toda  costa,  aun  cuando  se 
tuviera  que  despatriar,  el  dinero,  anadia,  todo  lo  puede  arreglar, 
sí,  Romualdo,  no  lo  dudes. 

Ya  lo  veo,  le  contestaba,  pero  las  pérdidas  se  suceden  unas 
;i  otras  sin  interrupción  y  mis  caudales  vuelan  á  mudar  de 
dueño.  Lo  único  que  puedo  hacer  es  buscar  en  tu  obsequio  y 
por  sef  tú  aquella  señora  que  acompaña  á  la  joven  y  ver  si, 
aunque  sea  á  costa  de  una  buena  gratificación,  me  informe  de  lo 
que  sepa.  Entró  Romualdo  á  saludar  á  Cándida,  cosa  que  no 
acostumbraba,  despidiéndose  de  su  esposa  bajo  pretexto  de  que 
il  a  á  concertar  un  negocio ;  pero  Cándida,  que  ya  sabia  que  era 
jugador,  que  ya  no  lo  dudaba  y  que  recordaba  lo  que  ha!  i  a  oido 
contar  á  Teresa;  sin  madre,  sin  amiga  y  sin  nadie  á  quien  referir 
sus  penas  para  desahogar  su  corazón,  se  encerraba  en  su  cuarto 
y  rezaba  fervorosa,  pidiendo  á  Dios  salud  para  Ernesto,  prospe- 
ridad para  León,  juicio  para  su  marido,  hallar  á  su  madre  y  que 
nada  faltase  á  Teresa  librándola  de  la  miseria. 

Ceferino  y  Romualdo  fuéron  á  casa  de  otra  señora  conocida  de 
la  que  buscaban,  la  cual  tenia  varios  pisos  alquilados  por  encar- 
go de  una  compañía  de  banqueros,  para  ir  á  jugar,  hoy  aquí  y 
mañana  allí,  huyendo  siempre  de  la  justicia  que  Ies  perseguía, 
porque  no  solo  contravenían  á  las  leyes,  sino  que  extraviaban  la 
juventud  de  mil  maneras  para  alcanzar  al  cabo  del  año  tener  en 
su  poder  cuanto  aquellos  podían  haber  llevado  por  la  codicia  de 
adquirir  para  vicios,  fascinados  por  la  ambición  de  grandes  ga- 
nancias. 
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No  encontraron  á  la  señora,  pero  encontraron  en  una  de  las 
casas  que  pasaban  por  suyas,  una  reunión  en  que,  mientras  unos 
jugaban  á  la  malilla  y  al  tresillo  con  granos  de  legumbre  para 
tantos,  en  el  interior  babia  una  banca  de  jugadores  tan  acalorados 
con  las  pérdidas  y  las  ganancias,  que  los  unos  no  se  acordaban 
que  no  habían  comido  y  los  otros  olvidaban  que  tenían  que  comer. 
Preguntaron  por  la  señora  á  quien  buscaban  y  les  contestaron  que 
luego  vendría,  aunque  no  debía  suceder  semejante  cosa  ;  pero 
con  la  idea  de  que  no  se  marchasen  y  fuesen  á  probar  fortuna. 
Determinaron  esperar  y  entraron  en  la  pieza  del  gran  juego  ; 
entrar  y  olvidarlo  todo  fué  en  los  dos  una  acción  puramente  ins- 
tantánea, (  eferino  puso  de  una  sola  vez  á  la  suerte  todo  lo  que 
llevaba  y  lo  perdió ;  Komualdo  al  principio  ganaba,  pero  cam- 
biando la  suerte,  empezó  á  serle  adversa  y  concluyó  por  no  acer- 
tar hasta  perder  todo  io  que  llevaba,  algo  que  le  prestaron  y  lo 
que  le  ofreció,  y  él  tomó  en  seguida,  uno  que  á  su  lado  estaba 
y  que  era  feiiz  en  sus  conjeturas,  pues  ganaba  sumas  de  consi- 
deración. Cuando  el  desconocido  vio  á  Romualdo  que  por  no  te- 
ner dinero  veia  violento  é  impaciente  que  los  otros  ganaban,  le 
propuso  si  quería  vender  el  cuadro  que  á  un  amigo  suyo  había 
enseñado  aquella  mañana.  Romualdo  pidió  una  suma  triple  de  su 
valor;  el  comprador,  que  conocía  muy  bien  el  verdadero  estado 
del  jugador  acalorado,  ofrecía  menos  del  tercio,  y  al  fin  quedó 
hecha  la  venta,  mediante  recibo  y  entrega  de  la  cantidad.  Ro- 
mualdo continuó  probando  fortuna,  con  la  misma  mala  suerte 
que  antes,  y  perdió  el  producto  de  la  venta  del  cuadro. 

Cuando  unos  cuantos  amigos  de  los  banqueros,  que  estaban 
allí,  para  terciar  las  equivocaciones  y  decidir  las  dipulas  que 
ocurrieren  entre  los  jugadores  siempre  á  favor  de  la  banca,  ob- 
servaron que  Romualdo  había  perdido  todo  el  dinero,  y  en  vano 
pedia  mas  á  unos  y  otros,  porque  nadie  le  daba,  le  avisaron  que 
la  señora  estaba  allá  fuera  y  que  iba  á  volver  á  salir. 

A  esta  noticia  salieron  Romualdo  y  Ceferino ,  encontrando  al 
amo  de  la  casa  á  quien  preguntando  por  la  señora  que  buscaban 
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les  eonleslo,  que  cslaba  en  la  banca  do  las  señoras  y  que  se  de- 
bían esperar  porque  allí  no  podían  entrar  los  caballeros. 

\] ra  el  caso  que  en  aquella  babiiacion  babia  dos  partidas  de 
jileco  a  la  vez,  una  de  señoras,  según  decían,  y  oirá  de  caballe- 
ros, porque  asilos  llamaban  abusando  para  unas  y  otros,  con  dar 
una  mala  aplicación  al  epíteto,  fallando  á  la  propiedad  en  ellen- 
guage  \  a  la  verdad  descaradamente. 

Aquellas  mugeres,  llamadas  señoras,  metían  mas  ruido  que 
los  hombres  llamados  caballeros;  explicando  á  Romualdo  ia  sir- 
\  ienia  que  allí  se  burlaba  el  celo  de  los  encargados  de  perseguir 
el  juego  por  grande  que  fuese,  porque  en  el  momento  que  las  vi- 
gilantes veian  salir  una  persona  sospechosa  ó  desconocida  se  ha- 
cia una  señal,  se  recogían  las  cartas,  se  apartaban  las  mesas,  to- 
caba el  piano,  se  formaba  de  las  dos  reuniones  una,  se  abría  la 
puerta  y  la  autoridad  6  sus  delegados  se  encontraban  con  una 
inocente  reunión,  lo  cual  habia  sucedido  varias  veces. 

Salió  la  señora  que  buscaba  Romualdo,  la  quiso  hablar ,  mas 
ella  que  estaba  de  mal  humor,  porque  acababa  de  perder  una  can- 
tidad que  estimaba  en  mucho, esquivó  el  entrar  en  conversación; 
mas  cuando  oyó  que  Ceferino  hacia  pomposos  ofrecimientos  y 
ponderaba  lo  mucho  que  podia  valerla  el  negocio,  entró  en  codi- 
cia, se  despertó  la  ambición  y  rogó  á  Romualdo  que  fuese  breve 
en  explicar  su  pretensión. 

Señora,  dijo  Romualdo,  aquella  joven  que  

—  Ya  está  comprometida. 

—  Pero  

—  Nada,  ese  es  negocio  concluido,  está  ya  comprometida  con 
un  hacendado  que  la  dota  en  mas  de  lo  que  ella  lleva  al  matri- 
monio. 

—  Pues  á  qué  ha  venido  esa  farsa  que  se  ha  representado? 

—  jila!  Eso  quieren  VV.  saber?  Pues  no  se  lo  diré. 

—  Por  qué? 

—  Porque  no  lo  sé,  y  para  contar  una  cosa  es  preciso  saber- 
la de  antemano. 
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—  Bien  es  preciso  que  sepáis  algo,  al  menos  lo  que  os  ha  mo- 
vido á  obrar. 

—  Eso  queréis  saber?  Es  cosa  muy  fácil  de  adivinar.  Parad 
un  momento  la  atención  y  no  dudo  que  lo  acertareis 

—  Es  en  vano,  ya  lo  hemos  intentado. 

—  ¿Qué  es  lo  que  os  lleva  al  juego?  ¿Contestad...  calláis? 
¡Qué  torpeza!  ¿Lo  que  os  lleva  al  juego  es  la  ambición  de  dine- 
ro, no  es  verdad? 

—  Ciertamente,  ese  es  el  mrívil,  que  me  ha  hecho  tomar  parte 
en  ese  juego,  sé  por  cuenta  de  quien  se  hace  la  jugada  y  no  se 
cuál  es. 

—Entonces  podéis  hacer  una  segunda  jugada,  porque  si  por 
dinero  habéis  representado  ese  papel ,  por  dinero  podéis  hacer 
también  una  revelación  y  asi  ganáis  dos  veces  en  un  mismo 
juego. 

— Treinta  onzas  he  perdido  esta  noche,  dadme  la  mitad,  á  ver 
si  con  esas  puedo  atraer  las  otras  y  os  cuento  de  pe  á  pa  lo  que 
tanto  deseáis  saber. 

—Convenimos,  pero  en  este  momento  no  podeflios  disponer  de 
esa  cantidad. 

—Precisamente  en  este  momento  ó  muy  pronto  es  cuando  á 
mí  me  conviene,  después  quizá  mude  de  parecer,  porque  \¡\.  süft 
beis  lo  que  es  el  juego,  lo  que  es  querer  jugar  no  teniendo  qué, 
y  loque  puede  el  alan  de  desquitarse  después  de  una  pérdida. 

— í remos á  buscarlo. 

—  Corred,  aquí  os  espero.  ¿Habéis  de  ir  muy  lejos? 

—  A  casa  de  mi  amigo,  dijo  Ceferino. 

— Entonces  es  cosa  de  media  hora  á  lo  mas. 
—Pues  vamos 

—No  os  hagáis  esperar  demasiado. 

Y  salieron  ambos  corriendo  precipitadamente  á  buscar  la  can- 
tidad,^ Romualdo  la  tomo  triplicada  para  volver  por  el  desquite 
de  lo  que  acababa  de  perder. 

Cándida  observó,  calló  y  no  piulo  reprimirse,  una  lágrima  sa- 
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lio  i  gHS  mejillas  pero  disimuló,  y  volvió  á  entregarse  á  la  ora- 
ción . 

Aquí  oslamos,  dijeron  á  la  señora,  luego  que  llegaron  á  la  ca- 
sa de  juego. 

— Cuasi  me  arrepiento  de  lo  que  os  he  prometido. 

— ¿Por  que,  qué  hay  en  eso  de  particular? 

— Mucho,  porque  la  revelación  de  un  secreto  confiado  á  la 
amistad,  es  siempre  una  falla  de  delicadez,  es  una  delación  de  fa- 
milia, que  dehe  gravar  la  conciencia  del  que  la  comete. 

—¡En  eso  reparáis!  ¿Sois  tan  escrupulosa? 

— Tanto  y  mas.  Lo  mejor  y  lo  peor  que  tenemos  es  la  lengua, 
puesto  que  con  ella  podemos  hacer  mucho  mal  y  mucho  bien.  Y 
luego  que  palabra  dicha  no  tiene  vuelta. 

—Muy  previsora  sois,  y  muy  callada  para  ser  muger. 

— Qué  disparate!¿Por  ventura  hay  alguna  cosa  en  la  inteligen- 
cia del  hombre  que  no  posea  la  muger?  Veo  que  estáis  muy 
equivocados,  confundís  la  debilidad  del  sexo  con  otras  cosas  y  es- 
to es  porque  dais  á  la  fuerza  una  importancia  que  no  tiene;  la 
fuerza  no  es  mas  en  el  hombre  que  una  negación  de  su  capaci- 
dad, siempre  que  la  emplea  en  conseguir  lo  que  puede  alcanzar 
con  la  palabra,  con  la  razón,  con  el  convencimiento  de  su  contra- 
rio. ¿Qué  es  el  hombre  cuando  riñe  y  ataca  á  su  contrario?  El  bru- 
to cuando  devora  su  presa,  porque  la  Providencia  ie  ha  negado  el 
poder  intelectual. 

—Cuasi,  cuasi  que  tenéis  razón. 

—Y  mucha  que  creo  tener  sin  perjuicio  de  que  haya  quien  diga 
lo  contrario. 

—En  fin  os  decidís  ó  no,  qué  resolvéis? 

—Estoy  en  lucha  entre  el  interés  y  la  conciencia.  La  avaricia  y 
la  ambición  me  dicen  que  sí,  la  razón  y  la  conciencia,  que  no. 

—¿Qué  resolvéis? 

— Y  el  dinero? 

—Aquí  está. 

—Dádmelo  y  escuchad. 
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—Confiamos  que  no  nos  engañareis. 
—Eso  jamás.  Lo  tratado  es  tratado,  ningún  interés  tengo  en 
engañaros, antes  me  hallo  inclinada  á  vuestro  favor,  sois  jugado- 
res, sé  lo  que  puede  llegar  á  producir  el  juego,  malicio  que  en 
este  asunto  hay  algún  misterio  que  no  sé  descifrar  y  juzgo  que  os 
puedo  convenir,  las  malas  acciones  no  son  patrimonio  de  los  ju- 
gadores, el  desprendimiento  nos  hace  mas  nobles  que  á  los  ava- 
ros y  no  nos  son  tan  comunes  las  felonías. 

Tomad,  dijo  Homualdo,  dándole  el  dinero. 

Hablad,  sin  olvidar  ninguna  circunstancia,  dijo  Ceferino. 

Atended,  que  no  quisiera  tenerlo  que  repetir,  porque  es  tar- 
de, el  tiempo  pasa  y  el  juego  va  á  concluir  de  aquí  á  una  hora. 

Estamos  atentos  como  quien  oye  una  sentencia  y  no  dejaremos 
escapar  ni  una  sola  palabra,  dijo  Ceferino. 

— Vamos  al  caso.  Aquella  joven  es  sobrina  de  un  abogado  de 
gran  fama,  hombre  muy  rico  y  sin  hijos,  ignoro  por  qué  asunto 
ha  querido  estudiar  vuestra  vida:  á  mí  me  buscó  para  que  pro- 
curase por  todos  los  medios  que  me  fuese  posible  saber  á  qué  co- 
sas concurríais,  porque  él  queria  á  toda  costa  que  su  sobrina  tu- 
viese ocasión  de  hablaros  á  uno  y  otro  en  alguna  reunión;  yo  pro- 
curé saberlo  todo  y  la  llevé  aquel  dia  á  la  pelea  de  gallos,  des- 
pués fui  á  casa  de  Romualdo  y  representé  el  papel  que  me  man- 
daron, luego  he  procurado  que  se  encuentre  con  Ceferino  y  que 
tuviesen  ocasión  de  hablarse,  ahora  ya  me  han  dicho  que  no  ne- 
cesito molestarme  mas  y  que  han  abandonado  la  empresa  porque 
no  sabían  cierta  cosa  que  han  averiguado  después.  Esta  es  toda 
la  historia,  no  estrañeis  que  en  mí  hubiese  tanta  confianza,  aque- 
lla joven  no  tiene  madre,  ni  padre,  el  abogado  á  quien  co- 
nozco desde  la  niñez  la  amparó  como  sobrina  y  ha  sido  edu- 
cada y  mantenida  á  sus  espensas,  ahora  se  dice  entre  los  ami- 
gos de  la  casa  que  la  instituye  en  universal  heredera,  nada  mas 
os  puedo  decir  :  él  es  en  suma  un  hombre  muy  de  bien  y 
honrado,  sobre  lodo  enemigo  de  pendencias,  no  quiere  causas 
de  sangre,  porque  es  tan  sensible  que  si  en  esas  causas  entendie- 
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se,  86  moriría  de  un  ataque  de  nervios,  tanto  es  lo  que  se  afecta. 

Ahora  ya  saléis  que  lo  que  yo  sé,  por  mi  parte  está  hecha  la 
revelación;  voy  á  ver  si  con  estas  quince  onzas  recojo  lasque  me 
tienen  por  allá. 

V  se  entró  hacia  la  pieza  de  juego  de  las  señoras  y  ellos  á  la 
pieza  de  los  hombres,  pero  tan  despavoridos  que  se  hicieron  no- 
tar por  el  temblor  y  el  color  macilento  que  tenian ,  todos  perdie- 
ron, ellos  y  la  señora, pero  esta  que  los  vio  salir,  entró  en  elcar- 
ruage  que  á  la  puerta  tenia  y  se  fué  sin  que  la  dijesen  ni  una  so- 
la palabra. 

Ceferino  dijo  á  Romualdo:  no  sé  lo  que  me  pasa,  no  estoy  para 
nada,  pasemos  la  noche,  consultemos  con  la  almohada  y  mañana, 
ó  mas  bien  dicho,  luego  nos  veremos  y  acordaremos  lo  que  nos 
parezca  mas  conveniente;  ay  Romualdo,  de  qué  buena  gana  me 
casaria,  si  con  casarme  se  pudiera  esto  arreglar!  Despidiéndose  y 
dándose  la  mano,  cada  uno  tomó  dirección  opuesta,  los  dos  á  cual 
mas  pesarosos  y  ambos  convencidos  de  que  habían  sido  descu- 
biertos, pasaron  en  cavilar  el  tiempo  que  habían  de  consagrar  al 
descanso,  acordando  después  lo  que  veremos. 


414 


UNA    T  RAS  OTRA. 


JUGADA  LARGA  Y  SEGURA. 

ntre  los  arcanos  que  la  ciencia  no  ha  podido  descu- 
brir aun  en  la  naturaleza  del  hombre, es  uno  de  tan- 
tos la  influencia  de  lo  físico  en  lo  intelectual  y  la  de 
intelectual  en  lo  físico.  Romualdo  sentia  en  lo  físico 
fluencia  del  estado  en  que  se  hallaba  su  ánimo ;  su 
agitada  y  su  conciencia  nada  tranquila  habían  debi- 
litado su  cuerpo,  y  como  á  la  vida  violenta  de  jugador  habia  aña- 
dido el  estado  frenético  de  enamorado  durante  una  temporada, 
habia  desaparecido  en  él  la  robustez,  y  poco  á  poco ,  y  no  de  un 
modo  tan  lento  que  no  se  hiciese  notable,  se  habia  ido  aniquilan- 
do y  se  encontraba  débil,  macilento  y  de  un  humor  tan  poco  apa- 
cible que  Cándida  no  sabia  como  complacerle,  ni  atinaba  cómo 
tenerle  contento  para  que  se  mostrase  satisfecho  de  su  nuevo 
estado;  bien  queria  provocar  alguna  explicación,  pero  no  se  atre- 
vía por  temor  de  que  sus  palabras  le  ofendiesen,  por  lo  que 
esperaba  la  primera  ocasión  que  se  presentase  cuando  recibió  un 
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recado  de  Teresa  eñ  que  avisaba  la  resolución  tomada  en  la  con- 
sulta de  los  facultativos  á  cerca  de  la  enagenacion  completa  que 
padecía  Ernesto  y  para  la  que  no  encontraban  en  la  ciencia  reme- 
dio que  ofreciese  esperanza  de  mejoría,  opinando  unánimes  por- 
tille los  auxilios  que  se  le  presentasen  en  su  casa  y  los  medios 
que  se  empleasen  para  contenerle  en  sus  accesos,  serian  menos 
eficaces  que  los  de  un  manicomio,  cosa  de  orates  ó  establecimien- 
to dedicado  exclusivamente  al  ciii:ia;lo  de  aquella  clase  de  afec- 
ciones. 1  n  esta  opinión  los  facultativos  no  obraban  porque  con- 
fiasen en  la  curación ,  como  sucede  la  mayor  parte  de  las  veces, 
sino  porque  el  de  cabecera  era  interesado  en  el  establecimiento  á 
donde  debía  llevarse  á  Ernesto,  y  confiaba  que  lo  que  perdería 
por  visitas,  lo  ganaría  por  asistencia ,  pues  ya  había  hecho  á  su 
guslo  y  manera  el  presupuesto  de  gastos ,  que  era  mas  económico 
que  los  que  con  sus  disposiciones  habia  tenido  ocasión  de  causar, 
sin  otro  fundamento  que  su  capricho. 

Cuando  Cándida  oyó  de  boca  de  Teresa  la  opinión  de  los  tres 
galenos,  fué  lo  primero  que  le  ocurrió  saber  qué  decia  Don  León, 
y  Teresa  manifestó  que  no  estaba  muy  conforme,  pero  que  vien- 
do el  estado  en  que  Don  Ernesto  se  hallaba,  accedía  á  lo  dis- 
puesto por  los  médicos,  que  se  levantaría  la  casa  y  que  Teresa 
pasaría  á  la  de  Don  León  para  que  se  cuidase  únicamente  en  dis- 
pensar á  Don  S'rnesto  todos  los  auxilios  que  fueran  posibles  aun 
cuando  fuesen  costosos.  Esta  contestación  produjo  en  Cándida  un 
trastorno  que  duró  algunos  minutos,  se  le  aplicaron  algunos  con- 
fortantes espirituosos  y  prorumpió  en  tan  amargo  llanto  ,  con 
tanto  desconsuelo, que  Romualdo  se  ocupó  en  consolarla,  y  vuelta 
en  sí,  aprovechó  esta  primera  ocasión  que  se  le  presentaba  para 
lamentarse  de  su  suerte. 

Romualdo,  le  dijo,  mi  vida  será  corta,  porque  lejos  de  dila- 
tarse con  los  atractivos  de  tu  compañ'a,  será  corta  con  tu  con- 
ducta. Callo  y  sufro,  no  opongo  á  tu  indiferencia  mas  que  un  ma- 
yor y  mas  solícito  cuidado  por  complacerte,  pero  tú  no  vives ,  ni 
para  tí ,  ni  para  mí ,  ni  para  la  sociedad ,  vives  solo  para  el  vicio 
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que  te  ha  de  perder,  porque  las  pasiones  son  siempre  ,  según  lo 
he  leido  en  varias  partes,  el  camino  seguro  de  la  perdición  del 
hombre,  ellas  le  conducen  á  la  demencia,  porque  son  en  sunia 
unas  locuras  pasageras,  que  si  se  estacionan,  tienen  indudable- 
mente ,  un  fin  funesto.  Compadécete  de  mi  situación  y  comienza 
poco  á  poco  á  gozar  las  delicias  de  la  vida  tranquilade  la  familia, 
ya  ves  que  hasta  ahora  no  te  había  dicho  ni  una  sola  palabra,  no 
por  falta  de  razón,  sino  por  uso  de  prudencia. 

Romualdo  la  escuchó  con  muy  poca  atención  y  no  mucho  gus- 
to, y  para  evitar  el  dar  alguna  contestación  quedebia  ir  acompa- 
ñada de  promesas  ó  de  disculpas  infundadas,  cambióla  conversa- 
ción explicando  á  Cándida  lo  bien  que  estaria  D.  Ernesto  y  el  es- 
mero con  que  eran  tratados  los  de  su  clase  en  el  establecimiento 
que  había  nombrado,  cuando  estando  haciendo  estos  encomios  y 
ayudando  sin  saberlo  á  que  el  médico  hiciese  la  jugada,  vinieron 
á  buscar  el  cuadro  que  habia  perdido  la  noche  antes  y  á  cobrar 
uno  de  los  créditos  que  habia  firmado  en  la  última  tertulia.  Vien- 
do Cándida  que  se  llevaban  aquel  cuadro,  que  ella  tenia  en  gran- 
de estima  por  ser  regalo  ele  su  segundo  protector,  se  aumentó  su 
pesar  y  al  observar  que  venían  por  aquella  suma,  creció  mucho 
mas;  el  criado  que  venia  en  busca  del  cuadro  era  conocido  del 
criado  de  Romualdo  y  le  dijo: 

—  ¿  Cómo  va  la  cosa? 

—Muy  mal  debe  ir, contestó  el  criado  de  Romualdo. 

—Por  qué;  si  tu  amo  dicen  que  hizo  el  otro  día  una  gran  jugada . 

—  Sí,  vaya  una  jugada,  no  le  arriendo  la  ganancia,  porque  la 
señora  es  muy  mística,  muy  casera,  nos  ha  prohibido  divertirnos 
por  las  noches  y  

—Pues,  hombre,  tu  amo  perdió  anoche  una  cantidad  de  lauta 
consideración  que  no  se  puede  decir  sin  sentimiento,  después  fir- 
mó documentos  y  últimamente  ge  jugó  el  cuadro. 

—¿Por  cuánto? 

— No  lo  sé,  pero  debe  ser  cosa  de  valor  porque  he  oído  pon- 
derar mucho  el  mérito  que  tiene. 
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Cándida  ovo  esle  diálogo  de  los  criados  y  se  admiró,  causán- 
dola mucha  sensación  un  hecho  que  no  hubiera  podido  creer  ja- 
más en  Homuaijoto  a  quien  creía,  cuando  la  cegaba  la  pasión,  el 
conjunto  de  lodas  las  bellezas  y  la  reunión  de  todas  las  virtudes. 
Nfo  sentía  Cándida  el  perder  el  cuadro  que  para  nada  le  necesi- 
taba,  pues  á  poder  ella  disponer  libremente,  el  cuadro  y  otras 
muchas  cosas  las  hubiera  dado  por  bien  empleadas  vendiéndolas 
y  repartiendo  su  producto  á  los  pobres,  porque  decia,  que  el  lu- 
jo y  las  fruslerías  no  deben  anteponerse  al  deber  de  mitigar  las 
desgracias  del  prójimo  ejerciendo  la  caridad  bien  entendida,  que, 
según  ella  la  entendía,  consistía  en  acudir  á  lo  preciso,  atender  á 
lo  necesario,  y  suprimiendo  lo  superfluo,  equilibrar  los  gastos 
con  las  rentas,  mitigando  los  antojos  y  teniendo  á  raya  la  va- 
nidad para  no  contraer  deudas,  destinando  alguna  cantidad  á 
cumplir  la  obligación  que  todos  tenemos  de  aliviar  á  nuestros 
semejantes,  no  solo  en  los  acaecimientos  en  que  no  tienen  culpa, 
sino  aun  en  aquellos  en  que  ellos  mismos  se  han  buscado  el  in~ 
fortunio,  porque  en  ese  caso,  según  ella  decia,  se  debe  olvidar 
al  hombre  extraviado,  tomar  en  cuenta  la  debilidad  humana  y 
mirar  solo  al  desgraciado.  Bellísimas  ideas  que  no  las  habia  ad- 
quirido en  ningún  tratado  de  moral,  se  las  habia  dictado  su  con- 
ciencia y  las  habia  aceptado  su  corazón,  como  un  néctar  sabroso 
que  enerva  con  su  espíritu,  adormece  con  su  fragancia  y  extasía 
al  afortunado  mortal  que  le  saborea. 

Cándida  fué  á  despedirse  de  aquel  Ernesto  que  la  habia  favo- 
recibo  mas  que  su  padre,  porque  la  opinión  de  los  médicos  se 
iba  á  llevar  á  efecto,  y  al  dia  siguiente  debia  ingresar  en  un  hos- 
pital de  locos,  aunque  en  calidad  de  distinguido.  ¡Qué  escena 
mas  tierna!  Una  hija  adoptiva,  la  hija  del  infortunio  ,  que 
no  tenia  mas  recuerdo  de  su  madre  que  el  pendiente  que 
llevaba  colgado  de  la  oreja  derecha.  Triste  ley  la  que,  ha- 
biéndonos condenado  á  la  muerte,  hace  que  dejemos  los  restos 
¡uestros  deudos  mas  queridos  para  que  vayan  de  la  putrefac- 
ción á  la  descomposición,  á  la  nada ;  pero  al  fin  es  una  ley  igual 
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y  un  orden  constante  que  nos  sucedamos  unos  á  otros ;  mas  aban- 
donar á  una  persona  querida  para  que  viva  separada  de  nosotros 
y  con  el  sentimiento  de  que  vive  para  padecer  y  que  hemos  de 
padecer  siempre  que  la  veamos,  es  aun  mas  sensible;  así  es  que, 
el  espectáculo  de  Ernesto  furioso,  que  á  nadie  conocia,  que  daba 
desaforados  gritos,  cuyas  voces  manifestaban  por  su  incongruen- 
cia y  ningún  enlace  para  formar  pensamientos,  que  su  juicio  es- 
taba completamente  perdido,  fué  para  Cándida  un  cuadro  de  tor- 
mento que  desgarró  su  corazón.  Ella  le  abrazó  afectuosa,  él  la 
desdeñó  furioso ;  ella  le  habló  amable,  él  no  escuchó  distraído ; 
terrible  situación  la  de  la  infeliz  Cándida  que  deseaba  mostrarse 
agradecida  hasta  el  fin  de  su  vida,  á  quien  en  mucha  parte  debia 
la  vida  misma,  y  el  que  debia  recibir  el  beneficio,  no  estaba  en 
disposición  ni  de  admitirlo  ni  de  apreciarlo.  Volvió  Cándida  á  su 
casa  donde  se  aumentaron  sus  penas  con  la  presencia  de  i  deferí- 
no,  y  se  entregó  á  su  único  consuelo,  la  oración,  el  retiro,  la 
conformidad,  la  resignación,  poniendo  fin  á  sus  reflexiones  con 
aquella  frase  que  le  era  tan  familiar :  Señor,  cúmplase  vuestra 
voluntad. 

Ceferino  y  Romualdo  retirados  en  un  cuarto  apartado,  trata- 
ban con  el  mayor  sigilo  del  negocio  que  los  ponia  á  pique  de  un 
trastorno  mental ;  en  vano  se  ocupaban  en  hacer  conjeturas  y 
buscar  remedios  preventivos  al  mal  que  veian  sobre  sí ;  única- 
mente Romualdo  persistía  é  insistía  en  una  idea  que  le  parecía 
salvadora,  restituir  las  trescientas  onzas  al  abogado,  pero  ¿cómo? 
Aquí  era  la  dificultad,  que  ni  Romualdo  las  podía  dar,  ni  Cefe- 
rino las  tenia,  ni  sabia  de  donde  sacarlas.  En  este  apuro,  miraban 
como  posible  un  rapto  de  fortuna  y  adquirirlas  en  un  rato,  de 
suerte  y  por  último  y  único  recurso  apelaban  á  la  sola  indus- 
tria que  conocían,  al  juego. 

No,  no,  dijo  Ceferino,  otra  cosa  podemos  hacer. 

—¿El  qué? 

— Contener  el  golpe  ganando  tiempo,  con  la  restitución  de  una 
parte;  en  este  caso,  como  se  alimentará  en  el  abogado  la  esperanza 
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«le  cobrar  el  lodo  luego  que  haya  recibido  una  parte,  damos  tiempo 
al  tiempo,  y  ron  el  puede  que  canubje  nuestra  posición  ó  que  e! 
abogado  muera  y  en  ese  caso  se  acabó  el  asunto. 

\o  me  parece  mal  la  ¡dea.  cuanto  pones  tú  Ceferino,  tuque  te 
llevaste  tan  buena  parir. 
-La  misma  que  vosolros. 

— feo  es  falso.  Mira,  es  una  verdad  que  para  que  las  cosas  no 
se  sepan,  lo  mejor  es  no  hacerlas.  Ahora  estás  tú  en  la  inteligen- 
cia dr  que  yo  no  se  lauto  como  tú;  te  engañas,  cuando  duermas 
procura  eslar  donde  no  le  pueden  oir,  porque  todo  cuanto  haces 
de  dia.  como  te  aféele  algo,  lo  cuentas  de  noche,  así  es  que  lo  que 
paso  con  el  ventero,  con  el  barril  y  con  las  onzas,  lo  sé  por  tú 
misma  boca,  eres  tú  quien  en  sueños  me  lo  contó,  no  eches  á  nadie 
la  culpa,  teniendo  presente  que  conforme  contaste  eso,  puedes  ha- 
ber contado  lo  otro  y  ser  tú,  y  solo  tú  el  delator. 

—¿Es  posible  que  sea  verdad? 
-Tan  posible  y  tan  verdad  como  es. 

—Perdona,  Romualdo,  perdóname  de  todo  corazón;  ya  sabes  lo 
que  es  el  juego,  ya  sabes  lo  que  son  jugadores,  ya  me  conoces. 

— Sí,  ya  te  conozco,  ojalá  que  no  nos  conociéramos  y  quizá 
los  dos  hubiéramos  ganado  mucho  ;  pero  ya  nos  conocemos,  tú 
eres  Ceferino  Febusca. 

—Sí,  y  tú  eresD.  Romualdo  Pesca. 

— T  los  dos  somos  amigos  ,  conocidos ,  camaradas  y  com- 
pinches de  D.  Simón  Escapa. 

—El  mismo  que  está  en  el  hospital  de  locos. 

—Y  que  mañana  estará  allá  también  D.  Ernesto. 

— ¿Qué  dices?  ¿A  tal  estado  ha  llegado? 

— _\i  mas  ni  menos.  Mañana  le  llevan  y  creo  que  con  fun- 
damento. 

—  ¡  Pobre  Ernesto!  ¡Quién  le  habia  de  haber  dicho  cuando 
tenia  amistad  con  la  que  ahora  era  querida  de  Simón  y  que  fué 
madrina  de  tu  esposa,  que  se  habia  de  encontrar  con  su  sucesor 
de  posesión  en  una  casa  de  orates! 


417 

—¿Y  quién  te  asegura  á  tí  que  dentro  de  algún  tiempo  no 
vayamos  á  servirles  de  compañía  ? 

.  —El  abogado,  el  abogado,  era  menester  que  se  volviera  loco, 
á  ver  si  así  quedábamos  seguros,  porque,  amigo,  no  te  canses: 
bajo  la  tierra  no  hay  nada  que  no  se  descubra,  y  estoy  en  que 
eso  se  sabrá. 

—No  es  que  se  sabrá,  es  que  se  sabe,  porque  de  otro  modo  ya 
se  hubiera  olvidado. 

El  criado  anunció  á  Romualdo  que  un  señor  deseaba  hablarle 
y  que  hacia  tiempo  que  se  esperaba. 

Diga  V.  que  ¿quién  es?  Que  se  anuncie,  que  se  anuncie. 

Salió  el  criado  y  volviendo,  dijo :  No  da  el  nombre  porque  di- 
ce que  V.  no  le  conoce,  pero  que  viene  á  cobrar  cierto  crédito 
que  V.  firmó  y  que  dice  que  le  han  endosado.— Que  espere,  que 
luego  voy  á  despacharle. 

Se  fué  el  criado  y  dijo  Romualdo :  Ceferino,  me  vienen  á  co- 
brar una  de  las  deudas  que  contraje  en  el  juego. 

—¿Es  mucho? 

—No,  son  sobre  ochenta  onzas  de  oro,  si  es  el  crédito  que  me 

pienso,  porque  como  son  varios  los  que  he  firmado  

—¿Y  piensas  pagar? 

— ¿  Pues  qué  he  de  hacer  ? 

—Enredarle  ;  ¿vamos  á  jugarle  una  traza? 

— ¿  Cómo  ?  ¿  Qué  cosa  ? 

—  Que  entre  y  le  quitamos  el  crédito. 
—¡Hombre,  por  Dios!  ¿Qué  se  dirá  ! 

—Dígase  lo  que  se  diga;  si  se  puede  hacer  esa  jugada,  ¿qué 
cosa  mas  justa  entre  jugadores  ? 
— ¿  Cómo  lo  haremos  ? 

— Muy  fácil.  Yo  me  meto  en  ese  armario,  él  entra  aquí,  tú  le 
das  asiento,  mandas  al  criado  fuera  de  casa,  vienes,  cierras  la 
puerta,  salgo  del  armario  y  entonces,  aquí  á  pucrla  cerrada,  le 
hacemos  dar  el  crédito  después  que  le  haya  firmado. 

—  Francamente,  me  hace  cargo  de  conciencia. 
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Nfo,  hombre,  sí  es  üéuda  do  juegoj  que  no  le  ha,  costado  nada 
el  sanarlo. 

—No  importa,  ya  convine  en  que  lo  debía  y  lo  debo  pagar. 

— Valiente  majadero  estás;  asi  lo  quieres  hacer,  puesbazto. 

— Asi  lo  he  de  hacer,  porque  lo  que  propones  seria  meternos 
en  otra  como  la  del  abogado,  y  si  mal  estamos  descubriéndose 
una,  descubriéndose  dos,  ya  te  puedes  figurar  que  estaremos  peor; 
pero  en  fin,  niélele  en  el  armario. 

Se  metió  Ce  ferino  en  el  armario,  y  mandó  Romualdo  al  criado 
que  dijese  al  que  esperaba  que  pasase  adelante;  entró  el  jugador 
cobrador  y  le  saludó  el  jugador  pagador.  Romualdo  le  hizo  sen- 
íar  >  sacó  un  talego  de  dinero,  pagó  al  deudor,  tomó  su  docu- 
mento y  le  despidí !;  el  jugador  cobrador  se  fué  contento,  el  ju- 
gador pagador  se  quedó  satisfecho  y  abrió  el  armario  que  con 
llave  había  cerrado  ;  salió  Ceferino  y  le  dijo  Romualdo:  Hombre, 
no  se  ha  podido  hacer  la  jugada,  otro  día  será.  Ceferino  se  mos- 
tró enfadado  y  se  fué  ofreciendo  que  volvería  luego  ó  se  encon- 
trarían en  cierto  punto,  porque  iba  á  dar  un  paso  en  favor  del 
asunto  informándose  de  cómo  estaba  Simón. 

Cándida,  que  como  muger  era  curiosa,  y  que  como  recelosa 
de  Ceferino  porque  desencaminaba  á  su  esposo  deseaba  saber  lo 
que  hacían  cuando  se  ocultaban  de  ella,  habia  hecho  un  agujero 
en  el  tabique  para  observarlos  y  vio  toda  la  maniobra,  aunque 
no  pudo  comprender  mas  que  la  presentación  del  pagaré  y  la  en- 
trega del  dinero.  Luego  que  se  fué  Ceferino  se  armó  Cándida  de 
valor  y  le  dijo  á  Romualdo  : 

Vaya  unos  amigos,  que  se  esconden  en  los  armarios  para  que 
no  los  vea  la  gente  de  bien. 

— ¿  Qué  dices  ?  ¿  Cómo  lo  sabes  ? 

— Porque  lo  he  visto  y  no  tengo  duda  de  que  ha  pasado  así, 
de  la  misma  manera  que  lo  digo. 

—  Mira,  Cándida,  ese  amigo  me  hace  miedo,  por  eso  le  su- 
fro ;  él  quería  que  no  pagase,  me  ofrecía  quitar  el  documento 

[ue  lo  venia  á  cobrar,  y  yo  que  le  conozco  acepté  su  oferta, 
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le  metí  en  el  armario,  cerré  y  así  no  ha  visto  donde  tengo  el 
dinero. 

— ¡Qué  bueno  será  él  cuando  hasta  ese  punto  desconfias!  Si 
de  ese  modo  le  conoces,  ¿por  qué  le  das  entrada  en  casa?  ¿No  te 
ocurre  que  cuanto  mas  le  trates  mayor  será  el  riesgo  que  cor- 
ras con  la  amistad  de  un  hombre  de  quien  ,  según  tú  confie- 
sas, no  puedes  fiarte,  y,  según  yo  entiendo,  no  debes  tener  con- 
fianza? 

—  Cándida,  hay  en  la  juventud  del  hombre  ciertos  hechos  en 
que  obra  sin  discernimiento  y  luego  le  sirven  de  pesar  toda  la 
vida. 

— Sí,  ya  conozco  hace  tiempo  que  te  domina  un  pesar  que  do 
he  podido  comprender  ni  adivinar  y  que  á  mí  me  martiriza,  lo 
que  es  bien  sensible,  porque  yo  soy  agena  á  tus  extravíos  pasa- 
dos y  he  de  sufrir  el  mal  humor  presente  y  las  consecuencias 
venideras. 

—Esto  no  te  admire,  querida  Cándida,  son  muchos  los  que 
sufren  las  faltas  agenas  sin  que  hayan  tenido  en  ellas  la  mas  mí- 
nima parle. 

—¿Y  eso  que  te  inquieta,  no  puede  remediarse? 

— No  sé  de  cierto  si  se  puede  remediar. 

—Es  que  si  fuese  posible  que  volviesen  á  tus  megillas  los  co- 
lores de  otro  tiempo,  á  tu  corazón  la  satisfacción  y  á  tu  concien- 
cia la  calma,  estoy  dispuesta  á  todo  para  conseguirlo. 

—¿De  veras? 

—Tan  de  veras.  El  dia  que  me  casé  no  fué  con  mentida  hipo- 
cresía ni  especulativo  pensamiento  ;  me  resolví  á  casarme  y  antes 
hice  en  mí  estos  pensamientos :  Te  casas,  eliges  un  hombre  por 
compañero,  unes  tu  suerte  á  la  suya,  vas  á  formar  una  familia, 
tendrás  penas,  tendrás  trabajos,  habrá  algunas  aunque  pocas  sa- 
tisfacciones, ¿cuál  es  tu  deber?  Y  me  contesté  yo  misma :  Coope- 
rar de  todas  veras  á  la  felicidad  de  mi  esposo,  ayudarle  en  los 
trabajos,  consolarle  en  las  aflicciones  y  serle  tan  fiel  y  servicial 
que  no  tenga  nadie  de  mayor  confianza  que  yo  sobre  la  tierra. 


sufriéndole  en  su  mal  humor  y  aun  tolerando  sus  vicios.  ¿En- 
liondos,  Romualdo?  (Tolerando  sus  vicios! 

Estas  palabras  hirieron  de  veras  el  corazón  de  Romualdo,  y  por 
primera  vez  sintió  lo  que  es  el  deber  y  lo  que  manda  el  cariño, 
de  modo  que  estuvo  vacilante  en  contestar,  y  aprovechando  Cán- 
dida la  ocasión  añadió  : 

Romualdo,  deposita  en  mí  tus  pensamientos,  cuéntame  lo  que 
le  pasa,  ¿qué  mejor  coníidente  que  la  muger?  Las  mugeres  sabe- 
mos ser  sentidas  y  hasta  vengativas  cuando  hemos  sido  agravia- 
das, pero  cuando  la  muger  ama,  si  ama  de  veras,  es  es  

El  ángel  de  consuelo,  dijo  Romualdo,  abrazándola  tierna- 
mente. 

Cándida  conoció  quehabia  triunfado,  que  aumentaba  su  ascen- 
diente, y  procuró  desasirse  de  los  brazos  de  su  esposo  dicién- 
dole  : 

—Ahora  y  siempre  que  tus  penas  puedan  ser  aliviadas  por  mí, 
aun  cuando  haya  de  perecer,  no  vaciles,  habla  y  verás  de  lo  que 
es  capaz  una  muger  que  quiere. 

—  Es  que  lo  que  me  inquieta  no  lo  puedes  remediar. 

Entonces  contestó  Cándida  : 

— ;  Válgame  Dios!  ¡Que  seas  así!  Y  al  concluir  estas  palabras 
Cándida  entró  en  su  cuarto,  llomualdo  tomó  el  sombrero  y  se 
fué ;  hé  aquí  una  separación,  Cándida  dejó  á  Eomualdo  para  pe- 
dir por  el ;  Romualdo  dejó  á  Cándida  para  acudir  á  una  cita  en 
que  unos  amigos  querían  referirle  cosas  que  le  convenían  y 
qué  luego  sabrá  el  lector  con  sorpresa. 


121 


JUEGO  DE  CASUALIDAD. 


EFECTOS  DEL  TIEMPO. 


lego  Romualdo  al  punto  de  la  cita,  donde  con  gran 
£  sorpresa  encontró  á  Ceferino.  ¿Qué  es  esto?  preguntó 
al  que  le  habia  citado,  que  era  un  cursante  de  nota- 
rio amigo  de  Ceferino. 


Luego  lo  sabréis,  entrad,  entrad.  Y  le  metió  en  un  apo- 
sento retirado,  tenebroso  y  húmedo.  Sentaos. 
—¿De  qué  se  trata? 

—De  salvaros  de  los  efectos  de  una  condena  que  no  podríais 
cumplir,  porque  la  vida  se  acabaría  antes. 
— ¿Á  nosotros? 

—Sí,  á  vosotros  dos.  Yo  á  V.  no  le  conocía,  Sr.  D.  Romual- 
do Pesca,  pero  mi  amigo  Ceferino,  á  quien  conozco  desde  la  ni- 
ñez, me  inspira  tanta  compasión,  que  por  la  primera  vez  falto  á 
la  confianza  en  mí  depositada  por  salvarle  de  una  desgracia  se- 
gura. 
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Hablad,  hablad. 

Voy  á  ejecutarlo,  pero  debe  preceder  una  advertencia,  una 
fcondicioi i  ind ispensable . 

—Pedid  cuanto  queráis,  dijo  Romualdo. 

— Ao,  os  habéis  equivocado  del  todo.  ¿Habéis  imaginado  que 
so)  tan  vil  que  pretendo  estipular  el  precio  de  la  revelación?  No 
señor,  no,  esos  favores  ó  se  hacen  de  balde  ó  no  se  hacen.  Todo 
el  oro  del  mundo  no  me  torcería  hasta  faltar  así  á  la  amistad, 
vendiendo  lo  que  me  ha  hecho  saber  el  tiempo  ó  la  casualidad. 
Yo  no  soy  jugador.  A  mí  no  me  domina  la  ambición  ni  el  interés, 
me  habéis  ofendido  confundiéndome  con  esos  hombres  que  todo  lo 
sacrifican  al  interés. 

— Perdonad,  dijo  Romualdo,  yo  creí  que  

— Creisteis  mal.  La  condición  que  ponia  era  haceros  saber 
que  no  aspiraba  á  ningún  género  de  recompensa,  que  solo  exigia 
el  silencio,  porque  es  tal  mi  reputación  y  tan  grande  la  confianza 
que  en  mí  se  tiene,  que  estoy  seguro  que  como  no  se  diga,  ni 
aun  siquiera  recaerán  sospechas  de  que  haya  hecho  esta  reve- 
lación. 

—Podéis  estar  seguro  del  silencio.  Hablad,  hablad. 

—Soy  un  pobre  cursante  de  notario,  me  gano  la  vida  escri- 
biendo para  varios  abogados  y  me  han  hecho  copiar  la  denuncia 
de  la  estafa  que  con  intimidación  ejecutasteis  hace  tiempo  con  un 
abogado.  La  cantidad  asciende  á  trescientas  onzas  de  oro.  Voso- 
tros os  valisteis  de  un  pelele,  que  tenia  dos  de  las  cuatro  garru- 
chas que  habia  en  la  vidriera  de  la  alcoba  de  la  casa  que  habi- 
taba Romualdo;  erais  tres,  Romualdo,  Geferino  y  Simón,  uno 
que  está  loco  y  preso  ó  preso  mientras  esté  loco.  El  pelele  lo  en- 
tregasteis á  los  muchachos  que  lo  quemaran.  Vosotros  pensasteis 
que  no  quedaba  ningún  indicio,  os  engañasteis  ;  el  crimen  hasta 
entre  las  cenizas  deja  fragmentos  que  sirven  de  punto  de  partida 
para  hallar  á  los  criminales.  Así  sucedió  aquí.  El  pelele  se  que- 
mó, pero  las  garruchas  eran  de  metal  y  no  se  fundieron,  queda- 
ion  entre  las  cenizas.  Al  dia  siguiente  fueron  halladas  por  un 
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pobre  que  las  vendió  para  utilizarse  de  su  valor,  y  estaban  ex- 
puestas al  público  entre  otras  cosas  semejantes  y  en  el  puesto  de 
un  ropavejero.  El  amo  de  la  casa  notó  la  falta,  trató  de  comprar 
otras,  recorrió  los  puestos  de  hierro  viejo  y  las  compró  sin  co- 
nocerlas ;  cuando  el  carpintero  fué  á  clavarlas,  advirtió  que  eran 
las  mismas,  y  se  hizo  comprender  al  amo  de  la  casa ;  este,  que 
tiene  por  consultor  al  abogado  á  quien  estafasteis  las  trescientas 
onzas,  se  lo  refirió  ;  se  hicieron  indagaciones  sobre  el  paradero 
de  Romualdo  con  una  constancia  grande,  se  os  siguió  por  todas 
partes  sospechando  algo,  procuró  que  se  os  hablara  por  cierta 
señora,  se  consiguieron  mayores  datos ;  después  el  abogado  co- 
misionó á  una  joven  que  pasa  por  sobrina  suya,  para  que  entrase 
en  alguna  relación  ;  esta,  aunque  empleó  algún  tiempo,  consiguió 
lo  que  se  deseaba ;  según  aquí  se  dice,  quedó  convencida  de  to- 
do, hay  mas,  una  relación  circunstanciada  de  todo  y  las  contes- 
taciones afirmativas,  aunque  estrajudiciales  dadas  por  Simón, 
que  aunque  demente,  dejan  conocer  que  hay  verdad  en  todo  y 
que  el  hecho  debió  ser  poco  mas  ó  menos  como  él  le  refiere.  Esto 
es  cuanto  os  queria  decir,  no  olvidéis  que  habéis  prometido  el 
silencio  y  procurad  el  mejor  medio  de  arreglarlo,  yo  puedo  en- 
tretener la  presentación  de  la  copia  un  par  de  dias  á  lo  mas.  No 
perdáis  tiempo 

Salieron  de  la  casa  así  Romualdo  como  Ceferino  lo  mas  con- 
fusos que  se  puede  imaginar,  y  después  de  muchos  proyectos, 
que  ofrecían  insuperables  dificultades,  determinaron  que  D'ndida 
fuese  á  encontrar  á  la  sobrina  del  abogado  y  á  ofrecer  que  se  pa- 
gana la  cantidad  con  tal  de  que  el  asunto  no  se  llevase  al  tribu- 
nal, haciéndose  el  pago  en  varias  partidas  para  que  se  pudiese 
realizar.  Hecha  esta  resolución  se  separaron,  y  Romualdo  fué  á 
su  casa  pensando  y  repensando  cómo  diria  á  Cándida  que  fuésc  á 
desempeñar  la  comisión  que  pensaba  darla,  cosa  que  le  parecía 
difícil,  porque  Cándida  no  estaba  acostumbrada  a  ocuparse  de 
mas  que  de  las  faenas  domésticas.  Luego  que  llegó  corntóo  por 
mostrarse  afable,  como  todo  el  que  pretende,  y  Cánaidá  amable 
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como  siempre  lo  oslaba  para  su  esposo,  aun  cuando  tenia  moti- 
vos para  otra  cosa,  le  ofreció  la  ocasión  que  deseaba  diciendole, 
que  estaba  ansiosa  por  saber  el  misterio  del  mal  humor  que  te- 
nia, manifestándola  muy  inocentemente,  que  de  lo  perdido  no 
debia  acordarse  mas  que  para  escarmiento,  porque  se  saca  poco 
fruto  de  pensar  en  las  desgracias  pasadas  para  otra  cosa,  que 
para  evitar  que  se  repitan.  Romualdo  la  ofreció  que  aquel  mismo 
dia  sabria  lo  que  deseaba,  y  Cándida  le  instó  á  que  se  explicase, 
lo  que  obligó  á  Romualdo  á  que  contase  la  historia  del  lance  del 
abogado  y  la  mala  disposición  en  que  se  encontraba  el  negocio, 
concluyendo  por  exigir  que  Cándida  fuese  á  encontrar  á  la  sobri- 
na del  abogado  y  á  que,  como  señora  interesada,  le  explicase  lo 
que  habia,  el  deseo  de  devolver  la  cantidad  y  la  imposibilidad  de 
realizarlo .  V 

No  se  hizo  Cándida  rogar,  sino  que,  cuando  -menos  lo  pensaba 
Romualdo,  ya  estaba  dispuesta  á  salir  con  el  fin  de  cumplir  el 
cometido  que  la  habían  encargado.  Romualdo  se  quedó  admirado 
de  la  actividad  que  desplegó  Cándida,  y  volviéndola  á  repetir 
sus  deseos  la  instó  á  que  marchase. 

Llegó  Cándida  á  casa  del  abogado  y  preguntando  por  la  sobri- 
na, acertó  á  llegar  á  la  hora  en  que  allí  estaba.  No  tardó  en  ser 
bien  y  cortesmente  recibida,  pero  luego  que  se  presentó  la  sobri- 
na quedó  medio  sin  sentido  prorumpiendo  en  voces:  ¡Mi  madre! 
¡mi  madre! decía  y  repetía  una  y  mil  veces.  Y.  es  mi  madre,  de- 
cía á  la  sobrina  del  abogado,  y  la  otra  como  quien  ve  visiones, 
no  sabia  lo  que  la  pasaba. 

En  vano  procuraban  tranquilizar  á  Cándida ;  por  rtoda  contes- 
tación decía  que  su  madre  era  la  sobrina  del  abogado,  y  que  ella 
quería  descansar  en  los  brazos  de  su  madre.  Tal  y  tanto  fué  lo 
que  siempre  sobre  el  mismo  tema  dijo  y  repitió,  que  ya  la  tenían 
por  demente,  cuando  el  abogado,  que  sabia  el  buen  efecto  que 
produce  el  dar  por  cierto  lo  que  los  que  tienen  el  juicio  trastor- 
nado quieren  que  lo  sea,  empezó  á  asegurar  á  Cándida  que  era 
su  madre,  pero  que  era  preciso  que  hablase,  que  se  explicase. 
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que  dijese  qué  era  aquello  y  en  qué  consistía  que  no  hubiera  vis- 
to á  su  madre  en  tantos  años.  Cándida,  que  ya  se  iba  tranquili- 
zando, lloró  mucho,  y  después  que  la  pena  encontró  desahogo  en 
el  llanto,  como  era  pena  de  gozo,  quiso  el  corazón  encontrar  ali- 
vio en  la  satisfacción  de  divulgar  su  goce,  y  la  inteligencia  de 
Cándida  comunicar  lo  que  por  extraordinario  tenia,  y  estando 
todos  en  silencio,  con  un  tono  de  desvarío,  contó  su  origen,  el 
cómo  vino  á  la  casa  de  D.  Ernesto  y  el  que,  al  tiempo  de  ca- 
sarse, le  habia  dado  Teresa  aquel  pendiente  que  pertenecía  á  su 
madre. 

Al  llegar  á  este  punto  de  la  relación,  la  sobrina  del  abogado, 
que  no  habia  reparado  en  el  pendiente  de  Cándida,  se  acerca,  le 
mira  y  lanzando  un  suspiro  cae  desmayada. 

¿Qué  es  esto?  exclama  el  abogado.  ¿Qué  sucede  en  esta  casa? 
¡  No  comprendo  este  misterio !  Y  miraba  á  una  y  otra  como  que- 
riendo adivinar  lo  que  allí  pasaba  y  sin  articular  palabra  alguna. 
Esta  escena  duró  algunos  momentos,  hasta  que  dirigiéndose  á 
Cándida,  que  era  la  mas  serena,  dijo  : 

Señora  ,  no  se  admire  V.  ni  se  extrañe  de  lo  que  á  esta  jo- 
ven sucede.  El  mundo  está  Heno  de  cosas  que  aunque  no  son 
iguales  se  parecen,  y  en  la  historia  de  esta  joven  hay  algo  que 
se  parece  á  su  historia  de  V.,  lo  que  sin  dudaba  excitado 
su  sensibilidad  hasta  el  punto  de  producir  tan  grandes  efec- 
tos. 

En  esto  la  sobrina  vuelve  en  sí,  se  acerca  á  Cándida,  la  mira 
atentamente,  la  toma  la  mano  y  dice : 

No,  no  puede  ser,  V.  no  es  mi  madre.  V.  es  muy  joven 
para  ser  mi  madre.  ¿Por  qué  viene  V.  aquí  á  representar  esto 
papel?  ¿Quién  le  ha  dado  á  Y.  licencia  para  fingir  ser  mi  ma- 
dre? 

En  esto  Cándida  no  comprendía  nada,  y  dijo : 
—Yo,  señora,  no  soy  su  madre  de  V.,  pero  al  pronto  pensé 
que  V.  era  mi  madre. 

El  abogado,  que  cada  vez  entendía  menos,  se  admiró  de  lo  que 
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estaba  pasando,  y  poniéndose  muy  serio  y  con  cierto  aire  de  au- 
toridad las  ihtérrógÓ  étí  ésíóá  términos: 
Diga  V..  sonora,  ¿por  qué  dice  V.  que  mi  sobrina  es  su 

madre? 

— ¿Por  qué?  dijo  Candida,  porque  mi  madre  al  abandonarme 
me  dejó  para  señal  osle  pendiente,  y  su  sobrina  de  V.  lleva  el 
compañero,  lo  que,  si  no  significa  [que  sea  mi  madre  porque  ya 
veo  que  no  puede  ser,  algo  significa  en  suma,  y  nada  hay  que 
admirarse  de  que  yo,  como  buena  hija,  que  no  he  conocido  á  mi 
madre,  me  haya  turbado  al  mirar  esa  joya,  que  me  ha  hecho 
suspirar  tantas  y  tantas  veces. 

Y  tii,  dijo  á  su  sobrina,  ¿  qué  demonios  tienes  en  los  ojos  para 
decir  que  esta  niña  es  tu  madre? 

Hablemos  claros,  dijo  la  joven,  V.  sabe  que  soy  hija  del  in- 
fortunio, que  Y  .  me  recogió  en  los  primeros  días  de  mi  vida, 
que  después  me  llevó  á  un  convento  y  que  de  allí  me  sacó  para 
traerme  á  casa  de  su  hermana ;  pues  bien,  cuando  yo  estaba  en  el 
convento,  me  llamaron  un  dia,  porque  habia  una  señora  que  que- 
ría verme ;  yo  entonces  me  sorprendí,  porque  como  era  tan  niña 
y  nunca  me  habían  venido  á  ver,  ignoraba  quién  fuese  aquella 
visita ;  salí  á  la  sala  de  visitas  y  habia  efectivamente  una  para 
mí :  era  una  señora  que  me  dió  muchos  besos,  me  entregó  este 
pendiente  y  me  dijo  :  Hija  mía,  cuando  seas  grande,  si  no  me 
vuelves  á  ver,  acuérdate  de  tu  madre,  conserva  este  pendiente 
siempre  en  la  oreja,  que  por  él  te  conoceré  algún  dia ;  ahora  se 
presenta  esta  joven  con  el  pendiente,  ni  yo  soy  su  madre,  ni  es 
posible  que  mi  madre  sea,  con  que  señor,  ni  V.  lo  entiende,  ni 
yo  lo  entiendo,  ni  creo  que  esta  joven  lo  entenderá. 

Yo  sí  que  lo  entiendo,  dijo  el  abogado,  tal  vez  sois   Si.... 

seguramente  que  sois  

—¿El  qué?  dijo  Cándida. 

—  Sois,  ¿no  os  parece  que  sois  ..? 

Y  al  llegar  aquí,  las  dos  se  abrazan,  y  las  dos  á  un  mismo 
tiempo  dicen  :  ¿Somos  hermanas? 
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—Sí,  sois  hermanas.  Para  mí  no  se  ofrece  duda.  La  que  tuvo 
una  hija,  pudo  tener  dos,  la  que  dio  un  pendiente  á  una,  pudo 
dar  el  pendiente  á  la  otra ;  ellos  son  idénticos,  tienen  las  mismas 
piedras,  tienen  las  mismas  marcas ;  no  cabe  duda,  es  eso,  ya  está 
descifrado  todo  el  enigma.  No  pensabais  tener  hermanos,  pues 
sois  hermanas,  vuestras  fisonomías  lo  indican,  hay  en  ambas  cier- 
to aire  que  se  asemeja  mucho,  sí,  sí,  sois  hermanas.  Y  diga  V., 
señora,  ¿se  puede  saber  cuál  ha  sido  el  objeto  de  su  venida 
de  V  ? 

—  Eso,  señor,  me  doy  vergüenza  decirlo. 
—¿Con  que  V.  no  venia  orientada  para  reconocer  á  su  her- 
mana ? 

— No  señor,  otro  objeto  bien  distinto  me  guiaba. 
— ¿  Quiere  V.  decir  que  esto  ha  sido  puramente  casual? 
—Tan  casual,  que  jamás  imaginé  siquiera  que  pudiese  tener 
una  hermana. 

—Pues  si  este  no  fué  el  objeto  de  su  venida,  si  fué  otro  y  es 
tal  que  V.  dice  que  se  da  vergüenza  el  referirlo,  confieso  que  no 
veo  en  esto  mas  que  una  serie  de  misterios  ;  una  cadena  de  inci- 
dentes que  no  sé  en  qué  vendrá  á  parar. 

— Si  V.  quiere,  yo  se  lo  diré  á  mi  hermana,  porque  ya  V.  ve, 
estamos  algo  mas  interesadas  en  nuestro  bien  común,  porque  al 
fin  si  no  somos  hermanas,  no  cabe  duda  que  somos  compañeras 
de  desgracia,  hijas  del  infortunio. 

El  abogado,  que  ya  las  vio  serenas  y  que  conocía  no  podia  sa- 
lir nada  malo  de  que  se  conociesen  y  hablasen,  las  dejó  solas  en 
un  gabinete  que  le  servia  al  ama  de  llaves  para  eso  que  llaman 
las  labores. 

Cuando  se  vieran  solas,  se  volvieran  á  abrazar  fraternalmente, 
se  besaron  con  delirio  y  se  estrecharon  las  manos  con  frenesí. 
¡  Ay !  dijo  Cándida.  Qué  penas  he  pasado  por  el  camino  cuando 
Tenia  á  esta  casa. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  sin  saber  nada  de  que  pudieseis  ser  mi  herma- 
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na  ,  venia  á  pediros  un  favor  de  mucha  consideración. 

—¿El  qué? 
No  me  a  (rovo  decirlo. 

—Hablad,  hablad,  nadie  nos  oye.  ¿Acaso  habéis  sido  víc- 
tima de  alguna  seducción,  como  nuestra  madreó  nuestras  ma- 
dres? 

—No,  soy  casada. 

— ¿Quién  es  vuestro  esposo? 

—Romualdo  Pesca. 

— ¿De  veras,  sois  casada  con  Romualdo  Pesca? 
— Sí,  hace  poco  tiempo.  ¿Qué  os  admira? 
—No  lo  queráis  saber.  Es  una  historia  que  seria  larga  de 
contar. 

—Pues  precisamente,  sin  que  me  contéis  la  historia,  venia  yo 
á  que  fueseis  mediadora  para  ponerle  término,  con  la  idea  de  que 
no  fuese  yo  una  víctima  expiatoria  de  un  hecho  en  que  ninguna 
parte  he  tenido,  porque  cuando  la  ley  persigue  á  un  padre,  sin 
querer  castiga  al  hijo,  y  cuando  castiga  al  marido  castiga  á  la 
muger  y  al  contrario. 

Comprendo,  Cándida,  de  lo  que  me  hablas,  seamos  ó  no  herma- 
nas, ese  signo  que  tú  tienes  y  en  mí  se  encuentra,  algo  dice,  al- 
go vale;  ignoro  si  estaremos  á  tiempo.  ¿Qué  proposiciones  de- 
bías hacer  ? 

—  Que  se  devolvería  la  cantidad  lo  mas  pronto  que  se 
pudiera  siempre  que  se  renunciase  á  toda  denuncia  ,  y  que 
aquel  hecho  fuese  relegado  al  olvido  como  lo  que  fué  ,  como 
una  muchachada  ,  como  una  calaverada  de  jóvenes  jugado- 
res. 

— ¡  Vaya  una  calaverada! 

— Sí,  muger,  una  calaverada  es  y  no  otra  cosa  valerse  de  un 
ardid  ingenioso  para  conseguir  una  cantidad  que  no  les  apro- 
vechó para  nada :  que  se  la  jugaron  y  que  hoy  quieren  resti- 
tuir. 

— Ya  ves  que  eso  no  es  cosa  puramente  mia,  en  que  yo  pueda 
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deliberar ;  temo  que  todo  eso  del  pendiente  no  sea  creído  y  que 
mi  protector  á  quien  llamo  tio,  porque  llamo  á  su  hermana  ma- 
dre, crea  que  todo  ha  sido  ideado  para  conseguir  el  arreglo  ;  no 
obstante,  si  mis  palabras,  si  mis  ruegos,  si  mis  súplicas  y  hasta 
si  mi  llanto  puede  alcanzar  algo  ,  no  dudes  que  ¡lo  pondré  en 
juego  para  conseguir  lo  que  deseas;  espera  que  voy  á  pro- 
ponerlo. 

Se  entró  la  sobrina  en  el  despacho  de  su  llamado  tio,  y 
saliendo  los  dos  al  poco  tiempo ,  le  dijo  el  abogado  á  Cán- 
dida : 

Joven,  compadezco  vuestra  suerte  suponiendo  verdad  cuanto 
decís,  pero  y  si  no  fuese  cierto,  ¿qué  mereceriais  por  venir  á  en- 
gañarme segunda  vez? 

Vos  acaso  no  conocéis  que  la  paz  y  la  armonía  de  los  hombres 
está  fundada  en  la  verdad  y  todo  lo  que  no  es  verdad,  como  se  apar- 
ta de  ese  eterno  principio,  es  nocivo  y  perjudicial  á  la  existencia 
de  la  sociedad  y  á  la  felicidad  del  hombre.  Vos  sois  muy  joven, 
ignoráis  lo  que  son  los  hombres  con  sus  dobleces  y  sus  añagazas 
y  tal  vez  os  han  seducido  para  que  vengáis  á  sorprender  mi  bue- 
na fé,  como  vinieron  los  otros  á  buscar  en  mis  sentimientos  la 
ocasión  de  apoderarse  del  fruto  de  mis  vigilias  con  una  farsa  bien 
ideada. 

— Ay  señor,  dijo  Cándida ,  es  cierto  y  muy  cierto ;  aquí 
tengo  esta  suma  que  mi  esposo  me  ha  mandado  entregar  como 
primera  partida ,  y  ya  veis  que  si  su  ánimo  fuese  valerse  de 
mí  para  un  nuevo  engaño,  todo  cuanto  os  diese  lo  hubiera  per- 
dido. 

—Podéis  retirar  el  dinero  y  decir  á  vuestro  esposo,  que  por 
ahora  suspendo  toda  reclamación,  y  que,  atendiendo  á  lo  que  se 
ha  descubierto ,  espero  que  tomará  una  parte  activa  en  pro- 
curar saber  el  paradero  de  vuestra  madre  ;  esta  casa  es  vues- 
tra casa  ,  mas  advertid  á  vuestro  esposo  que  no  estoy  por  pro- 
teger lances  de  esa  especie,  y  que  si  en  otro  tiempo  me  hacia 
horror  todo  lo  que  era  sangre,  hoy  con  el  ejercicio  de  mi  pro- 
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fesioa  lie  conseguido  que  no  me  aléele  tanto,  aunque  me  re-* 
pugna. 

(¿andida  se  iba  á  ochar  á  los  pies  del  abogado,  pero  su  fiama- 
da  hermana  la  deluvo.  Las  dos  presuntas  hermanas  se  juraron 
cierna  amistad,  pero  (Cándida  ya  no  pensaba  mas  que  en  llevar  á 
Romualdo  la  nóticia  del  buen  éxito  que  había  tenido  el  negocio  ; 
por  lo  que  se  despidió  de  aquel  nuevo  bienhechor  y  de  su  encon- 
trada hermana,  quedando  en  volver  á  verlos  en  compañía  de  su 
esposo,  para  que  mas  fácilmente  se  entendieran  y  quedase  ter- 
minado aquel  desagradable  asunto. 
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PENSAR   LO  PEOR. 


JUEGO  DE  MALICIA.. 


omo  ha  de  haber  precisamente  una  alternativa  de 
satisfacciones  y  pesares,  pues  de  otro  modo  hasta  el 
bien  se  convertiría  en  mal,  Cándida  á  los  sen  ti- 
mientos  y  repugnancia  con  que  fué  á  procurar  arre- 
|p|f¡  glar  aquel  asunto  que  á  su  marido  tenia  tan  de  mal  hu- 
mor, habia  sustituido  la  satisfacción  de  haberlo  conse- 
guido. Cuando  llegó  á  su  casa,  estaban  Romualdo  y  Ceferino  en 
conferencia  y  la  recibieron  con  la  natural  duda  del  resultado  de 
la  misión  que  habia  ido  á  desempeñar.  Cándida,  que  no  carecía 
de  talento,  que  estaba  celosa  y  que  pretendía  excitar  la  volun- 
luntad  de  su  esposo  para  conseguir  que  se  manifestase  mas  fran- 
co que  lo  que  habia  sido  hasta  entonces,  imaginó  contenerse  en 
cuanto  pudiera  para  ver  cómo  se  presentaba  Romualdo  y  explo- 
tar su  voluntad,  porque  lo  quemas  inquietaba  á< .'andida  era 
que  dudaba  si  era  ó  no  querida,  porque  la  rtltigér  nunca  creo 
que  la  quieren  lo  bastante,  y  Cándida  tenia  motivo  para  creer 
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que  tanto  desden,  tan  poca  atención  y  ningún  miramiento,  eran 
falla  de  voluntad  y  sobra  de  indiferencia;  llevada  de  estas  ideas, 
que  dominaban  su  corazón  y  triunfaban  en  sú  mente,  entró  indi— 
ferente  y  se  fué  ¿í  su  cuarto,  como  si  nada  tuviese  que  manifes- 
tar á  su  esposo. 
Geferino  sospechó  mal  de  esta  conducta,  y  dijo : 
Romualdo,  tu  esposa  ha  conseguido  muy  poco  en  su  viaje 
cuando  así  tan  indiferente  se  muestra,  sin  venir  á  contarte  lo 
que  ha  pasado. 

— No,  tal  vez  no  haya  podido  hablar  á  quien  debia,  ó  no  ha- 
ya conseguido  sino  quedar  en  la  hora  á  que  deben  verse. 

— Llámala,  Romualdo,  y  salgamos  de  dudas. 

— No,  esperemos,  es  preciso  que  la  muger  no  se  crea  nunca 
necesaria,  porque  de  otro  modo  es  fácil  que  tenga  exigencias  de- 
sagradables. 

— Péro  hombre,  ¿no  ves  que  se  hace  esperar  demasiado  y  que 
nos  hace  consumir  con  su  tardanza? 

—Pío  importa,  esperemos,  tal  vez  piensa  lo  mismo  que  noso- 
tros y  busca  lo  que  nosotros  buscamos.  No  obstante  la  haré  lla- 
mar y  verás  lo  que  responde  aunque  es  modesta.  Llamó  Romual- 
do á  la  criada  y  mandóla  que  dijese  á  la  señora,  que  cuando  le 
viniese  bien  en  el  gabinete  la  esperaban.  Esto  lo  hizo  Romualdo 
por  no  dejar  solo  á  Geferino. 

Cándida  recibió  el  recado,  y  contestó  que  luego  que  estaría  en 
disposición  iría  al  gabinete. 

Recibió  esta  respuesta  Romualdo  y  equivocó  la  idea,  porque 
Cándida  referia  la  disposición  á  que  se  encontraba  indispuesta,  y 
Romualdo  lo  interpretó,  creyendo  que  quería  decir  que  estaba 
desnuda.  ¡Cuántas  veces  en  el  matrimonio  se  desconcierta  la  ar- 
monía conyugal  por  no  hallarse  de  acuerdo  en  el  significado  de 
las  palabras!  Y  esto  no  nos  debe  admirar,  los  sabios  suelen  dis- 
putar y  no  entenderse  por  esta  misma,  mismísima  causa,  ¿qué 
tiene  de  particular  que  el  vulgo  caiga  en  la  misma  falta? 

Romualdo  y  Geferino  esperaban  y  Cándida  esperaba  para  que 
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esperasen.  He  aquí  un  juego  de  malicia,  porque  Cándida  creia 
que  conseguiría  que,  cansado  Romualdo  de  esperar,  viniese  á  de- 
cir lo  que  deseaba  ó  á  oir  lo  que  queria  saber ;  pero  como  Ro- 
mualdo no  queria  apartarse  de  Geferino,  y  este  no  queria  irse 
sin  saber  qué  noticias  traia  Cándida  para  él  echar  sus  cuentas, 
queriendo  los  tres  ponerse  de  acuerdo,  los  tres  estaban  tan  poco 
acordes  que  distaban  mucho  de  reunir  sus  ideas  para  concertar 
aquel  desacuerdo. 

Al  fin,  Cándida  concluyó  la  paciencia ;  era  paciencia  de  muger 
recien  casada,  joven,  bonita  y  confiada  en  que,  al  menos,  no  la 
faltaría  una  renta  mientras  viviese. 

Entró  Cándida  en  el  gabinete,  y  luego  que  vio  á  Ceferino, ocur- 
rióla vengarse  de  lo  mal  que  de  ella  habia  hablado  á  su  esposo. 
¿Qué  se  ofrece?  dijo  dirigiéndose  á  Romualdo,  pero  con  ese  tono 
propio  de  quien  se  cree  necesario. 

Nada,  contestó  Romualdo,  que  se  hace  preciso  que  nos  digas 
algo  del  asunto. 

—Que  nos  digas  algo  ¿Cómo  se  entiende  eso?  Que  te  diga, 

no  algo  sino  todo  cuanto  haya  que  decir  y  me  ocurra,  lo  com- 
prendo: estoy  en  ese  deber,  pero,  que  nos  digas  algo,  que  dé  yo 
cuenta  de  mi  cometido  á  una  persona  extraña,  á  ese  mal  ó  buen 
amigo  con  quien  yo  no  tengo,  ni  he  tenido,  ni  tendré  la  menor 
simpatía,  merece  que  se  aclare,  porque  ahora  tengo  á  la  mano  el 
procurar  que  en  esta  casa  se  arreglen  de  tal  modo  las  cosas,  que 
ofrezcan  un  porvenir  mas  halagüeño  que  lo  que  se  ha  presentado 
hasta  ahora. 

Con  esta  contestación  de  Cándida,  dicha  con  energía  y  pro- 
nunciada con  firmeza  y  atrevimiento,  quedó  Ceferino  un  tanto 
parado,  y  dijo  : 

Señora,  no  creo  que  haya  faltado  en  nada  para  que  Y.  tenga 
queja,  es  un  negocio  de  los  dos  y  como  interesado  ha  querido  su 
esposo  que  supiera  el  estado  en  que  se  encuentra. 

— Xo  es  cierto  ;  no  es  negocio  de  los  dos,  era  un  negocio  de 
los  tres,  en  que  V.  se  llevó  la  mayor  parle. 
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— ¿Cómo?  Señora  ¿qué  dice  V? 

— (Juo  V.  tomó  lo  del  ventero  y  luego  lo  que  le  dieron,  y  lue- 
go lo  que  sonsacó  y  después  

—¿Después  qué? 

—Después,  mi  esposo  es  el  comprometido,  el  que  tiene  que 
pagar,  el  que  mas  puede  perder  y  el  que,  á  no  ser  por  mí  y  por 

lo  que  hoy  he  podido  alcanzar,  se  veria  y  aun  no  sé  dónde 

se  verá,  ninguna  confianza  tengo  en  que  eso  se  arregle,  solo  es- 
pero que  la  sobrina  del  abogado  y  mi  hermana  vengan  esta  tar- 
de para  ir  á  dar  un  paseo  y  veamos  qué  es  lo  que  han  podido 
conseguir  interesándose  por  VV.  con  el  abogado,  que  no  es  hom- 
bre á  quien  se  convence  fácilmente. 

—¿Cómo?  dijo  Romualdo.  ¿Con  tu  hermana? 

—Sí,  con  mi  hermana,  tengo  una  hermana. 

—Nada  me  habias  dicho. 

— No  te  admires,  tú  también  tenias  ese  negocio  pendiente  y  te 
lo  has  callado,  ¿qué  hay  que  admirar  que  yo  haya  callado  que 
tenia  una  hermana? 

Como  Ceferino  había  ya  sacado  lo  principal  que  pretendía  sa- 
biendo el  estado  del  asunto,  no  se  quiso  aguardar  mas,  y  diri- 
giéndose á  los  dos,  para  ganarse  la  voluntad  de  Cándida  la  dijo : 

Señora,  ¿me  permitirá  V.  que  me  tome  una  libertad? 

—  No  señor,  no  estoy  porque  nadie  se  tome  libertades  y  mu- 
cho menos  con  señoras  casadas. 

—Es  una  libertad  inocente,  es  la  corroboración  de  un  encargo 
que  me  acaba  de  hacer  su  esposo. 

—Pues  si  mi  esposo  lo  quiere,  no  es  menester  que  se  cuente 
con  mas  que  con  su  aprobación. 

— En  ese  caso  me  voy  á  ver  á  nuestro  amigo  Simón ;  se  que 
está  en  aquella  casa  D.  Ernesto,  y  si  V.  quiere  que  le  dé  espre- 
siones lo  haré. 

—No  es  necesario  que  V.  se  moleste,  ni  mis  penas  se  mitigan 
con  mandarle  recados,  ni  es  fácil  que  estos  le  alivien. 
Fuése  Ceferino,  y  quedando  solos  Cándida  y  Romualdo,  este 
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la  instó  á  que  refiriese  lo  que  habia  sucedido.  Cándida,  que  de 

una  parte  deseaba  darse  importancia  y  de  otra  queria  tranquilizarle, 
le  contestó  lacónicamente :  Está  corriente  ,  te  has  salvado,  nada 
tienes  que  temer,  si  hemos  de  confiar  en  la  palabra  de  aquel  hombre, 
que  me  ha  parecido  muy  formal,  y  en  los  ruegos  de  mihermana. 
—¿Cómo  de  tu  hermana? 

— Sí,  la  sobrina  del  abogado  es  mi  hermana  según  hemos  po- 
dido inferir ;  esto  no  se  sabe  de  cierto,  pero  yo  lo  creo  posible  y 
me  parece  que  también  se  encuentra  en  el  mismo  caso,  porque 
una  feliz  casualidad  nos  lo  ha  hecho  pensar;  y  le  contó  minucio- 
samente, como  cuentan  las  cosas  las  mugeres  y  como  hacen  los 
pobres  de  ingenio  que  se  meten  á  novelistas,  todo  lo  que  habia 
ocurrido.  Romualdo  quedó  muy  satisfecho  de  la  relación,  con- 
fiando en  que  la  cosa  no  seguiria  adelante  y  que  conseguiría  za- 
farse del  asunto. 

Cándida  aprovechó  la  ocasión  para  dar  á  Romualdo  algunos 
consejos,  rogándole  que  cambiase  de  vida,  que  abandonase  la 
compañía  de  Ceferino  y  otras  que  tenia,  que  viviese  para  sí  y 
para  su  casa,  que  con  lo  que  ella  tenia  de  renta  podían  ser  feli- 
ces, que  no  olvidase  jamás  lo  que  le  habia  atormentado  el  asunto 
del  abogado  y  que  aun  estaba  pendiente,  aunque  esperaba  con 
impaciencia  que  en  el  paseo  de  aquella  misma  tarde  conseguiría 
la  solución  final,  y  que  no  volvería  á  casa  sin  que  quedase  com- 
pletamente terminado. 

En  esta  conversación  estaban  cuando  se  presentaron  á  cobrar 
otro  de  los  créditos  que  habia  contraído  Romualdo  en  la  banca ; 
quiso  ocultar  á  Cándida  el  objeto  á  que  aquellos  señores  venían, 
pero  en  vano ;  Cándida,  que  sabia  que  Romualdo  carecía  de  di- 
ñero,  que  cada  día  crecían  sus  apuros  y  que  el  juego  era  su  rui- 
na, comprendió  el  compromiso  en  que  se  veía,  y  mandando  á  los 
recien  llegados  que  pasasen  adelante,  dijo  á  Romualdo: 

No  te  muevas  de  aquí  que  yo  arreglan»  ese  negocio. 

—¿Cómo?  Si  vienen  á  manifestarme  el  estado  de  un  asunto  que 
íengo  pendiente . 
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•Falso,  wonen  por  el  resultado  de  un  crédito  que  tienes  en 
contra;  Yo  lo  arreglaré. 
— Si  es  mucho,  si  son  

—  Sea  lo  que  fuere,  te  digo  que  se  arreglará  y  quedará  arre- 
dado. 

Ftiése  Cándida,  y  el  escribano  y  el  acreedor  pusieron  de  ma- 
niluvio la  obligación  contraída  porD.  Romualdo  Pesca.  Cándida 
Los  oyó  muy  Iranquila  y  levantándose  con  mucha  calma,  sacó  una 
llave,  se  fué  á  su  armario,  abrió  un  secreto  y  sacando  una  caja 
que  dentro  del  mismo  había,  la  tomó  y  poniéndola  sobre  la  mesa 
les  dijo  muy  pausadamente : 

Tengan  VV.  la  bondad  de  ir  contando,  y  abriendo  la  caja  sacó 
una  porción  de  monedas  de  oro. 

El  escribano;  que  ya  no  era  necesario,  miró  al  que  le  habia  re- 
querido con  cierta  atención  significativa,  y  Cándida,  que  no  per- 
día ningún  movimiento,  le  dijo  : 

Caballero,  no  esté  V.  impaciente,  es  cosa  de  un  momento. 

Contaron  la  suma,  volvió  Cándida  la  caja  al  secreto  de  su  ar- 
mario y  los  despidió  muy  atenta.  Romualdo  que  oyó  la  puerta 
salió  precipitadamente,  y  abrazando  á  Cándida  la  dijo  : 

¿Cómo  se  ha  arreglado  eso? 

—¿Cómo?  Ya  lo  puedes  pensar,  las  deudas  se  arreglan  pagán- 
dolas, y  para  no  tenerlas  que  arreglar  ó  sea  pagar  lo  que  se  de- 
be, hacer  es  no  contraerlas. 

Esta  segunda  acción  de  Cándida  pudo  conmover  el  corazón  de 
Romualdo,  y  por  la  primera  vez  el  corazón  del  amante  se  sobre- 
puso al  frenesí  del  jugador. 

Cándida  se  mostró  gozosa  de  su  primer  triunfo ;  Romualdo  co- 
noció lo  que  Cándida  valia,  y  le  preguntó  si  podria  olvidar  lo 
pasado. 

—Si  olvidarlo  es  cosa  del  tiempo,  lo  que  es  obra  mía  el  per- 
donar tus  deslices,  ay,  Romualdo,  yo  leí  que  no  hay  gloria  sin 
martirio,  también  dicen  que  al  cielo  se  llega  por  el  purgatorio, 
conságrate  á  la  pintura,  abandona  el  juego  que  es  mi  purgatorio 
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y  tu  infierno  y  los  dos  estaremos  en  la  gloria. 

— Ola,  ola,  Cándida,  ahora  caigo  en  que  tú  me  guardabas  un 
secreto  de  importancia,  tenias  dinero  y  no  me  habías  dicho 
nada. 

— Tenias  deudas  y  no  me  lo  habías  manifestado. 

— ¿Pero  de  dónde  ha  salido  ese  dinero  ? 

— ¿De  dónde  te  piensas  que  ha  salido?  No  pienses  lo  peor,  no 
hagas  un  juego  de  malicia. 

Romualdo  no  supo  qué  contestar,  y  Cándida  continuó :  Esa 
suma  procede  de  un  regalo  de  boda ;  un  amigo  que  me  aprecia 
mas  que  tú  y  menos  que  tú,  me  dijo  el  dia  que  me  casé :  Cándi- 
da, en  ese  armario  hay  un  secreto,  en  el  secreto  hay  una  canti- 
dad en  oro,  cuando  te  veas  en  alguna  necesidad  ó  compromiso 
gástalo,  entre  tanto  procura  conservarlo,  que  mas  vale  tener  algo 
de  que  echar  mano  que  vivir  en  la  inquietud  de  no  saber  á  qué 
recurrir.  Yo  he  cumplido,  ha  llegado  la  necesidad,  me  he  visto 
en  el  compromiso  y  he  cumplido  la  voluntad  de  aquel  que  me 
hizo  el  regalo. 

— ¿Y  quién  era?  Porque  regalos  de  hesa  clase  no  están  ai  al- 
cance de  todos. 

—¿Qué  te  importa  si  al  fin  es  una  suma  que  se  gasta  para  tus 
deslices? 

— Algo,  y  no  poco,  quisiera  saberlo,  porque  

— Pues  sabe  que  fué  regalo  de  un  hombre  muy  económico, 
muy  atento,  que  así  como  otros  piensan  de  dónde  pueden  sacar 
para  jugar,  él  piensa  dónde  puede  ganar  para  cumplir  con  las 
afecciones  de  su  corazón. 

—lie  de  saber  quién  es,  porque  

Conoció  Cándida  que  se  interesaba  algo  mas  que  lo  de  cos- 
tumbre, y  creyó  de  buena  fé  que  habia  excitado  en  él  los  celos, 
esc  poder  de  la  ambición  de  poseer  que  por  mas  que  digan  es  hijo 
de  la  pasión  y  no  puede  existir  sin  ella,  y  para  no  dar  lugar  á 
que  la  hablase  con  dureza,  le  contestó  sonriéndose : 

—¿Lo  quieres  saber? 
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—Sí,  y  pronto. 

-Lo  sabrás  y  luego.  Es  un  hombre  á  quien  tú  no  ofreciste 
la  pasa,  hombre  á  quien  tengo  mucho  que  agradecer,  y  que  lejos 

corresponder  tú  á  la  finura  de  su  atención  y  al  afecto  que  me 
tiene,  le  has  pagado  con  una  grosería  vendiéndote,  ó  mejor  dicho, 
jugándote  un  regalo  que  te  hizo. 

—¿Con  que  es  D.  León? 

—Sí,  hombre,  1).  León,  el  que  siempre  me  dio  los  mejores 
consejos,  y  el  que,  si  alguna  pretensión  hubiera  tenido  acerca  de 
mí,  la  hubiera  manifestado  antes  que  á  tí  te  conociera. 

— ¿Y  cómo  es  eso  que  te  quiere  mas  que  yo  y  menos  que  yo? 

— Mas  que  tú  porque  pensó  en  mi  porvenir,  menos  que  tú 
porque  no  me  quiso  para  poseerme  por  compañera  sino  para  fa- 
vorecerme como  huérfana  desgraciada  recogida  por  Ernesto,  de 
quien  había  recibido  favores  de  aquellos  que  el  dinero  no  paga, 
porque  no  hay  sobre  la  tierra  quien  le  pueda  apreciar,  favores 
que  no  son  de  tanta  estima  como  la  voluntad  de  una  muger  que 
vive  para  su  esposo,  aunque  su  esposo  no  viva  sino  para  su 
ruina. 

Romualdo  se  sonrojó  al  oir  estas  palabras,  comprendió  la  alu- 
ion  y  se  fué ;  Cándida  conoció  que  sus  palabras  dulces,  su  re- 
lación y  su  conducía  hacían  en  Romualdo  mas  efecto  que  los 
desengaños  de  la  suerte,  y  recordando  que  leyó  en  la  Perfecta 
rasada,  la  muger  siempre  triunfa  si  sabe  esgrimir  las  armas  con 
'juc  la.  naturaleza  la  ha  escudado,  se  entregó  á  la  confianza  de 
conseguir  un  cambio  en  la  conducta  de  Romualdo,  y  se  animó  á 
continuar  la  conquista,  diferente  de  aquellas  que  en  iguales  cir- 
cunstancias, lejos  de  adquirir  ascendiente  en  el  corazón  de  su 
esposo,  enajenan  su  voluntad,  trabajando  mas  y  mas  en  su  des- 
gracia. 
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MORIR  EN  REGULA. 


omualdo  esperaba  que  de  la  entrevista  que  debían  te- 
^  ner  Cándida  y  la  que  por  su  hermana  habia  reco- 
*  nocido  su  esposa,  inferiria  cómo  pensaba  el  abogado 
para  tomar  una  determinación  que  le  restituyese  la 
calma,  no  teniendo  que  temer,  á  cuyo  efecto  tenia  resuelta 
Ü-ÉJÍ  la  fuga,  librándose  al  mismo  tiempo  de  Ceferino,  que  era 
para  él  una  segunda  pesadilla.  Cándida  estaba  también  echando 
sus  cálculos  para  ver  si,  aprovechando  la  transacción  de  aquel  ne- 
gocio, podia  alejar  á  Ceferino  de  la  compañía  de  su  esposo  ;  pues 
estaba  convencida  que  aquella  amistad  era  siempre  nociva  y  per- 
judicial á  ¡a  familia,  y  que  el  primer  paso  que  debia  dar  para 
traer  á  Romualdo  al  buen  camino,  era  conseguir  que  riñese  con 
Ceferino;  proyecto  que  ya  habia  intentado  llevará  cabo  excitan- 
do en  Romualdo  los  celos  y  que  no  habia  podido  conseguir,  al- 
canzando un  triste  desengaño  donde  pensó  tener  una  satisfacción. 
Llegó  Teresa  con  noticias  de  (Júe  Krnesto  no  experimentaba 
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aUvte  y  con  la  triste  miova  do  que,  según  la  opinión  de  los  facul- 
tativos, ni  era  posible  la  cura  ni  larga  la  existencia  de  aquel  des- 
graciado.  E3  sentimiento  así  en  Cándida  como  en  Teresa  rayaba 
en  delirio,  y  subió  de  punto  en  Cándida  cuando  Teresa  explicó 
que  Ernesto  ya  no  la  conocía.  Hiriéronse  mutuas  reflexiones,  pe- 
ro estériles  en  resultados,  porque  ni  Cándida  podia  excitar  la 
conformidad  en  Teresa,  ni  Teresa  conseguir  que  Cándida  apartase 
su  atención  de  aquel  malaventurado  á  quien  debia  toda  su  fortu- 
na. Cándida,  que  no  tenia  parientes  ni  amigas  con  quien  con- 
ferenciar manifestando  los  sentimientos  para  mitigar  las  penas 
con  el  depósito  de  las  confianzas,  contó  á  Teresa  lo  que  la  estaba 
pasando,  y  esta  deseosa  de  conocer  á  fe  sobrina  del  abogado  y  de 
comparar  por  sí  misma  la  identidad  del  pendiente,  se  ofreció  á 
irla  á  encontrar  y  á  ser  la  mediadora  en  lo  que  pudiera  ocurrir, 
porque  conociendo  y  habiendo  cuasi  criado  á  Cándida,  le  parecía 
que  ni  su  presencia  podia  ser  impertinente,  ni  sus  servicios  ofi- 
ciosos, creyendo  que  era  ya  en  ella,  como  si  fuese  madre  de  Cán- 
dida, un  deber,  el  procurar  todo  el  mayor  bien  que  pudiese  para 
su  hija.  Cándida  no  solo  aceptó  la  oferta,  sino  que  le  pareció  ex- 
celente medio  para  acelerar  el  término  del  asunto  sin  manifestar 
el  gran  deseo  que  tenia  de  verlo  terminado. 

\o  estuvo  contenta  Cándida  con  la  relación  del  asunto,  sino 
que  manifestó  también  á  Teresa  sus  intenciones  de  valerse  de  este 
incidente,  aprovechar  la  ocasión  para  malquistar,  ó  mas  bien  di- 
cho, conseguir  que  la  separación  de  Romualdo  y  Ceferino  fuesen 
fttí  rnas.  Teresa  vino  bien  en  la  idea  de  Cándida  y  opinó  que  po- 
dia conseguirse  el  objeto;  con  este  buen  deseo  fuése  á  casa  de  la 
sobrina  del  abogado,  y  se  anunció  diciendo  que  era  la  segunda 
madre  de  Cándida;  la  moza,  que  no  había  conocido  primera  y 
(pie  comprendió  desde  luego  que  era  Teresa  la  que  se  anunciaba, 
la  recibió  muy  cortés  y  afectuosa  ;  Teresa  suplicó  que  la  ensena- 
sen el  pendiente,  y  quedó  convencida  de  que  era  el  compañero 
del  que  por  tantos  años  habia  guardado  á  Cándida  ;  vio  la  sobri- 
na del  abogado  en  Teresa  una  muger  de  bien  y  una  protectora  de 
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su  hermana  y  aprovechó  la  ocasión  para  tomar  de  Teresa  los  in- 
formes que  acerca  de  su  hermana  deseaba  tener,  y  Teresa  se  los 
dio  tan  cumplidos  y  con  tanta  naturalidad,  que  la  sobrina  del 
abogado  quedó  convencida  de  que  todo  lo  que  habia  oido  por 
boca  de  Teresa,  era  la  verdad.  Entonces  comenzó  la  franqueza 
entre  las  dos  y  dio  lugar  á  que  intimidándose  Teresa  manifestase 
su  deseo  de  saber  qué  sabia  acerca  del  negocio  de  su  tio  á  fin  de 
poder  llevar  á  Cándida  algún  consuelo,  pues  ese  asunto  y  el  mal 
estado  de  D.  Ernesto  la  hacian  temer  que  la  salud  y  tal  vez  la 
existencia  de  Cándida  corrieran  peligro. 

Esta  indicación  le  pareció  á  la  sobrina  extemporánea,  así  como 
á  Teresa  le  habia  parecido  oportuna,  y  lo  que  es  mas  aun,  con- 
ducente al  fin  que  se  proponia  y  que  era  objeto  de  su  misión,  por 
lo  que,  entrando  en  cuentas  la  sobrina  del  abogado  y  no  querien- 
do confiar  á  Teresa  lo  que  su  lio  la  habia  encargado,  resolvió  ser 
cauta  y  rogar  á  Teresa  que  hiciese  á  Cándida  presente  que  aque- 
lla misma  tarde  la  iría  á  buscar  y  que  tendrían  ocasión  de  ha- 
blar, porque  el  asunto  de  que  se  trataba  no  era  para  poderse  arre- 
glar con  un  recado  lacónico  por  espresivo  que  fuese,  pero  que 
nada  temiese,  porque  nada  resultaría  contra  su  esposo. 

Esta  contestación  fué  para  Teresa  lo  suficiente,  porque  infirió 
que  la  sobrina  se  reservaba  los  pormenores,  pero  que  en  suma  la 
cosa  estaba  reducida  á  que  no  temiese.  Al  despedirse  Teresa  de 
la  sobrina,  esta  se  mostró  muy  afectuosa  y  la  hizo  muchos  ofre- 
cimientos, con  lo  que  no  solamente  quedó  Teresa  contenta  con 
el  recado,  sino  satisfecha  con  el  buen  trato  que  habia  recibido. 

El  abogado  habia  dado  á  su  sobrina  instrucciones  sobre  el 
asunto,  y  á  mas  la  habia  hecho  revelaciones  importantes,  pre- 
sentando el  papelito  con  que  fué  puesta  á  la  Caridad  en  el  torno 
de  la  casa  de  maternidad  ;  este  papel  era  tan  lacónico  y  tan  claro 
que  en  lo  que  quería  decir  no  dejaba  duda,  pero  nada  mas  daba 
lugar  á  inferir  por  su  contenido,  pues  estaba  en  estos  términos : 
«Esta  niña  se  llamará  Honorata  (  virg.  en  Pavía  á  11  de  enero 
Augusta,  es  hija  por  parte  de  madre  de  la  desgracia  y  por  parte 
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do  padre  del  atolondramiento;  sus  abuelos  maternos  el  indeferen- 
tisino  \  la  dejadez,  sus  palomos  el  libcrlinage  y  la  falta  de  edu- 
cación. Lleva  un  pendiente  que  debe  conservar,  porque  por  él 
pOÜrá  conocer  algún  día  una  hermana,  que  tiene  el  compañero,  y 
a  las  dos  una  madre  que  se  separa  de  sus  hijas  en  castigo  de  no 
haber  sabido  huir  do  los  alhagos.  » 

Este  papel  le  habia  conservado  el  abogado  tan  cuidadosamente, 
que  se  hallaba  en  el  mismo  estado,  con  los  mismos  dobleces  con 
.  no  le  encontraron ;  sobre  esto  habia  guardado  el  mas  completo 
silencio,  y  manifestándoselo  á  su  llamada  sobrina,  habia  eviden- 
ciado que  aquella  era  verdaderamente  hermana  de  Cándida;  de 
modo  que  mientras  Cándida  dudaba  si  seria  ó  no  seria  hermana  de 
la  li lutada  sobrina  del  abogado,  Honorata  lo  creia  y  envidiaba 
que  Cándida  hubiese  heredado,  cuando  ella  nada  sabia  de  su  pa- 
dre y  aun  codiciaba  que  la  circunstancia  de  ser  hermana  podia 
algún  dia  constituirla  en  heredera,  si  Cándida  tenia  presente  que 
eran  hermanas  y  no  podían  probar  que  lo  fuesen. 

Llegó  Teresa  y  participó  á  Cándida  el  recado  de  Honorata ; 
Cándida  quedó  contenta,  y  al  noticiárselo  á  Romualdo  le  contó 
lo  que  habia  pasado  como  ella  quiso,  no  como  fué,  sino  como 
creyó  conveniente,  y  añadió  que  Romualdo  nada*debia  temer, 
que  todo  estaba  arreglado  ó  se  arreglaría ;  pero  en  punto  á  Cefe- 
rino,  ningún  parentesco,  ninguna  consideración  debia  tenerse, 
porque  A  nadie  de  eso  era  acreedor.  Lejos  de  sentir  Romualdo 
esta  circunstancia,  le  fué  mas  y  mas  grata  la  idea,  porque  de  ese 
modo  conseguia  dos  fines,  el  uno  perder  á  Ceferino  y  el  otro  no 
temer  al  abogado.  Conoció  Cándida  que  á  su  esposo  ie  era  indi- 
ferente que  se  perdiese  ó  se  salvase  Ceferino,  y  de  esto  presumió 
que  iba  ganando  terreno  para  alcanzar  lo  que  pretendía. 

Antes  que  Cándida  fuese  á  buscar  á  su  hermana,  esta  en  un 
coche  vino  á  encontrarla  acompañada  de  la  hermana  del  aboga- 
do, que  era  de  esas  solteronas  que  pretenden  aun  ser  obsequiadas 
como  jóvenes,  teniendo  ya  las  estacadas  de  la  boca  averiadas  y 
el  rostro  desfigurado  por  las  ondas  que  forman  las  mejillas,  pero 
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muger  muy  bien  educada  y  muy  religiosa,  acostumbrada ,  como 
antiguamente,  á  no  hablar  de  lo  que  no  entendía,  y  á  callar  en 
general  lo  que  en  particular  la  habían  dicho. 

Cándida,  que  esperaba  con  aquella  impaciencia  propia  de  todo 
el  que  espera  lo  que  le  conviene,  aguardaba  vestida,  y  luego  que 
las  enseño  la  casa  y  en  particular  los  cuadros  pintados  por  í»o- 
mualdo ;  después  de  rogarlas  que  tomasen  alguna  bebida  y  de 
manifestarlas  que  estaban  en  su  casa,  se  puso  á  las  órdenes  de 
su  hermana;  esta,  que  no  solo  pretendía  arreglar  el  negocio,  sino 
aprovechar  para  sus  amores  el  tiempo  y  la  ocasión,  que  era  do! 
gran  tono  y  que  vivía  dada  á  recreos  que  no  son  recreos  y  á  di- 
versiones que  en  realidad  no  divierten,  propuso  á  Cándida,  con- 
secuente con  lo  que  la  había  prometido,  que  las  acompañase  á  un 
jardín  público  de  recreo,  donde  pasarían  el  rato  y  hablarían  lar- 
gamente del  asunto.  Cándida,  que  no  deseaba  otra  cosa,  luego 
estuvo  á  punto  de  marchar  y  salieron  en  el  mismo  carruage ; 
aunque  el  camino  prestaba  ocasión,  nada  decia  Honorata  ni  pre- 
guntaba Cándida,  de  modo  que  llegaron  al  jardín  sin  que  se  hu- 
biese hablado  del  asunto ;  de  esto  infería  Cándida  que  su  herma- 
na tenia  malas  noticias  que  comunicarla,  mas-no  era  así ;  Hono- 
rata no  quería  hablar  á  Cándida  en  presencia  de  la  hermana  del 
abogado  y  esto  la  hizo  guardar  silencio. 

Era  el  jardín  de  recreo  uno  de  esos  establecimientos  modernos 
que,  leyendo  sus  anuncios  y  los  elogios  que  les  prodigan  los  es- 
critores alabanciosos  y  meritorios  de  publicista,  parece  que  de- 
ben ser  algo  y  que  luego  cuando  formada  la  ilusión  por  lo  que 
se  ha  leido  se  acude  á  formar  juicio  con  la  realidad,  es  todo  idea- 
lidad, imaginación,  engaño,  no  mas  que  engaño,  producido  por 
la  lisonja,  la  adulación  y  la  mentira,  movidas  por  el  vil  interés. 

Allí  habia  algunos  juegos  de  malicia,  donde  el  amo  de  la  casa 
sacaba  el  dinero  á  los  concurrentes  con  maña  y  añagaza,  ora  con 
probarles  la  fuerza  dando  puñetazos,  ora  con  el  equilibrio  de 
un  peso  pendiente  de  una  cuerda  en  forma  de  paloma,  ora  con 
el  juego  de  la  sortija,  en  que,  haciendo  alarde  los  jugadores  de 
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marearse,  desconocen  que  no  es  de  mucho  talento  correr  veloz 
para  do  hacer  mas  que  dar  vueltas,  sucediendo  como  en  el  baile, 
mucho  andar,  mucho  correr  y  no  mudar  de  aires.  Cándida,  que 
no  había  vfeto  estas  diversiones,  se  disgustó  porque  no  era  oca- 
sión en  que  podía  recrearse  teniendo  el  ánimo  inquieto,  estando 
viólenlo  el  deseo  y  ansiando  el  momento  en  que  supiese  lo  que 
(aulo  la  convenia;  su  hermana,  que  era  de  las  que  no  quieren 
dejar  nada  por  ver,  la  hizo  pasear  todo  el  establecimiento  y  con- 
cluyó con  llevarla  á  la  sala  de  armas  porque  sabia  que  no  vendria 
allí  la  hermana  del  abogado,  la  cual  por  coquetería  y  porque  se 
viese  que  era  cosa  de  familia,  se  habia  dado á decir,  que  su  natu- 
raleza no  podía  resistir  esos  espectáculos  cruentos  y  padecía  mu- 
cho por  los  ataques  de  nervios  á  que  la  exponía  su  exquisita 
sensibilidad ;  mas  en  aquella  ocasión  no  era  eso  solo  lo  que  la 
hacia  retraerse,  sino  que  habia  otro  móvil  que  la  azuzaba  ;  por 
lo  que  se  quedó  en  el  salón  de  descanso  mientras  las  otras  dos 
se  fueron  á  ver  el  espectáculo,  que  no  podia  sufrir  la  sensible 
hermana  del  abogado ;  esta  se  entretenía  en  conversar  con  un 
solterón  ricacho,  que  habia  ganado  cursos  de  medicina  y  que, ve- 
nerado,porque  era  hombre  que  tenia  caja,  no  habia  conocido  que 
aquel  culto  social  que  se  le  rendía  era  á  su  dinero,  no  á  su  ta- 
lento, con  lo  que  se  habia  engreído  de  tal  manera,  que  no  en- 
contraba proporción  de  casarse ;  y  como  era  ya  entrado  en  años, 
le  parecía  á  la  hermana  del  abogado  buen  acomodo,  aunque  al 
solterón  le  parecía  ella  malísima  conveniencia,  por  no  tener  de 
dote  lo  suficiente  para  que  cubriese  sus  gastos  con  la  renta,  de 
modo  que  eran  dos  jugadores  que  tenían  por  baraja  el  amor  y 
que  se  habían  dado  á  jugar  á  quién  engaña  á  quién,  juego  de  so- 
ciedad que,  como  ninguno  de  los  dos  sentía,  porque  el  corazón 
era  ajeno  á  los  cálculos  de  la  cabeza,  era  largo  y  pesado  ;  mas 
ambos  convertidos  en  actores  de  su  propia  comedia,  representa- 
ban lo  mejor  que  podían,  la  dama  el  papel  de  enamorada  de  los 
hombres  de  juicio  y  el  galán  de  amante  temeroso,  lo  que  ofrecía 
chistosísimas  escenas,  que  hubieran  hecho  reír  al  mismo  convi- 
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dado  de  piedra  si  se  hubiese  podido  persuadir  de  que  en  todo  lo  que 
veia  no  habia  de  verdad,  sino  que  la  dama  decia  para  su  capote, 
quién  te  pillará,  y  el  galán  en  sus  adentros,  te  falta  el  requisito 
para  mi  edad  y  mi  posición:  el  dinero  ;  de  modo  que  pudiéndose 
engañar,  se  entretenían  y  aun  de  esto  sacaban  partido  para  hacer 
su  jugada,  porque  el  solterón  daba  celos  á  otras  y  entre  tanto  le 
obsequiaban,  y  la  solterona  no  hacia  el  papel  de  desairada,  sino 
que  ala  vista  del  público  aparecia  como  una  dama  que  aun  mere- 
cía que  un  hombre  rico  y  buen  mozo  festejase  su  j  figura.  Cosas 
de  sociedad,  que  la  mitad  son  lo  que  no  parecen  y  la  otra  mitad 
parecen  lo  que  no  son. 

La  función  se  representaba  á  cielo  raso,  y  Cándida  y  Honorata 
tomaron  asiento  para  presenciar  como  un  doctor  en  medicina, 
miembro  de  varias  sociedades  científicas  y  literarias,  autor  de 
varios  opúsculos  médicos  dirigidos  al  pueblo  sobre  la  curación 
de  varias  enfermedades,  se  adiestraba  en  el  Arte  de  malar  á  los 
hombres  en  regla,  teniendo  por  contrincante  á  un  profesor  de 
vaterinaria  que  gozaba  de  gran  fama  por  sus  adelantos  en  Ja 
ciencia,  el  mejor  y  mas  acreditado  para  curar  los  espasmos, y  el 
mas  sabio  clasificador  de  ganado,  como  que  habia  publicado  un 
tratado  sobre  la  clasificación  de  la  casta  asnal,  analizando  tanto 
la  materia,  que  con  su  método  se  venia  muy  luego  en  conoci- 
miento de  lo  que  son  asnos,  burros,  jumentos,  machos  y  mulos. 

y<o  eran  menos  ilustrados  los  espectadores,  porque  á  un  lado 
habia  un  jugador  matón,  espadachín  y  pendenciero,  que  entre 
otras  hacia  la  jugada  de  dirigir  aquel  juego,  dando  lecciones  de 
esgrima  y  burlándose  él  mismo  de  que,  para  completar  la  edu- 
cación de  sus  hijos,  le  buscaban  los  padres  con  mucho  empeño  á 
fin  de  adiestrarlos  en  el  tiro  de  la  pistola  y  el  manejo  del  estoque, 
y  no  se  reia  sin  razón,  porque  tenia  para  sí  que  mas  que  lo  que 
él  enseñaba  les  hubiera  sido  útil  el  uso  de  la  prudencia  y  el  co- 
nocimiento de  sus  miserias,  que  una  presunción  empalagosa  y  un 
honor  mal  entendido,  que  debe  sostenerse  con  la  punta  de  una 
espada. 
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I Fallía  de  espectadores  otros  dos  médicos  que,  después  de  ha- 
ber hecho  la  jugada  de  la  facultad  fumando  un  cigarro  en  una 
consulta,  para  completar  la  fiesta,  contentos  del  doblón  que  les 
hahia  hecho  ganar  su  conciencia  y  su  diploma,  se  habían  ido  á 
recrear  contemplando  la  habilidad  y  destreza  de  su  comprofesor, 
pues  daba  la  rara  casualidad  de  que  los  médicos  eran  amigos, 
seguían  un  mismo  sistema  y  aun  personas  maliciosas  decían  que 
hacian  las  consultas  en  comandita  haciéndose  unos  á  otros  nece- 
sarios y  aumentando  todos  el  capital.  Otro  de  los  espectadores 
era  periodista,  y  como  se  había  llegado  á  convencer  que  el  tér- 
mino de  una  discusión  y  el  fin  de  una  polémica  solía  ser  un  due- 
lo, iba  como  aficionado  para  no  olvidar  esta  parte  de  la  retórica 
moderna  que  había  aprendido  para  dirigir  la  opinión  y  lanzarse 
á  la  arena  de  la  discusión  abrazando  la  carrera  de  publicista, 
solo  que  estaba  mal  con  este  epíteto  y  se  nombraba  escritor  pú- 
blico para  que  la  mucha  ignorancia  que  él  reconocía  haber  por 
el  mundo  no  le  equivocase  con  el  pregonero,  que,  según  él  lo  en- 
tendía, era  el  publicista  por  excelencia. 

Mientas  los  floretistas  se  las  habían  con  sus  golpes  al  cuadro, 
su  guardia  y  sus  quites,  estocadas  á  entrar  y  otras  cosas  de  esa 
barbaridad  que  ellos  llamaban  arte,  se  entretenían  en  hablar  de 
su  asunto,  Cándida  y  Honorata,  si  bien  interrumpidas  de  vez  en 
cuando  por  la  explosión  de  los  pistoletazos  que  tiraba  un  actor 
que  se  estaba  adiestrando  en  poner  la  bala  donde  fijaba  la  vista  á 
fin  de  contener  á  los  críticos,  que  le  hacian  el  honor  de  ocuparse 
de  los  defectos  que  cometía  en  la  ejecución  de  los  papeles, 
que  la  torpeza  del  director  de  escena  y  su  atrevimiento  le  hacian 
representar. 

Vamos  claros,  dijo  Cándida,  aquí  estamos  mal,  ¿para  qué  nos 
hemos  de  mortificar  con  este  espectáculo?  ¿Qué  fruto  sacamos  de 
esto?  ¿No  fuera  mejor  que  nos  fuésemos  á  tratar  el  asunto  en  otro 
punto  que  estar  presenciando  esta  barbaridad? 

—No,  tonta.  Es  que  tú  no  estás  metida  en  los  usos  de  la  civi- 
lización. Este  es  el  complemento  de  una  buena  educación.  El 
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hombre  que  no  tiene  conocimiento  del  uso  de  las  armas  es  cuando 
menos  un  patán. 

—No  están  estos  civilizados  cuando  estudian  para  matarse. 

— ¿Cómo  que  no?  (Lámina  8.a) 

— No,  porque  para  mí  esto  es  una  barbaridad. 

— Es  que  tú  no  estás  criada  á  la  moderna,  en  el  dia  eso  es  una 
necesidad  para  defender  el  honor. 

Bien  conocía  Honorata  que  la  razón  y  el  buen  sentido  estaban 
de  parte  de  Cándida ;  mas  como  quería  pasar  por  heroína,  muger 
de  valor  y  de  constitución  nerviosa  mas  fuerte  que  el  abogado 
que  la  recogió,  y  la  señora  con  quien  se  habia  educado,  aunque 
recordaba  haber  oído  hablar  contra  el  duelo  eií  el  convento  en 
que  pasó  su  niñez,  no  concedió  mas  á  los  ruegos  de  Cándida  que 
alejar  un  poco  las  sillas,  pero  no  mucho,  porque  con  las  miradas 
coqueteaba  con  uno  de  los  espectadores,  del  cual  la  figura  le  pa- 
recía muy  buena  para  amante  y  el  genio  y  la  posición  muy  ma- 
las para  marido.  ¿A  qué  aspiraría  la  niña? 

—¿Cómo  está  el  asunto?  dijo  Cándida,  sácame  por  Dios  de  esta 
incertidumbre. 

—  Está  en  que,  como  yo  soy  la  heredera  del  abogado  y  él  no 
me  ha  permitido  casarme,  porque  no  hay  hombre  que  para  ma- 
rido mió  le  parezca  bueno,  puesto  que  yo  soy  la  perjudicada,  ¡o 
deja  á  mi  voluntad  y  deseo  hacer  lo  que  á  tí  mejor  te  convenga 
y  como  á  tí  te  dé  la  gana,  porque  tú  tal  vez  dudas  que  somos 
hermanas,  pero  yo,  mediante  un  papeííto  que  me  ha  enseñado  mi 
protector,  estoy  convencida  de  nuestro  parentesco,  y  no  tenien- 
do otro  en  el  mundo,  haré  cuanto  tu  quieras. 

-—Tu  franqueza  obliga  la  mia  muy  particularmente,  y  por 
tanto  te  voy  á  manifestar  mí  deseo  para  que  tú  misma  veas  el 
modo  de  conseguirlo  ;  el  uno  de  los  que  fueron  con  mi  marido  se 
volvió  loco,  el  otro  deseo  que  se  aleje  de  su  compañía  porque 
siempre  le  extravía,  al  intento  quiero  aprovechar  esta  ocasión  lo 
mejor  que  sea  posible.  ¿No  habría  un  medio?  ¿No  te  ocurre  có- 
mo pudiera  conseguirse? 
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No  sé,  pero  lo  puedo  consultor. 

Eso  es  lüii  largo,  el  negocio  urge  lanío,  que  deseo  verlo 
terminado. 

-Ya  me  ocurre.  Procura  ausentarte  con  tu  esposo  por  al- 
gunos (lias  ,  y  mientras  lu  ausencia  se  puede  conseguir  el  ob- 
jeto. 

—¿Cómo?  ¿De  qué  manera? 

—  Haciendo  entender  á  ese  hombre  que  vosotros  huís  y  acon- 
sejándole que  huya.  Esto  será  fácil  de  conseguir,  porque  como  él 
me  hizo  una  declaración  amorosa,  le  escribiré  una  carta  muy 
llena  de  compasión,  él  me  dará  crédito  y  huirá. 

-Y  bien,  ¿cómo  se  arregla  con  relación  á  mi  esposo? 

—No  se  ha  de  arreglar,  está  del  todo  arreglado ;  tu  esposo 
mismo  verá  á  mi  protector  y  recibirá  las  mas  completas  seguri- 
dades de  que  transige  del  todo  y  sin  exigir  ninguna  cantidad. 

—¿De  veras? 

— Sí;  puedes  estar  segura,  es  un  hombre  muy  formal  y  puede 
confiarse  en  su  palabra,  yo  no  le  he  visto  faltar  nunca. 

Al  terminar  estas  palabras  Cándida  tomó  la  mano  de  Honora- 
ta, la  estrechó  con  la  suya  y  una  lágrima  salió  á  sus  mejillas, 
cuando  las  avisaban  de  que  la  hermana  del  abogado,  ya  sin  duda 
cansada  de  hacerse  la  enamorada,  la  cándida  y  la  inocente,  se 
quería  retirar.  Acompañaron  á  Cándida  á  su  casa  y  quedó  con- 
certado que  Honorata  escribiría  á  Ceferino  y  que  Cándida  pro- 
porcionaría la  ausencia  por  algunos  dias  sin  que  Ceferino  supiese 
el  punto  á  que  se  dirigían. 

Mas  astuta  Honorata  que  Cándida  dispuso  las  cosas  de  otro 
modo,  porque  valiéndose  de  la  influencia  de  su  protector,  para 
mas  hacer  creer  á  Ceferino  la  persecución  de  que  era  objeto, 
hizo  que  varios  curiales  y  algún  alguacil  fuésen  simplemente 
buscándole,  nada  mas  que  preguntando  por  él  y  dejando  recado 
de  que  tenían  que  verle  para  un  asunto  que  era  puramen- 
te personal.  Cuanto  mas  preguntaban  por  él,  mas  difícil  se  ha- 
cia el  poderle  encontrar,  é  hizo  también  le  fuésen  á  buscar 
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á  casa  de  Romualdo  y  á  otros  puntos  á  que  solia  concurrir. 

Geferino  contó  lo  que  le  pasaba  á  Romualdo,  este  se  lo  refirió 
á  su  esposa  y  Cándida  se  lo  mandó  á  decir  á  Honorata  por  con- 
ducto de  Teresa ;  entonces  Honorata  conoció  que  era  la  ocasión, 
y  escribió  á  Geferino  en  estos  términos : 
«Sr.  D.  Ceferino  Rebusca. 

o  Muy  Sr.  mío :  Falsa  ó  verdadera,  V.  me  hizo  una  declara- 
ción amorosa;  sin  que  le  tenga  á  V.  ninguna  simpatía,  le  tengo 
compasión,  y  por  caridad  le  aviso  á  V.  que  le  buscan  para  pren- 
derle y  que  no  tiene  V.  mas  salvación  que  huir  para  siempre, 
lejos,  muy  lejos  y  á  pais  extrangero  perdiendo  toda  esperanza  de 
volver,  porque  de  otro  modo  está  V.  perdido.  No  pierda  V.  un 
momento.» 

Dio  la  casualidad  que  aquel  mismo  dia  le  había  dicho  Cándida 
á  Romualdo,  que  para  poner  término  al  asunto  exigían  una  con- 
dición única  y  fácil  de  aceptar,  á  saber,  que  Ceferino  se  despa- 
triase, á  cuyo  efecto  los  dos  se  ausentarían  sin  que  supiera  á 
dónde  por  un  par  de  dias,  volviendo  después  á  casa  para  evitar 
el  que  él  sospechase,  y  así  estaba  acordado  cuando  Ceferino  se 
presentó  á  Romualdo,  le  contó  que  era  perseguido  y  le  manifestó 
la  carta. 

No  pierdas  tiempo,  dijo  Romualdo,  huye,  Ceferino,  huye,  que 
yo  también  me  voy  á  ocultar. 

— Hombre,  ¿dónde  quieres  que  vaya?  ¿Tengo  por  ventura  el 
pasaporte  universal? 

—Qué,  ¿hay  pasaportes  universales? 

— Sí,  amigo;  el  dinero  es  un  pasaporte  universal  que  abona  al 
hombre  por  todas  parles.  Estoy  resuelto  á  marchar  á  América, 
pero  ¿y  dinero? 

— ¿Cuánto  necesitas?  Lo  menos,  díme  lo  menos. 

—Cuatro  onzas  de  oro 

—Te  las  daré  y  huye,  huye,  Ceferino.  Yo  me  oculto  hoy  mismo 
y  también  haré  lo  mismo, 
lomó  Ceferino  las  cuatro  onzas  y  se  despidieron  como  si  no 

57 


150 

m  hubiesen  de  volver  á  ver,  como  si  su  separación  fuese  para 

siempre. 

Romualdo  le  conló  al  instante  á  Cándida  lo  que  pasaba,  y  esta 
determiné  que  aquel  mismo  dia  saliesen  de  la  población  encar- 
gando í  un  criado  que  procurase  saber  adonde  se  dirigía  D.  Ce- 
íei  ino,  el  cual  se  disponía  á  desempeñar  su  encargo,  cuando  su 
amo  recibió  una  esquela  en  que  (  eferino  le  participaba  que  aun 
le  vería  porque  al  día  siguiente  marchaba  á  embarcarse  á  un 
puerto  del  Océano  con  dirección  á  la  Martinica,  desde  donde  le 
escribiría.  Cándida  encontró  en  esto  un  nuevo  motivo  para  au- 
sentarse antes  que  Ceferino  volviera,  porque  si  dudaba  ó  era  una 
de  las  farsas  que  tantas  veces  habia  representado,  concluiria  por 
decidirse  á  partir. 

Ceferino  acudió  á  despedirse  de  Romualdo;  y  no  hallándole, 
le  dejó  una  carta  en  que  decia:  «Marcho  á  la  Martinica,  y  si  es  ne- 
cesario pasaré  de  aquel  punto  á  otro,  en  busca  de  un  modo  de 
vivir  honrado;  he  perdido  lo  mejor  de  la  vida  sin  pensar  en  lá 
vejez  ;  mi  suerte  ha  sido  siempre  adversa;  en  el  pais  que  voy  á 
habitar  nadie  me  conoce,  allí  solo  pensaré  en  hacer  una  vida  ar- 
reglada, fijando  sola  y  únicamente  mi  porvenir  en  el  trabajo  y  la 
economía.  Deseo  que  te  libres  de  todo  y  ya  te  escribiré.  Á  Dios.» 

Esta  caria  no  pudo  ser  remitida  á  losamos  de  la  casa  porque  la 
criada  que  allí  habia  ignoraba  su  paradero.  Ceferino  emprendió 
el  viaje  con  la  esperanza  de  que  hallada  una  colocación,  y  re- 
suelto con  toda  su  fuerza  de  voluntad  á  vivir  de  un  modo  dis- 
tinto de  aquel  en  que  habia  pasado  la  mitad  de  la  vida,  por  su- 
puesto habia  abandonado  toda  idea  de  adquirir  con  el  juego,  su 
marcha  fué  precipitada,  y  no  obstante  su  resolución  y  el  propó- 
sito de  enmienda  quiso  antes  de  marchar  hacer  la  jugada  de  des- 
pedida, corriendo  una  serie  de  azares  en  pocas  horas  y  alcanzan- 
do un  capital  para  fin  de  fiesta  del  modo  y  por  los  medios  que 
vamos  á  referir. 
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XLvm. 

TODOS  SON  UNOS. 


JUEGOS  AMBULANTES. 


^S^^r^  andida  y  Romualdo  salieron  para  el  campo  abando- 
nando por  algunos  dias  el  aire  fétido  de  la  ciudad  y 
la  vida  perezosa  de  la  cultura,  marchando  a  disfru- 
tarlas  delicias  del  campo.  Era  la  primera  vez  queCán- 
^  dida  salia  de  las  cercas  de  ciudad  y  la  naturaleza  le  ofre- 


cía los  mas  completos  embelesos;  á  cada  paso  que  daba, 
como  todo  le  era  nuevo,  todo  la  divertía  y  su  ánimo  encontraba 
el  mayor  de  los  recreos,  gozando  de  la  mejor  de  las  perspecti- 
vas, la  perspectiva  de  un  dia  sereno  á  la  salida  del  sol,  cuando  la 
luz  va  iluminando  progresivamente  la  esfera  y  tó  población  va 
saliendo  d&  hogares  para  adornar  la  ¡ierra;  poique,  que  so- 
mos los  míseros  mortales  sino  unas  figuras  de  adorno  estendidas 
sobre  la  obra  de  la  creación? 

Homualdo  conociaya  no  solo  el  terreno,  sino  también  sus  con- 
tornos, porque  en  su  vida  agitada  habia  entrado  en  otro  tiempo 
el  haber  corrido  las  ferias,  donde  la  concurrencia  de  aldeanos 


j  labriegos  dfireee  ocasi0!)  do  ejercer  su  inmoral  industria  á  los 
tahúres;  él  había  elegido  el  punto  de  residencia  que  era  un  pue- 
blo, en  que  en  aquellos  mismos  días  celebraban  la  fiesta  de  su 
sanio  titular  y  se  verificaba  una  feria  anual  que  no  tenia  otra 
que  le  hiciese  competencia  en  algunas  leguas  al  contorno,  por  lo 
queia  concurrencia  era  grande,  los  forasteros  obsequiados  y  la 
población  amenizaba  la  liesta  con  pagar  una  orquesta,  dar  un 
baile,  correr  vacas,  danzantes  de  paloteo  y  algunas  otras  cosas 
que  divierten  la  primera  vez  que  se  ven,  pues  que  no  ocupan  la 
atención  de  una  inteligencia  mediana,  sino  para  hastiarla  y  hacer 
conocer  la  influencia  de  las  costumbres  por  la  conservación  de 
ciertas  diversiones  de  un  tiempo  que  pasó  y  de  unas  generaciones 
que  han  desaparecido. 

Cándida  llevaba  en  aquella  ocasión,  además  de  la  idea  de 
obligar  á  Ceíerino  á  que  creyese,  temiese  y  se  despatriase,  la  de  ver 
si  lograba  absorver  toda  la  atención  de  Romualdo  para  que  dis- 
traído por  algunos  dias  y  careciendo  de  las  compañías  que  le  ha- 
bían de  conducir  necesariamente  á  continuar  como  hasta  enton- 
ces, lograba  que  olvidase  su  pasión  favorita;  pero  bien  pronto  co- 
noció que  lo  que  intentaba  no  podia  conseguirse,  por  cuanto 
Romualdo  encontró  amigos  antes  de  llegar  á  la  población.  Cándi- 
da le  preguntó  quién  eran  aquellos  señores  tan  bien  arreglados 
y  que  parecian  gente  alegre. 

Quién  son,  dijo  Romualdo,  no  lo  quieras  saber. 

—¿Son  acaso  amigos  como  Ceferino? 

— No,  pero  poco  mas  ó  menos  todos  son  unos;  estos  son  grie- 
gos. 

—Cómo  griegos,  si  hablan  también  nuestro  idioma? 

—Tú  no  entiendes  de  eso.  Los  jugadores  llaman  griegos  á  los 
que  saben  hacer  ciertas  trampas  para  sacar  á  los  otros  el  dine- 
ro, y  estos  pertenecen  á  esa  raza,  vienen  aquí  buscando  tontos,  y 
n  eorren  así  las  ferias  y  puntos  de  reunión  de  gentes  inocentes  en 
todos  trages.  Ves  que  ahora  parecen  hombres  del  campo,  pues 
ayer  los  hubieras  equivocado  con  los  mas  encopetados  señores. 
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—Y  cómo  hacen  las  trampas? 
— De  mil  maneras. 

—Cuéntame  alguna,  ya  que  no  me  puedes  ocultar  que  por 
poco  6  mucho  tiempo  perteneciste  á  esa  clase  de  industriales  que 
viven,  gastan  y  triunfan  con  la  ignorancia  ó  con  la  tontería  ajena. 

— Seria  muy  largo  de  contar;  ves  la  industria,  las  arles,  los 
espectáculos  públicos  y  todos  losdemés  medios  con  que  procu- 
ran mover  el  gusto,  la  conveniencia,  el  deseo,  y  hasta  crear  ne- 
cesidades para  conseguir  el  despacho  de  toda  clase  de  géneros, 
artefactos  y  vituallas,  dando  barnices,  pintando,  dorando,  puli- 
mentando, y  demás;  pues  esos  medios  lícitos  son  menos  en  núme- 
mero  que  los  ilícitos  que  emplean  los  jugadores  para  hacer  ve- 
nir á  sus  bolsillos  el  dinero  ajeno,  así  sucede  muy  á  menudo  que 
como  todos  no  lo  saben  todo,  ignoran  los  unos  lo  que  otros  saben 
y  no  pocas  veces  se  engañan  unos  á  otros,  de  modo  que  si  te  hu- 
biera de  referir  todo  lo  que  he  visto,  he  leido  ó  heoido  contar,  lle- 
garíamos tú  á  cansarte  y  yo  á  fastidiarme  antes  de  concluir  tan 
larga  relación . 

— Sí,  pero  estos,  estos  que  hemos  visto,  esos  conocidos  tuyos. 

— Esos,  puede  que  hace  algunos  dias  hayan  mandado  aquí  un 
hombre  cargado  de  barajas  á  que  las  venda  á  mucho  menos  pre- 
cio que  lo  que  les  han  costado. 

—  Buen  negocio! 

—Si  fuese  eso  solo,  sí  que  seria  un  pobre  negocio,  pero  las 
barajas  han  sido  preparadas  antes  con  un  instrumento  llamado 
marqueta,  de  tal  manera  que  todas  lascarías  les  son  conocidas  al 
tacto;  van  á  empezar  el  juego  y  mandan  á  comprar  barajas;  si  las 
traen  de  esas,  desde  luego  las  conocen  y  entonces  es  indudable 
que  han  de  ser  amos  del  d  inero  de  cuantos  les  rodean,  porque 
un  amigo  suyo  que  está  en  el  secreto,  mas  bien  dicho  un  socio,  es 
el  que  lo  gana,  se  hace  el  desconocido,  no  les  habla,  ni  los  llama 
por  su  nombre,  todos  pierden,  él  gana  y  luego  se  juntan  y  se  lo 
reparten. 

—Qué  picardía! 
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—Pues  otras  pasan  peores;  si  son  griegos,  es  decir  hábiles 
jugadores  de  manos, hacen  salir  dos  cartasá  un  tiempo,  sin  que  nin- 
guno lo  noU\  ponen  la  de  abajo  arriba  cuando  les  conviene,  y  sa- 
ben presen  lar  una  porción  de  jugadas  que  aunque  parecen  de 
suerte  igual  llevan  en  ellas  un  sesenta  y  hasta  un  ochenta  por 
cien  lo  de  venia  ja. 

—  Y  los  que  pierden  no  lo  ven? 

— Les  sucede  lo  que  acontece  muy  á  menudo  que  miramos  y 
no  vemos,  que  pensamos  saber  lo  que  menos  entendemos  y  que 
luego  callamos  por  vergüenza. 

— Y  la  justicia  qué  hace? 

— Cuando  lo  ve,  lo  sabe  y  resulta  probado  los  castiga,  pero 
ya  ves,  eso  es  muy  difícil  de  perseguir  y  mas  difícil  aun  probar; 
no  faltan  en  todas  partes  declamadores  que  critican  el  poco  celo, 
la  dejadez  ú  otras  cosas  de  las  autoridades;  pero  lo  que  hay  de 
cierto,  lo  seguro,  lo  indudable  es  que  el  poder  no  puede  llegar 
mas  que  á  evitar  el  escándalo,  mas  no  el  que  se  coliguen  un  nume- 
ro de  hombres,  se  encierren  en  un  cuarto  y  se  ocupen  en  seme- 
jantes cosas. 

Y  cuando  esto  decia  Romualdo  á  Cándida  andando  por  la  ca- 
lle en  que  estaba  la  feria,  vieron  un  hombre  rodeado  de  mu- 
chachos. A  ver,  á  ver,  dijo  Cándida,  qué  es  eso?  Se  acercaron  y 
vio  Romualdo  como  un  hombre  de  mala  fisonomía  y  peor  traza 
estaba  jugando  bollos  con  los  muchachos,  y  dijo  Romualdo:  Cán- 
dida, ya  sé  lo  que  es,  ahora  te  lo  explicaré. 

— Pronto,  muy  pronio  te  has  enterado. 

—Es  que  ya  lo  sabia.  Ese  hombre  rifa  con  las  cartas  bollos  y 
y  otras  chucherías,  y  como  es  cosa  de  poco  valor  lo  consienten, 
sin  reflexionar  que  por  aquí  empiezan  todos. 

—Si  luego  se  pondrán  á  jugar  cosas  de  mas  valor. 

—Este  es  el  primer  escalón,  por  eso  empecé  yo. 

V  siguiendo  su  marcha,  vieron  una  reunión  en  corro,  que  ya 
no  era  de  muchachos  sino  de  mozalbetes,  y  oyendo  Cándida  que 
decían  á  grandes  gritos:  Por  un  real  cinco  reales,  por  dos  diez, 
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por  tres  quince,  por  cuatro  veinte,  preguntó  á  Romualdo,  qué  es 
eso? 

—Otra  tunantería;  tiene  siete  cartas  y  un  dado  dentro  de  un 
bote,  una  suerte  es  para  él  por  que  no  tiene  número  en  el  dado, 
las  suertes  son  seis,  numeradas  en  las  seis  caras  del  dado,  y  co- 
mo no  da  mas  que  cinco  por  uno,  hé  aquí  que  cada  vez  que  ha- 
ce el  juego  gana  dos  sétimas  partes. 

— Eso  ya  no  son  muchachos ! 

—No,  porque  ese  es  el  segundo  escalón,  por  eso  empecé  yo  á 
hacer  mi  carrera. 
—Vaya  una  carrera ! 

—Juventud  de  vago,  mocedad  de  tahúr  y  vejez  de  misera- 
ble. 

—Gracias  á  Dios,  que  lo  conoces!  Así  ya  te  puedes  enmendar. 

— Eso  es  lo  grande,  que  hay  muchos  que  lo  conocen  y  son 
muy  pocos  las  que  se  saben  utilizar  de  lo  mismo  que  saben. 

Corriendo  mas  alo  largo  la  calle,  habia  otro  que  gritaba:  El  sol, 
la  iuna,  la  espada,  el  dragón,  que  sale,  que  suelto  que  va. 

Qué  es  eso?  preguntó  Cándida. 
Poca  cosa,  una  continuación  de  lo  otro,  solo  que  esto  es  lo  mas 
malo  de  lo  que  he  visto. 

— Pues  vamos  de  malo  en  peor. 

—Qué  duda  tiene.  Ese  hombre  de  seguro  que  de  cada  real, 
que  esos  infelices  juegan,  debe  tener  á  la  noche  lo  menos  tres 
cuartas  partes. 

—Y  por  qué  no  lo  prohiben? 

— No,  si  no  lo  permiten,  lo  toleran  una  vez  al  ano,  los  inocen- 
tones del  pueblo  lo  aprenden,  no  falta  alguno  que  lo  utilice  y 
después,  por  haberlo  tolerado  un  dia,  les  queda  esa  gracia  para 
todo  el  año. 

En  esto  llegaron  á  la  posada  á  donde  se  dirigían;  era  posada  y 
tienda  de  licores.  No  bien  llegaron  al  umbral  de  la  puerta  cuan- 
do ya  conoció  Romualdo  á  uno  de  las  que  allí  se  hospedaban. 
Chocóle  á  Cándida  aquella  ligura,  porque  era  un  hombre  como 


de  cuarenta  anos  que  en  sus  modales  revelaba  ser  muy  fino  y  en 
su  vestido  parecía  lodo  lo  contrario  y  quiso  indagar  de  Romualdo 
quién  eral  Ese,  dijo  Romualdo,  es  un  grande  hombre,  pasa  por 
una  capacidad  distinguida,  pertenece  á  una  familia  acomodada, pe- 
ro ha  dado  en  la  manía  de  ser  jugador,  de  modo  que  destina  al  jue- 
go una  parle  de  sus  renías  después  que  ha  quedado  reducido  á 
lo  preciso  por  haber  perdido  la  mayor  parte  del  capital  que  he- 
rolo,  porque  como  le  había  costado  poco  de  ganar  no  supo  apre- 
ciarlo. 

Luego  que  se  alojaron,  quería  Romualdo  salir  solo;  pero  Cán- 
dida le  quiso  acompañar  temiendo  que  sus  amigos  ó  conocidos  le 
proporcionasen  donde  perder  algún  dinero.  Romualdo  se  resistió, 
mas  al  fin  accedió  á  los  ruegos  de  su  esposa  y  salieron  los  dos  á 
pasear  por  la  población  donde  solo  observaron  de  particular,  que  en 
una  tienda  estaba  establecido  el  tiro  de  ballesta,  y  que  en  otra  rifa- 
ban pollos.  Por  todas  partes  se  presentaban  á  Romualdo  recuerdos 
y  ocasiones  que  eran  otros  tantos  disgustos  para  Cándida,  que  hu- 
yendo de  esta  pasión  había  salido  de  la  ciudad  para  encontrarla 
mas  desenfrenada  en  un  pueblecito. 

Válganos  Dios,  dijo  Cándida,  qué  abundantes  andan  estas  di- 
versiones! 

—  De  eso  te  admiras?  Esta  noche  puedes  estar  segura  que  ha- 
brá una  porción  de  juegos  en  la  misma  casa  que  paramos. 
— Será  posible? 

—Y  tan  posible,  como  que  quiero  verlos  y  recorrerlos  todos. 

—Cómo?  Con  qué  objeto?  irás  sin  dinero? 

Sí,  sí,  iré  sin  dinero,  solo  por  ver  lo  que  sucede  y  para  que 
me  sirva  de  pasatiempo. 

Candida  le  sacó  el  dinero  de  los  bolsillos  y  la  inocente  quedó 
con  esto  confiada  en  que  Romualdo  no  jugaría,  dejándole  mar- 
char, pero  con  la  prevención  de  que  volviese  pronto,  muy 
pronto. 

así  que  Romualdo  se  vio  solo,  recorrió  la  casa  y  encontró 
que  en  sus  diversos  departamentos  se  estaba  jugando  á  una  por- 
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cion  de  casas  distintas.  Encontró  quien  le  ofreciera  dinero,  pero 
por  la  primera  vez  en  su  vida,  supo  vencerse  y  no  quiso  acep- 
tarlo. 

Bien  enterado  de  todo  lo  que  allí  pasaba  se  retiró  á  su  apo- 
to donde  creyó  encontrar  á  Cándida  descansando  y  la  encontró  can- 
sándose de  esperarle. 

¡Ola,  aun  no  duermes? 

— No,  que  te  espera  paraba  que  me  contases  lo  que  has  visto. 

—Lo  que  he  visto?  Ay  que  no  es  nada.  Mira  ,  abajo  hay  dos 
mesas  de  villar;  en  la  una  juegan  tirando  ocho  bolas  de  un  estre- 
mo á  otro  de  la  mesa  á  los  agujeros  ó  llámense  troneras,  que  hay 
para  que  entren  las  bolas.  Las  bolas  son  ocho  y  las  tiran  impe- 
tuosamente, los  que  las  tiran  quieren  que  entren  pares,  los  otros 
se  dividen  queriendo  unos  pares  y  otros  nones.  Este  es  el 
juego.  El  amo  de  la  casa  de  cada  vez  que  se  tiran  las  bolas 
gana  una  parte,  de  modo  que  á  ser  el  juego  largo,  á durar  mu- 
cho la  diversión,  todos  quedarían  sin  dinero;  porque  el  alquiler 
de  la  casa  seria  suficiente  á  recogerlo. 

En  otra  pieza,  juegan  al  cañé,  juego  en  que  también  hay  mu- 
cha ventaja  para  el  que  sabe  valerse  de  ciertos  medios. 

En  el  primer  piso  hay  una  banca  y  en  el  segundo  se  entretienen 
jugando  al  solo,  á  la  malilla  y  al  tresillo,  sin  contar  que  á  juz- 
gar por  el  ruido  los  arrieros  y  carreteros  deben  tener  también  al- 
gún garito  en  las  cuadras,  esto  es  tener  la  casa  llena  de  gente. 

— ¡Y  bien  empleada ! 

— Al  fin  esos  se  sabe  lo  que  hacen,  ¿cuántos  habrá  que  no  se 
sabe  lo  que  hacen  y  se  están  empleando  en  cosas  peores? 

Conoció  Cándida  que  aquel  pueblo  no  era  á  propósito,  ni  me- 
nos aquella  casa  para  retraerá  Romualdo,  y  fingióse  enferma  con 
el  fin  de  emprender  la  marcha  al  dia  siguiente,  como  así  se  veri- 
ficó, siendo  lo  notable,  que  los  que  iban  por  el  camino  también 
hablaban  de  juego,  contaban  las  pérdidas  y  las  ganancias,  hacían 
relación  de  las  suertes  y  se  lamentaban  de  la  desgracia. 

Cándida  volvió  mas  triste  que  se  fué,  y  encontraron  en  su  casa 
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i  otro  imigo  de  Ceferino  que  traía  del  mismo  la  comisión  de  re- 
ferir ionio  6  ti  se  lo  habían  explicado,  lo  que  hizo  Ceferino  dos 
íun  as  anles  de  embarcarse  y  cuya  relación  fué  para  Cándida  muy 
satisfactoria  y  para  üomualdo  muy  agradable,  pues  estaban  con- 
tentos, Romualdo  de  haber  perdido  el  amigo  y  Cándida  de  que 
su  esposo  hubiera  perdido  el  compañero. 

Sirvióles  la  conversación  de  pasatiempo  porque  fué  del  modo 
>i¿uiienle. 
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XLIX. 

DESPEDIDAS  RARAS. 


JUEGOS  D£  HUIDA, 


eferiino  se  embarcó  para  la  Martinica,  dijo  el  encar- 
l}  gado  de  referir  sus  proezas,  ajustó  el  pasageen  m 
presencia,  yo  le  despedí  y  no  perdí  de  vista  el  bu- 
que hasta  que  se  alejó.  Esto  fué  el  miércoles,  pero  el 
lunes  y  martes  le  empleó  en  poner  los  medios  de  que  no 
le  pudiese  ni  siquiera  ocurrir  la  idea  de  volver. 
— ¿Pues  qué  hizo?  dijo  Romualdo. 

— Ese  es  el  cuento.  J 1  izo  una  porción  de  cosas  que  solo  las  ha- 
ce un  loco  ó  un  desesperado  ó  uno  que  no  piensa  volver.  El  lu- 
nes compró  un  par  de  pistolas  

—¿Para  qué?  dijo  Cándida. 

—Eso  es  lo  que  iba  á  explicar.  Las  cargó  y  se  fué  á  una  de 
las  principales  bancas,  de  esas  bancas  en  que  abunda  el  oro.  Lle- 
ga, pone  á  una  suerte,  le  pierde  ;  saca  mas  dinero,  lo  juega,  lo 
vuelve  á  perder;  talonees  muy  encolerizado  monta  las  pistolas, 
da  un  grito  y  dice  :  Nadie  se  mueva.  Todos  quedaron  sorprendí- 
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dos.  Él  entonces  dice :  Paso,  paso,  los  jugadores  se  apartan,  llega 
a  la  mesa  y  con  la  pistola  en  la  mano  derecha,  recoge  con  la  iz- 
quierda el  dinero  que  ienian  sobre  la  mesa,  vuelve  á  gritar  paso, 
paso,  le  dejan  salir  y  huye  con  el  dinero. 

No  contento  con  eso,  ¿qué  hace?  Lleva  el  dinero  á  su  casa  ú 
o  Ira  parte  de  su  confianza,  y  antes  que  corra  la  voz  entre  los 
jugadores  y  que  sea  conocida  su  conducta  da  dos  sorpresas  mas, 
y  si  bien  no  sale  de  todas  airoso,  se  lleva  una  parte  del  dinero  y 
huye.  Corre  á  una  casa  

—¿Todavía  mas?  dijo  Romualdo. 

—Aun  mucho  mas.  Llega  á  una  casa  en  que  jugaban  á  los  da- 
dos con  una  trampa  mecánica.  En  el  interior  del  bote  ó  vaso  con 
que  los  tiraban  habia  una  división  volante  y  por  medio  de  unos 
muelles ;  como  habia  cuatro  dados  y  no  dos,  los  unos  preparados 
para  una  suerte  y  los  otros  para  otra,  los  cuales  salían  á  volun- 
tad del  que  los  tiraba  estando  en  el  secreto  de  saber  hacer  el  jue- 
go.  Todo  esto  lo  sabia  Ccferino,  y  aprovechándose  de  esta  con- 
fianza que  le  habían  hecho  en  otro  tiempo,  ¿qué  hace?  Saca  las 
pistolas,  apunta  al  banquero  y  grita  :  Señores,  esto  es  un  robo, 
se  les  esta  á  VV.  engañando  miserable  é  infamemente.  Banque- 
ros, no  hay  que  moverse,  la  muerte  es  segura!  Apartarse  de  la 
mesa,  nadie  toque  al  dinero!  Miren  VV.  la  maquinaria  que  en- 
cierra ese  bote  que  debia  ser  de  vidrio  ó  de  cuero  y  es  de  made- 
ra, tiene  resortes  y  está  hábilmente  trabajado.  Los  jugadores  vie- 
ron que  efectivamente  era  verdad  lo  que  decia,  y  claro  está  se 
pusieron  de  su  parte  ;  él  entonces  grita :  Señores,  en  estos  casos 
la  práctica  es  que  el  dinero  de  los  banqueros  es  del  que  publica 
la  trampa,  apartarse  de  la  mesa  que  lo  voy  á  recoger  y  repartir 
entre  los  que  hayan  perdido.  Contal  proposición  luego  tuvo  un 
partido ;  como  en  tratando  de  repartir,  es  seguro  que  se  reúne 
mayoría,  la  tenia  numerosa  y  triunfó,  recogió  el  dinero,  dio  al- 
guna cosa  y  huyó  con  la  mayor  parte.  En  seguida  se  va  á  un 
villar   • 

¿Todavía  mas?  dijo  Cándida. 
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—Sí  señora,  tres  aventuras  mas.  A  un  villar  en  que  ju- 
gaban á  pares  y  nones  tirando  las  bolas  de  una  á  otra  parte.  Lle- 
ga, la  mesa  estaba  rodeada  de  hombres,  se  pone  á  la  cabeza  y 
grita  :  Todo  el  mundo  fuera  de  la  mesa,  les  están  á  Y  Y.  robando 
el  dinero.  ¡Apartarse!  Que  venga  el  amo  de  la  casa,  y  vino.  ¿Qué 
apuesta  V.  á  que  aquí  hay  trampa  y  á  que  Y.  está  convenido  pa- 
ra que  roben  el  dinero  á  esta  gente?  El  amo  de  la  casa  se  puso 
furioso,  se  hizo  el  enfadado  y  dijo :  Cien  onzas  á  que  es  mentira 
lo  que  V.  dice.  Y.  es  un  alborotador.  Nada,  contestó  Ceferino, 
que  vengan  aquí  las  cien  onzas  que  yo  me  encargo  de  demostrar 
lo  que  digo.  Corre  el  amo  de  la  casa,  viene  y  pone  sobre  la  mesa 
un  talego  diciendo :  Esto  es  lo  que  apuesto.  Está  apostado,  dijo 
Ceferino,  sean  YY.  testigos,  é  invocó  la  justicia  de  los  que  le  es- 
cuchaban. Que  se  nombre  un  depositario.  Así  se  hizo,  y  luego 
que  estuvo  verificado  y  entregado  el  dinero  del  dueño  de  la  casa 
y  de  Ceferino,  dijo  Ceferino :  Voy  á  explicar  cómo  se  les  roba  á 
VV.  hace  años.  Estas  ocho  bolas,  cuatro  son  de  acero  con  una 
pequeña  hoja  de  marfil  muy  hábilmente  pegada ;  en  la  tronera  ó 
agujero  á  donde  las  tira  el  que  está  en  el  secreto,  hay  una  pieza 
de  piedra  imán  que  las  atrae  á  cierta  distancia,  de  modo  que  po- 
niéndose la  bola  á  la  línea  de  atracción  las  bolán  van  solas  al  agu- 
jero y  entran  las  cuatro ;  los  que  está  nen  el  secreto  tiran  de  cuando 
en  cuando  á  los  otros  agujeros  para  disimular  la  trampa.  Vamos 
á  verlo.  Toma  las  bolas  y  una  á  una  las  va  poniendo  cerca  del 
agujero,  y  apareció  efectivamente  que  en  una  de  las  troneras  co- 
mo se  acercasen  á  un  metro  de  distancia  entraban  siempre  las 
mismas  cuatro  que  al  efecto  las  pegó  un  papel  á  cada  una  y  las 
numeró. 

Los  concurrentes  que  vieron  aquello  empezaron  á  gritar  con- 
tra el  amo  de  la  casa,  mas  Ceferino  añadió :  No  está  aun  demos- 
trado todo,  atención,  y  cuando  todos  le  mirahan  saca  la  navaja, 
corta  la  cubierta  de  piel  que  formaba  el  canto  del  agujero  y  dice: 
Señores,  véanlo  VV.,  esto  es  piedra  imán,  las  cantidades  y  las 
fuerzas  están  combinadas  de  modo  que  por  la  ley  de  atracción 


\  iefieo  las  bolas,  pero  lutego  que  lian  venido  les  falta  la  ley  de 
iMiuilibrio,  porque  el  imán  es  suficiente  para  atraer  la  masa,  pero 
la  polem  ia  para  adherirla  liasla  sostenerla,  cae  la  bola;  y 
remo  la  atracción  no  es  (anta  para  subirla  como  para  atraerla  so- 
bre la  mesa,  aquí,  señores,  la  arrastra  (y  señalaba  la  mesa), 
sotyre  bfcte  plano  la  alrae,  pero  de  aquí  no  la  sube,  y  señalaba  el 
fondo  de  la  bolsa  en  que  debía  caer. 

¿He  ganado  ó  he  perdido?  Claro,  claro!  dijeron  todos,  ese 
hombre  ha  ganado,  que  se  le  dé  el  deposito.  ¿A  dónde  está  el 
,  nio  de  la  casa?  A  dónde ?  A  dónde?  Que  venga  aquí  ese  bribón, 
lisias  eran  las  voces  que  se  oian  entre  los  jugadores  acompañadas 
de  muchos  denuestos  y  palabras  groseras,  que  la  urbanidad  y 
ias  atenciones  que  debo  á  mi  señora  D.a  Cándida  no  me  permiten 
repetir.  Después  corre  presurosa  y  velozmente  á  otra  casa  de 
juego  en  que  se  reunían  muchas  personas  por  la  mañana  y  por 
la  noche  y  jugaban  al  monte ;  se  acerca  á  la  mesa,  se  abre  por 
entre  los  que  por  no  caber  en  su  alrededor  estaban  sentados,  y 
dice : 

Alto  el  juego ;  si  hasta  aquí  se  ha  permitido  que  la  gente  sea 
engañada,  de  hoy  mas  no  se  permitirá ;  apártense  todos  de  la  me-* 
sa  o  pagan  con  la  vida  su  tenacidad.  Se  apartaron  todos  menos 
dos,  y  él  para  no  empeñar  la  lucha  con  aquellos,  les  dijo:  Uste- 
des cuiden  del  dinero,  que  para  nosotros  será.  Señores,  esas  car- 
tas están  todas  marcadas  por  los  cantos.  No  puede  ser,  dijo  uno: 
Es,  señor  mío,  contestó  Ceferhio ;  están  marcadas  de  tal  modo, 
que  todas  son  conocidas  por  uno  que  se  pone  al  frente  del  que 
las  tiene  en  la  mano  y  que  con  el  auxilio  de  unos  vidrios  de  au- 
mento las  distingue  perfectamente.  Vamos  á  verlo ;  sacó  un  lente 
de  aumento  de  su  bolsillo,  tomó  las  cartas,  las  igualó  y  dando ^el 
lente  á  uno  y  después  á  otro  convenció  á  iodos  los  que  quedaban, 
que  eran  pocos,  porque  los  tímidos  ya  se  habían  marchado,  de 
que  lo  que  acababa  de  decir  era  una  verdad  ;  y  como  á  esto  se 
agregaba  que  iodos  los  días  habían  observado  que  ganaba  uno  de 
anteojos,  fuese  verdad  ó  mentira,  se  lo  creyeron  y  empezaron  á 
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maldecir  y  á  mezclar  las  maldiciones  con  amenazas,  por  lo  que 
ios  banqueros  creyeron  conveniente  marcharse  disimuladamente; 
entonces  llamó  Ceferino  al  amo  de  la  casa  y  le  dijo  :  ¿  Qué  se  le 
debe  á  V.?  Nada,  contestó  el  hombre,  que  era  un  desgraciado  á 
quien  la  patria  había  dado  por  premio  á  sus  buenos  servicios, 
una  hoja  de  papel  impreso  con  varias  firmas  por  término  de  la 
jugada.  Entonces,  dijo  Ceferino,  tome  V.  de  ese  dinero  una  quin- 
ta parte,  que  V.  no  tiene  culpa  de  que  esos  malos  hombres  ha- 
yan abusado  de  su  bondad.  El  dueño  de  la  casa  hizo  las  cinco 
partes  lo  mas  aproximadamente  que  pudo,  según  lo  permitían  las 
monedas;  así  que  lo  observó  Ceferino  dijo  :  Tome  Y.  la  suya,  y 
el  amo  de  la  casa  la  recogió  muy  contento.  VV.,  dijo  á  los  otros 
dos,  tomen  cada  uno  la  suya,  y  no  se  hicieron  rogar,  y  Ceferino 
dijo  muy  serio  :  Yo  me  quedo  las  dos,  una  por  el  trabajo  y  otra 
por  el  descubrimiento ;  y  volviéndose  á  los  espectadores  añadió: 
Señores,  ojo  alerta,  no  hay  que  dejarse  engañar ,  ya  VV.  han 
visto  lo  que  les  estaba  sucediendo. 

Los  jugadores  tomaron  el  vidrio,  miraron  si  era  verdad  lo  que 
se  decia  y  se  convencieron  como  los  otros,  lo  que  dio  lugar  á 
que  cada  uno  dijese  su  cosa.  (Jno  decía,  así  perdía  yo  en  una 
vez  lo  que  había  ganado  en  ciento;  otro,  por  eso  yo  no  acertaba 
ninguna  cantidad  grande;  otro,  de  ese  modo  me  han  hecho  per- 
der cerca  de  cuatro  mil  pesos  en  seis  días,  sin  haber  estado  nun- 
ca en  ganancia:  en  fin  cada  uno  decia  su  cosa,  unos  tristes,  otros 
alegres,  según  como  cada  uno  tomaba  la  broma. 

Al  llegar  aquí  con  la  relación  de  las  aventuras  de  Ceferino, 
conociendo  Cándida  que  la  historia  seria  larga,  interrumpió  al 
orador  diciendo: 

— Y  después  de  todas  las  aventuras,  qué  sucedió? 

— Que  Ceferino  habia  reunido  una  buena  cantidad  á  costa  de 
una  porción  de  fulleros,  que  se  equipó  como  un  gran  señor,  que 
tomó  pasage  á  todo  gasto,  que  yo  le  acompañó  a  embarcarse,  que 
al  despedirse  me  encargó  que  viniese  á  contará  VV.  todo  lo  ocur- 
rido, y  que  seguí  con  la  vista  el  barco  hasta  que  se  perdió  en 


el  horizonte,  que  he  cumplido  su  encargo,  porque  VV.  ya  están 
enterados,  y  que  le  deseo  feliz  arribo  y  buenaventura  en  aquella 
isla,  porque  con  el  dinero  que  se  ha  llevado  creo  que  puede  muy 
bien  comenzar  alguna  industria  que  le  haga  pasar  una  vida  de- 
cenio y  le  proporcione  una  vejez  tranquila,  si  es  que  llega  á  vie- 
jo, porque  los  jugadores  á  fuerza  de  emociones  violentas,  con- 
sumen lentamente  su  físico  y  se  anticipan  la  ancianidad  y  la  muer- 
te ,  lo  cual  me  parece  una  malísima  jugada,  porque  en  este  pi- 
caro mundo  lodo  consiste  en  vivir  mucho, sin  dolores,  sin  re- 
mordimientos y  sin  necesidades. 

Con  que  señores,  VV.  ya  están  enterados? 

—Sí,  sí,  perfectísimamente;  estamos  en  que  se  embarcó  para 
la  Martinica. 

— Eso  mismo. 

Y  V.,  dijo  Cándida,  no  es  jugador? 

— No  señora,  no,  yo  no  soy  jugador,  fui  algo  y  lo  dejé  con- 
vencido de  qiie  á  la  corta  ó  á  la  larga,  el  que  carretea  vuelca; 
desde  entonces,  es  decir  desde  que  no  juego,  he  aumentado  con- 
siderablemente mi  capital  y  me  he  reforzado;  ya  VV.  ven  qué 
gordo  estoy,  pues  cuando  era  jugador  estaba  escamado  como  un 
esqueleto,  delgado  como  un  fideo.  Con  que,  si  VV.  no  mandan 
otra  cosa,  con  su  permiso  me  pongo  en  camino  para  mi  casa  á 
reírme  un  poco  con  los  que  han  perdido  y  otro  poco  con  los  que 
han  ganado. 

—¿Pues  no  dice  V.,  dijo  Cándida,  que  no  es  jugador?  : 
— No  señora,  no  lo  soy,  pero  trato  con  ellos ;  tengo  un  pe- 
queño capital  que  opera  hoy  con  unos,  mañana  con  otros,  empe- 
ñándoles las  alhajas  á  un  interés  módico  que  varía  de  treinta  á 
doscientos  por  ciento  según  las  circunstancias  y  cuyo  producto 
en  algunos  casos  suele  ser  de  mil  por  ciento.  La  ocupación  mas 
divertida  que  puede  imaginarse  ;  los  unos  vienen  alegres  porque 
han  ganado,  los  oíros  tristes  porque  han  perdido ;  unos  van, 
otros  vienen;  unos  llevan,  otros  traen,  todos  juegan  y  al  fin  del 
año,  el  resultado  es  que  yo  he  hecho  la  jugada  desde  mi  casa. 
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asegurando  las  ganancias  y  sin  exponerme  á  ninguna  pérdida.  De 
este  modo  hago  la  jugada  muy  segura  . 

—Esees  otro  juego.  Dijo  Romualdo. 

—Seguramente  es  otro  juego,  que  requiere  mucha  paciencia, 
pero  que  da  muy  buenos  resultados. 

—No  puede  ser  de  otro  modo,  cuando  se  reúnen  los  tres  capi- 
tales mas  notables  y  precisos. 

—Cuales  son? 

— Mucha  avaricia,  poca  conciencia,  bastante  mala  fé  y  algún 
dinero. 

— No  sea  Y.  escrupuloso,  porque  los  escrúpulos  son  muy  ma- 
los para  prosperar  en  estos  picaros  tiempos  en  que  todo  se  ne- 
cesita para  levantar  un  capital. 

— Mentira.  En  eso  no  convengo.  En  estos  como  en  todos  tiem- 
pos, la  industria  y  la  invención  pueden  llegar  á  ser  el  cimiento 
déla  fortuna. 

— Pueden,  pueden,  eso  de  puede  quién  lo  niega;  pero  no  acos- 
tumbra ásuceder  así:  el  inventor  y  el  industrial  tienen  que  llamar 
á  la  puerta  del  capitalista  y  entonces  les  sucede  como  á  los  juga- 
dores que  vienen  ámicasa,  que  hacen  la  jugada  para  mí, sin  que  yo 
corra  el  riesgo  de  la  pérdida;  y  en  prueba  de  que  estoes  verdad, 
que  los  inventores  y  los  industriales  no  acostumbran  á  serlos  que 
hacen  que  se  dispute  la  herencia. 

—Cosas  que  no  vienen  al  caso.  Dijo  Cándida. 

— Tanto  como  vienen.  Todo  lo  que  sea  hacer  fortuna,  siempre 
me  parecerá  oportuno,  porque  ya  V.  lo  vé,  el  tener  dinero  es 
muy  bueno  para  tener  todo  lo  demás. 

—Menos  salud,  tranquilidad  de  conciencia  y  buen  humor,  que 
eso  no  se  vende,  dijo  Cándida. 

— Señorita,  ya  veo  que  V.  filosofa;  por  lo  tanto  no  estaríamos 
conformes.  V.  es  como  aquellos  bonachones  que  se  sacrifican  por 
la  patria  creyendo  de  buena  fé  que  todo  se  puede  remediar;  pero 
como  V.  se  equivocan  muchos, porque  de  seguro,  cuando  piensan 
que  lo  van  á  conseguirle  quedan  con  un  palmo  de  narices,  viendo 
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tfúe  lodo  fue  ilusiones  pasageras,  cogiendo  por  fin  abundante  co~ 

secha  de  desengaños. 

— Con  que  V.  rio  cree  ? 

—Sí,  sí,  sí  señora,  que  lo  creo,  como  que  estoy  porque  la  salud 
se  conserva  con  las  comodidades,  las  comodidades  se  consiguen 
cóttél  dinero.  La  conciencia  se  tranquiliza  con  el  ejercicio  de  la 
caridad  y  la  caridad  con  lo  que  mejor  se  hace  es  con  el  dinero.  El 
buen  humor  se  excita  con  las  diversiones  y  las  diversiones  gene- 
ralícenle se  proporcionan  con  el  dinero. 

—.Maldito  materialismo!!!  dijo  Cándida. 

Se  fué  el  hombre  muy  jovial.  Cándida  y  Romualdo  quedaron 
muy  contentos  de  la  fuga  de  Ccferino,  y  explicando  Cándida  á 
su  esposo,  que  todo  había  sido  obra  del  artificio  de  una  esposa 
que  deseaba  el  bien  de  su  esposo  y  de  una  hermana  que  amaba  á 
su  hermana,  le  notició  que  nada  habia  que  temer,  que  el  abogado 
jamás  los  denunciaría  á  la  justicia,  pero  que  Romualdo  debia  vi- 
vir sumamente  agradecido,  y  pusieron  término  á  la  velada,  lo  que 
hizo  Cándida  para  distraer  á  su  esposo,  pues  según  ella  lo  enten- 
día por  las  conversaciones  que  habia  oido,  el  juego  es  mas  bien 
función  nocturna  que  diurna  y  todas  las  grandes  pérdidas  y  las 
grandes  ganancias  se  han  hecho  con  luz  artificial,  como  si  la  pu- 
ra luz  del  sol  no  se  prestase  tanto  al  dolo  de  los  fulleros,  á  la 
habilidad  de  los  griegos,  á  los  juegos  de  manos  y  á  la  maldad  de 
toda  clase  de  celadas,  trazas,  encerronas  y  truhanerías  con  que 
los  hombres  procuran  sacarse  el  dinero  unos  á  otros,  bajo  una  apa- 
riencia de  suerte  á  que  dá  lugar  la  ociosidad  y  á  que  conduce  la 
ambición. 


CAMBIO  DE  AFECTOS. 


JUEGO  BE  GHAT1TU». 


;|¡P,costumbrado  Romualdo  á  desconfiar  de  iodo,  ya  por- 
que el  juego  hace  á  los  hombres  desconfiados,  ya 
SÍÍW  porque  no  habia  podido  confiar  en  aquellos  que  le 
'í  rodeaban,  no  dudaba  de  lo  que  ('andida le  habia  dicho, 
pero  no  estaba  completamente  convencido  aunque  fespa¿ 
convencerse,  pues  según  él  lo  pensaba  debía  oir  de  bo- 
ca del  mismo  abogado  6  acreedor  que  era  cierto  el  que  renun- 
ciaba á  todo  derecho  de  reintegro;  mas  no  tenia  suficiente  valor 
para  manifestárselo  á  Cándida  y  tomando  por  pretesto  la  grati- 
tud, indicó  el  deseo  de  visitar  al  interesado.  Cándida,  que  no  de- 
seaba otra  cosa,  se  conformo  y  lo  encontró  muy  justo  diciéndote  : 
Sí,  Romualdo,  iremos,  conocerás  á  mi  hermana  y  te  gustará 
asociarte  con  personas  tan  finas.  Todo  esto  lo  hacia  por  tenerle 
distraído  á  ver  si  podia  rei raerle  del  juego,  apartándole  de  las 
compañías  que  á  tales  diversiones  le  conducían. 

La  impacienciaen  Romualdo,  5  la  voluntad  en  Cándida  hicieron 
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que  luego  so  presentasen  ei)  casado!  abogado,  donde  fueron  muy 
bien  recibíaos  por  Honorata,  quien  manifestó  la  estrategia  deque 
se  babia  valido  \  la  volundad  de  su  protector  por  mil  veces  ma- 
nifestada. 

Cándida  y  Honorata  lamentaban  su  suerte  por  no  haber  cono- 
cido i  sus  padres,  ni  haber  podido  saber  el  paradero  de  sumadre, 
cuando  oslando  en  osla  tierna  conversación,  entró  el  abogado  á 
cumplimentar  la  visita  . 

Romualdo  quiso  eharse  á  sus  pies,  pero  el  abogado,  que  era 
muy  serio  porque  ambicionaba  ser  magistrado,  le  tomó  déla  ma- 
no diciendo  con  un  tono  muy  grave  :  El  hombre  tiebe  morir  antes 
que  perder  su  dignidad. 

Señor,  dijo  Romualdo,  mi  gratitud  es  tan  grande  como  vuestra 
generosidad. 

—Nada  de  adulaciones,  vos  venís  á  dármelas  gracias,  yo  apro- 
vecho la  ocasión  para  pediros  un  favor,  estáis  en  hacerle  ? 
-Vivo  tan  obligado,  que  solo  deseo  saber  lo  que  queréis. 
— Cosa  muy  sencilla,  la  mas  fácil  que  podéis  imaginar. 
-Hablad !  Hablad ! 

—Que  no  volváis  jamás  á  ocuparos  de  semejante  cosa.  Ese 
asunto  está  relegado  al  olvido;  no  hablemos  mas  de  eso ;  he  sido 
joven,  fui  trece  años  estudiante  sin  recursos,  creo  conocer  el  mun- 
do ;  olvidemos  lo  pasado  y  ligúese  nuestra  amistad  como  si  fue- 
sl'  la  amistad  de  la  niñez,  robustecida  por  el  trato  en  la  juventud 
y  por  los  favores  prestados  mutuamente  en  la  mocedad. 

—Concedido.  A  o  deseaba  otra  cosa  mi  corazón  que  vuestra 
amistad.  Y  ai  pronunciar  Romualdo  estas  palabras  le  tomó  de  la 
mano.  El  abogado  le  oprimió  con  la  suya  y  marchó  al  interior  de 
las  habitaciones  con  el  objeto  de  quitarle  de  la  presencia  de  su 
muger;  luego  que  estuvieron  donde  no  eran  vistos,  ni  podían  ser 
oidos,  le  dijo : 

Por  mí  estáis  perdonado,  pero  tened  presente  que  esto  no  suce- 
de sino  muy  raras  veces  y  que  á  no  ser  por  la  casualidad  de  ser 
Honorata  hermana  de  Cándida,  vuestra  suerte  hubiera  sido  muy 
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infeliz.  No  volvamos  á  ocupamos  del  asunto.  Mirad,  puesto  que 
sois  aficionado  á  la  pintura,  ¿qué  os  parece  de  aquel  cuadro? 

— Dios  mió!  Esclamó  Romualdo. 

—Qué,  os  habéis  asustado? 

—No,  asustado  no,  pero  sorprendido  sí. 

—Por  qué? 

— Porque  ese  cuadro  (Lámina  7.a)  en  que  se  adora  la  fortuna 
fué  mió. 
—De  veras? 

—De  cierto.  Ya  veréis  como  Cándida  le  conoce.  Fué  un  regalo 

que  me  hicieron  y  que  

—Que  os  le  jugasteis? 

— Ciertamente. Un  momento  de  acaloramiento,  hallándome  per- 
diendo sumas  de  consideración  fué  la  causa  de  que  me  despren- 
diese de  esa  alhaja. 

—En  cuanto  le  jugasteis? 

— No  lo  tengo  presente.  Las  cosas  del  juego  se  olvidan  fácil- 
mente. 

—Yo  lo  compré  en  la  testamentaría  de  un  jugador. 

—Algún  dia  figurará  en  la  galería  de  un  príncipe  ó  estará  co- 
locado en  la  sala  principal  de  un  museo. 

— Noseria  difícil,  porque  tiene  un  mérito  especial;  yo  lellamo, 
la  enfermedad  de  la  época  trasladada  al  lienzo. 

En  esto  las  dos  hermanas  ya  habían  tenido  algún  tiempo  de 
espansion  y  vinieron  al  encuentro  de  los  dos  interlocutores. 

—Cándida,  dijo  Romualdo,  conoces  aquel  cuadro? 

—Sí,  es  una  copia  del  que  te  regaló  D.  León. 

—  No,  no  es  copia. 

— Si,  es  una  copia,  recuerdo  muy  bien  que  el  colorido  de 
aquel,  era  mejor  que  ese;  no  tenia  tanta  pasta.  Vea  Y.,  dijo  di- 
rigiéndose al  abogado  para  ocultarla  falta  de  su  esposo,  Romual- 
do es  aficionado  á  la  pintura,  tenia  el  original  de  esa  compo- 
sición, pintó  otro  cuadro  y  porque  no  supo  hacerlo  con  tanta  ha- 
bilidad le  vendió. 
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El  ahogado  miró  a  Cundida,  se  sonrió  y  dijo: 

—Con  [poce  no  le  quiso  conservar  por  no  saber  conservarle? 

—Eso  mismo.  Quería  tener  el  original  de  ese  á  un  lado,  uno 
suyo  al  otro  y  que  rivalizasen;  no  lo  pudo  conseguir,  dejó  el  suyo 
en  casa  y  de  ese  modo  no  tiene  rival. 

Con  esto  terminó  la  conversación,  porque  el  abogado  fué  lla- 
mado á  su  bufete,  ofreció  la  casa  á  Romualdo  y  se  retiró.  Cán- 
dida y  Honorata  se  dieron  el  verdadero  ósculo  de  la  fraternidad, 
\  Romualdo,  alegre  como  quien  ha  conseguido  deshacerse  de  un 
gran  pesar,  semostró  tan  rendido  á  su  carísima  mitad,  que  Cándida 
creyó  por  un  momento  que  le  dominaba.  Ilusiones  de  muger!  Sa- 
ben jugar  tan  bien  la  sensibilidad! 

Cuando  llegaron  á  su  casa  fuese  Romualdo,  que  tenia  amor 
propio  de  artista,  á  contemplar  el  cuadro  á  que  Cándida  se  habia 
referido,  y  después  de  un  examen  detenido  llamó  á  Cándida  y  la 
dijo  : 

Sabes,  Cándida,  que  este  cuadro  es  tan  bueno  y  tan  significati- 
vo como  el  otro? 

—Eso  ya  lo  dices  tú,  no  sabemos  lo  que  dirán  los  r'gidos 
censores. 

—Digan  lo  que  quieran  ,  el  cuadro  es  bueno  y  desearía  que 
lo  entendieses  artísticamente. 

—  Bien  lejos  estoy  de  eso  cuando  no  sé  ni  siquiera  lo  que  sig- 
nifica. 

— Te  lo  voy  á  explicar.  Es  un  capricho  filosófico.  A  la  dere- 
cha se  presenta  la  desgracia,  á  la  izquierda  la  fortuna.  Quién  te 
parece  mejor  ? 

—  la  fortuna. 

— Pues  no,  te  equivocas ;  la  desgracia  es  alta  de  talle,  la  for- 
tuna larga  de  pierna. 

—  Ha!  Toma,  toma,  si  yo  no  me  referia  al  dibujo,  sino  á  la 
composición . 

—  Eso  es  otra  cosa.  La  composición  está  reducida  á  que  los 
hombres  aun  en  medio  de  la  desgracia  buscan  la  fortuna. 
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—Pues  qué  habían  de  buscar? 

— La  conformidad,  porque,  la  fortuna  no  se  busca,  se  encuen- 
tra y  la  desgracia  no  se  deja,  se  sufre  (Lám.  9).  Esoa  que  ves  son 
mendigos,  infelices  pordioseros  que  mirados  como  reptiles  vene- 
nosos por  la  sociedad,  los  socorren  y  huyen,  ellos  vuelven  la  es- 
palda á  la  desgracia  buscando  la  fortuna, pero  son  ciegos  y  no  ven 
que  la  desgracia  teniendo  en  una  mano  el  lente  azogado  y  en  la 
otra  una  antorcha,  les dá  un  reflejo  que  no  perciben,  y  tan  desgra- 
ciados son,  que  ni  la  luz  de  la  desgracia  les  ilumina  el  camino  de 
la  fortuna,  de  modo  que  al  tropezar  con  lo  mismo  que  van  bus- 
cando, encuentran  aquello  de  que  quieren  apartarse. 

— Ya  sé  porque  es. 

— Dilo,  dilo. 

—Porque  tal  vez  creen  que  la  fortuna  verdadera  es  cosa  ter- 
renal. 

—Explícate,  que  estás  feliz. 

— Y  la  verdadera  fortuna  es  preciso  que  el  mortal  la  crea  y  la 
espere  en  la  morada  de  los  justos,  la  cual  puede  alcanzar  hasta  el 
mas  infeliz.  r 

— Te  parece  que  este  cuadro  se  lo  regalemos  al  abogado? 

— No  sé  qué  decirte.  Como  prueba  de  amistad  vale  algo,  como 
cosa  de  valor  vale  poco. 

—En  qué  te  fundas? 

—En  que  si  algo  valiera,  los  que  te  ganaron  el  otro  te  hubie- 
ran ganado  este. 

—Es  que  no  le  habían  visto. 

—En  ese  caso,  puedes  hacer  lo  que  mejor  te  parezca. 

Y  resuelto  Romyaldo  mandó  el  cuadro  al  abogado  con  una  es- 
quela que  decía  así : 

Mi  venerado  amigo,  remito  á  V.  el  cuadro  de  que  habló  mi 
esposa,  es  una  obra  de  mis  ocios;  es  depoco  mérito,  pero  como 
los  cuadros  en  colección  aumentan  el  valor ,  tal  vez  á  este 
le  toque  en  lo  venidero  tan  buena  suerte  hallándose  en  su  po- 
der. 1).  S.  M. 
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VA  abogado  recibió  el  cuadro,  lo  hizo  reconocer  por  inteligen- 
tes,se  le  ponderaron,  y  ensalzando  su  mérito  le  dieron  gran  valor, 
por  lo  tjtíé  contestó  á  Romualdo  á  los  dos  dias: 

Mi  venerable  amigo,  recibí  el  presente  que  V.  me  hace  y  siento 
que  indirectamente  me  haya  resarcido  pérdidas  de  que  no  quiera 
reintegrarme;  conservaré  tan  grata  memoria  y  le  queda  obligado 
este  que  R.  S.  M. 

Luego  que  Romualdo  recibió  la  carta  se  la  presentó  y  leyó  á 
Cándida,  lo  que  la  sirvió'para  mitigar  algún  tanto  la  pena  que  te- 
nia por  las  malas  noticias  que  por  conducto  de  Teresa  habia  reci- 
bido del  mal  estado  de  Ernesto, que, loco  y  completamente  furioso, 
nada  daba  lugar  á  esperar  mas  que  pagar  á  la  tierra  el  consabido 
tributo. 

Cándida  invitó  á  Romualdo  á  que  la  acompañase  á  ver  á  su 
protector  quizá  por  la  ultima  vez;  Romualdo,  que  ya  quería  al  abo- 
gado á  quien  antes  detestaba  porque  temia, convino  en  acompañar- 
la, diciendo : 

Cándida,  después  de  haber  venido  un  juego  de  afectos,  vino  un 
juego  de  gratitud;  iremos  á  ver  el  cuadro  que  presenta  un  juego 
de  ideas  en  que  la  humanidad  cree  que  se  pierde,  pero  en  que 
creo  que  se  gana,  porque  los  locos  no  viven  mas  que  en  su  cons- 
tante manía,  los  cuerdos  nos  atormentamos  en  la  variedad  de  nues- 
tros inconstantes  deseos. 
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LI. 

ANARQUÍA  INTELECTUAL 


GRAN  JUEGO  DE  IDEAS. 


A  pintura  que  hacia  Teresa  de  la  casa  de  locos  y  de 
los  dichos  de  estos,  así  como  de  lo  que  les  ocurria, 
era  una  de  esas  descripciones  que  hace  la  gente  poco 
instruida  en  las  que  por  ignorancia  del  idioma ,  mala 
elección  en  las  voces  y  pésima  coordinación  y  confusión  de 
ideas,  presentan  tantos  pensamientos  aglomerados  y  embro- 
llados, como  una  lección  de  esas  que  dan  en  la  segunda  enseñan- 
za algunos  catedráticos  noveles  para  ofuscar  y  no  para  ilustrar 
la  inteligencia  de  los  oyentes.  A  pesar  de  esto  escitaba  la  curiosi- 
dad en  Homualdo  con  la  relación  de  uno  dé  los  dementes  que  se 
las  habia  con  los  otros  que  no'estaban  mejor  que  él,  sobre  quién 
fué  el  inventor  de  los  naipes,  sobre  la  etimología  déla  palabra  ba- 
raja y  otras  cuestiones  relativas  ;V  la  misma  materia,  aunque  con 
muy  escasas  variaciones. 

Estaba  Romualdo  á!  punto  de  partir  en  compañía  de  Cándida 
para  visitar  la  casa  de  orales, cuando  le  pasaron  recado  de  que  ha- 
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tria  en  la  antesala  una  niña  como  de  quince  años  que  deseaba  ha- 
blarle y  que  ya  habia  venido  con  la  misma  pretensión  tres  ó  cuatro 
veces.  Este  aviso  escitó  los  celos  en  Cándida. 

Viene  sola?  Preguntó  Cándida  con  vigor  al  criado. 
Sola.  Pero  he  observado  que  á  la  puerta  la  espera  una  señó- 
la de  mayor  edad. 

—Dios  mió!  exclamó  Cándida.  Romualdo,  Romualdo,  eresju- 
gador  de  damas? 

—A  qué  viene  esa  pregunta? 

-Curiosidad  de  muger.  Deseo  saber  á  qué  debo  yo  jugar 
contigo  para  que  no  salga  perdiendo. 
— No  te  entiendo. 

—  Nada,  es  que  como  tienes  esperando  una  joven  quedesea  ha- 
blarle, me  ocurrió  preguntarte  si  eres  jugador  de  damas,  por  sa- 
ber á  qué  debia  atenerme. 

— Comprendo,  comprendo  un  poco  la  alusión.  Cándida,  no  te 
alarmes;  es  tan  fácil  que  á  uno  le  busquen,  que  no  debe  inquie- 
tar á  nadie;  lo  malo  seria  que  yo  buscase,  pero  mientras  veas  que 
á  íu  esposóle  buscan,  es  prueba  de  que  no  busca  él  y  debes  estar 
tranquila,  ignoro  quién  sea  esa  joven  y  qué  pretensión  trae.  Sino 
tienes  inconveniente  la  mandaré  entrar  y  se  tratará  el  asunto  en  tu 
presencia. 

—Que  entre,  que  entre.  Y  mandaron  al  criado  que  franquease 
el  paso  á  la  solicitante. 

Era  una  joven  de  mucha  mas  edad  que  la  que  el  criado  habia 
dicho,  pues  la  supuso  quince  años  y  se  acercaba  mucho,  á  juzgar 
por  su  fisonomía,  á  plantarse  en  veinte  y  ocho  por  haber  pasado 
de  los  treinta.  Modesta  en  el  vestir,  Cándida  y  ruborosa,  se  en- 
contró como  cortada  y  se  puso  á  llorar.  Cándida  que  se  encon- 
Iraba  perpleja  sin  saber  qué  pensar  de  aquella  escena ,  dudó 
por  un  momento  lo  que  debia  hacer,  pero  la  sensibilidad  de  mu- 
jer obró  mas  que  la  pasión  de  esposa ,  el  sentimiento  de  hu- 
manidad disipó  las  sospechas  de  rivalidad  y  se  acercó  á  conso- 
larla. 
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—Quién  es  vuestro  padre?  La  preguntó  Cándida  por  recelo  de 
que  no  apareciese  otra  hermana. 

—No  tengo  padre  !  Ya  no  tengo  padre.  Soy  huérfana. 

—Pues  bien,  quién  era  vuestro  padre? 

—Un  emigrado.  Un  desgraciado.  Un  hombre  de  bien.  Ha!  Mi 
padre!  Yo  no  he  visto  á  mi  madre! 

—Con  que  no  habéis  conocido  á  vuestro  padre? 

—Sí,  le  he  conocido,  á  quién  no  conocí  fué  á  mi  madre. 

— Y  sabéis  quien  era  vuestra  madre? 

—Una  desgraciada.  Qué  historia!  Dios  mió!  Qué  historia! 

—No  os  puedo  llegar  á  entender.  Decidme  cuál  es  el  objeto  de 
vuestra  venida  á  esta  casa. 

— l  a  voluntad  de  mi  padre. 

—Ahora  os  entiendo  menos.  Desahogad  ese  sentimiento  que  os 
embarga,  tranquilizaos  y  sepamos  el  objeto  de  vuestra  venida. 
Romualdo,  comprendes  este  misterio? 

— Es  un  asunto  de  juego,  dijo  la  joven. 

—Ha!  Dijo  Romualdo,  un  asunto  de  juego,  veremos  en  lo  que 
viene  á  parar. 

— Será,  dijo  Cándida,  un  misterio  de  juego,  porque  el  juego  es- 
tá tan  lleno  de  misterios  que  creo  que  no  podrían  explicarse  ni  aun 
ocupando  tada  una  biblioteca. 

—Explicaos,  explicaos,  dijo  Romualdo  á  la  afligida.  Y  ella 
contestó. 

—Es  de  v.  esta  tarjeta?  Mostrando  una  á  Romualdo. 
—Sí,  por  cierto. 

— Y.  se  la  dio  á  mi  padre  en  una  casa  de  juego. 

-  Nó  recuerdo. 

—  Sí  señor.  Un  extranjero  se  acercó  á  Y.,  le  contó  sus  desgra- 
cias, V.  le  escuchó  con  benevolencia;  él  solicitó  que  Y.  le  pres- 
tase una  suma.  Y.  dudó,  él  le  contó  su  historia,  le  manifestó  el 
estado  desgraciado  de  la  familia.  Y.  se  compadeció,  él  instó  en  so- 
licitar que  V.  le  facilitase  una  cantidad.  Y.  accedió  á  sus  ruegos 
dándole  un  billete  por  valor  de  cierta  suma;  él  quiso  saber  su 
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nombro,  V,  se  negó;  él  rehusó  la  cantidad  sino  habia  de  conocer 
,i  su  acreedor,  V.  le  dio  esta  tarjeta,  él  entregó  otra,  V,  vive,  él 

ha  muerto,  la  ley  de  la  igualdad  la  

—Ahora  comprendo.  Estáis  mejor  enterada  que  yo  mismo. 

—  No  os  admire.  Las  últimas  palabras  de  un  padre,  pronun- 
ciadas pocos  minutos  antes  de  morir,  se  graban  de  tal  manera  en 
el  corazón  de  sus  hijos  que  no  es  posible  que  las  olviden. 

— Con  que  vos  sois  hija  de  aquel  extranjero? 

—  No,  mi  padre  no  era  extranjero;  los  hombres  de  talento  no 
tienen  patria,  son  estrellas  de  la  inteligencia  que  hace  cambiar  de 
lugar  la  ignorancia  de  sus  contemporáneos  y  de  quienes  luego  suele 
la  posteridad  convencida  y  reconocida  buscar  los  restos  por  aver- 
gonzarse de  no  poseerlos.  Mi  padre  cuando  sintió  que  las  fuerzas  le 
iban  faltando,  llamó  á  sus  hijos,  les  contóla  historia,  les  habló  del 
honor,  de  la  honradez  y  de  su  conciencia;  manifestó  que  debia 
aquella  suma  y  que  era  su  voluntad  que  se  viniese  á  satisfacer; 
que  él  no  lo  habia  hecho  porque  apartando  esta  cantidad  del  nego- 
cio quedaba  imposibilitado  para  continuar  trabajando.  Hemos  he- 
cho los  sacrificios  correspondientes,  se  ha  reunido  el  dinero  y  aquí 
le  tenéis.  Mi  padre  murió,  la  voluntad  de  un  padre  es  lo  primero 
que  debe  cumplir  un  hijo,  el  último  tributo  de  veneración  es  este 
y  él  debe  conservar  ileso  su  buen  nombre. 

Cándida  miró  á  Romualdo  como  compadecida  de  aquella  rela- 
cion  y  conmovida  con  aquella  escena,  y  Romualdo  que  leyó  en  la 
íisonomíade  Cándida  lo  que  tenia  en  su  mente  y  sentía  en  su  co- 
razón, contestó: 

— Joven,  cuando  yo  hice  ese  favor  á  vuestro  padre  no  fué  al 
impulso  del  egoismo,  no  aspiré  al  reintegro  de  la  suma;  por  con- 
siguiente podéis  volverla  y  repartirla  entre  vuestros  hermanos  ó 
acudid  con  ella  á  las  necesidades  de  vuestra  familia. 

Bien,  dijo  Cándida,  qué  bien  decia  Ernesto,  los  jugadores  tie- 
nen ciertos  rasgos  de  nobleza  y  desprendimiento  que  si  los  tuvie- 
ran los  avaros  no  atesorarían  tanto. 

La  joven  se  quedó  cortada  sin  saber  lo  que  le  pasaba,  y  Ro- 
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mualdo  para  sacarla  de  aquel  estado  de  estupor,  volvió  á  repetir 
lo  mismo  quehabia  dicho,  Cándida  la  animó  de  nuevo  y  rompien- 
do el  silencio  contestó : 

— Soy  casada.  Soy  casada. 

—Y  bien  qué  queréis  decir  con  eso  ? 

— Qué  unamuger  casada,  según  lo  que  mis  padres  me  enseña- 
ron, necesita  consultar  á  su  marido  para  aceptar  una  dádiva. 

—Cómo,  no  le  habéis  consultado  para  pagar  una  deuda? 

—Es  una  deuda  de  familia,  él  mismo  me  ha  autorizado  para 
que  venga  á  esta  casa,  al  venir  he  preguntado  por  la  señora  para 
que  esta  me  pusiese  en  relación  con  V. 

—  Ves,  Cándida,  dijo  Romualdo,  con  cuanta  ligereza  pensabas 
en  el  momento  que  esta  jóven  se  anunció. 

—Lo  reconozco  así,  nos  equivocamos  tantas  veces,  que  cuasi 
lo  raro  es  acertar. 

— Ese  es  el  tema  del  juego,  una  lucha  entre  lo  que  se  desea 
acertar  y  lo  que  se  equivoca. 

— Jóven,  dijo  Cándida,  podéis  retiraos  con  vuestro  dinero,  mi 
esposo  os  lo  perdona . 

— Ojalá,  replicó  la  jóven,  que  lo  hubiéramos  sabido  antes,  nos 
hubiéramos  ahorrado  los  sacrificios  que  nos  cuesta  el  llegar  á  reu- 
nir esta  cantidad.  El  cielo  proteja  vuestra  familia  y  favorezca 
vuestras  empresas.  Mi  padre  vivió  agradecido  hasta  el  último  mo- 
mento de  su  vida,  yo  también  tendré  el  placer  de  recordar  á  mis 
hijos  vuestro  nombre  para  que  sepan  á  quién  deben  vivir  reco- 
nocidos; de  ese  modo,  andando  el  tiempo,  si,  lo  que  no  deseo,  se 
encontrasen  en  alguna  ocasión  de  serviros,  quesepan  que  están  en 
la  obligación  de  hacerlo . 

Y  diciendo  estas  palabras  besó  la  mano  á  Cándida  y  se  fué,  no 
sin  despedirse  cortesmente. 

—Ves,  dijo  Romualdo,  yo  también  á  mi  vez  hago  lo  que  puedo 
en  favor  del  infortunio. 

—Vamos,  vamos,  repuso  Cándida,  se  acerca  la  hora  de  visi- 
tar á  la  desgracia  en  su  mas  triste  asilo. 


Fueron  üindida  y  Hóftltí&ldo  á  la  casa  de  locos  donde  después 
do  todos  los  tr.imiíos  de  costutnbro,  el  director  comisionó  á  uno 
délos  dependientes  para  que  acompañase  á  los  señores á ver  Res- 
tablecimiento. Cándida,  para  quien  el  edilicioimportabapocoy  el 
órden  interior  menos,  porque  solo  ocupaba  su  atención.  Ernes- 
to 5  solo  Ernesto,  solo  aquella  almagrando,  aquel  corazón  gene- 
roso y  aquel  talento  á  quien  Sa  Providencia  le  deparó  por  protec- 
tor ,  viendo  que  el  paseo  seiba  dilatando  y  que  no  llegaba  el 
momento  de  ver  al  objeto  que  ocupaba  su  pensamiento,  le  dijo  al 
dependiente,  que  no  se  molestase  en  nada  mas  que  en  conducirles 
al  cuarto  donde  estaba  Ernesto. 

í  ómo,  dijo  el  dependiente,  VV.  quieren  ver  los  locos  sabios? 

— \o,  queremos  ver  á  Ernesto. 

—Ese  es  precisamente  uno  de  los  locos  sabios. 

—Porqué  los  llaman  asi? 

— Por  ser  pacíficos.  Sucede  muchas  veces  en  estos  estableci- 
mientos que  los  dementes  se  asocian  y  no  en  pocas  ocasiones  se  ha 
visto,  que  lo  mismo  que  éntrelos  cuerdos,  suele  haber  un  hombre 
que  parece  haber  nacido  paramandar  y  dominar  á  los  otros,  aquí 
se  trasmite  su  manía,  y  créanlo  VV.,  hay  dementes  que  pare- 
ce que  ya  se  conocían,  se  unen,  entran  en  conversación  y  á  veces 
nadie  diria  que  fuesen  locos:  tienen  un  intervalo  razonable,  en 
que  si  se  escribiera  por  medio  de  taquígrafos  lo  que  dicen,  no  du- 
den VV.  que  tal  vez  no  hubiera  quién  creyese  que  tales  ideas, 
tan  felicespensamientos  fuesen  producidos  por  estos  desgraciados. 
Ernesto  es  el  mas  furioso  de  los  seis  que  forman  esta  sección,  pe- 
ro todos  seis,  después  de  sus  respectivas  manías  dominantes,  ó 
les  dá  por  gobernar  ese  pais  que  llaman  España,  ó  por  hablar  de 
juego.  La  manía  de  gobernar  se  la  ha  comunicado  uno,  queel  po- 
bre dio  en  ser  patriota  de  buena  fé,  de  esos  que  creen  que  todos 
los  males  de  la  sociedad  están  en  su  constitución  y  no  en  los  aso- 
ciados, y  el  infeliz,  se  empapó  tanto  en  la  idea,  fué  tanto  lo  que 
le  afectó  el  ver  que  sus  esfuerzos  y  los  de  otros  como  él  eran  es- 
tériles, que  concluyó  porperder  el  juicio.  El  otro  tema  es  D.  Er- 
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nesto  quien  lo  ha  trasmitido:  empezó  á  contar  cosas  de  juego,  á 
hablarles  de  lotería  y  de  bolsa,  después  todos  han  dado  en  alternar 
este  tema  con  aquel  que  se  lo  insinuó. 

Cuando  esto  decia  el  dependiente,  llegaron  á  una  ventana  que 
daba  á  uno  de  los  palios  y  les  indicó  el  dependiente  á  Cándi- 
da y  üomualdo  que  desde  allí  los  verían  perfectamente  y  aun  oi- 
rían sus  conversaciones,  pero  que  hicieran  la  caridad  de  no  de- 
cirles nada,  porque  interrumpiéndolos,  unas  veces  les  daba  por 
reiry  otras  por  rabiar  y  en  ambos  casos  les  resultaba  perjuicio, 
ofreciéndose  á  volver  luego,  porque  habla  de  cumplir  en  aquella 
hora  algunas  obligaciones  de  las  que  no  acostumbraban  demorarse. 

Los  seis  dementes  indicaban  por  su  aspecto  y  fisonomía  su  tris- 
te estado.  Ernesto  estaba  sentado;  Simón  agarrado  á  un  árbol  y 
el  ventero  Rumadiego  con  un  papel  en  la  mano.  Muy  luego  co- 
noció Romualdo  en  seis  locos, tres  de  los  que  fueron  sus  amigos. 

La  conversación  de  los  locos  era  sobre  juegos:  tenia  la  palabra 
Simón  y  estaba  disertando  sobro  el  origen  de  la  baraja  y  la  in- 
vención de  los  naipes,  en  estos  ó  semejantes  términos: 

Señores,  no  hay  que  cansarse  en  discurrir  sobre  este  asunto  ; 
primero  hubo  naipes  y  luego  se  formó  la  baraja.  Tengo  datos.  Sí 
señores,  tengo  datos.  Esta  parte  de  la  cuestión  está  fuera  de  du- 
da. Los  naipes  son  antiguos,  muy  antiguos,  tan  antiguos  como  la 
ociosidad.  Hay  quien  dice  que  se  inventaron  en  Francia,  con  el 
objeto  de  que  se  divirtiera  Carlos  VI,  porque  padecía  la  enfer- 
medad de  los  poderosos,  la  melancolía,  debiendo  ser  esto  allá  por 
los  años  de  1399.  Sin  embargo,  los  naipes  son  mas  antiguos.  Los 
franceses  han  tenido  constantemente  la  manía  de  querer  hacer  su- 
yas todas  las  invenciones.  Yo  he  leído  en  Firaboschi  que  en  Ita- 
lia se  conocían  ya  en  1300;  esto  se  funda  en  que  desde  aquel!;! 
época  se  conocen  grabados  en  madera.  El  senado  de  Yenceia  en 
1.141  prohibió  la  introducción  de  naipes  cstranjeros  para  aumen- 
tar la  ocupación  de  sus  ciudadanos,  señal  deque  en  otra  parte  los 
fabricaban  mejores  ó  mas  baratos.  Díecse  también  que  los  cuatro 
palos  tenían  estos  cuatro  significados  :  los  oros  signiíicaban  la  ri- 


(jiuva,  las  copas  la  orgía,  las  espadas  las  armas,  los  bastos  la 
esclavitud.  Lbs  primeros  naipes  eran  obra  de  los  cosmógrafos,  por 
eso  estaban  en  campo  de  oro,  con  colores  finos  y  adornos  como 
están  las  vitelas  de  aquellos  tiempos.  El  número  délas  figuras 
müy  distinto  del  actual.  Entonces  había  tres  reyes,  dosmugeres, 
dos  sotas  6  (  l  iados  de  caballeriza ,  las  habia  á  pié  y  á  caballo, 
cada  una  llevaba  una  moneda,  una  copa,  una  espada  ó  una  porra. 
Hay  quien  dice  que  ya  en  1120  conocían  los  chinos  un  juego  aná- 
logo, pero  de  esto  no  hay  quehacer  mérito:  los  eruditos,  por  pa- 
sar plaza  de  investigadores, se  han  valido  en  muchas  ocasiones  de 
la  China  colocando  como  realidades  existentes  en  el  celeste  impe- 
rio los  partos  de  sus  imaginaciones. 

— Verdad  que  no  parece  loco?Decia  Cándida  á Romualdo.  Lo 
mismo  sucedía  con  D.  Ernesto:  parecía  mas  cuerdo  que  los  que  le 
escuchaban.  Y  el  loco  Simón  continuaba: 

Una  ordenanza  de  San  Luis,  rey  de  Francia,  dada  en  1220  pro- 
hibe jugar  á  dados  y  naipes.  Otra  de  Carlos  V,  de  1369,  prohibe 
las  cartas  en  Francia.  Antes  del  descubrimiento  de  la  imprenta 
en  el  siglo  XIV,  ya  los  alemanes  tenían  grandes  fábricas  de  nai- 
pes que  formaban  gremio  según  la  usanza  de  aquellos  tiempos.  Los 
españoles  conocían  los  naipes  de  muy  antiguo  y  se  conoce  que  no 
eran  ya  muy  bien  vistos  los  que  en  esa  diversión  se  ocupaban, 
por  cuanto  en  la  orden  de  caballería  de  la  Banda,  fundada  en  1331 
por  Alfonso  XI  de  Castilla,  se  prohibe  á  los  ^caballeros  que  jue- 
guen á  los  naipes,  como  ocupación  impropia  de  quien  se  precia 
de  noble  y  pretende  con  su  espada  y  su  ejemplo  consagrarse  al  bien 
de  sus  paisanos,  de  su  rey  y  de  su  patria. 

Juan  I  de  Castilla  también  encontró  que  los  naipes  eran  cosa 
perjudicial  y  prohibió  que  se  jugase  allá  por  los  años  de  1387. 
Hay  quien  dice  que  lascarías  fueron  invención  de  Nicolás  Pepin  y 
que  la  palabra  naipes  se  formó  de  la  voz  ó  sonido  de  la  ene  y  el 
de  la  pe.  Esto  es  pintar  como  querer.  Es  como  si  yo  dijera  que 
los  naipes  han  causado  á  la  humanidad  tantas  víctimas  como  la 
pólvora,  que  entonces  unos  me  dirían  que  sí  y  otros  que  no,  y 
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Que  juego  de  ideas 
Estos  jamás  pierden 
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cada  uno  se  quedaría  con  la  suya.  Lo  que  hay  de  cierto,  es  que 
en  las  márgenes  del  Betis,  el  Darroy  el  Guadalquivir  se  conocie- 
ron los  naipesde  muy  antiguo  y  se  generalizaron  muy  luego;  que 
de  aquel  pais  los  llevaron  al  nuevo  Mundo  y  que  por  allá  se  con- 
sumen naipes  en  cantidad  muy  crecida,  tan  grande,  quepareceria 
prodigiosa.  Otros  dicen  que  la  baraja  tiene  cuarenta  y  ocho  car- 
tas en  memoria  de  los  arios  que  vivió  Mahoma.  Ello  es,  amigos 
mios,  que  en  algo  se  fundan  los  hombres  cuando  en  varias  épo- 
cas y  paises  distintos  han  prohibido  esas  diabólicas  combinacio- 
nes. En  1541  Enrique  III  de  Inglaterra  prohibió,  entreoíros,  el 
juego  de  naipes.  Los  anglo-americanos  las  gastan  largas  y  angos- 
tas como  dicen  que  las  tenian  los  japones,  y  en  aquel  pais,  para 
evitar  lo  que  por  otras  partes  acontece,  tienen  una  máquina  para 
hacer  salir  las  cartas  cuando  juegan  al  monte,  banca  ó  contra- 
suerte. Mucho  mas  os  (liria  sobre  este  particular,  pero  qué  ade- 
lantaríamos con  eso?  Los  que  como  yo  han  perdido  su  fortuna  y 
han  labrado  su  desgracia  con  losnaipes,  no  podríamos  mejorar.  Es- 
cuchad, vosotros  los  que  habitáis  este  palacio  encantado ;qué pensáis? 
Lo  hice  bien  ólohicemal?Hablad  Ydiciendo  esto  cerró  el  pu- 
ño, se  dió  un  golpeen  el  pecho  y  volvió  á  su  habitual  posición. 

Otro  de  los  locos  prorumpió  en  gritos.  Ernesto  empezó  á 
gesticular  y  ála  sazón  volvió  el  dependiente  del  establecimiento, 
observó  que  Cándida  lloraba  y  empezó  á  recelar  que  en  aquella 
visita  habia  algún  misterio. 

Ahora,  qué  hacen  ?  Preguntó  Romualdo  al  dependiente. 

Ahora  juegan  así  á  su  manera,  y  concluyen  por  hablar  cada 
uno  de  una  cosa  distinta,  luego  riñen  y  hay  que  separarlos. 

Qué  juego  de  ideas,  dijo  Cándida.  Estos  jamás  pierden,  contes- 
tó el  dependiente  (Lám.  4.).  Los  pronósticos  de  aquel  loquero  se 
empezaron  á  realizar:  todos  hablaban,  todos  se  impacientaban, 
porque  ninguno  se  entendía,  y  el  dependiente  dijo;  ya  se  acerca  la 
hora,  voy  á  separarlos. 

Najó  al  patio  armado  de  un  látigo  y  los  separó  encerrando  á 
cada  uno  en  su  aposento. 
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One  pena!  Oue  pena!  dijo  Cándida.  Romualdo  ,  apartémonos 
efe  este  lugar,  aquí  se  padece  dos  veces,  cuando  se  los  ve  y  cuan- 
do fe  los  o\e,  que  triste  posición! 

Sin  embargo,  dijo  el  loquero,  que  ya  había  despachado  su  co- 
misión, aun  en  medio  de  su  miseria,  de  su  desgracia  y  de  sus  do- 
lencias, son  felices;  el  mayor  número  están  gordos,  todo  lo  su- 
fren y  nada  les  inquieta.  Señora,  como  no  estén  desvelados,  es 
portentoso  lo  profundamente  que  duermen;  de  modo  que  cuando 
entre  en  el  establecimiento  tenia  el  corazón  oprimido:  una  com- 
l  pasión  completa  me  dominaba,  influyendo  de  tal  manera  en  mí, 
que  temía  padecer  una  enfermedad  ó  volverme  loco,  porque  en 
algunos  momentos  me  sentía  trastornado  por  un  vértigo  de  iner- 
cia; ahora  los  conozco;  su  situación  no  excita  tanto  mi  compasión, 
reconozco  que  es  triste,  seguramente  que  sí,  pero  no  es  lo  que 
nosotros  nos  figuramos.  Gozar  ó  padecer  moralmente;  es  un  juego 
de  ideas,  en  donde  ganan  ó  pierden  según  sus  afecciones  sicológicas. 

Bien  pronto  conoció  Romualdo  queaunque  lo  disimulaba,  estaba 
Cándida  sumamente  afectada  y  esto  le  indujo  á  rogar  al  dependiente 
que  les  llevase  á  ver  alguna  otra  estancia  del  establecimiento. 

iremos,  dijo  el  loquero,  al  departamento  de  mugeres,  donde 
tendrán  VY.  ocasión  de  conocer  algunas  señoras  célebres  en  los 
anales  de  la  demencia.  Hay  una  que  le  ha  dado  por  cantar;  can- 
ta hasta  cuando  duerme,  dos  años  hace  que  está  en  esta  casa  y 
aun  no  ha  callado;  con  la  particularidad  de  que  ella  misma  se 
compone  unos  cantares  ó  seguidillas  que  suelen  tener  mucho  chis- 
te y  no  poca  oportunidad. 

También  hay  la  mugerde  un  jugador:  su  marido  ganó  una  su- 
ma de  consideración,  una  gran  suma;  llega  á  su  casa,  se  lo  dice 
á  su  esposa  y  ella  exclama:  Ya  somos  felices !  Al  día  siguiente 
traen  el  dinero,  se  pone  á  contarlo  y  estándolo  contando  se  tras- 
tornó, le  ha  dado  porque  es  feliz  y  seguramente  que  se  acerca 
mucho  á  la  felicidad.  Por  seguir  el  sistema,  la  pusieron  en  com- 
pañía de  otra  á  quien  le  sucedió  precisamente  lo  contrario: 
su  esposo  era  uno  de  esos  hombres  que  se  enagenan  de  todo  por 
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jugar,  iba  perdiendo,  perdiendo;  tanto  llegó  á  perder, que  se  vio 
en  la  última  miseria;  no  sabiendo  cómo  atenderá  las  mas  peren- 
torias necesidades  idearon  dedicarse  á  la  estraccion  del  oro  de  los 
dorados  en  madera,  de  los  tejidos,  de  los  galones  y  de  cualquier 
clase  de  efectos  que  lo  contuviesen;  con  esta  industria  iban  pasan- 
do, cuando  un  dia,  creyendo  la  muger  que  daba  agua  á  su  hijo 
le  dio  un  ácido  que  tenían  para  preparar  la  madera  dorada,  el 
niño  padeció  unos  violentos  ataques  y  la  madre  se  trastornó  en  tal 
disposición,  que  perdió  el  conocimiento  y  no  lo  ha  vuelto  á  reco- 
brar; entró  en  la  manía  de  que  era  desgraciada,  y  no  deja  ele  la- 
mentarse de  su  infortunio,  de  referirlas  desgracias  á  que  la  han 
conducido  la  mala  suerte  y  la  terquedad  de  su  marido;  forman  las 
dos  el  mas  raro  contraste  que  puede  imaginarse.  Verán  VY.  Y 
abrió  una  puerta,  dejándose  ver  dos  mugeres  que  la  una  rayaría 
en  los  cuarenta  años  y  la  otra  no  le  andaría  muy  lejos;  á  la  sazón 
tenían  entre  sí  una  disputa,  ó  hablando  á  la  moderna,  una  discu- 
sión poco  mas  ó  menos  así : 

—Soy  la  mas  feliz  de  las  mugeres.  Bella,  sana,  rica,  joven  y 
con  talento. 

—Soy  la  mas  desgraciada,  porque  no  sé  conocer  que  soy  tan 
feliz  como  tú,  mas  que  tú,  y  mas  que  ninguno  de  los  mor- 
tales. 

—Tengo  millones  que  gastar,  criados  á  quien  mandar  y  no  rei- 
no porque  soy  modesta,  sino  conquistaría. ..... 

. — Soy  pobre,  estoy  abandonada  de  todo  el  mundo,  no  tengo 
nadie  que  me  cuide:  si  caigo  enferma  habré  de  morir  como  un 
animal  en  medio  de  una  selva. 

— Están  siempre  así?  Preguntó  Cándida. 

—Cuasi  siempre. 

—  Qué  cosas  produce  el  juego ! 

— Eso  no  es  efecto  del  juego, son  debilidades  de  la  parte  intelectual. 
— Pues  no  dice  V.  que  las  dos  han  venido  á  parar  á  este  estado 
por  haberse  sus  maridos  entregado  á  esa  pasión? 
— Así  es  en  verdad. 


— Oué  arcano!  .\o  se  comprende  cómo  se  han  posesionado  de 
la  idea  do  un  modo  lan  iirme. 

—  Tan  firme,  que  si  ¡í  la  una  ladicen  que  es  feliz  se  enfada,  y 
si  a  la  o  Ira.  la  dicen  que  es  desgraciada  se  enfurece.  Desengáñe- 
sfl  señora,  con  una  locura  no  se  puede  vivir  en  la  sociedad,  es 
precisa  la  allernaliva  de  todas.  Desgraciado  el  que  se  fija. 

— Otro  juego.  Dijo  Romualdo. 

—  Otro  misterio  del  juego.  Repuso  Cándida. 

—  \o,  dijo  el  dependiente,  no  son  misterios  del  juego,  son 
misterios  de  la  vida;  cada  paso  es  un  misterio  en  todo. 

Vamos,  dijo  Romualdo,  que  si  la  vida  es  juego,  y  la  vida  y 
el  juego  tienen  misterios,  en  este  recinto  no  hay  mas  que  seres 
misteriosos,  que  no  sabemos  qué  jugada  hacen. 

Y  después  de  recomendar  muy  particularmente  el  cuidado  de 
Ernesto  y  de  hacer  que  el  loquero  ganase  la  jugada  en  la  gra- 
tificación que  le  dieron,  salieron  los  dos  cónyuges  con  la  triste 
impresión  causada  por  la  vista  de  aquellos  seres,  para  quienes  la 
legislación  habia  sido  abolida,  el  pudor  desterrado,  la  vergüen- 
za emigrada  y  el  verdadero  sentimiento  ahuyentado  por  efecto  de 
un  sentimiento  dominante. 

— Lo  que  somos!  Dijo  Gandida. 

—  Nada,  el  orgullo  y  el  interés,  la  vanidad  y  la  avaricia.  El 
padecer  y  el  sufrir  luego  nos  cansa,  y  de  gozar  y  disfrutar  nunca 
estamos  satisfechos. 

—Pobres,  infelices,  estaban  desnudos  la  mayor  parte. 

— Qué  quieres,  la  vergüenza  es  hija  del  remordimiento  y  estos 
infelices  no  tienen  ninguno. 

Al  llegar  á  estas  palabras  avistaron  su  casa  en  cuya  puerta  ha- 
bia dos  coches  parados.  Ambos  esposos  se  sorprendieron,  y  ali- 
gerando el  paso  llegaron  á  su  habitación  donde  encontraron  visi- 
tas tan  impensadas  que  nunca  las  pudieran  imaginar,  porque  eran 
efecto  de  loque  menos podian  idear,  de  modo  que  al  verlas  creían 
que  era  una  visión,  y  al  sentir  lo  que  oyeron,  les  parecía  que 
soñaban  dormidos  ó  que  desvariaban  despiertos,  sin  embargo 
era  verdad  lo  que  les  estaba  pasando. 
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LII. 


fcSCIilPULOS  DEL  AVARO. 


JUGADA  DE  ENSAYO. 


on  León,  que  se  había  propuesto  no  visitar  jamás  á 
Cándida ,  ni  pisar  los  umbrales  de  la  casa  de  Ro- 
mualdo por  una  cuestión  de  pura  etiqueta  social,  vi- 
ia  retirado  sin  otro  recreo  que  contar  su  dinero  y  calcu- 
interés  de  su  capital,  pasando  las  horas  del  dcscan- 
«#%so  embebido  en  cálculos  financieros,  porque  había  dado  en 
la  manía  de  que  había  de  llegar  á  ser  millonario,  siendo  así  que 
disfrutaba  de  una  pingüe  renta,  que  poseía  algunas  propiedades 
y  que  comerciaba  en  grande  escala  con  capitales  propios.  Entre 
las  muchas  especulaciones  en  que  se  metia,  fué  una  de  tantas  el 
establecer  una  fábrica  de  barajas  por  un  método  nuevo,  en  que 
indudablemente  hubieraganado  sumas  grandiosas,  si  hubiera  con- 
tinuado dejando  á  los  otros  que  consumiesen  los  producios  de 
su  fabricación;  pero  su  socio  industrial,  que  era  un  jugador  de 
nombradla,  hizo  fortuna  en  pocos  meses  y  quiso  separarse  de  la 


industria  para  disfrutar  el  resto  de  sus  días  ¡a  vida  holgada  de 
propietario,  pues  habia  calculado  como  una,  obligación  precisa  el 
gastar  diariamente  los  interesésdel  capital  que  poseía. 

D,  León  se  devanaba  los  sesos  en  pensar  y  repensar  cómo  se 
habia  Verificado  aquel  prodigio,  mas  viendo  que  no  atinaba  con 
el  secreto,  ni  daba  con  el  portento  por  mas  que  fiscalizaba  la  vi- 
da de  su  Socio,  hasta  en  las  mas  insignificantes  acciones,  se  de- 
terminó al  fin  á  preguntarle  de  qué  medios  ocultos  se  habia  va- 
lido para  improvisar  una  fortuna  en  tan  poco  tiempo. 

Un  día  en  que  los  dos  paseaban  hablando  de  cosas  indiferentes 
hizo  venir  la  conversación  al  punto  que  le  pareció  mas  á  propó- 
sito y  le  dijo : 

Amigo,  una  cos%  es  1^  que  no  sé  comprender  por  mas  que  lo 
intento  y  V.  podría  sacarme  del  apuro. 
— i)e  qué  se  trata? 

— De  una  historia  que  nadie  la  sabe  mejor  que  V. 
—Cómo?  Que  historia  es  esa? 

—La  historia  de  que  hace  cuarenta  años  que  vivo  en  el  co- 
mercio, mis  ganancias  han  sido  regulares  para  los  capitales  de 
que  he  podido  disponer,  he  sido  muy  económico,  muy  cuidado- 
so, he  llegado  á  privarme  de  todo  por  aumentar  mi  capital  y  no 
he  podido  conseguir  lo  que  Y.  en  pocos  días. 

— ])e  eso  se  admira  V.  ? 

—Sí  señor.  Los  productos  de  la  fabricación  sé  muy  bien  los 
que  han  sido:  V.  no  tenia  ningún  capital,  ahora  lo  tiene;  cómo 
quiere  V.  que  no  me  admire? 

—Y  esa  es  la  historia,  el  asunto,  el  negocio  que  hace  tiempo 
le  trae  á  Y.  preocupado? 

— Sí  señor. 

—Hombre,  hombre,  todo  se  debe  á  la  casualidad.  Nosotros 
que  hemos  fabricado  por  tanto  tiempo  herramientas  para  ganar, 

¡  bramos  sido  unos  tontos  en  no  aprovechar  lo  que  se  pudie- 
ra: así  lo  comprendí,  y  llevado  de  esa  idea  he  sacado  partido  de 
la  fábrica  y  de  los  productos  de  la  fabricación. 
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—  Quiere  V.  decir  que  habia  eneonírado,  el  medio  de  jugar 
con  ventaja? 

—Tanto  le  he  encontrado, que  donde  haya  una  baraja,  fabri- 
cada por  nosotros  y  preparada  por  mí,  de  seguro  que  me  llevo 
el  dinero  de  todos  á  no  ser  una  de  esas  rarísimas  casualidades 
que  suelen  ocurrir.  Sr.  D.  León,  mis  cálculos  han  aventajado  á 
las  de  V.  Me  he  retirado  porque  á  la  corta  ó  á  la  larga  todo  se 
descubre  y  ya  que  tengo  lo  suficiente,  bueno  es  saber  contener 
el  deseo  de  poseer,  porque  todo  debe  tener  un  limite;  podía  muy 
bien  reunir  otro  capital  igual  al  que  poseo  en  menos  tiempo  que 
el  que  tardé  en  reunir  el  que  constituye  hoy  mi  fortuna;  mas 
V.  ya  ve  que  tengo  lo  suficiente  y  allá  se  las  arreglen  que  yo  ya 
estoy  arreglado. 

—Ha  hecho  V.  muy  bien ,  pero  cree  V.  que  yo  debo  estar 
contento  de  que  V.  no  me  haya  participado  ese  descubrimiento 
dándome  parte  en  el  negocio? 

—Ya  lo  pensé ,  vi  la  ganancia  clara  y  dije  entre  mí,  Don  León 
es  opuesto  á  todo  lo  que  sea  juego,  si  le  hablas  de  este  asunto, 
te  tendrá  por  visionario;  él  no  hará  la  especulación  y  te  privará 
de  hacerla.  Cuando  emprendí  el  último  viaje,  estuve  si  se  lo  digo 
ó  no  se  lo  digo  y  encontré  el  mismo  inconveniente,  recordando 
que  V,,  al  emprender  ese  negocio,  me  dijo,  que  no  quería  tratar 
con  jugadores.  Después  siempre  ha  renegado  V.  del  juego,  me 
ha  manifestado  que  le  causaba  cierta  repugnancia  el  fabricar  nai- 
pes y  esto  me  ha  retraído. 

—Obro  V.  mal,  muy  mal,  malísimamcnte ,  con  un  socio  no 
debe  haber  secreto.  V.  debió  comunicarme  el  plan  y  no  dude  V. 
que  hubiéramos  trabajado  juntos  Un  comerciante,  como  vea  la 
ganancia  segura  ,  salvo  algunos  casos  escepcionales,  entra  en  to- 
do.  \o  está  V  viendo  diariamente  negociarse  tfhpfóstüoi  para 
hacer  la  guerra,  armarse  buques  para  ir  al  África  i  buscar  hom- 
bres que  luego  se  llevan  al  mercado?  Las  mugeres  no  son  tam- 
bién artículo  de  comercio  en  algunos  países  donde  se  compran  las 
jóvenes  para  Iucíío  venderlas  en  otra  parte?  Qqó  tendría  de  par- 
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ticular  que  yo  interesase  en  el  negocio  do  V.  Yo  he  comprado 
jóvenes  georgianas  á  óchenla  pesos  y  las  he  vendido  en  Turquía 
a  mil,  solo  que,  amigo,  es  mal  artículo;  todo  lo  que  sea  comer- 
ciar en  seres  vivientes,  mala  especulación,  tiene  muchos  percan- 
ces y  eslo  de  no  poderse  almacenar  el  género,  es  una  dificultad 
extraordinaria. 

—Aun  podia  remediarse  la  cosa  :  el  camino  no  lo  sabe  nadie 
mas  que  este  prójimo  y  puede  repetirse  la  función  en  menos 
liempo,  porque  yo  empecé  por  muy  poco  y  ahora  pudiera  co- 
menzarse por  mucho  mas. 

—  Nada,  si  Y.  se  resuelve ,  cuente  V.  con  que  no  quedaremos 
mal.  Mire  Y.  que  hay  que  empezar  perdiendo. 

—Como  se  reintegre,  eso  no  quiere  decir  nada,  es  cuestión  de 
cambio. 

—  Se  reintegrará  y  con  abundantes  creces;  si  el  dinero  está 
fuera  de  caja  un  dia,  se  ganará  como  si  hubiera  estado  á  interés 
cuatro  siglos. 

— Sepamos  el  plan  y  manos  á  la  obra. 

—  El  planes  fácil  de  entender  y  no  es  muy  difícil  de  ejecutar. 
Ya  Y.  ve,  á  mí  me  ha  salido  bien  y  eso  que  no  tengo  tan  bellas 
disposiciones  como  Y. 

— No  hay  que  hablar  mas.  Fuera  preámbulos.  Al  asunto. 
Déme  Y.  instrucciones. 

— Y.  Sr.  D.  León  ha  de  ser  banquero. 
— Yo  banquero? 

—Sí  señor,  V.  banquero,  fía  vendido  V.  georgianas  en  Tur- 
quía ? 

— Adelante. 

—Y.  dejará  que  por  uno  6  dos  (lias  en  cada  partida  de  juego 
le  ganen  el  dinero:  le  tendrán  por  tonto ,  pero  al  tercer  dia 
y  al  cuarto,  y  al  quinto  Y»  se  lo  gana  á  iodos  y  queda  Y.  rein- 
tegrado y  con  ganancias 

— Adelante.  Adelante. 

—Para  esta  jugada  se  ha  de  procurar  que  tengan  carias  de  las 
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nuestras  y  preparadas,  eso  es  cosa  corriente,  porque  á  favor  de 
la  baratura  se  han  introducido  por  todas  partes;  los  naipes  han 
de  ser  finos,  muy  linos,  de  una  hoja  finísima  y  muy  bruñidos. 

—Ha!  de  aquellos  que  V.  hacia  trabajar  con  tanto  esmero. 

—Sí  señor,  de  los  mismos. 

— Esos  naipes  le  serán  á  V.  conocidos,  ya  le  enseñaré  á  V. 
una  traza  para  que  todos  vean  la  que  viene,  y  como  V.  la  ha  de 
cambiar  para  que  todos  pierdan. 

—Adelante.  Adelante. 

—Se  pondrán  sobre  la  mesa  cien  barajas,  se  sacarán  de  todas 
los  ochos  y  nueves,  se  avisará  que  solo  se  hace  el  juego  cien  ve- 
ces y  que  cada  vez  se  cambia  la  baraja.  Debajo  de  la  mesa,  que 
tendrá  el  tapete  muy  largo,  habrá  un  cesto  para  ir  echando  las 
barajas  que  hayan  servido;  V.  con  disimulo  acerca  el  cesto  á  sus 
piernas,  deja  que  le  vean  la  carta,  V.  verá  como  se  precipitan  á 
poner  crecidas  sumas,  y  conocerá  que  se  la  han  visto,  entonces 
al  mismo  tiempo  que  V.  arregla  el  dinero  con  la  mano  derecha, 
tiene  V.  la  baraja  en  la  mano  izquierda  y  mientras  están  todos 
atentos  mirando  las  monedas,  deja  V.  caer  la  carta  que  han  vis- 
to; es  probable  que  salga  la  contraria,  lleva  V.  veinte  y  cinco 
por  ciento  en  la  ventaja  de  que  venga  la  primera  y  veinte  y  cin- 
co por  ciento  en  la  que  falta,  porque  V.  tendrá  cinco  para  ganar 
y  no  tendrán  mas  que  tres  para  perder.  Este  manejo  á  la  larga  es 
seguro,  pero  V.  se  ha  de  dejar  ganar  para  que  crean  que  no  lo 
hace  V.  con  segunda  intención.  Ya  está  explicado  el  negocio. 

—Aceptado,  pero  lo  hemos  de  ensayar  esta  noche. 

—  Como  V.  guste.  A  qué  hora? 

—A  las  ocho  en  mi  casa. 

—No  faltaré. 

— Esperará  con  impaciencia. 

—Sí,  porque  es  preciso  que  preceda  alguna  lección,  de  lo  con- 
trario fuera  fácil  pagar  el  noviciado. 

— Ho!  Yo  no  tardaré  en  ponerme  al  corriente,  porque  amigo, 
francamente,  eso  de  levantar  en  un  mes  un  capital  que  no  he  po- 

62 


m 

didti  alcanzar  en  laníos,  anos,  hace,  como  se  dice  vulgarmente 
abrir  los  ojos.  ¿\o  le  pareció  á  V.  que  movido  por  la  codicia  ad- 
quiria  cieria  agilidad?  Es  muy  bueno  el  estímulo!!! 

—Sí,  el  hombre  siempre  se  mueve  algo  mas  por  el  interés,  y 
mucho  masen  esfa  época,  que,  desengáñese  V.  D.  León, el  dinero 
va  adquiriendo  una  influencia  tan  grande,  tan  poderosa  que  no  se 
cómo  llegará  á  estarla  sociedad  el  día  en  que  todos  se  convenzan 
de  que  no  hay  mas  móvil  que  el  maldito  interés. 

—Demasiado,  demasiado  lo  conozco.  Guando  yo  empecé  el 
comercio,  el  dinero  rodaba  por  debajo  de  las  mesas  del  escrito- 
rio; de  comerciante  á  comerciante  corrían  los  taleguillos  de  mil 
pi  sos  sin  contar,  ahora  se  necesita  caja  de  hierro,  resortes  y  hay 
quien  tiene  hasta  secretos  que  hacen  fuego  y  despiden  proyectiles 
mortíferos,  si  algún  menguado  se  acerca  á  querer  atacar  la  pro- 
piedad agena. 

— Sr.  D.  León,  los  hombres  son  los  quecambian,  que  los  tiem- 
pos son  los  mismos. 

— Ya  lo  veo.  Los  hombres  olvidan  lo  que  son,  seengrien  etilo 
que  no  son,  quieren  ser  lo  que  no  pueden  ni  deben  ser  y  esto  nos 
trae  tan  malparados. 

—Con  que  lo  dicho.  A  las  ocho  en  su  casa  de  V.  y  sin  falta, 
con  exactitud. 

—Amigo,  cuando  se  trata  de  un  negocio,  así  de  interés,  soy 
un  cronómetro  inglés  cuidado  por  un  alemán,  no  discrepo  ni  un 
millonésimo  de  instante. 

Y  se  separaron  los  dos  socios  para  volverse  á  asociar  á  la 
hora  convenida.  D.  León  lleno  de  esperanzas,  su  socio  lleno  de 
ilusiones  y  olvidando  los  desengaños  que  habia  tenido  en  otros 
tiempos. 
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UN  ENEMIGO  DEL  JUEGO. 


TRES  BIAS  DE  JUGADA. 


^SS^^STABA  ^*  ^eon  pensando  en  las  pérdidas  que  había 
*  tenido  por  haberse  metido  á  asegurar  por  sí  solo 
espediciones  marítimas,  cuando  le  ocurrió  que  les 
seguros  son  todos  en  realidad  jugadas  de  ventura 
puestas  al  azar;  porque  si  son  marítimos  tienen  por  can- 
il Irarios  en  el  juego  á  los  elementos;  si  son  baradas  de  bu- 
ques^! la  casualidad;  si  sobre  la  vida,á  la  muerte;  si  sóbrelas  co- 
sechas, á  las  nubes;  si  sobre  conducción  de  caudales, á  los  ladro- 
nes. Estas  consideraciones  le  hicieron  creer  que  la  nueva  espe- 
culación que  iba  á  emprender  era  como  otras  muchas,  un  juego 
de  eventualidades;  así  pensaba  cuando  llegó  su  socio,  se  hizo  el 
ensayo  y  D.  León  creyó  que  lo  cjeculaba  tan  perfectamente,  que 
era  imposible  que  fuese  conocido  su  fino  artificio,  y  con  las  ala- 
banzas de  su  socio,  se  creyó  hombre  de  rara  habilidad  y  de  suma 
destreza,  lo  que  ie  animó  á  poner  en  práctica  la  especulación  lo 
mas  pronto  que  le  fuese  posible. 


Abrió  su  caja,  so  cargó  de  oro,  tornó  su  cartera  y  la  ocupó  con 
una  porción  de  letras  y  documentos  de  crédito,  inclusa  una  can* 
tidad  de  papel  moneda,  lanzándose  en  busca  de  un  complemento 
de  fortuna  que  no  necesitaba  y  llevando  por  mentor  á  su  socio, 
el  (fue  le  condujo  á  un  garito  de  alta  categoría,  donde  cada  dia 
se  hacían  ricas  ó  pobres  media  docena  de  familias. 

La  concurrencia  era  mucha  y  buena,  los  puestos  estaban  ocu- 
pados, el  juego  iba  á  comenzar.  D.Leon  debía  buscar  medios  de 
conseguir  que  le  dejasen  ser  banquero,  de  otro  modo  no  podia 
lograr  su  fin;  al  efecto,  bizo  proposiciones  á  los  jugadores,  todas 
fueron  desatendidas  porque  no  salían  de  la  esfera  común;  enton- 
ces el  socio  de  1).  León  dijo: 

Señores,  nos  ofrecemos  á  ser  banqueros  y,  ganemos  ó  perdamos, 
á  no  dejar  de  jugar  en  tres  dias. 

— Bravo,  bravo,  gritaron  todos;  que  se  sienten,  que  se  sien- 
ten esos  banqueros. 

D.  León  y  su  socio  ocuparon  el  lugar  de  los  banqueros. 

—Señores,  dijo  el  socio  de  D.Leon,  en  atención  áque  ei  señor 
no  entiende  de  esto  y  á  que  hoy  ha  tenido  esta  humorada,  cada 
vez  habrá  baraja  nueva. 

— Bien,  bien,  contestaron  los  jugadores. 

— Preparemos  las  barajas,  dijo  el  socio. 

Ya  preparado  un  centenar  de  barajas,  se  dio  principio  á  la  fun- 
ción de  la  manera  mas  brillante,  presentando  á  la  vista  de  los  es- 
pectadores un  montón  de  oro  y  un  legajo  de  papeles. 

—Don  León  dejó  ver  la  primera  carta  y  un  rico  comerciante 
que  allí  había,  habló  con  voz  estertórea  y  dijo: 

—  Banquero, la  mitad  de  los  valores  de  todo  lo  que  haya  en  la 
banca,  juego  á  la  carta  de  arriba  de  su  derecha  de  V. 

—Sabe  V.  lo  que  hay?  Preguntó  D.  León  espantado. 

— Haya  loque  quiera,  haí  va  un  pagare  ala  vista  por  un  mi- 
llón de  francos  y  abonan  mi  firma  tocios  los  presentes;  pago  á  las 
dos  horas  de  haber  perdido. 

D.  León  empezó  á  temblar,  quiso  dejar  caer  la  carta  pero  con 
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el  atolondramiento  se  cayó  antes  de  tiempo  y  sobre  la  mesa,  no 
al  suelo. 

—Esa  carta,  dijeron  muchos  á  la  vez,  es  de  debajo,  esa  hace 
el  juego,  que  se  vuelva.» 

Vuelve  D.  León  la  carta  y  había  perdido. 

Echa  una  mirada  á  su  socio  y  lanza  un  suspiro.  Habia  perdido 
tres  cuartas  partes  del  capital. 

Vuelve  á  jugar  y  concluye.  Le  exigen  que  ponga  mas,  hay 
quien  le  abona  y  realiza  todos  los  créditos  que  tenia.  En  aquel 
momento  le  ocurre  que  habia  perdido  los  ahorros  y  las  economías 
de  treinta  años.  Le  invade  la  esperanza  y  piensa  recuperar.  Allí 
mismo  encuentra  quien  le  preste  y  ve  los  últimos  restos  de  su 
fortuna  en  peligro,  dos  veces  tira  la  carta  y  se  la  dejan  pasar;  los 
jugadores  acostumbrados  á  perder  y  volver  con  mas  dinero,  se 
van  con  una  buena  ganancia.  Di  León  ya  no  es  dueño  de  sí,  su 
juicio  se  ha  trastornado,  se  levanta  y  dice : 

Señores,  no  puedo  mas,  he  perdido  cuanto  podia.  Sale  del  jue- 
go y  riñe  con  su  socio  denostándole  con  acritud;  va  á  su  casa, 
abre  la  correspondencia;  en  una  plaza  de  comercio  han  ocurrido 
quiebras  que  le  tocan  en  gran  parte  y  debe  cubrir  unos  créditos; 
en  otra  carta  le  avisan  que  ha  naufragado  á  la  vista  del  puerto 
un  buque  que  tuvo  el  atrevimiento  de  asegurar;  en  otra  carta  le 
notician  que  la  compañía  de  comercio  fundada  para  la  esplota- 
cion  de  unas  minas  se  declara  en  liquidación  y  que  pone  término 
á  sus  operaciones;  abre  la  cuarta  y  le  dan  conocimiento  de  que  el 
azafrán  ha  perdido  su  valor  para  la  industria,  porque  dos  viaje- 
ros llegados  de  la  Australia  han  traido  gran  cantidad  dé  hojas  de 
un  arbusto  que  con  solo  ponerlo  en  infusión  presta  suficiente  ma- 
teria colorante,  asegurando  los  portadores  de  este  nuevo  tinte  que 
es  vegetal  abundantísimo  basta  el  punto  de  ocupar  terrenos  in- 
mensos, que  con  estas  noticias  han  formado  una  compañía  para 
traer  una  porción  de  cargamentos  pidiendo  la  introducción  en  to- 
da Europa  por  razón  de  que  la  cosecha  de  azafrán  es  de  puntos 
determinados,  y  que  los  restos  del  vegetal  que  van  á  imporlar  des- 
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pues  de  ha  her  soltado  el  color  son  un  excelente  abono  páralos  prados 
artificiales  de  que  tanto  se  carece  en  algunas  comarcas.  Esta  úl- 
tima noticia  le  acabó  de  sacar  de  tino,  porque  hacia  años  que  se 
dedicaba  á  monopolizar  el  azafrán  y  tenia,  empleadas  grandes  can- 
tidades. Estoj  perdido,  exclama,  ay  de  mí,  que  he  equivocado 
todas  las  jugadas,  mañana  tendré  que  hacer  cesión  de  bienes,  mi 
honra,  mi  buena  fé  se  perderá  sin  duda!  Corre  á  un  cajón,  sin 
saber  lo  que  hacia,  se  siente  una  detonación,  acuden  sus  criados: 
sebabia  suicidado  de  un  pistoletazo.  Acude  el  tribunal,  toma  de  - 
claraciones, el  tiene  la  pistola  asida  con  la  mano, los  físicosdecla^ 
ran  que  puede  y  debe  haberse  tirado  él  mismo, porque  los  nervios 
de  los  dedos  están  contraidos  en  el  arma  matadora,  que  esto  no 
puede  suceder  sino  por  voluntad  propia  y  el  índice  está  aun  en 
el  gatillo  indicándola  acción,  se  entera  el  tribunal  de  las  cartas 
que  sobre  la  mesa  habia  y  adquiere  la  convicción  moral  de  que 
no  hay  culpable,  que  la  víctima  y  el  asesino  se  hallan  en  una 
misma  persona,  que  tantas  desgracias  en  un  correo,  y  tantas  pér- 
didas aglomeradas  le  han  producido  un  arrebato,  una  enajenación 
hija  del  honor  mal  entendido,  de  un  hombre  que  prefiere  faltará 
Dios  por  no  faltar  á  sus  acreedores,  que  se  acobardó  y  le  faltó 
valor  para  soportar  la  desgracia;  se  informa  de  quiénes  son  sus  pre- 
suntos herederos  é  indaga  que  tenia  otorgado  testamento  en  que 
aparece  Cándida  heredera  universal  por  incapacidad  de  D.  Er- 
nesto, el  tribunal  manda  que  se  notifique  á  Cándida  y  á  su  espo- 
so si  aceptan  ó  renuncian  la  herencia,  y  los  dos  coches  que  Cán- 
dida y  Romualdo  encontraron  con  sorpresa  á  su  puerta,  cuando 
volvían  de  visitar  la  casa  de  orates,  han  sido  los  conductores  de 
los  que  traían  tan  triste  misión. 

Para  no  causar  á  Cándida  un  sentimiento  tal  que  pueda  pro- 
ducir una  enfermedad,  el  escribano  llama  á  Romualdo  aparte,  le 
lee  el  testamento  de  I).  León  para  que  diga  si  acepta  ó  no  la  he- 
rencia, mas  no  le  dice  del  modo  que  ha  muerto,  ni  lo  que  con- 
tienen las  cartas.  Üomualdo,  que  tenia  á  D.  León  por  un  hombre 
acaudaladísimo,  entra  en  codicia.  Una  herencia  de  comerciante  á 
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quién  no  mueve?  Quién  no  siente  una  especie  de  satisfacción  al 
saber  que  un  avaro  se  ha  privado  por  muchos  años  de  todo  cuan- 
to ha  podido  para  luego  dejarle  por  heredero? 

Romualdo  creyó  que  habia  hecho  una  buena  jugada,  una  ju- 
gada sin  riesgo  y  dijo:  Esto  es  acertar  cien  cartas  seguidas;  cor- 
re á  la  estancia  en  que  Cándida  esperaba  impaciente,  cuando  esta 
le  dice  así  que  le  ve  : 

—  Qué  hay,  Romualdo  ?  Qué  es  esto  ? 
—Un  suceso  que  no  te  debe  sorprender. 

—  Qué  es  ?  Qué  hay  ? 

— Xada  de  particular.  Tú  eres  buena  cristiana  y  sabrás  resig- 
narte con  la  voluntad  divina,  sus  fallos  son  inapelables  y  es  pre- 
ciso que  no  nos  impacientemos  cuando  viene  á  enseñarnos  lo  poco 
que  valemos. 

—Qué  hay?  Acaba,  dímelo. 

— Que  hemos  perdido  un  buen  amigo. 

—Quién  es?  Ha  muerto  Ernesto? 

—  Xó;  otro  amigo,  que  tenias  motivo  para  apreciar  y  que  an- 
tes de  morir  te  ha  dado  la  última  prueba  de  cariño  que  se  da  sobre 
la  tierra. 

—Ha!  Es  D.  León? 

—Sí,  ha  muerto,  te  ha  instituido  por  heredera  universal  y  es- 
tos señores  son  el  tribunal  que  viene  á  ver  si  aceptamos  la  he- 
rencia. Qué  hacemos? 

— Qué  hemos  de  hacer?  Ya  que  esa  fué  su  voluntad  por  qué 
hemos  de  rehusar  adquirir  y  admitir  lo  que  nos  deja? 

—  Con  que  aceptamos? 

—Sí,  hombre,  eso  quién  lo  duda? 

—Abrió  Homualdo  la  puerta  y  dirigiéndose  al  notario  le  con- 
testó quesuseñora  aceptábala  herencia.  El  escribano  estendiólas 
diligencias  y  ambos  esposos  firmaron.  Desde  luego,  dijo  el  escri- 
bano, pueden  VV.  comisionar  persona  que  se  cuide  de  prestar  los 
últimos  servicios  al  cadáver,  porque  eso  no  seria  propio  de  VV. 
y  les  afectaría  demasiado.  El  tribunal,  luego  que  se  haya  sacado 
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el  cadáver,  cerrará  y  sellará  la  puerta,  continuándola  causa  has- 
la  que  el  concurso  de  acreedores  y  la  liquidación  esté  terminada; 
entonces,  previo  el  pago  de  costas  y  lo  que  al  fisco  corresponda, 
se  entregará  á  \  Y.  lo  que  proceda.  Se  despidieron.  Romualdo  no 
sabia  á  quién  comisionar  para  disponer  de  los  restos  de  León,  ni 
quería  dejar  á  Cándida  sola  entregada  al  dolor,  sino  que  preten- 
día estar  á  su  lado  para  consolarla,  porque  como  en  el  corazón  de 
Cándida  no  había  dominado  aun  el  interés,  sentía,  no  aparentaba  , 
olvidaba  la  herencia  y  tenia  presente  la  pérdida. 

En  tal  apuro,  comisionó  Romualdo  á  uno  que  por  casualidad  se 
hallaba  presente  y  que  tenia  por  ocupación  dedicarse  á  esas  agen- 
cias usurarias  de  empeños  y  desempeños,  era  uno  de  esos  hom- 
bres de  bien  que  buscan  quién  venda  pesos  á  peso  y  medio  con 
toda  generosidad  y  buen  deseo. 

El  hombre  que  andaba  á  caza  de  gangas,  admitió  el  encargo  y 
se  trasladó  á  casa  de  I).  León  donde  supo  como  habia  sido  la 
muerte,  y  corriendo  á  la  parroquia  antes  que  se  corriese  mucho 
la  voz,  solicitó,  mientras  amortajaban  al  que  fué  D.  León,  que  le 
viniesen  árecoger.  Lo  que  consiguió  sin  dificultad  alguna,  acudien- 
do en  su  busca  toda  la  comunidad  según  costumbre  admitida  en 
aquel  obispado,  donde  la  tolerancia  habia  llegado  á  ser  tal,  que 
solo  habia  un  cementerio  general  donde  descansaban  los  restos  de 
los  hombres,  cualquiera  que  hubiesen  sido  sus  creencias. 

Romualdo, por  distraer  á  Cándida, la  sacóá  pasear  y  no  tenien- 
do bastante  influjo  para  disuadirla,  determinó  seguir  sus  impul- 
sos. Cándida,  que  en  todos  los  contratiempos  de  su  vida  solo  ha- 
llaba alivio  en  la  oración  y  consuelo  en  el  templo  ante  la  presen- 
cia del  Altísimo,  determinó  ir  á  pedir  á  Dios  por  D.  León,  y  Ro- 
mualdo la  llevó  por  los  paragesque  creyó  mas  retirados,  mas  los 
que  acompañaban  el  cadáver  de  I).  León  habían  pensado  lo  mis- 
mo, cuando  saliendo  un  tanto  déla  población  encontraron  un  en- 
tierro á  la  derecha  y  un  bautizo  á  la  izquierda.  Cándida  se  sor- 
prendió mirando  á  la  derecha,  y  Romualdo  llamando  su  atención 
á  la  izquierda  dijo  : 
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— Mira,  Cándida,  aquel  viene  al  mundo. 
—Mira,  Romualdo,  aquel  se  va.  Contestó  señalando  á  la  de- 
recha. 

— Unos  salen  y  oíros  entran  ai  mundo:  quién  son  los  que  ga- 
nan? (Lám.  10.) 

— Triste  y  sensible  juego  ! 

— Nacer  para  morir,  después  de  tantos  trabajos  para  conser- 
varse. 

—Y  no  es  eso  lo  peor. 
—Qué  hay  mas  malo? 

— Morir  comoD.  León.  Sin  recibir  los  sacramentos,  sin  arre- 
pentimiento y  ofendiendo  á  su  Creador, 
— Cómo  ?  Qué  dices  ? 

—Sí,  mientras  á  tí  te  informaba  el  notario  del  testamento,  yo 
que  no  estaba  por  la  herencia  sino  por  la  persona,  me  enteraba 
de  esa  funesta  catástrofe.  D.  León  se  suicidó. 

—Un  hombre  como  aquel ! 

--Un  mortal,  sujeto  á  todas  las  debilidades  de  nuestra  pasta, 
—Por  qué  no  me  lo  dijiste  ? 

—  Porque  cuando  se  está  para  sentir,  no  se  está  para  hacer 
relación  de  la  causa  que  origina  el  sentimiento. 

—Y  no  sabes  cuál  fué  la  causa  de  su  determinación? 

—No,  de  eso  no  me  dijeron  nada,  lo  que  me  aseguraron,  fué 
que  no  ofrecía  ninguna  duda  haber  sido  él  mismo  el  que  se  había 
dado  la  muerte. 

Al  pronunciar  estas  palabras  llegaron  al  templo  donde  Cándi- 
da se  entregó  á  la  oración  mientras  Romualdo  se  fué  á  ver  como 
entraba  en  el  gremio  de  la.  iglesia  católica  y  abrazaba  ta  Religión 
cristiana  un  neófito,  que  conociéndola  verdad  deesa  Religión  que 
va  encaminada  á  la  paz,  la  caridad,  la  ventura  de  los  hombres  y 
la  felicidad  de  los  pueblos,  hasta  conseguir  hacer  de  lodo  el  gé- 
nero humano  una  sola  familia,  abjuraba  sus  errores  pública  y 
solemnemente  llamando  á  las  puertas  de  una  madre  que  pide  has- 
ta por  sus  malos  ó  estraviados  hijos.  Cansado  Romualdo,  porque 
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do  tenia  el  fervor  de  Cándida,  hubo  de  llamarla  la  atención  mas 
de  una  vez  para  sor  atendido,  y  por  fin  consiguió  que  Cándida 
dejase  aquel  lugar  sagrado,  en  que  su  alma  hallaba  en  la  miseri- 
cordia infinita  de  Dios  y  en  la  esperanza  de  otra  vida  el  bálsamo 
consolador  de  los  mortales  atribulados. 

Cuando  Cándida  y  Romualdo  llegaron  á  su  casa,  encontraron 
un  recado  de  Teresa  en  que  manifestaba  que  tenia  que  dará  Cán- 
dida una  noticiadel  mayor  interés  aun  cuando  no  tan  satisfactoria 
como  ella  quería. 

Este  recado  le  pareció  á  Cándida  que  tenia  relación  con  la  he- 
rencia de  D.  León  y  con  la  catástrofe  de  su  muerte,  mas  Romual- 
do no  opinaba  de  la  misma  manera  y  los  dos  deseaban  saber  qué 
noticias  eran  las  que  Teresa  deseaba  comunicar  habiendo  encar- 
gado que  la  esperasen. 

Cándida  se  impacientaba  y  hacia  conjeturas,  álo  que  contestaba 
Romualdo.  No  te  apures,  no  le  inquietes,  queramos  ó  no  quera- 
mos, hemos  de  estar,  ó  gozando  ó  sintiendo  la  jugada  pasada  y 
aguardando  la  jugada  venidera. 

Al  fin  se  presentó  Teresa  con  mucho  sigilo,  dando  grande  im- 
portancia al  asunto,  pero  sin  querer  descubrir  lo  que  real  y  ver- 
daderamente era,  hasta  que  para  llegarlo  á  saber,  puesto  que  no 
tenia  ninguna  relación,  ni  con  la  herencia,  ni  con  la  muerte  de 
I).  León, hubo  que  complacerla  de  la  manera  que  veremos  á  conti- 
nuación, donde  sufrió  mucho  Cándida  por  la  indiscreción  de  Te- 
resa que  tanto  la  apreciaba.  Cuántas  veces  el  celo  indiscreto  de 
las  personas  que  nos  aprecian  son  el  motor  de  nuestros  mas  acer- 
bos pesares;  de  aquí  ha  nacido  sin  duda  el  decir  que  un  amigo 
indiscreto  es  peor  que  tres  enemigos  descubiertos.  Sigamos  á  Cán- 
dida en  la  indiscreción  de  Teresa. 
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LIV. 

LO  QUE  SOMOS. 


GANAR  PERDIENDO. 

i UE1UDA  Cándida,  dijo  Teresa,  tienes  que  venir  en  mi 
compañía  á  ver  ñ  í).  Ernesto;  sí,  sí,  tienes  que  ve- 
nir en  mi  compañía,  porque  sé  que  has  de  quedar 
contenta  y  que  no  te  arrepentirás  de  haber  venido. 
Cándida  ,  que  aun  no  sehabia  repuesto  de  la  sensación  que 
le  había  producido  la  muerte  de  D.  León  de  una  manera 
tan  desgraciada,  no  sabia  quó  decir,  ni  cómo  interpretar  el  deseo 
de  Teresa.  Romualdo  que  solo  deseaba  que  oíros  hechos  vinieran 
á  procurar  el  olvido  de  lo  que  había  sucedido,  no  hallaba  incon- 
veniente- en  que,  puesto  quccon  tanto  empeño  lo  pedia  Teresa,  fue- 
se Cáncnda  á  ver  á  i).  Ernesto,  y  porque  al  mismo  tiempo  tendría 
ocasión  de  arreglar  algunos  negocios  de  que  no  quería  que  su  es- 
posa tuviese  conocimiento. 

Pero  cuál  es  el  objeto  de  esta  visita?  Preguntaba  Cándida  á 
Teresa  Y  esta  dando  grande  importancia  al  asunto  no  contestaba 
de  modo  que  declarase  el  enigma,  mas  viendo  su  terquedad  se 
resolvió  Cándidaá  complacerla,  no  sin  vencer  un  tanto  la  repug~ 
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nancia  que  la  causaba  el  volverá  una  casa  en  que  con  la  vistade 
los  que  en  su  concepto  padecían  so  atormentaba,  y  porque  según 
(Halo  pensaba,  es  bien  triste  no  poder  llevar  ningún  alivio  áuna 
persona  querida  á  quien  vemos  padecer. 

Fuéron  al  fin  á  la  casa  de  locos,  y  cuando  en  los  corredores  de 
la  misma  entraban  para  pasar  á  los  departamentos,  se  detiene  Te- 
resa y  dice  : 

Mira,  Cándida,  no  quiero  que  te  sorprenda  lo  que  vas  á  ver. 
— Pues  qué  hay?  Ha  muerto  1).  Ernesto? 
— Nó,  es  otra  cosa. 

—  El  qué?  Sepámoslo  al  fin. 

—  Ks  que  rondando  por  esta  casa,  viendo  á  estos  infelices  que 
la  habitan  y  enterándome  de  sus  manías,  si  no  me  engaño  he  en- 
contrado á  quién  dirás  que  he  encontrado? 

— Xo  sé. 

— Á  quién  desearlas  tú  encontrar. 
— A  mi  madre? 

—ignoro  si  es  tu  madre,  pero  hay  aquí  una  señora  que  perte- 
neció á  una  de  las  familias  mas  principales,  sus  estravíos  la  apar- 
taron de  sus  parientes  y  andando  el  tiempo,  ha  venido  á  parar  á 
esta  casa ,  como  si  fuese  para  enseñar  á  los  que  la  vean  hasta 
dónde  puede  conducir  la  falta  de  respeto  á  los  preceptos  paternos. 

—  Cómo,  mi  madre  está  aquí? 

—A  mí  me  lo  parece,  porque  las  cosas  que  dice  tienen  mucha 
relación  con  la  historia  de  que  estoy  enterada. 

Quiero  ver  á  mi  madre.  Que  me  lleven  donde  esta  mi  madre. 
A  dónde  está  mi  madre? 

Estas  eran  las  voces,  que  fuera  de  sentido,  comenzó  á  dar  la 
desgraciada  Cándida. 

A  estas  voces,  acudieron  algunos  de  los  dependientes, y  por  mas 
que  Teresa  se  esforzaba  en  tranquilizar  á  Cándida,  sus  esfuerzos 
eran  vanos,  continuaba  fuera  de  sí,  y  los  dependientes  estaban  á 
punto  de  encerrarla  en  un  cuarto  y  aplicarla  una  camisa  de  fuer- 
za, cuando  se  presentó  el  director.  Teresa  le  enteró  de  lo  que  pa- 
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saba,  y  conociendo  que  aquel  arrebato  podía  tener  fatales  conse- 
cuencias mandó  que  la  diesen  algo  de  opio  y  láudano,  para  que 
á  favor  de  estos  activos  narcóticos  se  restableciese  la  calma  en 
aquella  agitada  inteligencia. 

Los  narcóticos  hicieron  su  afecto,  Cándida  se  tranquilizó  un 
tanto.  No  habia  perdido  el  conocimiento.  No  se  había  trastorna- 
do, era  únicamente  un  arrebato  originado  de  la  sorpresa.  Ya  un 
tanto  tranquila,  aunque  no  en  su  estado  normal,  al  que  rara  vez 
vuelven  las  facultades  intelectuales  cuando  una  vez  se  ha  altera- 
do su  contraste  y  ha  dejado  el  criterio  de  ser  el  contrapeso  de  la 
imaginación,  pidió  que  la  llevasen  a  ver  á  su  madre,  que  ya  es- 
taba sobre  sí,  y  que  habia  cesado  el  efecto  de  aquella  primera  im- 
presión. 

El  director  que  vio  que  hablaba  naturalmente  y  que  la  encon- 
tró el  pulso  en  caja,  no  halló  inconveniente  en  que  fuesen  á  verla 
que  creia  su  madre. 

Cándida  y  Teresa  acompañadas  de  una  muger  que  sin  estar 
cuerda  se  cuidaba  de  guardar  las  locas,  entraron  en  una  estancia 
en  que  habia  dos  mugercs  desnudas,  desgreñadas  y  hasta  no  muy 
limpias.  La  una  conversaba  sola,  la  otra  así  que  las  vio  empezó  á 
dar  gritos  diciendo : 

Hija  mia,  Ven!  hija  mia.  Ven  que  tu  madre  te  desea  estrechar 
entre  sus  brazos  y  darte  un  consejo,  en  que  se  pondría  por  ejem- 
plo de  lo  que  es  y  lo  que  debe  ser  una  hija  de  familia.  Cándida, 
Cándida.  Honorata, Honorata.  Hijas  queridas!  Venid,  venid.  Que 
no  me  quiero  morir  sin  veros.  Pero  ha!  Si  no  las  conoceré?  Sí, 
sí,  las  conoceré.  Cándida  llevaba  el  pendiente  en  el  lado  derecho, 
Honorata  en  el  izquierdo.  Eran  unos  pendientes  que  me  regaló 
mi  madre;  mi  madre  que  también  fué  desgraciada.  En  cada  uno 
habia  seis  chispas  de  diamante  y  una  esmeralda.  Hijas  mías!  Hi- 
jas mías. 

— Aquí  estamos.  Contestóla  muger  que  de  las  locas  se  cuidaba. 
— No  sois  vosotras.  31c engañáis.  A  ver?  Enseñadme  los  pen- 
dientes  


SO! 

Se  aceícáron  fas  tros,  primero  la  loquera,  luego  Teresa  y  por 
lin  Cándida  ,  que  mostró  un  pendiente  y  al  segundo  esclama  la 
loca  : 

Tu  eres  mi  hija,  te  llamas  Cándida,  ya  te  conozco.  Debajo  de 
la  oreja  a)  ponerle  el  perdiente  te  hice  una  señal  como  un  lunar 
con  pólvora  y  vinagre,  lo  que  te  inoculé  con  una  aguja.  La  se- 
ña! no  ha  desaparecido,  porque  esas  señales  no  desaparecen  ja- 
más. Tú  eres  mi  hija,  sí,  tú  eres  Cándida.  Tú  no  me  conocerás, 
eras  tan  niña;  tan  niña  que  cuando  te  perdí  solo  contabas  unas 
veinte  y  cuatro  horas  de  vida.  Conoces  á  tu  hermana?  Tu  her- 
mana tiene  el  otro  pendiente. 

Cándida  no  pudo  resistir  mas  y  prorumpió  en  el  mas  amargo 
de  losllantos.  Teresa,  que  también  lloraba,  conoció  todo  el  malque 
podia  causar  su  indiscreción,  y  para  evitarlo,  quiso  que  Cándi- 
da se  apartase  de  aquel  lugar,  lo  que  consiguió  con  no  poco  trabajo 
y  gran  fatiga,  mas  la  loca  que  lo  comprendió,  dió  á  su  vez  gran- 
des voces  diciendo : 

Hija  mia,  si  no  te  vuelvo  á  "ver  acuérdate  de  que  aquí  está  tu 
madre  y  no  olvides  lo  que  te  voy  á  decir,  no  olvides  las  palabras 
«le  una  madre  que  te  ve  por  la  primera  vez,  que  hace  muchos 
años  suspiraba  por  verte  y  te  ama  como  hija  de  quien  se  ha  vis- 
to separada.  No  hay  amor,  ni  voluntad,  ni  cariño  como  el  de  una 
madre;  he  padecido  tanto!  Escucha,  escucha  la  historia  de  tu  ma- 
dre para  que  te  sirva  de  escarmiento,  cuéntaseía  á  tus  amigas, 
mas  vale  que  conozcan  el  peligro,  que  no  que  por  demasiado 
incautas  caigan  en  el  lazo  fatal  de  una  desgracia  segura. 

Mira,  hija,  mira.  Escucha,  hija,  escucha.  Mis  padres  me  criaron 
tan  recogida,  tan  apartada  de  la  sociedad  que  á  los  veinte  años 
nada  sabia  de  lo  que  es  esa  mole  que  llaman  sociedad.  Era  ino- 
cente, incauta,  tan  inocente  como  la  paloma,  tan  incauta  como  el 
corderillo;  tanto  fué  el  recogimiento  en  que  viví,  que  ignoraba 
astá  las  cosas  mas  vulgares,  pero  el  sentimiento  obraba  en  mí, 
me  vi  obsequiada  por  un  joven,  y  obsequiada  á  escondidas!  Le 
amé,  porque  en  cierta  edad  y  en  ciertas  circunstancias  se  ama 
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por  la  ley  natural;  mis  padres  consideraban  como  un  crimen  que 
mirase  ¿i  un  hombre.  Mis  padres  eran  insensatos  en  llevar  al  ex- 
tremo un  cuidado  que  debe  saber  tener  la  muger  y  que  nadie  de- 
be tener  mas  que  ella.  Mi  amante  me  pintó  el  amor,  como  uno 
se  lo  figura  á  los  quince  años,  me  ofreció  constancia,  me  ofreció 
carino,  me  sedujo;  yo  ansiaba  vivir  de  ese  modo  feliz  queme  ha- 
bía imaginado,  y  abandoné  el  hogar  paterno.  Maldición  á  los  hijos 
que  abandonan  á  sus  padres!  Huí  de  mi  país  natal.  Mi  seductor 
temia  que  fuésemos  hallados.  Después  de  algún  tiempo,  me  vi 
abandonada,  las  ilusiones  habían  pasado,  llevábala  deshonra  ala 
vista,  encontré  una  muger  que  me  favoreció  en  mi  triste  situa- 
ción, saliste  al  mundo  y  me  hube  de  apartar  de  tí;  desde  enton- 
ces lodo  ha  sido  en  mi  corazón  pena,  sentimiento,  tortura,  tor- 
mento. Andando  el  tiempo,  tu  padre,  que  era  un  jugador  sin  ma- 
ña, llegó  á  tener  alguna  fortuna,  me  buscó,  volvió  á  mi  compa- 
ñía, otra  vez  hube  de  pasar  por  la  misma  afrenta,  vino  al  mundo 
tu  hermana  Honorata.  El  juego  nos  llevó  á  la  última  miseria.  Tu 
padre  obró  mal,  cometió  un  delito  y  hubo  de  emigrar,  allá  por 
las  tierras  en  que  estaba  se  casó,  cuando  regresó  al  país  con  al- 
guna fortuna,  no  me  encontró.  El  hombre  olvida,  hija  mia.  El 
hombre  se  cansa.  El  hombre  que  no  está  unido  á  la  muger  por 
el  matrimonio  y  por  la  familia,  es  muy  raro  que  conserve  el  amor, 
mucho  menos  á  la  muger,  que  pasado  algún  tiempo,  fuera  ya  la 
.ilusión,  puede  considerar  como  un  ser  degradado.  Tu  padre  se 
casó  con  otra,  no  tuvo  sucesión ,  no  supo  vivir  en  paz,  porque 
nos  volvimos  á  encontrar  y  me  amaba,  era  su  primer  amor!  Su 
muger,  la  que  podia  llamarle  esposo,  me  persiguió  á  muerte:  era 
muger  de  influencia  y  me  trajo  á  este  lugar,  yo  no  soy  loca;  es 
una  historia  que  nadie  comprende  mas  que  yo  y  de  loca  me  tra- 
tan, he  de  pasar  por  loca;  no  he  vuelto  á  ver  á  tu  padre;  un  día 
me  dijeron  que  habia  muerto,  ignoro  si  es  verdad,  solo  sé  que 
eres  mi  hija;  acuérdate  de  lo  que  te  he  dicho  ;  no  te  pido  que  me 
saques  de  aquí,  no,  eso  no,  qué  haria  en  la  sociedad?  Una  mu- 
ger como  yo,  no  es  mas  que  el  ludibrio  de  todos;  mis  parientes 
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ignoran  lo  que  ha  sido  de  mí;  déjame  acabar  los  dias  en  esta  man- 
sión, pero  aprende,  hija,  aprende  lo  que  es  salir  una  vez  del  ca- 
mino de  la  >  irtüd. 

Cándida  no  pudo  nías  y  ya  deseo  apartarse  de  aquel  lugar, 
marchando  con  Teresa  á  ser  la  heroína  de  un  nuevo  aconteci- 
miento de  familia  a  que  su  mala  suerte  lahabia  conducido,  y  en 
que  aunque  con  el  mejor  deseo  y  buena  voluntad  habia  tenido 
una  parte  muy  principal,  merced  á  que  jugaba  sin  saber  que  ju- 
gaba; así  fué,  que  por  uno  de  los  muchos  juegos  que  se  hacen  en 
la  sociedad,  perdió  lo  que  ganaba  sin  haber  jugado,  porque  otro 
perdió  jugando  y  la  hizo  perder  la  ley  en  el  mismo  tribunal  que 
de  perseguir  los  juegos  estaba  encargado.  Cándida  ganó,  porque 
conoció  á  su  madre  y  perdió  ganando,  porque  para  conocerla  en 
tan  triste  estado,  fuera  mejor  que  no  la  hubiera  conocido,  toda  vez 
que  aumentó  sus  penas,  sin  poder  remediar  de  su  madre  las  des- 
gracias. 
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LV. 


SUERTE  SIN  SUERTR, 


JUEGO  DE  LEY. 

os  acreedores  de  D.  León,  luego  que  supieron  que 
había  aceptado  la  herencia ,  invadieron  la  casa  de 
Romualdo  pretendiendo  que  se  les  pagase,  porque 
alegaban  las  razones  de  derecho  que  cada  uno  creia  te- 
ner para  que  su  crédito  fuese  preferente,  no  entrase  en  la 
masa  común  de  los  acreedores,  y  les  ahorrase  el  esperar 
una  liquidación,  que  por  tener  que  hacerse  con  casas  de  América 
debia  ser  mas  larga  que  lo  que  los  interesados  quisieran. 

Así  es  que  estaba  Romualdo  rodeado  de  acreedores, cuando  Cán- 
dida llegó,  la  cual  no  sabiendo  lo  que  aquello  seria,  hizo  como 
generalmente  hacen  las  mugeres,  pensó  lomas  malo;  imaginó  que 
era  algún  asunto  ¿te  juego,  alguna  pérdida  de  Romualdo  hecha  á 
escondidas,  ó  deudas  viejas  que  siempre  se  procuran  cobrar  cuan- 
do se  sabe  que  el  deudor  ha  entrado  en  posesión  de  una  heren- 
cia, pues  se  cree,  y  no  sin  razón,  que  de  ío  heredado  es  mas  fá- 
cil desprenderse,  que  de  aquello  que  con  el  sílefor,  el  tiempo  y  la 
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íaliga  se-  ha  podido  reunir.  Cuando  Cándida  vio  que  eran  tantos 

los  que  seesperabany  que  Romualdo  hablaba  acaloradamente  con 
tres  6  cuatro,  quiso  enterarse  de  lo  que  se  trataba  y  oyó  como 
decia  uno  de  ellos:  Sí  señor,  mi  crédito  es  preferente  á  todos,  es 
un  depósito  que  no  está  sujeto  á  las  contingencias  mercantiles, 
porque  era  una  cantidad  dada  en  custodia  y  no  impuesta  á  ganan- 
cias. Otro  decia  :  Señor  mió,  no  hay  remedio,  V.  debe  pagarme 
porque  V.  aceptó  la  herencia  y  á  su  cuenta  van  las  deudas  del  di- 
funto; si  como  ahora  le  pedimos  hubiese  V.  de  reclamar,  buena 
prisa  se  daría;  conque  la  ley  debe  ser  igual,  sino, por  qué  no  re- 
nunciaba V.  la  herencia  en  favor  de  los  acreedores  y  estaría  li- 
bre de  estos  y  de  otros  compromisos?  Con  que  V,  quiere  estar 
á  ganar  y  no  quiere  estar  á  perder?  No  hay  que  cansarse,  V.  debe 
pagarme  y  sino  le  harán  á  V.  que  pague. 
Qué  es  esto?  Preguntó  Cándida. 

Qué  ha  de  ser,  que  estos  señores  ,  dijo  Romualdo,  acreditan 
sumas  de  consideración  de  D.  León,  y  en  lugar  de  dirigirse  á  la 
testamentaría,  vienen  á  pedir  al  heredero  unas  cantidades  que  no 
justifican,  ni  aun  cuando  las  justificaran,  sin  la  previa  liquidación 
nunca  serian  pagaderas,  porque  ¿de  dónde  me  consta  á  mí  que  to- 
do eso  sea  cierto?  Sis  diferente  luego  que  se  haya  probado  con 
los  libros. 

— Sí,  los  libros,  dijo  uno  de  los  acreedores,  desde  que  hay 
tanto  enredo  de  libros  y  de  partida  doble,  las  quiebras  menudean, 
se  escribe  mucho,  se  habla  mas,  se  miente  cuanto  se  puede  y  ca- 
da dia  es  mayor  el  numero  de  los  engañados. 

Romualdo  acalorado  hubiera  venido  á  las  manos  con  alguno 
de  los  acreedores ,  si  Cándida  no  se  hubiese  puesto  por  medio  , 
dando  esperanzas  á  todos,  y  rogando  álos  mas  exigentes  que  tu- 
vieran paciencia,  que  muy  luego  se  los  llamaría  á  cobrar  lo  que 
á  cada  uno  correspondiese,  con  lo  que  si  no  se  fueron  contentos 
se  retiraron  un  tanto  tranquilos,  si  tranquilo  puede  estar  aquel 
que  en  una  jugada  agena  pierde  la  hacienda  propia,  fruto  de  pri- 
vaciones, trabajo  y  economías.  Luego  que  estuvieron  solos,  dijo  lio- 
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mualdo  á  Cándida:  Estamos  perdidos!  No  hay  remedio  para  no- 
sotros, hemos  de  salvar  lo  que  se  pueda  y  resignarnos  á  perder 
el  resto,  porque  segun  las  noticias  que  tengo,  las  deudas  excede- 
rán en  mucho  á  los  bienes  de  D.  León  y  nos  veremos  en  un  com- 
promiso. 

—  Cómo?  Qué  dices?  D.  León  deudas?  Qué  falso  testimonio! 
Es  imposible  que  D.Leon  debiera.  Un  hombre  tan  honrado;  va- 
ya, son  deudas  supuestas,  son  falsedades  con  que  se  pretende  sa- 
carnos el  dinero. 

—  No  lo  creas,  Cándida:  él  se  metió  en  ciertos  negocios.  Quiso 
hacer  algún  comercio  violento  y  la  suerte  le  fué  adversa,  supo 
después  que  habia  tenido  otras  pérdidas  y  esto  fué  lo  que  todo 
junto  le  llevó  á  la  tumba. 

--Cómo?  Qué  quieres  decir  con  eso  de  comercio  violento? 
—Lo  que  nunca  querrás  creer. 
—Veamos,  explícate. 

—Que  jugó  

—Y  qué  

—Que  tuvo  la  suerte  de  perder  mucho  en  poco  tiempo. 
—No  lo  creas.  D.  León  no  jugaba. 

—Pues  jugó,  lo  sé  de  buena  tinta.  Jugó  y  perdió.  Ahora  no 
sé  cómo  lo  haremos,  porque  al  fin  hemos  aceptado  la  herencia. 

\in  esta  conversación  se  hallaban  cuando  vino  el  comisionado 
de  la  liquidación. 

Qué  hay?  Cómo  estamos?  Dijo Homualdo. 

—Muy  mal.  1).  León  habia  perdido  en  la  banca  todo  lo  que  te- 
nia disponible;  á  esto  se  agregan  algunas  pérdidas  masque  sufrir» 
por  otros  conceptos  y  venimos  á  parar  en  que  Y  Y.  debieron  re- 
nunciar la  herencia  si  hubieran  conocido  sus  intereses. 

-Hombre,  dijo  Cándida,  quién  habia  de  pensar  que  tal  cosa 
sucediera  

—Señora,  eso  es  uno  de  los  mislerios  mas  noiables  del  juego, 
aquel  que  menos  lo  parece  es  el  que  mas  juega  ;  el  que  parece 
ageno  á  semejante  negocio,  suele  ser  el  que  vive  de  él  y  le  tiene 
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por  única  industria.  Muchas  veces  ha  sucedido  á  otros  lo  que  á 
I).  Léon. 

El  que  « 

—  Estar  ahorrando  muchos  años  para  perderlo  todo  en  pocas  ho- 
ras; y  hatier  pasado  la  vida  quejándose  de  las  consecuencias  de 
esa  pasión  y  lue^oser  víctimade  ella  misma.  Desengáñese  V.,  se- 
ñora, no  suelen  ser  los  mejores  para  ejemplos  los  que  declaman- 
do contra  los  vicios  y  las  faltas  agenas,  acostumbran  á  estar  do- 
minados por  uno  que  no  conocen.  D.  León  no  estaba  acostum- 
brado á  perder,  se  habia  avezado  á  ganar,  era  muy  ambicioso, 
y  á  la  primera  pérdida,  perdió  el  mejor  de  los  capitales  conoci- 
dos; perdió  el  juicio  y  se  jugó  la  vida  que  le  faltaba,  acarreán- 
doles á  TV.  todas  las  consecuencias  que  esto  debe  tener  ,  si  es 
que  VV.  no  tienen  con  qué  hacer  frente  á  los  acreedores,  porque 
los  bienes  que  ha  dejado  no  alcanzan  ni  con  mucho  á  las  cantida- 
des que  se  deben  cubrir. 

—Cándida,  dijo  Romualdo,  esta  vez  hemos  perdido  sin  que  yo 
haya  jugado,  y  no  es  lo  peor  que  hayamos  perdido  lo  que  creí- 
amos haber  ganado,  sino  que  las  consecuencias  van  á  ser  tristes: 
hemos  de  ocultar  lo  que  podamos  y  emigrar.  Nada,  hacer  una  ju- 
gada con  la  distancia. 

—Dichoso  tú,  que  aun  en  medio  de  las  mayores  desgracias  te 
encuentras  de  humor  para  tomar  las  cosas  por  el  punto  risueño. 

—Es  la  mejor  jugada  que  hay  que  hacer,  mirar  todas  las  co- 
sas bajo  el  aspecto  mas  conveniente  á  que  nos  sirvan  de  diver- 
sión. 

—Eso  es  jugar  con  todo,  hasta  con  su  misma  desgracia. 
—Y  te  parece  que  es  poca  fortuna,  saber  perder  los  enfados 
y  ganar  las  risas  ? 

—  El  señor  lo  entiende,  dijo  el  comisionado,  seguramente  que 
la  gran  cuestión  es  esa,  no  enfadarse  por  nada,  porque  ni  la  inco- 
modidad, ni  el  sentimiento,  ni  el  enfado  son  buenos  para  alargar 
la  vida;  al  contrario  un  carácter  igual,  que  no  se  afecte  por  las 
pérdidas,  ni  se  engría  con  las  ganancias,  puede  favorecer  mucho 
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la  conservación  del  individuo, que  por  mas  que  digan,  es  la  gran 
jugada. 

—Eso,  señor  mió,  no  está  en  todos  los  temperamentos ;  hay 
genios  que  no  pueden  salir  de  sus  esferas,  mientras  otros  por  la 
mas  leve  causa  se  afectan  de  tal  manera  que  se  arruinan  sin  cono- 
cerlo. Esta  no  es  ocasión  oportuna  para  que  entremos  en  mas 
reflexiones.  Pónganse  VV.  sobre  aviso  que  la  cosa  urge,  y  tal  vez 
luego  seria  tarde  y  no  muy  fácil  el  remedio. 

Fuese  el  comisionado,  y  Romualdo  y  Cándida,  yaque  no  pudie- 
ron calificar  el  aviso  de  oficioso,  le  tuvieron  por  impertinente,  y 
sin  que  se  volviesen  á  ocupar  de  semejante  cosa,  Romualdo  por 
no  dar  sentimiento  á  Cándida  con  recuerdo  tan  triste,  y  Cándida 
por  no  dar  lugar  á  que  Romualdo  aprovechase  la  ocasión  para 
lamentarse  de  que  por  relaciones  de  Cándida  hubiese  sucedido 
aquel  lance;  sin  embargo,  ambos  padecían  por  lo  mismo,  los  dos 
espíritus  se  agitaban  por  una  misma  causa  ,  el  temor  de  perder  lo 
que  con  la  herencia  pensaban  haber  ganado.  Así  pasaron  algunos 
dias  tristes  en  que  los  dos  disimulaban,  pero  tan  bien,  que  el  uno 
creia  que  no  padecia  el  otro,  y  los  dos  vivían  engañados,  pues 
padecían  por  una  misma  causa.  Cuántas  veces  nos  equivocamos 
aun  juzgando  á  las  personas  que  mas  creemos  conocer.  El  inte- 
rior es  un  arcano  que  no  podemos  comprender  sin  exponernos  á 
graves  errores. 

Llegó  en  fin  el  dia  en  que  los  augurios  de  cada  uno  debían  ser 
verdades  para  los  dos,  y  en  que  los  vaticinios  del  comisionado  se 
vieran  cumplidos. 

Descansaban  Romualdo  y  Cándida,  cuando  se  Ies  dio  recado 
de  que  dos  hombres  deseaban  hablarlos  y  de  que  otros  cuatro 
esperaban  en  la  escalera. 

Quién  serán?  Dijo  Cándida  á  Romualdo. 

— No  sé,  pero  el  corazón  me  dice  que  no  vienen  á  nada  bue- 
no. En  fin  salgamos  del  paso,  sepamos  el  objeto  de  su  venida,  tan- 
tos y  tan  de  mañana,  que  entren,  que  entren. 

Entraron,  y  era  un  respetable  anciano  que  llevaba  treinta  años 
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de  édcnbánó  y  a  pesar  dé  eso  J  de  no  tener  hijos  era  pobre,  lomó 
la  palabra  y  dijo: 

Señores,  me  es  muy  sensible  venir  á  dar  un  trastorno  á  la 
familia,  poro  mi  misión  es  por  desgracia  muy  triste,  vengo.... 

— A  que  viene  V.  ?  dijo  Romualdo. 

—Atine  YV.,  como  herederos  de  D.  León  por  haber  acep- 
lado  la  neréíicia  gratificado  la  firma,  presten  una  fianza  por  va- 
lor de  cébenla  mil  pesos,  y  de  no,  debo  proceder  al  embargo  ylue- 
gó'ál  mvéntÜno  de  lodos  los  bienes  raices  y  muebles,  esceptuando 
imicimenté  lo  que  en  tales  casos  está  mandado  que  se  esceptúe 
¿orno  indispensable  para  las  necesidades  de  la  vida,  la  decencia 
\  la  conservación  del  individuo. 

—  De  orden  de  quién? 

-—Del  tribunal  competente,  en  auto  proferido  á  petición  depar- 
te y  a  su  costa  y  riesgo. 

Cándida  y  Romualdo  no  sabían  lo  que  les  pasaba,  estuvieron  un 
gran  rato  como  quién  piensa  de  qué  echar  mano  ó  en  vencer  una 
dificultad. 

—Señor,  volvió  á  repetir  el  escribano,  no  perdamos  el  tiempo, 
digan  Y  Y.  si  pueden  prestar  la  fianza  ó  declaren  si  hay  en  su 
casa  algo  de  propiedad  agena  á  fin  de  ahorrarnos  un  litigio  de 
tercería. 

—¿Qué  hacemos,  Cándida?  Dijo  Romualdo. 

— Salvar  la  honra,  aun  cuando  todo  se  pierda. 

— Cómo,  salvar  la  honra  desde  luego,  pero  Cándida,  qué 
seremos  mañana? 

—Seremos  unos  pobres,  seremos  unos  miserables  en  el  con- 
cepto de  la  gente  vulgar,  seremos  poco  atendidos  sí,  pero  no 
bajaremos  el  rostro.  Como  ha  de  ser  Dios  lo  quiere 1 

Y  el  llanto  fué  para  Cándida  el  preludio  de  una  melancolía 
sin  igual,  mientras  que  Romualdo  empezó  á  maltratar  a  los  que 
no  tedian  culpa  alguna  y  á  pronunciar  palabras  indiscretas  que 
no  remediaban  su  desgracia  y  le  enajenaban  las  voluntades  de 
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Entre  tanto  escribano  y  manilenses  iban  preparando  el  golpe 
fatal,  porque  disponían  el  candado  que  debia  ponerse  ;í  la  puerta 
luego  que  quédasela  habitación  desalojado. 

—Ustedes,  dijo  el  escribano  á  Cándida  y  Romualdo, habrán  de 
marchar,  porque  hemos  de  cerrar  la  puerta;  de  este  modo  les 
economizamos  muchos  gastos  á  VV.  ó  á  los  acreedores,  porque 
de  buscar  almacén  y  trasladar  los  muebles  se  originarían  á  unos  ú 
otros  perjuicios  de  consideración. 

Cándida  pidió  por  favor  que  se  les  diese  un  plazo  para  buscar 
quién  pudiera  aconsejarles  lo  que  se  debía  hacer,  y  como  nom- 
brase al  abogado  que  había  criado  á  Honorata  y  el  nómbreles 
fuese  conocido,  el  escribano  les  dijo  que  por  equidad  esperarían 
un  par  de  horas  para  que  pudiesen  ver  al  letrado  y  determinar, 
pues  de  lo  contrario  había  de  llevarse  á  cabo  la  providencia. 

Cándida  llorando  y  sollozando,  mientras  Romualdo  se  desespe- 
raba, escribió  á  su  hermana  una  esquela  en  estos  términos: 

«Querida  hermana,  si  la  sangre  que  circula  por  mis  venas 
no  me  animase  á  esperar  de  tí  algún  consuelo,  no  te  baria  partí- 
cipe de  mis  penas.  Conocí  á  nuestra  madre,  no  quieras  saber  có- 
mo, ni  dónde,  vale  mas  que  lo  ignores,  solo  debo  decirte  que 
oí  de  su  boca  que  era  desgraciada,  porque  no  atendió  los  consejos 
de  sus  padres,  no  obedeció  sus  órdenes  y  abandonó  aquel  sitio  tan 
delicioso,  elhogar  paterno;  esto  no  te  admire,  la  Escritura  dice, 
que  el  hijo  malo  rodará  la  tierra.  D.  León  murió  del  modo  que  ya 
sabrás;  aceptamos  la  herencia  y  hoy  á  petición  de  sus  acreedores 
nos  mandan  embargar  cuanto  poseemos:  en  tal  conílicto,  te  rue- 
go que  hagas  presente  nuesta  desgracia  átu  bondadoso  protector, 
por  si  enterándose  del  caso  pucdiera  encontrar  algún  medio  de 
remediar  nuestra  triste  situación.  Me  parece  que  lo  que  nos  su- 
cede no  está  conforme  con  la  justicia  tal  como  yo  la  comprendo, 
pero  dicen  que  está  conforme  con  ciertas  leyes  sancionadas  por 
los  hombres  de  otros  tiempos.  No  tardes  en  contestarme,  porque 
de  tu  respuesta  pende  nuestra  resolución.  A  Dios.  Tu  hermana  que 
comó  única  le  quiere  -Cándida.» 
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Y  quedaron  esperando  la  respuesta  entregados  á  la  mas  com- 
pleta amárgürá  por  el  eminente  peligro  de  quedar  reducidos  á 
mendigar  el  pan  que  debia  alimentarlos  y  el  techo  que  debia  li- 
brarles déla  intemperie.  La  respuesta  no  se  hizo  esperar  y  fué  del 
modo  que  vamos  a  ver  seguidamente,  habiendo  tenido  Cándida  en 
la  herencia  una  suerte  sin  suerte  por  un  juego  de  la  ley. 
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PERIPECIAS  BE  LA  SUERTE. 


JUEGO  TIEMPO, 


uando  Honorata  recibió  la  esquela  de  Cándida  se  vio 
por  un  momento  perpleja  sin  saber  qué  debia  hacer, 
si  correr  á  ver  ásu  madre,  aunque  no  fuera  mas  que 
por  conocerla,  ó  contar  ásu  bienhechor  loque  sucedía ' 
implorando  su  protección  para  Cándida;  así  indecisa  es- 
tuvo largo  rato,  hasta  que  por  fin  se  resolvió  á  cumplir 
primero  el  encargo  de  su  hermana  y  ver  después  á  qué  estaban 
reducidas  las  otras  tristes  nuevas  que  en  su  carta  la  daba;  no 
encontró  mejor  medio  que  presentar  la  misma  esquela  que  había 
recibido  para  implorar  una  protección  que  estaba  segura  de  al- 
canzar, pero  que  no  podia  calcular  hasta  donde  llegaría.  Ya  re- 
suelta, presenta  la  carta  y  añade  :  La  situación  de  Cándida  debe 
ser  muy  mala,  cuando  se  ha  decidido  á  dar  este  paso: yo  la  tengo 
por  muy  delicada;  no  cuenta  con  otra  persona  de  confianza,  des- 
pués de  su  esposo, que  Teresa  y  yo:  por  Dios  dispensadla  todo  fa- 
vor, es  tan  joven,  tan  inocente,  tan  bondadosa,  que  merece  eso 
y  mucho  mas;  todo  cuanto  se  haga  por  ella  eslá  bien  empleado, 
á  esto  contestó  el  abogado  : 
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fío  obstante,  ségün  lo  que  sea, tal  vez  en  el  negocio  no  se  pue- 
da hacer  nada,  por  mas  que  fuera  (j[ei  asunto,  se  la  pueda  favo- 
recer con  cuanto  sea  posible. 

—Eso,  repuso  Honorata,  seria  difícil,  si  V.  se  hubiera  de  va- 
ler de  otro,  pero  siendo  V.  abogado,  que  sabe  las  leyes,  y  todo 
lo  que  puede  suceder,  no  debe  arredrarle  nada,  porque  siempre 
encontrará  V.  algún  recurso  que  le  ponga  á  salvo 

—No  Honorata,  no;  los  hombres  que  como  yo  ejercen  esa  no- 
ble profesión  sin  un  móvil  agoista,  sin  valerse  de  los  conocimien- 
tos que  poseen  para  embarazar  la  justicia,  ni  para  eludirla,  sino 

a  ilustrar  las  cuestiones  que  emanan  de  la  propiedad  y  vigo- 
rizar la  fuerza  moral  de  la  ley,  evitando  que  los  hombres  apelen 
á  la  fuerza  ó  ataquen  la  vida  de  sus  contendientes  ofendiendo 
á  la  sociedad  en  su  riqueza  ó  en  sus  personas,  no  pueden  hallar 
recursos  de  ninguna  especie,  ni  deben  con  subterfugios  y  trámites 
retardar  el  resultado  de  los  negocios,  dando  esperanzas  vanas  á 
sabiendas,  é  introduciendo  en  el  individuo  el  malestar  que  luego 
usa  á  las  familias  y  después  á  la  sociedad  con  grave  daño  de 
todos. 

—Bien  está  todo  eso,  pero  confio  en  que  V.  añadirá  este  nue- 
vo favor  á  los  muchos  que  tengo  que  agradecerle;  ¿me  lo  prome- 
te V.  ?  Ha!  En  su  fisonomía  leo  que  sí.  Es  V.  tan  bueno  

— Sin  embargo,  la  prudencia  me  ha  enseñado  á  no  prometer 
nada  en  materia  de  litigios  y  asuntos  de  pleitos,  pero  te  prometo 
que  iré  á  casa  de  Cándida  inmediatamente  y  que  haré  cuanto 
pueda. 

Al  concluir  estas  palabras,  toma  el  sombrero  y  se  pone  en 
marcha.  Cuando  llegó  á  casa  de  Cándida  ya  esta  le  esperaba  en 
el  balcón,  como  el  náufrago  abandonado  por  la  pérdida  de  un  bu- 
que lucha  sobre  una  tabla  con  las  olas,  esperando  algún  bajW 
que  le  salve,  así  Cándida  aguardaba  en  el  balcón  la  venida  del 
letrado. 

Luego  que  llegó  y  la  consoló  con  ofertas  que  de  puro  grandes 
las  tuvieron  por  falaces,  pasó  á  enterarse  de  lo  que  ocurría  y  vio 
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claramente  que  era  todo  efecto  del  error  cometido  al  aceptar  la 
herencia  sin  condición  alguna,  porque  si  la  hubieran  aceptado  á 
beneficio  de  inventario,  se  hubieran  librado  de  lo  que  les  oslaba 
pasando;  convencido  de  esto,  les  dijo:  Nada,  no  hay  que  asus- 
tarse, que  procedan  al  inventario,  que  embarguen;  nos  metere- 
mos en  un  pleito  largo  y  de  éxito  muy  dudoso,  pero  como  en  es- 
te pais  no  hay  código  civil,  sino  una  porción  de  legislaciones  que 
cada  una  rige  en  una  localidad,  puede  que  obtengamos  algún  re- 
sultado favorable.  Os  vendréis  á  mi  casa  y  queden  en  buen  ho- 
ra embargados  los  muebles  y  cuanto  contiene  la  habitación;  á  mi 
lado  no  os  faltará  nada  mas  que  el  título  de  amos  de  casa,  todo  lo 
demás  lo  tendréis. 

—Con  que  nos  hemos  de  marchar?  Dijo  Cándida. 

—Sí,  el  tribunal  lo  ha  mandado  y  debe  ejecutarse  así  para  ma- 
yor economía. 

— Qué  podemos  llevar?  Preguntó  Cándida  al  escribano,  y  este 
con  mucha  indiferencia  y  con  un  tono  que  decia.  cuanto  podáis, 
sin  cspresarlo,  contestó: 

El  letrado  lo  sabe  mejor  que  yo,  él  lo  puede  decir. 

Entonces  el  abogado  llamó  aparte  á  Cándida  y  Romualdo  y  les 
dijo  :  Que  en  poco  bulto  procurasen  sacar  lo  que  mas  valiese. 

Romualdo,  que  pocos  dias  antes  había  perdido  algunas  canti- 
dades, no  solo  de  lo  suyo,  sino  de  lo  que  tenia  la  mujer  y  que 
habia  tomado  sin  su  anuencia,  aprovechóla  ocasión  de  la  desgra- 
cia presente  para  cubrir  las  cala  veradas  pasadas  y  corrió  á  recoger 
el  dinero  y  las  alhajas,  que  ni  el  uno  era  mucho,  ni  las  otras  de 
gran  valor,  por  lo  que  era  operación  de  poco  tiempo,  pero  el  es- 
cribano que  era  muy  ducho  en  arreglar  las  cosas  sin  buscarse 
compromiso,  p  re  testó  haber  de  cumplir  con  una  de  las  leyes  de  ne- 
cesidad que  tienen  los  seres  que  se  nutren  con  el  bolo  alimón  (icio 
y  se  apartó  de  la  vista  de  todos  por  el  suíicienle  tiempo  para  dar 
lugar  á  (jue  se  fórmasela  balija  de  Romualdo  y  el  lio  de  (Cándida, 
saliendo  después  con  grande  empeño  do  concluir  unas  diligencias 
que  se  iban  haciendo  prolijas. 
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El  abogado  dijo  á  llomualdo  y  Cándida  que  fuesen  hacia  su 
casa,  que  allí  hablarían  mas  despacio  y  estos  se  pusieron  en  ca- 
mino ,  pareciéndose  Cándida  al  último  rey  de  Granada  en  que 
á  cada  paso  miraba  la  casa  que  tal  vez  dejaba  para  no  volver 
jamás. 

VA  abogado  hizo  que  los  tres  criados  de  Romualdo,  sacasen  ca- 
da cual  su  equipaje*  les  dio  esperanzas  de  cobrar  en  su  dia  los 
daños  y  perjuicios;  de  lo  que  uno  de  ellos,  que  había  servido  áun 
relator,  hizo  poco  caso,  porque  tenia  formado  juicio  de  que  eso 
se  ofrece  muchas  veces  y  se  consigue  pocas,  por  cuya  razón,  di- 
suadió á  sus  compañeros  y  los  desengañó,  convenciéndoles  deque 
no  debían  hacer  mas  que  buscar  otro  amo,  porque  según  él  lo 
entendía,  de  ese  y  no  de  otro  modo  se  aseguraba  la  jugada. 

El  abogado  presenció  como  se  sellábala  puerta  y  despidió  á  los 
curiales  de  aquel  modo  afectuoso  que  lo  hacen  ellos  entre  sí  aun 
cuando  sean  contrarios  en  el  litigio. 

Antes  que  Cándida  y  Romualdo,  llegó  el  abogado  á  su  casa, 
porque  Cándida  hubo  de  detenerse  á  causa  de  una  congoja,  tan 
fuerte,  que  un  alumno  de  Esculapio  hubo  de  intervenir  en  el  acto 
recetándola  uno  de  esos  medicamentos  paliativos  que  humedeciendo 
el  paladar  y  dejando  un  buen  sabor,  aunque  no  obran  en  el  pa- 
ciente, en  muchos  casos  le  alivian  por  el  efecto  moral  que  pro- 
ducen. 

Llegó  al  fin  Cándida  cuando  la  esperaba  Honorata,  quien  la  re- 
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cibió  en  sus  brazos  con  la  mayor  ternura;  la  llevó  á  su  cuarto  y 
la  hizo  tantas  reílexiones  que  la  convenció  de  que  la  vida  se  pa- 
saba al  fin  de  uno  ú  otro  modo,  y  de  que  todas  las  fortunas  eran 
poca  cosa  al  fin  de  un  siglo,  porque  ya  no  las  disfrutaba  el  fun- 
dador, cuya  memoria,  era  un  objeto  de  vanidad  para  los  suce- 
sores. 

Entre  tanto,  el  abogado  supo  tocar  el  corazón  de  Romualdo, 
ya  muy  dispuesto  á  consolarse,  porque  se  habia  visto  peor  y  era 
naluralmeiiíe  desprendido,  de  modo  que  los  dos  esposos,  pasado 
el  momento  de  sorpresa  y  el  primer  acceso  del  sentimiento,  en- 
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traron  en  ese  período  tan  feliz  para  los  desgraciados,  cu  elintervalo 
de  la  conformidad  que  conduce  ala  resignación  y  no  pocas  veces  á 
la  indiferencia. 

Acostumbrado  Romualdo  á  la  vida  desarreglada  y  nada  metó- 
dica délos  jugadores,  que  no  tienen  hora  fija,  ni  costumbre  algu- 
na; sino  que  el  dia  que  les  pinta  bien,  viven  desarreglados  por- 
que han  ganado  y  el  dia  que  les  pinta  mal  no  tienen  arreglo  por- 
que han  perdido,  vivía  en  una  tortura  por  haber  de  sujetarse  al 
orden  que  reinaba  en  aquella  casa,  donde  las  costumbres  habian 
hecho  una  especie  de  código  tradicional  de  un  dia  áotro  y  de  uno 
á  otro  año. 

Cándida,  que  amaba  á  Romualdo  como  las  mugeresque  aman 
siempre  por  primera  vez,  no  se  atrevía  á  retar  su  conducta  por 
temor  de  originar  escándalos,  de  modo  que  la  desgracia,  había  sido 
para  Romualdo  dicha,  donde  esclavo  de  la  necesidad  se  habia  he- 
cho liberto  de  la  muger. Honorata  todo  lo  comprendía  y  al  abogado 
nada  se  le  escapaba, pero  uno  y  otro  creían  que  Romualdo  vendría 
ai  buen  camino  luego  que  se  acostumbrase  á  los  hábitos  de  la  fa- 
milia, mas  este  dia  no  llegaba  y  lo  moral  hacia  tanto  efecto  en 
lo  físico  de  Cándida  que  cada  dia  perdía  visiblemente,  carne,  color, 
humor  y  ánimo. 

Romualdo  seguía  por  eso  la  misma  marcha,  llegando  tarde  cua- 
si siempre  y  siendo  un  milagro  el  dia  que  no  se  hacia  esperar. 
Todo  esto  era  efecto  de  que  hacia  la  vida  de  jugador  perdido,  de 
esos  desgraciados  que  no  tienen  un  momento  para  reflexionar  que 
después  de  haber  perdido  su  poco  ó  mucho  dinero ,  acaban  de 
perderse  acudiendo  á  los  garitos  y  pidiendo  hoy  á  uno  y  maña- 
na áotro  algún  dinero  con  que  probar  la  suerte  para  buscar  la 
fortuna,  de  modo  que  por  la  mañana  á  las  nueve,  salía  de  casa  pa- 
ra hablar  de  los  lances  del  juego  en  el  dia  ó  la  noche  anterior, 
hasta  que  daba  la  hora  para  empezar  la  banca  de  cabecera,  y 
entonces  se  trasladaba  á  la  casa  de  juego,  donde  ya  que  no  tenia 
con  qué  jugar  se  ocupaba  en  incomodar  á  los  que  jugaban,  ocu- 
pando uno  de  ios  mejores  puestos,  alarmando  á  unos  con  avisos 
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imaginarios ,  incitando  a  otros  con  sus  manías  de  acierto  y  pi- 
llando una  que  otra  vez  el  dinero  ageno  por  si  su  amo  se  des- 
cuidaba hacer  la  jugada  por  completo.  Todo  esto  lo  sabia  el  abo- 
gado, y  como  no  hay  paciencia  que  no  se  concluya  á  fuerza  de 
ponerla  á  prueba,  llegó  a  convencerse  de  que  Romualdo  abusaba 
de  su  bondad,  pero  por  compasión  á  Cándida  iba  tolerando  lo  que 
menos  debe  un  hombre  tolerar,  mantener  un  vicioso  que  le  haga 
Vivir  incomodado.  A  tal  punto  llegaban  las  cosas  que  se  hacían 
insufribles,  cuando  Honorata  viendo  que  de  diaendia  empeoraba 
la  salud  de  Cándida  se  lamentaba  déla  conducta  de  Romualdo  y 
ofreció  ocasión  al  abogado  para  que  dirigiéndose  á  Cándida  di- 
jese lo  que  ya  hacia  mucho  tiempo  que  tenia  pensado  y  fué  de 
esía  manera.  Reunió  á  Cándida,  Honorata  y  Romualdo  y  dijo: 

Amigo  Romualdo,  tengo  que  hablar  claro,  porque  claro  se  de- 
be hablar  entre  familia.  Mis  negocios  y  mis  asuntos  me  hacen  vi- 
vir de  un  modo  que  no  es  fácil  explicar  ,  unas  veces  padezco 
porque  pierdo  los  asuntos,  otras  porque  los  gano  y  no  los  co- 
bro y  no  pocas  porque  los  pierdo  cuando  los  pensé  ganar  y  los 
gano  cuando  los  creí  perder.  Mi  profesión  quiere  calma ,  tran- 
quilidad de  espíritu  y  que  ya  que  por  fuera  haya  de  sufrir,  que 
en  el  interior  de  casa  no  tenga  nada  que  aguantar.  Lo  primero 
que  debeprocurar  un  hombre  eslapaz,  la  tranquilidad  y  la  alegría 
del  hogar  deméstico;  yo  he  procurado  esta  dicha  y  la  logré  por 
mucho  tiempo:  creí  al  ofrecerle  á  V.  mi  casa,  hacer  un  bien  de 
que  no  debia  resultar  un  mal  tan  grave;  calculé  los  gastos  que 
esto  me  podría  ocasionar  y  me  son  indiferentes;  pero  no  así  con 
las  incomodidades  que  su  conducta  de  V.  me  acarrea  por  el  de- 
sarreglo en  que  vive,  el  cual  trae  á  toda  la  familia  incomodada; 
esperar  de  Y.  la  enmienda  es  querer  un  imposible,  con  que  ami- 
go, búsquese  V.  donde  vivir  á  su  gusto  y  á  sus  anchuras,  con 
esa  libertad  que  Y.  apetece ,  que  yo  no  quiero  por  mas  tiempo 
sufrir  sus  molestias.  En  cuanto  á  Cándida,  no  hay  inconveniente 
en  que  siga  en  casa,  si  VV.  lo  determinan,  pero  en  cuanto  á  Y. 
búsquese  Y.  acomodo  lo  mas  pronto  posible,  así  se  restablecerá 
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el  orden  que  nunca  debió  alterarse  en  mi  casa  y  volverá  la  fami- 
lia á  su  vida  habitual 

Romualdo,  que  porque  era  inconsiderado  no  se  hacia  cargo  de 
su  verdadera  posición .  y  se  creia  esclavo  cuando  á  todos  esola\i- 
zaba.  no  bien  hubo  concluido  el  abogado  su  perora  ta.  contestó  c-on 
voz  hueca:  Hoy  mismo  partiré:  doy  a  Y.  las  gracias  por  cuanto 
tengo  que  agradecerle. 

Candida  se  puso  a  llorar,  y  lloraba  con  razón,  porque  se  veia 
en  la  peor  situación  ¡le  su  vida:  mas  Honorata  la  consoló  lo  me- 
jor que  pudo  haciéndola  reflexione-  -obre  lo  que  la  estaba  pasan- 
do, de  modo  que  hacia  dos  jugadas  á  la  vez:  por  una  parle  con- 
solaba á  una  aflijida  y  por  otra  malquistaba  un  matrimonio. 

Efectivamente,  después  de  una  despedida  afectuosa  y  de  un  mi- 
llar de  promesas  arrancó  Romualdo  á  (a  ndida  el  poco  dinero  que 
la  quedaba  y  se  fué  ¿i  casa  de  un  amigo  pensando  sacar  con  aquel 
capitalejo  un  diario  en  eljuego.  porque  se  proponía  ser  muy  me- 
tódico y  retirarse  cada  día  con  pocas  ganancias:  protestando  an- 
tes de  separarse  de  Cándida  que  cada  día  la  iría  a  ver.  que  no  la 
olvidaría  y  que  solo  deseaba  que  la  fortuna  le  favoreciese  para 
buscarse  im  modo  de  vivir  con  que  pasaran  los  dos.  volviéndose 
á  unir,  porque  de  lo  que  podia  resultar  de  su  casa,  no  habiendo 
capitales  ni  tincas,  habia  poco  que  esperanzar. 

Como  la  mujer  enamorada  cree  hasta  lo  que  no  debe  creerse. 
Cándida  se  conf  irmo  con  lo  que  ofreció  Romualdo  y  este  se  fué 
á  casa  de  un  compañero  de  Encano  el  cual  habia  heredado  la  ca- 
sa y  el  crédito  de  la  guarida  por  haberse  Eucario  vuelo  fatuo  y 
luego  loco  á  causa  de  un  golpe  que  recibió  en  la  cabeza  poiiirn  a 
paz  entredós  majos  que  por  disputarse  el  barato  vinieron  alas 
manos  en  su  misma  casa 

Cándida  se  lamentaba  de  ¿u  suerte.  Honorata  de  su  situación :el 
abogado  hacia  de  padre  de  las  dos:  los  acreedores  de  h  Le>  n  plei- 
teaban porque  les  pagase  el  heredero,  mientras  Ernesto  seguía  en 
sociedad  con  aquellos  socios  que  tan  mal  asociadas  tenían  las  ideas. 
Teresa  cuidando  en  cuanto  podia  á  su  amo:  la  madre  de  Cándida 


suspiraba  por  su  hija,  Desengaño  y  Bienvenida  habían  entablado 
divorcio;  el  marqués  de  la  Lechuza  y  el  barón  del  Loro  continua- 
ban arruinándose  con  el  juego;  el  vendedor  de  comedias  habia 
muerto  en  presidio  á  donde  fué  por  el  robo  del  billete  de  la  lote- 
ría, e]  dueño  del  billete  había  enfermado  del  pesar,  hasta  el  pun- 
ió de  maldecir  el  dia  en  que  le  favoreció  la  suerte;  la  querida  de 
Simón,  que  habia  sido  querida  de  Ernesto,  apesar  de  sus  años  y 
supliendo  con  los  afeites  la  falta  de  atractivos  habia  hecho  su  juga- 
da olvidando  á  Simón,  como  habia  olvidado  á  Ernesto  y  á  otros  y 
maridándose  con  uno  de  esos  viejos  que  dan  en  la  manía  de  tener 
quien  los  quiera,  cuando  la  edad  y  la  razón  les  dicta  que  no  es- 
tán para  ser  queridos  de  nadie,  y  Romualdo,  casado  y  libre  de  la 
muger, continuaba  :,us  proezas  del  modo  que  iremos  viendo.  Peri- 
pecias de  la  suerte,  juego  del  tiempo. 
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LVII. 

EL  QUE  LAS  HIZO  LAS  TTACE. 


JUEGO  FATAL, 


ibre  Romualdo  y  con  algún  dinero ,  alojado  en  una 
casa  de  juego,  qué  podía  ser?  Qué  podia  hacer? 
A  qué  se  habia  de  dedicar?  A  lo  que  se  había  de- 
dicado toda  su  vida,  á  perder  el  tiempo,  la  salud  y  la 
vida,  sin  honra  ni  provecho.  Lleno  de  esperanza  porque 
una  vez  habia  subido,  pero  rico  de  desengaños,  porquelos 
que  le  querían  cuando  tenia,  ya  no  le  conocían,  ni  le  miraban,  ni 
reparaban  que  el  hombre  era  el  mismo,  que  solo  habían  cambia- 
do los  accidentes ;  conoció  lo  que  no  habia  conocido  antes  ,  que 
aquel  agasajo  no  era  á  su  persona,  pues  era  tan  solo  al  dinero 
que  se  le  suponía  poseer ;  esto  le  aburría  algún  tanto  y  mucho 
mas,  cuando  en  la  misma  casa  en  que  estaba  veia  diariamente  á 
muchos  que  antes  le  cumplimentaban  y  después  no  se  dignaban 
mirarle;  por  esto  siempre  confiaba  en  una  buena  fortuna,  y  á  fuer- 
za de  ver  el  cambio  que  habia  espcrimcníado,  comenzó  á  ser  ava- 
ricioso y  á  desear  con  mas  ansia  que  nunca  la  posesión  de  ese  po- 
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der  colosal  conocido  como  medio  para  llegará  muchos  fines  y  lla- 
mado dinero. 

Pasaba  días  y  dias  ,  y  á  veces  dias  y  noches  pensando  cómo 
poder  llegar  á  colocarse  en  la  posición  que  habia  perdido;  cómo 
podia  volver  á  poseer  un  capital  cuya  renta  le  pudiese  mantener 
acordándose  de  Cándida  únicamente  por  incidente.  Entre  los  mu- 
chos y  varios  pensamientos  que  le  agitaban,  siempre  concluía  por 
pensar  que  una  hora  de  suerte  en  el  juego  debía  ser  su  salva- 
mento; ni  una  sola  vez  le  ocurrió  trabajar,  dedicarse  á  cosas  úti- 
les 6  esplotar  su  pincel ,  ya  que  por  afición  habia  llegado  á  pin- 
jar algo  que  pudiera  mirarse.  Mas  era  lo  cierto,  que  lejos  de  ade- 
lantar atrasaba  y  que  en  lugar  de  ganar  iba  perdiendo  los  últimos 
restos  de  su  fortuna,  siendo  lo  seguro,  que  él  esperaba  la  suerte 
y  la  suerte  huia  de  él  como  huye  de  todos  los  que  la  buscan. 

Quedóse  al  fin  como  se  quedan  todos  los  jugadores  á  la  corta 
ó  á  la  larga,  sin  dinero  ni  cosa  de  que  poder  sacarlo,  y  allí  don- 
de acabó  la  primera  parte,  empezó  la  segunda,  contraer  deudas; 
y  se  preparó  la  tercera,  inventar  enredos,  preparar  estafas  y  me- 
nudear los  abusos  de  confianza,  cuando  habia  quien  por  ignoran- 
cia ó  candidez  se  la  dispensase. 

Pocos  meses  llevaba  Romualdo  de  su  nueva  y  antigua  vida  y 
ya  no  salia  mas  que  de  noche  por  dos  grandes  inconvenientes,  el 
uno  por  no  tener  ropa  con  que  dar  á  la  miseria  el  barniz  de  la 
opulencia, y  ei  otro  por  no  topar  con  alguno  de  los  muchos  acree- 
dores que  tenia,  y  eran  de  esos  que  acreditan  poco,  hablan  mu- 
dio,  pregonan  ia  deuda  y  no  conociendo  sus  intereses  desacredi- 
tan al  deudor  haciendo  mas  difícil  el  cobro. 

La  situación  comenzaba  á  ser  masque  crítica apuridísima,  Ro- 
mualdo conocía  que  no  era  fácil  mejorar  y  no  sabia  cómo  salir  de 
un  estado  en  que  vivia  con  tanta  angustia,  Se  quedaba  ese  reparo 
tonto  que  tienen  muchos  necesitados  para  dedicarse á  ciertos  traba- 
j  -  que  humillan  aunque  no  envilecen,  pues  en  este  caso  solo  de- 
ben encontrarse,  el  espía, el  delator  y  el  verdugo,  que  son  mirados 
por  la  sociedad,  aunque  la  ley  los  autoriza,  como  indecorosos;  era 


523 

preciso  buscar  un  medio  de  salir  adelante  y  ninguno  le  ocurría  ; 

cuando  en  uno  de  los  dias  mas  desesperados,  porque  no  había  co- 
mido el  anterior,  ni  sabia  cómo  alimentarse  en  aquél,  vino  á  casa 
de  su  patrón  otro  tahúr  perdidoso,  quien  con  mucho  misterio  con- 
ferenció largo  rato  sobre  un  negocio  de  grande  importancia.  El 
patrón  manifestó  á  Romualdo  que  había  una  bonita  proporción  de 
ganar  en  poco  tiempo  una  respetable  cantidad  para  lo  que  se  ne- 
cesitaban dos  hombres  mas,  pues  se  contaba  ya  con  cuatro;  esto 
movió  la  codicia  de  Romualdo  y  sin  saber  de  qué  se  trataba,  ya 
se  puso  á  las  órdenes  del  patrón  para  cuanto  fuera  útil,  si  como 
le  decia,  era  negocio  que  le  pudiera  poner  un  tanto  decente  y  re- 
pararle de  las  pérdidas  que  había  sufrido. 

Como  el  patrón  tenia  á  Romualdo  en  concepto  de  hombre  de 
bien,  aunque  arruinado  por  el  juego, y  de  ninguna  educación,  no 
se  atrevió  á  proponerle,  aunque  deseaba  hacerle  ganar  alguna co- 
\sa  para  tener  ocasión  de  cobrar  lo  que  é)  acreditaba  y  cuya  can- 
tidad ignoraba  Romualdo ,  porque  no  haciendo  ánimo  de  pagar, 
no  se  ocupaba  en  saber  á  cuánto  ascendía  la  deuda. 

La  posición  de  Romualdo  era  desesperada,  él  mismo  érala  cau- 
sa, pero  eso  no  lo  tomaba  en  consideración.  La  oferta  que  le  ha- 
cían le  hacia  imaginar  varias  cosas  en  que  podían  ocuparle,  no 
pensando  que  mucha  ganancia  en  poco  tiempo  debia  estar  espues- 
ta á  grandes  contingencias  y  á  no  pocas  pérdidas;  el  patrón  que 
solo  deseaba  que  la  necesidad  obligase  mas  y  mas  á  Romualdo  á 
espontanearse  á  sus  órdenes, le  apuraba  cuanto  podía  hasta  el  pun- 
to de  presentarle  la  cuenta  y  tratarle  de  holgazán  y  de  cobarde, 
ya  que  se  le  presentaba  ocasión  de  ganar  y  no  la  aprovechaba  , 
mandándole  que  si  no  quería  buscarse  la  vida  que  se  buscase  otra 
casa  donde  hospedar.  Despechado  Romualdo  en  tan  angustiosa  si- 
tuación le  contestó  irritado : 

Y  bien,  vos  me  habéis  hablado  de  un  negocio,  pero  no  me  ha- 
béis dicho  de  qué  se  trata. 

— Lso  no  se  dice.  Los  hombres  como  tú,  que  entran  en  nego- 
cios en  que  tanto  pueden  ¿anar,  van  donde  les  mandan  v  se  con- 
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qué  se  trata.  Queréis  ir  ó  no? 

— Iré  donde  me  digáis.  No  porque  según  lo  que  sea  vaya  por 
voluntad,  sino  porque  la  situación  á  que  me  veo  reducido  es  tan 
triste  que  aun  cuando  muera  lo  tendré  á  dicha. 

— Pues  mañana  á  la  noche  os  pondré  á  las  ordenes  del  que  os 
necesita;  sobre  todo  el  silencio,  que  en  ello  os  puede  ir  la  vida  ó 
la  fortuna;  Y  añadió,  si  queréis  algún  dinero  á  cuenta  de  lo  que 
vais  á  ganar,  pedidlo. 

—Cuánto  estáis  dispuesto  á  dar? 

—Un  par  de  duros,  con  dos  condiciones, 

—Hablad. 

— La  primera,  queme  los  habéis  de  pagar  mañana,  cuando  esté 
concluido  el  negocio  y  cobréis. 
— Y  la  segunda? 

—  Que  me  habéis  de  firmar  esta  cuenta  de  vuestros  gastos;  sin 
estas  dos  condiciones,  ni  os  doy  el  adelanto  que  solicitáis,  ni  os 
meto  en  el  negocio. 

—Veamos  la  cuenta.  Sube  á  mucho?  Lo  podré  pagar  y  quedar 
con  algo  para  ponerme  un  poco  decente? 

—Eso  pende  del  éxito  de  la  empresa.  Empresas  hubo  en  que 
los  que  trabajaron  salieron  con  mucha  mas  cantidad  que  la  que 
adeudáis. 

—Pues  véngala  cuenta,  la  firmo,  recibo  el  dinero  que  me  ofre- 
céis y  me  encomiendo  á  Dios  y  á  mi  suerte,  porque  temo  que  me 
habéis  de  hacer  alguna  jugada  fatal. 

El  patrón  le  dio  el  pobre  adelanto  que  le  habia  ofrecido:  Ro- 
mualdo le  recibió  y  firmó  la  cuenta.  Luego  que  se  vio  con  tan  cor- 
ta cantidadf  procuró  alimentarse,  porque  se  hallaba" desfallecido, 
y  se  fué  con  los  pocos  reales  que  le  quedaban  á  probar  fortuna 
en  un  garito  compuesto  de  otros  tan  desgraciados  como  él. 

Allí  pasó  las  horas  sin  pensar  en  el  negocio  que  le  habia  pro- 
puesto el  patrón,  ni  en  lasfcon  secuencias  quepodia  tener,  retirán- 
dose á  una  hora  muy  avanzada,  sin  ningún  dinero,  y  no^teniendo 
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dónde  guarecerse,  pasó  el  resto  de  la  noche  paseando  las  calles  y 
haciéndose  sospechoso  á  los  encargados  de  celar  por  las  propie- 
dades y  las  personas  durante  la  noche,  y  de  evitar  ocasiones  de 
cometer  crímenes  para  que  la  ley  no  tuviera  después  que  casti- 
garlos en  desagravio  de  la  vindicta  pública. 

Luego  que  fué  la  hora  oportuna,  fuése  Romualdo  á  casa  de  su 
patrón,  donde  por  todo  descanso  se  durmió  en  una  silla,  mien- 
tras venían  los  concurrentes  para  empezar  sus  cotidianas  tareas. 

Pobre  Romualdo!  El  cansancio  le  rendía,  y  en  el  sueño  hallaba 
el  intervalo  de  su  desgracia!  A  cuántos  males  no  conducen  los  ex- 
travíos, hijos  las  mas  veces  de  la  falta  de  educación !  Qué  cuen- 
ta tan  estrecha  habrán  de  dar  al  justo  J  uez  los  que  por  impericia, 
interés  particular  ú  otra  causa, quitan,  cercenan  ó  escatiman  á  los 
pueblos  ó  á  los  individuos  este  precioso  don. 

Compadecido  el  patrón  de  Romualdo  y  porque  le  necesitaba, 
le  dio  algún  alimento,  como  el  mecánico  pone  grasa  á  las  engra- 
vaciones  de  las  ruedas  para  poder  utilizar  la  velocidad  y  produ- 
cir defecto  que  desea  con  la  máquina. 

Al  llegar  la  noche  preguntó  Romualdo  al  patrón  á  qué  hora  le 
ocuparía.  Y  este  le  contestó :  Si  no  te  mueves  de  aquí,  luego  te 
irás  con  los  compañeros  que  te  enterarán  de  lo  demás. 

Romualdo  esperó,  cuando  á  las  diez  de  la  noche  se  presenta- 
ron tres  enmascarados  y  el  patrón  llamó  á  Romualdo  y  le  dijo : 

—Te  encuentras  con  ánimo?  Tienes  valor?  Qué  habia  de  res- 
ponder Romualdo  en  la  situación  á  que  su  abandono  le  habia  con- 
ducido? Que  sí. 

—Pues  bien,  dijo  el  patrón,  ven  conmigo,  y  le  llevó  donde  es- 
taban los  enmascarados  y  le  dijo  : 

—Yes  con  estos  señores,  ellos  te  conducirán:  sobre  todo  obe- 
diencia, valor  y  silencio.  Se  acercó  á  Romualdo  y  le  dijo  aloido: 

Si  ahora  retrocedes  mucres,  procura  por  tu  vida. 

Romualdo  se  aturdió:  hubiera  desistido,  hubiera  vuelto  atrás 
de  sus  promesas:  la  conciencia  le  iba  acusando, sus  pasos  eran  in- 
ciertos, temblaba,  pero  iba  entre  dos  de  los  enmascarados,  les  se- 


KM 

¿uia  el  tercero  ,  entonces  comenzó  á  obrar  la  reflexión,— á dónde 
voy?  A  don  le  me  llevan?  Qué  voy  á  ejecutar?  Qué  va  á  ser  de 
mí  ?  Lstascran  las  premunías  que  se  hacia  y  áque  no  se  sabia  con- 
testar, cuando  observó  que  salían  de  la  población  y  que  se  aleja- 
ban al  despoblado  por  caminos  y  veredas  que  le  eran  desconoci- 
das, hasia  que  llegando  á  un  barranco  vio  un  bulto,  conoció  que 
los  movimientos  de  los  que  le  acompañaban  eran  signos  de  inte- 
ligencia y  no  pudiendo  resistir  mas  preguntó  :  ¿Cuándo  llegamos? 

Ya  estamos  en  el  punto  de  reunión;  contestó  uno  de  los' enmas- 
carados. 

Tenéis  miedo?  le  preguntó  otro. 

Yo  miedo?  Contestó  Romualdo,  haciendo  un  esfuerzo.  Ni  le  co- 
nozco ni  sé  lo  que  es;  ¿de  qué  he  de  tener  miedo  si  no  tengo  mas 
propiedad  que  la  vida  y  me  veo  sin  saber  cómo  ganar  para  entre- 
tenerla? 

Al  llegar  á  esta  palabra  uno  de  los  enmascarados  dio  la  mano  á 
otro  que  les  saliaal  encuentro  y  era  el  bulto  que  habían  divisado, 
el  cual  dirigiéndose  á  Romualdo  le  dijo  : 

Oía  compañero ,  con  que  venís  á  formar  parte  de  la  cuadrilla? 

—Así  parece,  contestó  Romualdo. 

—Pues  cenemos,  os  armareis,  prestareis  juramento  y  marcha- 
remos, que  esta  noche  hay  que  dar  un  golpe. 

Romualdo  temblaba  y  disimulaba  pero  á  favor  de  la  obscuri- 
dad no  fué  observado  por  los  otros,  pero  tan  aturdido  estaba  que 
no  p  )dia  comer  y  para  mas  disimular  tiraba  los  manjares  que  le 
dieron. 

Podéis  descansar  un  rato  dijo  el  encontrado,  porque  el  cami- 
no es  largo;  entre  tanto  tú.  Olmo,  y  señaló  á  uno,  puedes  guar- 
darnos. 

Y  cada  cual  se  echó  donde  mejor  le  pareció.  Romualdo  que  no 
sabia  dónde  estaba,  no  pudo  conciliar  el  sueño,  los  remordimien- 
tos de  su  vida  pasada  se  le  venian  á  la  mente,  la  memoria  de  Cán- 
dida ledesvelaba  y  así  pasó  mientras  losotros  dormían,  sin  ocur- 
rirlenada  de  lo  que  le  sucedió  después. 
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LVUL 

LA  LEY  NO  DUERME. 


JUGABA  TINAXt. 


i  entras  Romualdo  se  hacia  el  dormido  y  luchaba  con 
'su  triste  posición,  los  recuerdos  y  la  zozobra  del 
porvenir,  observó  que  uno  de  los  enmascarados 
tígí  marchó  muy  silenciosamente  volviendo  al  poco  ralo  con 
armas  que  dejó  un  poco  separadas  del  lugar  que  todos 
ocupaban,  y  después  de  efectuada  esta  operación  despertó 
á  sus  compinches  diciendo: 

Arriba,  arriba,  que  es  la  hora,  y  focándolos  para  hacerse  obe- 
decer. El  vigilante  acudió  al  punto,  y  el  que  al  parecer  mandaba 
la  cuadrilla  dijo:  Muchachos,  reconoced  las  armas;  ya  Romualdo 
dándole  una  tercerola  con  traza  de  trabuco,  le  dijo:  Toma  tú,  des- 
de ahora  y  mientras  estés  en  nuestra  compañía  te  llamarás  Olivo, 
porque  aquí  todos  tenemos  nombres  de  árboles. 
Romualdo  iba  á  responder  y  dijo: 
Si  me  llam.... 

Calle,  le  interrumpió  un  enmascarado.  Aquí  no  nos  importan 
los  nombres,  sino  el  valor  y  la  fidelidad. 
Romualdo  calló  v  se  acobardó. 


588 

Era  que  onlre  aquellos  malhechores  no  se  hacia  caso  de  los 
nombres,  ni  se  confiaban  para  no  poder  ser  delatados. 

Marchemos  al  punto,  dijo  el  que  parecía  mandar;  y  todos  silen- 
ciosos siguieron  la  marcha.  Nadie  preguntó  á  dónde  iba,  sin  em- 
bargo que  ninguno  lo  sabia  y  Romualdo  tampoco  se  atrevió,  mas 
viendo  que  la  cosa  no  era  nada  buena,  cualquiera  que  ella  fuese, 
pensó  huir,  y  lo  hubiera  ejecutado,  pero  ni  conocía  el  terreno,  ni 
tenia  el  suficiente  valor,  mas  el  enmascarado  que  mandaba  le  dijo: 

Olivo,  tú  eres  nuevo  en  la  compañía  y  te  tienes  que  acreditar; 
te  corresponde  ir  delante  y  dar  el  grito,  ven  á  mi  lado. 

Romualdo  obedeció,  se  puso  á  su  lado  y  caminando  ambos  á 
la  par  le  dijo  el  enmascarado: 

—Por  cuánto  te  has  ajustado? 

—No  lo  sé. 

-Cómo? 

— Es  posible,  que  siendo  tú  un  hombre  de  confianza,  que  tiene 
esperiencia  hayas  venido  sin  saber  la  parte  que  te  habíamos 
de  dar? 

—Tan  posible  que  solo  me  han  dicho  que  no  quedaría  descon- 
tento. 

—No  lo  quedarás,  ya  te  lo  aseguro,  pero  cuidado  como  te 
portas,  mira  que  entre  nosotros  al  que  es  cobarde  se  le  despacha. 
Entiendes?  Que  se  le  despacha. 

—Sí,  ya  comprendo,  que  al  que  es  cobarde  se  le  despacha. 

— Eso  mismo. 

— Y  van  ya  muchos  despachados? 
—Que  yo  sepa  ya  pasan  de  un  par. 

—Bien  hecho,  dijo  Romualdo  temblando  y  sacando  fuerzas  de 
flaqueza. 

—Alto,  esperemos  á  los  compañeros;  se  pasará  revista  de  ar- 
mas y  te  daremos  municiones.  Olivo,  cuidado  como  te  portas. 

Y  llegando  los  otros  hicieron  alto,  reconocieron  las  armas 
y  el  que  mandaba  sacó  el  reloj,  le  miró  á  la  luz  que  desprendía  el 
cigarro  y  dijo:  Está  cerca  la  hora,  corramos. 
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Y  partieron  á  escape  por  bosques  y  veredas  hasta  encontrar 
una  altura  que  dominaba  la  carretera  en  cuyo  lugar  dijo  el  que 
mandaba:  Olivo,  tú  te  pondrás  al  lado  del  camino  y  cuando  sientas 
una  palmada  sales  al  medio,  te  pones  el  trabuco  en  facha  y  dices: 
Alto  el  coche!  Nosotros  responderemos  al  grito,  con  la  misma  voz, 
y  le  atacaremos  por  los  lados:  cuidado  con  el  miedo;  valor,  valor 
y  sino,  pierdes  la  parte.  Y  diciendo  esto  le  dejaron  solo  y  observó 
que  uno  de  los  enmascarados  se  puso  disimuladamente  á  su  es- 
palda y  montó  el  arma. 

Romualdo  no  sabia  lo  que  le  pasaba,  estaba  en  la  angustiosa 
situación  que  precede  á  la  ejecución  de  un  crimen  premeditado, 
cuando  se  oyó  á  lo  lejos  el  ruido  de  un  carruaje  que  aunque 
distante  resonaba  en  las  concavidades  de  las  montañas  y  se  iba 
acercando  por  momentos;  el  temor  le  iba  embargando  á  medida 
que  se  acercaba  el  carruaje  y  que  el  ruido  le  anunciaba  su  apro- 
ximación. No  había  remedio,  su  conducta  le  habia  colocado  en 
aquella  situación  y  corria  riesgo  de  morir  de  todas  maneras;  no 
tenia  otro  salvamento  que  correr  los  peligros  del  lance. 

Mas  me  hubiera  valido,  decia  entre  sí,  irme  á  un  establecimiento 
de  beneficencia  ó  á  otro  pais  donde  no  fuera  conocido, para  implo- 
rar la  caridad  pública;  al  fin  los  que  no  saben  la  causa  de  mi 
desgracia  verían  en  mí  un  infeliz,  y  compadecidos  tal  vez  me  so- 
correrían. Ay  Cándida!  Ay  fatalidad  de  la  suerte!  á  dónde  me  has 
conducido  por  seguir  el  difícil  camino  del  vicio, siendo  tan  fácil  y 
tan  grande  la  senda  que  conduce  á  la  conservación  del  honor! 

Embebido  en  estas  meditaciones  siente  la  señal  convenida,  pero 
atolondrado  no  atiende,  se  vuelve  á  repetir  y  oye  que  le  dice  el 
que  tenia  á  su  espalda. 

Duermes,  Olivo?  Sales  ó  te  tiro. 

Entonces  Romualdo  sale  al  medio  de  la  via  pública,  da  el  gri- 
to de  alto  y  al  momento  se  lanzan  los  otros  por  los  costados  del 
carruaje. 

La  ley  no  dormía;  los  delegados  de  la  autoridad  seguían  la  pis- 
ta á  la  cuadrilla, y  lejos  de  conducir  la  partida  de  dinero  con  que 
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aquellos  hombres  imaginaron  enriquecerse  ,  llevaba  algunos 
escúpatelos  escogidos,  que  á  su  valor  personal  y  su  pericia  reu- 
nían el  poder  que  da  la  autoridad  cuando  el  que  la  ejerce  tiene 
el  convencimiento  de  obrar  en  justicia,  y  estos  contestaron  á  la 
voz  de  Olivo,  y  á  las  intimaciones  de  sus  compañeros,  con  una 
docena  de  proyectiles  lanzados  con  acierto  y  cuasi  á  quema  ro- 
pa, cuyo  efecto  trocó  las  voces  de  los  criminales  en  los  ayes 
lastimeros  de  los  moribundos  que  espiran  sin  oir  ni  el  consuelo 
de  la  Religión,  ni  los  cuidados  de  la  familia,  y  con  el  pesar  de  ha- 
berse hecho  acreedores  á  la  suerte  de  que  son  víctimas  en  castigo 
de  sus  obras.  Bien  pronto  la  cuadrilla  estaba  en  poder  de  los  repre- 
sentantes de  la  autoridad;  tres  eran  los  mortalmente  heridos  entre 
los  cuales  estaba  Olivo,  y  dos  los  muertos;  los  ausilios  que  se 
podian  prestar  á  los  heridos  eran  pocos  é  ineficaces  ,  pero  se  los 
prestaron.  En  vano  fué  interrogarles,  el  dolor  y  la  vergüenza  los 
habian  condenado  al  silencio. 

Romualdo  era  el  único  que  no  estaba  disfrazado,  todos  eran 
desconocidos, pero  en  el  registro  se  encontró  á  Romualdo  dos  car- 
tas de  Cándida  por  cuyo  contenido  pudo  indagar  el  tribunal  la 
pertenencia  de  aquel  criminal,  cuyas  heridas  así  como  á  sus  com- 
pañeros, les  condujeron  á  una  muerte  prematura  y  á  una  agonía  de 
tormento. 

La  primera  noticia  de  este  hecho  la  tuvo  el  abogado  protector 
de  Honorata,  sus  pronósticos  se  habian  cumplido,  el  pobre  Ro- 
mualdo habia  encontrado  en  fin  por  término  de  su  carrera  una 
jugada  fatal. 

El  abogado  se  hallaba  enfermo,  y  después  de  preparar  á Can- 
dida para  darla  tan  triste  noticia  y  de  haberla  oído  repetir  varias 
veces  que  ignoraba  el  paradero  de  Romualdo  y  que  hacia  tiempo 
que  no  tenia  ninguna  noticia  de  su  esposo,  un  día  en  que  su  en- 
fermedad, que  no  era  mas  que  achaques  de  una  edad  avanzada  en 
que  la  naturaleza  va  cediendo  al  peso  de  los  años,  como  el  humo 
se  estingue  á  la  vista  del  espectador  en  la  atmósfera,  llamó  á 
Cándida  y  dijo: 
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Querida  Cándida,  hay  una  mano  oculta  que  además  de  favo- 
recer al  inocente  castiga  al  malvado  en  la  tierra  misma, así  es  que 
mas  ó  menos  tarde,  todo  se  descubre,  y  por  una  serie  de  hechos 
que  no  sabemos  quién  encadena,  y  que  guardan  cierta  ilación, 
todo  se  descubre,  y  la  mano  de  la  expiación  suele  ser  de  tantos 
modos  distintos  que  nada  nos  debe  admirar. 

Tú  hace  tiempo  que  no  tienes  noticias  de  tu  esposo,  yo  las  ten- 
go, pero  ah!  Son  tristes! 

Qué  hay?  preguntó  Cándida. 

— Qué  quieres  que  haya?El  hombre  sabe  donde  nace,  sabe  que 
ha  de  morir,  pero  no  sabe  dónde,  ni  cómo.  Romualdo  que  era  un 
hombre  diferente  á  la  generalidad,  pues  vivia  como  no  viven  la 
mayor  parte  de  los  hombres,  habia  de  morir  como  mueren  po- 
cos.... 

—Qué  hay?  Que!...  ha  muerto? 

—Y  qué  tendria  de  particular  ?  Por  ventura  no  debia  morir  un 
dia  ú  otro? 

-Hay,  ha  muerto!  Sí,  ha  muerto!  No  me  lo  oculten,  no.  Soy 
tan  desgraciada!  El  corazón  me  anunciaba  un  acaecimiento  fatal. 
Y  dónde  ha  muerto?  Cómo?  Quién  le  auxilió  en  su  enfermedad? 

—Como  fué  corta,  no  echó  de  menos  los  brazos  de  su  espo- 
sa, ni  el  cuidado  de  la  familia.  Según  mis  noticias  murió  en  pocas 
horas. 

-  Y  recibió  los  ausilios  espirituales? 

—Sí,  recibió  el  últino  ausilio  con  que  la  iglesia  despide  á  los 
que  admitió  con  el  bautismo. 

—Qué  desgracia  lamia!  Viuda,  pobre,  sin  padres,  mal  dicho, 
sin  haber  conocido  á.inis  padres,  abandonada  de  mi  protector, 
Teresa  con  pocas  esperanzas  de  vida  y  Y.  mi  segundo  prolector 
enfermo,  lía!  Qué  desgracia!  Qué  será  de  mí?  Y  si  Y.  faltase,  á 
dónde  iría  á  parar?  Qué  suerte  me  espera?  Tero  no,  mi  confesor 
me  dijo  varias  veces  allá  en  mi  juventud:  ím  tierra  es  nuestra 
posada,  es  menester  sufrir  las  tuco  modulad  es  del  camino  para  lle- 
var al  término  del  viaje.  Ha!  sí,  sí,  hay  un  después. 


582 

Siento  en  nú  corazón  no  sé  qué  cosa  que  me  anima  á  sobrelle- 
var las  contingencias  de  la  vida  con  tanta  resignación,  que  no 
puedo  imaginar  que  Dios  me  abandone,  porque  no  abandonó  ja- 
más ninguna  de  sus  cria  turas!  ¿No  es  verdad,  que  Dios  me  abrirá 
un  camino  con  que  vivir  en  la  honradez  y  en  la  virtud? 

—  Sí,  Cándida.  Los  bienes  de  la  tierra  qué  son,  sino  tormentos? 
Acaso  Uí  te  habrás  figurado  que  esos  potentados,  que  tienen  al 
parecer  grandes  conveniencias  son  mas  felices  que  los  que  contra- 
bajo llegan  á  satisfacer  las  primeras  necesidades  ?  No,  te  engañas 
si  eso  piensas.  No  ves  esos  aldeanos,  quede  todo  seadmiran, que 
respiran  naturalidad  y  que  en  su  sencillez  revelan  la  tranquili- 
dad de  su  ánimo,  que  se  ve  retratada  en  su  fisonomía?  Pues  esos 
á  quien  los  poderosos  de  la  tierra, engreídos  por  la  adulación, creen 
infelices,  porque  no  han  gozado  de  los,  al  parecer,  placeres  que 
nos  proporciona  la  sociedad ,  esos  son  mas  felices  que  los  que 
pensando  en  sus  riquezas  ,  aun  en  medio  de  los  festines  y  entre 
los  ecos  bacanales  de  una  orgía,  suele  perseguirlos  una  sombra, 
la  sombra  de  una  víctima ,  ó  un  recuerdo  ,  el  recuerdo  fatal  de 
una  maja  acción;  el  que  los  contempla  por  el  exterior  los  puede 
envidiar,  ellos  suelen  envidiar  los  que  los  envidian ,  la  vida  de 
los  materialistas,  de  esos  positivistas  que  todo  lo  miran  bajo  el  pun- 
to de  la  utilidad  propia  y  que  adormecen  los  sentimientos  y  las 
aspiraciones  mas  nobles  con  el  egoísmo  y  el  interés,  no  es  la  vi- 
da natural ;  es  una  fingida  corteza  de  goces  en  que  los  pesares 
mismos  hacen  buscar  esas  distracciones  como  un  bálsamo  que  ali- 
vie el  sentimiento, poniendo  entre  los  remordimientos  pequeños  in- 
tervalos de  descanso  para  luego  volver  de  nuevo  á  sufrir;  su  vida 
es  agitada,  su  muerte  llena  de  temores  porque  en  la  última  hora 
todo  cambia,  el  mundo  actual  se  olvida  y  el  pensamiento  se  ocu- 
pa solamente  del  mundo  venidero,  del  tránsito,  de  las  obras  del 
tribunal  en  que  se  ha  de  comparecer  y  de  la  inflexibilidad  y  rec- 
titud del  Juez,  que  no  puede  ser  engañado  ni  con  testigos,  ni  con 
documentos,  ni  seducido  con  la  hermosura,  porque  es  el  Padre 
de  todas  las  hermosuras,  ni  con  el  oro  que  no  es  nada  para  su 
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Creador,  ni  con  el  deseo  de  protección  porque  él  es  Protector  de 
todos,  ni  con  el  temor  de  perder  el  destino  por-  la  influencia  de  un 
valido,  porque  él  dispondría  de  todos  los  destinos  si  no  dejase  á 
los  hombres  la  libre  voluntad  para  dejarles  trabajar  en  su  salva- 
ción ó  en  su  muerte  eterna.  Cándida,  mientras  conserves  puro  el 
corazón,  tranquila  el  alma,  y  sano  el  cuerpo,  cuyo  mejor  alimen- 
to es  la  tranquilidad  del  espíritu,  sin  que  le  inquieten  los  remor- 
dimientos, jamás  serás  pobre;  las  necesidades  se  acortan  hasta  tal 
punto  que  parece  un  prodigio,  es  mucho  lo  que  nos  sobra  de  lo- 
do lo  que  gastamos,  un  alimento  sano  y  un  vestido  humilde  es  lo 
que  basta  para  ir  pasando,  lo  que  importa  es  hacer  mucho  bien, 
tanto  bien  como  se  pueda  y  no  hacer  mal,  porque  es  hacérnoslo 
á  nosotros  mismos  sin  conocerlo;  con  que  tranquilízate,  haz  con 
Romualdo  lo  que  tal  vez  harás  conmigo,  encomiéndale  á  Dios  en 
tus  oraciones  y  pues  que  la  ley  de  la  naturaleza  se  ha  cumplido 
aunque  prematuramente  y  de  un  modo  violento,  acatemos  los  de- 
signios del  Altísimo,  porque  nada  sucede  contra  su  poderosa  vo- 
luntad. 

Cándida,  conteniendo  el  llanto,  repitió  las  palabras  indicativas: 
«Aunque  prematuramente  y  de  un  modo  violento,»  y  se  retiró  pen- 
sativa del  misterio  que  esta  frase  encerraba,  moviéndole  no  poco 
su  curiosidad,  que  en  aquella  ocasión  no  era  oficiosa,  y  como  Ho- 
norata estaba  al  corriente  de  todo,  procuró  Cándida  que  la  infor- 
mase de  cómo  habia  muerto  Ilomualdo,  á  lo  que  negándose  Ho- 
norata y  esquivando  la  conversación  dio  nuevos  motivos  á  Cán- 
dida para  recelar  que  habia  tenido  un  fin  trágico ,  sin  que  le 
ocurriese  el  cómo  habia  muerto  y  pensando  que  seria  otro  género 
de  desgracia;  mas  tanto  instó,  que  al  fin  Honorata,  aunque  con  pa- 
labras encubiertas,  contó  el  hecho  y  la  puso  al  corriente  de  cómo 
habia  muerto  Romualdo,  lo  que  no  pudo  menos  de  horrorizar  á 
Cándida,  que  retirada  á  su  aposento  imploró  el  favor  del  Cielo  y 
le  obtuvo,porque  este  no  falta  nunca  á  los  que  con  fé  y  buena  vo- 
luntad le  piden  para  fines  lícitos:  pasó  revista  á  su  equipaje  y  se 
vistió  de  lulo  lo  mejor  que  pudo,  se  puso  un  escapulario  de  San 
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\  ícente  de  Paul,  de  quien  era  devota,  y  puesta  de  rodillas  ante  el 
crucMÍijo  que  tenia  á  la  cabecera  de  su  cama,  hizo  solemne  voto 
de  consagrarse  á  Dios  y  al  prójimo,  al  primero  alabando  y  con- 
templando sus  grandezas,  al  segundo  socorriendo  y  auxiliando  sus 
miserias.  Cándida  hizo  el  voló  con  fé,  ocupaba  su  corazón  el  amor 
fervoroso  de  la  caridad,  y  su  alma  estaba  animada  con  la  celes- 
tial esperanza  de  alcanzar  aquella  satisfacción  continua  que  con- 
siguen los  bienaventurados.  Cándida  tenia  bastante  fuerza  de  vo- 
luntad para  cumplir  su  propósito,  pero  su  vocación  no  era  por  el 
claustro;  le  parecia  aquella  vida  de  retiro  sobrada  de  contempla- 
ción y  falta  de  combate  y  ocasión  para  hacer  bien  al  prójimo;  opi- 
naba que  era  poca  cosa  retirarse  del  trato  de  las  gentes  para  no 
sufrirlas,  y  encontraba  mas  meritorio  vivir  en  medio  del  mundo, 
sin  dejarse  corromper,  viendo  la  miseria  humana  y  compadecien- 
do las  debilidades  y  fragilidades  de  los  que  faltos  de  fortaleza  no 
saben  vencer  el  mal  con  el  bien  y  salir  triunfantes  en  la  lucha  del 
bien  y  el  mal.  Estas  meditaciones  fortificaban  su  resolución  y  die- 
ron por  resultado  que  no  creyéndose  buena  para  el  mundo  ni  á 
propósito  para  la  vida  de  las  monjas, hizo  lo  que  el  lector  no  pien- 
sa y  que  lo  aprobará  cuando  lo  sepa,  sean  cuales  fueren  sus  opi- 
niones. 
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LIX. 

EL  TÉRMINO  IMPENSADO. 


X.A  MEJOR  JUGAIS  A. 


l  abogado  hacia  años  que  por  entregarse  demasiado 
al  trabajo,  que  era  activo  en  ejecutar  y  reacio  é  in- 
JpyjF  5  diferente  para  cobrar,  así  como  muy  equitativo  en 
"¡)  apreciarlos,  había  contraído  una  enfermedad  crónica  de 
estómago,  que  le  tenia  postrado  y  sin  que  en  su  edad  y 
cofí  este  achaque  pudiese  esperar  de  la  medicina  mas  que 
consuelo,  pero  de  ningún  modo  la  curación,  ni  aun  el  alivio,  pa- 
recer que  ya  había  dado  el  médico  que  era  muy  práctico  y  nada 
sistemático, por  lo  que  gozaba  de  buena  reputación  entre  la  gente 
sensata,  aunque  no  simpatizaba  con  los  médicos  impresionables  y 
especuladores,  porque  ni  menudeaba  la  petición  de  consultas,  ni 
se  habia  propuesto  enriquecer  á  los  farmacéuticos  con  quienes  no 
tenia  ni  relaciones  ni  confabulaciones,  privándose  por  estas  virtu- 
des profesionales  de  algún  regalo  por  Navidad  y  de  algún  presen- 
te en  el  dia  de  su  santo  patrón. 
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La  familia  del  abogado  daba  completo  crédito  á  los  vaticinios 
de  tan  acreditado  profesor  y  estaba  alarmada  esperando  de  un  mo- 
mento á  otro  algún  fatal  acaecimiento.  Así  iban  pasando  entrete- 
niendo el  mal  y  de  esperanza  en  esperanza  pasando  los  días  tris- 
tes y  las  noches  angustiosas,  hasta  que  una  mañana  el  abogado  lla- 
mó a  Cándida  y  Honorata,  porque  las  sintió  llorar,  y  luego  que 
las  tuvo  á  la  cabecera  de  la  cama,  dirigiéndose  á  Cándida  y  to- 
mando á  Honorata  de  la  mano  dijo  : 

Amigas  mias,  la  ciencia  de  los  hombres  es  en  todo  escasa,  na- 
die sabe  lo  que  debiera,  por  esta  poderosa  razón,  cuasi  siempre 
se  equivocan  los  vaticinios  de  los  hombres.  Mi  enfermedad,  diga 
el  médico  lo  que  quiera,  tiene  su  origen  en  la  ley  de  la  naturaleza. 
La  vida  se  acaba  ó  por  un  incidente  que  nos  da  la  muerte,  ó  nos 
hace  contraer  una  enfermedad  que  la  ocasione,  mas  tarde  ó  mas 
temprano.  Yo  á  mi  edad  y  del  modo  metódico  y  arreglado  que  he 
vivido,  no  teniendo  toda  la  buena  construcción  necesaria  para  el 
trabajo  intelectual  á  queme  he  dedicado,  he  ido  agotándolas  fuer- 
zas hasta  el  punto  de  conocer  queme  voy  debilitando  por  momen- 
tos y  que  la  ley  de  la  igualdad,  la  ley  suprema  que  nos  condena 
á  todos,  debe  cumplirse ;  mi  vida  se  acabará  pronto,  pero  no  os 
asustéis,  soy  un  planeta  que  ha  corrido  su  espacio  por  el  tiempo 
y  llega  al  ocaso;  vais  á  presenciar  un  espectáculo  que  no  es  co- 
mún, vais  á  ver  como  un  hombre  que  ha  vivido  en  la  Religión  cris- 
tiana, y  que  aunque  imperfecto,  ha  procurado  que  la  riqueza  ex- 
terior, el  lujo,  la  vanidad  mundanal  y  los  placeres  no  le  domina- 
sen para  que  corrompiéndole  el  deseo  de  poseer  ó  de  gozar,  no 
tuviese  que  sacrificar  la  tranquilidad  de  la  conciencia  por  la  po- 
sesión de  bienes  terrenales  que  al  fin  se  quedarían  aquí,  porque 
este  viaje  siempre  se  hace  sin  equipaje:  la  maleta  del  moribundo 
no  debe  consistir  en  mas  que  la  confianza  que  debe  tener  en  la 
misericordia  de  Dios  y  en  la  fé  de  que  no  obró  contra  sus  santos 
mandamientos;  ni  en  la  vida  privada,  ni  en  el  ejercicio  de  mi  pro- 
fesión he  perjudicado  á  nadie,  jamás  mis  cuentas  de  costas  fueron 
objeto  de  tasación,  nunca  hice  uso  de  mi  profesión  contra  mis  pa- 


rientes  ni  estraños,  apoyándome  en  nacía,  mucho  menos  en  los 
medios  que  proporciona  la  abogacía,  así  es  que  lo  que  vais  á  he- 
redar es  bien  ganado ;  ni  la  viuda,  ni  el  menor,  ni  el  litigante  de 
buena  fé  podrán  recordar  mi  nombre,  sino  para  publicar  cosas 
que  me  honren;  dejo  el  mundo  sin  saber  que  deje  enemigos  y  se- 
guro de  que  dejo  agradecidos;  vosotros  sois  por  iguales  partes  mis 
herederos, podéis  aceptar  mi  herencia  seguras  de  que  no  saldrá  nin- 
gún acreedor;  en  mi  testamento  hallareis  mis  disposiciones  par- 
ticulares para  lo  que  se  ha  de  hacer  con  mi  cuerpo,  lo  que  debe 
hacerse  por  mi  alma  y  lo  que  debe  pedirse  á  mis  deudores;  ahora 
solo  resta  que  me  hagáis  administrar  los  ausilios  espirituales,  por- 
que en  asunto  de  tanta  gravedad  vale  mas  que  estemos  preveni- 
dos; cuando  conozca  que  se  acerca  la  hora,  ya  os  llamaré  para 
que  oigáis  mis  últimas  palabras  y  haceros  un  encargo  especial  que 
guardo  para  los  últimos  momentos.  Quiero  que  el  Ildo.  N.  Ifl  me 
acompañe  en  la  última  hora,  porque  fué  muchos  años  mi  direc- 
tor espiritual.  Ya  está  dicho  todo  lo  que  queria  deciros.  No  hay 
que  perder  el  tiempo. 

Cándida  y  Honorata  dispusieron  que  viniese  el  médico  y  con- 
sultarle sobre  el  estado  en  que  se  hallaba  el  enfermo.  Bien  pronto 
se  presentó,  y  aunque  ignoraba  lo  que  habia  dicho  al  paciente, 
sin  que  le  sorprendiese  el  ser  avisado  inesperadamente,  entró  á 
verle  y  el  abogado  solo  le  dijo  estas  palabras : 

Mi  buen  amigo,  ó  me  engaño  mucho  ó  estoy  muy  cerca  de  la 
tumba;  mi  dolencia  está  ya  lejos  de  poderse  entretener  ni  com- 
batir. 

El  médico  le  contestó  con  algunas  palabras  de  consuelo  y  el 
enfermo  miró,  se  sonrió  y  calló.  Salió  el  facultativo  de  la  estan- 
cia, y  al  preguntarle  Honorata  qué  habia  de  nuevo,  contestó : 

Nada  nuevo.  Algunos  se  admiran  de  que  los  hombres  mueran, 
yo  me  admiro  deque  vivan.  Como  esta  contestación  no  satisfacía 
el  deseo,  ni  estaba  al  alcance  de  aquellas  jóvenes  poco  instruidas 
para  comprenderla,  le  contestaron  lo  que  habia  pasado  y  el  médico 
repuso  luego  que  se  acabó  la  relación: 
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Será  posible  que  viva,  pero  es  muy  difícil  que  cure,  y  para 
m  hfe  serin  eslraíia  la  exactitud  de  su  pronóstico;  los  enfermos 
le  esa  edad  y  con  esa  instrucción,  suelen  conocer  lo  que  va  á  su- 
rderles. 

(ion  esto  tuvieron  suficiente  para  disponer  la  venida  del  confe- 
sor, y  el  abogado  al  verle  dijo  : 

Dadme  vuestra  bendición.  Alargóla  mano,  laesprechó  opri- 
miéndola y  los  dejaron  solos. 

El  nmfcsor  salió  á  los  pocos  minutos  manifestando  á  Cándida 
y  Honorata  que  se  debilitaba  por  momentos,  lo  que  acelero  el 
que  f$  le  administrase  el  sagrado  Viático  lo  mas  pronto  posible  y 
el  que  su  celoso  confesor  esperase  en  una  pieza  inmediata  entre- 
gado á  la  oración  y  con  los  santos  óleos  por  si  fuesen  necesarios. 

Luego  que  recibió  el  pan  eucarístico,  se  animó  por  efecto  de  la 
satisfacción  que  le  produjo  el  creerse  preparado  para  salir  del 
mundo;  y  con  voz  estertórea,  mirada  fija,  temblándole  las  manos 
y  tono  sentimental,  llamó  á  Cándida  y  Honorata,  significando  con 
signos  que  viniesen  y  dio  á  entender  ¡que  escuchasen  ,  diciendo 
después : 

Vivid  en  paz,  haced  bien  al  prójimo  y  pedid  por  mí  al  Dios  de 
las  misericordias.  Y  ai  concluir  estas  palabras  signó  que  le  diesen 
un  crucifijo  que  tenia  colgado  hacia  muchos  años  á  la  cabecera 
de  la  cama.  Cándida  se  le  dio,  le  tomó  en  la  mano  y  fijando  en  él 
1 1  vista,  puso  el  rostro  afable,  y  teniéndole  á  cierta  distancia  hizo 
i;i  movimiento  de  vista  y  la  volvió  á  fijar  en  aquella  efigie  del 
que  murió  por  la  paz  y  la  salvación  de  los  hombres. 

El  eclesiástico,  que  tenia  mucha  práctica,  porque  habia ejerci- 
do U  piadosa  obra  de  acompañar  á  muchos  en  la  agonía,  conoció 
el  momento  y  la  situación,  y  después  de  prepararse  brevemen- 
te dijo  : 

Hijo  de  Dios,  obra  del  Altísimo,  eleva  tu  espíritu  á  tu  Creador, 
á  ese  poder  que  todo  lo  crea,  á  esa  voluntad  á  quien  todo  obedece, 
1  bondad  que  todo  lo  sufre,  á  esa  misericordia  que  todo  io 
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La  mano  del  agonizado  vino  sobre  su  pecho  y  el  crucifijo  des- 
cansó en  él, la  vista  se  ocultó,  porque  los  ojos  se  cerraron,  cam- 
bió el  color,  se  notó  un  pequeño  movimiento  y  la  boca  se  libro  y 
se  cerró  instantáneamente.  El  eclesiástico  observó  por  la  nariz  9t» 
moribundo  que  aun  respiraba  y  le  aplicó  los  santos  óleos,  re- 
zando las  últimas  preces  y  concluyendo  con  la  oración  por  exce- 
lencia, con  el  Padre  nuestro.  Cándida  y  Honorata  oyeron  las  pa- 
labras de  consuelo  que  pronunció  el  sacerdote,  y  él  para  mejor 
escitarlas  á  la  conformidad  les  dijo  : 

No  lloréis,  jóvenes,  no  lloréis;  por  ventura  nona  muerto  tran- 
quilo? No  ha  recibido  los  ausilios  espirituales?  Tranquilizaos. 
Mirad,  hoy  es  para  mí  un  dia  feliz,  aun  en  medio  de  los  trances 
de  la  muerte.  Hoy  he  asistido  á  dos  que  han  espirado  como  ví, 
deseo  morir.  He  asistido  á  una  anciana,  á  una  muger  de  la  clase 
pobre  del  pueblo,  á  una  criada  de  servicio,  que  asi  como  este,  ha 
muerto  con  la  resignación  del  cristiano  y  con  la  fe  del  pecador 
arrepentido. 

Como  se  llamaba?  Preguntó  Cándida  con  vehemencia. 

—Ha!  Qué  importa  el  nombre?  Las  almas  no  tienen  nombre, 
es  una  distinción  que  no  necesita  la  verdadera  suprema  inteli- 
gencia. 

—Pero  cómo  se  llamaba? 

—Creo  que  Teresa,  fffo  lo  sé  de  cierto. 

Hy !  Exclamó  Cándida.  1L  norata!  Honorata!  Teresa  también 
ha  muerto. 

El  eclesiástico,  añadió:  No  os  alarméis,  no,  tal  vez  yo  me  equi- 
voco, ó  quizá  es  otra. 

—No,  es  ella,  es  ella.  Sabéis  si  le  faltó  algo? 

— No,  recibió  los  ausilios  espirituales.  Ella  misma  lo  pidió  po- 
co antes  de  morir. 

— Y  durante  su  enfermedad? 

—Lo  ignoro,  pero  no  creo  que  careciese  do  nada,  murió  en 
brazos  de  una  hermana  de  la  Caridad,  y  esas  señoras  consagra- 
das al  bien  de  la  humanidad,  y  reverenciadas  en  todo  el  mundo. 
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no  permiten  que  sus  protegidos,  sean  quien  fuesen,  carezcan  de 
lo  que  necesitan. 

El  tiempo  hizo  su  efecto,  pasó  el  primer  momento  de  sorpresa, 
Honorata  quiso  que  se  buscase  el  testamento  de  su  protector  y 
que  nada  se  dispusiese  sin  consultar  la  voluntad  del  difunto. 

El  testamento  estaba  en  estos  términos: 

«Quiero  que  á  nadie  se  pida  nada  de  lo  que  semedeba  en  cual- 
quier concepto  que  sea,  y  lego  á  favor  del  que  los  posea  en  la 
actualidad  los  bienes  que  por  razón  de  mis  antepasados  me  pue- 
dan corresponder. 

»Quiero  que  mi  cuerpo  seentierre  sin  ninguna  ostentación,  de 
la  manera  mas  humilde  que  pueda  ser;  que  me  se  me  relegue  al 
olvido  de  los  hombres  sin  ponerme  ningún  rótulo  de  ninguna 
clase. 

» Instituyo  por  únicas  y  universales  herederas  á  Cándida  y  Ho- 
norata, tal  como  si  fueran  mis  hijas.  Pido  perdón  á  todos  los  que 
he  tratado,  por  si  en  algo  los  he  ofendido,  y  perdono  á  todos  los 
que  me  hayan  agraviado  y  en  particular  á  los  que  haciendo  jui- 
cios temerarios  han  puesto  en  duda  la  honra  de  Cándida  ú  Hono- 
rata, ó  la  de  otras  señoras  con  quienes  me  han  supuesto  ilícitas 
relaciones,  y  esta  mi  ultima  voluntad  quiero  que  se  me  cumpla 
por  mis  herederos,  dejando  á  su  arbitrio  el  hacer  por  mi  alma  lo 
que  juzguen  mas  meritorio  para  mi  eterna  salvación.» 

Los  que  asistieron  á  la  apertura  del  testamento  felicitaron  á 
Cándida  y  Honorata,  y  elogiaron  las  virtudes  del  difunto;  el  es- 
cribano hizo  lo  mismo,  indicando  lo  satisfecho  quede  los  litigios 
había  quedado  el  autor  de  aquel  testamento,  puesto  que  disponía 
las  cosas  de  tal  manera,  que  por  su  causa,  ó  por  sus  bienes,  no 
era  fácil  que  se  entablase  demanda  á  no  ser  con  notoria  temeridad. 

Cándida  y  Honorata  que  sabían  que  á  su  protector  le  debían 
algunas  cantidades, no  solo  por  su  profesión  sino  por  otros  concep- 
tos, miraron  con  indiferencia  esta  cláusula  del  testamento,  pues 
-olo  llamó  su  atención  la  obligación  que  les  imponía  por  dejar  á  su 
voluntad  los  sufragios. 
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Cándida  y  Honorata  tenían  por  único  consejero  y  asesor  á  un 
antiguo  amigo  del  difunto,  pues  este  como  era  hombre  de  bien,  y 
no  hacia  comercio  de  la  amistad,  ni  en  sus  relaciones  andaba  á 
caza  de  ocasiones,  sino  que  era  íntegro,  morigerado  y  religioso, 
hombre  que  se  contentaba  con  poco  y  bien  ganado,  y  que  no  se 
agradaba,  meterse  oficiosa  é  impertinentemente  donde  no  le  llama- 
ban, velaba  por  los  intereses  de  Cándida  y  Honorata,  sin  meterse 
en  nada,  ni  contestar  mas  que  á  lo  que  le  preguntaban,  así  fué  que 
durante  la  lectura  del  testamento  guardó  silencio  y  ya  se  despe- 
día sin  haber  pronunciado  ni  una  sola  palabra,  cuando  Cándida  le 
hizo  romper  el  silencio  diciendo: 

— Qué  le  parece  á  V.  el  testamento? 

— Bien,  muy  bien.  Es  el  testamento  modelo.  Un  testamento 
propio  de  un  letrado  entendido  y  virtuoso  que  no  teniendo  hijos, 
pudo  arreglar  las  cosas  de  manera  que  no  diesen  ocasión  á  pro- 
ducir la  discordia,  enemistad,  ni  el  odio  entre  las  personas  que 
habia  tratado;  abraza  una  disposición  que  conspira  á  secundar 
aquellas  palabras  pronunciadas  por  muchos  bienaventurados:  vi- 
vid como  hermanos.  Y  aquellas  otras  :  Paz  á  los  hombres  de 
buena  voluntad. 

—Y  el  cargo  que  nos  deja,  no  le  parece  á  V.  pesado  y  malo 
de  cumplir?  Qué  baria  V?  Dénos  Y.  un  consejo. 

—  Hijas  mias,en  materia  de  voluntad,  no  deben  darse  consejos. 
Además  ese  es  asunto  en  que  la  fé  con  que  lo  dispongáis  será  la 
que  á  los  ojos  de  Dios  hará  mas  6  menos  meritorio  el  sufragio:  de 
ese  encargo  solo  á  Dios  habéis  de  dar  cuenta;  por  consiguiente 
pensarlo  bien  y  no  os  precipitéis,  si  luego  os  habéis  de  arrepentir; 
el  resolver  ha  de  ser  cosa  de  calma  y  de  tranquilidad,  se  ha  de 
meditar  bien  y  luego  se  ha  de  ejecutar  con  puntualidad  lo  que  se 
resuelva,  sin  pereza  ni  dilación,  porque  en  obras  meritorias  entra 
por  mucho  el  cómo  se  llevan  á  cabo,  así  es  que  hasta  la  limosna, 
cuando  se  hace  esperar,  cuando  se  hace  en  público  ó  cuando  se 
publica ,  pierde  algo  en  su  precioso  valor. 

Asi  Honorata  como  Cándida  conocieron  loda  la  importancia  del 
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encardo  por  eslas  palabras,  sobre  cuyo  significado  reflexionaron 
bien,  y  dejando  este  asunto  para  mas  adelante  dispusieron  otras 
casis  que  eran  de  mas  perentorio  cumplimiento. 

VA  cuerpo  fue  sepultado  y  la  voluntad  del  difunto  se  cumplió 
en  todas  sus  parles.  Cándida  y  Honorata  dejaron  para  mas  ade- 
lante ei  disponer  lo  que  se  habia  de  hacer  por  el  descanso  eterno 
del  alma  de  su  protector  y  mientras  el  novenario,  recibieron  va- 
rias visiias  de  pobres  necesitados  á  quien  su  protector  socorría  en 
silencio  y  con  generosidad,  encontrando  entre  los  papeles  del  abo-» 
gado  un  cuaderno  en  que  con  mucha  limpieza,  claridad  y  orden, 
estaban  apuntados  los  nombres  de  los  pobres  á  quienes  socorría, 
teniendo  el  cuaderno  por  rótulo  en  la  cubiertas  estas  palabras : 

Obligaciones  para  con  d  prójimo. 

-oiq  ¿  aomw  ímoib  on  oup  ¿neíisoi  efr  &>aoo  ?d  itá^pm  obua 
La  identidad  de  los  que  pedían  con  lo  que  habia  escrito  en  el 

cuaderno  de  mano  de  su  protector,  las  hizo  á  Cándida  y  Honorata 
convenir  en  que  se  continuasen  haciendo  aquellas  limosnas;  pero 
el  tiempo  pasaba  y  no  podían  ponerse  acordes  sobre  lo  que  de- 
bía hacerse  por  el  eterno  descanso  del  alma  de  su  protector,  has- 
ta que  por  fin,  de  común  acuerdo,  hicieron  cuanto  creyeron  que 
podia  hacerse,  y  fué  de  una  manera  tal,  que  no  solo  mereció  la 
aprobación  de  cuantos  lo  supieron,  sino  que  merecerá  también  la 
del  discreto  lector,  como  consecuencia  de  la  mejor  jugada  que 
puede  hacer  un  mísero  mortal  en  el  juego  fatal  de  la  vida. 
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DOS  MUGEKES  ACORDES. 
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LA  MEJOR  GANANCIA  PERDER  LOS  BIENES. 

ESPUES  de  muchas  proposiciones  y  haber  reflexionado 
largamente  sobre  lo  que  debían  hacer  por  él  alma 
de  su  protector,  pareciéndoles  bien  todo  lo  que  les 
ocurría  y  nada  suficiente  á  satisfacer  su  voluntad  ,  se 
hallaban  Candida  y  Honorata  discurriendo  sobre  lo  mismo, 
«.  •  '••  v  pero  vacilando  las  dos,  como  si  cada  una  tuviese  un 
pensamiento  oculto  que  no  se  atreviese  á  declarar,  de  modo,  que 
así  como  Romualdo  Pesca  y  Geferino  Rebusca  no  se  fiaban  uno 
de  otro,  cuando  andaban  en  los  malos  pasos  que  se  refieren  en 
esta  obra,  porque  sabían  que  lo  que  pensaban  era  malo,  Cándida 
y  Honorata  no  se  atrevían  á  proponer  lo  que  tenían  pensado,  por- 
que cada  una  imaginaba  que  la  otra  no  lo  aceptaría  por  no  tener 
suficiente  valor  y  desprendimiento  para  ejecutarlo,  de  tan  bueno 
como  efectivamente  era  lo  que  cada  una  tenia  resuello  y  quería 
que  aceptase  la  otra.  Así  iban  pasando  sin  que  nada  concertasen, 
cuando  el  abogado  que  habia  heredado  la  clientela  y  llevaba  los 
negocios  que  habia  empezado  el  difunto  protector  de  Cándiday  Ho- 
norata, vino  á  participará  Cándida  que  el  tribunal  inferior  bahía 
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dictado  en  d  litigio  de  la  testamentaría  de  D.  León  una  providen- 
cia quedaba  grandes  esperanzas  de  buen  éxito.  Esto  dio  lugar  á 
que  Cándida  dijese  á  Honorata  si  le  dejaba  disponer  libremente 
en  el  asunto.  Eso,  dijo  Honorata, es  cosa  puramente  tuya,  y  para 
mi  lo  que  tú  hagas  siempre  lo  tendré  por  bien  hecho. 

Entonces  Cándida  le  dijo  al  abogado ;  es  preciso  presentar  un 
escrito  pidiendo  que  no  me  hablen  mas  de  eso. 

¿Cómo?  Señora,  está  V,  en  su  juicio?  Dijo  el  abogado.  Eso 
equivaldría  á  una  cesión. 

—Equivalga  á  lo  que  quiera.  Hacedlo.  No  quiero  que  me  ha- 
blen mas  de  eso.  Estoy  tan  cansada  del  mundo! 

— Pues  si  Y.  quiere  se  hará,  pero  y  si  sobrase  algo. 

—Que  se  lo  dé  el  juez  á  los  pobres. 

—  De  veras? 

—Sí,  señor,  de  veras.  Esa  es  mi  resolución.  Ojalá  que.... 

Bien,  bien,  dijo  Honorata,  me  has  acertado  el  pensamiento.  Yo 
hubiera  hecho  lo  mismo. 

Pues  se  hará,  dijo  el  abogado.  Mas  luego  que  se  marchó,  dijo 
Honorata  á  Cándida:  Cándida,  sabes  que  así  como  acerté  tu  pen- 
samiento, quisiera  que  acertases  el  mió? 

—Eso  no  es  fácil.  Tu  tampoco  acertarás  el  que  hace  tiempo  ten- 
go deseo  de  poner  en  ejecución. 

-Lo  mismo  me  sucede  á  mí,  tengo  no  solo  un  pensamiento  si- 
no una  resolución  hecha  ,  que  por  mas  que  procuro  combatir  mi 
vocación, contándome  á  mí  misma  los  sinsabores  y  las  incomodida- 
des que  debe  acarrearme,  lucho  conmigo  misma  y  ni  me  animo 
á  manifestártelo,  ni  cambio  de  parecer. 

—Lo  mismo,  mismísimo  me  sucede  ámí;pero  es  imposible  que 
lo  tuyo  sea  lo  mió,  y  que  ambas  hayamos  pensado  en  una  misma 
cosa,  porque  lo  que  yo  tengo  resuelto  es  cosa  que  te  sorprenderá 
cuando  la  sepas,  tan  extraña  la  considero  que  no  me  atrevo  á  ma- 
nifestártela por  temor  de  que  te  burles.  Advirtiendo  que  no  es 
cosa  que  no  me  parezca  conforme  con  la  ley  de  Dios  y  esté  de 
acuerdo  con  el  buen  sentido  de  las  gentes  sensatas. 
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—Pues  dímelo. 
—Pues  dímelo  tú. 

—Yo  no  te  lo  diré.  No,  no  te  lo  diré,  te  burlarías  quizá. 

— Yo  tampoco  te  lo  diré:  quizá  tú  te  admirarias  de  mi  ocur~ 
rencia,  pero  lo  tengo  bien  pensado  y  no  me  vuelvo  atrás.  ¿No  te 
parece  que  hay  cosas  que  á  medida  que  uno  las  medita,  crece  el 
deseo  de  realizarlas  cuanto  mas  difíciles  se  creen? 

— Eso  me  sucede  á  mí,  cuanto  mas  pienso,  cuanto  mas  veo  las 
dificultades  mas  me  afirmo.  Díme,  te  daría  gran  cuidado  si  todo 
io  perdiéramos  y  quedásemos  en  la  mayor  miseria? 

— No,  mientras  conservase  la  tranquilidad  de  la  conciencia  y 
la  confianza  de  hacerme  acreedora  á  esa  salvación  eterna, que  nos 
encargó  nuestro  protector  pidiésemos  en  nuestras  oraciones. 

— Ay  amiga,  nada  mejor  podíamos  hacer  por  su  alma  y  por 
la  nuestra  que  lo  que  tengo  pensado. 

— También  lo  que  yo  tengo  pensado  es  muy  bueno  para  ese  fin. 

— Pues  por  qué  no  me  lo  dices? 

—Porque  no. 

—Buena  razón,  solo  que  á  nadie  satisfará. 

—Qué  quieres  si  me  parece  que  

—Hagamos  una  cosa? 
— El  qué?  Proponía. 

—Muy  fácil,  tú  te  Tas  á  tu  cuarto  y  yo  al  mió;  tú  lo  escribes 
en  un  papel  y  yo  en  otro,  mandamos  á  la  criada  que  los  cambie. 
Lleva  el  mió  y  trae  el  tuyo:  las  dos  sabemos  lo  que  cada  una  pien- 
sa: si  nos  agrada,  hablaremos, si  nos  disgusta,  callaremos,  porque 
ya  recordarás  las  últimas  solemnes  palabras:  vivid  en  paz. 

— Sí,  las  recuerdo  y  apruebo  lo  queme  propones.  Vamos  á 
ejecutarlo.  Cuánto  tiempo  necesitas  para  escribirlo? 

—Pocos  minutos.  Son  muy  pocas  palabras. 

—  Yo  tampoco  tengo  que  escribir  mucho,  íambieulomio  es  cor- 
to y  luego  está  entendido. 

—llagárnoslo. 

— Hagámoslo, 
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Y  se  fuéron  las  dos  cada  una  á  su  cuarlo,  y  Cándida  escribió: 

«Estoy  por  retirarme  de  los  engaños  del  mundo  sin  salir  del 
mundo;  mi  gusto  fuera  dar  á  los  pobres  lo  poco  que  poseo  y  to- 
mar él  hábito  de  las  hermanas  de  la  Caridad  consagrándome  ácui- 
dar  a  los  enfermos  en  los  hospitales.  Solo  siento  apartarme  de  tí, 
mi  querida  hermana.)) 

Honorata  escribió :  Cuando  nacimos  nos  abandonaron  nuestros 
podres,  el  Padre  común  no  nos  abandonó,  no  le  abandonemos  no- 
sotras. Si  no  fuera  por  dejar  tu  compañía,  baria  voto  de  pobreza 
y  me  consagraría  al  ejercicio  de  la  Caridad  en  las  hermanas  de 
San  Vicente  Paul  ó  en  las  del  Sagrado  Corazón.  No  me  creas  ilu- 
sionada, lo  he  pensado  muy  detenidamente  y  lo  he  resuelto.  Solo 
siento  apartarme  de  tí,  mi  querida  hermana.» 

La  criada  trocó  los  dos  escritos  y  las  dos  permanecieron  cada 
una  en  su  cuarto  esperando  la  una  á  la  otra,  hasta  que  viendo  Ho- 
norata que  Cándida  tardaba,  fué  á  su  cuarto  y  la  encontró  de  ro- 
dillas frente  á  una  imagen  de  San  Vicente  de  Paul,  cuasi  inmóvil. 
La  mira,  la  contempla,  la  llama  la  atención  y  no  es  atendida.  Es  - 
taba engolfada,  extasiada,  pidiendo  al  santo  su  mediación  para 
alcanzar  la  fortaleza  necesaria  para  cumplir  su  voto,  cuanto  Ho- 
norata se  llegó  hasta  su  lado,  la  abrazó  y  dijo  : 

Hermana  mia,  las  dos  pensábamos  lo  mismo.  No  te  puedo  ex- 
plicar lo  que  he  sentido  al  ver  en  tu  escrito  que  tu  pensamiento 
era  el  mió,  que  tu  voluntad  era  la  mia  y  que  las  dos  habíamos 
tenido  tan  sublime  inspiración. 

Ahora  ya  sabérnoslo  que  queremos,  solo  falta  poner  los  medios 
de  conseguirlo. 

Dediquemos,  querida  C'indida,  las  horas  veloces  de  la  corta 
vida  que  tenemos  á  consolar  al  enfermo  desvalido;  amparemos  al 
infeliz  párvulo  abandonado;  recojamos  la  doncella  desgraciada  y 
ocultemos  al  mundo  su  debilidad;  eduquemos  los  pobres  é  inocen- 
tes niños  para  apartarlos  por  este  medio  del  vicio  y  acercarlos  á 
la  virtud,  fortaleciendo  su  alma  y  formando  su  espíritu  y  su  sen- 
timiento religioso  al  mismo  tiempo  que  se  robustece  su  cuerpo; 
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el  mundo  nos  respetará  aun  cuando  algún  atolondrado  nos  ridi- 
culice; Dios  premiará  nuestro  sufrimiento,  y  las  horas  de  morti- 
ficación serán  en  su  dia  siglos  de  ventura,  y  allá  cuando  en  las 
penosas  noches  del  invierno  velemos  á  los  moribundos,  entre  la 
mortificación  de  la  temperatura,  el  olor  de  las  salas  del  hospital, 
los  ayes  de  los  que  padecen  y  la  obligación  de  socorrerlos ,  ele- 
varemos nuestras  voces  con  preces  continuas  á  los  pies  del  Todo- 
poderoso, pidiéndole  por  aquellos  desgraciados;  en  las  horas  de 
retiro,  oraremos  por  nuestro  protector,  y  en  los  momentos  consa- 
grados á  fortalecer  el  cuerpo  con  el  ejercicio  corporal ,  paseare- 
mos por  los  cementerios  reflexionando  que  tal  vez  la  tierra  que 
pisamos  es  el  polvo  de  nuestros  padres.  ¿Qué  importa  que  perdamos 
el  mundo?  Mas  tarde  ó  mas  temprano  nos  dejada,  dejémosle  á  él 
con  sus  vanidades  y  sus  ilusiones  engañosas.  Dejemos  igualmen- 
te las  riquezas,  que  al  hacernos  pobres,  ganamos,  porque  perde- 
mos los  bienes  terrenales  que  al  fin  se  habían  de  perder  por  ad- 
quirir el  bien  sumo  que  jamás  se  pierde. 

Ambas  se  abrazaron  con  el  mayor  cariño,  las  lágrimas  de  una 
y  otra  se  unieron.  No  eran  lágrimas  de  pesar, eran  lágrimas  de  sa- 
tifaccion,  era  el  júbilo  que  con  la  alegría  había  dado  espansion  á 
los  corazones,  como  el  pesar  les  dá  opresión  y  tristeza. 

Bien  luego  hicieron  público  su  propósito,  comenzaron  á  repar- 
tir sus  bienes  y  á  buscar  ambas  hermanas  la  compañía  que  habían 
elegido.  Poco  tiempo  tardaron  en  ver  su  casa  reducida  á  una  de 
aquellas  habitaciones  que  bajo  el  nombre  de  hospederías  habia 
en  algunos  monasterios;  acudieron  ios  pobres  de  todo  el  vecindario 
y  la  fama  de  su  santidad  les  abrió  camino  para  ser  recibidas  en 
la  hermandad,  lo  que  efectuaron  las  dos  en  un  dia  ingresando  en 
tan  cristiana  como  provechosa  institución  donde  dieron  pruebas 
de  tener  una  verdadera  vocación  para  consagrarse  al  servicio 
de  los  mortales  afligidos  por  las  dolencias,  profesando  y  hacien- 
do voto  de  pobreza  y  de  obediencia  en  público,  y  de  castidad  en 
secreto,  porque  á  este  no  las  obligaban  las  instituciones  de  la  her- 
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Cándida  fue  mas  feliz  que  Honorata  en  todo,  pues  su  consti- 
tución física,  mas  robusta  y  el  mayor  conocimiento  del  mundo  la 
hicieron  desde  luego  mas  útil  á  la  humanidad  doliente.  Honorata 
fue  acometida  de  esa  enfermedad  tan  grave  y  peligrosa  conocida 
con  el  nombre  de  calenturas  hospitalarias  de  la  cual  la  sacó 
el  cuidado  de  las  otras  hermanas,  ofreciendo  á  todas  tan  grande 
ejemplo  de  resignación  que  nunca  la  sintieron  quejarse,  ni  aun 
en  medio  de  las  mayores  angustias;  salió  por  fin,  quedando  ende- 
ble y  delicada,  mas  como  no  fué  suficiente  ni  el  espíritu  de  con- 
servación, ni  la  esperiencia  de  lo  pasado,  ni  las  advertencias  de 
sus  superioras  para  mitigar  su  fervor  y  constante  deseo  de  ser 
útil  á  sus  semejantes  por  el  amor  de  Dios,  volvió  á  recaer  de  tan 
terrible  enfermedad,  y  después  de  padecer  hasta  el  punto  de  cau- 
sar compasión  y  parecerles  á  cuantos  la  veian  imposible,  no  ha- 
ber oido  de  su  boca  ni  un  suspiro ,  ni  un  quejido;  murió  como 
cristiana  en  los  brazos  de  la  que  creia  su  hermana  carnal  y  ro- 
deada de  sus  hermanas  de  hábito,  encargando  á  Cándida  que  con- 
cluyese de  repartir  entre  los  pobres  y  menesterosos  lo  que  aun  les 
restaba  de  su  anterior  fortuna  y  fué  enterrada  en  la  particular  se- 
pultura que  habia  para  todas  las  hermanas. 

Cándida  cumplió  exactamente  el  encargo:  repartió  todo  cuanto 
aun  restaba  de  lo  que  á  las  dos  pertenecía  y  continuó  siendo  ca- 
da diamas  y  mas  servicial  en  cumplir  las  obligaciones  que  se  ha- 
bia impuesto.  Solo  un  deseo,  solo  un  pensamiento  tenia  constan- 
temente ,  dedicarse  al  cuidado  de  los  dementes,  anhelando  en  el 
fondo  de  su  alma  merecer  la  confianza  de  sus  superioras  para  ir 
después  con  algunas  hermanas  al  pueblo  en  que  residía  el  infeliz 
Ernesto  para  cuidarle  en  su  desgracia;  mas  la  Providencia  no  qui- 
so que  en  algunos  años  satisfaciese  su  deseo  y  la  dejó  que  cumpliese 
su  vocación,  teniéndola  reservado  para  mas  adelante  un  suceso, 
que  la  proporcionase  ver  realizado  lo  que  anhelaba. 

Era  Candida  el  modelo  déla  Caridad  personificada  en  la  muger 
virtuosa,  que  renuncia  á  las  alabanzas  de  ios  jóvenes  para  reci- 
bir el  -Dios  se  lo  pague  délos  pobres;»  su  vida  era  tan  ejemplar, 
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que  parecía  imposible  su  resistencia  á  las  personas  que  la  obser- 
vaban ;  aun  no  tocaba  la  campana,  en  las  noches  que  le  corres- 
pondía descansar,  cuando  ya  la  encontraban  trabajando  en  tela  or- 
dinaria algunas  piezas  que  luego  daba  á  las  enfermas  mas  necesi- 
tadas en  el  día  en  que  salían  del  hospital,  luego  entraba  en  la  ca- 
pilla, rezaba  por  todos  los  conocidos  y  empezaba  la  tarea  que  le 
duraba  todo  el  dia,  con  la  limpieza  de  los  enfermos  y  el  cuidado 
de  las  ropas  y  muebles  de  uso,  la  repartición  de  caldos,  y  el  con- 
tinuo sonsuelo  de  los  que  dominados  por  el  dolor  y  desesperados 
porque  no  llegaba  el  término  del  sufrimiento,  solían  prorumpir 
en  quejas  ó  en  palabras  inútiles;  los  ratos  desús  ocios  eran  aque- 
llos en  que  podia  hincarse  de  rodillas  sobre  la  losa  que  cubríalos 
restos  mortales  de  Honorata  y  de  otras  hermanas  de  comunidad, 
y  allí  pasaba  horas  enteras  en  la  oración,  volviendo  la  espalda  á 
los  grandes  mausoleos,  y  á  los  lujosos  sepulcros  que  contenían  los 
restos  de  personas,  que  se  habían  querido  distinguir  después  de  la 
muerte  con  sus  riquezas  y  que  no  supieron  distinguirse  durante 
la  vida  mereciendo  por  su  generosidad  el  cariño  de  los  pobres. 

Un  dia  que  se  hallaba  como  de  costumbre  entregada  á  sus  ha- 
bituales oraciones,  llegó  un  rico  banquero,  uno  de  esos  á  quien  la 
falsa  sociedad  reverencia,  la  multitud  admira  y  las  almas  grandes 
compadecen,  y  mirando  la  sepultura  de  su  padre  en  que  sehabia 
empleado  un  capital,  sin  impedir  por  eso  que  el  tiempo  hiciera 
su  efecto ,  oyó  como  se  lamentaban  de  no  poder  escapar  de  ese 
trance  final,  loque  en  medio  de  su  grandeza  dió  lugar  á  que  Cán- 
dida les  compadeciese,  y  como  la  preguntaron  qué  le  parecía  de 
lo  que  había  oído,  contestó  : 

Aquí  nadie  pierde,  esla  leirano  se  protesta  nunca,  y  añadió,  pro- 
curad que  la  caridad  os  abra  paso  para  el  alma  y  dejad  el  cuerpo 
que  por  masque  fe  rodeéis  de  las  mejores  alegorías,  todo  el  que 
mira  á  poco  que  reflexione,  sabe  que  dentro  no  hay  mas  que  un 
polvo  grasiento  que  fué  formado  de  los  gusanos  que  devoraron  él 
cuerpo  cuando  se  quedó  en  la  tierra  dejando  al  espíritu  que  fuese 
á  dar  cuenta  de  sus  obras. 
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I-.müs  palabras  llamaron  mucho  laatencion  del  rico  banquero, 
\  fueron  caus:;  do  que  despertando  en  su  corazón  el  sentimiento 
de  la  caridad,  que  estaba  adormecido  por  la  avaricia  de  lucro, 
la  cual  se  suele  convertir  en  única  pasión  entre  los  hombres  de 
negocios  mercantiles,  dejase  una  memoria  en  aquel  asilo  para  so- 
correr á  los  huérfanos  en  el  diacn  que  se  daba  sepultura  á  los 
padres,  lo  que  fué  tan  grato  para  Cándida  que  se  dedicó  á  inda- 
gar los  que  tcnian  derecho  á  participar  de  esta  manda.  Así  iba 
pasaudo  la  vida ,  cuando  impensadamente  fué  llamada  por  su 
superiora  para  enterarla  de  un  asunto  que  no  podia  demo- 
rarse . 

Era  el  caso  que  allá  en  América  á  donde  le  llevaron  áun  ami- 
go de  Ernesto  sus  calaveradas,  habia  hecho  alguna  fortuna,  y  co- 
mo supiese  que  Ernesto  se  hallaba  en  tan  triste  estado  y  que  Cán- 
dida pertenecía  á  las  hermanas  de  la  Caridad,  mandaba  una  suma 
para  que  Cándida  atendiese  al  cuidado  de  Ernesto,  si  es  que  vivia, 
y  de  no,  que  dispusiese  de  aquella  cantidad  como  mejor  le  pare- 
ciese. Cándida  manifestó  inmediatamente  su  deseo  de  ir  con  al- 
gunas compañeras  á  fundar  una  casa  en  la  ciudad  en  que  vivia 
Ernesto,  y  encargarse  del  hospital  que  se  habia  formado  sobre  la 
base  de  un  establecimiento  que  hacia  pocos  años  se  habia  funda- 
do para  los  dementes,  y  que  luego  habiéndolo  legado  el  fundador 
al  objeto  se  habia  convertido  en  hospital. 

La  superiora  se  tomó  tiempo  para  resolver:  se  hizo  informar  de 
la  necesidad  que  habia  de  hermanas  en  la  población  y  determinó 
al  fin  que  marchase  Cándida  con  otras  tres  que  se  prestaron  vo- 
luntariamente. La  entrada  de  Cándida  en  la  población  fué  una 
ovación  ,  porque  ya  la  fama  de  sus  virtudes,  su  santidad  y  el 
ser  hija  de  aquel  pueblo  habian  preparado  la  opinión  á  su  favor, 
pero  Cándida  que  no  se  movia  por  el  aprecio  de  los  hombres,  ni 
por  el  aura  mundanal  de  una  fama  terrena,  sino  por  una  dicha 
eterna,  lo  recibió  todo  con  La  misma  compasión  con  que  oia  los 
lamentos  de  los  enfermos  y  únicamente  á  la  ybta  de  Ernesto,  de 
aquel  Ernesto  que  la  habia  recogido,  criado,  educado  y  colocado 
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en  nombre  de  la  Caridad,  fué  cuando  pudo  pensaren  vivir  pa  ra 
consolar  á  su  primer  protector  en  la  tierra  y  rogar  por  el  eterno 
descanso  del  segundo  en  la  morada  de  los  justos. 

Hermana,  supo  obedecer,  superiora,  supo  hacerse  obedecer  sin 
llegar  á  mancar  y  dirigiendo  á  sus  compañeras  con  el  ejemplo  mas 
que  c jíi  ra  palabra  pasó  algún  tiempo,  en  aquel  nuevo  templo  del 
dolor, hasta  que  la  enfermedad  que  le  habia  privado  de  su  herma- 
na Honorata  la  acometió  con  tal  violencia  como  ella  tuvo  para  su- 
frirla y  un  dia  después  de  haber  comulgado  se  metió  en  su  reducido 
Cuarto  de  donde  tanto  tardaba  en  salir  que  sus  subordinadas  fue- 
ron á  ver  si  algo  oeurria ,  porque  las  admiraba  que  en  aquella 
hora  no  hubiese  salido  y  la  hallaron  ya  en  los  últimos  momentos, 
^clinada  la  cabeza  sobre  una  mala  silla  que  la  servia  de  reclina- 
torio, con  aquel  Santo  Cristo  que  habia  tenido  en  la  mano  su  se- 
gundo protector  cuando  espiró  y  tan  turbada,  que  no  sabían  que 
tenia;  mas  ella  que  habia  perdido  las  fuerzas  y  conservaba  el  co- 
nocimiento les  dijo : 

Hermanas  mías,  os  voy  á  dejar,  cuidadme  muy  particularmen- 
te á  ese  demente  llamado  Ernesto.  Ese  anciano  venerable,  me  re- 
cogió en  su  casa  cuando  mis  padres  me  abandonaron;  en  mi  juven- 
tud me  dio  educación  y  buenos  consejos,  mi  corazón  anhelaba  ve- 
nir á  fundar  casa,  ya  lo  he  conseguido;  mi  deseo  era  cuidarle,  voso- 
tras lo  haréis  por  mí,  os  encargo  sobre  todo  que  tengáis  fé,  que 
esperéis  con  resignación  y  que  no  perdáis  ocasión  de  ejercitar  la 
Caridad,  que  es  llav  e  de  la  puerta  que  debemos  abrir  para  entrar 
en  la  bienaventuranza. 

Todas  creyeron  que  aun  hablaría  mas,  pero  viendo  que  el  in- 
tervalo de  silencio  era  demasiado  largo, se  acercaron,  la  tomaron 
de  la  mano,  la  hablaron,  pero  todo  fué  inútil;  Cándida  era  ya  ca- 
dáver, pero  un  cadáver  que  estaba  de  rodillas,  que  habia  habla- 
do hacia  dos  minutos,  que  conservaba  su  color  natural  y  que 
tenia  los  ojos  abiertos  como  si  mirase,  y  ün  crucifijo  en  la  mano 
tan  fuertemente  empuñado  que  no  fué  posible  hacérselo  soltar; 
parecia  que  la  fé,  la  firmeza  y  el  fervor  de  la  que  fué  Cándida, 


hcibia  obrado  sobre  los  nervios  convirtiéndolos  en  metal  tortí- 
simo; osla  particularidad  fué  causa  de  que  se  la  sepultase  en 
un  sitio  especial  y  sola,  creyendo  todos  que  habia  vivido  santa- 
mente. Así  concluyó  su  dia  la  que  treinta  anos  antes  habia  sido 
abandonada  por  sus  padres,  muriendo  con  la  ejecutoria  mas 
apreeiablo,  con  la  mejor  nobleza  que  puede  haber  sobre  la  tierra, 
la  gloria  de  haber  hecho  mucho  bien,  de  no  haber  hecho  ningún 
mal  y  de  haber  merecido  el  general  aprecio  sin  haber  vendido 
virtud  para  comprar  riquezas  aparentes  y  aumentando  el  mejor  de 
los  caudales,  el  caudal  de  los  merecimientos. 
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EPILOGO. 


Pintamos  el  vicio  y  la  virtud,  los  extravíos  de  la  mala  ó  de  la 
ninguna  educación,  los  efectos  de  hallarse  adormecido  el  senti- 
miento religioso;  y  si  el  crimen  que  presentamos  fué  siempre  como 
estravío,  nunca  con  alabanza  y  siempre  seguido  no  solo  del  castigo, 
sino  del  remordimiento,  presentamos  algunos  vicios  de  la  sociedad, 
no  para  que  se  conmueva  sino  para  que  se  corrija;  hemos  acornpa^ 
nado  nuestros  héroes  hasta  al  fin  de  su  carrera,  fieles  á  nuestro 
antiguo  propósito  de  que  no  salga  de  nuestra  mal  tajada  peñóla, 
nada  que  pueda  ser  perjudicial,  y  conforme  con  la  idea  de  que  el 
escritor,  que  por  cálculo,  especulación  ó  conveniencia,  no  escribe 
para  hacer  bien,  es  un  malvado  ;  hemos  escrito  para  combatir  los 
excesos  de  una  diversión,  que  degenerando  en  pasión  ha  causado 
mas  víctimas  que  la  pólvora.  Ya  sabemos  que  los  juegos  no  se 
han  de  extirpar  por  la  lectura  de  nuestra  obra,  pero  si  algo 
retrae,  si  en  algo  coopera,  ese  presente  habrá  recibido  la  so- 
ciedad, puesto  que  sean  las  que  fueren  las  instituciones  po- 
líticas que  rijan  á  un  pueblo,  y  cualquiera  que  sea  la  forma  de 
gobierno  que  se  le  dé,  será  todo  malo  si  los  hombres  no  son 
buenos;  la  gran  tarea,  la  empresa  principal  es  mejorar  al 
hombre  para  mejorar  la  sociedad.  Cosa  rara  por  cierto,  tratar  de 
mejorar  al  hombre,  cuando  tantos  trabajan,  acaso  sin  saberlo, en 
pervertirle.  Y  porque  sean  pocos  los  que  piensen  de  una  manera 
deben  abandonar  la  empresa?  Creemos  que  no.  Todas  las  mayo- 
rías se  han  fundado  sobre  minorías;  por  qué  hemos  de  perder  la 
esperan/a  de  que  llegue  un  día  en  que  los  desengaños  bagan  una 
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revolución  en  las  ideas  y  se  proclame  como  base  de  toda  sociedad 
el  mejorar  al  hombre  desde  su  mas  tierna  edad,  y  en  que  se  ar- 
rojo la  máscara  hipócrita  de  una  ilusoria  instrucción,  dándole 
una  educación  cimentada  en  el  sentimiento  religioso  para  que  coo- 
pere á  su  propia  felicidad  y  la  de  sus  hermanos? 

Entonces  aparacerán  cabezas  que  no  necesiten  poner  en  acción 
los  juegos  en  beneficio  de  todos,  y  desaparecerán  también,  en  uti- 
lidad de  pocos;  entre  tanto  Les  Misterios  del  Juego  no  son  mas 
que  un  libro  útil, donde  nada  malo  se  puede  aprender  y  que  coad- 
yuvan al  fin.  Marchar  á  la  perfección  eo  el  camino  de  la  perfec- 
ción con  el  espíritu  del  Evangelio. 

Los  personajes  hijos  de  mi  ingenio  á  quienes  dejo  en  una  casa 
de  locos,  comprenderán  una  obra  cuyo  título  será: 

España  gobernada  por  locos  en  el  siglo  XÍX. 
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KRUATAS. 

Bfcflna. 

2Sq    oonde  dice  corrió  á  casa  de  Ernesto  ,  Jcitf  rfecír  corrió  á  casa  de 
Romualdo. 

296  Donde  dice  luego  que  Ernesto  llegó  le  contó  Ceferi no»  debe  decir 
Íúeg.0  que  Romualdo  llegó,  le  contó  Ceíerino. 

301  Donde  dice  se  trataban  de  matar  rabiosamente,  debe  decir,  se  trata- 
ban de  GANAR. 
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